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REPRESENTACIÓN  DE  ALGUNOS  CUBANOS 


EN  1859 


A  S.  M.  LA  REINA  DOKA  ISABEL  II, 


En  Agosto  de  1859,  escribió  de  Madrid  el  Sr.  Conde 
Srunet  á  su  amigo  D.  Gaspar  Betancourt,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  París,  para  que  me  hablase,  pues  que  no  me 
conocía,  con  el  objeto  de  que  le  hiciese  una  exposición  al 
Oobierno,  pidiendo  reformas  políticas  para  Cuba,  la  cual 
él  firmaría  con  otros  cubanos.  Accedí  á  este  deseo,  y  al 
enviar  la  exposición  áBetancourt,  le  escribí  lo  siguiente: 

«La  representación  no  es  lo  que  pudiera  ser;  pero  de 
otra  manera  ¿quién  la  firmaría  en  Cuba?  Esta  gozaría  de 
libertades  si  hubiera  200  ó  300  cubanos  influyentes  que  hi- 
cieran lo  que  hace  el  Conde  Brunet ;  mas  no  lo  espero,  y 
por  eso  me  prometo  muy  poco  de  la  tal  representación. » 

SEÑORA: 

Los  individuos  que  suscriben  esta  exposición,  llegan 
respetuosos  al  pié  del  trono  de  V.  M.  á  implorar  en  favor 
de  la  Isla  de  Cuba  la  justicia  y  el  consuelo  que  esperan 
encontrar  en  el  maternal  corazón  de  V.  M. 

Fué  principio  fundamenta],  consignado  en  el  Código 
<?[ue  rigió  á  la  América  «  que  siendo  de  una  corona  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  las  Indias,  las  ¡eijes  y  orden  de  golnemo 
áh'  los  unos  y  de  los  otros  deben  sar  lo  más  semejanfes  y  confor- 
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de  la  protección  de  su  metrópoli,  y  careciendode  fuerzas 
propias  para  luchar  con  el  coloso  que  la  amenaza,  no  solo 
perdería  esa  misma  independencia  que  locamente  buscara 
sino  hasta  los  últimos  vestigios  de  su  nacionalidad.  Cuba, 
Señora,  conoce  sus  intereses,  y  no  se  alucina  con  quime- 
ras. Ella  no  quiere  más  que  ser  española,  no  quiere  más 
que  vivir  libre  bajo  los  auspicios  de  España,  y  crea  V.  M. 
que  los  cubanos,  si  las  circunstancias  lo  exigieren,  sacrifi- 
carán gustosos  sus  bienes  y  sus  vidas  en  defensa  del  nom- 
bre glorioso  de  su  raza  y  del  excelso  trono  de  Castilla. 

A  los  Reales  Pies  de  V.  M. 

Esta  representación  se  hizo  en  Setiembre  de  1859,  sin 
que   yo  pueda  decir  si  llegó   á  presentarse   al   gobierno. 
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ISLA  DE  CUBA. 


ARTICULO  I.  (1) 

Conformidad  entre  las  instituciones  de  las  provincias  hispano  ameri- 
canas y  su  nnetrópoii  en  ios  tiempos  pasados,  y  contraste  en  el 
presente. 

Desde  que  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 
empezó   España  lí  poblar  las  regiones  del  Nuevo  Mundo, 
procuró  darles,  en  cuanto  ser  pudiese,  la  misma  forma  de 
gobierno  que  ella  tenía.    Esta  política,  iniciada  por   los 
Reyes  Católicos,  seguida  por  Carlos  I,   y  proclamada  por 
Felipe  II,  en  la  ordenanza  catorce  del  Consejo,  y  por  Fe- 
lipe IV  en  la  trece  de  1636,  fue  después  consignada  en  el 
Código  de  Indias  como  ley  fundamental.  Dice  así: 

«Porque  siendo  de  una  corona  los  Reinos  de  Castilla 
V  de  las  Indias,  las  leyes  y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de 
m  otros  deben  ser  lo  más  semejantes  y  conformes  qtte  ser 
pnedu^  los  de  nuestro  Consejo  en  las  leyes  y  estable- 
cimientos que  para  aquellos  Estados  ordenaren,  procuren 
reducir  la  forma  y  manera  del  gobierno  de  ellos,  al  estilo  y 
orden  que  son  regidos  y  gof)ernodos  los  lieinos  de  Castilla  y  de 
I^on,  en  cuanto  hubiere  lugar,  y  permitiere  la  diversidad 
y  diferencia  de  las  tierras  y  naciones  »  (2). 

No  fué  esta  una  de  aquellas  leyes  que  se  estampan  en 
jos  códigos  para  quedar  sin  efecto.  Un  rápido  examen  de 
la  organización  que  se  dio  á  las  posesiones  ultra-marinas^ 

'1)   Publicado  en  la  Amí'rica  de  Madrid  del  24  de  Mayo  de  1?GJ. 
<-'   RiiX)i>üacion  de  Indias,  ley  2?,  tít.  8?,  lib.  Al 
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bastará  para  demostrar  que,  no  obstante  la  diferencia  que 
<Jebía  haber,  por  la  variedad  de  circunstancias,  en  ciertas 
disposiciones  secundarias,  en  las  de  un  orden  superior  r 
que,  por  decirlo  así,  constituyen  el  fundamento  social, 
siempre  predominó  en  lo  bueno  y  en  lo  malo  el  espirita 
de  unidad.  Cierto  es,  que  las  instituciones  que  gobemín 
ban  las  colonias,  estaban  marcadas  con  el  sello  del  despo-j 
tismo ;  pero  despotismo  era  lo  que  entonces  reinaba  ení 
España,  que  si  libertad  hubiera  habido,  libertad  también^ 
hubieran  tenido  ellas. 

Con  los  primeros  pobladores  entro  el  cristianismo  en 
América.  Católica,  apostólica,  romana  fue  la  Iglesia  de- 
España,  y  así  también  lo  fué  en  los  paises  de  Ultramar. 
La  organización  que  recibió  allende,  fué  idéntica  á  la  de 
aquende;  y  los  arzobispos,  obispos  y  canónigos,  los  sim- 

{)les  sacerdotes,  frailes  y  monjas,  los  conventos,  cátedra* 
es  y  demás  iglesias,  todo,  todo  fué  una  copia  del  tipo  ^ue 
la  metrópoli  presentaba.  Si  ella  reunió  sus  concilios, 
América  también  celebró  los  suyos;  y  para  que  nada  fál- 
tase á  cuadro  tan  semejante,  con  mengua  de  una  religión 
dulce  j  divina,  cruzaron  el  Atlántico  en  fúnebre  cortejo  la 
<;iega  intolerancia,  el  ardiente  fanatismo  y  hasta  las  ho- 
gueras de  la  Inquisición. 

Pasando  de  lo  religioso  á  lo  profano,  veremos  que  en 
América  se  fundaron  estudios  y  universidades  bajo  la 
misma  planta  que  los  de  España;  y  que  así  como  en  esta 
se  concedieron  varias  prerogativas  á  los  que  en  algunas 
de  ellas  estudiaban,  las  mismas  también  se  dispensaron  i 
los  alumnos  de  las  de  Méjico  y  las  de  Lima.  Pláceme  ci- 
tar aquí  las  palabras  de  dos  monarcas,  que  mientras  ma- 
taban en  España  la  libertad,  procuraron  encender  en 
América  la  antorcha  del  saber. . .  .  «Por  el  mucho  amor, 
(dijeron  Carlos  I  y  su  hijo  Felipe  II,)  por  el  mucho  amoi 
y  voluntad  que  tenemos  de  honrar  y  favorecer  á  los  de 
nuestras  Indias,  y  desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  criamos,  fundamos  y  constituimos  en  la  ciudad 
de  Lima,  de  los  reinos  del  Peni,  y  en  la  ciudad  de  Méjico 
de  la  Nueva  España,  universidades  y  estudios  generales; 
y  tenemos  por  bien  y  concedemos  á  todas  las  personas 
que  en  las  dichas  dos  universidades  fueren  íxniduados,  que 
gocen  en  nuestras  Indias,   Islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
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Océano,  de  las  libertades  y  franquezas  de  que  gozan  en 
estos  reinos  los  que  se  gradúan  en  la  universidad  y  estu- 
dios de  Salamanca,  así  en  el  no  pechar  como  en  todo  lo 
demás»  (1). 

Fijo  el  gobierno  en  la  idea  de  establecer  la  uniformi- 
dady  asentó  la  Hacienda  pública  sobre  bases  semejantes  á 
hs  de  España.    Todo  el  aparato  de  oficinas  y  de  emplea- 
dos qae  en  ellas  rodeaba  ese  sistema,  todos  los  aciertos  y 
los  enroñes  que  le  acompañaban,  los  pesados  tributos,   la 
liinisticiA  en  su  repartimiento,  la  violencia  en  su  exacción 
y  nasta  eK  terrible  monopolio,  todo  esto  se  llevó  también 
li  mundo  áe  Colon;  y  si  los  brazos  encadenados  en  el  no 
pudieron  romper  los  campos  ni   fomentar  las  artes  ni   el 
comercio,  en  igual  caso  se  hallaron   los   de   la   oprimida 
liHetrópoli.    Sufria  la  América,   es  verdad,   pero  España 
^iambien  sufria,  y  si  los  males  eran  comunes,  procedian  al 
mecos  de  las  mismas  instituciones. 

En  punto  á  metales  preciosos,  se  mandó,  que  la  plata 
oro,  así  en  barras  y  tejos,   como  en  moneda,   vajillas   y 
'as,  fuesen  en  Indias  de  la  misma  ley  que  en  los  reinos 
Castilla. 
Aun  más  extricta,  si  cabe,  fue  la  uniformidad  estable- 
ada para  todos  los  pesos  y  medidas;  y  al  intentóse  puede 
^r  la  ley  22,  tit.  18,  lib.  4/'  de  la  Recopilación  de  Indias. 
El  poder  judiciívl  fué  una  imitación  del  de  España,  y 
leyes  de  ésta,  en  general,  sirvieron   de  regla  lí  los  tri- 
íes  de  América.    Digo  en  general,    porque   habíanse 
fho  para  ella  algunas  leyes  especiales;  más  como  estas 
formaron  un   Código   civil,    criminal,    ni   de    procedi- 
liento,    pocos  eran  los  negocios  que  por  ellas   se  podían 
idir.    En    consecuencia,    Carlos  I   y   Felipe  II   en   el 
ligio  XVI,  y  Felipe  IV  en  el  XVII,  ordenaron  lo  que  voy 
transcribir. 

«Ordenamos  y  mandamos,  que  en  todos  los  casos, 
¡ios  y  pleitos  en  que  no  estuviere  decidido,  ni  de- 
clarado lo  que  se  debe  proveer,  por  las  leyes  de  esta 
Recopilación,  ó  por  cédulas,  provisiones  ú  ordenanzas 
iadas  - .  se  guarden  las  leyes  de  nuestro  reino  de  Cas- 
Iflla,  conforme  á  la  de  Toro,   así  en  cnanto  á  la  sustancia. 


♦  1 1     Kce<»i»ilaoi<»n  do  Ix'VO^  «le  Iiulius,  ley  l:í,  tit,  2'.'.  lib.  '2\ 
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resolución  y  decisión  de  los  casos,  negocios  y  pleitos,  como 
á  la  forma  y  orden  de  sustanciar»  (1). 

Ayuntamientos  encargados  de  la  policía  urbana  hubo 
por  todas  partes  en  España;  y  corporaciones  semejantes 
«on  atribuciones  análogas,  se  establecieron  también  en 
América  desde  el  tiempo  de  la  conquista,  no  sólo  en  las 
ciudades,  sino  en  las  villas  y  lugares. 

Pero    la  fuerza  asimiladora     extendióse   todavía  á 
esfera  más  elevada.  Habíase  Leclio  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  bajo  los  auspicios  de  la  buena  reina  IsabeL 
Sucedióla  en  el  trono  un  nieto  extranjero,  que  rodeado  de 
otros  extranjeros  sedientos  de  empleos  y  oro,  chuparon  la 
sustancia  del  Estado.  Entre  los  brazos  de  Carlos  I  murió 
ahogada  la  libertad  española;  y  vencidos  sus  defensores 
en  los  campos  de  Villalar,  el  cetro  de  Castilla  fue  empuña- 
do desde  entonces  por  la  diestra  de   un  tirano.  Enmude- 
cieron las  Cortes,  y  su  antiguo  poder  y  magestadse  redujo 
á  un  nombre  vano;  pero  ese  nombre,  permaneciendo  inde- 
leble en  el  corazón  de  los  españoles,  viéronse  forzados  á 
pronunciarlo  aún  los  mismos  que   lo  odiaban.  Quedaba 
todavía  en  Castilla  una  sombra  de  las  Cortes,  y  esa  sombra, 
tal  cual  fué,  apareció  también  en  América.  Si  los  españo- 
les peninsulares  pudieron  reunirse  en  un  simulacro  de  Con- 
greso, cuando  el  monarca  lo  mandaba,  del   mismo  modo 
pudieron  los  españoles  ultramarinos:  y  hé   aquí  equipa- 
rados á  estos  con  aquellos  en  la  más  alta  pre rogativa  délas 
funciones  políticas.  Xada  importa  para  el  fin  que  me  pro- 
pongo, que  el  ejeciclo  de  estas  dependiese  de  la  voluntad 
de  un  despota;  lo  que  si  importa,  es  saber,  que  el  principio 
de  asimilación  fué  establecido,  y  que  á  unos  Congresos  es- 
clavizados en  España,  correspondieron  otros  de  igual  na- 
turaleza  en  América.    Dignas  son  de  recordarse    las  dos 
leyes  que  á  Nueva  España  y  al  Perú  concedieron  el  dere- 
cho de  representación.    La  primera,  hecha  por  el  empera- 
dor D.  Carlos  en  Mad)id   á  2o  de  junio  de   1530,    es    del 
tenor  siguiente. 

«En  atención  á  la  grandeza  y  nobleza  de  la  ciudad  de 
Méjico  y  á  que  en  olla  reside  el  Virey,  Gobierno  v  Audien- 
cia de  la  Nueva-España,  y  fué  la  primera  ciudatl  poblada 


( 1 )    Rcco¡>iliU'ion  de  Indhis,  ley  1  í,  tít.  22,  lib.  1  'J 
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I,  de  cristianos,  es  nuestra  merced  y  voluntad,  y  mandamos 

Joe  tenga  el  primer  voto  de  las  ciudades  y  villas  de  la 
ueva-Espaua,  como  los  tiene  en  estos  nuestros  reinos  la 
dudad  de  Burgos,  y  el  primer  lugar,  después  de  la  justicia 
en  los  Congresos  que  se  hicieren  por  nuestro  mandado, 
ponme  sin  él  no  es  nuestra  intención,  ni  voluntad,  que  se 
pneaan  juntar  las  ciudades  y  villas  de  las  Indias »  (1). 

La  otra  ley  hecha  también  por  Qárlos  I  en  Madrid  á 
14  de  abril  de  1540  fué  confirmada  por  Felipe  II  en  Aran- 
juez  el  5  de  Mayo  de  1593.  Dice  asi: 

«Es  nuestra  voluntad  y  ordenamos  que  la  ciudad  del 
Cuzco  sea  la  más  principal,  y  primer  voto  de  todas  las 
otras  ciudades  y  villas,  que  hay  y  hubiere  en  toda  la  pro- 
TÍncia  de  la  Nueva  Castilla.  Y  mandamos,  que  como  prin- 
cipal, y  primer  voto,  pueda  hablar  por  sí,  ó  su  procurador, 
en  las  cosas,  y  casos  que  se  ofrecieren,  concurriendo  con 
la  otras  ciudades,  y  villas  de  la  dicha  provincia,  antes  y 
primero  que  ninguna  de  ellas,  y  que  les  sean  guardadas 
[todas  las  honras,  preeminencias,  pre rogativas  é  inmunida- 
des, que  por  esta  razón  se  le  debieren  guardar.»  (2) 

Aunque  Cuba  no  fué  conprendida  en  las  dos  leyes  an- 
teriores, hay  documentos  oficiales,  muy  poco  conocidos 
[^por  estar  inéditos,  en  que  consta  haber  tenido  ella,  en  el 
[ligio  XVI,  juntas  compuestas  de  los  procuradores  nombra- 
idos  por  los  pueblos  para  tratar  de  los  asuntos  concernien- 
iiesála  Isla. 

Bajo  la  constante  política  de  asimilación,  corrielron 
¡ties  centurias  hasta  que  llegó  el  año  de  1808,  de  eterna 
ílMmoría  en  los  fastos  españoles.  En  medio  de  los  grandes 
JAcontecimientos  de  aquella  época,  formóse  en  Sevilla  una 
[juata  de  los  hombres  más  notables  de  la  nación;  y  tanto 
jdla  como  la  Central  que  le  sucedió,  lejos  de  desviarse  de 
[los  principios  de  unidad  en  tantas  leyes  establecidos,  de- 
[dararon  la  más  completa  igualdad  dn  derechos   civiles  v 
»líticos  entre  todos  los  españoles  de  ambos  mundos.  Él 
de  setiembre  de  1810  se  reunieron  las  Cortes  Constitu- 
[yentes;     y  a  los  pocos  dias,    ó   sea  el  15   del  próximo 
[octabre,   confirmaron  por  decreto  las  decisiones  de  las 

(1)  Rc*cor>ilacion  de  Indias,  ley  2!,  tlt.  lí,  lib.  2^ 

(2)  ReoopÜAcion  de  ludias,  ley  4?,  tlt.  8?,  lib.  4V 
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mencionadas  juntas.  En  virtud  de  ellas,  los  diputados  ul- 
tramarinos se  sentaron  al  lado  de  los  peninsulares  en 
aquel  inmortal  Congreso;  juntos  discutieron  y  votaron  la 
Constitución  de  1812;  y  de  nuevo  sancionaron  en  este  Có- 
digo los  principios  de  igualdad  tantas  veces  proclamados. 

El  fatal  decreto  firmado  por  Fernando  \  II  en  Valen- 
cia el  4  de  Mayo  de  1814,  hundió  la  libertad  en  la  España 
europea  y  americana.  El  despotismo  tendió  su  cetro  sobre 
ambas  regiones,  y  bajo  su  peso  yacieron  oprimidas  hasta 
1820.  De  entonces  á  1823  imperó  de  nuevo  el  código  de 
Cádiz;  pero  despedazado  por  las  bayonetas  francesas  que 
á  nombre  de  la  Santa-Alianza  invadieron  la  Península, 
Fernando  volvió  á  reinar  en  toda  la  monarquía  como  so- 
berano absoluto. 

Diez  años  de  oscura  noche  cubrieron  el  suelo  espa- 
ñol. Eli  ese  triste  período  se  acabaron  de  perder  para  la 
corona  de  Castilla  todas  las  posesiones  del  americano 
continente;  y  al  despuntar  la  nueva  aurora,  solo  se  presen- 
taron fieles  á  su  antigua  bandera  las  Antillas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Promulgóse  el  Estatuto  Real  en  1834;  y  los  mengua- 
dos derechos  que  tí  la  nación  concedió,  aparecieron  toda- 
vía más  mutilados  en  Cuba,  por  la  influencia  del  jefe  que 
allí  mandaba.  Quedóle,  empero,  lo  mismo  que  á  Puerto 
Rico,  el  más  importante  de  todos;  pues  ambas  fueron  re- 
presentadas en  los  estamentos  de  Proceres  y  Procurado- 
res que  entonces  se  juntaron. 

Bajo  el  Estatuto  Real  gobernóse  la  monarquía  en  los 
dos  años  consecutivos;  pero  la  revolución  de  la  Granja, 
ocurrida  en  1836,  por  miís  favorable  que  se  suponga  al 
progreso  de  la  libertad  en  España,  forzoso  es  reconocer 
que  fue  contraria  á  la  de  los  países  ultramarinos.  En  los 
primeros  momentos  pudo  creerse  que  la  política  funda- 
mental, constantemente  seguida  en  los  tres  últimos  siglos, 
no  sufriría  alteración,  y  á  pensarlo  así  contribuía,  ya  la 
convocatoria  que  el  nuevo  gobierno  revolucionario  acaba- 
l>a  de  expedir  para  que  Cuba  y  Puerto-Rico  nombrasen 
diputados,  ya  el  liaberse  enarbolado  como  pendón  de  li- 
l)ertad  la  democrática  Constitución  do  181*2.  De  buena  fe 
respondieron  aquellas  islas  al  llamamiento  que  se  les  hi- 
zo; y  quien  ahora  escribe  estos  renglones,  tuvo  el  honor  de 
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ser  uno  de  los  electos  para  representar  á  Cuba  en  las  Cor- 
tes constituyentes  que  á  la  sazón  se  hallaban  congregadas. 
Pero  esas  Cortes,  cerrando  sus  puertas  lí  los  repre- 
sentantes de  Ultramar,  decretaron,  en  Abril  de  1837,  por 
90  votos  contra  65,  que  en  lo  sucesivo  no  se  admitiesen 
diputados  por  aquellas  provincias,  y  que  todas  fuesen  go- 
bernadas por  leyes  especiales.  A  pesar  de  haber  corrido 
más  de  veinte  y  cinco  años,  esas  leyes  aún  están  por  hacer- 
se; y  como  al  prometerlas  fueron  despojados  los  pueblos 
ultramarinos  de  todos  sus  derechos  políticos,  única  garan- 
tía de  los  civiles,  inauguróse  desde  entonces  una  nueva 
era,  que  rompiendo  con  todos  los  precedentes  de  los  pa- 
sados siglos,  pusieron  las  instituciones  de  España  y  sus 
provincias  de  America  en  la  mas  abierta  contradicción, 

1)aes  (jue  libertad  en  aquella  y  absolutismo  en  esta,  son 
as  bnses  en  que  descansa  el  sistema  introducido  por  la 
revolución  de  la  Granja. 

No  pretendo  yo  que  haya  una  identidad  absdluta  en- 
tre todas  bis  instituciones  de  España  y  las  que  á  Cuba  se 
dieren. 

Se  que  hay  algunas  que  desde  luego  se  pueden  apli- 
car íntegramente,  así  como  hay  otras  que  se  deben  modi- 
ficar; pero  estas  modificaciones  siempre  deben  ser  inspi- 
radas por  la  libertad,  pues  ella  es  tan  nexible  y  tan  ehlstica 
Iue  se  acomoda  fácilmente  a  las  más  diversas  circunstancias, 
'iempo  es  ya  de  volver,  en  un  sentido  liberal,  a  la  antigua 
conformidad!  de  instituciones  entre  Cuba  y  España;  y  mien- 
tras llega  ese  dia  feliz,  expongamos  brevemente  el  contras- 
te que  ellas  ofrecen  hoy. 

¿Tiene  España  una  Constitución  que  la  rige?  Sí.  ¿Y 
en  Cuba  existe  alguna,  ó  cosa  ecjjuivalente?  No. 

¿Hállanse  en  España  divididos  los  tres  poderes  fun- 
damentales, legislativo,  ejecutivo  y  judicial?  Sí.  ¿Y  no  es- 
tán perfectamente  deslindadas  sus  atribuciones,  movién- 
dose cada  una  en  su  círculo  respectivo  con  la  debida 
independencia?  Sí.  ¿Mas  sucede  lo  mismo  en  Cuba?  Para 
ella  no  hay  mas  que  dos  poderes,  el  ejecutivo  y  el  judicial, 
pues  el  legislativo  está  confundido  enteramente  con  el  eje- 
cutivo, que  es  (juien  ejerce  las  funciones  de  aquel  en  toda 
su  plenitud.  En  cuanto  al  judicial,  si  bien  existe,  se  puede 
decir  que  está  avasallado  por  el  ejecutivo;  pues  armada 
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este  de  inmensas  facultades,  encadena  sus  movimientos  y 
restringe  su  independencia. 

¿Goza  España  de  una  representación  nacional  verda- 
deramente digna  de  tal  nombre?  Respondan  por  mí  sus 
Congresos  y  sus  libres  y  solemnes  debates.  ¿Míis  suena  en 
ellos  alguna  voz  de  Cuba?  Y  ya  que  ninguna  suena,  ¿se 
•escucha  alguna,  por  ventura,  en  el  suelo  cubano?  ¿ílxiste 
allí  algún  órgano  que  se  pueda  considerar  como  el  fiel  in- 
térprete de  sus  derechos,  de  sus  necesidades  y  de  sus 
grandes  intereses? 

A  los  ecos  de  la  tribuna  española  responde  también 
la  prensa,  que  aunque  no  tan  libre  todavía  como  en  otros 
])aises,  esta  exenta  de  toda  censura:  rígela  una  ley  discu- 
tida y  aprobada  por  las  Cortes,  y  cada  ciudadano  puede 
escribir  con  mas  ó  menos  latitud  bajo  su  responsabilidad 
personal.  ¿Pero  son  así  las  cosas  en  Cuba?  Allí  no  hay  leyes 
ni  reglamentos  de  imprenta;  y  no  los  hay,  porque  ni  una 
sola  palabra  se  puede  imprimir  sin  la  previa  censura,  y  la 
previa  censura  es  la  voluntad  del  censor,  y  la  voluntad  del 
•censor  es  toda  la  legislación.  Yo  no  culpo  en  esto  á  los 
hombres;  todo  depende  del  sistema,  y  yo  mismt»,  si  me 
hallase  en  sus  circunstancias,  quizá  procedería  del  mismo 
modo. 

Para  la  buena  administración  interior  de  las  provin- 
cias, hay  en  cada  una  de  las  de  España  una  junta  que  se 
llama  Diputación  provincial.  Esta  institución,  que  debe 
ser  electiva,  y  que  bien  organizada  es  muy  útil  á  los  pue- 
blos, existió  también  en  Cuba  en  tiempos  de  mejor  andan- 
za; pero  perdidos  que  fueron  sus  derechos,  desapareció 
también  enteramente  de  su  seno. 

No  fué  esta  ni  pudo  ser  la  suerte  de  los  ayuntamien- 
tos, porque  siendo  la  más  antigua  de  todas  las  institucio- 
nes de  la  monarquía,  es  también  la  que  está  más  arraiga- 
da en  las  costumbres  políticas  del  pueblo  español  y  en  la 
índole  de  su  gobierno.  Poro  si  en  pié  quedaron  esas  cor- 
poraciones en  Cuba  después  del  gran  terremoto  de  1837, 
fué  bajo  la  primitiva  forma  que  recibieron  desde  el  si- 
glo XVI. 

Injusto  y  falaz  seria  yo,  si  no  hiciese  aquí  una  impor- 
tante advertencia.  Lo  que  acabo  de  decir  respecto  á  los 
Ayuntamientos,  debe  entenderse  de  lo  que  ellos  fueron  has- 
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ta  1859,  pues  desde  autorices  acá  se  les  ha  dado  una  orga- 
nización diferente;  y  aunque  esta  deja  todavía  que  desear, 
yo  la  acepto  con  gusto,  porque  a  lo  menos  veo  en  ella 
sancionado,  en  germen,  el  principio  electivo.  No  me  avengo 
en  política  con  la  máxima,  6  ffxio^  ó  nada:  guióme  por  la 
contraria,  si  no  frxJo,  alijo:  y  cogiendo  lo  que  me  dan,  sigo 
pidiendo  para  luego  coger  más. 

Esa  reforma  de  los  ayuntamientos  de  Cuba,  obra  es 
del  actual  ministerio;  y  complázi'-ome  en  decir,  movido  de 
un  sentimiento  de  imparcialidad,  que  entre  tantos  gabine- 
tes como  le  han  precedido  desde  1837,  y  algunos  con  ínfu- 
las de  muy  liberales,  él  es  el  único  que  ha  dado  el  primer 
paso  en  favor  de  la  libertad  cubana.  Delante  de  los  ojos 
tiene  en  este  rápido  bosquejo,  la  conformidad  y  armonía 
en  que  por  tres  siglos  vivieron  las  instituciones  de  Cuba  y 
España,  y  la  anómala  situación  en  que  hoy  se  hallan;  y  si 
penetraílo,  como  debemos  esperarlo,  de  la  urgente  necesi- 
dad de  uniformarlas  en  lo  posible,  entrase  francamente  en 
la  senda  de  las  reformas  liberales,  entonces  no  solo  alcan- 
zará una  gloria  inmarcesible  reparando  las  pasadas  injus- 
ticias, .sino  que,  estrechando  los  lazos  entre  la  metrópoli 
V  la  Antilla,  hará  á  entrambas  el  más  eminente  servicio. 


COLECCIÓN  POSTUMA.  21 


ARTICULO  II.   (I) 

influyeron  en  privar  á  Cuba  de  sus   derechos  políticos 

en  1837. 

mi  artículo  anterior,  que  Cuba  fué  despojada 
:lios  políticos  en  1837.  Ahora  que  se  trata  de 
>s,  importa  muclio  saber  cuáles  fueron  los  mó- 
irentes,  sino  verdaderos,  que  impulsaron  á  co- 
rande  injusticia.  Envuelto  entonces  el  pueblo 
ina  guerra  civil,  apenas  tuvo  noticia  de  lo  que 
i  se  Labia  decretado.  Pensando  solo  en  pelear 
se  ocupaba  del  modo  con  que  se  la  gobernaba 
'esion  que  sus  habitantes  sufrian,  y  lo  único 
E^saba  era  conservarla,  fuesen  libres  ó  despóti- 
ituciones. 

era  vista  parece  que  los  motivos  que  arranca- 
irtes  de  aquella  época  tan  dura  determinación 
i  fueron  paramente  políticos;  pero  entonces 
[ue  por  desgracia  acontece  frecuentemente  en- 
bres  que,  mezclándose  los  intereses  personales 
is  políticas,  solo  invocan  esas  para  mejor 
uellos.  Siento  mucho  hablar  de  mi,  y  más  to- 
rsouas  que  ya  duermen  en  el  sepulcro;  pero 
50  nombrarlas,  no  tanto  por  el  carácter  histó- 
participa  este  papel,  como  porque  la  exposición 
)s  en  que  ellas  tomaron  parte,  cumple  en  alto 
efensa  de  Cuba  y  á  la   pronta  reparación  de 

tomado  el  mando  de  ella  en  1834  el  teniente 

Miguel  Tacón,  y  al  siguiente  año  de  35  empe- 

ar  política  y   militarmente   la   provincia  de 

Cuba  el  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Loren- 

:n  "I^  Amórioit  de  Ma«.lri«l  de  S  de  í^etiembre  de  18<i2. 
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zo.  Entrambos  liabian  peleado  en  el  continente  de  Amé- 
rica contra  la  independencia  de  aquellos  pueblos;  y  si  bien 
en  esto  convenian,  dando  pruebas  de  su  españolismo,  en 
otros  puntos  esenciales  tenian  opiniones  enteramente  con- 
trarias. 

Lorenzo  era  liberal;  Tacón  absolutista;  este  ninguna 

Sarte  tomó  en  la  guerra  contra  D.  Carlos;  aquel  fué  uno 
e  los  primeros  que  empuñaron  la  espada  para  defender 
el  trono  de  Isabel  II,  y  muy  pronto  tuvo  la  fortuna  de  cu- 
brise  de  laureles.  Tacón  odiaba  el  nombre  americano;  Lo- 
renzo no  tenia  prevenciones  ni  antipatías  contra  él.  Tacou 
gobernaba  con  una  soberbia  insolente  y  con  un  despotis- 
mo sin  límites;Lorenzo  era  llano,  accesible  y  templado  en 
su  mando.  Con  principios  tan  opuestos,  muy  ditíeil  era 
que  marchasen  ae  acuerdo  los  dos  jefes.  ^Ahogando,  dice 
Lorenzo  en  el  manifiesto  que  publie(5  en  Cádiz  en  Fe 
brero  de  1837,  ahogando  mis  sentimientos  personales, 
uniformo  mi  administración  con  la  del  jefe  superior  de  la 
isla,  bien  que  atemperándome  en  su  ejecución  á  las  cir- 
cunstancias especiales  de  mi  carácter  y  condiciones  políti- 
cas.» 

«Nada,  empero,  valióme  tan  circunspecta  y  prudente 
conducta.  Sea  el  influjo  de  una  prevención  adversa,  sea 
nimia  desconfianza  por  razón  de  mis  «intecedentes  y  opi- 
niones liberales,  el  capitán  general  señaló  contra  mí  su 
desafección  desde   mi   ingreso,   ó,  por   lo   menos,   desde 

goco  después  de  mi  ingreso  al  mando  de  la  provincia, 
'odria  yo  citar  copiosísimos  comprobantes,  casos  nume- 
rosísimos persuasivos  de  su  hostil  y  siniestra  disposición.» 
Y  citando  efectivamente  algunos  de  ellos,  aparece  desmos- 
trado por  Lorenzo  con  documentos  oficiales,  que  Tacón  lo 
despojaba  de  atribuciones  im])ortantos  y  que  no  perdia 
ocasión  de  contrariarle,  sin  duda  con  ol  fin,  ó  de  compro- 
meterle con  el  supremo  gobierno,  ó  de  forzarle  á  renunciar 
el  mando  de  aquella  provincia. 

Mientras  ^stas  cosas  pasaban,  estalla  la  revolución  de 
la  Granja  en  183f);  cae  el  Estatuto  Keal;  restablécese  en 
España  la  Constitución  do  181'2:  llega  jí  manos  de  Lorenzo 
un  ejemplar  de  la  Garefa  de  Jí<((frii/  qxn^  cnnU^uiti  el  decre- 
to en  que  la  reina  gobernadora  mandaba  publicar  aquel 
Código  en  la  nación;  y  él,  imitando  lo  (pie  se  acababa  de 
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tacer  en  muchas  partes  de  la  Península,  y  lo  que  en  la 
Habana  y  en  Puerto-Rico  se  había  ejecutado  en  1820,  pro- 
muirla  también  la  Constitución  en  la  provincia  de  su  man- 
do, antes  de  haber  recibido  oficialmente  la  no  ticia. 

Valióse  Tacón  de  esta  coyuntura  para  perder  á  Loren- 
zo. Pintóle  á  los  ojos  del  gobierno,  no  ya  como  un  español 
liberal,  sino  como  un  jefe  ambicioso  que  aspiraba  á  la  in- 
dependencia de  Cuba;  y  para  dar  visos  de  verdad  á  su 
falsa  acusación,  persiguió  y  desterró  al  mismo  tiempo  co- 
mo revolucionarios  y  cómplices  suyos,  á  muchedumbre  de 
tonrados  padres  de  familias  tan  pacíficos  como  inocentes. 
Aqui  es  de  notarse  que  lo  que  Lorenzo  hizo  en  San- 
tiago de  Cuba,  h izólo  también  en  aquellos  dias  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  su  capitán  general  el  conde  de  Torre-Pando:; 
y»  sin  embargo,  ni  en  America  ni  en  España  nadie  tachó  á. 
este,  ni  á  porto-riqueño  alguno,  de  revolucionario  ó  inde- 
pendiente. Lo  cierto  es  que  si  el  real  decreto  que  mandó 
publicar  la  Constitución  en  toda  la  monarquía,  hubiese  si- 
00  para  aboliría,  y  Lorenzo  aun  sin  haber  recibido  la  or- 
den de  oficio,  se  hubiese  anticipado  á  ejecutarla,  entonces 
tabria  merecido  los  elogios  de  Tacón. 

No  es  del  caso  trazar  aqui  la  historia  de  los  tristes 
acontecimientos  que  ocurrieron  en  la  provincia  de  Cuba, 
cuando  Lorenzo  entregó  el  mando  de  ella  y  cayó  la  Cons- 
titución; pero  si  lo  es  advertir,  que  poco  antes  de  ese  su- 
ceso ya  se  habia  hecho  allí  la  elección  del  diputado  á 
Cortes  que  le  correspondía;  y  que  esa  elección  se  verificó, 
^Q  Por  mandato  de  Lorenzo,  sino  en  virtud  del  real  decreto 
de  21  de  Agosto  de  1836,  comunicado  al  general  Tacón 
V^^  el  ministerio  que  nació  de  la  revolución  de  la  Granja. 
Recavó  el  nombramiento  en  quien  va  habia  sido  elec- 

41*'  1.  X  ,■ 

^  dos  veces  en  el  mismo  año  de  36,  aunque  sin  haber  po- 
dido entrar  en  las  Cortes  en  ninguna  de  ellas;  no  en  la 
Pnmera  cjue  fue  en  Mayo,  porque  cuando  llegaron  su«  po-^ 
deres  á  Madrid,  ya  el  ministerio  del  Sr.  Lsturiz  habia 
disaelto  aquellas  Cortes;  no  en  la  segunda  que  fue  en  Ju- 
"p,  porque  sobrevino  la  revolución  de  la  Granja.  Era  ese- 
diputado  un  joven,  cuyos  escritos  liberales  habían  resona- 
do mucho  en  Cuba,  pero  esos  escritos,  que  no  respiraban 
iD*s  que  orden  y  libertad,  si  bien  acojidos  con  entusiasmo- 
por  los  Júnenos  patricios,  fueron  considerados  como  revo- 
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lucion arios  y  abolicionistas  por  los  enemigos  de  toda  refor- 
ma. En  el  conflicto  de  estas  opiniones  Saco,  autor  de  ellos, 
si  para  unos  era  un  ángel,  para  otros  era  el  corifeo,  el  de- 
monio de  la  independencia;  y  bajo  de  este  punto  de  vista 
aparecí  yo  á  los  ojos  de  Tacón.  Ya  mis  lectores  inferirán 
cuan  terribles  armas  emplearia  él,  no  solo  contra  mí,  sino 
contra  Lorenzo,  pues  supuso  que  mi  elección  habia  sido 
obra  de  un  partido  independiente  con  el  cual  se  habia  li- 
gado ese  jefe. 

Ni  fueron  odios  pf>líticos  los  línicos  que  irritaron  á 
Tacón  contra  Lorenzo  y  contra  mí.  Apenas  liabian  corrido 
dos  meses  de  su  llegada  á  Cuba,  cuando  me  lanzo  de  ella 
sin  sentencia  ni  formación  de  causa,  y  solo  en  uso  de  sus 
facultades  dictatoriales.  ¿Pero  qué  le  incito  a  perpetrar  tan 
escandalosa  injusticia?  Incitóle  el  deseo  de  complacer  á 
ciertas  personas,  que  interesadas  en  mi  destierro,  y  muy 
poderosas  en  Madrid,  podian  influir  en  quitarle  ó  en  con- 
sevarle  el  mando  de  Cuba,  que  era  cabalmente  por  lo  que 
él  más  suspiraba.  En  tales  circunstancia,  no  podia  yer  con 
indiferencia  mi  entrada  en  las  Cortes,  ni  tampoco  perdo- 
nar á  Lorenzo  que  se  hubiese  hecho  en  la  provincia  donde 
gobernaba,  una  elección  que  tan  funesta  podia  serle. 

A  un  hombre  ])uro  como  yo  no  era  fácil  ])onerle  una 
tacha  personal  que  le  impidiese  sentarse  en  las  Cortes;  y 
hé  aquí  por  qué  Tacón  asestó  sus  baterias,  no  contra  la 
conducta  integérrinia  del  diputado,  sino  contra  sus  opinio- 
nes liberales,  contra  las  del  cuerpo  electoral  que  lo  nom- 
bró y  contra  las  del  jefe  que  no  se  opuso  á  tan  legítima 
elección. 

Rencor  personal  movió  también  á  Tacón,  contra  otro 
diputado  cubano.  De  los  dos  que  noml»ró  la  Habana  en 
18Í34:,  uno  de  ellos  fué  D.  Juan  Montalvo  y  Castillo;  des- 

Enes  conde  do  Casa  Montalvo.  Tomó  este  un  dia  la  pala- 
ra  en  el  estamento  de  Procuradores  ])ara  denunciar  las 
violencias  de  Tacón,  quien  considerándose  gravemente 
ofendido,  juró  desde  entonces  á  Montalvo  la  más  encarni- 
zada enemistad.  Tratóse  de  reelegirle  en  la  Hal)ana,  en 
1836;  mas  como  las  elecciones  debían  hacerse  según  el  mo- 
do prescrito  por  el  Estatuto  Real;  como  los  electores  eran 
solo  veinte  y  cuatro,  á  saber:  doce  regidores  y  un  número 
igual  de  mayores  contribuyentes;  como  todos  votaban  por 
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papeleta  cerrada,  y  muchos  eran  ó  sus  parientes  ó  sus 
amigos,  Montalvo,  fué  reelecto,  á  pesar  de  los  impuros 
manejos  de  su  formidable  adversario. 

Llódio  de  Tacón  se  fijó  también  en  uuo  de  los  hombres 
de  más  talento  y  de  más  mérito  que  ha  producido  el  suelo 
cubano,  en  el  eminente  orador  y  profundo  jurisconsulto 
D.  Nicolás  Escovedo.  Ni  aún  su  triste  estado  de  cierjo  su- 
po respetar  Tacón;  y  cuando  va  iba  á  descargar  el  golpe 
sobre  su  víctima  desterrándole  de  Cuba,  la  Habana  le  sal- 
vó nombrándole  su  dii)utado  en  1836. 

Viose,  pues.  Tacón  al  frente  de  una  diputación  hostil, 
y  á  la  que  aborrecía,  no  tanto  por  principios  políticos,  co- 
mo por  resentimientos  personales.  Si  los  cuatro  miembros 
que  la  componían,  pues  no  eran  más,  gracias  á  las  precau- 
ciones que  se  tomaron  para  mutilarla,  llegaban  á  entrar  en 
lüH  Cortes,  él  temia  que  sonase  la  última  hora  de  su  poder 
en  Cuba,  poder  á  que  estaba  fuertemente  asido,  ya  por  la 
ambición  de  mandar  cual  déspota  desenfrenado,  ya  ])or  el 
esquilmo  que  recogía  de  tan  ventajosa  p(vsic*íon.  No  le 
quedaba,  pues,  mas  recurso  que  desacreditar  con  el  go- 
bierno á  la  diputación  cubana,  calumniar  á  sus  individuos, 
suponer  el  país  envuelto  en  una  horrible  conspiración,  y 
como  esas  elecciones  coincidieron  con  el  establecimiento 
de  la  Constitución  en  la  provincia  de  Cuba  por  Lorenzo, 
dióle  á  tollas  un  falso  carácter,  considerándolas  hijas  de  un 
partido  independíente.  De  este  modo  las  pasiones  políticas, 
y  más  que  ellas  los  intereses  personales  del  General  Tacón, 
prepararon  la  ruina  de  las  libertades  de  Cuba,  ruina  que 
otros  más  poderosos  que  él  ya  meditaban  en  España,  y 
aún  habían  empezado  á  ejecutar, 

Pero  antes  de  exponer  la  parte  ([ue  ellos  tomaron  en 
tan  inicuo  proyecto,  es  preciso  manifestar  que  cuanto  he 
dicho  y  puaiera  decir  de  Taccm,  no  debe  mirarse  como  el 
injusto  desahogo  de  un  hombre  ofendido  y  apasionado. 
Nanea  fui  su  enemigo  personal:  siempre  le  he  hecho  la 
más  completa  justicia;  y  si  no  temiera  recargar  de  citas 
este  papel,  yo  insertaría  en  él  lo  que  escribí  en  1835  (1). 
Efectivamente,  para  juzgar  á  Tacón  con  imparcialidad  en 
so  gobiernode  (Juba,  es  menester  distinguir  en  él  dos  hom- 

<1 1     Vv«!<e  la  CV*ívk;ii  dr  miit  jm¡tríttt  miltrt  ht  i.<fa  d*-  Ciitut.  t«>nn»  III.  lw^K>.  Ah  v  KK  c<ll- 
cion  <W  í^rí\  1k:>k. 
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bres  diferentes:  el  hombre  civil  ó  (Je  la  policía,  y  el  hombre 
político.  El  primero  persiguió  el  juego,  los  ladrones  y  otros 
delincuentes;  y  aunque  en  esto  mismo  atropello  muchas  ve- 
ces las  fórmulas  y  las  leyes,  puede  decirse  que  los  resul- 
tados justiticarcm  los  medios,  pues  dio  á  los  pueblos  y 
campos  una  seguridad  envidiable  en  el  orden  puramente 
civil.  El  segundo  fue  el  azote  más  cruel  que  pudo  caer 
sol)re  Cuba,  pues  jamás  ha  pisado  sus  playas  tirano  tan 
espantoso. 

Hecha  esta  sincera  manifestación  de  mis  sentimientos 
hacia  aquel  jefe,  vengamos  á  considerar  lo  que  paso  en 
España  contra  la  libertíid  de  Cul)a. 

Sabido  es  que  la  Constitución  de  1812  declaró  la  igual- 
dad de  derechos  entre  los  españoles  de  ambos  mundos,  y 
que  todos  ellos  fuesen  regidos  por  unas  mismas  institu- 
ciones. Triunfante  la  revolución  de  la  Granja,  mandóse  pu- 
blicar el  código  de  Cádiz  en  toda  la  monarquía  por  real 
decreto  de  13  de  Agosto  de  1836.  Concebido  este  en  tér- 
minos absolutos,  ninguna  restricción  impuso  á  la  publica- 
ción de  aquel,  y  por  lo  mismo  fué  extensivo  á  todos  los 
pueblos  del  imperio  español,  como  igualmente  lo  Labia 
sido  cuando  se  restableció  en  1820.  Y  que  así  debió  ser, 
confírmalo  expresamente  el  manifiesto  que  la  reina  Gober- 
nadora dio  á  la  nación  el  21  de  Agosto  de  1836,  en  el  que 
se  leen  estas  palabras:  «yo  he  jurado  también,  y  mandado 
publicar  y  jurar  en /o^/of/ m;/o  la  Constitucon   de   1812.» 

Promulgada  que  fué  en  el  referido  año  de  36,  todas  las 
provincias  de  la  monarquía,  aquende  y  allende  el  mar,  to- 
das entraron  bajo  del  imperio  de  esa  ley  común;  todas  re- 
cobraron los  derechos  que  ella  les  concedía,  derechos,  que 
por  estar  consignados  en  el  Código  fundamental,  jamás  se 
los  ])udo  arrancar  la  antojadiza  voluntad  de  un  ministro, 
ni  tampoco  de  un  monarca.  El  gobierno,  pues,  cuando  á 
los  seis  dias  ds  ha])er  mandado  jurar  la  Constitución  eu 
todo  el  reino,  previno  á  las  autoridades  de  Ultramar  qu 
no  la  publicasen  en  aquellos  ]>aises,  ese  gobierno  cometí 
una  infracción  tan  grave  contra  el  mismo  Código  que  acá 
baba  de  jurar,  que  bien  merecía  un  severo  castigo. 

Pero  no  sólo  anti-constitucional,  sino  también  contra 
dictoria,  fué  la  conducta  de  aquel  ministerio.  Los  señoreí 
Gil  de  la  Cuadra  y  Camba,  ministros,   el    primero    de    h 
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Gobernación,  y  el  segundo  de  la  Guerra,  comunicaron  al 
general  Tacón  la  real  orden  de  19  de  Agosto  de  1836,  que 
entre  otras  cosas,  dice . .  . .  « Tan  luego  como  su  Magestad 
se  digne  aprobar  la  convocatoria  á  las  Cortes,  que  se  está 
formando,  se  comunicará  á  V.  E.,  á  fin  de  que  6¡n  la  mcuih' 
(Jifarioit,  se  ejecuten  ru  esa  isla  /(/.»>'  elecciones  de  dijfffftulas;  par- 
quehiS  dt\seos  de  S.  Jí.  síf](  qt(*'  el  cuerpo  )'c¡tresc¡d<ttiro  de  tudas 
los  ¡HirtcH  ¡liteijraufcs  de  esta  vasta  ntouarqula,  Jije  la  Cousti- 
tftfioií  que  ha  de  reqii'ln. 

Lo  digo  á  V.  E.  de  real  órdon,  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento.» 

El  mismo  señor  ministro  de  la  Gobernación  coniunicíS 
también  al  cajiitan  general  de  Cuba  la  real  orden  de  23  de 
Agosto  de  aquel  año,  en  que  se  dice:. .  . .  «Deseando  al 
propio  tiempo  que  ua  se  pierda  mc)uieut<f  eu  que  se  verifique 
eii  esas  islas  ht  elección  de  diputados,  y  que.  estos  ceuíjan  con  la 
brevedad  jHfsihle  á  def<eni])ehar  las  i in portantes  funciones  de 
tan  distimjuido  encarqo,  remito  á  V.  E.  de  la  misma  real 
orden  el  decrcíto  dado  por  S.  M.  en  21  <lel  actual,  convo- 
cando á  Cortes  para  el  21  de  Octubre  próximo,  al  que  vá 
unida  la  exposición  hecha  por  el  ministerio  a  S.  M. » 

Ordenes  semejantes  se  circularon  á  las  demás  provin- 
cias de  Ultramar;  y  hechas  en  ellas  las  elecciones,  los 
diputados  cubanos  se  apresuran,  surcan  los  mares,  llegan 
á  Madrid,  y  cuando  esperaban  sentarse  en  las  Cortes,  allí 
congregadas,  oyen  con  asombro  decir  en  ellas  al  gobierno, 
á  ese  mismo  gobierno  que  con  tanta  urgencia  los  había 
llamado,  óyenle  decir,  que  él  (teclar(d)a  jmr  su  jMirte  que 
en  el  Conqt'eso  esjtawtl  no  debían  admitirse  diputados,  ni 
presentes  ni  futuros,  por  las  pravtncias  de  Ultratnar.  Esta 
conducta,  tan  contradictoria,  no  necesita  de  comentarios, 
y  el  publico  imparcial  la  juzgará. 

Había  Tacón  enviado  al  gobierno  falsos  informes  con- 
tra la  diputación  cubana  y  contra  Cuba;  y  los  ministros, 
poniéndose  de  acuerdo  con  algunos  de  los  prohombres 
de  1812,  presentaron  á  las  Cortes  esos  informes,  para  que 
los  diputados  los  examinasen,  y  espantados  de  su  conte- 
nido, votasen  contra  la  admisión  de  los  representantes 
de  Cuba. 

Tal  fué  la  parte  que  tomó  el  gobierno  en  este  aisunto; 
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y  como  ya  hemos  visto  la  de  Tacón,   réstanos   solamente 
^exponer  la  que  tuvieron  las  Cortes. 

Congregadas  éstas  el  24  de   Octubre  de  1836,   mudas 

Íermanecieron  casi  tres  meses  sobre  las  cuestiones  de 
íltramar;  y  aunque  en  este  período  aprobaron  los  pode- 
res de  los  diputados  de  Puerto-Rico,  profundo '  silencio 
guardaron  acerca  de  los  de  Cuba,  á  pesar  de  las  reiteradas 
reclamaciones  de  uno  de  sus  representantes.  Hablaron 
aquellas  por  primera  vez,  pero  fué  en  la  sesión  secreta 
de  16  de  Enero  de  1837,  en  la  que  se  aprobó  una  propo- 
sición del  Sr.  Sancho,  sobre  si  convenía  ó  nó  que  las  jy^ovni- 
das  de  Ultramar  fuesen  representadas  en  aquellas  y  en  las 
fuiuras  Cortes,  Nombróse  al  efecto  una  comisión,  y  esta 
presentó  su  informe  al  Congreso  en  la  sesión  también  se- 
creta del  10  de  Febrero  de  aquel  año.  Ese  informe,  que 
vio  después  la  luz  pública,  que  fué  refutado  victoriosa- 
mente por  mí,  y  contra  el  cual  ya  habiamos  protestado 
los  diputados  cubanos  (1),  contenía  dos  partes :  una,  en 
que  se  proponía  que  las  provincias  de  Ultramar  fuesen 
gobernadas  por  leyes  especiales;  y  otra,  en  que  se  negaba 
a  aquellos  países  toda  representación  en  las  Cortes.  La 
primera  obtuvo  casi  la  unanimidad  de  sufragios,  pues  los 
diputados  creyeron  que  la  legislación  especial  que  se  ofre- 
cía no  era  una  vana  promesa.  La  segunda  fué  aprobada 
Eor  90  votos  contra  ()5,  mayoría  que  probablemente  no  se 
ubiera  alcanzado  si  muchos  diputados  liubiesen  sabido 
que  de  lo  que  realmente  se  trataba  era  de  esclavizar  á  los 
pueblos  ultramarinos. 

Los  que  como  yo  conocen  los  resortes  que  se  pusie- 
ron en  juego  para  conseguirlo,  no  deben  echar  toda  la 
responsabilidad  sobre  el  partido  progresista.  Progresista 
era  y  esto  no  puede  negarse,  todo  el  ministerio;  pero 
Tacón,  que  tanto  influyó  con  sus  maléficos  informes,  no 
lo  era  por  cierto.  De  progresistas  en  gran  númerí>  se 
compuso  aquel  Congreso;  pero  también  hubo  en  él  dipu- 
tados pertenecientes  á  otras  opiniones.  Nominal  fué 
aquella  votación  y  los  individuos  de  un  mismo  partido 
votaron  ya  en  pro  ya  en  contra.    De  los  mismos   progre- 


(1)  I^  protostn  qui' exteinlkla  ix)r  mi  fuó  finnmla  ]>«>r  <l(»s  <io  mis  ooíoíftt'^.  que  ou- 
tóncí's  se  Imllaban  cii  Ma<lri<i.  >e  in.HTtó  en  el  tomo;*/.'.  pA-jrina  1(N»  «le  mi  cDleceion  de 
impeles. 
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sistas  hubo  algunos  muy  influyentes  que  se  abstuvieron 
de  votar;  otros  que  votaron  en  contra,  y  aun  no  faltaron 
quienes  impugnasen  el  informe. 

Así  debió  acontecer  en  una  matieria  que  por  su  novedad 
y  patente  injusticia  traia  inciertos  y  turbados  los  ánimos. 
de  muchos  diputados.  Sólo  sabían  lo  que  querían,  aque- 
llos que  en  cortísimo  número  habían  meditado  en  secreto 
la  esclavitud  de  los  países  de  Ultramar.  Los  señores  D. 
Bamon  Gil  de  la  Cuadra,  D.  Vicente  Sancho,  D.  Martin 
de  los  Heros  y  D.  Agustin  Arguelles,  esos  fueron  los  más 
empeñados  en  realizar  proyectos  tan  liberticidas;  pero  al 
último  de  ellos  es  á  quien  debe  adjudicarse  la  palma  del 
triunfo. 

En  medio  de  las  relevantes  cualidades  políticas  y  mo- 
rales que  adornaron  al  Sr.  Arguelles,  él  fué  el  autor,  el 
inspirador  de  la  funesta  resolución  que  tomaron  las  Cortes 
contra  las  provincias  ultramarinas.  Este  hombre,  tan 
destituido  de  conocimiento  sobre  las  cosas  de  América, 
como  preocupado  contra  sus  hijos,  con  un  españolismo 
tan  exagerado  que  á  veces  rayaba  en  quijotesco,  sin  com- 
prender las  causas  que  produjeron  la  emancipación  de  las 
colonias,  y  atribuyéndola   erróneamente   á   los   derechos 

}>olíticos  que  ellas  alcanzasen  en  1810,  este  hombre,  digo, 
né  en  todos  tiempos  el  enemigo  más  encarnizado  de  la 
libertad  americana.  Libertad  americana  é  indejiemiencia 
fueron  sinónimos  para  él,  y  en  su  fatal  empeño  de  impe- 
dir la  una,  acabó  con  la  otra,  transformándose  de  este 
modo  en  defensor  de  la  tiranía  en  América  el  que  con 
tanto  denuedo  la  había  combatido  en  España. 

Bajo  el  manto  de  la  política  escondía  Arguelles  las 
miserias  de  nuestra  flaca  naturaleza.  Imaginóse  en  las 
Cortes  constituyentes  de  1810,  que  él  era  el  primero  de 
los  diputados,  y  á  que  lo  creyese  contribuyeron  los  aplau- 
sos, en  parte  bien  merecidos,  que  muchos  de  sus  compa- 
tricios le  tributaron.  Duro,  pues,  hubo  de  serle  encontrar 
en  la  arena  de  sus  triunfos,  un  adversario  que  se  los  dis- 
patase,  y  más  duro  todavía,  que  este  adversario  fuese  un 
americano;  el  americano  D.  José  Mejía,  quien  dotado  de 
inmensas  fuerzas  intelectuales,  a  veces  le  eclipsaba  y  vencía 
en  las  luchas  parlamentarias.  El  orgullo  ofendido,  la 
envidia,  que  siempre  nace  al  lado  del  talento,  y  una  ven- 


30  COLECCIÓN  POSTUMA. 

^anza  indigna  del  noble  jiecbo  de  Arguelles,  tuvieron 
mucha  parte  en  los  esfuerzos  que  él  hizo  para  cargar  á  las 
i'olonias  de  cadenas  en  1837. 

Pero  si  t«ales  sentimientos  le  animaron,  ¿cómo  es  que 
no  los  realizó  en  1820  cuando  la  revolución  lo  llevó  á  la 
silla  de  la  (robernacion,  y  cuando  gozaba  de  un  prestigio 
inmenso?  Tí^davía  en  ese  año  habia  colonias  en  el  conti- 
nente, pele;íbase  en  Costa  Firme  contra  la  independencia, 
las  tropas  españolas  ocupaban  el  Peni;  y  Méjico  estaba 
tan  quieto,  que  envió  sus  diputados  á  las  Cortes  que  en- 
tonces acababan  de  reunirse.  Quitar,  pues,  en  tales  cir- 
cunstancias los  derechos  poli  ticos  á  los  paises  americanos, 
hubiííra  sido  dar  nuevo  pábulo  y  extensión  al  incendio  que 
los  devoraba.  Mas  estos  temores  ya  habian  cesado  en 
1837.  Pues  consumada  la  independencia  en  todas  las  re- 
giones del  continente,  sólo  quedaban  las  dos  desvalidas 
Antillas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  contra  las  cuales  pudo 
ejecutarse  impunemente  lo  que  no  se  habia  osado  contra 
otras  colí)nias  que  podian  defenderse. 

El  1<>  de  Abril  de  1837  fueron  los  funerales  de  la 
libertad  de  Cuba;  y  los  males  que  la  mano  férrea  de  Tacón 
derramaba  sobre  atiuella  tierra  infeliz,  llegaron  a  su  colmo, 
cuando  el  supo,  que  ya  no  habia  diputados,  ni  leyes  que 
lo  enfrenasen.  Xo  seré  yo  quien  hará  la  pintura  de  aquella 
época  calamitosa;  dejarela  a  otros,  que  no  teniendo  la  tacha 
de  ser  cubanos,  serán  considerados  por  muchos  como  más 
imparciales  que  yo.  Oígase  lo  que  entonces  dijeron  en  el 
seno  del  Congreso,  dos  diputados  peninsulares  de  aventa- 
jada ilustración  y  talento,  y  que  habiendo  residido  en  las 
Antillas,  sabian  lo  que  allí  pasaba. 

El  Sr.  Benavides,  on  la  sesión  de  9  de  Diciembre  de 
1837,  al  discutir  ol  párrafo  17  de  la  conti  stacion  al  dis- 
curso de  la  Corona,  habló  en  estos  términos: 

« Y  que  si  echamos  una  ojeada  sobre  la  isla  de  Cuba, 
no  nos  sorprenderemos  al  ver  cómo  circunstancias  particu- 
lares han  hecho  que  el  olvido  de  las  leyes  más  sagradas 
vaya  en  aumento,  cuando  debería  en  razón  á  estas  mismas 
circunstancias  prestarse  el  mayor  desvelo  en  restablecer 
su  imperio.  En  efecto,  señores,  solamente  en  este  iiltimo 
año  se  ha  empeorado  la  situación  de  aquella  isla  (y  será 
un  cargo  para  los  anteriores  gobiernos  y  para  el  actual 
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por  no  haber  remediado  el  mal)  estableciéndose  ese 
sistema  de  terror  en  que  se  procede  contra  particulares  sin 
oirles^  con  secuestros  ó  desterrándolos  d  paises  remotos.  Extre- 
mece  la  pintura  que  se  hace  de  las  islas  por  los  que  lleqan  de 
ellas.  La  palabra  perdón  allí  no  se  lia  oido;  la  amnistía  no 
ha  jxxlido  pasar  los  mares,  y  d^jmina  el  despotismo  y  el  sistema 
fie  terror  más  impropio  resjmio  de  nuestras  instituciones. 
Estas  palabras  es  necesario  que  lleguen  allí,  y  consuelen 
como  un  bálsamo  dulcísimo  á  aquellos  habitantes  que  han 
peleado  por  nuestra  causa  y  perecido  en  la  demanda,  que 
nos  prestan  sus  auxilios,  y  que  ahora  misino  nos  dan 
60.000,000  de  contrihuciones.i^ 

El  Sr.  Olivan,  que  acababa  de  llegar  de  la  Habana,  ha- 
blo así  en  la  citada  sesión:  «Diré,  pues,  la  verdad;  ¡wro 
no  toda,  porque  es  demasiado  a^flictiva:  me  ceñiré  á  decir  lo 
bastante  para  que  los  señores  diputados  puedan  inferir  de 
lo  que  oigan  cuánto  es  lo  que  callo  y  me  reservo         .... 

«El  general  Tacón  tiene  la  falta  de  creerse  real- 
mente perfecto  é  infalible.  Su  conducta  diaria  lo  está 
demostrando.  Sus  máximas  favoritas  de  gobierno,  son: 
^tira,  tira,  tira,  y  siempre  tira,  y  quien  manda  no  yerra:T* 
máximas  de  que  no  hace  misterio,  sino  que  se  las  repite  á 
quien  las  quiere  oir ....  Así  es,  que  aquel  jefe  ha  llegado 
por  sus  pasos  contados  á  ser,  no  el  capitán  general  de 
Caba,  sino  d  general  de  un  ejército  de  conquista  y  ocupa- 
ción; NO  el  gkdbernador  del  país,  sino  el  jefe  de  un  parti- 
do, después  de  haber  desunido  á  los  que  antes  eran 

HERMANOS Sus  facultades,  como  las  de  los  capitanes 

generales  de  Puerto-Rico  y  Filipinas,  son  ilimitadas,  omní- 
ifiodas,  las  de  un  (folternador  de  plaza  sitiada.  Así  es  que  en 
la  isla  de  Cuba,  donde  todo  era  paz,  unión  y  alegría,  tfxlo 
es  hoy  inqidetud,  desunión  y  tristeza.  Son  inucJuis  las  familias 
que  derraman  lágrima?  sin  encontrar  una  mano  que  se  las 
enjugóle, 

«No  trazaré,  señores,  el  cuadro  de  aquel  pais,  porque 
desgraciadamente,  no  podría  emplear  sino  colores  bien 
oscuros:  la  discreción  de  los  señores  diputados  penetrará 
lo  que  no  creo  deber  patentizar.  Mas  para  hacer  ver  que 
no  me  apoyo  en  declamaciones,  sino  en  hechos,  voy  á  citar 
dos,  que  son  entre  los  que  ahora  me  ocurren,  los  que  me 
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parecen  menos  odiosos.  Y  ruejijo  al  Congreso  cr<Yi  que  jK>r 
af(Í4i  ptihíhi'd  ([lie  pronHuvio  me  f¡nedan  de  reserva  mtf,  y  ¡tor 
caild  hevlia  cincuenta.ii 

De  los  (los  hechos  que  menciona  el  Sr.  Olivan,  omiti- 
ré el  primero  en  obsequio  de  la  brevedad,  pero  no  el 
segundo. 

«Otro  hecho  (son  sus  palabras)  no  menos  significativo 
se  refiere  a  un  capitán  de  partido  que  hace  de  esbirro  ó 
corchete  para  encarcelar  &  roso  y  velloso,  para  repetir 
visitas  domiciliarias,  y  para  amedrentar  las  gentes.  Lo 
cual  ejecuta  de  tan  buena  gana,  que  ha  llegado  á  adquirir 
una  especie  de  celebridad  tan  funesta  como  la  de  Chape- 
ron  tiempos  pasados  en  Madrid:  la  execración  pública 
acompaña  todos  sus  pasos.  Fué  este  hombre  con  aparato 
á  registiar  la  casa  de  un  propietario  rico,  respetable  y 
aislado,  con  objeto  de  ver  si  encontraba  méritos  para  pren- 
der a  un  dependiente  suyo,  en  lo  cual  tuvo  la  pesadumbre 
de  llevarse  chasco.  Después  de  algunos  incidentes  que  no 
son  del  caso,  se  propuso  el  propietario  demandar  judicial- 
mente al  capitán  de  partido;  y  sucedió,  señores,  que  en  ana 
Habana,  donde  hay  400  abogados,  algunos  de  ellos  acos- 
tumbrados, muy  acostumbrados,  a  todo,  no  encontró  con 
el  oro  en  la  mano  uno  solo  que  se  atreviera  á  poner  su  fir- 
ma en  el  escrito  de  demanda.  «Tal  es  el  terror,  tal  es  el 
«terror,  tal  es  el  grado  de  estupor  que  la  inquisición  polí- 
« tica  ha  llegado  á  entronizar  en  un  pais,  donde  antes  se 
«  pasaba  tan  agradablemente  la  vida! » 

^;  Y  esto  lo  /te  ¿*/Vf>  //o,  lo  he  visto  prex.^¡sanienfe  después 
de  la  creación  de  un  ministerio  especial,  para  el  mejor 
manejo  de  los  negocios  ultramarinos!  Pero  ese  ministerio^ 
por  efecto  de  disputas  de  atribuciones,  fué  concebido  en 
la  debilidad,  nació  entre  dudas,  nació  cadáver;  y  ese  cadá- 
ver Ita  dejada  esfohierer  en  CfdKi  el  riyirnen  de  los  cementerios!'^ 

Si  tal  fué  la  inmediata  y  dolorosa  consecuencia  del 
nuevo  régimen  establecido  en  aquel  pais,  otras  no  menos 
lamentables  nacieron  también  entonces  y  aún  después. 

De  cuantos  jefes  gobernaron  lí  Cuba  en  el  espacio  de 
mas  de  tres  siglos,  ninguno  so  valió  de  los  medios  infer- 
nales que  Tací^n,  ])ues  él  fué  el  primero  que  arrastrado 
de  sus  instintos  anti-americanos,  inauguró  la  funesta  po- 
lítica de  dividir  la  población  blanca  en  dos  bandos,  po- 


COLECCIÓN  POSTUMA.  33 

niendolos  en  continuo  antagonismo  y  convirtiendo  al  uno 
en  opresor,  y  al  otro  en  oprimido.  Sin  entrar  tanto  en  esa 
senda  fatal,  algunos  de  sus  sucesores  se  han  inclinado  más 
ó  menos  á  ella,  pero  otros  afortunadamente  han  marchado 
por  contrario  rumbo:  y  dicho  sea  sin  lisonja  y  juzgando 
por  lo  que  vi  en  la  Habana  en  1861,  ninguno  se  ha  distin- 

§nido  tanto  en  borrar  tristes  recuerdos  como  el  ilustre 
nque  de  la  Torre. 

Si  los  ministros  de  la  Corona  siempre  están  obligados 
á  escojer  hombres  dignos  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias españolas,  nunca  deben  poner  tanto  cuidado  como  en 
los  que  nombren  para  Cuba.  En  Espaiia,  todos  ellos  han 
nacido  en  el  mismo  suelo  que  sus  gobernados;  todos  ellos, 
así  como  éstos,  han  respirado  siempre  la  njisma  atmósfera; 
todos  conocen,  cuál  mas,  cuál  menos,  la  marcha  de  los 
negocios,  la  tendencia  de  los  partidos  y  la  índole  de  los 
pueblos;  todos  ejercen  su  autoridad  muy  cerca  del  gobier- 
no central,  y  bajo  su  inmediata  vigilancia;  y  si  él  se  mues- 
tra remiso  en  llamarlos  á  su  deber  cuando  de  la  buena 
senda  se  apartan,  hay  unas  Cortes  y  una  imprenta  que 
denuncian  sus  abusos  para  reprimirlos  y  castigarlos,  ora 
con  la  pena  de  la  ley,  ora  con  el  fallo  terrible  de  la  opinión. 
¿Más  son  éstas  las  circunstancias  de  Cuba?  Los  jeíes  que 
á  ella  llegan,  se  encuentran  rodeados  de  un  espectáculo 
enteramente  nuevo.  No  conociendo  el  carácter  de  sus  ha- 
bitantes, ni  las  cosas  del  pais,  están  muy  expuestos  á  reci- 
bir falsas  impresiones,  y  á  caer  en  las  redes  de  hombres 
mal  intencionados,  que  erigiéndose  en  órganos  de  la  opi- 
nión, empiezan  á  prevenirlos  contra  personas  meritorias, 
y  á  recomendarles  otras  que  jamás  debieran  pisar  las  es- 
caleras de  su  palacio.  De  este  modo,  siembran  en  su  áni- 
mo la  desconfianza,  mantienen  la  división  entre  los  que 
deben  vivir  unidos,  y  como  allí  no  se  puede  acudir  pron- 
tamente á  la  fuente  clel  poder,  en  razón  de  la  distancia;  ni 
tampoco  hay  diputados  que  hablen,  ni  prensa  que  clame, 
ni  garantía  de  ningún  género  que  sirva  de  escudo  al  ciu- 
dadano, el  pueblo  queda  absolutamente  entregado  á  la 
buena  ó  mala  voluntad  del  que  manda;  y  lo  que  á  veces  es 
peor,  á  la  perniciosa  influencia  de  aquellos  que  pérfida- 
mante  le  engañan. 

Desde  que  Cuba  perdió  sus  derechos  políticos  en  1837, 
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un  profundo  descontento  se  apoderó  de  sus  hijos;  descon* 
tentó  que  íné  creciendo,  al  paso  que  se  retardaba  el  cum- 
plimiento de  la  promesa  de  gobernarlos  con  libertad.  De 
ahí  nacieron  los  graves  conflictos  en  que  España  y  Onba 
se  vieron  envueltas  con  la  Confederación  Norte-americana: 
y  cuando  pasada  aquella  tormenta  todo  aconsejaba  que 
a  la  noble  Antilla  se  le  diesen  las  prometidas  insti- 
tuciones, corren  años  tras  años,  y  nunca  llega  la  hora 
de  la  reparación  y  la  justicia.  Sean  buenos  cuanto  se 
quiera  los  decretos  administrativos  que  para  Cuba  se 
han  dictado  ó  que  en  adelante  se  dictaren;  pero  esa  bon- 
dad siempre  será  muy  incompleta  y  precaria,  mientras  no 
descansen  sobre  libres  instituciones,  pues  que  sin  ellas 
es  imposible  vigilarlos,  ni  menos  exigir  su  fiel  cumpli- 
miento. 

Un  cuarto  de  siglo  há  que  se  nos  está  repitiendo  la 
cantinela  que  Cul)a  no  está  preparada  para  los  derechos  pclú 
fieos:  que  haif  grandes  peligros  en  concedérselos;  y  con  éstas  y 
otras  irases  huecas,  calculadas  para  asustar  a  los  incautos 
y  perpetuar  los  abusos,  se  quiere  defender  un  sistema  con- 
denado por  el  siglo  y  tan  funesto  á  Cuba  como  á  España. 
Para  arrancarnos  de  un  golpe  en  1837,  cuantos  derechos 

Soliticos  poseíamos  atropelláronse  todos  los  sentimientos 
e  justicia,  y  todas  las  consideraciones  de  la  prudencia  y 
la  política;  mas  cuando  se  trata  de  que  se  nos  devuelva  lo 
que  falsos  informes  y  lamentables  pasiones  nos  quitaron, 
entonces,  todos  son  miramientos,  escrúpulos  y  temores 
que  nunca  tienen  fin. 

Ya  no  es  posible  retardar  por  más  tiempo,  sin  inmen- 
sos peligros  la  reforma  fundamental  de  las  instituciones 
de  Cuba.  Los  extraordinarios  acontecimientss  del  Sep- 
tentrión de  la  América,  han  venido  á  sorprender  á  los  que 
dormían  entregados  á  una  vana  confianza.  Cuestiones  de 
vida  ó  muerte  se  presentan  á  nuestra  Antilla  bajo  de  una 
forma  terrible:  el  gobierno  no  puede  eludirlas,  y  en  la  im- 
periosa necesidad  de  resolverlas,  fuerza  es,  que  para  ha- 
cerlo con  acierto  se  rodee  de  todas  las  luces,  y  no  niegue  á 
los  habitantes  de  Cuba  la  intervención  (jue  debe  dárseles 
en  los  públicos  negocios.  Este  es  el  único  camino  que  puede 
salvarnos;  el  que  hasta  ahora  se  ha  seguido  nos  lleva  á  la 
perdición. 
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Refutación  de  los  argumentos  con  que  se  pretende  defender  en  Cuba 

el  actual  régimen  absoluto,   (i) 

Caando  en  1837  se  privó  de  sus  derechos  políticos  á 
las  provincias  de  Ultramar,  buscáronse  razones  en  que 
fundar  tan  violento  despojo.  Ellas  fueron  más  de  una  vez 
por  mí  refutadas;  y  si  bien  fué  su  refutación  conocida  del 
público  cubano,  no  así  del  de  la  metrópoli,  ya  porque  al- 
gunos de  mis  escritos  fueron  impresos  en  el  extranjero, 
ya  porque  aun  los  mismos  que  vieron  la  luz  en  España, 
apenas  circularon  entre  un  cortísimo  número  de  personas. 
Hoy,  pues,  que  se  trata  seriamente  de  restituir  sus  dere- 
chos a  los  países  ultramarinos,  y  que  los  enemigos  de  la 
libertad  cubana  redoblan  sus  esfuerzos  para  impedirlo, 
reproduciendo  aquellos  argumentos,  preciso  es  combatir- 
los de  nuevo,  y  condenar  al  silencio  á  sus  menguados  de- 
fensores. 

ARGUMENTO  I. 

IjOh  derechos  )x>líf!cos  que  se  comrdietwi  á  /<w  provincias 
ile  UUramar,  por  decreta)  de  las  Cúrteos  constitny entes  de  Cádiz 
en  15  de  Oduírre  de  1810,  ij  ¡hw  la  Constitución  de  \^\%  fue- 
ron la  causa  de  la  independencia  del  continente  hisjKmo-omeri- 
cano:  luego  para  que  Cubano  la  consicjay  di'he  editar  j>rivada 
deeOos. 

Yo  á  mi  vez  sirviéndome  del  mismo  argumento,  pu- 
diera decir:  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  gozaron  tam- 
bién de  esos  derechos,  y  sin  embargo,  no  se  declararon 

(1)  Setos  Árgumenit)*  se  iusertAron  por  prbiu'ra  vez  en  el  opiVsciiIo  titulado:  I/i 
nilmaeUm  pottttca  de  Cuba  y  mi  remedio,  reimpreso  en  el  tomo  U?  pÁfi^.  444  <le  la  Otkccum 
dt  jpapdet  del  antor,  pero  habiendo  reaparecido  eorre^dos  y  HumentA(lr>R  en  el  nilm^ 
20  de  />i  AmMm  de  Madrid  del  27  de  I)i<*iembre  de  1HG2.  respetando  la  voluntad  del 
f^.  Saco,  se  publican  de  nuevo  en  la  colec<;ion  p<')stuma  de  sus  escritos.  Vidal  Morales 
y  Moralen. 
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independientes;  luego  las  concesiones  políticas  del  15  de 
Octubre  de  1810,  y  de  la  Constitución  de  1812,  no  produ- 

Í'eron  el  resultado  que  se  les  imputa.  Efectivamente,  atri- 
buir al  código  de  Cádiz  la  independencia  de  las  colonias- 
continentales,  es  no  solo  un  anacronismo  escandaloso,  si- 
no un  sofisma  inventado  por  el  partido  servil  de  entónoea 
para  desacreditar  en  España  los  principios  de  libertad 
consignados  en  aquella  Constitución,,  j  ael  que  por  des- 
gracia SH  apoderaron  después  aun  los  mismos  libérale» 
para  esclavizar  á  Cuba  en  1837. 

La  idea  de  la  independencia  es  coetánea  á  la  conquis- 
ta de  América,  y  desde  entonces,  nadie  participó  tanto  de 
sus  temores  como  el  mismo  gobierno,  pues  de  ellos  nacie- 
ron las  injusticias  contra  Colon,  y  los  recelos  y  descon- 
fianza contra  Cortes,  quitándose  al  primero  todo  mando  en 
el  mundo  que  descubrió,  y  al  segundo  en  las  opulentas 
rejiones  que  su  espada  liabia  conquistado.  Las  guerras  ci- 
viles de  los  Almagros  y  Pizarros  arrastraron  á  uno  de  es- 
tos hasta  el  extremo  de  hacerse  independiente  de  la  coro- 
na de  Castilla,  y  de  combatir  con  las  armas  á  los  vireyes 
sus  representantes.  España  oyó  en  el  siglo  pasado  los 
gritos  de  independencia,  que  resonaron  en  algunas  de  su» 
colonias  continentales;  y  en  1806  la  proclamó  también,  sin 
haberla  conseguido,  el  general  Miranda  cuando  desembar- 
có con  500  hombres  en  Coro,  ciudad  de  Venezuela.  La 
invasión  francesa  en  1808  trastornó  y  dejó  sin  gobierno  á  la 
Península;  sus  colonias  se  aprovecharon  entonces  de  la  oca- 
sión favorable  que  se  les  presentó,  y  mucho  antes  de  ha- 
berse i)ublicado  la  Constitución  de  1812,  y  aún  reunidas 
el  24  de  Setiembre  de  1810  las  Cortes  constituyentes  que 
la  formaron,  ya  el  fuego  de  la  insurrección  se  habia  ex- 
tendido por  el  continente  americano.  Pero  nótese  bien,  y 
téngase  muy  presente,  que  en  medio  de  ese  incendio  gene- 
ral, Cuba  siempre  se  mantuvo  fiel  á  la  metrópoli,  y  aun 
la  socorrió  con  sus  caudales  y  la  sangre  de  sus  hijos  en 
la  guorra  contra  la  Francia. 

Para  que  no  quede  ninguna  duda  sobre  la  falsedad 
del  argumento  que  estoy  refutando,  invocaré  la  autoridad 
de  un  lioinbro,  que  así  por  su  talento  y  acendrado  españo- 
lismo, como  ])or  liabt^r  sido  uno  do  los  diputados  más  in- 
fluyentes (^n  iU[noí\h\  éjioca  y  en  las  posteriores,  merecerá 
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ele  los  peninsulares  una  confianza  que  jamás  podrá  inspi- 
rarles ningún  cubano  en  materias  semejantes.  El  conde  de 
Toreno,  después  de  haber  indicado  en  el  libro  13  de  su 
Hütwia  del  levantamiento,  gverra  y  revolución  de  España, 
algunas  causas  de  poca  importancia,  que  en  el  siglo  aVIII 
influyeron  en  la  independencia,  y  de  decir  que  no  obstante 
•ellas,  el  vínculo  que  unia  á  las  colonias  de  Ultramar  con 
su  metrópoli,  era  todavía  fuerte  y  muy  estrecho,  continúa: 

«Otras  causas  concurrieron  a  aflojarle  paulatinamente. 
Debe  contarse  éntrelas  principales  la  revolución  de  los  Esta- 
dos-Unidos  anijlo-a  me  ricanos,  Jefferson  en  sus  cartas,  asevera 
que  ya  entonces  dieron  pasos  los  criollos  españoles  para  lograr  su 
indejyendencia ...  Incurrió  en  error  grave  la  corte  de  Madrid 
en  favorecer  la  causa  anglo-americana . . . .  Dióse  de  ese 
modo  un  punto  en  que  con  el  tiempo  se  habia  de  apoyar 
la  palanca  destinada  á  levantar  los  otros  pueblos  del  con- 
tinente americano . .  . . » 

«Tras  lo  acaecido  en  las  márgenes  del  Delaware  so- 
brevino la  revolución  francesa,  estímulo  nuevo  de  indepen- 
dencia, sembrando  en  América  como  en  Europa  ideas  de 
libertad  y  desasosiego »  Aquí  sigue  Toreno  refi- 
riendo las  graves  turbulencias  del  Perú  acaudilladas  por 
el  indio  Tupa-Amaro,  y  las  conmociones  de  Caracas  en 
1796,  de  las  que  fueron  principales  promovedores  el  ma- 
jorquin  Picornel  y  el  general  Miranda,  natural  de  Vene- 
zuela; j  concluye  cticiendo,  que  á  pesar  de  ellas,  aún  per- 
manecían muy  hondas  las  raices  del  dominio  español,  pa- 
ra que  se  las  pudiera  arrancar  de  un  solo  y  primer  golpe. 

•Requeríase,  pues,  {prosigue  Toreno)  algún  nuevo  su- 
cesOy  grande,  extraordinario,  que  tocara  inmediatamente 
á  las  Américas  y  á  España,  para  romper  los  lazos  que 
unían  á  entrambas,  no  bastando  á  efectuar  semejante 
acontecimiento,  ni  lo  apartado  y  vasto  de  aquellos  países, 
ni  la  diversidad  de  castas  y  sus  pretensiones,  ni  las  fuer- 
zas y  riqueza  que  cada  dia  se  aumentaban,  ni  el  ejemplo 
•de  los  Estados-Unidos,  ni  tampoco  los  terribles  y  más  re- 
cientes que  ofrecía  la  Francia;  cosas  todas  que  colocamos 
entre  las  causas  generales  y  lejanas  de  la  indepen- 
dencia americana,  empezando  las  particulares  y  más  próxi- 
mas en  las  revueltas  y  asombros  que  se  agohxiron  en  el  año  de 
1808. 
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«En  nn  principio  y  al  hundirse  el  trono  de  los  Borbo- 
nes,  manifestaron  todas  las  regiones  de  ultramar  en  &Yor 
de  la  causa  de  España  verdadero  entusiasmo,  contenién- 
dose á  su  vista  los  pocos  que  anhelaban  mudanzaa  Yimoe 
en  su  lugar,  la  irritación  que  produjeron  allí  las  miserias 
de  Bayona,  la  adhesión  mostrada  á  las  juntas  de  provincia 

Ír  á  la  central,  los  donativos,  en  fin,  y  los  recursos  que  con 
arga  mano  se  suministraron  á  los  hermanos  de  Europa. 
Mas  apaciguado  el  primer  hervor,  y  sucediendo  ^n  la  Pe- 
nínsula deshacías  tras  de  desgracias,  cambióse  poco  á 
poco  la  opinión,  y  se  sintieron  rebullir  los  deseos  de  indepen- 
dencia, particularmente  entre  la  mocedad  criolla  de  la  cla- 
se media  y  el  clero  inferior.  Fomentaron  aquella  indivacúm 
los  ingleses,  temerosos  de  la  eaida  de  España,  fomentáronla 
los  franceses  y  emisarios  de  José,  aunque  en  otro  sentido,  y 
con  intento  de  apartar  aquellos  países  del  gobierno  de  Se- 
villa y  Cádiz,  que  apellidaban  insurreccional ;/(>wen/áraii/a 
los  anglo-ayne ricemos,  especialmente  en  'Méjico'yfmnentdronlay 
por  último,  en  el  Rio  de  la  Plata  los  emisarios  de  la  infanta 
doña,  Carlota,  residente  en  el  Brasil,  cuyo  gobierno  inde- 

S endiente  de  Europa,  no  era  para  la  América  meridional 
e  mejor  ejemplo  que  lo  había  sido  para  la  setentríonal  la 
separación  de  los  Estados-Unidos. 

«A  tantos  embates  necesario  era  que  cediese  y  empezase 
íi  crujir  el  edificio  levantado  por  los  españoles  más  allá  de 
los  mares,  cuya  fábrica  hubo  de  ser  bien  sólida  y  compac- 
ta para  que  no  se  resquebrajase  antes  y  viniese  al  suelo. 

« . .  .  / ^erijicóse  (i  jtrimer  estallido  sin  convenio  anterior 
entre  las  diversas  jxirfes  de  la  Amériai;  siendo  difíciles  las 
comunicaciones,  y  no  estando  entonces  extendidas  ni  arre- 
gladas las  sociedades  secretas,  que  después  tanto  influjo 
tuvieron  en  aquellos  sucesos.  El  moviraiento  rompió  por 
Caracas,  tierra  acostumbrada  á  conjuraciones;  y  rompió, 
según  ya  insinuamos,  al  llegar  la  noticia  de  la  pérdida  de 
las  Andalucías  y  dispersión  de  la  Junta  Central. 

«El  19  de  Abril  de  1810  apareció  amotinado  el  pue- 
blo de  aquella  ciudad,  capital  de  Venezuela,  al  que  se 
unió  la  tropa;  y  el  cabildo  ó  sea  ayuntamiento,  agregando 
á  su  seno  otros  individuos,  erijióse  en  junta  suprema, 
mientras  que  conforme  anunció,  se  convocaba  un  congre- 
so..  .    Siguieron  el  impulso  de  Caracas  las  otras  provin- 
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cias  de  Venezuela,  excepto  el  partido  de  Caco  y  Ma- 
racaybo,  en  cuya  ciudad  mantuvo  la  tranquilidad  y 
buen  orden  la  nrmeza  del  gobernador  D.  Fernando  Mi- 
yares. 

«...  Alzó  también  Buenos-Aires  el  grito  de  indepen- 
dencia al  saber  allí,  por  un  barco  ingles  que  arribó  á  Mon- 
tevideo el  13  de  Mayo,  los  desasti'es  de  las  Audalu3Ías. .  . 

. .  .  «Montevideo  aue  se  disponía  a  uuir  su  suerte  con 
la  de  Buenos.  Aires,  detúvose  noticioso  de  que  en  la  Pe- 
níüsula  t^avía  se  respiraba,  y  de  que  existía  en  la  isla 
de  Laou  con  nombre  de  regencia  uu  gobierno  central 

«No  así  el  Nuevo  reino  de  Granada,  que  siguió  el  im- 

f>ulso  de  Caracas,  creando  una  Junta  Suprema  el  20  de  Ju- 
lo ^de  1810).  Acaecieron  luego  en  Santa  Fe,  en  Quito  y 
en  las  demás  partes  altercados,  divisi( mes,  muertes,  gue- 
rra y  muchas  lástimas,  que  tal  esquilmo  coge  de  las  revo- 
luciones la  generación  que  las  hace. 

«Entonces  y  largo  tiempo  después  se  mantuvo  el  Perú 
quieto  y  fiel  á  la  matlre  patria,  merced  á  la  prudente  for- 
taleza del  virey  D.  José  Fernando  Abascal,  y  á  la  memo- 
ria aun  viva  <le  la  rebelión  del  indio  Tupac- Amaro  y  sus 
crueldades  ( 1 ). 

«Tampoco  se  meneaba  Nueva  España,  aunque  ya  se 
habian  fraguado  varias  maquinaciones,  y  se  preparaban 
alborotos  de  que  más  adelante  daremos  noticia. 

«P*»r  lo  dem  ís,  tal  fue  el  principio  de  irse  desgajando 
del  tronco  paterno,  y  una  en  pos  de  otra,  ramas  tan  fruc- 
tíferas del  imperio  español. . .  » 

He  aquí  el  decreto  de  15  de  octubre  de  1810  y  la 
constituciou  de  1812,  absueltos  por  un  juez  español,  y  sin 
dada  de  los  más  competentes,  del  crimen  revolucionario 
que  86  les  imputa.  Y  sin  embarpjo,  el  conde  de  Toreno,  ya 
por  falta  de  valor,  para  decir  toda  la  verdad,  ya  por  una 
parcLilidad  que  rebaja  al  historiador,  calló  algunos  de  los 
motivos  principales  de  la  independencia.  Otro  célebre  es- 
pañol, con  menos  artificio  oratorio,  pero  con  más  franque- 
za 7  concisión  que  él,  expuso  en  breves  palabras,  desde 
el  pasado  siglo,  muchas  de  las  causas  verdaderas  de  aquel 

(D   £a  él  número  de  La  Amériort  del  27  de  Enero  de  1863  publicó  el  Sr  Saco  un 
doeossento  ofldaj.  inédito  basta  entonces,  sobre  la  rebelión  del  indio  Tupao- Amaro. 
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acontecimiento.  Beconocida  por  España  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos,  el  conde  de  Aranda  previo  desde 
entonces  la  suerte  futura  de  todo  el  continente  americano, 
y  en  el  informe  reservado  que  presento  á  Carlos  III  en 
1783,  se  expresó  así: 

« Dejo  aparte  el  dictamen  de  algunos  políticos,  tanto 
nacionales  como  extranjeros,  en  que  han  dicho  que  el  do- 
minio español  en  las  América»  no  puede  ser  duradero, 
fundados  en  que  las  posesiones  biu  distantes  de  su  metró- 
poli, jamás  se  han  conservado  largo  tiempo.  En  el  de 
aquellas  colonias  ocurren  aun  mayores  motivos,  á  sabf^r: 
la  dificultad  de  s(>correrlas  desde  Europa  cuando  la  nece- 
sidad lo  exije;  el  gobierno  temporal  de  vireyes  y  gober- 
nadores, que  la  mayor  parte  van  con  el  único  objeto  de  enri- 
quecerse; las  injusticias  que  algunos  hacen  &  aquellos  infe- 
lices habitantes;  la  distancia  de  la  soberanía  y  del 
Tribunal  Supremo,  donde  han  de  acudir  á  exponer  sus 
quejas;  los  años  que  se  pasan  sin  obtener  resolución;  las 
vejaciones  y  venganzas  que  mientras  tanto  experimentan 
de  aquellos  jefes;  la  dificultad  de  descubrir  la  verdad  á  tan 
larga  distancia;  y  el  influjo  que  dichos  jefes  tienen,  no  so- 
lamente en  el  país  con  motivo  de  su  mando,  sino  también 
en  España,  de  donde  son  naturales:  todas  eatas  circuns- 
tancias, si  bien  se  mira,  contrihuuen  á  que  aqutllos  natura- 
les no  estén  contentos,  y  que  aspiren  á  Id  indejyemJeuda,  siem- 
pre  que  se  les  ])i'esent€  ocasión  favorable,  n^ 

Esta  ocasión  se  les  presentó  con  la  invasión  france- 
sa en  1808,  y  la  independencia  de  las  colonias  continentales 
se  realizó,  no  á  impulso  de  las  concesiones  políticas  del 
15  de  Octubre  de  1810,  ni  de  la  Constitución  de  1812^  sino 
por  las  causas  ya  manifestadas. 

ARGUMENTO  II. 

Cuha.  tiene  muchos  esclavos:  lueqo  no  puede  gozar  de 
lil>ertad  política,  porque  esta  orasionaria  la  rev*}lucion  de 
nquellos, 

¿Y  de  cuando  acá  la  esclavitud  domestica  ha  sido 
obstáculo  para  que  en  los  i)aises  donde  existe,  gocen  los 
hombres  libres  de  derechos  políticos?  Esa  lamentable 
institución  fue  tan  general  en  la  .antigüedad,  que  hasta  las 
repúblicas  más  libres  se  apoyaron  en  ella.  Las  de  Grecia, 
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plagadas  estuvieron  de  esclavos ;  y  en  Atenas,  la  más  flo- 
reciente de  todas,  y  en  algunas  otras,  ellos  escedieron  en 
mucho  al  número  de  ciudadanos. 

Abundaron  tanto  en  Cartago,  que  cartagineses  hubo 
que  los  poseyeron  á  millares.  Empleólos  también  aquella 
república  como  remeros  en  sus  galeras  de  guerra,  y  las 
350  que  entraron  en  combate  con  las  romanas  en  la  pri- 
mera guerra  púnica,  llevaron  á  su  bordo,  según  Poly  oio, 
el  asombroso  niimero  de  105,000. 

Boma,  la  conquistadora  del  mundo,  echó  las  cadenas 
de  la  esclavitud  personal  sobre  una  porción  considerable 
del  género  humano;  pero  en  medio  de  su  inmensa  muche- 
dumbre, los  ciudadanos  ejercieron  en  el  Senado  y  en  los 
Comicios  los  derechos  políticos  que  aseguraban  su  orgu- 
llosa  libertad. 

Mucho  antes  que  Venecia  hubiese  perdido  la  suya, 
ya  poseyó  esclavos,  y  de  ello  hÍ2o  un  vasto  comercio  con 
vanas  naciones.  Tuviéronlos  también,  y  el  mismo  trafico 
hicieron  las  repúblicas  de  Pisa,  Florencia  y  Genova  en 
los  dias  mas  gloriosos  de  su  libertad. 

Si  de  lardad  media  paso  á  los  tiempos  modernos,  yo 
presentaría  como  ejemplo  á  las  colonias  inglesas  y  france- 
saSy  á  los  Estados-unidos,  al  Brasil  y  á  otros  paises;  pe- 
ro habiendo  tratado  ya  extensamente  de  este  asunto  en 
La  América,  del  12  del  corriente  mes,  refiéreme  á  ella  para 
evitar  repeticiones  (1). 

ABGUMENTO  UI. 

Cuba,  bajo  d  gobierno  que  la  rige,  se  ha  ilustrado  y  enri- 
qftecido;  luego  no  necesita  de  libertad  política. 

Cabalmente  por  las  mismas  razones  debe  ser  libre; 
pues  siendo  ilustrada,  conoce  sus  derechos,  y  odia  la  tira- 
nía; 7  siendo  rica,  tiene  más  intereses  que  defender,  y  más 
necesidad  de  garantías  políticas  para  conservarlos. 

Las  luces  y  ríquezasque  Cuba  ha  adquirido,  en  vez 
de  ser  obra  del  despotismo,  son  conquistas  que  ha  hecho 
lachando  contra  él.  ¿No  es  verdad  que  si  ella  hubiese   si- 


(1)  Donde  fte  leimprimió  el  Examen  analítico  del  Informe  de  la  Comisión  especial 
mmfafrada  por  la«  Cortes  sobre  la  exclusión  de  los  actuales  y  futuros  diputados  de  ITl- 
trmmar,  publicado  primeramente  en  18:{7  en  Madrid,  y  después  en  el  tomo  3"  pág.  1(X> 
de  la  CoIeccioQ  de  Papeles  del  autor.  V.  M.  M. 


42  COLECCIÓN  PóemA. 

do  libre,  estaría  incomparablemente  más  ilostrada  j  mis 
rica  míe  hoy?  Sa  ilustración  proviene  de  qne  on  número 
consiaerable  de  cubanos  han  recibido  su  educación  en 
paises  extranjeros;  de  que  otros  muchos  han  viajado,  ya 
solos,  ya  con  sus  familias,  por  América  v  Europa;  de  que 
vueltos  á  su  tierra,  han  derramado  en  ella  las  luces  que 
han  recocido;  del  contacto  en  que  el  comercio  ha  puesto 
Á  aquellos  habitantes  con  las  naciones  civilizadas;  y  del 
instinto  u  fuerza  interna  que  llevan  en  si  las  sociedades, 
principalmente  las  nuevas,  para  mejorar  su  condición  á 
pesar  de  las  trabas  que  se  les  pongan.  Xi)  afirmaré  yo, 
que  nada  se  debe  al  gobierno,  porque  esto  seria  una  fiíl- 
sedad  y  una  injusticia;  pero  más  falseilad  é  injusticia  seria 
considerar  como  resultado  del  despotismo  la  ilustración 
que  poseemos. 

La  prosperidad  material  de  Cuba  debida  es  a  sus  fér- 
tilísimos terrenos,  á  los  brazos  africanos  que  los  cultivan, 
H  la  excelencia  de  sus  frutos,  y  á  los  buenos  precios  que 
han  tenido  en  los  mercados  extranjeros.  De  estas  cuatro 
causas,  tres  son  absolutamente  independientes  del  gobier- 
no, y  la  única  que  ha  emanado  de  él,  ojalá  que  nunca  hu- 
biera existidíj;  pues  aunque  sin  negros  fuésemos  menos  ri- 
cos, también  estaríamos  libres  de  las  inquietudes  del  por- 
venir. ¿Y  acaso  corresponde  esa  decantada  prosperidad  á 
lí>s  elementos  de  riqueza  que  Cuba  encierra  en  su  seno? 
Recórranse  sus  pueblos  y  sus  campos,  y  al  contemplar 
muchos  <le  aí[uellos  tan  atrasados,  y  la  mayor  parte  de  es- 
tos tan  incultos  todavía,  unos  y  otros  me  servinín  de  tes- 
timonio irrefragable  contra  los  ([ue  osaren   desmentirme. 

Mas  concédase  que  los  intereses  materiales  de  Cuba 
liayan  llegado  ya  al  estado  más  fioreciente.  ¿Se  dirá  por 
eso,  (|ue  ella  es  realmente  feliz*?  La  alta  misión  de  na 
gobierno  no  esta  circunsciita  á  tan  reducida  esfera;  otro* 
deberes  saturados  reclaman  su  atención,  y  ningún  pueblo 
j»ide  reformas  pí)líticas,  sociales  y  morales  con  más  urgen* 
í-ia  que  Cuba.  Negarse  i)or  más  tiempo  a  introducirlas, 
es  correr  desV)ocadamente  al  abismo  donde  todos  pode- 
nií)s  jxMecer.  El  j)rogreso  de  las  sociedades  modernas,  y 
<lel  (jue  aíjuella  isla  también  participa,  ha  creado  nuevas 
n(»cesidades  y  nuevos  sentimientos;  y  si  en  años  anterio- 
res,  lf)s  cubanos  vivían  contentos  con  las  ideas  que  hereda- 
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vados  los  ojos  de  Espaíía  en  las  riquezas  df>l  continente, 
cargó  hacia  él  la  fuerza  de  la  emigración  europea;  y  las 
cuatro  grandes  Antillas,  que  se  habian  empezado  a  poblar 
desde  fines  del  siglo  XV  y  principio  del  XVI,  quedaron 
casi  abandonadas.  Enflaquecidas  con  la  perdida  de  gente 
y  capitales,  viéronse  olvidadas  del  gobierno;  y  en  el  cu- 
mulo de  leyes  que  encierra  aquella  compilación,  rara  vez 
86  oye  sonar  el  nombre  de  Cuba.  ¿Como,  pues,  aplicarle 
una  legislación  que  no  se  formó  para  ella,  y  en  que  no  se 
consultaron  sus  intereses  ni  necesidades?  ¿Diráse,  que 
siendo  parte  de  la  América,  se  encuentra  en  iguales  cir- 
constancias  (|ue  los  países  continentales,  y  que  por  lo  tan- 
to puede  regirse  por  las  mismas  leyes?  Fácil  seria  de- 
mostrar, que  unas  regiones  tan  dilatadas  como  las  que 
abrazaron  las  colonias  américo-hispanas,  bien  difieren 
anas  de  otras  bajo  de  muchas  relaciones;  pero  sin  entrar 
en  esta  discusión,  porque  me  conduciría  a  un  término  de- 
masiado lejos,  bastará  observar,  que  una  parte  de  la  Be- 
copilacion  indiana  se  refiere  exclusivamente  á  la  situación 

Cículíar  de  algunas  de  las  colonias  continentales,  cuyas 
yes,  en  razón  de  su  misma  especialidad,  no  pueden  con- 
venir á  Cuba.  Otra  parte,  mayor  que  la  primera,  tuvo  por 
olneto  principal  la  policía  de  los  indios  y  el  arreglo  de  las 
relaciones  entre  ellos  y  los  españoles;  y  como  hace  mucho 
más  de  dos  siglos  que  los  indígenas  perecieron  en  nuestra 
isla,  no  puede  aplicarse  con  acierto  á  sus  actuales  habi- 
tantes, lo  que  se  habia  ordenado  para  una  raza  de  hom- 
bres del  todo  diferentes. 

Aun  cuando  no  existiese  ninguna  de  las  razones  ante- 
notes, nunca  seria  atinado  regir  á  Cuba  por  las  leyes  de 
Indias.  Si  en  los  tiempos  que  siguieron  á  la  conquista, 
M  creyó  que  con  ellas  se  podia  hacer  feliz  a  la  América, 
boT  pensarlo  asi,  es  una  fatal  ilusión.  Las  circunstancias 
politicas,  mercantiles  y  morales  han  cambiado  mucho;  y 
condenar  á  Cuba  á  vivir  baio  los  restos  del  Código  india- 
íK),  seria  perpetuar  sobre  ella  el  yugo  de  la  esclavitud.  La 
pfoeperidaíl  material  de  Cuba  empezó  con  la  abolición  de 
ttiichas  leyes  de  Indias;  y  su  importancia  i)()lítica  y  aun 
tn  dignidad  moral,  claman  por  la  derogación  do  casi  todas 
w8 restantes.  No  liav  duda  (lue  algunas  honran  la  memo- 
naUM  gobierno  que  las  dicto,  porque  se  propusieron  sal- 
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var  la  raza  indígena  de  los  horrores  de  la  conquista:  pero 
las  demás,  en  su  conjunto,  considenkias  mercantilmente, 
son  protectoras  del  monop^jlio  y  enemigas  de  todo  pro- 
greso; consideradas  judicialmente  son  tan  imperfectas,  qne 
no  pudiendo  decidirse  por  ellas  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  cri- 
minal, es  menester  acudir  á  los  códigos  de  Castilla;  consi- 
deradlas literariamente,  lejos  de  elevarse  á  la  altura  de  los 
conocimientos  modemo<.  contienen  disposiciones  que  son 
la  mengua  de  la  ilustrad-ion;  consideradas  religiosamente 
son  un  monumento  de  la  intolerancia  t  persecacion  del 
siglo  XVI;  considerabas,  en  fin,  bajo  el  aspecto  político, 
aon  bárbaras  y  tiránicas,  pues  que  arman  á  los  gobernan- 
tes de  las  facultades  más  terribles.  Tal  es  el  código  de 
Indias,  y  tal  el  crSdigo  que  se  recomienda  para  hacer  feliz 
á  Cuba. 

Y  ya  que  de  el  se  prevalen  algunos  para  negamos  dere- 
chos políticos,  yo  taml)ien  me  fundare  en  él  para  que  se 
nos  concedan.    La  lev  13,  tit.  2. '  lib.  2.',  dice: 

«Porque  siendo  de  una  corona  los  reinos  de  Castilla, 
v  de  las  Indias,  las  htits  n  órdtni  <h  qohicrno  ih  lof  unas 
//  (fe  los  ofroM  (IrlM'H  .st'r  lo  nins  mihi jantes  y  conjnrmes  que  sei' 
ptwflfi,  los  de  nuestro  Consejo  eu  las  leyes  y  estableci- 
mientos que  para  aquellos  Estados  ordenaren,  procuren  re- 
ducir líí /orina  //  iiumrro  tlcl  rfohUrno  ríe  ello/i  al  estilo  i/  ónh'H 
que  son  reffitlñs  //  ffifln^moflf^s  Ins  reinos  de  Cff-stiUa  y  de  [jeon, 
en  cuanto  hubiere  lugar,  y  permitieren  la  diversidad  y 
diferencia   de  las  tierras  v  naciones.» 

Esta  ley  abraza  dos  puntos:  1.'  Que  las  leyes,  urden  y 
forma  de  gobierno  de  España  y  de  América,  deben  ser  lo 
mas  semejantes  y  conformes  que  ser  puedan.  2."  Que  esta 
semejanza  y  conformidad  no  se  tome  en  un  sentido  tan  ab- 
soluto, que  todo  lo  que  se  estableciere  en  España,  se  apli- 
que siempre  y  sin  variación  alguna  á  la  América.  Infié- 
rese do  aquí,  que  las  instituciones  y  las  leyes  deben  ser 
unas  tnismas  |)ara  acá  (jue  para  allá,  cuando  lo  permitan 
las  circunstancias  locales;  y  cuando  nó,  que  se  modifiquen, 
procurando  siempre  que  sean  entre  sí  lo  más  semejantes  y 
conformes  que  ser  puedan.  Jíodijicar,  pues,  las  institu- 
ciones y  la  legislación,  es  lo  único  que  permite  esa  ley: 
pero  moiUfiracion  es  cosa  muy  distinta  de  oposición  y  contra- 
riedad y  oposición  y  contrariedad  hay  entre  el  desjxftismo  y 
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los  ojos  de  Espaia  en  las  riquezas  dol  continente, 
lacia  él  la  fuerza  de  la  emigración  europea;  y  las 
grandes  Antillas,  que  se  Iiabian  empezado  á  poblar 
Snes  del  siglo  XV  y  principio  del  XVI,  quedaron 
>andonadas.  Enflaquecidas  con  la  pérdida  de  gente 
;ales,  viéronse  olvidadas  del  gobierno;  y  en  el  cu- 
te leyes  que  encierra  aquella  compilación,  rara  vez 
sonar  el  nombre  de  Cuba.  ¿Cómo,  pues,  aplicarle 
^islacion  que  no  se  formó  para  ella,  y  en  que  no  se 
taron  sus  intereses  ni  necesidades?  ¿Diráse,  que 
parte  de  la  América,  se  encuentra  en  iguales  cir- 
Qcias  que  los  países  continentales,  y  que  por  lo  tan- 
ie  regirse  por  las  mismas  leyes?  Fácil  seria  de- 
.r,  que  unas  regiones  tan  dilatadas  como  Jas  que 
ron  las  colonias  américo-hispanas,  bien  difieren 
e  otras  bajo  de  muchas  relaciones;  pero  sin  entrar 
L  discusión,  porque  me  conduciría  a  un  término  de- 
o  lejos,  bastará  observar,  que  una  parte  de  la  Ee- 
don  indiana  se  refiere  exclusivamente  á  la  situación 
iv  de  algunas  de  las  colonias  continentales,  cuyas 
m  razón  de  su  misma  especialidad,  no  pueden  con- 
Cuba.  Otra  parte,  mayor  que  la  primera,  tuvo  por 
principal  la  policía  de  los  indios  y  el  arreglo  de  las 
nes  entre  ellos  y  los  españoles;  y  como  hace  mucho 
dos  siglos  que  los  indígenas  perecieron  en  nuestra 
)  puede  aplicarse  con  acierto  á  sus  actuales  habi- 
lo  que  se  habia  ordenado  para  una  raza  de  hom- 
ú  todo  diferentes. 

in  cuando  no  existiese  ninguna  de  las  razones  ante- 
nuuca  seria  atinado  regir  á  Cuba  por  las  leyes  de 
.  Si  en  los  tiempos  que  siguieron  á  la  conquista, 
ró  que  con  ellas  se  podia  hacer  feliz  á  la  América, 
msarlo  asi,  es  una  fatal  ilusión.  Las  circunstancias 
ías,  mercantiles  y  morales  han  cambiado  mucho;  y 
nar  á  Cuba  á  vivir  bajo  los  restos  del  Código  india- 
na perpetuar  sobre  ella  el  yugo  de  la  escla\átud.  La 
eridad  material  de  Cuba  empezó  con  la  abolición  de 
as  leyes  de  Indias;  y  su  importancia  política  y  aun 
gnidad  moral,  claman  por  la  derogación  de  casi  todas 
atantes.  No  hay  duda  que  algunas  honran  la  memo- 
p1  í^ohierno  que  las  dictó,  porque  se  propusieron  sal- 


4^5  COLECCIÓN  PÓHTÜMA. 

ynr  Ift  raza  indígena  de  los  horrores  de  la  conquista:  pero 
loM  demás,  en  su  conjunto,  consideradas  mercantilmente, 
Hou  protectoras  del  monopolio  y  enemigas  de  todo  pro- 
gre.Ho;  consideradas  judicialmente  son  tan  imperfectas,  que 
fio  pudiendo  decidirse  por  ellas  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  cri- 
minal, es  menester  acudir  á  los  códigos  de  Castilla;  consi- 
doTiulas  literariamente,  lejos  de  elevarse  á  la  altura  de  los 
4!r>iK)cimientos  modernos,  contienen  disposiciones  que  son 
la  mengua  de  la  ilustración;  consideradas  religiosamente 
Hr>n  un  monumento  de  la  intolerancia  y  persecución  del 
HÍgl(>  XVI;  considera  las,  en  fin,  bajo  el  aspecto  polítioo, 
son  bárbaras  y  tiránicas,  pues  que  arman  a  los  gobernan- 
t<^H  de  las  facultades  más  terribles.  Tal  es  el  código  de 
Indias,  y  tal  el  código  (jue  se  recomienda  para  hacer  feliz 
á  (Juba. 

Y  ya  que  de  ¿I  se  prevalen  algunos  para  negarnos  dere- 
<*h()s  políticos,  yo  también  me  fundaré  en  él  para  que  se 
nos  concedan.    La  ley  13,  tit.  2."  lib.  2.**,  dice: 

«Porque  siendo  de  una  corona  los  reinos  de  Castilla, 
y  dt»  las  Indias,  las  h  fffs  ij  ónhm  de  gubierno  ele  los  tiHOí 
//  (/<•  Ittft  ofn^s  (¡vh*n  sw  lo  inan  Hvmvjantes  //  cofi/orm&t  que  €er 
ptiviiti,  los  de  nuestro  Consejo  en  las  leyes  y  estableci- 
mientos que  para  aquellos  Estados  ordenaren,  procuren  re- 
ducir la  /or;//<(  //  main^ni  del  fjitltU'ruñde  t*lhvi  al  estiht  //  orden 
tffti'  s(m  mjititts  tf  tf(tftei'n(fd(>s  /i^s  >y/«r»f  de  CaMUln  y  de  León, 
on  cuanto  hubiere  luj^ar,  y  permitieren  la  diversidad  y 
diforenoia   de  las  tierras  v  naciones.» 

Esta  lev  abraza  dos  puntos:  1.'  Que  las  leyes,  orden  y 
forma  de  pjobierno  do  España  y  de  América,  deben  ser  lo 
mas  sonu^jantes  y  conformes  que  ser  puedan.  2."  Que  esta 
semejanza  y  conformidad  no  se  tome  en  un  sentido  tan  ab- 
solutt>,  que  todo  lo  que  se  estabWiere  en  España,  se  apli- 
que siempre  y  sin  variación  alguna  á  la  América.  Inné- 
res(*  de  aquí,  que  las  institui'iones  y  las  leyes  deben  ser 
//?//! N  //í/.v;//írv  p:ira  acá  quo  j^ara  allá,  cuando  lo  permitan 
las  circunstancias  locales:  y  cuando  no,  que  se  modifiquéis 
procurando  siempre  que  sean  entre  sí  lo  más  semejantes  y 
confi>rmes  que  ser  pueitan.  M'Hfin\''f)\  pues,  las  instito- 
ciones  y  la  lejíislacion.  es  \i>  único  que  permite  esa  ley: 
perv>  //í'H//VAf>.v'i  es  cosa  muy  distinta  de  f/^wíVioji  y  owiíra- 
riñhi'í  y  f,p  »v/,  /,,,/  y  . ..  i^■íI)•/*f '/.>'/  hay  entre  el  d*ftjM»fiftmo  y 
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la  Ubertadf  y  por  consiguiente,  entre  la  forma  de  gobierno 
de  Oaba  y  la/orma  de  gobierno  de  España.  A  los  que  pa- 
ra Ouba  piden  la  aplicación  de  las  leyes  de  Indias,  yo  les 
pido  también  el  cumplimiento  de  la  que  acabo  de  citar. 

AEGUMENTO   V. 

írufiaterra  no  Jia  establecido  el  régimen  representativo  en 
4iur  vasta»  y  opulentas  posesiones  de  la  India:  luego  España 
tampoco  cfe&c  introducirlo  en  Cuba. 

Aqni  se  arguye  con  la  excepción  y  no  con  la  regla, 
con  la  anomalia  y  no  con  la  analogía.  El  Canadá,  las  An- 
tillas, el  cabo  de  Buena  Esperanza,  la  Australia,  y  otras 
colonias  británicas  esparcidas  por  diferentes  puntos  de 
la  tierra,  todas«tienen  consejos  coloniales,  y  con  ellos  go- 
zan de  la  más  amplia  libertad.  8í,  pues,  Inglaterra  no  la 
ha  introducido  en  la  India,  forzoso  es  que  existan  motivos 
muy  poderosos  y  obstáculos  insiiperables.  Para  estable- 
cer paridad,  sena  menester  que  Cuba  se  bailase  respecto 
á  España  en  el  mismo  predicamento  que  la  India  respecto 
asa  metrópoli.  Hagamos  un  paralelo  y  resaltará  la  verdad. 

¿Hay  en  el  vasto  pais  de  la  India  algunas  ciudades, 
villas,  aldeas  ú  otras  poblaciones  compuestas  de  raza 
anglo-sajona?  No.  ¿T  en  Cuba?  Todas,  todas  sin  escepcion, 
son  españolas.  ¿Hay  razas  indígenas  en  la  India?  Solo  los 
naturales  «(i¿cíi/o«  de  la  Gran  Bretaña,  pasan  de  ciento  treinta 
míBones.  ¿Existen  en  Cuba  los  descendientes  de  los  pri- 
mitiyos  pobladores?  Tiempo  há  que  desaparecieron  de 
aquel  suelo.  ¿La  religión,  ó  mejor  dicho,  las  religiones 
de  la  India  son  las  que  profesa  la  Gran  Bretaña?  Justa- 
mente son  casi  todas  contrarías  al  cristianismo.  ¿Pero  la 
religión  de  Cuba,  es  opuesta  á  la  de  España?  Católica, 
apostólica  romana  es  en  esta,  y  católica,  apostólica  roma- 
na es  en  aquella.  ¿Las  lenguas  que  se  hablan  en  la  India, 
son  las  que  se  estilan  en  la  Gran  Bretaña?  Ni  la  más  re- 
mota analogía  tienen  entre  sí.  Mas  en  Cuba,  ¿qué  idioma 
86  habla?  El  hermoso  de  Castilla,  desde  la  punta  de  Maysi 
hasta  el  cabo  de  San  Antonio.  ¿Los  hábitos,  usos,  cos- 
tumbres y  preocupaciones  de  la  India  existen  en  la  Gran 
Bretaña?  De  ninguna  manera.  ¿Y  las  hábitos,  usos,  cos- 
tumbres y  preocupaciones  de  Cuba?  En  el  fondo  son  los 
mismos  que  en  España,,  con  solo  la  variación  que   le  dan 
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las  circiiiistancias  locales,  así  comosucede  en  la  Península 
en  algunas  de  sus  provincias.  Las  leyes,  los  libros,  y  códi- 
gos sacados  que  arreglan  la  conducta  civil  j  religiosa  de 
los  indios  asiáticos,  ¿son  obra  de  la  Gran  Bretaña,  o  tienen 
su  origen  acaso  en  ella?  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  Pero  la  legis- 
lación civil  y  criminal  de  España,  ¿no  impera  también  en 
Cuba,  y  aún  las  leyes  particulares  en  ella  introducidas,  no 
han  emanado  en  todos  tiempos  de  la  prerogativa  de  los 
monarcas  castellanos?  ¿Desea  la  India  deshacerse  de  sos 

Seculiares  instituciones,  apartarse  de  sus  antiguas  tra- 
iciones, y  trocar  por  ellas  los  grandes  principios  de  la 
civilización  y  de  la  libertad  británica?  Muy  al  contraria 
Mas  Cuba,  ¿no  suspira  por  romper  el  yugo  que  la  escla- 
viza, asimilarse  en  lo  posible  á  su  metrópoli,  y  conseguir 
aunque  sea  una  parte  de  los  derechos  políticos  consi^ia- 
dos  en  la  Constitución  española? 

De  este  corto  pero  exacto  paralelo  aparecen  dos  ver- 
dades. Una,  que  las  diferencias  y  anomalías  entre  la  India 
y  la  Gran  Bretaña  son   tan   profundas,  que  ni  esta  ha 
podido  todavía  establecer  allí  sus  instituciones   liberales, 
ni  aquella  querido  recibirlas.   Otra,  que  vaciada  Cuba  en 
el  molde   de  España,   la  semejanza  entre  las  dos  es  más 
grande  de  lo  que  generalmente  se  cree,   pudiendo  as^^- 
rarse,  que  hay  entre   ellas  más  analogía  que  entre  la  mis- 
ma España   y  algunas  de  sus   provincias.  Cataluña  y  los 
pueblos  vascongados,   en  razón  de  su  lengua  y  de  los  an- 
tiguos  fueros  (me  han  gozado,   difieren   mucho  más  del 
resto  de  la  Península,  (jne  esta  de  nuestra  Antilla.  Los  que 
hayan   hecho  algún   estudio  de  las  colonias  extranjeras, 
conocieran  que  estas,  en  su  fisonomía  social,  no  se  parecen 
tantt)  á  sus  metrópolis  como  Cuba  á  la  suya.  Esto  no  obs- 
tante, aquellas  están   dotadas  de   instituciones   liberales, 
mientras   Cuba,    Cuba   que  refleja  la   viva  imagen   de  su 
madre,  Cuba  yace  l);ijo  de  un  régimen  absoluto. 

ARGIMEXTO  VI. 

Aí/.s-  (iftmihs  i  iistlt  iii'inHt  s  iH"  ntn'iK  II  fu  Cv¡Hi  *l  óvdtH 
if  In  h'ii/n/f'iliJftd:  hf.s  /•(  ;ni'iH'f.<  in>l(firfis  tinislimdrin il  h'ÜStOt'^ 
nit\-  »    1  uili  in  ¡(*lriii  ni  :    h-tíftt  un  se  fhl/r  ¡id'U  i'    tlfh'i'Of'^tffli. 

Para  a|>reciar  e^^ti»  arLíuiuento  en  su  verdadero  valor, 
inrii»\^t»'r  ♦'s,  i[ne  y< vivamos  la  vista  :í  los  afios   anteriores. 
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y  que  indiquemos  rápidamente  lo  que  en  ellos  aconteció 
Wjo  de  esas  instituciones.  Si  tan  grandes  beneficios  se 
derivan  de  ellas,  ¿por  qué  nadie  tiene  confianza  en  el  por- 
venir de  Cuba?  ¿ÍPor  qué  muchos  capitalistas  han  sacado 
de  la  Isla  todo  el  dinero  que  han  podido?  ¿Cómo  se  expli- 
can de  1848  á  1855  las  continuas  alarmas,  las  prisiones, 
los  numerosos  destierros,  las  conspiraciones,  las  invasio- 
nes y  aún  los  patíbulos  en  que  se  derramó  la  sangre  de 
algunas  víctimas?  Estas  cosas  jamás  vistas  en  Cuba, 
fueron  la  triste  consecuencia  del  régimen  absoluto  esta- 
blecido en  1837;  y  una  política  qne  ha  dado  tan  funestos 
resultados,  es  una  política  detestable,  y  que  si  por  desgra- 
cia continuase,  nos  arrastraría  tarde  ó  temprano  a  la 
catástrofe  más  lamentable.  Si  la  libertad  reinase  en  Cuba, 
entonces  podrían  atribuirse  á  deseos  inmoderados  de  sus 
hijos  los  acontecimientos  que  deploramos;  pero  cuando 
el  absolutismo  es  el  régimen  que  allí  impera,  el  absolu- 
tismo, y  solo  el  absolutismo,  es  el  único  responsable,  de 
aquellas  desgracias  y  de  otras  más  graves  que  pudieran 
sobrevenir.  El  dia  que  se  diere  á  Cuba  libertad,  ese  será 
el  de  la  muerte  infalible  de  todo  provecto  trastornados 
Cien  mil  bayonetas  que  el  gobierno  enviase  á  ella,  no  ten- 
dí ian  tanta  fuerza  para  el  dominio  español,  como  la  con- 
cesión de  libertades  políticas.  Esto  lo  jura  por  su  honor 
un  cubano  que  es  cubano,  y  que  lee  esta  verdad  en  el  cora- 
zón de  los  cubanos. 

En  voz  alta  ó  á  la  sordina,  y  con  buena  ó  con  mala  fe, 
imputan  algunos  á  Cuba  proyectos  de  independencia;  pero 
es^  como  muchas  veces  he  dicho  en  mis  escritos,  es 
físicamente  imposible.  La  muy  escasa  población  de  la 
colonia,  los  heterogéneos  elementos  de  que  se  compone, 
la  imposibilidad  de  conciliarios  y  reunirlos  para  acometer 
empresa  tan  aventurada,  las  grandes  fuerzas  marítimas  y 
terrestres  que  dominan  toda  la  Isla,  y  lo  que  todavía  es 
más  importante,  el  espíritu  conservador  de  un  pueblo  rico 
qne  conociendo  sus  intereses,  sabe  que  la  revolución  es  su 
muerte,  todo  esto  presenta  obstáculos  tan  insuperables  á 
la  independencia,  que  aún  los  mismos  que  de  ella  hablan^ 
ó  no  conocen  a  Ciioíi,  ó  no  dicen  lo  que  sienten. 

Incurren  en  grave  error  los  que  asimilando  á  Cuba  con 
las  posesiones  del  continente,  se  prevalen  de  lo  que  estas 

4. 
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Licierou,  para  concluir  que  aquella  se  halla  dispuesta  á 
imitar  su  ejemplo.  Las  colonias  continentales  de  España 
estaban  asentadas  en  la  vasta  superficie  que  se  extiende 
desde  las  Californias  hasta  la  Pata^onia,  y  desde  las  aguas 
del  Atlántico  ha>sta  las  playas  del  Pacífico;  mas  Cuba  solo 
ocupa  un  espacio  muy  pequeño  en  el  mar  de  las  Antillas. 
La  población  de  aquellas  era  en  número  muy  Huperíor  á 
la  de  su  metrópoli;  mas  la  de  Cuba,  sobre  ser  muy  escasa, 
está  compuesta  en  mucha  parte  de  peninsulares.  Defendían 
á  aquellas  de  los  ataques  exteriores  la  inmensa  distancia 
que  las  aparta  de  Europa,  la  dificultad  de  sus  comunica- 
ciones internas,  la  espesura  é  inmensidad  de  sus  bosques 
y  la  fragosidad  de  sus  montes;  más  Cuba  dista  menos  de 
España,  y  menos  todavía  por  los  prodigios  del  vapor, 
apenas  entonces  conocidos;  es  de  fácil  acceso  por  todas 
sus  costas,  y  en  razón  de  su  misma  pequenez,  se  puede 
recorrer  en  todas  direcciones.  Propagado  en  aquellas  el 
fuego  de  la  insurrección,  ¿como  sujetar  á  un  tiempo  paí- 
ses tan  inmensos  y  tan  lejanos?  Si  todo  el  gran  poder  de 
Inglaterra  no  hubiera  podido  someterlos,  ¿seria  Das  tan  te 
á  conseguirlo  una  nación  entonces  muy  empobrecida,  sin 
ejércitos  ni  escuadras,  y  que  acababa  de  salir  tan  postra- 
da de  la  sangrienta  lucha  con  el  Capitán  del  siglo?  Cuba 
empero  por  su  corta  extensión  tiene  menos  recursos  para 
su  defensa,  pues  estrechado  por  su  naturaleza  el  circu- 
lo de  sus  maniobras  militares,  puede  el  gobierno  recon- 
centrar con  ventaja  en  un  solo  punto  las  fuerzas  de  la 
nación,  y  cargar,  con  ellas  sobre  una  débil  Autilla,  abierta 
por  todas  partes  á  los  golpes  del  enemigo. 

El  conde  de  Aranda,  en  su  informe  ya  citado,  (1 )  predijo 
con  un  espíritu  profético  la  conducta  futura  de  los  Estados 
Unidos,  y  la  pérdida  para  España  de  todas  sus  posesiones 
continentales;  pero  jamás  le  pasó  por  el  pensamiento  la 
idea  de  que  Cuba  y  Puerto-Rico  pudieran  hacerse  inde- 
pendientes. Así  fué,  que  cuando  aconsejó  á  Carlos  III  que 
se  desprendiese  de  todas  las  colonias  del  continente  de 
América,  y  coronase  en  ella  tres  infantes  de  España,  uno 
en  Méjico,  otro  en  el  Peni  y  otro  en  lo  restante  de  Tierra 

fl)  E>to  iiifoniio  lia  <i'lo  n*i»ro«lnrl<lo  por  ol  Sr.  Saco  vu  uno  <le  los  apéndii'os  del 
lomo  1?  <le  la  historia  de  la  t'sdavituíl  de  la  mzu  ti  trien  u«  cu  el  Nuevo  Mundo,  obra 
<|Ue  «le<};niciadaineiue  iiu  oMieluyó  V.  M.  M. 
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Firme,  también  le  propuso  qae  se  quedase  únicamente 
con  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico  en  la  parte  setentrio- 
nal,  y  con  alguna  que  más  conviniese  en  la  meridional,  á 
fin  de  que  sirviese  de  escala  ó  depósito  para  el  comer- 
cio español.  Y  el  conde  de  Aranda  así  lo  propuso,  porque 
consiaerando  este  asunto  no  con  las  pasiones,  y  preocu- 
paciones del  dia,  sino  con  los  ojos  de  un  profundo  político 
estaba  intimamente  penetrado  de  que  Cuba  no  podia  ser 
independiente  ni  aun  en  un  remoto  porvenir. 

Gozando  ya  España  de  un  gobierno  liberal,  cobrará 
cada  dia  nuevas  fuerzas,  y  como  tiene  tantos  elementos 
para  engrandecerse,  no  tardará  mucho  en  ser  una  nación 
poderosa:  de  manera,  que  aun  cuando  Cuba  intentase,  allá 
en  tiempos  muy  lejanos,  adquirir  una  existencia  propia, 
ya  tendría  que  habérselas  con  una  metrópoli  capaz  de 
subyugar  á  colonias  mucho  más  grandes  y  fuertes  que  ella. 
Esta  convicción  ba^staria  por  sí  sola  para  retraer  a  los  cu- 
banos de  entrar  en  una  lid,  cuyos  resultados  frustrarían 
todas  sus  esperanzas.  ¿Y  por  qué  cuando  ya  tuviesen  li- 
bertad, habrían  de  aventurar  todas  las  ventajas  que  á  la 
sombra  de  ella  gozasen?  ^Por  qué  romper  unos  vínculos 
que  serían  dulces  y  provechosos  á  los  padres  y  á  los  hijos? 

La  desmesurada  ambición  de  los  Estados-Unidos,  ó 
de  las  nuevas  naciones  que  de  ellos  se  formen,  es  y  será 
nn  obstáculo  inmenso  a  la  verdadera  independencia  de 
Cuba,  pues  aún  suponiendo  que  llegase  á  conseguirla, 
muy  pronto  podría  perderla,  porque  sin  fuerzas  pro- 
pías  para  defenderse,  y  privada  del  apoyo  de  su  anti- 
gua metrópoli,  víctima  sería  de  la  rapacidad  americana, 
en  cuyas  garras  perecerian  sus  tradiciones,  su  nacionali- 
dad, y  hasta  el  último  vestigio  de  su  lengua. 

refutados  los  argumentos  en  que  se  fundan  los  ene- 
iBÍgos  de  la  libertad  cubana,  séame  permitido  preguntar: 
¿es  prudente  y  político  mantener  en  continuo  clioque  los 
sentimientos  de  lealtad  de  los  cubanos  con  los  nobles  de- 
seos da  libertad  que  los  animan,  y  que  parmauezcau  que- 
josos y  descontentos  á  vista  de  pueblos  vecinos  que  codi- 
cian la  posesión  de  Cuba,  y  que  si  hoy  no  la  pretenden 
por  la  guerra  civil  que  los  destroza,  mañana  cuando  se  pa- 
cifi<}uen  y  repongan  sus  fuerzas,  podrán  renovar  sus  aspi- 
raciones^ 
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¿Es  justo  y  político  que  un  pueblo  que  en  año  común 
importa  y  exporta  por  valor  de  67  millones  de  pesos  fuer- 
tes, y  cuyo  presupuesto  de  gastos  ascendió  en  1861  á  31 
millones  de  duros,  carezca  de  toda  intervención  en  el  re- 
partimiento de  sus  contribuciones  y  en  la  inversión  que 
se  les  dá? 

¿Es  justo  y  político,  que  cuando  en  los  dos  períodos 
de  1812  á  1814,  y  de  1820  á  1823  se  dieron  á  Cuba  por  la 
Constitución  que  entonces  regía^  derechos  semejantes  i 
los  de  la  metrópoli,  y  que  cuando  por  el  Estatuto  Real  de 
1834  se  le  permitió  enviar  sus  representantes  á  las  Cortes 
nacionales,  se  la  haya  despojado  después  de  toda  la  liber- 
tad que  gozaba? 

¿Es  justo  y  político,  que  cuando  en  la  Constitu- 
ción de  1837  se  le  prometió  gobernarla  por  lejfes  espe- 
ciales, es  decir,  por  leyes,  no  tiránicas,  sino  libres  y 
conformes  á  sus  necesidades,  y  al  espíritu  de  las  ins- 
tituciones de  la  madre  patria,  ella,  al  cabo  de  casi 
veintiséis  aiios,  esté  gimiendo  todavía  bajo  el  yugo  del 
despotismo? 

¿Es  justo  y  político,  que  cuando  la  Península  ha  sacu- 
dido las  cadnnas  que  la  esclavizaban,  y  recobrado  su  an- 
tigua libirtad,  Cuba  por  cuyas  venas  circula  también  san- 
gre esp.ifiola,  no  sea  digna  d'fi  merecor  hoy  las  concesiones 
liberales  que  en  otro  tiempo  alcanzó? 

¿Es  justo  y  político,  que  cuando  España  se  gloría  hoy 
de  pertenecer  al  número  de  los  pueblos  libres,  esa  misma 
España  mantenga  en  el  número  de  los  oprimidos  a  Cuba, 
su  hija  predilecta? 

¿Es  justo  y  político,  en  fin,  que  cuando  las  Antillas 
extranjeras,  con  menos  riqueza,  con  menos  importancia, 
con  menos  población  blanca,  pero  sí  con  muchísimos  más 
negros  que  Cuba,  han  gozado  de  libertad  desde  los  siglos 
pasado  y  antejmsado,  ella  forme  un  contraste  tan  doloroso 
con  sus  hermanas  del  mismo  archipiélago? 

A  tantas  preguntas  podemos  responder,  que  todo 
presa^^ia  }  a  una  nueva  era  para  Cuba;  y  fundóme  para 
creerlo,  no  solo  en  la  pasada  legislatura,  sino  en  las  so- 
lemnes palabras  que  desde  la  excelsitud  de  su  trono  aca- 
ba de  pronunciar  ante  las  Curtes  la  reina  augusta  de  las 
Españas. 
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Venta  de  tos  bienes  de  las  órdenes  reiijíosas  suprimidas  en  Cuba:  in- 
versión de  unapart3  del  producto  de  ellos  á  favor  de  la  mis- 
ma  Isla. 

ARTICULO  I.    (I) 

ESTADO  DE  LAS  CALLES  DE  LA  HABANA. 

El  real  decrefco  de  18  de  Julio  de  1862  mandó  vender 
todos  los  bienes  pertenecientes  a  las  órdenes  religiosas 

?[ue  fueron  suprimidas  en  Cuba  desde  el  ano  de  1841. 
/uando  este  decreto  se  publicó  en  Madrid,  varios  periódi- 
cos de  la  Península  lo  aprobaron;  apruébelo  yo  también, 
porque  desamortizar  la  propiedad  y  ponerla  en  libre  cir- 
culación es  un  bien  para  los  pueblos.  Pero  yo  no  me  limi- 
to á  solo  esa  aprobación,  pues  deseo  que  el  resultado  de 
la  venta  de  aquellos  bienes  sea  para  Cuba  lo  más  prove- 
choso que  ser  pueda. 

Al  dar  el  gobierno  el  mencionado  decreto  de  18  de 
Julio,  si  bien  modifica  la  Real  cédula  de  1852  en  lo  relati- 
TO  á  la  forma  de  las  ventas,  «se  ha  decidido  (tales  son  sus 
palabras)  por  el  medio  que  asegura  al  Estado  la  plena 
adquisición  de  la  propiedad  que  le  corresponde,  sin  dejar 
comprometida  la  suerte  de  los  institutos  llamados  á  lle- 
nar el  vacio  que  se  advierte  en  la  educación  moral  y  reli- 
giosa de  algunas  poblaciones  de  la  Isla.» 

Estas  palabras  revelan  la  buena  intención  que  tiene 
el  gobierno  de  proteger  la  enseñanza  de  las  clases  menes- 
terosas de  Cuba;  y  fundándome  en  ellas,  me  atrevo  á  pe- 
dir su  pronta  ejecución,  pues  urge  en  alto  grado  al  honor 
de  la  metrópoli  y  al  bien  de  aquella  Antilla,  que  se  disi- 
pen cuanto  antes  las  tinieblas  en  que  viven  muchos  de 
sus  habitantes.  Y  ya  que  de  Cuba  se  trata  permítaseme 
if^almente  pedir  que  una  parte  del  producto  de  la  venta 
de  esos  bienes  se  emplee,  también  en  otras  necesidades 

(1)    PubUcftdo  en  Ln.  Amlrka  de  Ma'lnd  de  12  de  Febrero  de  1863. 
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imperiosas,  y  que  satisfechas  que  sean,,  redundarán  en 
provecho  de  la  madre  y  de  la  hija. 

La  masa  de  bienes  de  las  órdenes  religiosas  su- 
primidas ascendia,  antes  del  decreto  de  1862,  en  que  se 
mandaron  vender,  á  la  cantidad  de  6.700,000  pesos  fuertes; 
T  es  casi  cierto,  que  su  valor  aumentaría  en  la  venta  pú- 
blica que  de  ellos  se  habrá  hecho  ó  que  en  adelante  se 
hiciere.  ¿Pediré  yo  que  toda  esa  csiutidad  se  invierta  ex- 
clusivamente en  las  urgentisimas  necesidades  de  Cuba? 
De  seguro  que  lo  haria  si  solo  atendiese  á  ellas  y  á  la  im- 

f)osibilidad  en  que  está  la  Isla  de  cubrirlas.  En  prueba  de 
o  que  digo,  bien  pudiera  yo  traz^ir  aquí  un  cuadro  muy 
triste  de  Cuba,  pues  si  bien  su  situación  es  de  una  parte 
próspera  y  lisonjera,  de  otra  presenta  llagas  profundas 
y  lastimosas. 

Reconozco  que  esos  bienes,  y  todos  los  demás  de  se- 
mejante naturaleza,  pertenecen  á  la  nación;  reconozco  que 
esta  no  se  compone  de  una  ni  de  dos  provincias,  sino  del 
conjunto  de  todas  ellas;  y  por  lo  mismo  reconozco  también 
que  no  hay  derecho  para  exigir  que  los  bienes  que  se  di- 
cen nacionalefi,  se  inviertan  exclusivamente  en  la  provii>- 
cia  donde  se  hallan.  Pero  en  medio  de  estas  considera- 
ciones, existen  otras  que  me  parecen  muy  dignas  de 
atención  en  el  punto  que  nos  ocupa. 

La  inmensa  fortuna  que  durante  muchos  siglos  acu- 
mularon en  la  Península  las  órdenes  religiosas  suprimidas 
bajo  el  reinado  de  Isabel  II,  toda  se  ha  empleado  en  favor 
de  la  metrópoli,  sin  que  Cuba  haya  recibido  un  solo  ma- 
ravedí. No  digo  esto  en  son  de  queja,  ni  menos  de  acusa- 
ción contra  el  gobierno,  pues  estoy  convencido  de  que  Es- 
paña necesitaba  de  tan  poderosos  recursos  para  levantar- 
se de  la  postración  á  que  la  liabia  reducido  el  pesado 
despotismo  Je  más  de  tres  centurias.  Pero  esta  verdad,, 
que  no  vacilo  en  confesar,  en  nada  disminuye  el  hecho  de 
que  Cuba  no  ha  percibido  ni  un  peso  fuerte  de  los  cuan- 
tiosos bienes  pertenecientes  á  las  extinguidas  corporación 
nes  eclesiásticas  en  la  Península.  Por  esta  razón  no  es 
injusto  desear,  que  ya  que  na  es  dable  invertir  en  aquella 
isla  todo  el  producto  de  los  conventos  allí  suprimidos,  se 
emplee  á  lo  menos  una  parte  considerable  de  él,,  pues  que 
tiene  muchas  necesidades  urgentes  que  remediar,  y   á  las 
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que  no  puede  atender,  ora  por  hallarse  muy  recargada  de 
contribuciones,  ora  por  emplearse  gran  parte  de  estas  fiie- 
Ti\  de  su  territorio. 

No  es  culpa  de  Cuba  ni  de  España  que  el  Atlántico 
tienda  sus  olas  entre  las  dos,  y  que  apartadas  por  tan  lar- 
ga distancia,  la  una  no  pueda  siempre  participar  de  la» 
mejoras  de  la  otra.  De  aquí  es  que  las  escuelas  de  edu- 
cación primaria  y  algunos  otros  establecimientos  litern- 
rios,  las  calzadas,  los  canales,  los  caminos  de  hierro,  las 
lineas  telegráficas  y  otras  obras  públicas  hechas  ó  por 
hacer  en  la  Península,  son  exclusivamente  provechosas  á 
ella,  sin  que  Cuba  pueda  gozar  de  ese  beneficio.  Esta  si- 
tuación la  pone  en  el  caso  de  que  necesite  de  fondos  es- 
peciales, sacados  de  su  propio  seno,  si  quiere  verse  dota- 
da de  semejantes  obras  y  establecimientos;  y  he  aquí  otra 
razón  por  qué  sería  justo  y  altamente  político  que  se  in- 
virtiesen en  ella  gran  parte  de  los  bienes  de  los  conventos 
suprimidos. 

No  es  de  omitirse,  que  esos  bienes  fueron  debidos 
á  la  generosidad  y  sentimientos  piadosos  de  los  habitan- 
tes de  Cuba,  y  que  por  lo  mismo  no  se  hallan  en  el  caso 
de  aquellas  corporaciones  religiosas,  que  fueron  fundadas 
V  enriquecidas  por  la  munificencia  de  los  monarcas,  por 
ías  rentas  del  estado,  ó  por  la  piedad  de  loa  fieles  perte- 
necientes á  otras  provincias  de  la  nación.  A  esto  se  agre- 
ga, que  muchos  de  esos  bienes  fueron  donados  en  Cuba, 
no  para  mantener  frailes  ni  conventos,  sino  para  objetos 
especiales,  que  en  aquel  tiempo  se  creyó  que  los  religiosos 
podrían  desempeñar  con  más  ventaja  de  la  isla:  de  manera, 
que  los  conventos,  lejos  de  coi  siderarse  como  propieta- 
rios de  tales  bienes,  no  fueron  mas  que  simples  poseedo- 
res ó  administradores  de  ellos;  y  que  la  extinción  de  esos 
institutos  no  debe,  en  principios  tíe  equidad  y  aun  quizá 
de  rigorosa  justicia,  destruir  la  naturaleza  y  carácter  pri- 
mitivo que  se  dio  á  la  parte  de  los  bienes  á  que  me  refiero. 
Por  todas  esas  consideraciones,  vuelvo  á  pedir,  y  aun  su- 
plico al  gobierno,  que  se  digne  invertir  en  el  mismo  suelo 
cubano  la  mayor  parte  posible  de  los  bienes  de  los  regu- 
lares ^ue  á  él  pertenecieron, 

81  yo  fuera  á  indicar  todos  los  objetos  en  que  ellos 
debieran  emplearse  para  sacar  á  Cuba  de  la   mala  sitúa- 
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cion  en  que  se  halla,  de  seguro  qae  no  alcanzaría  todo  su 
p'^oducto,  por  cuantioso  que  fuese;  pero  como  no  aspiro  á 
imposibles,  me  limitaré  solamente  á  dos. 

La  importancia  j  cultura  de  la  Habana  presentan  un 
doloroso  contraste  con  el  estado  de  sus  ca'les.  Pocas  de 
intramuros  estíu  empedradas  todavía,  v  las  de  ex- 
tramuros, que  es  donde  ya  reside  la  mayor  parte  de  la 
población,  se  hallan  casi  todas  sin  mas  pavimento  que  el 
que  les  dio  la  Naturaleza.  En  las  graudes  sequías  que 
allí  se  experimentan,  el  polvo  es  insoportable;  y  en  la  es- 
tación de  las  lluvias,  que  es  cabalmente  la  de  los  fuertes 
calores,  muchas  calles  se  inundan  de  agua,  que  ya  por  fal- 
ta de  curso,  ya  por  el  gran  número  de  carruajes  y  caballe- 
rías que  circulan  en  ellas,  se  convierten,  así  intra  como  ex- 
tramuros, en  baches  y  cenagales.  Esas  aguas  estancadas 
revueltas  con  el  cieno,  y  mezcladas  con  las  mate- 
rias orgánicas  que  de  varias  partes  reciben  entran  en 
pútrida  fermentación  y  exhalando  sus  miasmas  deletéreos, 
producen  las  perniciosas  enfermedades  que  cuestan  la  vi- 
da á  muchedumbre  de  nacionales  y  extranjeros.  Registran- 
do las  tablas  de  la  mortandad  en  las  ciudades  civilizadas,  po- 
cas hay,  que  relativamente  á  la  población,  presenten  ci- 
fras tan  espantosas  como  la  Habana.  No  echemos  toda 
la  responsabilidad  sobre  el  clima;  pues  si  este  ejerce  su 
influencia  en  cierta  clase  de  personas,  y  dentro  de  deter- 
minados límites,  la  culpa  mayor  depende  de  los  hombres. 
La  salubridad  pública  y  el  fomento  de  la  población  blan- 
ca, en  que  estriba  el  sólido  porvenir  de  Cuba,  claman  por 
el  pronto  remedio  á  tanto  mal,  y  no  hay  duda  que  este 
desaparecerá  6  disminuirá  notaíjlemente  el  dia  en  que  las 
calles  de  la  Habana  sean  dignas  de  la  ciudad  que  tan 
alto  puesto  ocupa  entre  los  pueblos  de  la  tierra. 

Pero  no  solo  claman  por  la  composición  de  sus  calles 
la  pública  salubridad  y  el  fomento  de  la  población  blanca, 
sino  la  bahía  de  la  Habana  y  el  engrandecimiento  de  esa 
capital.  Si  volvemos  la  vista  á  los  anos  trascurridos  des- 
de el  promedio  del  pasado  siglo  hasta  la  primera  parte  del 
presente,  veremos  que  el  mal  estado  de  las  calles  ocasionó 
un  daño  inmenso  á  aquel  magnífico  puerto. 

Los  sondeos  practicados  en  él  en  diferentes  años  han 
manifestado  que  las  tierras  é  inmundicias  arrojadas  en  la 
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bahía  por  la  fuerza  de  las  lluvias,  no  solo  han  disminuido 
la  anchura  de  ella,  sino  también  su  profundidad.  El 
canal  que  se  halla  entre  la  costa  de  la  Cabana  j  el  bajo  de 
San  Telmo,  tenia  en  1743  la  anchura  de  350  varas,  desde 
el  paraje  en  que  se  pone  la  baliza,  á  diez  y  ocho  pies  de 
agua:  en  1773  ya  ese  canal  estaba  reducido  á  335  varas:  en 
en  1803  a  304;  y  en  1812  á  solo  255,  habiendo  perdido  en 
su  anchura  en  69  años  95  varas. 

El  punto  del  bajo  de  San  Telmo,  donde  estaba  la  ba- 
liia  en  1816,  tenia  60  pies  de  profundidad  en  1743;  mas  en 
dicho  año  de  1816  ya  solo  había  18  pies. 

En  el  placer  del  mencionado  bajo,  y  á  distancia  de  160 
varas  de  la  muralla,  se  midieron  24  pies  de  agua  en  1743; 
pero  en  1812  ya  no  se  encontraron  sino  siete. 

Sí  de  la  boca  de  la  bahía  pasamos  á  sus  extremidades, 
allí  contemplaremos  con  dolor  las  transformaciones  que 
86  han  sufrido.  Basta  recordar  que  las  materias  arras- 
tradas por  las  aguas  llovedizas  del  barrio  de  Jesús  María, 
convirtieron  en  tierra  firme  cincuenta  años  ha  parajes 
donde  se  construyeron  buques  al  promedio  del  pasado 
siglo. 

2ÍO  era  dable  cerrar  los  ojos  por  más  tiempo  a  males 
que  amenazaban  cegar  aquella  bahía  dentro  de  un  plazo 
no  largo.  Tratóse,  pues,  de  aplicar  el  remedio,  y  desde 
entonces  se  trabaja  en  la  limpieza  de  aquel  puerto;  pero 
nunca  se  podrá  obtener  un  resultado  completo,  mientras 
no  se  remueva  el  obstáculo  principal.  Se  ha  procedido  en 
la  Habana  con  acierto,  adoptando  para  sus  calles  el  siste- 
ma de  adoquines,  y  no  el  de  Mac-Adam,  tan  generalizado 
en  los  caminos  de  Europa,  y  establecido  en  muchas  ciu- 
dades de  ambos  mundos;  pues  auncj^ue  es  verdad  que  en 
las  vías  macademízadas,  los  carruajes  trabajan  poco,  se 
evita  el  ruido  de  ellos,  su  movimiento  se  suaviza,  y  los 
pies  de  las  caballerías  sufren  menos;  todavía  estas  venta- 
jas DO  compensan  los  perjuicios  que  la  aplicación  de  ese 
sistema  ocasionaría  en  la  Habana.  Ni  á  impedirlos  bas- 
taría la  más  exquisita  diligencia,  porque  el  gran  número 
de  carruajes  aue  corren  por  aquella  ciudad  trituraría  las 
pequeñas  píearas  que  se  emplean  en  semejantes  construc- 
ciones; y  como  sería  preciso  renovarlas  continuamente 
para  mantener  las  calles  en  buen  estado,  las  fuertes  y 


60 


C0LECX3I0N   POSTUMA. 


dios  de  mejorarla  antes  de  que  el  mal  se  agrave  y  de  que 
sea  tardío,  imposible  ó  demasiado  costijso  el  remedia» 

Eu  tales  circunstancias,  ¿no  seria  justo  y  altamente 
político  que  una  parte  de  los  bienes  que  pertenecieron  al 
clero  regular  de  Cuba,  se  emplease  en  favorecer  una  obra 
tan  necesaria  á  la  salubridad,  &  la  cultura  y  hasta  al  honor 
de  su  ilustre  capital?  Mientras  otros  respondan  á  esta 
pregunta,  yo  doy  fin  á  esteartlculo,  reservando  tratar  más 
adelante  el  segundo  punto  que  me  propuse. 

ARTICULO  II.  (I) 


INSTUUCCION    PUBUCA. 

«  Si  yo  fuera  á  indicar  todos  los  objetos  en  que  ellos 
debieran  emplearse  para  sacar  a  Cuba  de  la  mala  situa- 
ción en  que  se  halla,  de  seguro  que  no  alcanzaría  todo  su 
producto,  por  cuantioso  que  fuese;  pero  como  no  aspiro  á 
imposibles,  me  limitare  solamente  a  dos.» 

Esto  dije  en  mi  artículo  anterior;  y  como  eu  él  traté 
de  las  callos  de  la  Habana,  que  son  el  primero  de  esos  dos 
puntos,  ahora  me  ocuparé  en  el  segundo,  cuj'o  objeto  es 
la  I/wtrtirríon  pública  de  Cuba.  Dividiréla  para  mayor  cla- 
ridad, en  prhíidrla,  scctoularld  y  SHjte.rior:  y  esta  división, 
adoptada  en  todos  los  países,  eu  ninguno  es  más  necesaria 
que  en  Cuba,  pues  sin  ser  completas  las  dos  últimas,  me- 
dia, sin  embargo,  un  abismo  entre  ellas  y  la  primaria. 

Hállase  ésta  en  nn  estado  tan  lamentable,  que  mere- 
ce la  más  seria  atención  del  gobierno;  y  para  inclinar  su 
ánimo  á  (pie  consagre  en  obra  tan  piadosa  una  parte  de 
los  bienes  de  los  conventos  suprimidos,  yo  debo  trazar  nn 
cuadro  de  lo  que  fué  v  lo  que  os  la  iitstrfí(vif)n  primaria  áe 
Cuba.  Ella  al)raza  cnatro  grandes  períodos.  El  primero, 
desde  la  colonización  de  la  isla  á  principios  del  siglo  XVI, 
hasta  la  instalación  de  la  sociodjul  Patriótira  ó  Eatuómica 
de  la  Habana  en  179)].  El  segundo,  desde  este  año  hasta 
el  de  1816,  en  que  partida  en  secciones  aquella  sociedad, 
se  formó  una  en  la  Habana  bajo  el  título  de  Secf'ion  dt 
Eíhirariou.    El  tercero,  desde  entonces  hasta  el  estableci- 
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Aqnella  corporación  tiene  créditos  activos  y  pasivos. 
Segun  el  Sr.  Mantilla,  los  créditos  pasivos  que  en  1859^ 
asoeudian  ya  á  1.016,332  pesos,  90  céntimos,  que  á  fines 
de  1860  se  elevaban  á  1.037,185, 16^,  al  terminar  el  pre- 
sente año  no  bajarán  seguramente  de  1.250,000  pesos.  Es 
verdad  que  los  créditos  activos,  qae  en  1859  importabais 
solo  452,622-30.i,  subieron  en  1860  á  622,114-83J,  y  á  fines 
de  este  año  pasarán  de  700,000  pesos.  Pero  no  debe  ol  vi^ 
darse  que  los  créditos  pasivos,  aunque  no  todos  aparezcan 
exigibles  de  momento,  son  exi^^^bles  en  su  totalidad  más> 
ó  menos  pronto,  mientras  que  los  créditos  activos  difícil- 
mente serán  realizables  en  una  tercera  parte  de  su  ascen- 
dencia.» 

Por  último,  y  para  acabar  de  demostrar  la  imposibi- 
lidad en  que  se  baila  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  de 
emprender  y  c<incluir  una  obra  tan  urjente,  yo  no  puedo 
menos  de  insertar  aquí  dos  párrafos  de  la  citada  Memo- 
ria. Dice  así: 

«Pues  bien:  la  Habana  se  halla  hace  tiempo  en  una. 
de  esas  situaciones,  v,  sin  darse  bien  cuenta  de  ello  sus 
mainlutíirios,   sin  querer  apercibirse  de  ello  los  mayores 
,  oontribayentes,  el  hecho  es  que  entre  los  gastos  ordinario» 
:  imprescindibles  y  los  inji^resos  de  la  misma  naturaleza  más 
I  ífcvorable mente  calculados,  hay  un  desequilibrio  en  baja 
,  de  100,000  pesos  al  menos,  que  este  desequilibrio  se  aumen- 
ta por  la  necesidad  de  consignar  anualmente  200,000  pe- 
los más  para  débitos   pendientes  de   anos   anteriores,  y 
^oe,  como  no  se  conceden  recursos  suficientes  para  cubrir 
'  ^1  presupuesto  por  completo,  el  déficit  real  va  haciéndose 
caii  vez  mayor,  más  profundo,  más  trascendental» 


No  hay,  pues,  que  hacerse  ilusoines  por  la  aparente 
disminución  que  resulta  en  el  presupuesto  que  presento; 
Bo  hay  que  creer  que  el  (Uficit  se  vá  extinguiendo  natural- 
nente;  no  hay  que  imaginar  siquiera  que  nos  aproxima- 
Bos  al  deseado  equilibrio  entre  los  ingresos  y  los  gastos^ 
li  menos  que  el  Ayuntamiento  puede  reproducir  el  mila- 
ro  del  pan  y^  los  peces,  pues  los  milagros  solo  están  re- 
^rvaílos  á  Dios.  En  vez  de  eso,  debemos  contemplar  con 
etenimiento  la  situación  y  buscar  con  serenidad  los  me- 
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dios  de  mejorarla  antes  de  que  el  mal  se  agrave  y  de  que 
sea  tardío,  imposible  ó  demasiado  costijso  el  remedia» 

£n  tales  circunstancias,  ¿no  seria  justo  y  altamente 
político  que  una  parte  de  los  bienes  que  pertenecieron  al 
clero  regular  de  Cuba,  se  emplease  en  ¿ivorecer  una  obn 
tan  necesaria  á  la  salubridad,  á  la  cultura  y  hasta  al  bonor 
de  su  ilustre  capital?  Mientras  otros  respondan  á  esta 
pregunta,  yo  doy  fín  lí  estearticul«>,  reservando  tratar  mis 
adelante  el  segundo  punto  que  me  propuse. 

ARTICULO  II.  (I) 

INSTRUCCIÓN    PÚBUCA. 

«Si  yo  fuera  á  indicar  todos  los  objetos  en  que  elloa 
debieran  emplearse  para  sacar  i  Cuba  de  la  mala  sítnt- 
cion  en  que  se  halla,  de  seguro  que  no  alcanzaria  todo  sil 
producto,  por  cuantioso  que  fuese;  pero  como  no  aspiro  ¿. 
imposibles,  me  limitare  solamente  a  dos. » 

Esto  dije  en  mi  artículo  anterior;  y  como  en  él  tratff 
de  las  calles  de  la  Habana,  que  son  el  primero  de  esos  de 
puntos,  ahora  me  ocuparé  en  el  segundo,  cuj'o  objeto 
la  Instrnccion  púltlit^a  de  Cnba.    Diviiliréla  para  mavor  ciar—  , 
ridad,  en  pr'unnria,  scrumlurla  y  superior:  y  esta  cfivisio&«  j 
adoptada  en  tí)dos  los  paises,  en  ningun(»es  más  necesaria 
que  en  Cuba,  pues  sin  ser  completas  las  dos  últimas,  me-j 
dia,  sin  embarco,  un  abismo  entre  ellas  y  la  primaria. 

Hállase  ésta  eu  un  estado  tan  lamentable,  que  mere- 
ce la  más  seria  atent-ioii  del  gobierno;  y  para  inclinar  SB 
ánimo  á  que  coDsagre  en  obra  tan  piadosa  una  parte  de 
los  bienes  de  los  c()nventí)s  suprimidos,  yo  debo  trazaran 
cuadro  drt  lo  que  fué  v  lo  que  es  la  instrtífvion  primaria  éA 
Cuba.  Ella  al)raza  cuatro  grandes  períodos.  El  primero, 
desde  la  colc^nizacion  de  la  isla  á  prnicipios  del  siglo  XVI, 
hasta  la  instalación  do  la  soci^^lad  Pnfrióficd  6  ür.wiómca 
de  la  Habana  en  17ÍK1  El  segundo,  desde  este  año  hasta 
<d  de  ISK),  en  (pie  partida  en  secciones  aquella  sociedad, 
se  forin«í  una  en  la  Habana  bajo  el  título  de /Sítc/oh (fe, 
F.iho'Hi'iim.    El  tercero,  desde  entonces  hasta  el  establecí* 
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Llegnemos  al  término  del  primer  período,  y  veamos 
cuál  faé  el  estado  en  que  entonces  se  nallaba  la  instruc- 
ción primaria  en  Cuba. 

Instalóse  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  el  9  de 
Enero  de  1793,  y  uno  de  los  deberes  que  se  le  impusieron 
al  tiempo  de  su  erección,  fué  que  cuidase  de  la  primera 
enseñanza.  Animada  aquella  corporación  del  celo  más  ar- 
diente, uno  de  los  primeros  pasos  que  dio  fué  investigar 
el  estado  en  que  se  hallaban  las  escuelas  de  la  Habana;  y 
del  informe  que  entonces  le  presentó  la  comisión  nombra- 
da al  efecto,  aparecen  los  siguientes  resultados  para  1793. 

Las  escuelas  en  aquella  capital  eran  siete  de  varones  y 
treinta  y  dos  de  hemoras.  Cuando  digo  que  aquellas  eran 
siete,  debe  entenderse  solamente  de  las  principales,  pues 
existían  otras  pequeñas  de  que  no  hace  mención  especial 
el  estado  que  tengo  a  la  vista.  Tampoco  se  incluyó  en  él 
la  famosa  escuela  de  los  Belemitas,  la  cual  tenia  en  aquel 
año  200  discípulos. 

En  cuanto  á  las  treinta  y  dos  de  hembras,  debe  ad- 
vertirse que  no  todas  merecian  rigorosamente  el  nombre 
de  tales,  sino  el  de  mixtas,  puesto  que  también  iban  á  ellas 
niños  varones. 

El  total  de  éstos,  en  las  siete  escuelas  principales,  á 
qne  asistían  exclusivamente,  ascendió  á  552;  siendo  blan- 
cos 408,  y  pardos  y  negros  libres  144.  Es  muy  curioso 
ver  al  cabo  de  tantos  años  el  orden  en  que  esos  niños  se 
kallaban  repartidos  en  las  mencionadas  siete  escuelas: 

ESCUELAS.  TOTAL  DE   ALUMNOS. 

--     T%-  •   -j  -11  (  Bl«ncos 307 

!•     Dirigida  por  nn  sevillano j  Fardo»  3 

:!•    i*or  iin  hijo  de  Cnrtflgena  de  ludios. .  |  Blancos 40 

3»     Por  nn  habanero I  S^T""" olí 

.  t  u«.^<ui^  ^.  I  Piirdofe  y  negros...     20 

--     r%  i  Blancos 95 

4*    Por  nn  navarro {  -a     ,„  S 

j  Pwrdos  y  negros. . .       5 

-.     T»  •  i  Blancos! 30 

«•    PornnjereMno j  Pardos  y  negros. . .     30 

«•    Por  un  clérigo  habanero I  plt"i^^* ^t 

*»  I  PardoH  y  negros. . .       6 

I  Blancos 40 

7*    Por  «n  p'irdo  habanero <  Pardos 60 

( Negros 20 
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i)ara  los  niños,  tí  quienes  instruyen  en  los  rudimentos  de 
la  íé,  y  enseñan  á  leer,  escribir  y  contar  con  el  m¿8  exacto 
ciiidudo  y  sin  interés  alguno;  ni  distinguir  para  la  solicitad 
de  su  aprovechamiento  los  ricos  de  los  pobros,  ni  los  no- 
bles de  los  plebeyos,  ])orque  es  para  todos  igual  su  des- 
velo V  atención.  1 1 ) 

\í,n  esa  escuela,  gratuita  para  todos,  se  daba  además 
lí  los  niños  pobres,  papel,  plumas  y  catecismos.  De  ellas 
Halieron  por  mucho  tiempo  las  letras  más  gallardas  de  la 
Habana;  y  tan  insigne  beneficio  se  debió  á  Ü.  Juau  Fran- 
cisco Carvallo,  vecino  caritativo  de  aquella  ciudad,  quien 
después  de  haber  concluido  á  sus  expensas  la  fábrica  de 
la  iglesia  y  del  primer  claustro  del  convento,  legó  á  éste 
griin  parte  de  sus  bienes  para  fundar  en  él  un  hospital  de 
convalecencia  y  una  escuela.  Carvallo  murió  en  1718,  y 
ese  piadoso  establecimiento  en  que  centenares  de  niños 

e)bres  recibieron  gratuita  instrucción,  desapareció  de  la 
abana  cuando  fueíoii  suprimidos  en  Cúbalos  institutos 
monacales. 

Este  es  el  lugar  oportuno  de  recordar  el  nombre  de 
otro  gran  bienhechor  de  las  letras.  El  capitán  D.  Fran- 
cisco Paradas,  rico  habitante  de  Santiago  de  Cuba,  falleció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI;  y  una  de  las  benéficas 
disposiciones  del  testamento  i|ue  otorgó  en  15  de  Mayo 
de  1571,  fué,  <iue  con  el  producto  de  las  pingües  haciendas 
(jue  eu  Bayanio  poseia,  se  costease  en  aquella  villa  la  en- 
señanza de  la  moral  cristiana  y  del  latín.  Tan  cuantiosos 
fueron  esos  bienes,  que  á  pesar  de  hallarse  casi  arruinados 
en  el  si^lo  XVII,  su  valin-  pasaba  todavía  de  70,CKK)  pesos; 
y  como  ent<'»nces,  y  aún  después,  campaban  frailes  en  Cu- 
ba, todo  ese  caudal  cayó  en  j)Oiler  de  los  Dominicos  desde 
la  primera  mitad  del  sio:lo  XVIII,  en  cuya  época  ya  se 
había  fuudado  en  Hayamo  un  convento  de  aquella  orden. 
Justo,  empero,  es  decir,  que  ellos  abrieion  estudios  pú- 
bliiN)s.  y  ([ue  t'sti>s.  bien  i»  mal,  continuaron  hasta  que  ex- 
tinguido el  Ci>n vento,  ]>asaron  totlos  sus  bienes  lí  la  Real 
HacitMula. 


'.t   |»>r  I»  .l.>v  •  \|M«rni  TrÜN  <lr  Vrr.it..  i  .ip:i;i*..'    11— Arnite  l'ii<>  nattiml  de  lii  HhImitui, 

\  a»  íiIh.  ilr  iM  iilMl    "U  i'hni  rH  ITiil. 

I  II  is'.i"  !m  M'ti  ii>n  .U-  In^t'Mi:»  -I.'  l.i   K«':>1  ^vníinIu-I  rntririiicji  ilo  esui  ciudad  y  en 
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Ya  he  diólio  que  el  total  de  niños  varones  que  se  edu- 
caban en  la  Habana  en  1793  ascendía  á  1232,  j  el  de  hem- 
bras á  490.  Estas  cifras,  tan  lastimosas  por  su  pequenez, 
ofrecen  además  una  dolorosa  desproporción  entre  las  dos 
cantidades,  pues  por  cada  100  niños  de  ambos  sexos  asis- 
tían &  las  escuelas  71  varones  y  solo  29  hembras.    • 

Supliendo  las  grandes  omisiones  del  censo  de  Cuba 
en  1792,  bien  puede  calcularse  la  población  blanca  y  libre 
de  color  de  la  Habana  en  40,000  almas. 

Comparando  esta  suma  con  los  1,731  niños  do  ambos 
sexos  que  entonces  se  educaban  en  aquella  ciudad,  apare- 
ce que  uno  de  ellos  iba  á  las  escuelas  por  cada  23  nabi- 
tantes. 

Pero  si  tal  fué  en  aquella  época  el  estado  de  la  ins- 
trucción primaria  en  la  Habana,  ¿cuál  no  seria  el  de  las 
demás  poblaciones  de  la  isla,  incomparablemente  más 
atrasadas  que  la  capital?  No  existiendo  datos  para  averi- 
guarlo, lo  único  que  sabemos  es  que  vivíamos  en  las  tinieblas. 

Antes  de  proseguir  en  nuestra  tarea,  conviene  hacer 
tres  observaciones  importantes. 

Es  la  primera,  que  en  el  espacio  de  casi  tres  siglos 
que  abraza  este  período,  ni  el  gobierno,  ni  los  ayuntamien- 
toB  de  Cuba  costearon  jamás  ni  una  sola  escuela  gratuita 
para  los  pobres. 

La  segunda  es,  la  absoluta  independencia  de  que  en- 
tonces se  gozaba  sobre  este  punto,  pues  todos  los  habi- 
tantes de  Cuba,  ora  blancos,  ora  libres  de  color,  podían 
erigirse  en  maestros,  sin  someterse  á  previo  examen,  á 
métodos  de  enseñanza,  á  libros  de  texto,  ni  al  freno  ó  vi- 
gUancia  de  las  autoridades  ó  corporaciones.  Es  verdad 
qoe  la  constitución  sinodal  de  la  diócesis  de  la  Habana^ 
aprobada  por  el  gobierno,  previno  que  los  maestros  de 
ambos  sexos  no  pudiesen  enseñar  la  religión,  sin  haber 
impetrado  antes  el  permiso  del  diocesano;  pero  esta  dis- 
posición muy  rara  vez  se  cumplió. 

La  tercera  observación  consiste  en  la  gran  tolerancia 
de  la  raza  blanca  respecto  á  la  africana,  pues  no  solo  se 
permitía  que  los  blancos  y  los  libres  de  color  se  educasen 
juntos  en  unas  mismas  escuelas,  sino  que  mulatos  y  negros 
desempeñasen  el  magisterio,  sirviendo  de  institutores  á, 
los  niños  de  ambas  razas. 
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ExrtininaDtlo  la  columna  aiitorior,  se  notará: 

1."  Que  solo  habia  una  escuela  exclusivamente  para 
blancos,  y  que  ésta  era  cabalmente  la  que  tenia  ménoa 
discípulos. 

2."     Que  solo  en  otra  había  blancos  y  pardos. 

8."  Que  en  las  cinco  restantes,  además  de  esas  dos 
clases,  se  educaban  también  negros. 

4."  Que  la  escuela  más  numerosa  era  la  del  pardo 
habanero  Lorenzo  Melendez,  pues  contaba  120  discípulos. 

5,"  y  último.  Que  del  total  de  niños  que  asistían  á 
las  siete  escuelas,  más  de  la  cuarta  parte  eran  pardos  y 
negros  libres  de  color. 

De  las  mencionadas  siete  escuelas,  solo  era  entera- 
mente gratuita  la  del  presbítero  habanero  D.  Joaquín  Ze- 
non.  Las  demás,  aunque  retribuidas  por  los  discípulos, 
admitían  de  l)alde  á  muchos  pobres,  cuyo  numero  ascen- 
dió entonces  á  76:  no  debiendo  omitirse,  que  35  de  éstos 
correspondían  á  la  escuela  de  otro  habanero  llamado  D. 
Marcos  Tarimo.  Estos  rasgos  generosos  prueban,  que  en 
medio  de  la  postración  de  las  letnis  en  Cuba,  no  era  el  in- 
terés el  linici)  sentimiento  que  animaba  á  nuestros  padres 
en  la  noble  profesión  de  la  enseñanza. 

La  ])ension  mensual  que  pagaban  los  discípulos  fluc- 
tuaba entre  O  reales  fuertes  y  2  duros,  que  era  el  máxi- 
mum en  algunas  escuelas.  Esta  diferencia  consistía  en  los 
diversos  ramos  ([uo  se  enseñaban,  los  cuales  eran  tíin  po- 
cos, (pie  todos  se  reducían  á  la  doctrina  cristiana,  á  leer, 
escril)ir,  y  á  las  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética; 
debiendo  causar  asombro,  que  di»  aquellas  siete  escuelas 
fuese  la  unís  sobresaliente  la  del  pardo  habanero  Lorenzo 
MelíMidez,  }>u(»s  sobre  ser  la  más  concurrida,  era  la  única 
(louíle  se  enseñaba  la  gramática  y  la  ortografía  castellana. 

l]\\  las  treinta  y  dos  escuelas  de  niñas,  solamente  tres 
di'  las  niaestras  se  hal)iaii  dedicado  á  la  enseñanza  desde 
su  juventud.  Las  denuís  lo  eran,  ])orque  la  parienta,  la 
jiníi^M  n  la  vecina  les  encargaban  sus  niñas,  y  agregándose 
jÍ  estas  las  (jU'^  dt»  otras  partes  les  acudían,  de  repente  se 
riic<»ntral)an  ejerciendo  el  magistc^rio.  Fué  <le  aquí,  que 
jinbo  muchas  escu(4as  donde  solo  se  aprendía  á  leer,  pues 
la,  i'iiseíian/a  estaba  couñada  á  blancas  ignorantes,  yá 
iMiilatas  V  negras  libres. 
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Ya  be  dióho  que  el  total  de  niños  varones  que  se  edu- 
caban en  la  Habana  en  1793  ascendía  á  1232,  y  el  de  hem- 
bras Á  490.  Estas  cifras,  tan  lastimosas  por  su  pequenez, 
ofrecen  además  una  dolorosa  desproporción  entre  las  dos 
cantidades,  pues  por  cada  100  niños  de  ambos  sexos  asis- 
tían á  las  escuelas  71  varones  y  solo  29  hembras.    • 

Supliendo  las  grandes  omisiones  del  censo  de  Cuba 
en  1792,  bien  puede  calcularse  la  población  blanca  y  libre 
de  color  de  la  Habana  en  40,000  almas. 

Comparando  esta  suma  con  los  1,731  niños  de  ambos 
sexos  que  entonces  se  educaban  en  aquella  ciudad,  apare- 
ce que  uno  de  ellos  iba  á  las  escuelas  por  cada  23  nabi- 
tantes. 

Pero  si  tal  fue  en  aquella  época  el  estado  de  la  ins- 
tniccíon  primaria  en  la  Habana,  ¿cuál  no  seria  el  de  las 
demás  poblaciones  de  la  isla,  incomparablemente  más 
atrasadas  que  la  capital?  No  existiendo  datos  para  averi- 
guarlo, lo  único  que  sabemos  es  que  vivíamos  en  las  tinieblas. 

Antes  de  proseguir  en  nuestra  tarea,  conviene  hacer 
tres  observaciones  importantes. 

Es  la  primera,  que  en  el  espacio  de  casi  tres  siglos 
que  abraza  este  período,  ni  el  gobierno,  ni  los  ayuntamien- 
to6  de  Cuba  costearon  jamás  ni  una  sola  escuela  gratuita 
para  los  pobres. 

La  segunda  es,  la  absoluta  independencia  de  que  en- 
tonces se  gozaba  sobre  este  punto,  pues  todos  los  habi- 
tantes de  Cuba,  ora  blancos,  ora  libres  de  color,  podían 
erigirse  en  maestros,  sin  someterse  á  previo  examen,  á 
métodos  de  enseñanza,  á  libros  de  texto,  ni  al  freno  ó  vi- 
gilancia de  las  autoridades  ó  corporaciones.  Es  verdad 
que  la  constitución  sinodal  de  la  diócesis  de  la  Habana^ 
aprobada  por  el  gobierno,  previno  que  los  maestros  de 
ambos  sexos  no  pudiesen  enseñar  la  religión,  sin  haber 
impetrado  antes  el  permiso  del  diocesano;  pero  esta  dis- 
poaidon  muy  rara  vez  se  cumplió. 

La  tercera  observación  consiste  en  la  gran  tolerancia 
de  la  raza  blanca  respecto  á  la  africana,  pues  no  solo  se 
permitía  que  los  blancos  y  los  libres  de  color  se  educasen 
pmtoB  en  unas  mismas  escuelas,  sino  que  mulatos  y  negros 
desempeñasen  el  magisterio,  sirviendo  de  institutores  &. 
los  niños  de  ambas  razas. 
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Esta  ci^n  iaet  i  í  -raii  íin  e  '■ntrist*?'  con  la  de  otros 

5>aLse9  de  esolav.-s.  y  s:»vr-?  t>i:'.  cjd  la  de  los  Estados- 
fnidos  del  Xctn^r-Am-^riv-a.  T«i  no  apruebo,  bajo  del  as- 
j>ecto  intelecta¡4¡  y  mr-nl.  que  la  educación  de  la  infancia 
se  hubiese  ci^nfia^i »  en  Caba  á  tales  manos:  pero  conside- 
rado el  asunto  p«:»lí ticamente,  no  puedo  menos  de  aplaudir 
lo  que  entonces  alli  se  Lacia. 

Es  un  fenijmeno  s<xnal  muy  digno  de  atención,  que  un 
pueblo  como  el  cubano.  ci:>mpuesto  desde  su  origen  de  ra- 
zas heterogéneas,  y  en  que  la  una  fué  condenada  á  yítít 
en  la  degradación  de  la  esclaTÍtud.  mientras  la  otra,  su 
<iomínadora.  ^ozo  exclusivamente  de  todas  las  prerc^ti- 
Tas  civiles,  inherentes  á  su  clase:  sin  revoluciones  que 
trastornasen  sus  fundamentos,  dislocasen  las  posiciones 
sociales,  borrasen  las  costumbres  y  tradicciones,  y  mei- 
clasen  ó  confundiesen  las  razas  y  las  clases  de  aquella  so- 
ciedad; es  muy  digno  de  atención,  repito,  que  ese  pueblo  ha- 
ya podido  o&ecer  un  ejemplo  de  tan  grande  tolerancia 
social. 

Y  ese  ejemplo  es  más  admirable  todavía,  cuando  se 
compara  con  el  que  presenta  la  Confederación  Norte- 
Amerícana.  Allí  existe  un  pueblo  educado  desde  su  na- 
cimiento en  los  principios  de  la  más  amplia  libertad  polí- 
tica y  religiosa:  allí  no  hubo  condecoraciones,  ni  títulos 
de  distinción,  clases  ni  gerarquía,  plebe  ni  nobleza;  allí  se 
proclamó  la  más  absoluta  igualdad  de  derechos  civiles  y 
políticos;  allí  se  levantó  una  Sepública  sobre  la  anchába- 
se de  la  más  completa  democracia:  y  sin  embargo  de  todo, 
no  hay  pais  sobre  la  tierra  donde  la  raza  africana  esté  tan 
abatida,  y  se  la  trate  con  tanto  desprecio. 

Ni  se  crea  (lue  esto  solo  acontece  con  los  esclavos  y 
en  los  Estados  de  esclavos,  que  tan  humillante  condición 
también  se  extiende  á  todos  los  libres  que  habitan  aún  en 
la  misma  Nueva-Inglaterra,  donde  muchos  años  ha  que 
desapareció  la  esclavitud,  y  donde  ésta  nunca  tuvo  las  hon- 
das y  dilatadas  raices  que  en  las  partes  meridionales.  A 
tal  punto  llegan  las  preocupaciones  y  la  intolerancia  de 
aquellos  republicanos  contra  la  raza  africana,  que  á  pesar 
del  puritanismo  religioso  de  que  tanto  alarde  se  hace  en 
los  Estados  del  Norte,  no  se  permite  á  ningún  negro  ni 
mulato,  libre  ó  esclavo,  poner  el  pié  en  las  iglesias  de  los 
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€Íd^L«  rentas  de  la  mitra  de  la  Habana;  la  cesión  por  diez 
ó  lE^as  años  de  los  terrenos  realengos  de  aquella  jurisdic- 
cioxi.  pertenecientes  á  la  real  Hacienda;  la  creación  á  favor 
de  las  escuelas  de  dos  oficios,  uno  de  procurador  y  otro 
de  escribano  público;  el  establecimiento  de  una  lotería,  y 
otros  muchos  que  sería  largo  enumerar. 

La  aprobación  de  esos  arbitrios  tropezó  desde  un 

1)rix^cipio  con  varias  dificultades,  y  careciendo  de  fondos 
a  Sociedad,  no  pudo  realizar  sus  miras;  más  fija  ella  siem- 
pre en  la  idea  de  promover  la  instrucción  gratuita,  pensó 
^n  ^1  mismo  año  ae  1795  ^ue  se  trasladasen  á  la  Habana 
lo^  religiosos  de  San  Sulpicio,  que  con  provecho  de  la  pú- 
blica enseñanza  hablan  tenido  un  colegio  en  Nueva-Or- 
le&ns,  cuyo  pais  pertenecía  entonces  á  España.  Patriótico 
^T^  el  proyecto;  pero  las  calamidades  de  aquellos  tiempos 
lo  £ru8traron  enteramente. 

Como  en  Cuba  era  general  la  necesidad  de  instruc- 
<5ioxi  pública,  personas  respetables  de  la  Habana  hicieron 
^■^ouentes  instancias  á  la  Corte,  para  que  se  les  permitie- 
^  educar  á  sus  hijas  en  el  monasterio  de  religiosas  Fran 
ciCKamas  Observantes  de  aquella  ciudad,  y  accediendo  el 
S^tiemo  á  su  solicitud,  después  de  haber  obtenido  el  Bre- 
^?  de  Su  Santidad,  mando  por  real  orden  de  26  de  Di- 
^^^mbre  de  1796,  que  las  niñas,  desde  la  edad  de  siete 
^J^Cig,  pudiesen  entrar  en  clase  de  educandas,  así  en 
^*  ofendo  Monasterio,  como  en  los  demás  de  monjas,  exis- 
*^^te8  en  aquella  Isla.  Pero  esta  disposición,  que  se  hizo 
^^tensiva  á  todos  los  dominios  de  America,  no  pudo  llenar 
*^^  necesidades  de  Cuba,  ya  porque  esos  conventos,  que 
"^^^  eran  más  que  tres,  solo  existían  en  la  Habana,  va  por 
l&^e  sus  puertas  no  debian  abrirse  indistintamente  a  todas 
^^%  niñas.  Oigamos  las  palabras  de  la  real  orden: 

«Habilita  Su  Santidad  á  los  muy  reverendos  arzobis- 
í^^>8  y  reverendos  obispos  de  mis  dominios  de  Indias,  pa- 
*^  que  puedan  dat  á  su  arbitrio  licencia  á  las  niñas  pro- 
^^«adas  de  padres  honrados  y  decentes,  que  tengan  á  lo 
^^«1108  la  edad  de  siete  años,  para  entrar  en  clase  de  edu- 
^^^ndas  en  el  referido  monasterio  de  Santa  Clara  y  en  los  de- 
^^^  conventos  sujetos  á  su  jurisdicción  ordinaria,  permane- 
ciendo en  ellos  hasta  que  quieran  casarse,  tomar  el  hábito 
^■^  que  cumplan  25  años,  precedido  el  beneplácito  de  la  co- 
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tico  pasase  oficio  á  su  señoría  ilastrísima  suplicándole 
tuviese  presente  las  escuelas  patrióticas,  á  fin  de  destinar 
á  su  subsistencia  la  antedicha  porción  . . .  i 

Aoop;ido  por  la  Sociedad  tan  benéfico  pensamiento^ 
se  acudió  de  nuevo  al  mismo  señor  Obispo;,  pero  él  tam- 
bién se  uegó  á  conceder  lo  que  á  nombre  de  la  instraccion 
de  los  pobi'es  con  tanta  instancia  se  le  pedia. 

Me  he  detenido  de  intento  en  la  relación  de  estos  su- 
cesos, porque  cuando  un  obispo  se  olvida,  con  tanto  es- 
cándalo de  su  grey,  de  las  santas  funciones  de  su  minis- 
terio, su  nombre  debe  entregarse  á  la  posteridad  para  que 
la  opinión  pública  le  imponga  el  castif^o  que  merece;  cas- 
tigo tanto  más  justo,  cuanto  que  él  recibia  anualmente,  de 
las  rentas  de  su  obispado,  muchas  docenas  de  miles  de  pe- 
sos. Se  dice  que  la  anti-evangélica  conducta  de  ese  pastor 
provenia  de  su  rivalidad  con  el  benemérito  general  D. 
Luis  de  las  Casas;  pero  el  motivo  que  se  alega,  lejos  de 
absolver  al  prelado,  le  agrava  más  su  culpa;  y  Cuba  entera 
conocerá  el  gran  contraste  que  presenta  la  conducta  del 
Umo.  D.  Felipe  José  de  Tres  Palacios,  que  es  el  obispo  de 
quien  hablo,  con  la  de  su  inmediato  sucesor,  el  por  siem- 
pre memorable  D.  Juan  José  Diaz  de  Espada  y  tianda. 

El  gran  obstáculo  con  que  luchaba  la  Sociedad  eco- 
nómica para  establecer  escuelas  gratuitas,  era  la  falta  de 
recursos.  Nombró,  pues,  al  efecto  una  comisión,  y  esta  le 
propuso  en  25  de  Diciembre  de  1794  los  arbitrios  siguientes: 

1."  Una  contribución  de  dos  reales  fuertes  por  cada 
negro  africano  que  se  importase. 

2. '  Invertir  en  las  escuelas  la  contribución  de  carruajes. 

3."  l'n  real  de  aumento  en  la  contribución  mensual 
del  alumbrado  público. 

4. '  Un  cuartillo  sobre  cada  corte  de  tablas  que  para 
cajas  de  azúcar  se  introilujese  de  Nueva-Orleans. 

o."  Que  cada  vendedor  de  tabaco  torcido  diese  uno 
por  cada  medio  real  que  vendiese. 

6."  Que  el  tabaco  que  por  inútil  se  quemaba  en  1a 
real  Factoría  de  la  Habana,  lo  cediese  el  gobierno  á  las 
escuelas. 

A  pocos  días,  ó  sea  en  1. '  de  Enero  de  1795,  no  solo 
se  trato  de  mmÜtiear  esos  arbitrios,  sino  de  establecer 
otros  nuevos:  tales  fueron,  una  contribución  sobre  las  ere- 


OOmCCION  POSTUMA.  69 

€Ídas  rentas  de  la  mitra  de  la  Habana;  la  cesión  por  diez 
6  mas  años  de  los  terrenos  realengos  de  aquella  jurisdic- 
ción pertenecientes  á  la  real  Hacienda;  la  creación  á  favor 
de  las  escuelas  de  dos  oficios,  uno  de  procurador  y  otro 
de  escribano  público;  el  establecimiento  de  una  lotería,  y 
otros  muchos  que  sería  largo  enumerar. 

La  aprobación  de  esos   arbitrios  tropezó  desde  un 

f)rincipio  con  varias  dificultades,  y  careciendo  de  fondos 
a  Sociedad,  no  pudo  realizar  sus  miras;  más  fija  ella  siem- 
pre en  la  idea  de  promover  la  instrucción  gratuita,  pensó 
en  el  mismo  año  ae  1795  ^ue  se  trasladasen  á  la  Habana 
los  religiosos  de  San  Sulpicio,  que  con  provecho  de  la  pú- 
blica enseñanza  habian  tenido  un  colegio  en  Nueva-Or- 
leans,  cuyo  pais  pertenecía  entonces  á  España.  Patriótico 
era  el  proyecto;  pero  las  calamidades  de  aquellos  tiempos 
lo  frustraron  enteramente. 

Como  en  Cuba  era  general  la  necesidad  de  instruc- 
ción pública,  personas  respetables  de  la  Habana  hicieron 
Frecuentes  instancias  á  la  Corte,  para  que  se  les  permitie- 
se educar  á  sus  hijas  en  el  monasterio  de  religiosas  Fran 
ciscanas  Observantes  de  aquella  ciudad,  y  accediendo  el 
gobierno  á  su  solicitud,  después  de  haber  obtenido  el  Bre- 
^e  de  Su  Santidad,  mando  por  real  orden  de  26  de  Di- 
ciembre de  1796,  que  las  niñas,  desde  la  edad  de  siete 
años,  pudiesen  entrar  en  clase  de  educandas,  así  en 
ú  referido  Monasterio,  como  en  los  demás  de  monjas,  exis- 
tentes en  aquella  Isla.  Pero  esta  disposición,  que  se  hizo 
extensiva  á  todos  los  dominios  de  América,  no  pudo  llenar 
las  necesidades  de  Cuba,  ya  porque  esos  conventos,  que 
ño  eran  más  que  tres,  solo  existían  en  la  Habana,  ya  por 
({me  sus  puertas  no  debian  abrirse  indistintamente  a  tocias 
las  niñas.  Oigamos  las  palabras  de  la  real  orden: 

«Habilita  Su  Santidad  á  los  muy  reverendos  arzobis- 
pos y  reverendos  obispos  de  mis  dominios  de  Indias,  pa- 
ra que  puedan  dat  á  su  arbitrio  licencia  á  las  niñas  pro- 
creadas de  padres  honrados  y  decentes,  que  tengan  á  lo 
menos  la  edad  de  siete  años,  para  entrar  en  clase  de  edu- 
candas en  el  referido  monasterio  de  Santa  Clara  y  en  los  cle- 
tnás  conventos  sujetos  á  su  jurisdicción  ordinaria,  permane- 
ciendo en  ellos  hasta  que  quieran  casarse,  tomar  el  hábito 
S  que  cumplan  25  años,  precedido  el  beneplácito  de  la  co- 
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munidad  por  votos  secretos,  sin  llevar  criadas,  usando  de 
vestido  y  adorno  moderado,  observando  las  reglas  de  lo- 
cutorio y  clausura,  pagando  lo  que  dichos  ordinarios  es- 
tablecieren, y  cuidando  de  que  tengan  su  habitación  sepa- 
rada de  las  religiosas.» 

Este  pasaje  manifiesta  que  la  enseñanza  en  esos  con- 
ventos solo  estaba  calculada  para  la  clase  rica  ó  acomodada, 
más  no  para  la  pobre.  Fueron  a  esta  de  más  provecho  la 
escuela  gratuita  que  se  abrió  en  1799  en  la  casa  de  Bene- 
ficencia, recien  establecida  en  la  Habana,  y  la  llegada  í 
ella  en  1803  de  las  religiosas  Ursulinas,  procedentes  de 
Nueva-Orleans,  pues  estas  y  aquella  se  ocuparon  desde 
entonces  de  la  enseñanza  primaria  de  las  niñas. 

Ya  antes  de  esa  época,  la  Sociedad  Económica  había 
tratado  de  fundar  escuelas  gratuitas  en  los  partidos  mra- 
les  de  la  jurisdicción  de  la  Habana,  y  dos  de  sos  miem- 
bros le  presentaron  un  informe  sobre  este  punto  en  23  de 
Octubre  de  1800.  Nada  más  benéfico  que  ese  deseo,  por 
que  la  infancia  que  habita  en  los  campos  ó  pequeñas  po- 
blaciones de  Cuba,  siempre  ha  vivido  en  medio  de  las  ti- 
nieblas; pero  es  triste  decir  que  nada  se  consiguió,  y  que 
aun  en  la  misma  Habana  la  instrucción  primaria  se  hallaba 
en  un  estado  muy  deplorable.  Esta  verdad  aparece  de  otro 
informe  presentado  á  la  Sociedad  en  11  de  Diciembre  de 
1801,  por  la  comisión  que  ella  nombró  para  que  visitase 
las  escuelas  y  le  propusiese  las  medidas  que  juzgase 
conveniente  para  mejorarlas. 

La  Comisión  dice  así: 

«Se  hallan  en  la  ciudad  71  escuelas,  que  comprenden 
más  de  2,000  niños  de  ambos  sexos  v  de  todas  clases  v 
condiciones.  Las  quf^  encuentro  en  mejor  estado,  son:  ade- 
más de  la  (le  Bolen  y  la  Beneficencia,  las  de  D.  Francisco 
Wandarán,  D.  Jorge  Arrastia  y  la  Sra.  Peruani. 

«La  mayor  parte  de  estas  escuelas  están  establecidas  sin 
facultad  del  gobierno  ni  del  ordinario:  una  multitud  de  ellas 
están  dirigidas  por  mujeres  de  color,  que  carecen  de  instruc- 
ción, orden,  ni  método,  hasta  el  punto  de  no  saber  muchas 
de  ellas  dar  razón  del  numero  de  discípulos  que  tienen. 

«Todas  padecen  de  estrechez  de  local,  origen  de  su 
poca  salubridad,  y  de  la  mezcla  de  clases,  y  de  que  no  se 
pueda  establecer  ningún  método   en   la  enseñanza. 
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«Son  establecimientos  casuales,  y  solo  sostenidos  por 
contribuciones  voluntarias,  de  donde  nace,  que  los  maes- 
tros se  vean  obligados  á  buscar  su  subsistencia  por  otro» 
medios,  y  las  miren  con  indiferencia  y  abandono. 

«Sin  embargo,  no  se  pueden  destruir  estas  malas  es- 
cuelas por  falta  de  otras  mejores.  En  ellas  á  lo  menos  se^ 
enseña  á  leer  y  escribir  y  los  rudimentos  de  la  fe. 

«Entretanto  se  deben  formar  estatutos  provisionales,. 
que  contengan: 

1.**  «Que  los  aspirantes  al  magisterio  bagan  plena  in- 
formación de  vita  et  moribus,  y  sean  examinados  en  las  re^- 
glas  del  arte,  con  inclusión  de  la  gramática  castellana. 

2.°  «Que  se  les  señale  número  fijo  de  niños,  con  rela- 
ción á  la  localidad,  y  á  la  actividad  que  manifiesten. 

3.*'  «Que  se  les  asigne  estipendio  fijo,  y  la  obligación 
de  ensenar  algunos  gratuitos. 

4.''  «Que  se  les  demarquen  precisamente  las  materia» 
que  han  de  enseñar,  según  la  estera  de  su  capacidad. 

5/  «Que  se  destierre  el  abuso  que  hacen  algunos 
maestros  del  tiempo,  dedicándole  á  enseñar  á  leer  y  escri- 
bir á  los  esclavos.  (1)» 

El  trozo  que  acabo  de  citar  demuestra  que  desde  1793 
á  Diciembre  de  1801,  en  que  se  escribió  el  informe  ante- 
rioTy  muy  poco  habia  adelantado  la  Habana  en  la  ense- 
ñanza primaria,  porque  si  en  aquel  año  asistian  á  la» 
escuelas  1,731  niños  blancos  y  libres  de  color,  de  ambo» 
sexos,  todavia  en  Diciembre  de  1801  el  total  de  todos  ellos. 
solo  llegaba  á  poco  más  de  2,000. 

Bajando  á  los  tiempos  posteriores,  llego  a  1816,  que 
es  el  termino  del  período  <jue  estoy  reconúendo.  El  22  de 
Agosto  de  ese  año,  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana 
creó  en  su  seno  una  Sección  de  Educación  á  la  que  espe- 
cialmente se  confió  el  cuidado  y  adelanto  de  la  instrucción 
primaria.  Gelosa  del  desempeño  desús  deberes' nombró 
comisiones  que  visitasen,  sin  previo  aviso  á  los  maestrosy 
todas  las  escuelas  de  ambos  sexos  de  aquella  ciudad;  y  de 
los  informes  entonces  presentados  aparece  lo  que  paso  á 
exponer : 

Intramuros  de  la  Habana  habia  diez  escuelas  de  va- 


(1)    El  autnr  Ce  este  informe  Aió  el  reverendo  doctor  fray  Manuel  de  Quesada,  re- 
ligioso dominico. 
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roñes:  la  gratuita  del  conveuto  de  Balen,  en  que  se  ednca.— 
ban  310  niños  blancos,  y  69  libres  de  color;  y  naeye  do 
empresa  particular,  lí  las  que  asistian  915  discipulos  blan- 
cos, de  cuyo  numero  se  daba  instrucción  gratuita  á  81. 
Estas  cifras  representan  para  intramuros  un  total  de  mil 
doscientos  noventa  y  cuatro. 

Extramuros  de  aquella  ciudad  existían  diez  y  naeTe 
escuelas  de  varones  con  4(U  blancos  y  33  libres  de  color. 

Habia  también,  así  intra  como  extramuros,  cincuenta 
escuelixs  de  hembras,  con  883  niñas  blancas,  164  pardas  y 
248  negras,  todris  libres.  Muchas  de  estas  escuelas  mere- 
cen más  bien  el  nombre  de  wixfaJi  que  de  hembras,  pues 
que  en  ellas  se  educaban  i<]^ualmente  321  niños,  de  los  cua- 
les eran  blancos  182,  pardos  67  y  negros  72. 

Sin  duda  llamará  la  atención  la  enorme  diferencia 
que  hay  entre  el  numero  de  escuelas  de  varones  y  de  hem- 
bras;  pero  esta  desproporción  se  explica  reflexionando 
que  la  de  Balen  contenia  por  sí  sola  379  discipulos;  que 
muchas  de  las  de  hembras  eran  poco  frecuentadas  y  que 
en  algunas  de  ellas  se  contaban  también  muchos  mñoe 
varones,  según  acabo  de  decir. 

El  totfil  de  varones  blancKs  á  ñnea  de  1810  A8ceiidi<$  intra  y 

extramiiroH  de  la  Habaua  á 1,871 

El  de  uiHas  blaiiicas 883 

T.)tal  de  blancos  <le  ambos  sexos 2,754 

El  de  vairoiies  libres  <]«  color 241 

El  de  hembras  idem 412 

Totid  de  color 65$ 

Tntal  ííeiienil  do  blancos  y  libres  de  color  de 

íímlíos  .sfxos 3, -¿07 

Estos  guririsrnos  deiniiestran,  que  los  niños  blancos  de 
ambos  sexos  escediau  en  mucho  más  del  cuadruplo  á  los 
libres  de  color,  que  en  la  clase  blanca  el  número  de  varo- 
nes subia  á  más  del  duplo  del  de  las  hembras,  y  qae  en  la 
clase  libre  de  color  resulta  lo  contrario,  pues  las  nembras 
no  andaban  muy  lejos  del  duplo  de  los  varones. 

¿Pero  cómo  se  enseñaba,  y  que  era  lo  que  Síí  enseñaba 
en  esas  escuelas?  Respecto  a  las  de  varoueí,  si  bien  se 
encontró  alguna  mejora,  puos  que  además  de  ^is  primeras 
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^^^^as,  algalias  abrazaban  los  elementos  de  matemáticas  y 

^Wos  de  conocida  utilidad,  no  sucedió  lo  mismo  respecto 

^  W  de  las  niñas,  las  cuales,   con  muy  raras  escepciones, 

Presentaban  todavía  el  cuadro  más  lastimoso.     Oigamos 

^1  informe  de  la  comisión  : 

cPor  lo  que  toca  á  la  lectura,  hemos  hallado  que  se 
^igae  el  método  ordinario  de  deletrear,  &c.;  pero  al  mismo 
tiempo  hemos  tocado  varios  vicios  tan  generalizados,  que 
parece  dependen  de  un  errado  sistema.     1.°    A  ninguna 
niña  se  le  enseña  el  valor  de  las  comas,  puntos  &c.;  de 
donde  nace  que  generalmente,  no  solo  no  pueden  entender 
lo  que  leen,  pero  ni  tampoco  los  que  las  oyen.    2."  Ningu- 
na regla  relativa  á  la  acentuación  ni  á  la  cuantidad  de  las 
palabras  o  sílabas.   3.*"  Ninguna  idea  de  la  gramática  cas- 
tellana,   iu"*   Un  tono  sin  inflexión  ni  modulación,  que  es 
el  propio  monótono.    La  leyenda  de  nuestras  niñas  es  el 
martillo  de  un  herrero.    Este  vicio  depende  de  que  en  una 
escuela  de  cuarenta  ó  cincuenta  niñas,   todas  leen  y  dele- 
trean á  un  mismo  tiempo;   cada  una  trata  de  esforzarse  lo 
más  posible,  y  de  aquí  resulta  una  algarabía  que  produce 
las  más  tristes  consecuencias.    Por  otra  parte,  en  ninguna 
escuela  hemos  encontrado  división  de  salas  ó  cuart<:>s,  en 

2ue,  por  ejemplo,  estén  las  que  deletrean  y  las  que  leen. 
ínseñan  las  maestras,  pues,  maq uinalmente.  ¿Y  pudieran 
darse  principios  generales  que  fuesen  igualmente  útiles  á 
todas  xas  niñas,  cuando  se  hallan  en  distintos  escalones  ó 
con  distintos  adelantos? »  (1) 

Respecto  á  la'es<*.ritura,  dice  el  mismo  informe,  que  á 
esoepcion  de  las  escuelas  de  las  Ursulinas  y  del  mlajio  de 
nifkas  eu  San  Francisco  de  Sales,  apenas  habia  cuatro  en 
que  se  enseñaba  á  escribir.  Con  gusto  suprimiría  los  dos 
párrafos  que  voy  á  transcribir  del  citado  documento;  pero 
su  inserción  es  necesaria  para  el  fin  que  me  he  propuesto. 
c Después  de  haber  hecho  el  examen  mas  riguroso  en 
cada  una  de  las  escuelas,  de  los  puntos  de  su  enseñanza, 
preguntando  á  la  mayor  parte  de  las  niñas,  según  su  ca- 
pacidad, aquellos  rudimentos  triviales  que  podrían  estar 

(1)  Bite  infonne  se  imprimió  en  1817.  en  el  tomo  primero  de  las  Mnnnrin»  de  la 
SodaUui  Eennómim  de  la  Habana.  Fué  redactado  por  el  presbítero  licenciado  D.  Justo 
■¿fia  Velet,  catedr&tioo  de  derecho  español  en  el  n.>al  y  conciliar  colcfdo  de  San  C*ár- 
lOB  de  aqnella  ciudad,  y  uno  de  ,\m  miembroji  de  la  comisión  nombrada  en  ixir»  para 
Ttattar  1m  eiviieUs  de  ñiflas. 
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En  este  estado  no  aparece  Santiago  de  Cuba,  capital 
de  la  provincia  oriental,  pero  dándole  en  razón  de  sa 
población  el  mismo  numero  de  escuelas' y  de  discípuloB 
que  á  Puerto-Príncipe,  ó  sean  23  de  aquellas  y  757  ae  és- 
tos, tendremos  para  las  primeras  un  total  de  113,  y  para 
los  segundos  de  3,550  de  ambos  sexos,  así  blancos  como 
libres  de  color.  Estas  sumas  reunidas  á  las  de  la  Habana, 
nos  dan  para  toda  la  isla  en  1816,  el  gran  total  de  192  es- 
cuelas, y  de  6,957  discípulos. 

Estas  cifras  son  bastante  lastimosas,  atendida  la  po- 
blación de  Cuba  en  aquel  año.  Pero  en  situación  tan 
aflictiva  nos  consuela  el  recuerdo  de  que  ni  antes  ni  en- 
tonces faltaron  allí  personas  caritativas  que  costeasen  es- 
cuelas, 6  que  se  dedicasen  gratuitamente  á  la  educación 
de  la  infancia  No  me  es  dado  citar  los  nombres  de  tantos 
bienhechores;  mas  entre  los  que  componen  ese  largo  catá- 
logo, debo  hacer  expresa  mención  de  dos  cubanos  bene- 
méritos. El  presbítero  Juan  Conyedo,  natural  de  San  Juan 
de  los  Remedios,  se  consagró  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII  á  la  enseñanza  de  los  niños  (1);  y  lo  mismo  hizo 
en  Bayamo,  á  fines  del  pasado  siglo  y  en  todo  el  primer 
cuarto  del  presente,  D.  Mariano  Acosta,  hijo  de  aquella 
villa.  La  casa  de  ese  sacerdote  fué  siempre  una  escuela 
publica,  gratuita  para  ricos  y  pobres,  y  yo  nunca  olvidaré 
que  en  ella  fué  donde  aprendí  la  escritura  y  el  latin. 

Al  levantar  la  pluma,  no  puedo  menos  de  advertir  la 
rara  coincidencia  de  que  el  segundo  período  que  he  reco- 
rrido empezase  con  el  general  D.  Luis  de  las  Casas  y  con- 
cluyese con  la  entrada  del  intendente  D.  Alejandro 
Ramirez.  Yo  no  vengo  a  juzgar  aquí  á  los  vivos;  pero 
contrayéndome  solo  a  los  muertos,  debo  decir  con  impar- 
cialidad que  entre  todos  ellos,  esos  dos  jefes  son  los  que 
han  prestado  á  Cuba  los  más  grandes  servicios.  Cuando 
Casas  murió  tributóse  en  la  Habana  ásu  memoria  el  justo 
homenaje  que  merecía;  mas  no  habiendo  sido  Ramirez  tan 
afortunado,  permítaseme  concluir  este  papel  con  una  bre- 
ve digresión,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  pues  que  recae 


(1>  Alhonulíi  do  Villuclaní,  mimen)  r.\  l.^V».  K-ttii  «-ita  la  he  tnmH<lo  df  un  intere- 
sftnt<*  op'lMíul»),  intitulado:  Anunt'^  ¡utra  la  hi-tforia  'tf  l,i<  'r^ra^t  il'  la  Ma  de  Cuba,  por 
1).  Antonio  Bachiller  y  Mimilcs. 
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sobre  un  personaje  que  tanto  influyó  en  promover  la  pú- 
blica instrucción  cubana. 

Nació  ese  ilustre  español  en  la  villa  de  Alaejos,  pro- 
TÍncia  de  Avila,  en  Castilla  la  Vieja,  el  año  77  del  siglo 

S asado:  á  los  17  de  su  edad,  después  de  haber  servido 
esde  los  15  en  una  oficina  de  rentas  en  Alcalá  de  Henares, 
Sasó  á  América  á  la  ciudad  de  Guatemala.  Allí  puede 
ecirse  que  se  formó  al  calor  de  la  protección  paternal  del 
magistrado  D.  Jacobo  de  Villa-Urrutia:  estudio  literatura, 
economía  política  é  idiomas  extranjeros,  fue  periodista  y 
secretario  del  consulado:  viajó  por  las  Antillas  y  los  Es- 
tados-Unidos, y  siguió  desde  entonces  correspondencia 
epistolar  con  personajes  ilustres  de  España  y  del  extran- 
jero: todo  esto  a  los  22  años  de  edad.  A  los  25  se  le  nom- 
bró se<^Tetario  del  gobierno  y  capitanía  general  de  Puerto- 
Bico.  En  1813  tomó  posesión  de  la  intendencia  de  aquella 
isla.  En  breve  convirtió  el  pais  de  inculto,  atrasado  y 
miserable  que  era,  en  una  colonia  floreciente  y  civilizada. 
El  secreto  de  su  sistema  consistía  en  soltar  las  trabas  que, 
por  las  antiguas  leyes  de  Indias,  obstruían  la  agricultura 
v  el  comercio  en  la  América  española,  y  sembrar  las  semi- 
llas de  la  instrucción  pública,  de  la  economía  política  y 
de  las  ciencias  naturales  en  los  países  que  gobernó.  En 
1816,  á  los  39  de  su  edad,  fué  elevado  al  puesto  de  supe- 
rintendente general  de  ejército  y  real  Hacienda  de  la  isla 
de  Cuba.  La  Habana  le  debió  el  establecimiento  de  una 
Sección  de  Educación  en  su  Sociedad  Económica,  que  dio 
vigoroso  impulso  al  adelanto  de  la  enseñanza  primaria.  El 
realizo  el  pensamiento  de  fundar  el  periódico,  que  bajo  el 
^tolo  de  Memorias  de  la  Eeal  Sociedad  Económica  de  la  Ha- 
boma,  comenzó  á  publicarse  desde  Enero  de  1817.  Fuñ- 
ió además  una  cátedra  de  economía  política  en  el  colegio 
le  San  Carlos,  otra  de  anatomía  en  el  hospital  de  áan 
Ambrosio,  otra  de  química,  otra  de  botánica  con  su  co- 
rrespondiente jardín,  y  una  escuela  gratuita  de  dibujo.  La 
ala,  en  general,  le  debe  la  supresión  del  derecho  de  doble 
dcabala  en  la  venta  de  tierras  á  censo  reservativo;  la  san- 
áoD  definitiva  de  la  propiedad  de  las  tierras  mercedadas 
K>r  título  de  prescripción;  la  defensa  constante  de  nuestras^ 
ibertades  mercantiles;  la  fundación  de  nuevas  poblaciones^ 
r  el  fomento,  en  fin,  de  todos  los  ramos  dé  prosperidad 
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En  este  estado  no  aparece  Santiago  de  Cuba,  capital 
de  la  provincia  oriental,  pero  dándole  en  razón  de  su 
población  el  mismo  número  de  escuelas'y  de  disoipaloB 
que  á  Puerto- Príncipe,  ó  sean  23  de  aquellas  y  757  ae  és- 
tos, tendremos  para  las  primeras  un  total  de  113,  y  para 
los  segundos  de  3,550  de  ambos  sexos,  así  blancos  como 
libres  de  color.  Estas  sumas  reunidas  á  las  de  la  Habana, 
nos  dan  para  toda  la  isla  en  1816,  el  gran  total  de  192  es- 
cuelas, y  de  6,957  discípulos. 

Estas  cifras  son  bastante  lastimosas,  atendida  la  po- 
blación de  Cuba  en  aquel  año.  Pero  en  situación  tan 
aflictiva  nos  consuela  el  recuerdo  de  que  ni  antes  ni  en- 
tonces faltai'on  allí  personas  caritativas  que  costeasen  es- 
cuelas, ó  que  se  dediciisen  gratuitamente  &  la  educadon 
de  la  infancia  No  me  es  dado  citar  los  nombres  de  tantos 
bienhechores;  mas  entre  los  que  componen  eso  largo  catá- 
logo, debo  hacer  expresa  mención  de  dos  cubanos  bene- 
méritos. El  presbítero  Juan  Conyedo,  natural  de  San  Juan 
de  los  Bemedios,  se  consagró  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII  á  la  enseñanza  de  los  niños  (1);  y  lo  mismo  hizo 
en  Bayamo,  á  fines  del  pasado  siglo  y  en  todo  el  primer 
cuarto  del  presente,  D.  Mariano  Acosta,  hijo  de  aquella 
villa.  La  casa  de  ese  sacerdote  fué  siempre  una  escaela 
pública,  gratuita  para  ricos  v  pobres,  y  yo  nunca  olvidaré 
que  en  ella  fué  donde  aprendí  la  escritura  y  el  latin. 

Al  levantar  la  pluma,  no  puedo  menos  de  advertir  la 
rara  coincidencia  de  que  el  segundo  período  que  he  reco- 
rrido empezase  con  el  general  D.  Luis  de  las  Casas  y  con- 
cluyese con  la  entrada  del  intendente  D.  Alejandro 
Bamirez.  Yo  no  vengo  a  juzgar  aquí  á  los  vivos;  pero 
contra  vendóme  solo  á  los  muertos,  debo  decir  con  impar- 
cialidad que  entre  todos  ellos,  esos  dos  jefes  son  los  que 
han  prestado  á  Cuba  los  más  grandes  servicios.  Cuando 
Casas  murió  tributóse  en  la  Habana  ásu  memoria  el  justo 
homenaje  que  merecía;  mas  no  habiendo  sido  Bamirez  tan 
afortuuailo,  permítaseme  concluir  este  papel  con  una  bre- 
ve digresión,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  pues  que  recae 


ín  Al))oni<l«  de  Villaolani.  iiúmvro  1?.  l^V».  K-jU  <'ita  la  he  tí»ma«lo  do  un  intere- 
sante? opilsnilo.  iiititiila«l<>:  Atutn'r*  (,n::t  la  htAturii  d^  l<i*  ft}r-L<  d^'  la  Ma  de  Cuba,  por 
D.  Antonio  líaohillor  y  Moralc-s. 
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sobre  un  personaje  que  tanto  influyó  en  promover  la  pú- 
blica instrucción  cnoana. 

Nació  ese  ilustre  español  en  la  villa  de  Alaejos,  pro- 
vincia de  Avila,  en  Castilla  la  Vieja,  el  año  77  del  siglo 
Jasado:  á  los  17  de  su  edad,  después  de  haber  servido 
esde  los  15  en  una  oficina  de  rentas  en  Alcalá  de  Henar«s^ 
Sasó  á  América  á  la  ciudad  de  Guatemala.  Allí  puede 
ecirse  que  se  formó  al  calor  de  la  protección  paternal  del 
magistrado  D.  Jacobo  de  Villa-Urrutia:  estudió  literatura, 
economía  política  e  idiomas  extranjeros,  fue  periodista  y 
secretario  del  consulado:  viajó  por  las  Antillas  y  los  Es- 
tados-Unidos, y  siguió  desde  entonces  correspondencia 
epistolar  con  personajes  ilustres  de  España  y  del  extran- 
jero: todo  esto  a  los  22  años  de  edad.  A  los  25  se  le  nom- 
bró secretario  del  gobierno  y  capitanía  general  de  Puerto- 
Bico.  En  1813  tomó  posesión  de  la  intendencia  de  aquella 
isla.  En  breve  convirtió  el  pais  de  inculto,  atrasado  y 
miserable  que  era,  en  una  colonia  floreciente  y  civilizada. 
El  secreto  de  su  sistema  consistía  en  soltar  las  trabas  que, 
j)or  las  antiguas  leyes  de  Indias,  obstruían  la  agricultura 
y  el  comercio  en  la  América  española,  y  sembrar  las  semi- 
llas de  la  instrucción  pública,  de  la  economía  política  y 
de  las  ciencias  naturales  en  los  países  que  gobernó.  En 
1816,  á  los  39  de  su  edad,  fué  elevado  al  puesto  de  supe- 
rintendente general  de  ejército  y  real  Hacienda  de  la  isla 
de  Cuba.  La  Habana  le  debió  el  establecimiento  de  una 
Sección  de  Educación  en  su  Sociedad  Económica,  que  dio 
TÍgoroso  impulso  al  adelanto  de  la  enseñanza  primaria.  El 
realizó  el  pensamiento  de  fundar  el  periódico,  que  bajo  el 
título  de  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  la  Ha- 
hana^  comenzó  á  publicarse  desde  Enero  de  1817.  Fun- 
dó además  una  cátedra  de  economía  política  en  el  colegio 
de  San  Carlos,  otra  de  anatomía  en  el  hospital  de  San 
Ambrosio,  otra  de  química,  otra  de  botánica  con  su  co- 
rrespondiente jardín,  y  una  escuela  gratuita  de  dibujo.  La 
isla,  en  general,  le  debe  la  supresión  del  derecho  de  doble 
alcabala  en  la  venta  de  tierras  á  censo  reservativo;  la  san- 
doD  definitiva  de  la  propiedad  de  las  tierras  mercedadas 

Eor  título  de  prescripción;  la  defensa  constante  de  nuestras^ 
bertades  mercantiles;  la  fundación  de  nuevas  poblaciones- 
Y  el  fomento,  en  fin,  de  todos  los  ramos  de  prosperidad 
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publica.  Fue  uno  de  los  españoles  más  entendidos  y  hon- 
rados de  su  tiempo.  Murió  en  la  Habana  el  20  de  Majo 
de  1821.  Su  memoria  se  conserva  con  amor  y  respeto  en- 
tre los  cubanos,  amantes  ilustrados  de  su  pais,  que  lo  co- 
locan al  par  del  general  D.  Luis  de  las  Casas,  díel  obispo 
Espada,  de  D.  Francisiío  Arango,  del  presbítero  D.  Félix 
Várela  y  de  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  insignes  bien- 
hechores de  aquella  tierra. 


ARTICULO   IV.  (I) 


TERCER  PERIODO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRDÍARU  DESDE  FINES  DB 

1816  HASTA  1843. 


Establecida  la  sección  de  educación  á  fines  de  1816, 
abrióse  nna  nueva  era  á  la  instrucción  primaria  de  Cuba, 
y  no  tardó  mucho  tiempo  sin  que  se  empezase  á  recoger 
el  fruto  de  los  esfuerzos  patrióticos  de  aquella  corpora- 
ción. Dióse  nueva  marcha  a  las  escuelas,  exigióse  a  los 
maestros  la  capacidad  y  la  buena  conducta,  abolióse  la 
costumbre  de  que  los  niños  de  ambos  sexos  estuviesen 
reunidos  en  unas  mismas  salas,  y  que  se  hallasen  mezcla- 
das las  razas  blanca  y  africana;  prohibióse  el  magisterio 
á  la  gente  libre  de  color,  sin  que  por  eso  se  extendiese  la 
prohibición  á  la  enseñanza  de  los  individuos  de  su  clase; 
ampliáronse  los  ramos  de  instrucción,  así  en  las  escuelas 
de  varones  como  en  las  de  hembras,  pudiendo  asegurarse 
que  estas  no  presentaban  ya  el  deplorable  estado  de  los  tiem- 
pos anteriores;  mandóse,  en  fin,  que  cada  escuela  celebrase 
anualmente  un  examen  piíblico,  al  que  debia  asistir  una 
comisión  compuesta  de  uno  ó  mas  miembros  de  la  Sec- 
ción, 

Como  la  enseñanza  primaria  estaba  tan  abatida,  se 
trató  de  levantarla  prontamente,  estimulando  con  premios 
y  honores   á   los   maestros   y  a  los   discípulos.  Abrióse, 


(1)  Publicado  en  /yi  América  de  Madrid  de  12  de  Mayo  de  1863. 
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pues,  un  certamen  general  y  solemne,  en  el  que  cada  maes- 
tro debia  presentar  dos  de  sus  mas  aventajados  alum- 
nos; y  los  dos  que  entre  todos  ellos  se  calificasen  de  so- 
bresalientes fuesen  condecorados,  uno  con  una  banda  ro- 
ja, y  otro  con  una  azul.  A  pesar  de  lo  vistoso  que  son,  yo 
había  sustituido  á  esas  bandas,  ó  á  lo  menos  acompaña- 
do, como  de  miís  solidez  y  trascendencia,  un  diploma  ó 
certificado  de  aplicación  y  aprovechamiento.  Si  los  dos 
discípulos  laureados  pertenecían  á  una  misma  escuela,  su 
maestro  seria  premiado  con  quinientos  pesos  y  una  me- 
dalla de  oro  que  le  pondría  al  cuello  el  Presidente  del 
examen;  pero  sí  los  dos  niños  eran  de  diferentes  escuelas, 
entonces,  ademas  de  la  medalla  de  oro,  sd  daría  300  pesos 
á  cada  maestro,  y  por  complemento  de  honor,  tanto  estos 
como  aquellos  señan  convidados  á  la  mesa  del  director  de 
la  Sociedad  patriótica,  en  el  primer  día  festivo  siguiente  al 
encamen,  y  le  acompañarían  después  al  paseo  publico  (1). 

No  faltaron  cubanos,  que  animados  de  ferviente  celo, 
íaToreciesdn  las  miras  de  aquella  corporación;  y  digno  es 
de  mencionarse  entre  ellos  D.  Desiderio  Herrera,  quien 
hizo  en  el  Diario  de  la  Habana  del  23  Julio  de  1818,  la 
oferta  de  enseñar  gratuitamente  á  cierto  número  de  niños, 
j  de  darles  también  el  papel  y  lo  demás  necesario  para  su 
instmccion.  Tan  generosa  conducta  de  parte  de  un  hom- 
bre pobre,  y  muy  pobre,  á  pesar  de  que  era  en  aquel  tiem- 
po uno  de  nuestros  mas  entendidos  matemáticos,  mereció 
que  el  Cuerpo  patriótico  le  señalase  una  corta  pensión 
para  que  enseñase  veinte  niños. 

Pero  en  medio  de  tantos  esfuerzos,  preciso  es  recono- 
cer que  la  enseñanza  gratuita  para  los  pobres  había  ade- 
lantado muy  poco:  y  así  debió  suceder,  porque  los  escasos 
fondos  con  que  contaba  la  Sociedad  Económica  (2)  no  le 
permitían  fundar  nuevas  escuelas.  Empeoróse  esta  sitúa- 
don,  cuando  las  angustias  del  real  Erario  emanadas  de 
los  trastornos  de  la  Península  y  del  despotismo  que  de 


(l)  láemorias  de  la  real  Sociedad  Economicn  de  la  Habana,  tomo  1°  correspondlen- 
fe  al  afio  1817. 

(2>  Para  erltar  oonfiudon.  debo  recordar  aqui  que  la  Sección  de  e<lucaeion  no  te- 
nia una  ezlptencia  |>ropla  é  independiente,  sino  que  formaba  parte  de  la  Sociedad  pa  ■ 
tríátiea  ó  ee(mámiea,  y  qneyoTlo  mismo,  éssái,  y  no  aquella,  era  la  que  disponía  de 
todoa  loa  ftmdM  que  w  le  habian  seftalado. 
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nuevo  liabirt  eaido  sobre  ella  á  fines  de  1823,  privaron  ú 
Cuerpo  patriótico  de  más  de  32,000  pesos,  á  que  ascendú 
anualmente  el  3  por  100  de  todos  los  ramos  muDicipales^ 
que  a  propuesta  del  buen  intendente,  D.  Alejandro  Éami- 
rez,  se  le  concedieron  por  real  orden  de  22  de  Agosto  de 
1816,  y  cuyos  auxilios  se  le  quitaron  por  otra  de  8  de  Fe- 
brero de  1825. 

En  tan  calamitosas  circunstancias,  aquella  corpora- 
ción ocurrió  al  ayuntamiento  de  la  Habana,  para  qne  este 
contribuyese  con  alguna  parte  de  sus  fondos  al  sosteni- 
miento de  las  escuelas  gratuitas,  cuya  existencia  se  ha- 
llaba muy  comprometida.  No  dejó  de  poner  el  cuerpo 
municipal  algunos  reparos  á  la  petición  que  se  le  haci% 
pues  así  entonces  como  hoy,  sus  fondos  nunca  han  basta- 
do para  cubrir  sus  propias  atenciones;  pero  todas  laa 
dificultades  desaparecieron  por  las  patrióticas  razones 
que  le  expuso  uno  de  sus  alcaldes;  y  entonces  acordó  aquel 
ayuntamiento,  en  28  de  Mayo  de  1824,  que  por  via  de 
empréstito  se  suministrasen  a  la  Sociedad  100  pesos  men- 
suales para  las  escuelas  de  extramuros. 

El  número  de  las  gratuitas  que  ella  costeaba  en  toda 
la  Habana,  eran  cinco  de  varones  y  dos  de  hembras;  laa 
primeras  con  115  discípulos,  y  las  segundas  con  100  ninas; 
siendo  el  gasto  mensual  de  estas  siete  escuelas  690  pesos, 
mientras  que  todas  las  entradas  que  entonces  tenia  men- 
sualmente  la  Sof-if'dcd  ¿Javiómicn,  solamente  llegaban  á 
496  pesos  repartidos  en  el  orden  siguiente: 

Por  la  aluiína  marítima  de  la  Habana 200  pesos. 

Por  auxilio  del  ayuutamieiito  en  c.ilidad  de 

préstamo 100 

Por  donativo  del  ol)ispo  Espada 30 

Por  la  pensión  que  p  igaba  el  diario   de  la 

Habana  (1) 166 


496  pesos  mensaales. 


fn.Tii'in'ciji  :í  la  >tn-itthul  h'.t'iinñm¡r<i.  y  iT:i  rr»lartjiil«»  |M»r  una  (•<>mi*>ion  lio  su  seno 
Aii<lau«li»  i;l  tií.'injM»  ella  »c  xpan» 'K' vil  r('ija<'ri«»u.  y  n*s«TViin<I<»s4*  fM^lnmi'iile  la  prc>- 
l»i»'«la<l,  el  íMiipn-sariu  niii.' •>••  i'iu'artr»'»  <l«'l  í^f/r/o.  so  ponstituyó  á  iMtsrarle  anualmente 
■J.'H»"  l»e«Ms  011  (•<>iniK'ii'<ac¡«>íi  <lr  la*»  utili«lml<s  «|Uo  «Ii-jnbii  de  ptToiliir. 
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Es,  pues,  evidente,  que  reduciéndose  las  entradas 
anuales  cíe  la  Sociedad  á  5,952  pesos,  y  no  bajando  de 
7,000  los  gastos  que  sobre  ella  gravitaban,  era  imposible 
que  pudiese,  no  ya  fundar  nuevas  escuelas,  pero  ni  siquie- 
ra sostener  las  establecidas.  Así  fué  que  muchedumbre  de 
pueblos  de  Cuba  carecian  de  ellas,  y  que  en  1826  apenas 
se  contaban  en  toda  la  Isla  140,  de  cuyo  número  solo  ha- 
bía 16  gratuitas  para  los  pobres  (1). 

Del  mal  nace  á  veces  algún  bien.  Derrocado  el  siste- 
ma constitucional  por  el  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814,  el 
partido  absolutista,  tan  poderoso  entonces  en  la  Península, 
trató  de  sofocar  las  ideas  liberales  en  toda  la  monarquía, 

Í  buscando  su  apoyo  en  los  institutos  monacales,  que  ha- 
ian  sido  una  de  las  firmes  columnas  del  despotismo,  qui- 
so confiarles  la  pública  enseñanza.  De  aquí  nacieron  los 
decretos  de  19  de  Noviembre  de  1815  y  8  de  Julio  del816, 
por  los  cuales  se  mandó  fundar  escuelas  primarias  en  los 
monasterios  de  ambos  sexos.  El  restablecimiento  de  la 
constitución  de  Cádiz  en  1820  frustró  las  perversas  inten- 
ciones del  partido  absolutista;  pero  triunfando  éste  de  nue- 
vo desde  fines  de  1823,  no  paso  mucho  tiempo  sin  que  se 
abriesen  las  escuelas  mandadas  establecer  en  los  conven- 
tos, y  las  que  duraron  en  la  Habana  algunos  años.  ¿Mas 
afirmaré  yo,  por  lo  que  acabo  de   decir,  que  ellas  fueron 

Semiciosas  en  Cuba?  De  ninguna  manera:  las  intenciones 
el  despotismo  no  eran  buenas  por  cierto;  pero  los  apoyos 
que  él  buscaba  no  correspondieron  á  sus  fines,  porque  las 
ordenes  religiosas  que  entonces  existían  en  Cuba,  ni  ya 
eran  lo  que  hablan  sido,  ni  tenían  la  influencia  que  las  de 
España,  ni  se  oponían  al  progreso  de  las  luces,  ni  a  las 
ideas  liberales  que  desde  principios  del  presente  siglo  in- 
vadieron aquella  isla.  En  tal  estado,  y  atendida  la  pobreza 
en  que  se  hallaba  la  sección  de  educación,  el  estableci- 
miento de  esas  escuelas  gratuitas,  lejos  de  ser  un  mal, 
fueron  un  beneficio  para  muchos  niños  pobres  de  Cuba. 
De  un  estado  que  se  formó  en  Enero  de  1830  aparece  que 
entonces  había  en  los  conventos  de  ambos  sexos  de  la 
Habana  el  número  de  escuelas  y  discípulos  siguientes: 


DOS. 


íl)  Exposición  de  las  tareas  de  In  ReaJ  Sociedad  Putriática  de  la  Habana  en  1825 
I,  por  el  df^ngujdu  aecreürio  de  aquella  ¿ixxa,  D.  Joa(¿uiu  Sautus  Suarez. 
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lÍKÍpila. 


I  idéelas.  ;  Disdpdos.  I  Exielas. 

Convento  de  Belén 1     i     142         > 

Santo  Domingo 1  75  '       » 


"O 


» 


San  Francisco 1  20  ■       »     •      » 


»     >      » 


La  Merced 1  33  ' 

Monasterio  de  Santa  Teresa .  »  >  .       1  I  20 

Santa  Clara. >  >  1  '  33 

Santa  Catalina »  >  1  ,  (1) 

Santa  Úrsula  (2) »  >  '       2  i  111 


Suma 4         270  ,       5         164 


El  estado  anterior  manifiesta  que  los  frailes  tenían 
muy  poco  empeño  en  la  enseñanza  primaria,  y  que  aún  la 
escuela  del  convento  de  Belén  habia  decaido  de  su  primi- 
tiva grandeza. 

Por  fortuna,  la  situación  pecuniaria  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica, habia  ya  mejorado  algún  tanto,  pues  á  fuerza  de 
instancias  pudo  recabar  que  de  los  fondos  públicos  se  le 
asignasen  8,000  pesos  anuales.  Reanimado  el  entusiasmo 
de  la  Sección  de  Educación,  ella  trató  de  extender  su  be- 
néfico influjo  más  allá  del  recinto  de  la  Habana.  Creáron- 
se entonces,  con  aprobación  del  Gobierno,  Junios  rurales^ 
compuestas  de  los  vecinos  más  pudientes,  de  los  párrocos 
y  jueces  pedáneos  de  los  partidos  respectivos,  para  que 
fundasen  escuelas  gratuitas,  ora  por  suscriciones  volunta- 
rias, ora  ])or  otros  medios  que  fuesen  los  menos  gravosos: 
pero  esas  Jmüas,  encontrando  en  su  marcha  obstáculos 
que  no  les  era  dado  vencer,  desaparecieron,  dejando  tan 
solo  en  pos  de  sí  un  débil  rastro  de  su  existencia. 

Por  este  mismo  tiempo  hubo  algunas  ciudades  de  la 
isla  en  que  la  abaudoiiada  enseñanza  recibió  un  impulso 
saludable.  Cuéntase  Matanzas  en  este  numero,  v  como  de 
ella  conservo  gratos  recuerdos,  insertaré  aquí  una  not« 
que  escribí  en  Setiembre  do  1827,  cuando  pisé  sus  playas 
por  i^rimera  vez. 


(1)   >e  i^íiioni  el  núinoru  do  inñaí>  que  so  en^iofiaki  en  esto  numasterio. 

■•J»  lio  tlioho  en  ol  nrtíoulo  nntorior  qne  este  ronvonto  so estableci«'>  en  ISÍiS  tv»n  iv- 
liir'nwjm  ursulinas  i»ri>('olont«'- «lo  NiK'va-orloaiis:  y  aliora  ct>nv¡one  advertir,  que  en 
iHi'.iso  fuinló  oin»  en  Pm-rto  l'ríncipe  ron  monjas  do  la  misma  pnx'edencia,  que  tam- 
bién so  dodicanm  á  la  onsoüanza  do  las  niñas,  oonforme  á  su  instituto. 
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«En  punto  á  instrucción  primaria,  Matanzas  partici- 
pó de  la  suerte  común  á  toda  la  Isla.  Para  fundar  una  es- 
cuela en  1808  fue  preciso  que  D.  Juan  José  Arangúren 
Sromoviese  una  suscricion  entre  varios  vecinos  de  la  ciu- 
ad.  Hoy,  que  estamos  en  Setiembre  de  1827,  existen  dos: 
una  de  empresa  particular,  en  que  los  discípulos  pagan 
su  enseñanza;  y  ofcra  costeada  por  el  Ayuntamiento.  El 
43ueldo  del  maestro  es  de  2,600  pesos  anuales;  pero  tiene 
que  pagar  de  su  cuenta  los  ayudantes,  que  son  dos  en  la 
actualidad;  uno  con  51  pesos  mensuales,  y  otro  con  34.  El 
Ayuntamiento  paga  además  68  pesos  al  mes  por  el  alqui- 
ler de  la  casa  del  establecimiento,  en  la  que  vive  el  maes- 
tro con  su  familia.» 

«Los  ramos  que  se  enseñan  son:  lectura,  escritura, 
aritmética,  geograna,  gramática  castellana,  y  recientemen- 
te se  acaba  de  nombrar  un  profesor  con  1,200  pesos  anua- 
les, pagados  también  por  el  ayuntamiento,  para  que 
enseñe  latin,  francés  é  inglés.  Esa  corporación  ha  compra- 
do para  el  uso  de  la  escuela:  un  planetario,  un  par  de 
globos,  celeste  y  terrestre,  de  dos  pies  de  diámetro,  ocho 
mapas  de  todas  las  partes  del  mundo,  cuatro  de  vara  y 
meaia  de  largo  cada  uno,  y  cuatro  de  una  vara.» 

«En  la  escuela  se  debe  enseñar  gratuitamente  á  100 
discípulos  pobres:  los  que  no  lo  son,  pagan  al  maestro 
cierta  cantidad  mensual,  que  nunca  pasa  de  cuatro  pesos. 
El  número  de  discípulos  inscritos  es  de  150;  pero  ya 
por  enfermedades,  ya  por  otros  motivos,  solo  asisten  á  la 
escuela  120  poco  más  ó  menos.  Estas  entradas,  aunque 
eventuales,  unidas  á  los  1,580  pesos  de  sueldo  neto  que 
hoy  tiene  el  maestro,  y  á  la  habitación  gratuita  que  se  le 
dá,  forman  una  dotación  cual  no  goza  en  la  isla  ningún 
otro  de  su  clase.» 

«Erigióse  Matanzas  en  gobierno  separado  del  de  la 
Habana  en  1816.  Diósele  de  jurisdicción  un  radio  de  seis 
leguas  con  tres  parroquias  auxiliares,  y  en  cada  una  de 
las  dos,  que  se  llaman  Seiba  Mocha  y  Santa  Ana,  se  ha 
establecido  una  escuela  dotada  en  600  pesos  de  los  fondos 
del  ayuntamiento  de  Matanzas.» 

Esto  escribí,  como  ya  he  dicho,  en  Setiembre  de  1827. 
De  aquella  ciudad  salí  en  1828,  y  cuando  volví  á  visitarla 
en  Enero  de  1861  tuve  el  gusto  de  darme  con  un  colegio 


tí 


84  COLECCIÓN  P(')8TÜMA. 

de  empresa  particular,  que  siu  ceder  la  palma  á  ningnno- 
de  la  isla,  honra  la  ciudad  que  lo  posee,  y  al  digno  matan- 
cero que  lo  dirige. 

Volviendo  a  entrar  en  el  tercer  período,  del  que  por 
un  momento  he  salido,  y  contemplando  lo  que  en  Cuba 
pasabti  de  1827  á  1830,  debo  hacer  varias  observaciones. 
1'  La  instrucción  primaria  ya  habia  adquirido  en  al- 
gunos establecimientos  de  la  líabana  los  dos  grados  en 
que  generalmente  se  la  divide,  a  saber:  elemental  y  superior; 
pues  además  de  los  ramos  pertenecientes  á  la  primera,  se 
enseñaban  otros  de  que  haré  mención  en  el  próximo  artí- 
culo. 

^*  Estos  establecimientos  eran  todos  de  empresa  par- 
ticular, en  cuyo  número  se  contaban  también  algunos  para> 
el  bello  sexo. 

3*  Las  escuelas  gratuitas  para  los  pobres,  aunque  en- 
cerradas dentro  de  los  límites  de  puramente  elementales^ 
habían  mejorado  mucho,  asi  en  el  personal  délos  maestros, 
como  en  el  esmero  de  la  enseñanza. 

4*  y  última.  A  pesar  de  todas  las  ventajas  que  se  ha- 
bían alcanzado,  aún  se  quedaban  en  la  más  completa  igno- 
rancia millares  de  niños  pobres.  Y  sí  esto  acontecía  en  la 
Habana  que  es  la  capital,  ¿cuál  no  sería  la  suerte  de  loa 
demás  pueblos  de  Cuba,  donde  no  habia  recursos  ni  estí- 
mulos, ni  empeño  en  fomentar  la  pública  instrucción? 

En  1830  escribí,  y  fue  premiada  por  la  Sijciedafl  Patrió- 
tica  de  la  Habíiua,  una  Mcmorio  sohrv  las  cansas  de  la  va- 
(jaítcia  en  la  IsJn.  dv  CnhOj  //  Jos-  mcdio-'i  de  aiavarla  en  su  orí- 
(jen.  Enlazado  íntimamente  este  nsiinto  con  la  instrucción 
del  pueblo,  juz<t;o  conveniente  repetir  hoy  lo  que  entonces 
consideré  necesario. 

«Xo  me  detendré,  dije  yo,  á  ])robar  que  la  instrucción 
pública  es  la  base  más  tirme  sobre  que  descansa  la  felici- 
dad de  los  pueblí)s.  El  cuerpo  ilustre  á  quien  presento 
esta  Memoria  conoce  muv  bien  esta  verdad,  v  los  esfuer- 
zos  (pie  hace  por  difundir  y  mejorar  la  educación  en  nues- 
tro suelo,  serán  en  todos  tiempos  los  títulos  más  nobles 
de  su  gloria.  Pero  si  (lijónos  son  de  aplauso  estos  esfuer- 
zos, todavía  no  han  producido  un  resultado  satisfactorio, 
porque  sin  recursos  la  Sodahid  Patriótica  para  extender 
su  acción  más  allá  dí^l  corto  recinto  de  la  Habana,  yace 
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tan  abandonada  la  educación  en  casi  todos  los  pueblos  y 
campos  de  Cuba,  que  gran  parte  de  sus  habitantes  igno- 
ran hasta  el  alfabeto.  Y  viviendo  en  tan  mísero  estado, 
¿causará  admiración  que  muchos  pasen  sus  días  en  medio 
de  la  ociosidad?  Yo  he  visto  más  de  una  vez  á  varias  per- 
donas, que  por  no  saber  firmar,  han  perdido  las  ocupacio- 
nes lucrativas  que  se  les  habian  presentado.  Si  la  gran 
masa  de  nuestra  población  supiera  por  lo  menos  leer,  es- 
cribir y  contar,  ¡cuántos  de  los  que  noy  arrastran  una  vi- 
da vagabunda  no  estarian  colocados  en  los  pueblos  ó  en 
las  fincas  rurales!  Porque  es  incuestionable,  que  ensan- 
chando la  ilustración  la  esfera  del  hombre,  multiplica  sus 
Tecursos  contra  las  adversidades  de  la  fortuna. 

fEstablezcamos,  pues,  para  los  pobres  que  no  pueden 
costear  su  educación,  el  competente  número  de  escuelas 
-en  todos  los  pueblos  y  campos;  y  aunque  hay  parajes  don- 
de los  niños  no  pueden  asistir  diariamente  á  ellas,  por  ha- 
llarse muy  dispersas  las  familias,  y  ser  muy  penoso  el 
tránsito  de  los  caminos  en  la  estación  de  las  lluvias,  bien 
podría  establecerse  en  tales  casos  el  sistema  de  escuelas 
aominicaleSy  llamadas  así,  porque  el  domingo  es  el  único 
dia  de  la  semana  destinado  á  la  enseñanza  de  los  niños 

Sne  no  participan  de  otra  instrucción.  En  varias  partes 
e  Europa  y  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  América 
existen  esta^  escuelas,  y  los  millares  de  niños  pobres  que 
aprenden  en  ellas  los  rudimentos  de  una  buena  instruc- 
<nony  demuestran  de  un  modo  incontestable  las  grandes 
ventajas  que  ofrecen  á  la  sociedad.  ¿Y  dejarán  también  de 
ofrecerlas  á  nuestra  patria,  si  nos  empeñamos  en  estable- 
<;erla8?  No  se  me  oculta,  que  siendo  entre  nosotros  los  do- 
mingos días  de  esparcimiento,  se  tropezará  en  los  pueblos 
con  algunos  inconvenientes;  pero  además  de  que  son  en 
mi  concepto  fáciles  fle  vencer,  y  de  qua  los  esfuerzos  que 
hagamos  siempre  producirán  algún  bien,  mi  principal  in- 
tento es  recomendar  la  fundación  de  estas  escuelas  en 
áqaellos  puntos  donde  siendo  diversas  las  costumbres,  6 
no  oponiendo  á  lo  menos  los  mismos  obstáculos  que  en 
los  paeblos,  la  dispersión  de  los  habitantes  rurales  nos 
pone  en  la  alternativa,  ó  de  adoptar  este  sistema,  ó  de  de- 
jarlos sepultados  en  la  más  profunda  ignorancia. 

^Guando  los  padres  de  familia  vayan  á  la  parroquia 
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á  cumplir  con  los  deberes  de  la  religión,  podrán  llevar  á 
sus  hijos,  y  reunidos  estos  en  la  iglesia,  en  la  casa  del  ca- 
ra 6  en  la  de  algún  vecino,  ejercerán  las  funciones  de 
maestro,  ya  el  mismo  párroco,  ya  alguno  de  los  concurren- 
tes, pues  no  hemos  de  ser  tan  desgraciados  que  falten 
personas  caritativas  capaces  de  desempeñar  tan  benéfico 
ministerio.  Si  no  hubiere  parroquia,  o  si  habiéndola,  no- 

Í)udieran  los  niños  asistir  á  ella,  la  escuela  se  podrá  dar 
os  domingos  y  dias  festivos  en  el  punto  que  los  Tecinos 
juzguen  más  conveniente.  No  siempre  podrán  los  padres 
llevar  todos  sus  hijos  á  la  escuela;  pero  en  tales  casos  ele- 
girán uno  ó  más  entre  eUos,  para  que  asistiendo  á  las  leo* 
clones,  puedan  ser  con  el  tiempo  los  institutores  de  sos 
hermanos,  y  quizá  también  de  sus  padres.  ¡Cuántos  de  e»- 
tos  que  hoy  no  entienden  ni  el  alfabeto,  escucharían  gus- 
tosos del  labio  de  sus  hijos  los  rudimentos  de  nna  instruc- 
ción que  3'a  se  sonrojan  de  recibir  de  boca  de  un  estrañoL 
Y  al  decir  que  si  los  padres  no  pueden  llevar  todos  sus 
hijos  á  la  escuela,  elegirán  uno  ó  más  de  entre  ellos,  debe 
entenderse,  que  no  solo  hablo  de  los  varones,  sino  tam- 
bién de  las  hembras.  Dia  vendrá  en  que  estas  lleguen  á 
ser  madres  de  familia;  y  entonces,  cuaudo  las  ocupaciones 
que  gravitan  sobre  el  sexo  masculino  no  dejt^n  al  padre 
tiempo  suficiente  para  cuidar  de  la  enseñanza  de  sus  hijos, 
la  madre,  dedicada  á  las  tareas  domésticas,  podrá  velar 
en  la  educación  de  ellos,  dándoles  dentro  de  casa  los  rudi- 
mentos que  no  podrían  alcanzar  sin  el  auxilio  de  las  es- 
cuelas. Al  esmero  de  la  enseñanza  doméstica  debe  atri- 
buirse el  fenómeno  moral  ([ue  se  observa  en  Lslandia,  pues 
no  habiendo  en  aquella  isla  sino  una  sola  escuela,  esclu- 
sivamente  destinada  á  hi  instrucción  de  los  que  hayan  de 
ocupar  puestos  civiles  ó  eclesiásticos,  es  muy  raro  encon- 
trar aljamia  persona  que  á  los  nueve  6  diez  años  de  edad 
no  so]^a  leer  y  escribir. 

«Si  contra  toda  esperanza,  no  hubiere  alguno  que 
p'atuitaniente  quiera  enseñar  en  nuestros  campos,  me  pa- 
rece litil  asi<j;nar  una  corta  pensión,  por  ser  poco  el  traoft- 
jo,  al  (jue  haga  las  veces  de  maestro,  cuvo  nombramiento 
podrá  recaer  en  alfjjuno  de  los  vecinos  ¿el  partido  ó  dis- 
trito donde  se  establezca  la  escuela;  pues  siendo  esta 
resi)ecto  de  él  una  ocupación  acces<3ria   que  ha  de  desem- 
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penar  en  los  días  vacantes,  sus  servicios  probablemente 
serán  más  baratos  que  los  de  otro  nombrado  en  distintas 
circunstancias.  Sin  embargo,  como  en  esta  materia  no 
hay  regla  fija,  siempre  deberá  procederse  consultando  la 
mayor  utilidad. 

fPero  estos  deseos  no  son  suficientes  para  dar  im- 
pulso á  la  educación  publica:  es  menester  adoptar  algunas 
medidas,  y  las  siguientes  me  parece  que  contribuirán  á 
tan  laudable  objeto.  • 

1*  clnculquese  la  necesidad  de  promover  la  iustruc- 
clon  primaria  en  toda  la  isla,  recomendándola  por  medio 
de  la  imprenta,  y  publicando  el  número  de  escuelas,  el  de 
los  alumnos  que  asisten  á  ellas,  y  la  relación  en  que  estos 
se  hallan  con  los  habitantes  de  cada  pueblo  ó  distrito. 
Una  demostración  de  esta  especie  producirá  más  ventajas 
que  todas  las  arengas  y  declamaciones,  pues  nos  enseña- 
ra á  conocer  nuestras  necesidades  intelectuales,  y  nos  es- 
timulará á  satisfacerlas. 

2*  «También  convendrá  que  los  párrocos  y  demás 
ministros  del  Evangelio,  recomienden  desde  la  cátedra  de 
la  verdad  la  importancia  de  la  educación.  Esta  medida 
es  necesaria,  no  solo  en  los  campos,  sino  también  en  mu- 
chos pueblos,  porque  no  habiendo  imprenta  en  ellos,  la 
iglesia  es  el  lugar  más  á  propósito  para  inspirar  unas 
ideas,  que  así  por  su  benéfica  tendencia,  como  por 
el  paraje  donde  se  enuncian,  serán  acogidas  y  respe- 
tadas. 

3*    «Sería  de  desear  que   todas  las  sociedades  y  di- 
putaciones  patrióticas  de  la  Isla  nombrasen,  si  es   que 
algunas  no  lo  han  hecho  todavía,  una  sección,  á  semejanza 
de  la  de  la  Habana,   especialmente   encargada   del  ramo 
de  la  educación  primaria;  y  que  en  los  pueblos  donde 
no  existen  aquellas  corporaciones,   se  forme   una  junta 
compuesta  de  dos  ó   tres  individuos  nombrados   por  las 
sociedades  respectivas,  las  cuales  deben  estar  plenamente 
autorizadas  para  exigir  de  la  junta,  una  ó  dos  veces  al 
año,  un  informe  sobre  el  estado  de  la  educación,   y  remo- 
ver Á  las  personas  que  no  hayan  correspondido  á  tan  hon- 
rosa confianza. 

4*    «Debe  también  excitarse  el  celo  de  los  ayunta- 
mientos, para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  las  Sociedades 
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económicas,  apoyen  las  ideas  de  estas  con  sus  laces,  con 
sus  fondos  y  con  su  autoridad. 

5*  «Como  la  enseñanza  no  puede  generalizarse  sin 
recursos  para  costear  las  escuelas,  es  preciso  que  las  So- 
ciedades económicas  empleen  en  ellas  casi  todos  sos  fon- 
dos, aún  con  preferencia  á  los  ramos  científicos,  pues  por 
importantes  que  sean,  no  son  tan  necesarios  ni  trascen- 
dentales como  la  enseñanza  primaria.  La  acción  de  esta 
se  extiende  á  todo  el  pueblo;  y  nunca  las  Sociedades  pa- 
trióticas llenarán  tan  oien  este  nombre,  como  cuando  sos 
principales  esfuerzos  se  dirijan  a  sacar  de  la  barbarie  á  la 
masa  ae  la  población. 

«Pero  no  siendo  los  fondos  de  estas  corporaciones 
suficientes  para  establecer  el  sistema  de  instrucción  pri- 
maria en  toda  la  isla,  es  forzoso  acudir  á  algunos  arbi- 
trios, los  cuales  me  atrevo  a  indicar,  aunque  con  sama 
desconfianza. 

1*"  «Paréceme  que  si  se  examinaran  detenidamente 
todos  los  ramos  de  nuestra  administración  pública,  se  en- 
contrarían algunos  que  pudieran  aplicarse  á  las  escuelas 
con  más  provecho  que  á  los  objetos  á  que  hoy  están  desti- 
nados; y  caso  que  esto  no  pueda  ser,  se  podran  introducir 
algunas  ecouomias,  que  disminuyendo  ios  gastos,  dejen 
libre  algún  sobrante  para  dedicarlo  á  las  escuelas. 

2"  «Suelen  los  testadores  dejar  alguna  parte  de  sus 
bienes  para  que  se  destinen  lí  obras  pías,  reservando  á 
sus   herederos  ó  albaceas  la  facultad  de  asignar   objetos 

S articulares.  En  tales  casos  convendria,  que  valiéndonos 
e  la  imprenta  y  de  cuantos  medios  sugiera  la  prudencia, 
se  inclinase  el  ánimo  de  los  herederos  ó  albaceas  á  favo- 
recer las  escuelas  primarias:  bien  que  es  de  esperar,  que 
muchos  de  ellos  no  necesitarán  de  insinuaciones  para 
hacer  una  obra  tan  recomendable. 

3"  «Como  hay  casos  en  que  nuestros  reverendos 
obispos  diocesanos  pueden  disponer  libremente  de  alga- 
nos  fondos  destinados  á  objetos  piadosos,  debemos  pro- 
meternos de  su  celo  pastoral,  que  penetrados  de  la  im- 
portancia de  las  escuelas  primarias,  las  protegerán  y 
fomentarán,  pues  á  los  ojos  de  la  religión  no  aparece 
ningún  objeto  más  santo  ni  más  pió. 

•i'     «Cualquiera   que  haya   observado  la  marcha  del 


COLECCIÓN  POSTUMA.  89 

pneblo  cubano,  habrá  conocido  que  la  generosidad  de  sus 
Habitantes  raras  veces  se  ha  empleado  en  proteger  los 
establecimientos  literarios,  y  mucho  menos  la  educación 
primaria.  Existen  en  toda  la  Isla  varias  instituciones 
cÍTÍles  y  eclesiásticas  ricamente  dotadas;  pero  si  busca- 
mos los  fondos  consagrados  al  sostenimiento  de  las 
escuelas,  casi  no  encontramos  otros  que  los  de  la  estable- 
cida en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Belén  (1),  y  los 
muy  escasos  de  que  dispone  la  Sociedad  patriótica  de  la 
Haoana.  Es,  pues,  necesario  hacer  un  llamamiento  públi- 
<50   á  íavor  ele   la  instrucción   primaria,   y  escitando  la 

f^nerosidad  y  beneficencia  del  pueblo  cubano,   inducirle 
que  emplee  estas  virtudes  en  una  obra  tan   eminente- 
mente patriótica.» 

Estos  y  otros  medios  propuse  yo  en  1830  para  fo- 
mentar en  Cuba  las  escuelas  gratuitas  en  favor  de  los 
niños  pobres;  pero  habiendo  sido  estériles  mis  deseos  y 
los  de  otros  buenos  patricios,  todos  deplorábamos  en 
silencio  la  gravedad  de  tanto  mal  y  la  impotencia  de 
mtestros  esfuerzos  para  remediarlo. 

ARTICULO  V.  (2) 

CONTINUACIÓN  DEL  TERCER  PERIODO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRI- 
MARIA.  DESDE  FINES  DE  1816   HASTA  1843. 

Indiqué  en  el  artículo  prececedente,  que  antes  de 
1830  ya  algunos  establecimientos  de  la  Habana  hablan 
salido  de  los  límites  de  la  instrucción  primaria,  puramen- 
te deméntala  y  entrado  en  la  esfera  de  la  superior,  Paréce- 
me  muy  oportuno  marcar  aquí  la  diferencia  que  hay  entre 
estas  ^s  especies  de  instrucción  primaria.  La  eteraental, 
llamada  también  popular,  porque  es  necesaria  á  todos  los 
hombres,  por  ínfima  que  sea  su  condición;  comprende  la 
insimccion  moral  y  religiosa,  la  lectura,  la  escritura,  las 
primeras  reglas  del  cálculo,  y  los  elementos  de  la  lengua 


(1)  NAtese  bien,  que  solo  me  reflero  á  la  in»truccion  primaria,  pues  los  cuantiosos 
bfenef»  ane  dejó  en  Bavamo  D.  Francisco  Paradas  nu  ñierrm  i>ara  cmplearltKs  en  olla. 
Mino  en  la  ensefiana  del  latín  y  de  las  ciencias  eclesiásticas. 

(2)  Publicado  en  La  América  de  Madrid  de  12  de  Junio  de  1863. 
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nativa.  Esto  es  lo  menos  que  se  debe  enseñar  en  las 
cuelas  primarias  elementales;  pero  en  Francia  se  agrega 
sistema  legal  de  pesos  y  medidas. 

Además  de  esta  instrucción,  hay  otra  algo  más  ele 
da,  que  sin  entrar  en  la  esfera  de  los  estudios  secundar 
debe  darse  á  muchos  que  necesitan  de  más  cultura  < 
los  niños  miserables.  Esa  instrucción  primaria,  que 
llama  superior,  no  es  exactamente  igual  en  todas  las 
ciones,  pues  en  alguna  abraza  más  ramos  que  en  oti 
Francia,  tomando  las  ideas  de  Alemania,  y  sobré  todo 
Prusia,  país  modelo  en  punto  á  enseñanza,  dio  un  g 
paso  promulgando  la  ley  de  28  de  Junio  da  1833;  y 
ramos  que  entonces  introdujo  en  la  instrucción  primí 
supertoi',  que  por  primera  vez  adoptó,  fueron  amplia 
por  la  ley  de  27  de  Marzo  de  1850.  Según  ella,  la  insti 
.cion  primaria  superior  que  reciben  los  franceses,  abr 
los  ramos  siguientes: 

Aritmética  aplicada  a  las  operaciones  prácticas. 

Elementos  de  historia  y  de  geografía. 

Nociones  de  las  ciencias  físicas  y  de  la  historia 
tural  aplicadas  á  los  usos  de  la  vida. 

Conocimientos  elementales  sobre  la  agricultura, 
industria  y  la  higiene. 

La  agrimensura  (arpentaje),  la  nivelación  y  el  dil 
lineal. 

El  canto  y  la  gimnástica. 

España,  siguiendo  de  cerca  los  pasos  de  Francia, 
adoptado  también  en  la  instrucción  primaria  ladifereí 
entre  elemeNtal  y  su/n^ríor;  y  esta  comprende  en  Cuba, 
frnu  el  plan  de  instrucción  pública  que  para  ella  y  Pue 
Rico  se  hizo  en  1846,  los  ramos  que  expresa  el  artíc 
5.",  capítulo  I.**,  título  1.",  á  saber : 

1."     Mayores  conocimientos  de  aritmética. 

2."  Principios  de  geometría  y  sus  aplicaciones  : 
usuales. 

3."     Dibujo   lineal. 

4."  Nociones  generales  de  física,  química  é  hist 
natural,  a])licadas  á  las  necesidades  más  usuales  de  la  v 

o."  Nociones  de  geografía  e  historia  sagrada  y  pr 
na,  especialmente  la  de  España  y  de  la  Isla. 

Si  cotejamos   la  instrucción  primaria  sui^erior  de 
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paña,  Francia  y  otros  países  con  los  establecimientos  de 
[',   primera  enseñanza  que  existían  en  la  Habana  de  1830 
,     ¿  1832,  se  conocerá  que,  no  solo,  se  enseñaban  en  ellos  al- 
;     gunos  ramos  pertenecientes  á  la  instrucción  primaria  su- 
f     p6rior,  sino  que  á  veces  se  entró  en  la  región  de  los  estu- 
dios clásicos  ó  secundarios.  Para  patentizar  esta  verdad,  es 
importante  ofrecer  aquí  el  cuadro  de  los  ramos  que  ventajo- 
^mente  se  enseñaban  en  aquellos  años  en  los  tres  institu- 
tos más  notables  que  para  varones  contenía  aquella  capital. 
Doctrina  cristiana,  lectura  y  escritura. 
Gramática  castellana,  geografía  y  aritmética. 
Matemáticas  puras  v  mixtas. 
Xiatin,  francés  é  inglés. 
Dibujo  y  música. 

En  uno  de  estos  tres  colegios,  que  era  el  mejor,  por- 
que habia  tomado  su  dirección  mi  tierno  amigo  y  condis- 
cípxilo,  el  sabio,  virtuoso  y  eminente  patricio  D.  José  de 
Ift  Hinz  y  Caballero,  se  enseñaba,  además  de  los  ramos 
anteriores,  la  gramática  general  y  la  retórica 

En  los  otros  establecimientos  de  varones,  la  instruc- 
ción no  abrazaba  tantos  ramos  como  én  los  tres  mencio- 
nados; pero  en  muchos  de  ellos  se  enseñaba  también  el 
latin,  la  música  y  el  dibujo. 

En  las  escuelas  y  academias  para  niñas,  había  dos 
tipos:  uno  que  representaba  el  minimun,  y  otro  el  máxi- 
mun.  En  el  primero,  la  instrucción  abrazaba  la  doctrina 
cristiana,  la  lectura,  escritura,  aritmética,  gramática  cas- 
tellana, costura  y  bordados. 

£q  los  institutos  más  adelantados,  además  de  los  ra- 

nKm  anteriores,  á  excepción  de  la  costura  y  bordados  que 

en  algunos  se  omitía,   la  instrucción  alcanzaba  al  idioma 

francés,  dibujo,  geografía,  y  á  veces  á  la  música  y  al  baile. 

Aparece,  pues,  que  los  establecimientos  de  varones  á 

3ne  me  refiero,  eran  una  mezcla  de  enseñanza  primaria 
^nental,  de  algunos  ramos  de  la  primaria  su})erioi\  y 
de  otros  pertenecientes  á  la  instrucción  secundaria.  Esto 
Aoontecia  también,  aunque  en  escala  más  reducida,  en 
dos  6  tres  ciudades  de  Cuba;  y  debemos  recordar,  que 
cuando  hablé  de  Matanzas  en  el  artículo  anterior,  diie 
^ae  en  la  escuela  costeada  por  el  Ayuntamiento  de  aquella 
eiadad  se  enseñaba  el  latin  y  otras  lenguas. 
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la  mísera  condiciou  á  que  cabalmente  se  hallaba  redncidií 
en  aqnel  año  la  instrucción  primaria  de  Cuba. 

«Por  lo  que  se  ha  dicho  (tales  son  sus  palabras)  res- 
pecto tí  la  Academia  de   dibujo  y  demás  particulares  que 
abraza  esta  Memoria,  habrá  conocido  el  Keal  cuerpo  pa* 
triotico  la  necesidad  que  tiene  su  sección  de  educación  de 
medios  para  llenar  dignamente  sus  provechosos  e  impor- 
tantes objetos.    Cierto  es  que  con  el  influjo  de  su  celo  lu 
conseguido  mucho  más  de  lo  que  debia  esperarse;  pero 
llegan  ocasiones  en  que  se  han  menester  recursos  maj 
8Ui)erioros  á  los  que  pueden  proporcionar  por  sí,  en  pw^ 
ticular,  los  individuos  de  una  junta.  No  se  crea  que  todo 
se  ha  hecho  ya  en  los  campos,  ni  aún  en  la  capital   En 
osta,  miles  de  niños  se  quedan  todavía  sin  saber  leer,  y 
en  los  barrios,  que  por  su  pobreza  más  lo  necesitan:  San 
liázaro,  la  Punta,  el  Manglar,  no  tienen  todavía  escuelas, 
y  hí  las  hay,   son  insignifacantes  por  la  miseria  con  que 
ostíín  constituidas.    Esceptuando  los  partidos  que  arriba 
st*  nuMU'iouanm,  y  algunas  poblaciones  de  las  más  princi- 
nalt^s,  tiulo  ol  rostid  de  la  Isla  yace  sumergido,    respecto  á 
nistrui'ciiMi   primaria  en  la  más  profunda  y  en  la  raíís  la- 
nuMitablo  oscuridad.    Y  ¿no  será  una  inconsecuencia  exijir 
ilos|>iu»s  á  la  gonoracion  creciente  de  esos  barrios  y  parti- 
ilos,   li   quionos  no  se  han  presentado  desde  que  salió  al 
imnuh>  mas  quo  ejomplos  de  ignorancia,  de  mendiguez  r 
tío  ihuh>ralidad. . . .  no  será  una  inconsecuencia  cruel,  exi- 
iir  ih»  t»lla  buena  conducta,  honradez  y  hasta  virtudes?  La 
stu'it'tlad,  on  i|uo  ]>or  su  mal  nacieron,  ¿no  los  arrastra  co- 
mo tiii  «espíritu  infernal,  do  la  ignorancia  á  la  miseriay  los 
\  iiMos,  do  los  vicios  á  los  dolití^s,  y  de  los  delitos  al  cadal- 
so?   ¿()uirn   no  c.iK-ulará  con  terrible  exactitud  la  suerte 
t|ih'  ha  il<'  caber  á  un  mucliacho  vagamundo  y  mal  criado, 
i'asi  i\»n  la  niisiua   precisión  con   que  se  adivina  el  fin  de 
un  toro  montara/.,  educado  dosde  que  nace  para  morir  en 
el  liumilladtMo?    «Pe  la   igmu'ancia,   ha  ditrlio  elocuente- 
iihMite  la  esposa  de  nuestro  rey.  han  nacido  los  vicios  ca- 
pitales ipie  dt^struyen  los  inijvrios  y   anonadan  las  insti- 
t  iieivMies  más  justas ...    á  la  misma  s*'  deben  las  divisiones, 
los  p:u tivlos,   las  feas  demnninaciíuios,  la  garrulidad  con 
que  se  aleetau  \omo  virtuiles  los  vieios  más  abominables.1 

«.\  la  ÍL;noraueia  y  á  la  pobreza  pública,  añade  la  sec- 
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<5Íoii,  abundando  en  los  mismos  principios  de  nuestra  au- 
V^Hia,  soberana,  se  deben  también  los  robos  atroces,  los 
•^^sinatos  y  salteamientos  que  con  horror  hemos  visto 
í^petidos  en  nuestra  ciudad  y  nuestros  campos.  En  vano  se 
pUDlican  leyes  coercitivas  y  códigos  criminales,  formados 
solo  para  la  clase  ignorante  y  miserable;  ni  el  sistema  de  po- 
Kcía  más  sagaz  y  previsor,  ni  la  jurisprudencia  más  severa, 
podrán  nunca  atajar  las  consecuencias  del  descuido  total  de 
¡A  primera  enseñanza  en  la  generalidad  del  pueblo  (1).» 

Si  negro  es  el  cuadro  que  nos  trazó  la  valiente  pluma 
4e  Delmoute,  todavía  es  más  espantosa  la  revelación  que 
nos  hizo  el  primer  censo  general  de  la  instrucción  prima- 
ria de  Cuba,  formado  en  1836.  Publicóse  al  año  siguiente 
«a  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patriótica,  y  el  mismo 
Delmonte,  que  fue  el  principal  encargado  para  entender 
^n  ese  trabajo,  lo  acompañó,  al  presentarlo  á  aquella  cor- 
poración, de  un  interesante  informe,  que  si  el  terror  que 
entonces  infundía  el  jefe  que  mandaba  en  Cuba,  impidió 
aa  publicación,  esta  por  fin  se  hizo  al  cabo  de  22  años  (2). 

Rtado  genertd  de  instncccion  publica  primaria  de  la  Isla  de 
Cuba  en  1836,  conforme  d  tos  datos  reunidos  por  la  sección 
de  educación  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana. 
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(1)  Ezpofiicion  de  las  tareas  en  que  »e  ha  ocupado  In  Sección  de  h^lticacion  <le  la 
Seu  Sociedad  Patilótíca  de  amigos  <lel  pai8.  en  el  bienio  de  1831  y  :^2.  leida  por  8u 
■eorecariii  D.  Domingo  Delmonte.  en  Junta  general  de  dicha  soi*iedad  la  n<K'lic  del  21 
de  XMdembrv  de  183Í2. 

<Z)    Anales  y  Memorias  de  la  Real  Junta  de  Fomento  y  de  la  Real  8ocie<lad  Eco 
de  Ui  Habana.  Serie  4?  tomo  1?.  impreso  en  ISilVH, 
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la  mísera  condición  á  que  cabalmente  se  hallaba  redacida 
en  aqnel  año  la  instrucción  primaria  de  Cuba. 

«Por  lo  que  se  ha  dicho  (tales  son  sus  palabras)  res- 
]>ecto  á  la  Academia  de  dibujo  y  demás  particulares  que 
abraza  esta  Memoria,  liabrá  conocido  el  Keal  cuerpo  pa- 
triótico hi  necesidad  que  tiene  su  sección  de  educación  de 
medios  para  llenar  dignamente  sus  provechosos  é  impor- 
tantes objetos.  Cierto  es  que  con  el  influjo  de  su  celo  ha 
conseguido  mucho  más  de  lo  que  debia  esperarse;  pero 
llegan  ocasiones  en  que  se  han  menester  recursos  may 
sui)eriores  lí  los  que  pueden  projwrcionar  por  sí,  en  par- 
ticular, los  individuos  de  una  junta.  No  se  crea  que  todo 
se  ha  hecho  ya  en  los  campos,  ni  aún  en  la  capital.  En 
esta,  miles  de  niños  se  quedan  todavía  sin  saber  leer,  y 
en  los  barrios,  que  por  su  pobreza  más  lo  necesitan:  San 
Lázaro,  la  Punta,  el  Manglar,  no  tienen  todavía  escuelas, 
y  si  las  hay,  son  insigniücautes  por  la  miseria  con  que 
están  constituidas.  Esceptuando  los  partidos  que  amba 
se  moncionarcm,  y  algunas  poblaciones  de  las  mas  princi- 
i>ales,  todo  el  resto  de  la  Isla  yace  sumergido,  respecto  á 
in.'%truccion  primaria  en  la  mas  profunda  y  en  la  más  la- 
montablo  oscuridad.  Y  ¿no  será  una  inconsecuencia  exijir 
después  a  la  generación  creciente  de  esos  barrios  y  parti- 
dos. ;í  quionos  no  se  han  presentado  desde  que  salió  al 
mundo  mas  que  ejemplos  de  ignorancia,  de  mendiguez  v 
de  inmoralidad ....  no  será  una  inconsecuencia  cruel,  eii- 
jir  de  ella  buena  conducta,  honradez  y  hasta  virtudes?  La 
siiriidad,  en  que  ]>i>r  su  mal  nacieron,  ¿no  los  arrastra  co- 
nio  tiu  t^s]>iritu  infernal,  de  la  ignorancia  á  la  miseriay  los 
viiins.  do  lt»s  vicios  á  los  di'litos.  V  de  los  delitos  al  cadal- 
soV  ;.(>ui('n  \\o  raleulará  con  terrible  exactitud  la  suerte 
qu»'  lia  de  caber  :í  un  nuuhaclio  vagamundo  y  mal  criado, 
i;i>i  ron  la  minina  ]>riii>ion  Cf»n  que  se  adivina  el  fin  de 
un  tíU'i»  montaraz,  ediuadt^  desde  que  nace  para  morir  en 
el  liumilladiTo?  ^Po  la  ignorancia,  ha  diciio  elocuente- 
líuntc  la  es]>()sa  ile  nuestro  rey.  han  nacido  los  vicios  ca- 
]vlt;iles  que  destruven  L»s  ini]>eri«'S  y  anonadan  las  insti- 
tucií»nes  ina>  justas  ...  á  la  misma  s*  deben  las  divisiones, 
lo>  ]>artiil»>s.  las  feas  d»*nonnnaci<»nes.  la  garrulidad  con 
'.[\h'  <r  aft'Ctan  eonio  virtud»'s  lt»s  vicios  más  abominables.! 

**\  la  iiiHiMaiuia  y  á  la  ]u  breza  pública,  añade  la  sec- 
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cion,  abundando  en  los  mismos  principios  de  nuestra  au- 
gusta soberana,  se  deben  también  los  robos  atroces,  los 
asesinatos  j  salteamientos  que  con  horror  hemos  visto 
repetidos  en  nuestra  ciudad  y  nuestros  campos.  En  vano  se 
publican  leyes  coercitivas  y  códigos  criminales,  formados 
solo  para  la  clase  ignorante  y  miserable;  ni  el  sistema  de  po- 
licía más  sagaz  y  previsor,  ni  la  jurisprudencia  más  severa, 
podrán  nunca  atajar  las  consecuencias  del  descuido  total  de 
la  primera  enseñanza  en  la  generalidad  del  pueblo  (1).» 

Si  negro  es  el  cuadro  que  nos  trazó  la  valiente  pluma 
de  Delmonte,  todavía  es  más  espantosa  la  revelación  que 
nos  hizo  el  primer  censo  general  de  la  instrucción  prima- 
ria de  Cuba,  formado  en  1836.  Publicóse  al  año  siguiente 
en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patriótica,  y  el  mismo 
Delmonte,  q^ne  fue  el  principal  encargado  para  entender 
^n  ese  trabajo,  lo  acompañó,  al  presentarlo  á  aquella  cor- 
poración, de  un  interesante  informe,  que  si  el  terror  que 
entonces  infundía  el  jefe  que  mandaba  en  Cuba,  impidió 
sa  publicación,  esta  por  fin  se  hizo  al  cabo  de  22  años  (2). 

JBsiado  general  de  imtriccx^ion  publica  primaria  (h  la  Isla  de 
Cuba  en  1836,  ccmforme  á  tos  datos  reunidos  por  la  sección 
de  educación  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana, 
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fl)  JExpndcion  de  las  tareas  en  que  se  ha  ocupado  la  Sección  de  Educación  de  la 
Beou  Sodeoad  Patriótica  de  amigos  del  país,  en  el  bienio  de  1831  y  32,  leida  {>or  hu 
0orel<uio  D.  Domlii^  Delmonte.  en  Junta  general  de  dicha  sociedad  la  noche  del  21 
le  Dtcfembre  de  18SQ. 

CZ)    Anules  y  Memorias  de  la  Real  Junta  de  Fomento  y  de  la  Real  Sociedad  Eco 
de  lA  Habana.  Serie  4?  tomo  1°,  impreso  en  1858, 
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RESUMEN. 
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Tales  son  los  resultados  del  censo  de  la  instraccio] 
primaria  de  Cuba  en  1836.  ¿Pero  cuál  era  entonces  ei 
aquella  Isla  el  numero  de  blancos  y  libres  de  color  de  am- 
bos sexos  de  1  á  15  anos  de  edad?  Después  de  haber  coD' 
frontado  los  padrones  de  la  población  de  Cuba  en  diferente» 
períodos,  suplido  los  grandes  vacíos  que  en  ellos  se  encuen- 
tra, y  calculado  el  aumento  proporcional  de  todas  las  cla- 
ses libres,  puedo  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  qne 
el  total  de  libres  blancos  y  de  color  de  1  á  15  años,  así 
varones  como  hembras,  no  bajaba  en  1836,  de  190,000  í 
200,000.  Este  guarismo,  comparado  con  el  de  los  nueve 
)niJ  orhoiffi  ¡I  <h)S,  que  solo  asistían  á  las  escuelas  en  dicho 
ano,  ofrece  la  demostración  nuís  completa  del  espantoso 
atraso  en  que  se  hallaba  la  instrucción  primaria  cubana; 
y  sin  embargo,  por  todas  partes  se  decia  y  pregonaba,  que 
Cuba  era  un  pais  modelo  de  felicidad. 

Siguió  arrastrándose  penosamente  la  instrucción  pri- 
maria en  aquella  Antilla.  Los  esfuerzos  patrióticos  del 
memorable  Luz  y  Caballero  cuando  fué  director  de  la  So- 
ciedad Económi(?a  de  la  Habana,  lograron  establecer  dos 
nuevas  escuelas  gratuitas  en  aquella  capital;  pero  el  mal 
era  tan  profundo,  tan  general,  y  tan  mezquinos  los  recur- 
sos para  combatirlo,  ([ue  no  era  dable  mejorar  la  situación. 
Basta  decir  (pie  siendo  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de  Cu- 
ba, despuos  d<^  la  Habana,  las  dos  ciudades  más  populo- 
sas de  la  Isla,  la  primera,  con  una  población  de  25  a  30,000 
habitantes  pu  18Í0,  solo  contaba  entonces  en  las  escuelas 
el  cortísimo  n limero  de  1,408  niños  libres  de  ambos  sexos 


\ 
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razas  (1),  y  la  segunda,  con  un  población  igual,  ofrecia 
larisraos  aun  más  tristes,  pues  que  el  total  de  discípulos 
)  ambos  sexos,  blancos  y  libres  de  color,  solo  llegaba  á 
1,  de  los  cuales  recibían  enseñanza  gratuita  422.  Esta 
lorosa  verdad  se  halla  consignada  en  una  importante 
Bmoria,  escrita  en  Febrero  de  1840  por  un  hijo  distin- 
lido  de  Santiago  de  Cuba,  mi  amigo  D.  Juan  Bautista 
agarra,  á  quien  debe  mucho  la  instrucción  pública  de 
fuella  tierra  (2). 

Las  suscriciones  voluntarias  de  algunos  buenos  ciu- 
dadanos, en  favor  de  la  enseñanza  de  los  pobres,  eran  un 
emedio  insuficiente  y  precario,  pues  la  generosidad  ni  es 
A  virtud  predominante  en  el  hombre,  ni  la  que  él  ejerce 
tson  más  constancia.    Desatendida,  pues,  la  instrucción 

Sriraaria,  su  estado  era  muy  lamentable  al  entrar  el  año 
e  1843,  en  que  termina  el  tercer,  período  y  empieza  el 
cuarto  que  es  el  último.  Pero  no  me  es  dado  proseguir 
sin  hacer  una  breve  pausa  en  el  curso  de  mi  narración, 
para  tributar  el  homenaje  que  de  justicia  se  debe  á  un  be- 
nemérito habanero,  que  por  muchos  años  desempeñó  la 
presidencia  de  la  Sección  de  Educación  con  honra  y  glo- 
ria de  su  patria.  Ese  habanero  fué  D.  Nicolás  de  Cárde- 
nas y  Manzano,  cuya  pérdida  deploró  algún  tiempo  há  la 
Kmaria  enseñanza  d!e  Cuba.  Quise  yo  tanto  á  Domingo 
Imonte,  y  me  gusta  tanto  su  castiza  y  elegante  prosa, 
3 pe  debo  callar  cuando  él  habla:  oigamos,  pues,  lo  que 
ice  de  aquel  notable  cubano. 

«Tales  son  las  tareas  en  que  se  ha  ocupado  la  Sección 
íe  Educación  durante  el  bienio  que  acaba  de  espirar;  y 
Wes  sus  necesidades  y  sus  principios.  No  cumplirla,  sin 
íjnbargo,  con  esta  última  parte,  si,  al  concluir  mi  exposi- 
Ami,  no  pagara  públicamente  aquí,  como  órgano  suyo,  el 
jflmto  de  agradecimiento  que,  tanto  ella  como  la  real  So- 
Í0dad  y  la  patria  toda,  deben  á  nuestro  señor  Presidente, 
kcto  y  reelecto  por  espacio  de  cuatro  bienios  para  presi- 
ir  la  Sección;  en  todos  ellos  ha  desempeñado  su  encargo, 
►  con  la  exacta  rigidez  con  que  la  tibieza  y  la  frialdad 


Pl>    Infonne  de  los  tniÍMijos  do  lii  Diputación  Píitriótica  de  Piierto-Príin'ipe  dunin_ 
•ftode  IMU.  imprcHoen  el  tomo  IX  de  la  Swiedad  Patriótica  de  la  Habana,  co' 
Msidiente  á  dicho  año. 

2)    La  Memoria  del  Sr.  Saj?arra  se  publicó  en  el  tomo  que  aí-abo  de  indicar  en  la 
[  AlUeríor. 
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cumplen  un  deber,  sino  con  aqaella  decisión  y  aqael  ar- 
diente celo  con  que  sabe  el  patriotismo  bien  entendido 
animarlo  toda   El  sacó  del  abatimiento,  en  que  después 
de  muerto  el  gran  Hamirez  permanecía,  á  la  enseñanza 
primaria:  él  dio  vigor  á  las  Juntas  de  la  Sección,  y  con  su 
influjo    supo  despertar    en    otros    buenos    patricios   el 
mismo   decidido   entusiasmo   por    los  profi^esos   de    la 
instrucción:  él,  despreciando,  como  debía,  los  sarcasmos 
con  que  lo  han  querido  mortificar,  la  feudalidad  inepta  v 
el  egoísmo  desalentador,  conjurados,  para  detenerlo  en  su 
brillante  carrera,  consagró  generosamente  todos  los  ins- 
tantes de  su  vida  al  importante  objeto  que  se  propuso :  él 
desterró  de  los  institutos  primarios  el  ferocísimo  azote» 
bárbara  reliquia  del  atraso  de  nuestros  padres :  él  consi- 
guió colocar  á  los  benemérites  preceptores  de  la  niñez  ea 
aquel  puesto  de  dignidad  j  de  honor,  que  de  justicia  se 
les  debía,  y  que  solo  la  estupidez  les  negara :  él  Ira  sido 
durante  estos  ocho  anos  el  iris  de  paz  en  las  disensiones 
interiores  de  las  escuelas,  la  Providencia,  en  fin,  de  la  edu- 
cación primaria  en  la  Habana ....   Bien  sabe  la  Sección 
que  semejantes  acciones  derivan  de  una  causa  demasiado 
pura  para  que  necesiten  de  más  galardón  que  el  aura  de 
cloria  que  les  concede  siempre  imparcial  la  opinión  pu- 
blica; pero  no  puedo  prescindir  de  recomendat  muy  eficaz- 
mente los  méritos  insignes  de  este  ilustre   habanero  á  la 
atención  de  la  Sociedad.  Ella  sola,  eu  nombre  de  la  patria, 
debe  discernirle  los  honores  que  le  son  debidos  y  que  la 
S3Ccion  no  designa;  mas  que  deben  estar  en  armonía  con 
los  servicios  que  intenta  premiar,  y  con  el  espíritu  de  pa- 
triotismo y  de  ilustnicion  que  tanto  han  brillado  siempre 
en  sus  deliherjieiones  (1).» 

ARTICULO  VI.  (2t 

Cr.VUTo    l'KKlODl)    DE    L.V    IXSTKUCCrON    PRIMAIilA    DESDE    184^) 

HASTA    EL    día. 

Abrióse  en  184'^  una  nueva    perspectiva  a  la  instruc- 


(li     Expo>ií¡«»n  «i»'  la»  turca*»  vn  «jtu'  >«•  ha  o«ui»a«ii>  la  Sfocioii  «le  K  lii''^ai.i'.>n.  cu  el 
'•¡i'iiio  <le  iNil  á  ls;>j,  lei<la  i»i»r  .>u  socrotario  I>.  iHuniíigo  IH.'1  monto. 

(,2í     l*iií»li('aíli»  rn  I.n  Atiurirr:  lU»  Ma«lri«l  «lo  12  *\v  .Inlio  «U*  !*<»'»•'>. 
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eion  primaria  de  Cuba;  diósele  entonces  una  organización 
diferente,  y  las  bases  en  que  esta  se  asentó,  fueron  comu> 
niciidas  al  capitán  general  de  aquella  Isla  por  real  orden 
de  29  de  Diciembre  de  1841.  En  consecuencia,  se  mandó 
entre  otras  cosas: 

1."  Que  la  dirección  general  de  la  instrucción  públi- 
ca de  Cuba  se  confiase  al  inmediato  cuidado  de  una  junta 
inspectora  del  ramo,  que  al  efecto  debia  establecerse  bajo 
la  presidencia  del  capitán  general,  y  compuesta  «de  indi- 
viduos de  conocida  ilustración  literaria,  de  buenos  servi- 
cios y  dignos  por  todos  respetos  de  esta  confianza.» 

2."  Que  mientras  se  estableciera  la  junta  de  inspec- 
ción, se  formase  desde  luego  provisionalmente  otra  junta, 
presidida  también  por  el  capitán  general. 

3.°  Que  se  fundase  en  Cuba  el  número  necesario  de 
escuelas  de  primera  enseñanza,  para  que  la  recibiesen  to- 
dos los  niños  de  ambos  sexos. 

4."  Que  esta  enseñanza  fuese  gratuita  para  los  niños 
verdaderamente  pobres  á  juicio  y  calificación  de  los  res- 
pectivos Ayuntamientos. 

S.""  Que  para  los  gastos  de  esta  enseñanza  entrasen 
en  cuenta  las  asignaciones  que  satisfacen  los  hijos  de  pa- 
dres no  pobres,  todas  las  fundaciones  y  obras-pias  insti- 
tuidas para  este  objeto,  y  las  suscriciones  y  limosnas  que 
los  Ayuntamientos  puedan  reunir  para  fin  tan  filantrópico, 
y  «1  déficit  se  cubriese  con  el  producto  de  arbitrios  muni- 
cipales que  se  establezcan  por  los  medios  ordinarios,  He- 
lándose la  parte  que  aún  faltare  por  las  cajas  públicas. 

Alterado  desde  entonces  el  régimen  á  que  la  instruc- 
ción primaria  habia  estado  sujeta  desde  181(i,  en  que  se 
feodó  la  Sección  de  Educación,  se  instaló  el  14  de  Enero 
íe  1841  la  Inspección  general  de  Estudios,  y  en  20  de 
Agosto  del  mismo  año  la  Comisión  Provincial  de  instruc- 
ción primaria.  Esta,  pues,  quedó  en  lo  sucesivo  confiada, 
parte  á  la  Sección  de  Educación,  y  parte  á  la  Comisión 
provincial:  á  la  primera  las  escuelas  costeadas  por  la  So- 
ciedad Patriótica,  y  á  la  segunda  todas  las  que  no  estaban 
Jiicluidas  en  esa  categoría.  Según  este  arreglo,  aún  no  se 
*"^l>ia  llegado  á  lo  centralización  que  buscaba  el  Gobierno, 
pues  que  simultáneamente  existían  dos  corporacisnes  in- 
dependientes la  una  de  la  otra,  y  que  no  tenian  enlace  en- 
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tre  sL  De  aquí  nació  la  supresión  de  la  Seodon  de  Ed«r 
cacion  en  Agosto  de  1846,  al  cabo  de  treinta  años  de  u* 
existencia  tan  laboriosa  como  útil  á  la  priniaria  enaa-' 
ñanza. 

¿Mas  cuántas  fueron  las  escuelas,,  y  onál  el  número 
de  los  discípulos  que  aquel  año  recibían  su  edaoaoion  de^ 
los  fondos  de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana? 

A  esta  pregunta  responderá  el  estado  sigunente: 


Habana 

Jesús  María,  Ciiavez  j  San  Nicolás 

San  Lázaro  y  Colon  

Horcón 

Jesús  del  Monte 

Cerro : 

Quemados 

Las  Pozas , 

Beina  Amalia 

Guatao 

Casa-Blanca 
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Como  el  estado  anterior  se  circunscribe  á  la  enseñan- 
za costeada  por  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  tra- 
temos de  averiguar  cuál  fué  el  que  tuvo  despulís  de  haberse 
sometido  toda  ella  a  la  dirección  e!cclusiva  de  la  Junta  de 
Inspección  general.  De  la  estadística  formada  en  el  radio 
municipal  de  la  Habana  en  Setiembre  de  1851,  aparecea 
los  resultados  que  inserto  á  continuación : 

Esi'wJiíK  pnUirafi  ele ineu fules. 


De  varones ...    . 
Do  hembras.  .  , . 


18     con  niños 1,274 

15     con  niñas   699 


33 


1,973 
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Escuelas  privadas  elementales. 

De  varones 47     con  niños 2,318 

I)e  hembras 37     con  niñas 980 

De  ambos  sexos. .     21 


105  3,298 


Total  de  escuelas    138    Total  de  niños . .   5,271 

A  esta  suma  hay  que  agregar  216  párvulos  libres,  de 
<íolor;  que  recibian  instrucción;  resultando  por  consiguien- 
te un  total  general  de  5,487  niños  de  ambos  sexos,  blancos 
J  libres  de  color. 

Para  no  incurrir  en  equivocaciones,  es  preciso  obser- 
;  "var:  1."  Que  ese  numero,  según  he  dicho,  no  corresponde  ex- 
clusivamente á  la  Habana,  sino  al  radio  municipal  de  ella. 
^'  Que  de  ese  mismo  número  solo  recibian  instrucción 
patuita  los  que  aprendiau  en  las  escuelas  públicas.  3.°  Que 
^  todo  el  número  de  educandos  se  compara  con  el  de  los 
Biñog  que  babia  en  aquel  radio  municipal,  se  verá  con  do- 
L  loria  inmensa  muchedumbre  que  quedaba  sin  ningún  gé- 
íiero  de  instrucción. 

No  habiéndose  reunido  datos  en  1851  para  formar 
^  cuadro  completo  de  la  instrucción  primaria  cubana, 
ffle  apresuro   a   llegar  á   la  última  estadística   general 
de  ella  que  se  ha  formado  en  toda  la  Isla.  El  ejemplar  ma- 
Boscrito  que  yo  recibí  á  fines  de  1862,  lleva  la  lecha  de 
1860,  y  aunque  á  ellas  se  agregue  las  pocas  escuelas  esta- 
blecidas de  entonces  acá,  y  el  corto  número  de  alumnos 
qm  á  estas  asistan,  la  diferencia  queda  más  que  compen- 
sada con  el  aumento  de  la  poblacian  desde  1860  hasta  el 
día,  no  resultando  por  consiguiente  ninguna  alteración 
sensible  en  las  observaciones  que  haré. 
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De  la  estadística  de  1836  que  inserté  en  mi  artículo- 
ante  x'ior,  resulta  que  entonces  solo  asistían  á  las  escuelas, 
en  toda  la  Isla  8,442  niños  blancos  y  640  de  color,  ó  sea 
un  "total  de  9,082;  mas  según  la  de  1860,  estos  números- 
eran  de  16.833  para  los  blancos,  y  626  para  los  li- 
bres de  color,  formando  un  total  de  17,459,  es  de- 
cir, un  aumentode  8,377;  pero  aumento  que  exclusivamen- 
te lia  recaido  sobre  la  clase  blanca,  pues  en  la  libre 
de  color  ha  habido  una  disminución  de  14  discípulos 
A  pesar  del  incremento  que  esa  clase  ha  tenido  de  1836 
ál860. 

Según  el  censo  de  población  formado  en  Cuba,  del  14 
^1  15  de  Marzo  de  1861,  aparece,  que  el  número  de  blan- 
cos de  ambos  sexos,  dentro  de  la  edad  de  15  años,  ascen- 
dió á  275,989,  y  el  de  los  libres  de  color,  también  de 
ana'bos  sexos  y  de  igual  edad,  á  92,756,  formando  por  con- 
siguiente el  total  de  368,745. 

Comparando  esta  suma  con  los  17,459  alumnos  que 
^*^  la  estadística  de  1860,  tendremos,  que  por  poco  más  de 
^1  individuos  blancos  y  libres  de  color,  dentro  de  la  edad 
"?  lo  años,  solo  uno  asistía  á  las  escuelas.  Este  dato  ma^ 
^ifieata,  que  de  1836,  en  que  se  hizo  la  primera  estadística 
y^  la  instrucción  primaria  cubana,  al  de  1860  en  que  se 
^i"!!!©  la  segunda,  lejos  de  haber  adelantado,  hemos  sufrid 
^^  algún  retroceso:  porque  habiendo  ascendido  en  el  pri^ 
P^^^  año  el  número  de  discípulos  á  9,082,  y  el  de  todos  lo» 
jndi^jyQg  blancos  y  libres  de  color  de  ambos  sexos,  den- 
yj^  ele  la  edad  de  15  años,  a  190,000,  según  dije  en  mi  ar- 
.  ^^lo  anterior,  es  inconcuso,  que  por  menos  de  21  de  esos 
^^^^ividuos  asistia  uno  á  las  escuelas.  Es  cierto,  que  en 
^^^K)  habia  más  escuelas  y  más  discípulos  que  en  1836; 
P^^o  también  lo  es,  que  ni  estos  ni  aquellas  se  aumenta- 
j^^^   «u  ese  período   en  una  proporción  igual  al  progreso 

^^   la  iiobln,i»ion- 


H  población. 


qP^^ece  (pie  la  de  aquellos  sube  á  275,989,  y  la  de  estos  a 
'^y  *  o6.    De  esa  primera  suma  perteneciente  á  los  blancos 

5^^  se  hallan  dentro  de  la  edad  referida,  solo  asistían  á 
^**  escuelas  16,8*^3;  y  de  la  segunda  correspondiente  á  los 
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libres  de  color,  é  inclusos  los  emancipados  (1),  no  Labia 
en  las  escuelas  sino  la  insignificante  cifra  de  626.  Y  i 
vista  de  tan  lamentables  resultados,  ¿nos  asombraremos 
de  que  la  sociedad  cubana  esté  plagada  de  tantos  hombres 
que  por  sus  vicios  y  delitos,  son  la  mengua  y  el  oprobio 
de  aquella  noWle  y  generosa  Antilla!^ 

A  pesar  de  los  deseos  que  por  difundir  la  primera 
instrucción,  animan  á  la  primera  autoridad  de  Cuba,  há — 
llanse  todavía  destituidos  de  toda  escuela,  no  va  los  cam— 
pos  desde  la  Punta  de  Maisí  hasta  el  cabo  de  San  Antonio-.. 
sino  aún  muchísimas  poblaciones  que  cuentan  centenares 
de  habitantes. 

En  apoyo  de  las  ideíis  que  emito,  viene  el  censo  d«s 
población  formado  del  15  al  16  de  Marzo  de  1861,  pue  t: 
veo  en  él,  que  de  la  clase  blanca  de  todas  edades  saoia  73 
leer  ó  escribir: 

Varones 156,363 

Hembras 85,094 


241,457 


De  la  misma  clase  no  sabian  leer  6  escribir: 

Varones 311,724 

Hembras 240,303 


552,027 


Vése,  ]nies,  qno  (  1   nú  mero  de  los  blancos  que  no  sa- 
bia leer  ó  escribir  excede  muellísimo    más  de  la  mitad,  al 
de  los  que  sabian.     Pero   ol   censo   no  representa  el  total 
de  los  que  se  hallan  en  el  primer  caso,  porque  muchos  de 
los  que  no  saben  leer  ó  escribir,  interrogados   por  las  c<> 
misiones  que  formaron  el  censo,  si  sabian  hacerlo,  hubie- 
ron de  rssponder,  por  vergüenza,  afirmativamente;  y  como 
ellas  no  podian  verificar  la  verdad  de  la  respuesta,  ya  por 
cortesía,  ya  porque  realm<^nte  no  tenían  tiempo  para  cer- 


(1)    Llámanso  en  Cuba  omancipínliK.  liw  noirn^'.  <]••  Alri  a.  <'<>j¡il«>s  p:»r  li>;  cniivri«!i 
1*11  I<»s  Nuijiies  iiegren.)^  <iue  navegan  ti»-  ri»ntralHin<li>. 
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i  orarse  de  la  verdad,  pues  que  aquel  padrón  se  hizo  en 
I  transcurso  de  pocas  horas,  es  claro,  qae  se  introdujeron 
él  como  sabedoras  de  las  primeras  letras  muchas  per- 
las blancas  que  las  ignoran. 

En  cuanto  á  la  población  de  color  la  diferencia  es  más 
L'rible,  pues  aparece  que  solo  sabian  leer  (S  escribir: 

Varones 13,319 

Hembras 13,461 


26,780 


No  sabian  leer  ó  escribir: 

Varones dl9,209 

Hembras 257,057 


576,266 


En  la  clase  de  color,  el  censo  no  ha  hecho  aquí  dis- 
tinción alguna  entre  los  libres  y  los  esclavos,  y  por  eso 
^^sulta  una  diferencia  tan  enorme.    Es  por  lo  tanto  pre- 
ciso separar  a  éstos  de  aquellos,  y  obtener  así  un  resulta- 
^^   aproximativo,  porque  siendo  muy  raros  los  esclavos 
V^^  saben  leer  6  escribir,  bien  podemos  prescindir  entera- 
mente de  ellos.    Es,    pues,  evidente,  que  ascendiendo  el 
J^W  de  libres  de  color  en  toda  la  isla  lí  225,843,  y  no  sa- 
*^i6ncl()  leer  ó  escribir  sino  26,780  aun  con  inclusión  de  los 
^sclavos,  hay  casi  doscientos   mil   en   la   más  profunda 
^g^orancia. 

Todos  los  guarismos  y  consideraciones  anteriores  de- 
P^^estran  la  urgentísima  necesidad  de  sacar  la  primaria 
iBStruccion  cubana  del  mísero  abatimiento  en  que  yace. 
I  Háse  obligado  á  los  ayuntamientos  á  que  proporcionen 
Arbitrios  para  la  fundación  y  sostenimiento  de  las  escue- 
,  las;  pero  nay  muchos  pueblos  donde  no  existen  esas  cor- 
poraciones, y  en  otros  donde  las  hay,  son  algunos  tan 
pobres,  que  carecen  absolutamente  de  recursos. 

El  ayuntamiento  de  la  Habana,  ha  gastado  en  la  ins- 
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truecion  primaria  de  su  radio  municipal,  las  cantidades 
que  expresan  varios  de  sus  presupuestos,  á  saber: 

PcsMftn.      C«iu. 

En  1858...        30,096 

En  1860 41,568 

En  1861 42,288 

En  1862 42,567    96 

Y  para  1868   54,032 

Basta  leer  estas  cantidades  para  que  se  conozca,  que 
aún  en  la  misma  Habana  la  instrucción  primaria  dista 
mucho  de  satisfacer  las  necesidades  de  su  numerosa  po- 
blación. Al  decir  esto,  no  se  crea  que  inculpo  á  tan  res- 
petable ayuntamiento:  ¿ni  cómo  he  de  inculparle,  cuando 
en  otro  de  mis  artículos  (1)  he  probado  con  documentos 
oficiales,  que  el  carece  de  recursos  para  cubrir  sus  aten- 
ciones, y  que  por  eso  debe  empl<»arse  en  el  empedrado  de 
la  Habana  una  parte  considerable  de  los  bienes  que  pose- 
yeron los  conventos  suprimidos  en  Cuba?  En  el  presu- 
puesto que  para  1863  acaba  de  publicarse  en  aquella 
ciudad,  se  demuestra  que  entre  los  ingresos  y  los  gastos 
de  ese  ayuntamiento  resulta  un  déficit  de  464,334  pesos 
99.\  centavos;  déficit  (¡ue  ex(*ede  en  más  de  78  mil  pesos  al 
que  presentaron  los  presuj)uestos  de  1862.  Y  si  esto 
acontece  con  el  ayuntamiento  de  aquella  capital,  que  es  el 
más  rico  de  toda  la  isla,  ¿qué  no  será  con  los  de  otras  po- 
blaciones muy  subalternas?  j)orque  forzoso  es  confesar  que 
esa  Cuba  que  tan  opulenta  se  dice,  es  tierra  de  grandes 
contrastes. 

En  previsión  de  que  liabria  muchos  ayuntamientos 
])obres  en  Cuba,  el  «gobierno  supremo  mandó  justa  y  acer- 
tadaniento,  en  29  de  Diciembre  de  1841,  que  todo  lo  que 
faltase  ]^ara  el  establecimiento  de  las  escuelas  primarias 
se  supliese  por  las  cu  ¡as  jiiibUeds.  ¿Pero  qué  se  entiende 
a(|ní  por  (([¡ns  jiídiHras'/  ¿Se  tomarán  estas  palabras  como 
equivalentes  del  Esfmln  ó  de  la  Xar'nni^  ó  se  referirán  tan 
solo  á  las  rentas  j^eneíales  que  produce  aquella  isla? 


\\  ■     \'i';.-f    !ji    ]i:'ii:ii;a    •" '^ 
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En  principios  de  rigorosa  justicia,  debería  adoptarse- 
la  primera  acepción;  y  nada  extraño  sería  que  cuando  Cu-- 
ba  derrama  anualmente  tantos  millones  de  pesos  en  el 
seno  de  su  metrópoli,  ésta,  llenando  los  oficios  de  buena 
madre,  viniese  alguna  vez  al  socorro  de  liija  tan  generosa;, 
pero  como  soy  iraparcial,  no  espero  ni  pido  que  las  cajas 
de  la  Península  contribuyan  con  sus  recursos  al  sosteni- 
miento de  la  enseñanza  primaria,  porque  reconozco  que 
ésta  tampoco  se  halla  en  la  njetrópoli  en  un  estado  muy 
floreciente.  Debe  pues,  entenderse,  que  cuando  la  citada 
real  orden  de  1841  habla  de  rftjífs'  públicas,  solo  se  refiere 
á  las  de  Cuba. 

¿Pero  en  el  presupuesto  general  de  ingresos  y  gastos 
de  ella,  y  que  allí  se  llama  de  Estado,  figura  alguna  parti- 
da para  la  instrucción  primaria  que  se  dá  en  las  escuelas? 
Yo  veo  en  ese  presupuesto,  publicado  en  Madrid  para 
1862,  que  aquella  isla  gastó: 

Pcíos  fuertes.  Cents. 


En  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia. .  .  847,528  37¿ 

Fomento 980,4()7  52 

Gobernación 2.098,062  50^ 

Marina :iH37,904  45 

Guerra 7.779,032  66.J 

Hacienda 10.279,938  76^ 


Total 25.622,929  27| 


El  gasto,  pues,  de  las  secciones  anteriores  en  1862 
pasó  de  veinte  y  cinco  millones  y  medio  de  pesos,  cuya 
enosme  cantidad  se  empleó  toda  dentro  de  la  propia  isla, 
sin  que  la  instrucción  primaria  hubiese  participado  de  un 
solo  maravedí. 

Pero  los  gastos  del  presupuesto  no  se  limitan  a  los 
referidos  25.622,929  pesos  27$  cents.,  sino  que  abrazan 
otras  gruesas  cantidades  que  se  han  sacado  de  Cuba  para 
invertirlas  fuera  de  su  territorio.     Esas  cantidadss  son: 
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1/  En  atenciones  de  la  isla  de  Fer- 
nando Póo 343,578  8  (1) 

2.**  En  atenciones  á  la  Península  j 

cantidades  á  ella  libradas 3.495,770  8  (3) 

Lhs  dos  partidas  anteriores,  agregadas  á  los  25,628,989 
pesos  271  centa,  forman  nn  total  de  29.462,272  pesos 
o5|  cents. 

Pero  á  esta  snma  se  del>Bn  añadir  otras  de  qae  no  ha- 
ce mención  el  presupuesto  de  1862  ni  el  de  1861,  y  que 
todas  también  se  emplearon  fuera  de  Cuba. 

La  Oaceta  de  la  Habana^  periódico  del  gobierno,  de 
5  de  Diciembre  de  1862  publico  nn  estado  dd  moüimiaiio 
general  ame  ha  tenido  el  Tesoro  público  de  aqudla  Ida  dura^k 
el  periofw  coni2}retuliJo  desde  1."  de  Diciembre  de  1869  hada 
30  de  Octubre  de  1862,  y  de  este  documento  apareoe,  que 
de  1861  á  1862  los  gastos  de  la  reincorporación  de  Santo 
Domingo  subieron  á  2.333,210  pesos  45¿  cents.,  y  los  de  Ia 
expedición  á  Méjico  &  2.560,955  pesos  591  cénte. 

De  todo  esto  resulta,  que  en  solos  Tos  dos  años  de 
1861  y  1862  han  salido  de  las  cajas  públicas  de  Coba,  para 
invertirse  fuera  de  su  suelo  y  en  agenas  atenciones,  catorce 
milhties  rlfufo  sescufa  //  nuruc  mil  sel^cienf'ts  setenta  y  ocho 
]}emH  fue  lien,  ¿Y  \\o  es  verdad,  que  si  se  hubiese  empleado 
alguna  parte  de  ellos  en  la  primaria  instrucción,  esta  no 
se  hallaría  hoy  eii  un  estado  tan  lamentable?  ¿Hav  por 
ventura  al^^un  objeto  más  urgente  ni  más  sagrado  que  el 
de  esa  enseñanza,  base  la  más  firme  de  la  verdadera  feli- 
cidad y  grandeza  futura  de  aquella  región?  Cuando  con- 
templo el  enorme  presupuesto  que  sobre  Cuba  gravita, 
yo  sería  el  más  culpable  de  los  cubanos,  si  propusiese 
aumentarlo  con  nuevas  contribuciones.  ¿Pueden  emplear- 
se algunos  dft  esos  millones  en  favorecer  la  instrucción 
gratuita  de  los  pobres?  Yo  entonaría  un  cántico  de  ala- 
banzas al  gobierno  que  tal  hiciese;  pero  no  me  alucino  con 
esa  esperanza,  porque  en  el  estado  actual  de  las  cosas  hay 


íl)      El  glUíti)  lio  iN'il  UM-Oinlió  &  r»l"J>L-)  IH»s«iS. 

(2)    En  1«>1  t»so  )sn9XK>  nsoeinli6  A  ."».(isi;,:íiu  pesiis. 
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grandes  obstáculos  que  no  pueden  vencer  los  esfuerzos 
individuales.  Por  esta  razón  es  forzoso  que  yo  me  dirija 
á  los  medios  más  asequibles,  y  que  pida  de  nuevo,  que 
pai:te  de  los  bienes  de  los  conventos  suprimidos  en  Cuba 
se  consagren  al  santo  fin  de  la  instrucción  primaria.  Mas 
al  pedirlo  quisiera  que  los  bienes,  al  efecto  consignados, 
no  entrasen  en  las  arcas  públicas,  sino  que  se  impusiesen 
para  que,  devengando  un  interés  conforme  al  que  corre 
en  aquella  isla,  hubiese  anualmente  una  renta  fija  y  cons- 
tante con  que  subvenir  en  parte  á  las  necesidades  de  la 
primaria  enseñanza.  No  ignoro  que  algunos  serán  de  con- 
trario sentir;  pero  si  esas  cantidades  entran  en  el  público 
Tesoro,  es  muy  factible  que  se  presenten  compromisos 
que  obliguen  al  Estado  á  invertirlas  en  objetos  diferentes; 
y  entonces,  privadas  de  ese  recurso  las  escuelas  con  él 
establecidas,  será  preciso  cerrarlas  ó  imponer  nuevas  con- 
tribuciones para  mantenerlas  abiertas. 

¿Pero  qué  necesidad  hay,  dirán  algunos,  de  consignar 
fondos  particulares  para  la  enseñanza  primaria?  ¿Incumbe 
acaso  este  asunto  al  gobierno  o  al  Estado?  ¿No  debe  de- 
jarse todo  exclusivamente  á  la  industria  y  empresa  de  los 
individuos?  Discutir  estas  opiniones  será  el  objeto  de 
otro  artículo. 

ARTICULO    Vil.     (I) 

Intervención  del  Estado  y  del  individuo  en  la  organiza- 
ción DE  LA  INSTUUCCION  PRDL\RIA. 

¿Pero  quá  necesidad  hay,  dirán  algunos,  de  consig- 
nar fondos  especiales  para  la  enseñanza  primaria?  ¿In- 
cambe  acaso  este  asunto  al  Estado  ó  al  gobierno?  ¿No 
debe  dejarse  todo  exclusivamente  confiado  á  la  industria 
y  empresa  de  los  individuos?  Discutir  estas  opiniones  será 
el  objeto  de  otro  artículo.»  Esto  dije  en  la  La  Amhkica  del 
12  de  Julio  del  presente  año,  y  esto  es  lo  que  ahora  me 
propongo  examinar. 

En  punto  á  instrucción  ])rimaria  hay  dos  opiniones 
diametralmente  contrarias.  Una  quiere,  (¡ue  sea  el  Esta- 

(V.    Publicado  en  Ixi  Amíriai  <lc  Madrid  dd  27  dcOitiibrc  de  ISlí. 
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•do  quien  todo  lo  haga:  otra^  qae  él  no  hBf^  nad%  ai  ^ 
en  nada  interTenm,  pues  todo  debe  dejatse  exehvm- 
mente  entregado  a  los  esfuerzos  indiyidnales.  Ambas  o^ 
niones  son  erróneas  j  i>Tesentan  grandes  esooUoa. 

¿Será  el  Estado  quien  únicamente  debe  encaigaise  de 
dar  al  paeblo  la  primaria  enseñanza? 

Así  lo  pensó  la  Asamblea  Constituyente  de  Franfliai 
enando  por  su  ley  de  13  y  14  de  Setiembre  de  1791  ma»- 
dó  que  la  instrucción  luese  gratuita  en  todos  aquellos 
ramos  indispensables  á  todo  hombre.  La  ConTencuniv 
deseosa  de  aplicar  esa  ley,  decretó  el  estableoimieiito  de 
escuelas  elementales  en  toda  la  Francia,  señalando  á  ca- 
da maestro  un  sueldo  fijo  de  1,200  francos  pagados  por 
el  Estado,  y  una  pensión  proporcional  de  retiro;  pen» 
tan  brillantes  promesas  fueron  vanas,  pues  no  se  ínaáó 
ni  una  sola  escuela.  El  Estado  ambiciono  1*  gh»ia  de  luk* 
'Cerlo  todo,  mas  como  no  tenia  recursos  para  tui  vastai 
empresa,  cayó  en  lo    imposible.  Aun  cuando  loa  hubiese 
tenido,  no  era  justo  lo  que  intentaba,  porq^ue  si  el  Brtido 
debe  dar  gratuitamente  á  los  pobres  la  instmceion  ele- 
mental que  les  es  imposible  parar,  no  así  á  las  clases  ri- 
cas y  acomodadas,  pues  gozando  estas  de  medios  pam 
ilustrarse,  culpa  suya  es  si  no  salen  de  la  ignorancia. 

¿Mas  se  exigirá,  que  aunque  ellas  costeen  su  primarit 
enseñanza,  esta  solo  deben  recibirla  en  las  escuelas  fon- 
dadas por  el  gobierno?  Los  que  tal  pretenden,  no  re- 
flexionan que  cuando  el  Estado  monopoliza  la  enseñan- 
za, quita  a  mnclios  indi^dduos  una  carrera  y  un  modo  de 
subsistencia;  destru^^e  la  noble  emulación  que  se  estable- 
ce entre  las  escuelas  públicas  y  particulares,  y  priva  á  la 
sociedad  del  poderoso  auxilio  que  los  esfuerzos  indivi- 
duales pueden  dar  á  la  instrucción  nacional. 

Pero  si  graves  son  los  males  de  la  primaria  enseñanza 
monopolizada  por  el  Estado,  no  son  por  cierto  menores 
cuando  ella  se  deja  exclusivamente  confiada  á  los  esfuer- 
zos y  empresas  particulares. 

Una  instrucción  pública  en  que  el  Estado  no  toma 
ninguna  parte,  es  una  instrucción  que  viene  á  quedar 
reducida  a  una  industria  privada.  Desde  entonces,  obe- 
deciendo á  la  ley  de  todas  las  industrias,  el  interés  será 
su  único  móvil  y  regulador.  Ella  irá  hacia  donde  la  Ua- 
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^B  la  ganancia,  y  huirá  de  donde  no  encuentre  provecho. 
"Viseará,  pues,  de  preferencia  las  grandes  ciudades  y  ri- 
^^  poblaciones,  porque   en  ellas  es  donde  únicamente 

f^Uede  tener  buena  clientela;  mientras  que  se  alejará  de 
Os  pueblos  pobres  y  de  campo,  que  es  cabalmente  donde 
kay  más  necesidad  de  enseñanza  por  la  mayor  ignoran- 
cia que  reina.  Tal  es  el  vicio  capital  que  lleva  en  si  el 
sistema  de  la  instrucción  primaria  confiada  exclusiva- 
mente á  los  esfuerzos  individuales. 

Este  gran  vacio  se  aumenta  por  la  índole  propia  de 
esa  enseñanza.  Hay  muchas  industrias  que  elevan  al  hom- 
bre á  la  riqueza  ó  á  una  posición  ventajosa,  pero  la  en- 
señanza primaria,  ¿á  cuantos  maestros  enriquece?  Todos, 
con  muy  raras  escepciones,  viven  y  mueren  en  la  pobre- 
za; y  esta  triste  perspectiva  aleja  á  muchos  de  una  pro- 
fesión que  tan  poca  utilidad  les  presenta:  de  manera,  aue 
mientras  crece  por  una  parte  el  número  de  los  que  piden 
instrucción,  por  otra  disminuye  el  de  los  que  pudieran 
ofrecerla. 

Ni  se  diga  que  este  mal  podrá  remediarse  con  suscri- 
ciones  voluntarias.  No  negare  que  ellas  producirán  algún 
bien;  pero  este  bien  siempre  será  muy  incompleto  y  pre- 
cario; y  yo  no  sé  si  existe  alguna  nación,  por  rica  y  ge- 
nerosa que  sea,  donde  la  industria  privada,  auxiliada  tan 
solo  de  la  liberalidad  individual,  haya  podido  difundir  la 
primaría  instrucción  en  las  masas  populares,  y  satisfacer 
completamente  todas  sus  necesidades. 

En  ningún  pais  europeo  ú  americano,  donde  la  ins- 
trucción primaria  ha  hecho  grandes  progresos,  ella  de- 
pende únicamente  de  la  industria  privada,  pues  que  al 
lado  de  las  escuelas  de  esta  se  alzan  las  del  Estado  á  cen- 
tenares y  á  millares.  Y  si  esto  acontece  en  los  pueblos  ani- 
mados de  una  gran  actividad  intelectual,  ¿qué  no  será  en 
aquellos  que  viven  en  muy  diferentes  circunstancias? 

En  nuestra  propia  Cuba  tenemos  un  ejemplo  doloro- 
so de  la  insuficiencia  de  la  industria  privada.  A  ella  es- 
tuvo exclusivamente  entregada  la  instrucción  primaria 
desde  que  la  Isla  se  empezó  á  poblar  hasta  el  año  de  1816, 
sin  que  el  gobierno  ni  corporación  alguna  tuviesen  en 
ella  la  mas  leve  intervención.  Libre  quedó  el  campo  á 
iodo  el  mundo;  ¿pero  cuáles  fueron  los  resultados  de  la 
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indastria  privada  y  de  la  absoluta  abstencioii  delj^ofaier- 
no?  El  estado  más  lamentable;  y  para  evitar  repetidoiiea, 
pueden  leerse  los  artículos  qué  sobre  la  instmocioa  pii> 
maria  de  Cuba  he  publicado  en  otros  números  de  Id 
América.  Aún  después  de  haberse  fundado  en  la  TTiAaiM, 
la  Sección  de  Educación  en  el  refeiido  año  de  1816^ 
¿pudo  la  industria  privada  llenar  el  inmenso  vado  de  h 
enseñanza  cubana,  a  pesar  de  todo  el  favor  que  aqiuilh 
corporación  le  dispensó? 

Entre  las  dos  opiniones  extremas  que  combato,  haj 
un  término  medio  que  es  el  único  que  puede  conciliar  to- 
das las  dificultades.  Ni  solo  el  Estado,  ni  solo  los  parti- 
culares deben  monopolizar  la  primera  enseñanza:  lo  que 
importa  es,  que  estos  j  aquel  tomen  parte  en  ella.  A  todo 
ciudadano  que  preste  garantías  de  moralidad  y  capacidad, 
pero  sin  sujetarlo  á  previa  licencia  del  gobierno  debe  per^ 
mitírsele  libremente  que  se  dedique  á  la  enseñanza  pri- 
maria; mas  como  las  clases  menesterosas  no  pueden  pag^ 
la  escasa  que  necesitan,  es  indispensable  que  loe  poderes 
públicos  vengan  á  su  socorro. 

No  es  esto  un  favor,  como  los  defensores  del  despo- 
tismo proclaman,  sino  un  imperioso  deber  del  Estada 
Prevenir  el  mal  antes  que  castigarlo  es  máxima  de  boM 
gobierno.  ¿Y  qué  medio  más  eficaz  de  conseguir  este  fin 

2ue  la  instrucción  del  pueblo?  Todo  gobierno  está  obliga- 
o  á  protojer  la  propiedad  y  la  vida  de  sus  subditos,  y  ase- 
gurar el  orden  interior  del  Estado;  ¿mas  podrá  lograrse 
tan  importante  objeto  cuando  la  ignorancia  arrastra  los 
hombres  á  la  indolencia  y  á  la  vagancia,  ésta  á  los  vicios, 

Ír  los  vicios  á  los  delitosÍ^  Así  lo  han  comprendido  todas 
as  naciones  más  adelantadas;  y  por  eso,  como  ya  he  dicho, 
ninguna  de  ellas  ha  puesto  exclusivamente  la  instrucción 
primaria  en  manos  de  la  industria  privada. 

Cuando  el  Estado  toma  parte  en  la  enseñanza,  su  in- 
fluencia contribuye  á  darle  nuis  realce.  Entre  los  maestros 
que  nombra  el  Estado  y  lv)S  de  empresa  particular,  hay  la 
diferencia  de  que  aquellos  están  revestiaos  de  cierto  ca- 
rácter piíblico,  pues  recibiendo  un  sueldo  del  municipio, 
de  la  provincia  o  de  la  nación,  se  consideran  como  em- 
pleados suyos.  Esta  cualidad  les  dá  cierto  prestigio  ante 
sus  discípulos  y  el  publico,  prestigio  de  que  no  gozan  los 
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maestros  particulares.  Además,  estos  tienen  que  ponerse 
®n  contacto  con  los  padres  de  familia  por  un  lado,  que 
ofrece  algunos  inconvenientes,  pues  debiendo  dirigirse  á 
^llos  para  cobrar  el  precio  de  la  enseñanza,  es  muy  facti- 
We,   que  la  demora  de  algunos  y  la  renuencia  de  otros  á 
Pagarla,  sea  entre  padres  y  maestros  el  origen  de  disgus- 
tos   que  podrán  perjudicar  á  la  instrucción  de  los  hijos. 
*^e  este  escollo  está  exenta  la  enseñanza  del  Estado,  por- 
^JQB    los  maestros  aparecen  ante  las  familias  bajo  de  un 
ponto  de  \ásta  más  libre,  más  independiente  y  más  desin- 
^^i'^sado. 

La  esfera  en  que  la  industria  privada  ejerce  su  acción 
iiiei-aria,  es  más  pequeña  que  en  la  que  se  mueve  la  ense- 
nan^a  del  Estado.   Aquella  se  limita  á  los  que  voluntaria- 
^^y^te  van  á  buscarla,  pues  exigiendo  dinero  por  sus  ser- 
IJ^^CDs,  á  nadie  puede  compeler  á  que  los  reciba.  Mas  el 
h.st^^(lo,  sobre  ofrecer  gratuita  instrucción  á  todos  los  po- 
"''^*^,  cosa  que  no  puede  hacer  la  industria  privada,  tiene 
™^<í.io8  para  luchar  con  la  indiferencia  y  ai)atía  de  los  pa- 
í"^$i,  obligándolos  en  caso  necesario,  á  que  envien  sus  hi- 
pa   ^  jj^g  escuelas.    Esa  indiferencia  y  apatía  es  á  veces 
J^^^  de  los  obstáculos  más  poderosos  con  que  tropieza  el 
*^^^lador;  y  la  historia  de  la  enseñanza  primaria  presenta 
^^^Xierosos  ejemplos  de  la  resistencia  que  las  masas  igno- 
F**^t»8  oponen  a  su  propia  ilustración.  ¡Cuántas  veces  no 
~    ^isto  yo  en  la  tierra  en  que  nací  escuelas  gratuitas  casi 
^^**ierta8  por  la  indolencia  de  los  padres!  ¿Y  por  qué  he- 
F^^^^  de  asombrarnos  de  que  esto  haya  pasado  en  una  oo- 
Jj^^ia  espafiola,  cuando  naciones  de  primer  orden  nos  han 
**^^o  espectáculo  semejante? 

Hay  una  gran  diferencia,  ó  por  mejor  decir,  un  con- 
^^^^te  entre  las  necesidades  materiales,  intelectuales  y 
^^íales  del  hombre.  En  aquellas,  cuanto  más  grandes,, 
"^^to  más  vehemente  e  irresistible  es  el  deseo  de  satisfa- 
cías. Arrastrado  por  sus  instintos,  el  hombre  todo  la 
*^opella,  aún  con  nesgo  de  su  vida,  para  saciar  el  ham- 
^^  y  la  sed  que  lo  ostigan.  Pero  en  las  necesidades  inte- 
lectuales y  morales  sucede  lo  contrario,  pues  cuanto  más 
^ndes,  tanto  menos  empeño  hay  en  satisfacerlas.  En  ra- 
2on  directa  de  la  barbarie  del  hombre,  está  su  desprecio 
por  la  ilustración,  y  cuanto  más  so  acerca  al  bruto,  tanto 
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menos  siente  el  deseo  de  desenToIver  su  natnralen  iiio> 
nL  Hundidos  en  la  barharie  YÍTen  el  indio  salvigs  j 
el  africano;  y  sin  pensar  jamás  en  ilostrarse,  miden  sa 
dicha  ó  sa  desflnracia  tan  solo  por  el  grado  da  satíaCaocim 
que  dan  á  sos  físicas  necesidades.  Hiae  TÍsto  algimas  ve- 
oes  á  las  masas  ignorantes  pedir  pan  con  las  armas  en  h 
mano;  pero  ellas  nnnca  han  empleado  la  foem  para  re- 
clamar de  los  gobiernos  que  las  instruyan  y  eleven  á  Ii 
condición  moral  é  intelectnal  de  que  carecen.  De  aquí  li 
absoluta  necesidad  de  qne  los  gobiernos  y  la  porción  ilu- 
trada  de  las  naciones,  vayan  á  bascar  á  las  masas  ignoma- 
tes,  les  ofrezcan  la  instrnccion,  y  les  incnlqaen  bs 
ventajas  que  alcanzarán  saliendo  de  la  degradación  en  qw 
viven. 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  mayor  obstáculo  qne  encon» 
tro  en  Francia,  durante  síganos  años,  la  ley  de  iustmceioii 

S rimaría  de  28  de  Janio  de  1833,  provino  de  laigooranoa 
el  pueblo,  pues  llamados  los  communes  (1)  á  votar  algumi 
recursos  para  la  enseñanza  primaria,  hubo  vétale  jf  mnmS 
que  no  lo  hicieron  y  á  los  que  fué  preciso  imponerles  de 
oficio  la  contribución.  «Hay,  dijo  el  célebre  Onuot,  siendo 
ministro  de  instrucción  publica,  hay  veinte  y  un  mil  cosí* 
muñes  en  Francia  que  no  sienten  la  necesidEad  de  la  ins- 
trucción prímaria,  ó  que  no  se  atreven  á  hacer  lo  que  se 
debe  para  satisfacerla,  y  cuyos  Ayuntamientos  no  tienen 
valor  de  imponer  uua  contribución  á  sus  conciadadano& 
Considerad,  señores,  esta  dificultad;  considerad  la  carga 
del  Gobierno  obligado  á  levantar  el  peso  enorme  de  una 
población  que  uo  siente  la  necesidad  de  elevarse,  y  á  la 
que  es  menester  inspirársela.»  (2). 

Estas  amargas  lecciones  de  la  experiencia,  son  en  mi 
concepto  la  razón  más  poderosa  que  puede  justificar  la 
compulsión  que  ejercen  algunos  gobiemos  para  obligar  i 
los  niños  á  que  asistan  á  las  escuelas.  Pero  este  es  un 
punto  que  quizá  trataré,  cuando  h^^a  algunas  observacio- 
nes sobre  el  nuevo  plan  de  estudios  que  para  Cuba  acaba 
de  decretarse. 


(1)  Oíinmunr  os  tiim  fin'Uiisi;riiK'ion  territorial  en  que  hay  uu  maire  ó  alcalde, ; 
un  ayuntamiento. 

(2)  Heition  de  la  Chámara  de  Diputados  de  Francia,  celebrada  el  8  de  Maao  de  193L 
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Para  dejar  la  instrucción  primaria  exclusivamente 
confiada  á  los  esfuerzos  particulares,  se  alega,  que  si  el 
Estado  tiene  intervención  en  ella,  podrá  darle  una  mala 
dirección  cuando  le  convenga;  lo  que  no  sucederá  cuando 
ella  sea  obra  exclusiva  de  la  industria  privada. 

Este  argumento,  seductor  á  primera  vista  no  tiene, 
fuerza  alguna;  porque,  ó  el  gobierno  es  despótico  ó  libre. 
Si  despótico,  con  la  mano  que  puede  envenenar  la  ense- 
ñanza en  sus  establecimientos,  con  esa  misma  podrá  cau- 
sar igual  daño  en  las  escuelas  privadas,  pues  no  hay  fuer- 
za que  le  resista;  y  si  acaso  encontrase  alguna,  no  solo  po- 
dría perseguir  á  los  maestros,  sino  aun  cerrar  las  escuelas. 
Si  el  gobierno  es  libre,  ¿por  qué  se  le  ha  de  suponer  ene- 
migo de  la  buena  enseñanza?  ¿Por  que  no  se  le  ha  de  con- 
siderar identificado  con  ella,  y  empeñado  en  promoverla? 
Pero  aun  suponiendo  que  se  olvidase  de  sus  deberes,  la 
libertad  misma  le  servirá  de  freno,  pues  la  prensa,  la  tri- 
buna y  la  opinión  de  los  hombres  ilustrados,  le  presenta- 
rán una  barrera  insuperable. 

Se  habla  de  la  maléfica  influencia  del  Estado,  ^y  por 
que  se  ha  de  callar  la  que  también  puede  ejercer  la  indus- 
tria privada?  ¿No  es  el  interés  el  gran  móvil  que  la  impe- 
le, y  el  fin  que  la  dirige?  Y  siendo  así,  ¿no  podrá  extra- 
viarse para  conseguirlo,  así  como  sucede  con  las  demás 
industrias  sujetas  á  esa  misma  ley  del  interés? 

La  educación  de  la  juventud  es  un  ministerio  muy 
delicado,  y  un  maestro  puede  ser:  ó  un  bienhechor  de  la 
humanidad,  ó  un  azote  de  ella. 

Para  ser  buen  maestro  de  escuela,  no  basta  saber  lo 
que  se  enseña,  sino  saberlo  enseñar  del  mejor  modo  posi- 
ble, porque  esto  ahorra  tiempo  y  trabajo  á  los  discípulos: 
debe  saber  mucho  más  de  lo  que  enseña,  para  que  lo  en- 
señe con  inteligencia,  satisfaga  con  gusto  a  las  preguntas 
que  fuera  del  programa  de  la  enseñanza,  le  haga  la  natu- 
ral curiosidad  de  los  niños,  y  pueda  servir  de  consejero  en 
los  campos  y  poblaciones  pequeñas  á  las  personas  que  im- 
ploren sus  luces:  debe  amar  su  profesión,  para  que  per- 
manezca contento  en  ella,  y  se  consagre  exclusivamente 
al  bien  de  sus  semejantes:  su  moralidad  ha  de  ser  irre- 
prensible, pues  la  virtud  se  inspira  en  las  almas  más  con 
el  ejemplo  que  con  la  palabra:  ae  modales  afables  y  suave 


116  COLECCIÓN  POSTUMA. 

carácter,  los  discípulos  le  amarán;  pero  al  mismo  tiempo 
debe  ser  firme  para  mantener  el  óitlen  en  la  escaela:  Tir 
Tiendo  en  una  esfera  humilde,  é  inferior  á  muchos  p«r  su 
posición  social,  debe  conocer  sus  derechos,  y  tener  una 
elevación  de  ideas  y  sentimientos  que  le  hi^nn  aparecer 
ante  los  padres  de  familia,  no  como  un  servidor  degrada- 
do, de  ellos  ni  del  público,  sino  como  un  hombre  digno  da 
su  confianza  y  respeto  por  las  funciones  que  desempeña 
en  honra  y  proveciio  del  Estado. 

Esto  debe  ser  un  maestro  de  escuela.  ¿Y  son  muchos 
por  ventura,  sobre  todo  en  los  paises  españoles,  donde  la 
opinión  brutalmente  los  abate,  son  muchos  los  que  poseen 
tan  indispensables  cualidades?  Desgraciadamente  no;  j 
sin  embargo,  se  pretende  que  vengan  maestros  de  todas 
partes,  y  que  sin  previo  examen  de  su  aptitud,  sin  conoci- 
miento de  su  moralidad,  y  sin  un  poder  que  los  vigüe,  se 
entreguen  á  rienda  suelta  á  las  importantes  funciones  de 
tan  delicada  profesión,  erigiéndose  en  arbitros  absolutos 
de  sus  doctrinas,  é  inculcando  á  sus  discípulos,  si  se  les 
antoja,  y  sea  cual  fuere  el  motivo,  ideas  políticas,  religio- 
sas y  morales  capaces  de  conmover  hasta  los  fundamentos 
de  la  sociedad. 

Un  maestro  puede  faltar  á  su  deber,  ó  descuidando  la 
instrucción  de  sus  alumnos,  ó  infundiéndoles  ideas  perni- 
ciosas. De  estos  males,  el  primero  es  menos  grave,  pues 
se  reduce  a  que  aquellos  ])ierdan  el  tiempo  y  se  queden 
ignorantes;  poro  el  segundo  es  de  una  trascendencia  mucho 
más  funesta  A  la  sociedad.    Y  no  se  me  responda  que  el 

tmblico,  hará  justicia  de  las  escuelj\s  en  que  se  corrompa 
a  enseñanza,  ponjue  el  público  absorbido  en  otras  aten- 
ciones y  cuidados,  ni  se  ocupa  de  lo  que  pasa  en  ellas,  ni 
aiin  cuando  se  ocupase,  tiene  siempre  los  medios  de  averi- 
guar la  verdad.  Todos  los  que  esbín  versados  en  la  ense- 
ñanza saben  (¡ue  un  maestro  puede  inocular  á  sus  discípulos 
las  ideas  más  peligrosas  sin  que  trasciendan  al  puolico; 
pues  á  noticia  de  este  solo  podrán  llegar,  cuando  ya  rayen 
en  escándalo.  Pero  diráse,  que  ahí  están  los  padres  de 
familia,  á  (jnient^s  sus  hijos  advertirán  lo  que  pasa  en  las 
escuelas.  Si  esta  es  toda  la  garantía  que  tiene  la  primaria 
educación,  ])ien  ])ueile  asegurarse  que  no  producirá  frutos 
sazonados.    ¿Podrán  los  niños  de  corta  eaad  discernir  los 
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peligros  de  una  enseñanza  viciosa,  cuando  cabalmente  su 
Ignorancia  es  la  que  los  lleva  á  las  escuelas?  ¿No  sucede- 
rá, por  el  contrario,  que  el  respeto  con  que  ellos  miran  al 
maestro,  y  la  superioridad  de  luces  que  en  él  reconocen, 
les  baga  recibir  como  verdades  los  errores  más  groseros, 
y  como  buenos  principios  las  máximas  más  detestables? 
I*or  otra  parte,  ¿están  todos  los  padres  de  familia,  y  lo  que 

generalmente  se  llama  público,  están  en  aptitud  de  juzgar 
el  mérito  de  la  instrucción?  Esto  podrá  ser  en  los  paises 
muy  adelantados  y  en  las  ciudades  cultas  y  populosas; 
pero  en  los  pueblos  pequeños  y  atrasados,  en  los  campos 
sobre  todo,  donde  apenas  hay  quien  sepa  leer  y  escribir, 
¿cómo  se  quiere  que  tales  hombres  sean  el  contrapeso  de 
nn  maestro,  á  quien  ellos  miran  como  el  ilustrador  de  la 
juventud  y  á  veces  contemplan  como  el  oráculo  del 
lugar? 

Nunca  deben  confundirse  los  hechos  materiales  que 
llevan  en  sí  la  evidencia  de  su  bondad  ó  su  maldad,  con 
las  ideas  morales  é  intelectuales.  Un  pueblo  por  inepto 
que  sea,  puede  juzgar  exactamente  acerca  de  los  primeros, 
pero  no  de  los  segundos.  El  zapatero  y  el  sastre,  el  pa- 
nadero y  el  carnicero  que  venden  artículos  de  mala  ley, 
pronto  se  desacreditan  y  pierden  su  clientela,  porque  has- 
ta el  hombre  más  estúpido  puede  conocer  el  engaño,  sin 
más  guía  que  sus  sentidos,  ni  más  criterio  que  su  interés. 
Pero  en  las  cosas  intelectuales,  es  preciso,  para  bien  juz- 
gar de  ellas,  que  el  hombre  posea  cierto  grado  de  instruc- 
ción. En  los  pueblos  atrasados,  en  los  campos  ignorantes, 
¿cuántos  son  los  padres  de  familia  que  pueden  apreciar  el 
mérito  de  la  educación  y  enseñanza  que  á  sus  hijos  pueden 
dar  maestros  presuntuosos  y  pedantes?  Y  aún  cuando 
hubiese  algunos,  ¿no  muestra  desgraciadamente  la  expe- 
riencia que  muchos  de  ellos  mirnn  con  indiferencia  y  cul- 
Sable  abandono  la  instrucción  de  sus  hijos?  Por  eso  es  de 
asear  que  haya  un  poder  público  que  vigile  con  discre- 
ción y  paternal  diligencia  sobre  la  primaria  enseñanza, 
pues  de  la  buena  ó  mala  dirección  que  se  le  diere,  resul- 
tarán inmensos  bienes  ó  inmensos  males  á  la  sociedad, 
eoida  la  autoridad  de  que  el  alimento  material  de  los 
hombres  no  comprometa  su  salud;  ¿y  se  dejará  enteramen- 
te abandodado  á  los  cálculos  del  interés,  y  al  capricho  de 
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las  ideas  y  pasiones  el  alimento  intelectual  y  moral,  que 
es  infinitamente  superior  y  de  más  trascendencia  que  el 
primero? 

Pero  si  el  Estado  debe  vigilar  la  enseñanza  primaria 
también  debe,  como  ya  he  dicho,  dejar  amplia  libertad  á 
los  individaos  para  que  á  ella  se  dediquen,  y  proporcionar 
al  mismo  tiempo  recursos  suficientes  para  estaoleoer  es- 
cuelas gratuitas,  en  favor  de  los  pobre&  Este  deber  onm- 
Sien  con  más  ó  menos  empeño  los  gobiernos  de  Prosia» 
[olauda,  Bélgica  y  de  otras  naciones  europeos.  En  algu- 
nas de  ellas,  y  sírvame  Francia  de  ejemplo,  las  localidades 
ó  Ayuntamientos  son  los  primeramente  obligados  á  smni- 
nistrar  los  fondos  necesarios  para  sus  escuelas  respectivas^ 
Ouando  los  recursos  del  municipio  no  bastan,  entonces 
pasa  esa  obligación  al  departamento  ó  provincia,  hasta  el 
completo  de  lo  que  falta;  j  cuando  éstos  tampoco  pueden 
satisfacer  todas  las  necesidades,  el  Estado  ó  Tesoro  nacio- 
nal suministra  los  fondos  complementarios. 

El  primer  imperio  francés  hizo  mucho  por  la  instme- 
cion  secundaria;  pero  nada  por  la  primaria.  La  restaura- 
ción de  los  Borbones  descuidó  la  una  y  la  otra,  paes  todo 
lo  que  las  Cámaras  votaron  anualmente  para  la  primaria 
enseñanza  ascendió  á  50,000  francos,  suma  que  en  18SB 
elevaron  á  300,000.  Vino  la  dinastía  de  Orleans  en  1830, 
y  solo  en  sus  dos  primeros  años  hizo  más  por  las  escuelas 
que  los  gobiernos  anteriores  en  cuarenta,  pues  que  en  ese 
corto  período  gastó  en  ellas  dos  millones  cíe  francos.  Esta 
cantidad  se  fué  aumentando,  y  á  la  caída  de  Luis  Felipe 
en  1848,  el  presupuesto  de  la  nación  habia  señalado  para 
la  primaria  enseñanza,  2.400,000  francos.  Hoy  bajo  del 
actual  imperio,  las  sumas  que  el  Estado  invierte  en  ellas, 
exceden  en  mucho  más  del  duplo  de  aquella  cantidad,  sin 
contar  los  cuantiosos  fondos  (pie  emplean  los  Ayuntamien- 
tos y  departamentos. 

Tan  convencidos  están  todos  los  gobiernos  ilustrados 
de  la  necesidad  de  costear  la  instrucción  primaria  de  los 
pobres,  que  ni  aiin  en  las  naciones  más  libres  de  la  tierra, 
y  en  las  que  más  desarrollados  están  el  espíritu  de  empre- 
sa y  la  iniciativa  individual,  se  ha  fiado  tan  sagrado  objeto 
á  los  esfuerzos  eselusivos  de  la  industria  particular.  Las 
naciones  á  que  aludo,  son  la  Gran  Bretaña  y  la  república 
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del  Norte-América;  y  nadie  osará  decir  que  sus  gobiernos 
han  tratado  de  restringir  ni  menos  de  monopolizar  la  en- 
señanza á  expensas  de  la  libertad  individual. 

En  Inglaterra,  las  escuelas  primarias  para  los  pobres 
se  costean  de  contribuciones  voluntarias  y  de  los  recursos 
de  las  parroquias;  mas  como  ni  éstob  ni  aquellas  alcanzan 
para  sostenerlas,  el  parlamento  vota  anualmente  gruesas 
cantidades.  Las  de  1862  ascendieron  para  las  escuelas  de 
Inglaterra  y  del  principado  de  Gales  á  774,742  libras  es- 
terlinas; y  en  1863,  á  804,000,  ó  sea  en  los  dos  años,  siete 
millones  y  casi  setecientos  mil  pesos. 

Conviene  advertir,  que  estas  sumas  no  pueden  em- 
plearse en  la  fundación  de  nuevas  escuelas,  sino  solamente 
en  socorrer  á  las  ya  existentes,  pero  que  carecen  de  los 
recursos  necesarios  para  mantenerse.  A  principios  de  1863, 
el  numero  de  escuelas  en  Inglaterra  y  en  el  principado  de 
Oales,  llegó  á  10,000  en  las  ciudades  y  15,000  en  los  cam- 
pos. En  las  primeras  habia  1.028,690  discípulos  y  en  la 
segundas  654,393.  Las  cantidades  votadas  por  el  Parla- 
mento se  emplearon  en  las  10,000  escuelas  de  las  ciudades, 
sin  que  las  de  los  campos  recibiesen  socorro  alguno,  á 
pesar  de  que  son  las  que  más  lo  necesitan  por  su  pobreza. 
Elsto  prueba  dos  cosas:  una,  que  aunen  la  misma  Inglate- 
rra los  esfuerzos  individuales  son  suficientes;  otra,  que  la 
acción  del  Estado  debe  extenderse  á  proporcionar  más 
recursos  para  que  la  instrucción  primaria  llegue  á  la  altu- 
ra que  debe  tener  en  nación  tan  poderosa. 

Aquí  pudiera  yo  citar  el  largo  catálogo  de  las  colonias 
britáijicas  que  gozando  de  amplísima  libertad  como  su 
metrópoli,  y  animadas  del  mismo  espíritu  que  ella,  no  han 
dejado  la  instrucción  primaria  en  las  solas  manos  del  inte- 
rés individual.  Sus  concejos  ó  legislaturas  coloniales  vo- 
tan anualmente  según  sus  recursos  y  necesidades,  canti- 
dades más  ó  méní)s  considerables,  para  la  primaria 
instrucción;  pero  debiendo  omitirlas  en  gracia  de  la  bre- 
Tedad,  mencionaré  tan  solo  al  Canadá. 

Divídese  este  pais  en  dos  grandes  secciones,  á  saber 
Alto  Canadá  y  Bajo  Canadá.  En  1853  gastó  el  gobierno 
para  la  instrucción  publica  del  primero  55,512  libras  es- 
terlinas, y  para  la  del  segundo  45,823,  formando  un  total 
de  101,335  ó  cerca  de  medio  millón  de  pesos.   Esta  suma 
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BTABOS  »\  BCIAVOS. 

ro\m  DE  et^fv& 

....      1.425,933  ps.  fs. 

Delaware 

Florida. 

..    .           440,506   .      . 

440,900   .      » 

Kontuckj    .... 

I-aisiana 

Marvljinil 

1.455.332   .      . 

....        1.106,113   .     . 
3979fi3   .      > 

678,968   .     . 

<^arolÍna  del  Norte 

...        2.181,850   .      . 

Tejas. 

2.192,000  »     » 

Total 

ÍStxm  Sl\  BCIHOS. 

CaÜfomia 

Ví^nneticut. .     

IHinois 

. . . '  13.426,617  p».  ts. 

irailOS  DI  KCBILH 

739,487  p».  fe. 
....      2.046,379   .      . 

Indiana 

lowa 

MaineV  ■.;:;;;:: 

1.623,319   .      . 

1.384  288   .     . 

JJ'"nes„ta 

^^■'^  HampBhire. 
^ew  Jereey 

^l»»o 

^fegoQ 

'.'.'.'.  (1)  437,764  .'    '. 

6.775,889  .     • 

...      2.500,000   .      . 

ghodelaiaml... 
J^rroont    

299,436   .      . 

'*  >8eoiiBÍn 

l„^;l'    Enli,>ii  !«.■«  .le  v! 

Total 

i|<ital  prmlHi'livii,  j«niiii 

3.001,297   .      . 
....  ^í¡78,4Í2l^.lü 
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Besiunen, 


Fondos  de  Estados  con  esclavos. 
Fondos  de  Estados  sin  esclavos . 


13.426,517  ps.  k 

28.878,422  •     » 


Total  de  fondos  de  escuelas. . .  I  42.304,939  ps.  fs. 


Para  la  mejor  inteligencia  de  las  dos  tabas  anteriores 
conviene  hacer  las  siguientes  advertencias: 

1."  Dví  los  33  Estados  comprendidos  en  ellas,  hay  9 
que  a])arecen  sin  fondo  6  capital  alguno;  tales  son:  Aikan- 
sas,  Florida,  Minnesota,  Mississippi,  New  Hampshire, 
Oregon,  Pennsylvania,  Carolina  del  Sur  y  Vermont;  i)ero 
de  este  numero,  solo  hay  tres  que  carecen  absolutamente 
de  él,  cuales  son:  New  Hampshire,  Carolina  del  Sur  y 
Vermont,  cuyo  último  Estado  tuvo  fondo  ó  capital  hasta 
1845  en  que  fué  su])rimido  para  pagar  la  deuda  que  tenia. 
Los  seis  restantes,  todos  tienen  fondos  especiales  para  las 
escuelas  y  algunos  muy  considerables;  y  si  estos  no  figu- 
ran en  las  dos  tablas  anteriores,  es,  ya  porque  no  se  habían 
publicado  los  datos  que  contienen  su  verdadero  valor,  ya 
porque  las  bienes  en  que  consisten  aiin  no  hablan  pouido 
someterse  á  una  exacta  tasación. 

2.'  Esos  fondos,  creados  por  las  Legislaturas  de  los  Es- 
tados respectivos,  no  permanecen  estacionarios,  pues  ellos 
procuran  aumentarlos  para  el  mayor  fomenta)  de  lasescuehis; 
y  por  eso  ya  hemos  visto  que  en  los  14  años  transcurridos 
de  1840  á  181)0,  tupieron  un  incremento  de  25.696,220  ps.  fs. 

3.*  Díc1k)s  fondos  consisten  en  tierras  vendibles  ó 
arrendadas,  cuyo  producto  se  capitaliza  en  rentas  del  te- 
soro póblico  y  en  otros  «arbitrios  que  al  efecto  se  propo- 
non;  poro  no  bastando  el  producto  de  esos  capitales  para 
el  sostenimiento  de  todas  las  escuelas  gratuitas,  los  Estados 
im])ouen  contribuciones,  que  excediendo  á  veces  á  los  gas- 
tos de  la  enseñanza,  el  sobrante  acrece  al  fondo  ya  existente. 

Hagaiiios  justicia  á  la  Kepilblica  del  Norte- América,  ;í 
eso  pueblo  el  más  feliz  de  la  tierra  tres  años  ha,  y  hoy  uno 
de  los  más  desventurados;  (1 )  hagámosle  justicia,  y  confese- 

(1)  Hay  «lile  U-uvT  pn-M'nto  i\\U'  o^W  nrtíciih»  si»  t'scribió  t'Ti  iSíV?.  cnamio  U*s  Ki-ta- 
•  los  del  Non».'  y  <U'l  Sur  «lela  I  nioii  Anicricana  se  hnllaban  en  plcimuiKTnnU*  .•»eovsi'>ii. 
—V.  M.  M. 
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mos  con  imparcialidad  que  iiinguuo  ha  eutendido  ni  llena- 
do mejor  que  el  los  santos  deberes  de  la  instrucción 
popular. 

El  Estado  de  Aldbama  gastó  en  el  año  de  1859  á  60  la 
cantidad  de  271,580  pesos  fuertes,  siendo  entonces  el  nú- 
mero de  escuelas  de  2,597,  sin  incluir  el  Condado  de  Mobila 
que  tenía  un  sistema  de  enseñanza  independiente  de  aquel. 

Las  cantidades  que  Arkansas  emplea  en  las  escuelas 
gratuitas  me  son  desconocidas,  porque  creo  que  el  último 
informe  acerca  de  ellas,  6  á  lo  menos  del  que  yo  tengo 
noticia,  se  publicó  á  tines  de  1854. 

En  el  Ddatcare,  el  fondo  de  escuelas  redituó  27,452 

Sesos  fuertes  en  1856.    A  esto  se  agregó  una  suma  casi 
oble  procedente  de  las  contribuciones:  de  manera  que  en 
aquel  año  se  gastaron  en  las  escuelas  78,253  pesos  fuertes. 

La  Georgia  invirtió  en  el  año  de  1859,  pesos  fuertes 
149,565. 

Sin  atreverme  a  fijar  la  cantidad  que  empleó  el  Esta- 
do de  Kentncky  en  1858,  creo  que  no  exagero  si  la  elevo  á 
más  de  300,000  pesos  fuertes,  pues  el  número  de  niños  que 
asistieron  en  ese  año  á  las  escuelas,  ascendió  por  termino 
medio  entre  el  invierno  y  el  verano  á  97,000. 

La  Litisíaiía  gastó  en  1859  la  suma  de  333,068  pesos 
fuertes;  y  no  debo  omitir,  que  en  1860  la  Legislatura  de 
aqael  Estado  votó  650,000  pesos  fuertes  para  las  escuelas 
gratuitas. 

Maryland  consumió  algunos  miles  de  pesos,  en  1859; 
pero  las  cantidades  fueron  muy  inferiores  á  las  de  algunos 
otros  Estados. 

En  el  MiHsisHippi,  no  se  han  publicado  en  estos  últi- 
mos años  datos  para  saber  cual  es  la  suma  que  anualmen- 
te se  invierte  en  las  escuelas. 

El  Estado  de   Missouri  aplicó  lí  ellas  en  1857,  pesos 
fuertes  497,810. 

La  Cordina  del  Norte  gastó  en  1859  la  cantidad  de 
235,410  ps.  fs. 

La  Carolina  del  Sud  no  tiene  fondo  ó  capital:  pero  su 
legislatura  votaba  antes  de  la  guerra  civil,  74,400  pesos 
anuales  para  las  escuelas  gratuitas. 

Tenn^ssee  invirtió  230,430  ps.  fs.  en  1859. 

Ttíxas  como  hemos  visto,  tiene  un  capital  considera- 
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ble,  que  anualmente  se  aumenta,  y  cuyos  créditos  se  em- 
plean todos  en  las  escuelas  sin  que  me  sea  dable  determi- 
nar las  cantidades  de  los  años  anteriores;  bien  que  debie- 
ron ser  considerables,  pues  al  número  de  alumnos  entre 
los  6  y  18  años  de  edad  que  asistieron  á  las  escuelas  en 
1857,  subió  a  86,782. 

Los  últimos  datos  publicados  en  el  Estado  de  Vírry/- 
nia  fueron  incompletos,  pero  aún  así,  aparecieron  gasta- 
dos 160,530  ps.  fs.  en  1858. 

Pasando  a  los  Estados  sin  esclavos,  veremos  que  Ca- 
li/amia consaojró  a  la  instrucción  primaria  427,000  pesos 
fuertes  en  1859. 

Las  sumas  invertidas  por  el  Estado  de  Coniiecticid  en 
1859  llegaron  á  479,981  ps.  fs. 

El  Illinois  ofreció  en  1858  el  resultado  admirable  de 
haber  empleado  2.705,052  ps.  fs.  bien  que  una  parte  con- 
siderable de  esa  cantidad,  se  aplicó  á  reparaciones  y  cons- 
trucciones de  nuevos  edificios  para  las  escualas. 

En  1859  el  Estado  de  Indiana  repartió  en  diferentes 
escuelas  335,736  ps.  fs. 

loiva  en  1858,  gastó  más  de  100,000  ps.  fe. 

Maine  empleó  en  el  año  que  cerró  el  1.**  de  Abril  de 
1859  la  suma  de  617,889  ps.  fs.  procedentes,  ya  del  capital 
destinado  á  las  escuelas,  ya  de  las  contribuciones  impues- 
tas por  íupiel  Estado  así  para  la  enseñanza,  como  para  la 
<3onstruccion  de  edificios  y  otros  gastos. 

Mdssac/n/srffs^  además  del  interés  del  fondo  de  escue- 
las, impuso  para  sostenerlas  en  1859,  contribuciones  que 
ascendieron  á  1.390,382  ps.  fs,     Este  dato  basta  para  de- 
mostrar la  enorme  suma  (jue  ese  pequeño  Estado  invierte 
en  la  pública  instrucción.     El   número  de  escuelas  subió 
en  aquel  año  á  4,444  y  el  de  discípulos  á  211,388. 

En  el  año  que  terminó  en  Setiembre  de  1860,  el  Es- 
tado de  Mi('lii<inii,  pagó  á  los  maestros  de  escueLo,  pesos 
fuertes  4()7,28r). 

En  Míuii*'s(>ta,  todos  los  gastos  de  las  escuelas  salen 
de  las  contribuciones  impuestas  por  el  Estado,  pues  los 
casi  tres  millones  de  acre  de  tierra  concedidos  á  ese  Esta- 
do por  el  Congreso  general  para  fondo  de  escuelas  aun 
no  se  habían  vendido  ni  arrendado,  y  por  consiguiente, 
nada  producían. 
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Xew  Hampshire^  apesar  de  no  teuer  fondo  de  escue- 
las, empleó  en  ellas,  en  1860,  la  suma  de  282,842  pesos 
fuertes. 

NeiC'Jersfy  destinó,  en  1859,  la  suma  considerable  de 
539,532  ps.  fs.;  y  esto  en  una  población  de  676,000  almas. 
La  cantidad  invertida  por  el  Estado  en  Nnc  Yorky 
para  los  gastos  de  escuelas  en  1860,  fué  de  1.315,814  pe- 
sos fuertes,  y  el  número  de  niños  que  asistieron  á  ellas  en 
el  año  anterior  subió  íi  851,533. 

Ohio  es  uno  de  los  Estados  que  más  interés  ha  tenido 
en  fermentar  la  instrucción  primaria.  En  1859  contaba 
11,338  escuelas;  y  todas  las  cantidades  que  recibió,  inclu- 
yendo el  sobrante  del  año  anterior,  se  elevaron  á  3.225,129 
ps.  fs.,  de  los  cuales  se  gastaron  2.582,074  en  la  enseñaza, 
edificios  y  otros  objetos.  El  número  de  discípulos  que 
asistieron  á  las  escuelas  en  dicho  año  de  59  llegó  á 
600,034. 

La  legislatura  de  Penmi/lvama  vota  anualmente  para 
las  escuelas  públicas  280,000  ps.  fs.,  y  las  sumas  proce- 
dentes de   las   contribuciones  que  por  separado  se  impo- 
nen, ascendieron   en  1859  á  2.039,648.     De  estas  cantida- 
des se  emplearon  en  aquel  año  en  la  instrucción  pública, 
1.404,159  ps.  fs. 

Todos  saben  que  Filadelfia  es  la  ciudad  más  impor- 
tante del  Estado  de  Pennsylvania;  y  su  distrito  ó  radio 
ínnnicipal  no  esta  sujeto  á  la  ley  general  de  escuelas;  pero 
•qnella  ciudad  desempeña  con  el  celo  más  laudable  los 
deberes  de  la  enseñanza.  Allí  habia  en  1859,  323  escue- 
j«8  con  1,062  maestros;  31,974  discípulos  varones;  29,771 
"^nabras,  ó  sean  61,745;  y  en  todos  esos  establecimientos 
^  gastaron  en  aquel  año  518,802  ps.  fs. 

En  Rhode  Island,  el  Tesoro   del  Estado  paga  anual- 
^♦^nte,  para  las  escuelas,   60,000  ps.  fs.;  pero  como  hay 
^inbien  otros   recursos  muchos   más   considerables,  em- 
[  pleóen  ellas,  en  1859,   la  suma  de  151,695  ps.  fs.,  sin  in- 
dnir  lo  que  se  gastó  en  casas  para  escuelas. 

Por  último,  el   Estado  de  Wiscomln   invirtió  en  1859 
la  soma  de  191,500  ps.  fs,;  y  aunque  ese  Estado  es  de  re- 
cíente  fundación,   los   edificios   destinados  en    aquel  año 
para  las  escuelas,  estaban  valuados  en  1.185,191  ps.  fs. 
Los  datos  anteriores  manifiestan  que  las  cnjas  de  so- 
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los  25  Estados  de  aquella  Bepública,  gastaron  en  las 
cuelas  primarias  en  un  año  daao,  16.840,790  ps.  fs.»  y  esta 
suma  sería  mayor  si  yo  hubiese  podido  incluir  lo  que  em- 

Slearon  en  ellas  los  ocho  Estados  de  Artanflas,  Florida, 
[aryland,  Minnesota,  Mississippi,  Or^^n,  Texas  y  Yer- 
mont 

De  intento  me  he  detenido  en  tan  prolija  enumera- 
cien,  porque  considero  el  ejemplo  de  la  república  Norte* 
americana,  como  el  ar^mento  más  yictorioeo  contra  el 
sistema  de  enseñanza  primaria,  confiada  exclusiyamente 
á  los  esfuerzos  individuales.    No  hay  pais  sobre  la  tiena 
donde  el  espíritu  de  empresa  y  la  lioertad  personal  se 
hayan  desenvuelto  en  todos  ramos  con  más  vi^r  6  inde- 
pendencia que  en  los  Estados-Unidos.    En  ningnn  poe- 
blo  tampoco  se  ha  conocido,  no  diré  mejor,  pero  ni  qjád 
tan  bien,  la  alta  importancia  de  la  primaria  instraedoa: 
mas  á  pesar  de  tan  inmensas  ventajas  y  de  que  allí,  ántH 
de  la  guerra  civil,  apenas  se  veía  ni  sentia  la  mano  del 
gsbiemo,  éste,  lejos  de  dejar  la  enseñanza  primaria  enbe- 
gada  exclusivamente  al  solo  interés  privado,  siempre  to- 
mó la  más  poderosa  iniciativa  en  cada  uno  de  los  ]&ftados 
•de  aquella  confederación. 
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¿HAY  EN  CUBA  PATRIOTISMO?  (i) 


No  soy  yo,  sino  los  habitantes  de  Cuba  quienes  deben 

>sta  pregunta  responder:  y  responder,  no  con  palabras, 

lo  con  hechos;   pero  hechos,   que  sin  exigir  el  más  leve 

orificio  personal,  ni  el  menor  quebranto  de  fortuna,  bas- 

para  realizarlos  completamente,    un   poco   de   voluntad. 

Un  año  há,  que  algunos  vecinos  de  la  Habana,  conci- 
eron  el  proyecto  de  fundar  en  España  un  periódico  que, 
endo  el  órgano  de  las  grandes  necesidades  de  Cuba,  con- 
ribuyese  lí  mejorar  su  condición. 

Hallábame  á  la  sazón  en  la  Habana,  y  como  sabía 
[ue  se  trataba  de  confiarme  la  dirección  del  periódico,  un 
«ntimiento  de  delicadeza  me  obligó  á  mantenerme  pasi- 
0.  Brindóseme  aquella,  en  efecto,  y  la  acepte  por  dos 
*zones:  una,  porque  estoy  convencido  de  la  necesidad  del 
eriódico,  y  de  las  ventajas  que  producirá,  si  á  la  tem- 
lanza  é  imparcialidad  en  la  discusión,  se  junta  un  pro- 
^do  conocimiento  de  las  cuestiones  cubanas,  sin  el  cual 
*  imposible  manejarlas  con  acierto:  otra,  porque  no  solo 
^  me  honró  con  la  dirección  exclusiva,  sino  que  me  fueron 
^as  tan  absolutas  e  ilimitadas  facultades,   que   se   me 

^1)  En  1WV2,  de  \'uelta  de  una  breve  visita  heclia  á  ru  jvftls  natal  después  de  24 
J**  tle  OKtnu'iKmo,  no  del  todo  voluntario,  el  ilustre  Saco  coneibiA  la  idea  de  fundar 
J  *  Corte  un  diario  político  consagrado  á  los  intereses  «le  Cuba.  Su  pensamiento  que- 
*[*^*nnulado  por  escrito,  pero  ignoramos  los  motivos  que  tuvo  para  no  darle  publici- 
^  y  los  obstáculos  (lue  en  aquella  éprx»  se  opusieron  á  la  realización  de  un  propósito 
*^  Patriótico.  Entre  los  papeles  inéditos  del  sÁbio  publicisUi  encontraron  sus  albaceas 
00*  imeresantc  y  sentida  alocución  que  pensó  haber  dirigido  á  s»ls  compatriotas  el  insig- 
D«  ciibtiK).  y  que  pulilicada  á  su  tiempo  hubiera  sin  duda  despertado  sus  más  hondas 
ffppttlaa  y  as^ura^lo  el  éxito  del  proyecto.  El  Sr.  D.  José  Valdés  Fauli  ha  favorecido 
^  «  S^^®"*^  y  ^cre^toda  Revida  (le  Cuba  con  una  copia  de  ese  precioso  manuscrito, 
y  ü«  mwtfo  tiene  ahora  el  gusto  de  reproducirlo,  no  habiéndolo  hecho  antes  porque 
lífotíMí  el  momento,  que  noy  ha  llegado  de  poder  anunciar  que  ya  está  en  vías  de 
üunpUne  el  deseo  de  nuestro  querido  y  venerado  maestro.  Esta  es  la  introducción 
11*^7  IHuf^fo  puso  á  eate  articulo  al  reñroducírlo  el  15  de  Junio  de  1881,  con  motivo 
» la  publicación  en  Madrid  del  periwico  liljcral  La  Tríbtma,  bajo  la  dirección  del 
tentado  cvbano  D.  Rafael  M!  de  Labra. 
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convirtió  en  un  dictador.  Por  este  breve  relato  se  vera 
que  mi  posición  tenía  un  doble  carácter:  pasivo  entera- 
mente, en  cuanto  á  la  fundación  del  periódico;  pero  activo, 
después  de  fundado  éste,  y  tan  avtivoy  que  se  me  erigió  ea 
un  ser  omnipotente. 

Causas  desgraciadas  han  impedido  hasta  ahora  el 
establecimiento  del  periódico.  No  pudiendo  resignarme 
á  ver  morir  en  su  cuna  un  proyecto  que  tantas  esperanzas 
ofrece  á  la  patria,  rompo  al  fin  mi  silencio,  y  saliendo  de 
la  posición  pasiva  en  que  me  hallaba,  dirijo  la  palabra  á 
los  habitantes  de  Cuba.  Si  tengo  la  dicha  de  que  mi  voz 
sea  escuchada,  entonces  podre  decir  con  júbilo  y  con  ra- 
zón: yo  tcDiihien  fioy  uno  délos  que  han  contribuido  á  la  funda- 
cion  (h'J  jterifMlico:  si  antes  no  era  más  que  un  mandatario  de 
mis  difjnos  comitentes^  hot/  adquiero  tfxJos  hv9  derechos  de 
fundador, 

¿Desea  Cuba  que  sus  intereses  sean  defendidos,  y  sos 
necesidades  satisfechas?  He  aquí  el  programa  que  le 
presento. 

1."  Es  útil,  mal  he  dicho,  es  imperiosamente  necesa- 
rio que  ella  tenga  en  España  un  órgano  que  represente 
sus  intereses. 

2."  Este  órgano,  debe  ser  digno  de  Cuba  y  de  la  noble 
causa  que  en  él  se  defienda. 

3."  Píira  alcanzar  este  ol)jeto,    es  menester  dinero;  y 
este  dinero  no  ])iiode  ser  suficiente   si  no   se  reúnen  cin- 
ene  ufa   mil  pf.sos:  cantidad  estupenda  para  un  simple  par- 
ticular, pero  iusignificante  y  despreciable  para  la  opulenta. 
Cuba. 

Muy  fuerte   es  menester  que    lata  el  corazón  por  l3r 
tierra  en  que  nací,  para  que  yo  me  exponga  á  los  tiros  quo 
al  leer  este  programa  se  lanzarán  contra  mi.    Beina  en  el 
mundo  el  interés,    por  él  calcula   el  hombre  casi  siempre 
sus  acciones,   y  de  aquí    nace  la  sospecha   de  que  bajo  1» 
máscara  del  patriotismo  se  cubren,  las  más  veces,    miras 
y  sontiniiontos  perscmales.    El    })rovecto  que  nos  ocupar 
contiene  dos  partes;  una   ¡tofrióficd,    y  otra    individual,  T 
muchos  dirán,  (jue    on  son  de  patria,   loque  yo  basco  es 
mi  [)rovecb().    (heo,  (pie  no  eludo    la  dificultad,    y  la  pre- 
sento en  toda  su  desnudez   y  crudeza,  ])ues  este  es  el  len- 
guage  que  cumple  á  un  lionibre  franco  y  honrado. 
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No  negaré,  que  siendo  pobre,  y  muy  pobre,  de  traba- 
jar necesito,  no  tanto  para  mí,  cuanto  para  alimentar  á 
mis  hijos;  pero  si  fuera  dable  despojar  al  proyectado 
periódico  de  toda  relación  con  los  intereses  políticos  de 
Cuba,  y  dejarlo  reducido  tan  solo  á  una  especulación  pu- 
ramente pecuniaria,  juro  por  mi  honor  que  rehusaría 
cuántas  ventajosas  proposiciones  se  me  hiciesen. 

Dicen  algunos  que  los  cubanos  se  asemejan  á  los  ate- 
nienses. Atenas  fue  un  gran  pueblo;  y  á  propósito  de  él 
citaré  un  noble  rasgo,  que  es  bien  digno  de  imitarse.  Los 
enemigos  de  Pericles  le  acusaban  de  arruinar  la  rej^ública, 
consumiendo  las  rentas  en  los  monumentos  que  levantaba 
en  Atenas.  Un  dia  preguntó  al  pueblo  reunido  si  él  creía 
que  hubiese  gastado  mucho,  y  como  le  respondiese  que 
sí,  y  en  demasía,  Pericles  replicó:   «pues  bien,   yo  no  os 

fravaré  con  esos  gastos,   yo  sólo  los  soportaré;  pero  tam- 
ien  sólo  mi  nombre  se  pondrá  en  las  inscripciones  de  los 
edificios.»    El  pueblo  entonces  gi-itó,  que  tomara  del  teso- 
ro cuanto  necesitara,  sin  ahorrar  gasto  alguno.  Si  yo  no 
fuera  pobre,  ya  habría  fundado  un  periódico,    poniendo  á 
su  frente  estas  palabras:  d  expemas  de  José  Antonio  Saco. 
Pero  Saco  no  puede  decir  lo  que  Pericles,   y  ahora  resta 
saber  si   cuando  se   trata,   no   de   mucho,  ni  de  gloria, 
8Íno  de  poco,  y  de  dar  vida  á  la  patria,   los   cubanos   me 
responderán  lo  que  los  atenienses  á  Pericles. 

No  sería  esta  la  vez  primera  que  yo  he  sabido  rehusar 

Ja  dirección  de  periódicos.   Hallábame  en  Cádiz,  en  1846, 

y  ün  patricio  insigne,  que  ojalá  viviera,  residía  á  la  sazón 

^0  Madrid.    Con  sobrados   medios  y  ardiente   voluntad 

3^0  fundar  un  periódico  en   aquella  corte:   escribióme, 

^stome  y  suplicóme,  á  nombre  de  la  patria  y  la  amistad, 

P^í*a  que  me  pusiese  á  su  cabeza.   El   proyecto  era  muy 

^^orable  á  mis  intereses  personales;  pero  convencido  de 

?J*^  Cuba  no  podia  sacar  entonces  ningún  provecho,  tuve 

íJ^^i'Za  para  decir  muchas  veces:  nó  y  nú.   La  familia  del 

^^en  Domingo  Delmonte   debe  conservar  la  corrospon- 

^^ncia  que  él  tuvo  conmigo  y  con  otros  amigos,  y  en  mis 

'^^rtjis  de  aquella  época  se  leerá  la  verdad  de  mis  asertos. 

Aún  no  hablan  corrido  dos  años,  cuando  de  otra  parte 

^  iiie  pusieron  casi  en  las  manos  muchos  millares  de  pe- 

^  para  que  fundase  y  dirijiese  un  periódico.    Tan  pobre 
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era  yo  entonces  como  aliora:  mi  provecho  personal  me 
mandaba  aceptar;  pero  proliibiéndomelo  mi  conciencia 
patriótica,  el  oien  de  Cuba  triunfó  como  siempre  sobre  mis 
intereses  individuales.  Vivos  están  todavía  algunos  de  los 
que  en  este  asunto  intervinieron:  sábenlo  también  otros; 
y  el  testimonio  de  todos  ellos  invoco,  para  que  me  contra- 
digan si  miento. 

Si  mi  provecho  personal  buscase  hoy,  no  seria,  por 
cierto,  en  la  fundación  de  un  periódicD  político.  Ya  estoy 
viejo,  abrumado  de  males,  sin  ojos  para  leer,  ni  mano  para 
escribir  por  lo  trémulo  de  ella.  Mi  alma  suspira  por  la 
tranquilidad  y  el  silencio,  y  seguramente  que  no  los  en- 
contraré, ni  en  las  tareas  y  polémicas,  ni  en  los  compro- 
misos y  responsabilidad  de  un  periódico,  cual  exigen  los 
intereses  de  Cuba.  Pero  después  de  haber  consagrado 
toda  mi  existencia  á  la  defensa  de  ellos,  y  conociendo  que 
ha  llegado  la  ocasión  más  propicia  de  realizar  mis  anti- 
guos y  buenos  deseos  en  favor  de  Cuba,  quiero  dedicarle, 
del  iinico  modo  que  me  es  dado,  hasta  los  últimos  restos 
de  mi  vida. 

Yo  sé  que  muchos  no  entenderán  este  lenguage;  pero 
á  esos  debo  recordarles,  que  en  ningún  tiempo  he  pedido 
nada  á  Cuba;  y  si  hubiere  algunos  que  acojan  la  idea  del 
periódico  con  ánimo  de  protegerme,  agradézcoles  su  buena 
intoncion;  pero  me  es  iiii posible  aprobarla,   porque  jamás 
consentiré,  que  los  servicif^s  que  se  deben  á  la  patria,   se 
<lesii;ituriilicen  liast;i  el    punto  de  convertirlos    en  favores 
personales.    Lejos  de  lialx^r  niedrad*^  á  la    sombra  de  Cu- 
ba, sieni]»ve  le  he  sacritica<lo  mis  intereses.     Por  ella  per- 
<lí  la  corta  fortuna  (pi--    de  mis  padres   heredé:  pero   que 
me  l)astal)a  ])ara  vivir  cómodamente.    Por  ella  renuncié  á 
mi  lu-illant"  carrera  de  abou^ido  (jue  me  ofrecía    ritpiezas. 
Ii(^ni)r'^s  y  ]ioíL-r.    ]N)r  fila  concité    (^ontra  mí    el  odio  de 
inilividu<s,  elasrs  y  rorpi>racii>nes.  Por  ella  me  persiguie- 
ron V  dost'M'raron.    Por  «'lia  lie  rehusado    más  de  una  vez 
útih's  (»t'rreiniirnt<>s  (pie    me  liubieran  ]>roporcionado   eii 
Kspana  una  vcntajcsa  posición.    Por  ella,    en  fin,    he  cou- 
sumido  en  una  lar^a  y  dui'a  exj^atriacion  los  mejores  años 
d»*  mi  vida.    Y  t^do  (•st(\  llámese  como  se  quiera,    j^orque 
no  me  toca  darh»  nombre,  helo  hecho    con  tanta  lealtad  y 
desinterés,  (jue  //">/  //*/  hin/n  in-\s  j,iit  riuinniié  ijne  una   hurnt- 
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rosa  pobreza,  ni  más  esperanza  que  un  sepulcro  que  me  aguar- 
da: y  al  decir  esto,  nunca  permita  Dios  que  mi  ejemplo  y 
mi  martirio  retraigan  jamas  á  cubano  alguno  de  prestar  á 
su  patria  los  servicios  que  todo  buen  hijo  le  debe. 

Saliendo  del  fango  de  los  intereses  materiales  con  que 
el  hombre  puro  teme  ensuciarse,  hallóme  ya  en  un  terreno 
donde  marchar  con  miís  soltura. 

Veinticinco  años  há  que  Cuba  perdió  todos  sus  dere- 
chos. (1)  Mas  ¿que  ha  hecho  ella  por  recobrarlos  en  tan 
largo  período?  Yo  no  hablo  de  medios  violentos  y  revo- 
lucionarios que  le  serian  fíinestos,  refiérome  tan  sólo  á  los 
legales  y  pacíficos,  y  al  ver  que  ninguno  de  ellos  ha  em- 
pleado y  que  ha  permanecido  en  el  mas  profundo  silencio, 
bien  pudiera  creerse,  á  no  constarnos  lo  contrario,  que 
Cuba  nada  tiene  que  pedir  ni  desear,  y  que  todo  ha  llega- 
do en  ella  al  último  grado  de  perfección. 

Deseamos  mucho,  dirán;  pero  no  pedimos  porque  es 
inútil.  ¡Inútil!  ¿Y  cómo  lo  sabéis,  os  pregunto  yo?  ¿Cuáles 
son  los  pasos  que  habéis  dado  para  que  el  Gobierno  co- 
nozca vuestras  justas  necesidades,  y  pueda  remediarlas? 
Público  y  notorio  es,  que  yo  siempre  he  abogado  por 
Cuba;  pero  también  lo  es,  que  me  lie  quedado  solo;  sin 
encontrar  ningún  apoyo  en  la  opinión  cubana.  Por  la  vez 
primera,  creí  encontrarlo  en  1861;  pero  mis  esperanzas  se 
disiparon  como  el  humo.  ¿Reuacerivn  ellas  con  este  papel? 
Pronto  el  tiempo  lo  dirá. 

Para  allanar  el  camino,  juzgo  importante  hacer  algu- 
nas advertencias. 

Publicándose  el  periódico  en  España,  quf^da  someti- 
do á  las  leyes  españolas  y  á  la  vigilancia  de  las  autori- 
dadeSf  y  esa  sumisión  y  vigilancia  son  la  prenda  más 
segura  de  la  recta  intención  que  nos  anima. 

El  periódico  no  se  afiliará  en  ningún  partido;  más 
agradecerá  á  todos  ellos  el  auxilio  que  le  ])restaren  para 
resolver  favorablemente  las  cuestiones  de  Cuba. 

No  afiliándose  á  ningún  partido,  claro  es  (pie  no  será 
de  oposición;  y  tan  lejos  está  de  serlo,  cuanto  que  expo- 
niendo y  discutiendo  con  imparcialidad  y  templaza,  todos 
los  asuntos  que   abrazaren   sus   columnas,  propenderá  al 


(!)    Este  papel  9tí  escribió  cu  1862. 
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acierto  del  gobierno,  y  sostendrá  á  éste  con  todas  sos 
fuerzas  en  cuantas  medidas  dictare  en  pro  de  Cuba. 

Desde  que  en  España  se  tuvo  noticia  de  que  Coba 
pensaba  establecer  un  periódico  en  Madrid,  así  las  pesBO- 
ñas  que  lo  supieron,  como  el  gobierno,  acojieron  favora- 
blente  la  idea.  De  algunos  años  acá  ha  cambiado  mndio 
la  opinión,  y  desapareciendo  los  errores  j  prevencioiMB 
que  tan  pei^udiciales  nos  eran,  ya  se  empieza  á  conocer  la 
Terdad;  muchos  hombres  de  valer  se  interesan  por  noso- 
tros, y  tomando  nuestra  defensa,  dispuestos  están  á  ha- 
cernos justicia.  Si  Cuba  no  aprovecha  tan  predosa 
coyuntura,  culpa,  y  más  que  culpa  será  de  sns  haU- 
tantes. 

Tan  evidente  es  la  necesidad  de  establecer  en  España 
un  periódico  para  la  defensa  de  Cuba,  que  si  yo  tratase 
prooarla,  haría  un  agravio  á  la  ilustración  de  aquel  me- 
ólo. Entre  las  (graves  cuestiones  que  de  poco  acá  nan 
surgido  en  el  continente  americano,  y  que  todas  tienen  na 
estrecho  enlace  con  nuestra  Antilla,  hay  nna^  qne  siendo 
de  vida  ó  muerte  para  ella,  exigiria  por  sí  sola  nn  órgano 
especial.  Nunca  se  ha  presentado  tan  terrible  para  Ooba 
la  cuestión  africana,  y  sin  una  pluma  que  con  tino  y  pru- 
dencia haga  frente  en  Europa  á  las  peligrosas  aspiracio- 
nes de  los  partidos  extremos,  muy  desastrosas  podrán 
ser  las  consecuencias  que  caigan  sobre  los  que  se  consi- 
deran seguros  en  la  apatía  y  el  silencio. 

Y  en  tales  circunstancias,  y  cuando  se  ve  por  do 
quiera,  que  sin  tan  poderosos  motivos,  un  corto  número 
de  individuos  reúnen  fácilmente  cuantiosas  sumas,  y  fon- 
dan  periódicos,  ¿Cuba,  la  opulenta  Cuba  no  podi¿  hacer 
lo  que  cuatro  o  seis  personas  hacen?  Pero  éstas,  se  dirá, 
no  regalan  su  dinero,  al  establer  un  periódico,  sino  que 
sacan  de  el  un  premio.  ¿Y  será  posible,  que  lo  que  me- 
dia docena  de  especuladores  hacen  por  interés,  Cuba  no 
lo  puede  hacer  por  patriotismo?  Pero  aun  sin  patriotis- 
mo, ¿quien  osará  ne^^ar,  que  esa  pequeña  dádiva  será  muy  'i 
provechosa  lí  los  misnif)s  donantes,  aun  circunscribiendo-  . 
la  solamente  á  los  intereses  materiales?  Sin  entrar  en 
consiileríicionos  que  ostin  al  alcance  de  todos  los  habitan- 
tes (le  Cuba,  hasta  reíiexionar,  que  una  contribución  por 
justa  que  sea,  si   está   mal   derramada,  les  arrrancaraen 
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un  año  más  dinero  que  el  que  pudieran  dar  para  el  pe- 
riódico. 

Para  que  el  proyecto  de  éste  no  fracase  segunda  vez, 
es  necesario  asentarlo  sobre  la  más  ancha  base.  La  re- 
caudación de  sus  fondos  no  debe  limitarse  á  una  6  dos 
<ñudades  de  la  Isla,  ni  en  ellas  debe  pesar  sobre  un  corto 
número  de  individuos.  Siendo  el  beneficio  común  á  to- 
dos, en  más  ó  menos  grado,  justo  es,  que  todos  contribu- 
yan proporcionalraente  á  producirlo.  De  este  modo,  no 
solo  será  muy  fácil  lograr  el  objeto  que  deseamos,  sino  que 
alejándose  de  toda  bandería  y  espíritu  de  partido,  el  pe- 
riódico será  el  legítimo  representante  de  todos  los  inte- 
reses de  Cuba. 

Más  di  medio  millón  de  habitantes  blancos  tiene  esa 
Isla.  Muchos  de  ellos  son  millonarios,  y  algunos  gozan 
mayor  fortuna.  Cuéntanse  en  sus  campos,  mil  cuatro- 
cientos ingenios  y  extráense  anualmente  para  el  extran- 
jero dos  millones  de  cajas  de  azúcar.  En  el  decenio  que 
terminó  en  1859,  el  valor  de  sus  importaciones  y  expor- 
taciones en  año  común,  pasó  de  67  millones,  y  en  solo  ese 
año  de  59  excedió  de  101  millones. 

Con  tan  gran  masa  de  capitales  en  circulación,  y  con 
tantos  y  tan  considerables  capitales,  ¿será  creíble  que  esa 
Isla  toda  entera  no  pueda  reunir  50,000  pesos  para  defen- 
derse á  sí  misma? 

¿Será  creíble,  que  entre  más  de  500,000  habitantes 
blancos  que  cuenta,  no  haya  siquiera  500  que  puedan  dar 
100  por  cada  uno,  y  juntar  los  50,000? 

¿No  habrá  mil  que  puedan  dar  50  por  cada  uno? 

¿No  habrá  dos  mil  que  puedan  dar  25  pesos? 

¿No  habrá  cuatro  mil  que  puedan  dar  12^  pesos? 

¿No  habrá  ocho  mil  que  puedan  dar  6  pesos  2  reales? 

¿No  habrá  diez  mil  que  puedan  dar  5  pesos? 

¿No  habrá  veinte  y  cinco  rail  que  puedan  dar  2 
pesos? 

¿No  habrá,  en  fin,  cincuenta  mil  que  puedan  dar  un 
peso  cada  uno? 

Y  no  sirva  de  excusa  la  crisis  monetaria  ni  mercantil 
que  año  y  medio  há  que  se  deplora,  pues  sin  aludir  á  co- 
sas que  ahora  es  oportuno  callar,  bien  hemos  visto  en 
medio  de   ella  rifas   ó   bazares  muy  productivos,  y  el  de 
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Matanzas,  en  el  año  pasado,  para  fomentar  un  teatro,  zfah 
dio  30,000  pesos.  May  distante  estoy  de  censurar  ú  ge* 
neroBÍdad  de  los  matanceros  de  quienes  conservo  grwt 
recnerdos  por  la  hospitalidad  con  qne  me  acojiercoy  dUB» 
do  tuve  el  honor  de  visitar  su  interesante  cíadad;  peio  jo 
miraría  como  un  síntoma  fatal,  qne  ella  sola  jusImb 
30,000  pesos  para  un  teatro,  y  que  toda  la  Isla  de  Ouba 
no  pudiese  reunir  50,000  para  un  objeto  de  la  más  aUa 
importencia. 

Yo  no  sé  lo  que  los  habitantes  de  Cuba  harán  en  él 
presente  caso;  pero  sí  sé  de  lo  que  algunos  de  elkis  han 
sido  capaces  en  los  tiempos  anteriores.  Entóneos,  ni  liar 
bia  tentos  que  aspirasen  al  renombre  de  patriotas  como 
hoy,  ni  tampoco  se  hablaba  tanto  de  patriotismo;  pero 
cuando  se  hablaba,  los  hechos  s^uiau  á  las  palaínas,  á 
pesar  de  que  los  hombres  de  aquella  época  eran  mucho 
menos  ricos  que  los  presentes. 

Como  muchos  leerán  en  Cuba  este  papel,  quiero  re- 
cordar aquí  algunos  de  los  rasgos  que  honran  á  nuestros 
mayores. 

Convencido  el  ilustre  patricio  D.  Nicolás  Calvo  y 
O'Farril  de  la  importancia  oe  la  química  para  el  adeLsn- 
temiente  de  Cuba,  propuso  en  junte  celebrada  por  la  So- 
ciedad Económica  de  la  Habana,  el  31  de  Octubre  de 
1793,  que  esta  Corporación  fundase  una  cátedra  de  aque- 
lla ciencia.  Todos  reconocen  la  importancia  de  ella,  y 
vióse  «seguir  a  la  última  palabra  del  orador  la  primera 
«firmad  una  suscricicm  cuantiosa  quesera  siempre  un 
«padrón  inmortal  de  la  í:;enerosidad  habanera.»  Y  la  sus- 
cricion  no  se  quedó  en  vanas  promesas,  sino  que  muy  en 
breve  se  reunió,  entre  un  coito  número  de  inuividuos,  la 
cantidad  de  24,()15  pesos. 

Por  ese  mismo  tiempo  se  trató  también  de  fundar  en 
la  Habana  un  hospicio  donde  se  recojiesen  y  educasen  ni- 
ñas huérfanas  pobres.  La  Condesa  de  Jaruco,  y  los  Mar- 
queses de  Casa  Pefialver  y  Cárdenas  de  Monte  Hermoso 
presentan  al  benemérito  general  D.  Luis  de  las  Casas  una 
suscricion  de  30,000  pesos,  hecha  por  varias  personas  be- 
néficas. Este  rasgo,  ya  de  sí  bastante  generoso,  fué  co- 
ronado por  otro  mucho  más  grande.  No  alcanzando  esa 
cantidad  a  cubrir  todos  los  gastos  que  exijía  obra  tan  im- 
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portante,  convocóse  nna  jnnta  de  hacendados,  comercian- 
tes y  otros  vecinos  pudientes,  y  tan  victorioso  fué  el  resul- 
tado, que  en  esa  sola  reunión  se  colectaron  109,000  pesos. 
y  la  Casa  de  Beneficencia  pudo  abrirse  el  8  de  Diciembre 
de  1784. 

El  Gobernador  Martin  Calvo  de  la  Puerta,  natural  de 
la  Habana,  en  testamento  que  otorgó  en  ella  el  10  de  No- 
viembre de  1669,  mandó  imponer  102,000  pesos  a  rédito^ 
para  que  con  los  5,000  anuales  que  producirían,  se  casa- 
sen todos  los  años  cinco  huérfanas  pobres,  dotando  á  cada 
una  de  mil  pesos.  {Papel  Periódico  de  la  Habana,  número 
12,  año  1792). 

No  teniendo  la  Habana  ninguna  escuela  gratuita  de 
primeras  letras,  Juan  Francisco  Caraballo  concibió,  en 
1712,  el  generoso  proyecto  de  establecerla.  Quiso  tam- 
bien  extender  su  beneficencia  á  la  doliente  humanidad^ 
fundando  un  hospital  de  convalecencia;  y  como  enseñar 
aquellos  rudimentos  á  los  niños  pobres,  y  asistir  á  los  en- 
fermos convalecientes,  eran  objetos  propios  del  instituto 
de  los  religiosos  Belemitas,  Caraballo  costeó  el  solo  toda 
la  fábrica  de  la  iglesia  de  Belén,  y  un  ángulo  del  primer 
claustro.  Sorprendido  repentinamente  por  la  muerte,  no 
pudo  ver  realizadas  sus  laudables  ideas;  pero  de  sus  bie- 
nes se  entregaron  á  los  padres  de  aquel  convento  veinte 
mil  pesos  para  continuar  la  fábrica,  y  sesenta  mil  para 
gastos  de  enfermería. 
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ía  revelación  al  público  cubano,   ó  sea  rectifica- 
ción de  uno  de  mis  escritos.  (1) 


La  deplorable  contienda  suscitada  en  la  Habana  en 
i  entre  algunos  miembros  de  la  Sociedad  Económica 
aquella  ciudad  y  la  Academia  cubana  de  literatura  que 
baba  de  fundarse,  me  obligó  á  escribir  entonces  un 
>el  intitulado:  ((Justa  defensa  tle  la  Academia  caUma  de 
f^afnra  contra  los  violentos  ataques  que  se  le  han  dado  en  el 
irio  de  la  Habana,  desde  el  12  hasta  el  23  de  Abril  del 
Senté  am^  de  1834.» 

Esta  Defensa  fué,  no  el  origen,  sino  el  pretexto  que 
buscó  para  lanzarme  de  Cuba  en  aquel  año  memorable 
^«  que  en  él  comenzó  una  de  las  épocfxs  más  fatales 
^  algún  dia  señalai'á  la  historia  cubana. 

Al  narrar  yo  estos  sucesos  en  el  tomo  III  de  la  Colec- 
t  (k  mis  pripdi's  que  publiqué  en  París  en  1858,  inserté 
;:>asaporte  por  el  cual  me   mandó  salir  de  la  Habana  el 
bernador  y  Capitán  General  D.  Miguel  Tacón, 
w^así: 

<D.  Miguel  Tacón,  etc.,  etc.  (Aquí  seguían  todos  sus 
:ilos.) 

«Concedo  pasaporte  para  que  I).  José  Antonio  Saco 
ga  de  esta  plaza,  y  se  traslade  á  la  ciudad  de  Trinidad, 
>^cediéndole  para  lo  primero  quince  dias  contados  des- 
la  fecha,  con  obligación  de  presentarse  a  su  llegada  al 
ior  gobernador  de  dicha  ciudad,  y  de  residir  en  ella 
entras  otra  cosa  no  se  disponga.  Habana  17  de  Julio  de 
34. — Miguel    Tacan. — Alejandría  de  Araná  (2). 

(1)    üi  Amirica,  27  d«'  A^wto  de  ISí"»:',. 

<2i   IH'ÍH)  aílvertir  que  üAí  pasaporte  fiu'*  exivedido,  no  por  la  ."decretaría  política. 
•»|»or  la  militar. 
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Tres  párrafos  más  abajo  de  este  pasaporte  me  Bxpn^ 
sé  en  los  términos  siguientes: 

cLuego  que  se  supo  la  orden  de  mi  destierro»  algonos 
de  nüs  amigos  quisieron  qne  ^o  hiciese  nna  re^reaeiita- 
cion  al  jefe  de  la  Isla,  pues  reden  llegado  á  ella  ignanba 
completamente  todas  las  ocurrencias  de  la  Aoadeniíu 
Respondí  les  francamente,  que  yo  ni  repreíenÉaba  mpeditf: 
j  respondíles  así,  por  dos  razones.  L*  Porque  yo  sabia 
que  todo  era  inútil,  pues  el  golpe  no  partía  de  una  sola 
mano,  sino  de  la  conjuración  de  todos  mis  enemigos,  ea- 

{)itaneados  por  el  intendente  de  la  Habana^  conde  de  1^ 
lanueva,  personaje  entonces  omnipotente  en  Cuba  y  en  k 
Península.  2.*  Porq^ue  yo  estaba  muy  decidido  á  do  ir  á 
Trinidad,  pues  Trimdad  era  el  primer  escalón  que  ae  a» 
preparaba  para  hacerme  pasar  por  ál  á  la  expatriaeioB  6 
al  calabozo.  Pero  mis  amigos  insistían:  y  debiendo  yo 
complacerlos,  les  dije:  cseguro  de  que  ustedes  jamás  na 
presentarán  como  un  hombre  humillado  ante  el  poder, 
nrmaré  lo  que  Yds.  escriban.»  Uno  de  ellos,  cuua  mveHé 
llora  ya  la  patria,  se  encargó  entonces  de  extender  la  re- 
presentación, en  la  que  yo  no  puse  ni  una  frase,  ni  meoM 
sugerí  una  sola  idea.  Cfoncluida  que  fuá,  me  la  leyeron, 
juzgúela  digna  de  las  circunstancias,  aprobéla  en  mi  co- 
razón, y  eu  silencio  la  firmé.  De  esta  manera  hice  yo 
mío  un  i)apel  que  solo  fué  obra  de  un  patricio  insigne,  y 
que  diíudole  ahora  á  la  prensa  por  primera  vez,  siempre 
he  conservado  como  prenda  sa^ijrada  de  amistad.» 

Esto  publiqué  en  1858;  mas  habiendo  variado  las  cir- 
cunstancias, hoy  puedo  revelar  la  verdad  sin  t^mor  de 
comprometer  ni  perjudicar  lí  nadie.  Sepa,  pues,  el  publi- 
co cubano,  que  es  á  quien  esta  manifestación  interesa: 
1"  Que  la  idea  de  la  representación  no  nfició  de  altjnutvn'ik 
)n'hs  (imiijih^,  sino  tan  solo  de  //?/<>  de  ellos.  2"  Que  si  yo 
hablé  en  plural,  fué  para  mejnr  encubrir  el  nombre  de  su 
autor.  3'  Que  con  este  mismo  fin  supuse  que  él  ya  habia 
muerto,  cuando  en  realidad  vivía. 

Entre  los  cubanos  beneméritos  que  habian  bajado  al 
sepulcro,  cuando  di  á  luz  en  1858  el  mencionado  tomo  IH 
de  mis  papeles,  hubo  tres  que  siempre  me  honraron  con 
su  amistad,  y  mi  alma  se  complace  en  repetir  aqtií  los 
nombr'^s  ilustres  de  D.  Francisco  Arango,  de    D.  Nicolás 
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anuel  Escovedo  y  de  D.  Domingo  del  Monte.  Bien  co- 
>cidos  eran  en  la  Habana  los  milces  TÍnculos  que  con 
los  me  ligaron;  y  de  aqtií  es,  que  llevados  algunos  de 
la  curiosidad  tan  natural  como  disculpable,  me  hayan 
"eguntado  varias  veces,  cual  de  los  tres  fué  el  autor  de 
representación;  mas  yo,  sin  responderles  claramente,. 
Bmpre  los  he  dejado  en  la  incertidumbre.  Esta  cesará 
^e  hoy,  {)ues  el  único  autor  de  la  representación  fue 
i  buen  amigo  y  eminente  cubano  D.  José  de  la  Luz  y 
iballero,  quien  no  contento  con  haberla  hecho,  quiso 
mbien  presentarla,  como  en  efecto  la  presentó  al  tan 
mido  general  Tacón. 

Ya  no  moriré  con  un  seéreto  que  he  guardado  du- 
nte  veintinueve  años,  ni  tampoco  dejará  de  figurar  ese 
kpel  entre  los  que  salieron  de  la  pluma  de  Luz  y  Caba- 
>ro;  pluma  que,  si  no  produjo  todo  aquello  de  que  era 
paz,  porque  desde  muy  temprano  la  combatieron  graves 
continuas  enfermedades,  bien  puede  todavía  formarse 
la  colección  importante  de  sus  obras.  Cuba  pide  que  se 
oda  este  pequeño  homenaje  á  la  memoria  de  un  hijo, 
le  no  solo  la  honró  con  su  talento  y  sus  virtudes,  sino 
le  á  ella  se  consagró  hasta  el  último  instante  de  su  vida. 
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!\ESTADISTICACRIMINALDECUBAEN1862.  (i) 


La  estadística  criminal  es  el  signo  que  representa  el 
ado  moral  de  un  pueblo;  mas  para  que  ese  signo  sea  in- 
iWe,  es  menester  que  sea  justa  la  legislación  que  lo  rige, 
Itie  los  delitos  sean  perseguidos  é  irremisiblemente  cas- 
ados. Una  legislación  que  considere  conK)  tales  las  opi- 
>nes  y  los  actos  puramente  civiles,  ó  que  por  el  contra- 
>  deje  reducidas  á  la  esfera  de  estos  las  acciones  que 
recen  el  nombre  de  delitos;  esa  legislación,  pecando 
por  exceso,  ya  por  defecto,  no  puede  servir  para  conocer 
jrado  de  criminalidad  de  la  nación  á  que  ella  se  aplica, 
n  suponiendo  que  sea  justa  la  legislación,  si  muchos  de- 
*8  quedan  impunes  en  un  pais,  mientras  que  en  otros 
os  ó  casi  todos  son  castigados,  bien  podrá  resultar,  que 
^que  el  primero  sea  más  delincuente  que  el  segundo, 
i'ezca  sin  embargo  bajo  un  punto  de  vista  enteramen- 
'Ontrario. 

£stas  consideraciones  generales  deben  tenerse  muy 
lentes  al  contemplar  la  estadística  criminal  de  Cuba, 
ís  no  siéndome  permitido  escribir  todo  lo  que  siento, 
^  lectores,  que  en  gran  numero  conocen  aquella  isla, 
>en  hacia  que  lado  se  inclina  la  balanza. 

Si  echamos  una  ojeada  sobre  los  datos  oficiales  pu- 
jados en  1863,  y  pertenecientes  al  año  anterior,  en- 
ütramos  algunos   resultados   muy  dignos   de   atención. 

Es  muy  triste  ver  que  de  cada  cien  delincuentes  solo 
n  descubiertos  sesenta  y  cinco,  quedando  treinta  y  cin- 

(1)    íji  Jm^'riw.— Madrid  12  tle  Encni  de  ISíVí- 
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co  del  todo  desconocidos,  ó  sea  más  de  la  tercera  parte. 
Este  hecho  lamentable,  prueba  que  en  Caba  no  se  pení- 
gne  á  los  delincnentes  con  la  diligencia  y  empeño  qne  en 
otros  paisas,  j  qne  la  impunidad  de  tan  considerable  no- 
mero,  es  un  estimulo  que  alienta  á  muchos  á  la  perpetra- 
ción de  los  delitos. 

Yése  también,  que  los  que  se  cometen  en  poblado 
ascienden  al  57  por  100,  y  los  que  en  despoblado  al  43 

Sor  100.  Esta  elevada  cifra,  casi  igual  á  la  mitad  de  to- 
os  los  delincuentes,  revela  la  deplorable  condición  mo* 
ral  á  que  se  hallan  reducidos  los  campos  de  Cuba»  y  que 
lejos  ae  gozarse  en  ellos  de  la  envidiaole  paz  y  s^nridad 
que  ofrecen  otros  paises,  la  vida,  el  honor  y  la  propiedad 
del  hombre,  están  expuestos  á  grandes  peligros.  ¿Mas 
de  donde  proviene  estado  tan  doloroso?  La  importancia 
del  asunto  y  la  gravedad  de  las  causas  bien  merecen  m 
artículo  especial. 

Los  cnmenes  contra  las  personas  figuran  en  la  esta- 
dística por  casi  27^  por  100.    «Doloroso  es,  dijo  con  mu- 
cha razón  el  señor  Regente  de  la  Audiencia  de  la  Tf*^f«* 
en  su  discurso  de  apertura  de  los  tribunales,  el  2  de  Ene- 
ro de  1863,  doloroso  es,  pero  necesario  decirlo:  á  pesar  de 
nuestros  constantes  esfuerzos,  á  pesar  del  celo  ardiente 
con  que  nos  hemos  consagrado  al  exacto  desempeño  de 
las  augustas  funciones  de  nuestro  ministerio,  los  delitos 
contra  las  personas,  considerados  en  general,  han  crecido 
si  bien  en  corto  niimero,  y  su  í^ra vedad  se  ha   aumentado 
mucho  más.     Volved  siuo  la  vista  á  esos  números,  prue- 
ba irrefragable  de  la  triste  verdad  que  acabo  de   anuncia- 
ros; lijadla  prinei palméate  eu  los  crímenes  más  graves  de 
la  clase  á  ([u»-  nos  referimos,  en  aquellos  por  efecto  de  loa 
cuales  un  lií)mbre  ha  dejado  de  vivir,   y   advertiréis  qne, 
sin  contar  entre  ellos  las  muertes  producidas  por  una  cí^— 
sualidad  inij^osible  do  prever,  o  por  lo  menos  imprevista^ 
presííiiuliendo    de   estos    acontecimientos    desgraciados, 
soln*e  los  cuales  la  autoridad  judicial  solo  procede  hasta  qa^ 
se  prueba  que  no  han  sido  imputables,  llegan   á  quinien- 
tas veinte  las  muertes  violentas  de   propósito   ejecutadas 
en  todo  el  territorio;  cifra  elevadísima  que  comparada  con 
la  escasa  población  de   la  isla,  presenta  una  proporción 
desconsoladora. 
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¿Pero  cómo  se  combinan  estas  solemnes  palabras,  y  el 
niiinero  elevado  de  crímenes  contra  las  personas  con  el 
cortísimo  guarismo  de  penas  impuestas  á  esos  mismos 
delitos?  Esto  procede  en  mi  concepto  de  la  insuficiencia 
de  las  leyes  criminales,  del  vicio  de  las  instituciones  que 
rijen  á  Cuba,  de  que  el  brazo  de  la  justicia  no  alcanza  á 
mxichos  delincuentes,  pues  según  he  dicho  ya,  más  de  la 
tercera  parte  de  ellos,  queda  sin  descubrir,  y  finalmente 
del  espantoso  número  de  suicidios  que  se  cometen  en 
aquella  tierra  infeliz. 

Efectivamente,  de  las  520  muertes  violentas   de  pro- 

{>ósito  ejecutadas,  las  dos  terceras  partes,  que  son  346, 
tteron  suicidios,  perteneciendo  solamente  los  174  de  la 
parte  restante  á  la  esfera  de  homicidios  voluntarios  come- 
tidos por  mano  age  na:  pero  homicidios  de  índole  tan  ho- 
rrible, que  aquí  debo  servirme  de  las  palabras  del  mismo 
señor  Regente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  el  discur- 
®^  ya  citado.  «Se  necesita,  señores,  que  dirijáis  además 
J^^estra  atención  hacia  los  homicidios  procedentes  de  vio- 
lencia agena,  por  desgracia  muy  frecuentes  en  la  isla,  y 
^^e  en  este  año  han  tenido  un  aumento  notable,  tanto 
^^8  digno  de  estudio,  cuanto  que  son  pocas  las   muertes 

peleadas,  y  muchos  los  homicidios  alevosos  y  premedita- 
dlos. 3^ 

En  cuanto  á  los  346  suicidios,  la  mitad  de  ellos  reca- 
ía ^n  asiáticos  de  la  China,  las  tres  cuartas  partes  de  la 
^^^^  mitad,  en  esclavos  de  raza  íifricana;  y  la  líltima  res- 
^^te  en  personas  blancas;  os  decir,  (jue  se  suicidaron  173 
^Wtios,  129J  esclavos  y  43.|  blancos. 

Muy  inferior  es  esta  última  cifra  á  las  dos  anteriores; 
P^'í'o  cuando  se  considera   que   ella   se    aplica   á    nuestra 
^^,  debemos  reconocer  con  dolor   que   en   ]ioeo  tiempo 
liftxnos  andado  mucho  en  esta  senda   fatal.     Y(^  recuerao 
^üeeumi  puericia  y  juventud,  un  suicidio  entro  los  blan- 
cos era  un  fenómeno  en  Cuba.     Entóneos  las  creencias  re- 
ligiosas eran  más  generales  y  profundas:  el  hombre  no  es- 
taba todo  entero  reconcentrado  en  la  tierra:  en  sus   tril)u- 
laeiones  volvia  los  ojos  tú  cielo,  y  sin  caer  en  la  desespe- 
ración, se  confortaba  con  la  idea  de  encontrar  en  otra  jmr- 
te  la  felicidad  que  no  le  era  dado  gozar  acá  entre  los  mortales. 
íío  negaré  que  en  esos  tiempos  habia  más  superstición  que 
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hoj;  pero  jo  prefiero  este  mal  á  la  impiedad,  porque  k 
superstición  aescausa  sobre  ana  base,  supone  una  oeeii- 
cia,  j  esta  creencia  es  un  freno  qne  contiene  al  hombre,  j 
que  sirve  de  garantía  al  orden  social.  No  pretendo  deor 
por  esto,  que  solo  se  matan  los  incrédulos:  háoenlo  iam- 
üien  algunos  creyentes,  ya  por  un  trastorno  mental,  ja 
por  los  inmoderados  deseos  y  aspiraciones  qne,  predomi- 
nantes en  nuestro  siglo,  no  se  pueden  satisiácer;  ora  por 
otras  miserias  de  nuestra  flaca  naturaleza,  ora^  en  fin, 
por  el  contagioso  ejemplo  de  tantos  suicicUoB  como  es 
nuestros  dias  ofrecen  los  pueblos  civilizados,  paes  sieBdo 
el  hombre  animal  de  imitación,  la  experiencia  enseña^  qne 
no  solo  imita  lo  bueno,  sino  por  desgracia  lo  malo^  ana 
en  su  propio  detrimento. 

Muy  antiguo  es  en  Cuba  y  en  otras  colonias  qne  los 
esclavos  africanos  se  suiciden,  pero  á  esta  malnad  no 
siempre  los  impele  la  falta  de  sentimientos  religioeoe^  ai 
el  duro  trabajo  de  que  á  veces  se  les  recarga.    MftnTWt 
muchos,  no  con  la  idea  de  destruirse  sino  con  la  de  vivii; 
pues  creen  que  suicidándose,  sobre  todo  si  no  están  bao- 
tizados,  vuelven  á  su  tierra  á  gozar  de  la  vida.    A  pestf 
de  tan  funestos  errores,  es  preciso  confesar  qne  tan  oob- 
siderable  número  da  suicidios  entre  los  esdayos  provieBe 
también  de  otras  causas,  y  que  la  remoción  de  ellas  de- 
pende principalmente  de  la  voluntad  de   los   amos.    Yo 
siento  no  encontrar  en  los  documentos  que  tengo  á  la  vis- 
ta la  distinción  de  esclavos  urbanos  v   esclavos  rústicos; 
y  aunque  creo  que  a  estos  pertenece  la  mayor  parte  dalos 
suicidios,  no  solo  por  la  condición  en  que  viven,  sino  ¡x» 
ser  más  numerosos  que  los  de  los  pueblos,  yo  doy  gnu 
importancia  á  esa  distinción,  porque  ella  nos  servml  pan^ 
establecer  comparaciones  y  sacar  consecuencias  interesan- 
tes sobre  las  dos  especies  de  esclavitud. 

Diéronse  la  muerte  en  Cuba,  en  1862,  ciento  setent» 
y  tres  chinos.  De  raza  tan  corrompida  y  perversa  no  en- 
traño ese  resultado,  y  si  bien  conozco  que  para  mnchoB 
trabajos  son  los  chinos  en  general  más  inteligentes  qn® 
los  africanos,  considerólos  al  mismo  tiempo,  bajo  del  as- 
pecto moral  y  político,  como  en  una  de  las  plagas  más  tí- 
rribles  que  sobre  Cuba  lian  caido.  Son  en  muchos  pun* 
tos  las  ideas  de  los  chinos  tan  contrarias  á   las  nuestras, 
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que  no  cabe  asimilación  entre  las  dos  civilizaciones.  El 
suicidio  es  muy  frecuente  entre  ellos;  pero  no  es  su  fre- 
cuencia lo  más  particular:  eslo  si,  el  motivo  que  muchas 
-veces  los  impulsa,  pues  lo  perpetran  por  pura  venganza. 
¿Tiene  un  cnino  en  su  tierra  un  altercado  con  otro,  y  cree 
que  si  se  mata,  los  jueces  podrán  imputar  á  su  adversario 
la  causa  de  su  muerte?  Pues  bien,  el  chino  no  vacila  en 
quitarse  la  vida,  para  envolver  al  otro  en  un  procedimien- 
to judicial,  y  ocasionarle  todo  el  daño  que  pueda.  Para 
encontrar  tanto  desprecio  de  la  vida,  acompañado  de  tan- 
ta perversidad,  es  menester  ir  á  China. 

Ni  hay  que  buscar  á  estas  maldades  un  freno  ó  correc- 
tiyo  en  las  instituciones  religiosas.     El  alma  y  los  senti- 
dos del  chino  están  enteramente  absorbidos  por  los  inte- 
reses materiales;  un  deseo   ardiente   de  lucro  lo  agita  y 
atormenta;  en  materia  de  religión  vive  en  la  más  comple- 
ta indiferencia;  y  si  alguna  vez  lee  ó  presta  atención  a  lo 
que  acerca  de  ella  se  le  dice,  es  solo  por  distracción  ó  pa- 
satiempo.    Este  es  el  obstáculo  insuperable  en  que  fraca- 
san los  misioneros  que  quieren  convertir  á  la  Cnina.     No 
debe,  pues,  sorprenaernos,  que   los   hijos  de   esa  nación 
figuren  á  la  cabeza  de  la  estadística  criminal  de  Cuba,  no 
costante  su  inferioridad  numérica  respecto  alas  otras  razas. 
De  cuatro  mil  pasaron  los  delincuentes  en  1862;  mas 
le  ese  numero  sólo  pudieron  descubrirse  3,045;  y  si  bus- 
camos cuántos  de  estos  sabian  leer  y  escribir,   las  tablas 
^diciales  nos  revelan  la  triste  verdad  de  que  sólo  ocho 
ntre  ciento  poseian  esos  escasos   conocimientos.     Este 
echo  suministra  nueva  prueba  de  la  perniciosa  influen- 
a  de  la  ignorancia  en  la  conducta  de  los  hombres  y  de 
urgente  necesidad  de  difundir  la  primaria   instrucción 
tre  las  masas  cubanas  para  sacarlas  del   mísero  estado 
que  yacen. 
De  un  cuadro  estadístico  recien  publicado  en  la  Ha- 
a,  y  que,  á  pesar  de  algunas  inexactitudes  que  en  parte 
ludo  evitar  su  autor,  no  por  eso  deja  de  ser  un   traba- 
my  apreciable,  de  ese  cuadro  tomo  los  datos  que   in- 
)  a  «ontinuacion,  y  que  se  refieren,  no  sólo  al  número 
^lincuentes  en  Cuba  en  1862,  según  las  razas   que   la 
an,  sino  al  grado  y   proporción   de   su   criminalidad 
ctiva. 
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Si  los  números  que  preceden,  dicen  la  Terdad,  llef^ 
mos  á  la  triste  conclusión  de  que  la  esclavitad  en  Cm 
hace  á  los  hombres  mejores  qne  la  libertad,  pues  que  áHf 
loa  libres,  de  cualquiera  raza  quesean,  son  más  deuncnes- 
tes  que  los  esclavos.  Aun  comparando  á  éstos  con  los 
mismos  blancos  en  proporciones  iguales,  resalta  que  pií» 
un  delito  que  cometen  los  primeros,  los  segundos  oome- 
ten  casi  cuatro.  ¡Anomalía  espantosa  que  estaen  oontndie* 
cion  con  los  principios  morales  j  con  la  experiencia  de 
todos  los  siglos!  Mas  por  fortuna,  esa  anomalía  es  aparen- 
te, pues  los  números  de  la  estadística  criminal  no  repre- 
sentan la  verdad  de  las  cosas. 

Ketíexiónese  que  la  máxima  parte  de  los  esclavos  re- 
siden en  los  campos,  y  que  apartados  de  las  poblaciones 
y  de  la  influencia  seductora  de  ellas,  tienen  menos 
ocasión  de  delinquir:  reflexionese,  que  esos  esclavos  viven 
en  un  recogimiento  saludable,  que  se  procura  mante- 
nerlos aislados  de  los  do  las  haciendas  vecinas,  y  que  ejer- 
ciéndose sobre  ellos  dia  y  noche  una  vigilancia  casi  con- 
tinua, no  les  es  fácil  entregarse  a  las  maldades  á  que  sns 
instintos  y  su  situación  los  arrastran:  reflexiónese,  que  los 
amos  son  una  especie  de  jueces  domésticos,  y  que  la  ley 
ó  la  costumbre  les  confia  el  castigo  de  muchas  acciones 
que  si  las  perpetraran  los  libres,  caerían  bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales:  reflexiónese,  en  fin,  que  no  tenien- 
do los  esclavos  ninguna  responsabilidad  pecuniaria,  y  re- 
cayendo sobre  sus  amos  todos  los  quebrantos  que  lleva 
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consigo  en  Cuba  una  causa  criminal,  éstos  se  empeñan  en 
ilejar  en  los  delitos  de  aquellos  la  intervención  de  los 
tribunales,  pues  sin  derechos  ni  garantías  de  ningún  gé- 
aero,  temen  con  razón  los  golpes  de  la  arbitrariedad. 
Remuévanse  todas  estas  causas  y  al  punto  se  verá  cómo 
esos  esclavos  que  tan  poco  culpables  aparecen  hoy,  ocu- 
parán un  alto  puesto  en  la  escala  criminal  de  Cuba. 

Otra  anomalía,  que  no  es  aparente  sino  verdadera,  pre- 
sentan los  esclavos,  pues  cuando  se  consideran  en  sus  di- 
ferentes sexos,  se  descubro  que  si  los  varones  son  menos 
delincuentes  que  los  de  las  otras  razas,  en  las  hembras 
sucede  todo  lo  contrario.  Los  datos  de  la  estadística  no 
me  dan  ninguna  luz  para  explicar  esta  diferencia;  pero 
ella  quizá  procede,  en  parte,  de  los  infanticidios  que  co- 
meten las  esclavas. 

Después  de  los  chinos,  los  libres  pertenecientes  á  la 
raza  africana  son  los  que  figuran  como  más  delincuentes. 
Esta  clase  numerosa,  pues,  q^ue  según  el  censo  de  1861  as- 
cendió á  232,493,  habita  casi  toda  en  las  poblaciones,  y 
por  lo  mismo,  su  influencia  es  más  contagiosa  y  maléfica. 
Hundida  en  la  ignorancia,  si  de  una  parte  cuenta  en  su 
seno  muchos  inaividuos  laboriosos  y  honrados,  de  otra, 
es  forzoso  convenir  que  su  inmensa  mayoría  es  un  azote 
y  un  peligro  para  la  sociedad  cubana.  En  tales  circuns- 
tancias, es  de  la  más  imperiosa  necesidad  que  se  trate  de 
buscar  un  remedio  á  tan  grave  situación;  y  no  siéndome 
posible  examinar  ahora  este  asunto  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, me  contentaré  con  hacer  algunas  indicaciones  que 
saltan  á  la  mente  de  todo  hombre  reflexivo. 

La  futura  tranquilidad  de  Cuba  y  la  conservación  del 
dominio  español  en  ella  dependen  esencialmente  de  dos 
medidas  vitíiles:  una,  el  fomento  de  la  población  blanca; 
otra,  la  diminución  de  la  raza  africana  y  de  las  demás  que 
no  pertenezcan  á  aquélla. 

El  fomento  de  la  colonización  l>l;mca  no  kp  consigue 
en  Cuba  con  juntas  establecidas,  ni  con  fondos  al  efecto 
destinados.  ¿De  qué  sirven  aquéllas  ni  éstos  en  un  país, 
donde  la  mala  organización  de  nuestro  sistema  agrícola 
niega  al  colono  blanco  toda  participación  en  el  trabajo 
de  nuestros  campos?  ¿Da  qué  sirven  en  un  país  donde 
reina  el  absolutismo,   donde  no  están  asegurados  la  pro- 
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piedad  ni  los  derechos  indindoales»  donde  las  oontriba- 
cienes  abroman  al  propietario  j  al  hombre  industrioso^  y 
donde  todo  propenae  al  extraordinario  encarecimiento  db 
los  artículos  indispensables  para  sustentar  la  vida?  383 
torrente  de  la  emigración  huinl  de  nuestro  suelo,  y  corre- 
rá, como  corre,  hacia  otros  paises  donde  el  colono  encuen* 
tra  lo  que  Cuba  no  le  dá. 

La  diminución  de  la  raza  africana  consiste  en  no 

Eermitir  la  entrada  en  Cuba  á  ningún  iudÍYÍduo  de  ella» 
bre  ó  esclavo.  Pero  esto  no  basta  para  nuestro  propósi- 
to: es  menester,  además,  arrancar  de  aquella  tierra  tanta 
maleza  como  la  cubre. 

La  raza  blanca  casi  ha  desaparecido  de  todas  las  An* 
tillas  extranjeras,  y  bien  puede  deciirse  ^ue  son  islas  de 
negros.  En  Cuba  misma,  donde  predomina  el  elemento 
blanco,  la  raza  africana  ha  ido  ganando  terreno,  pues  si 
en  1791  toda  la  gente  de  color  libre  y  esdava,  sólo  llegó 
á  138,742;  en  1861  va  se  habia  elevado  á  603,016,  ó  sea 
á  mucho  más  del  cuadruplo.  Contrayéndonos  únicamente 
á  la  clase  libre  de  color,  veremos  que  si  en  1791  faó  de 
54,152,  en  1861  subió  á  232,493;  es  decir,  que  en  ese  espa* 
ció  ha  más  que  cuatriplicado. 

Saliendo  del  recinto  cubano,  y  tendiendo  la  vista  por 
su  vecindad,  encontramos  á  Cuba  rodeada  de  una  pota- 
ción de  raza  africana  que  ya  se  eleva  á  siete   millones. 
Esta  masa    formidable   perteneciente    toda  á  naciones 
extranjeras,   es  una  amenaza  continua  contra  Cuba,  y  el 
dia  en  que  España  pueda  tener  un  conflicto   con   algunas 
de  ellas,  que  son  por  cierto  muy  poderosas,  de  seguro  que 
esa  raza  será  el  arma  mas  terrible  que  contra  nosotros  se 
asestará.  No  se  olvide  tampoco  que   la  reincorporación  á 
España  de  una  parte  de  la  isla  de  Santo  Domingo  ha  irri- 
tado á  los  negros  haitianos;  y  aunque  ellos   por  sí  solos 
no  son  hoy  muy  temibles  como  invasores,   pueden  servir 
á  otros  de  instrumento  y  hacernos  un  daño  inmenso. 

La  salvación  del  Estado  es  la  suprema  ley,  y  si  yo 
tuviei  a  en  mis  manos  los  destinos  de  Cuba  decretaría: 

1."  Que  ningún  individuo  de  raza  africana,  varón  o 
heml)ra,  libre  6  esclavo,  que  saliese  de  Cuba  por  cualquier 
motivo,  jtamás  pudiese  volver  á  ella. 

2."    Que  todo  delincuente  de  raza  africana  libre,  qit© 
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no  faese  condenado  á  muerte,  purgase  su  pena,  no  en  Cu- 
ba, sino  en  los  presidios  de  España  y  África,  j  acaso  con 
más  provecho  en  Fernando  Póo,  pues  debemos  recordar 

;[ue  con  delincuentes  formó  Inglaterra  las  magníficas  co- 
onias  que  posee  en  Australia. 

3."  Que  siendo  la  vagancia  la  escuela  fatal  que  en- 
gendra tantos  ladrones  y  asesinos,  se  hiciese  un  padrón 
exacto  de  la  gente  libre  de  color,  y  que  todo  aquel  que  no 
acreditase  tener  medios  de  subsistencia,  procedentes  de 
renta  propia  ó  de  algún  oficio  ó  profesión  conocidos,  fuese 
enviado  como  va^o  y  perjudicial,  ya  á  la  Península  para 
servir  en  la  marina  de  guerra,  en  el  ejercito  ó  en  otras 
ocupaciones,  ya  á  Fernando  Póo,  cuya  inmediación  á  las 
bocas  del  Níger  le  prepara  un  ventajoso  porvenir.  Cuba 
gasta  indebidamente  algunos  centenares  de  miles  de  pesos 
al  año;  pero  ya  que  los  gasta  mucho  mejor  sería  que  se 
empleasen  en  el  objeto  que  propongo. 

4.**    Respecto  a  la  clemás  gente  libr»  de  raza  africana 
que  no  se  halla  comprendida  en  los  casos  anteriores,  no 
86  debe  ejercer  ninguna  compulsión.  Sin  embargo,  yo  for- 
maría juntas,  reuniria  fondos,  y  fomentaría  su  emigración 
voluntaria  al  punto  que  ellos  quisiesen  escoger.  Muchos 
podrían  ir  a  la  Península,  y  esparcidos  allí  en  una  pobla- 
ción de  diez  y  seis  millones  de  habitantes  que  cada  dia  se 
aumentará,  lejos  de  inspirar  temores,  se  dedicarían,  en  un 
campo  más  grande  y  más  libre  para  ellos,  al  servicio  do- 
méstico, á  las  artes,  al  comercio,  y  á  todo  género  de  em- 
presas, pudiendo  hasta  realizar  aspiraciones  que  en  Cuba 
no  les  es  permitido  satisfacer. 

5.**  Mientras  las  cosas  subsistan  como  hoy,  y  no  se 
iia^a  novedad  en  la  legislación  de  manumisiones,  yo  exi- 
gina  que  todo  esclavo  que  se  libertase  de  cualquier  modo 

2ne  sea,  y  que  no  pasase  de  50  años  de  edad,  saliese  de  la 
'la.  Esta  aisposicion  no  causaría  ningún  perjuicio  á  los 
^^atnpos,  que  son  los  que  tienen  más  necesidad  de  brazos, 
y  digo  que  no  lo  causaría,  porque  las  manumisiones  siem- 
pre recaen  en  los  esclavos  urbanos,  siendo  muy  raros  los 
^08  en  que  los  rústicos  se  libertan.  No  se  taclie  de  tirá- 
^ca  esia  medida.  La  libertad  es  un  bien,  y  la  ley  al  con- 
gerie, puede  imponer  todas  las  condiciones  que  juzgue 
necesarias  para  Li  salvación  y  tranquilidad  de  la  patria. 
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Estas  son  algunas  de  las  ideas  que  me  ha  sugerido  el 
examen  de  la  estadística  criminal  de  Cuba.  Condayo  di- 
ciendo como  empecé:  que  no  puedo  escribir  todo  Jo  que  éiado. 
Pero  al  levantar  la  pluma,  no  puedo  abstenerme  de  con- 
signar en  el  papel  la  irrefragable  verdad  de  que  las  insti- 
tuciones á  cuya  sombra  se  produce  una  estadística  crimi- 
nal como  la  de  Cuba,  esas  instituciones  llevan  en  sf  su 
más  justa  condenación. 
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^stas  con  que  la  Habana  ha  celebrado  en  los  días 
B,  16y  17  de  Mayo  del864el  adoquinado  de  laCal- 
zada  del  Monte,  hoy  llamada  calle  del  Principe 

Alfonso,    (i). 

lío  son  esas  fiestas  en  sí  las  que  me  mueven  á  escri- 

este  artículo,  sino  el  motivo  que  las  ha  ocasionado, 

rque  él  me  servirá  para  hacer  algunas  indicaciones  hi- 

i:iicas,  que  no  por  estar   al  alcance  de  todos  deja  de  ser 

i  veniente  el  repetirlas  en  Cuba. 

¡Grandes  fiestas  en  la  Habana  y  nada  menos  que  du- 
ite  tres  dias,  no  por  haberse  abierto,  sino  tan  solo  em- 
ii"ado  una  calle  por  más  principal  que  sea!  Esto  prueba 
^  cosas.  Una,  el  grande  atraso  en  que  todavía  se  halla 
-i*^  nosotros  ese  ramo  de  policía  urbana,  á  pesar  de  los 
^mos  deseos  de  aquel  Ayuntamiento,  pues  lo  que  es 
^  ocurrencia  diaria,  y  por  lo  mismo,  no  llama  la  aten- 
ía en  pueblos  de  menos  recursos  y  de  infinitamente 
üos  importancia  que  la  Habana,  en  esta  se  considera 
^ o  un  acontecimiento  extraordinario.  Otra,  el  abando- 
oon  que  hemos  mirado  la  publica  salubridad  porque 
obstante  de  ser  aquella  calle  la  mas  transitada  de  la 
^l>ana,  ha  permanecido  hasta  ahora  en  el  estado  más 
^a.ntoso.  En  tiempos  de  sequia  se  levantaban  en  ella 
^s^asy  sofocantes  nubes  de  polvo  y  en  la  estación  de 
'  lluvias  se  convertía  en  un  inmundo  lodazal,  cuyos  no- 
'Os  vapores,  mezclados  6  combinados  con  los  fétidos 
^smas  de  dos  cloacas  descubiertas  que  corrían  á  sus 
^os,  propagaban  en  su  derredor  la  infección  y  la  muer- 
•  Así  se  explica  el  contento  de  aquellos  habitantes,  y 
^^  sintiéndose  renacer  á  nueva  vida,  hayan  celebrado 
^íi  públicos  regocijos  tan  fausto  acontecimiento. 

II)    La  Amfrica,  Madrid  27  de  Julio  de  1S(>1. 
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Y  lo  que  con  esa  calle  se  acaba  de  hacer,  ¿citando  «^^ 
hará  también  con  todas  las  demás  de  aqaelfa  cindid^ 
Tarde  y  muy  tarde,  me  responderán,  porque  la  corpon^ 
cion  encarga  la  de  ejecutar  tales  obras,  carece  de  dinero. 
Yo  bien  lo  se.  ¿Pero  por  qué  no  se  le  dá?  Machos  millo- 
nes de  P3SO.S   fuertes  valen   los  bienes  de  las  concentos 
suprimidos  en  Cuba,   ¿por  qué,  pues,  no  ae  pone  á  sa 
disposición  una  parte  de  ellos,  como  hace  año  j  medio  que 
pedí  en  otro  de  mis  artículos,  publicado  en  la  La  Axbri- 
CA?  (1)  Sí  los  centenares  de  miles  de  pesos  que  asnalmente 
se  han  enviado  á  Fernando  Póo;  si  las  machas  decenas  de 
millones  de  duros  que  con  el  nombre  de  sobrantes  se  han 
sacado  de  las  entrañas  de  Cuba,  para  derramarlos  laera 
de  su  suelo;  si  los  millones  tan  inútilmente  gastados  en 
la  expedición  á  Méjico;  si  los  muchísimos  más  inyertidos 
en  la  reincorporación  y  en  la  funesta  guerra  de  Santo 
Domingo;  si  una  parte,  en  fin,  de  esasuma  enorme  de 
llones  de  pesos,  se  hubiese  empleado  en  componer  I 
calles  de  la  Habana,  ¿no  es  veroad  que  ellas  no  presen^ 
tarian  un  espectáculo  tan  vergonzoso  á  los  ojos  del  moiL^ 
do  civilizado? 

Al  expresarme  así,  contráigome  tan  sólo  á  sa  piao; 
pues  en  cuanto  á  su  anchura,  ellas  tienen  on  defecto  capi-- 
tal  que  no  podría  remediarse  sino  á  fuerza  de  dinero  y  en 
largo  tiempo.  De  muy  encogido  cerebro  debieron  ser  nues- 
tros progenitores,  cuando  nos  trazaron  calles  tan  estrechas 
en  el  clima  de  la  Habana,  ])ero  menos  disculpables  qu& 
ellos,  es  la  presente  generación,  pues  que  desatendiendo 
illas  actuales  necesidailes  y  á  los  envidiables  modelos qa& 
la  Europa  y  la  America  le  ])reseDtan,  en  vez  de  formar  una. 
hermosa  población  en  los  barrios  extramuros,  ha  incurrido 
con  rarísimas  excepciones  en  el  mismo  grave  pecado.  L» 
^  anchura  de  las  calles  dá  á  los  pueblos  un  aire  de  grandeza^ 
es  una  necesidad  en  las  ciudades  de  gran  movimiento;  dis- 
minuye el  ruido  que  este  ocasiona;  influye  en  la  salud  pú^ 
blica  permitiendo  la  libre  ventilación;  facilita  la  constnic- 
cion  de  aceras   espaciosas,   y   deja  campo   para   plantar 
árboles  que  purifiíjuen  la  atmósfera  y  den  sombra  y  frescu- 
ra á  una  tierra  quemada  por  el  sol.  En  París  se  está  pal- 
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i-:Mzido,  que  en  el  ensanche  de  las  calles  ha  dismimiido 
fcsiderablemente  la  mortandad  aun  en  barrios  antes  mal 
os  y  mortíferos. 
Si  á  las  aceras  se  prefieren  los  portales  en  algunas  ca- 
?» $=3,  como  se  ha  hecho  en  la  calzada  de  Galiano,  yo  me 
agraria  que  fuesen  de  arcos,  pues  a  la  solidez  de  esta 
f  «oía,  se  junta  la  gracia  y  la  elegancia.  En  esto  cabalmen- 
oonsiste  el  mérito  principal  de  la  calle  del  Po  en  Turin 
e  la  de  Rivolí  en  taris. 
Hay  en  la  Habana  muchas  casas  que  allí  se  llaman 
'  <^o,  porque  tienen  uno  o  más  pisos  sobre  el  suelo,  y  al- 
í^tias  tan  magníficas,  que  son  verdaderos  palacios;  pero 
X^lan  general  de  fabricación  es  de  casas  bajas.  Seria  de 
-$*ear  que  se  fuese  desterrando  un  género  de  arquitectura, 
>B  no  tanto  proviene  de  la  escasez  de  medios  en  los  fa- 
cantes,  cuanto  de  una  rutina  que  nos  legaron  nuestros 
^^^jores.  Las  casas  de  alto  ofrecen  un  golpe  de  vista  más 
*x ponente  que  las  bajas:  en  igualdad  de  circunstancias 
^^stan  proporcionalmente  menos,  pues  sobre  el  mismo 
-»*Teno  se  obtiene  mayor  niimero  de  piezas:  son  más  salu- 
l^s,  porque  no  están  tan  expuestas  al  polvo,  á  la  hume- 
,  ni  á  la  inmediata  influencia  de  los  miasmas  que  exha- 
las calles,  sobre  todo,  cuando  no  están  sugetas  á  una 
^S^'ante  policía;  siéntese  menos  el  ruido  de  las  cabalga- 
^^Jras  y  carruages;  y  se  vive  en  fin  más  en  familia  y  en 
^^Mi,  pues  ni  las  curiosas  miradas  de  los  transeúntes  pe- 
^ tiran  dc^ntro  de  ella,  ni  llegan  tan  fácilmente  á  los  oidos 
^  las  esposas  y  de  las  hijas  las  palabras  obscenas  que 
^^rnita  la  hedionda  boca  del  negro  y  mulato  desgarrado, 
^l  impúdico  mozuelo  y  de  otros  blancos  procaces. 

De   plazas   y   paseos   necesita   también   la   Habana 

^^i^  dar  aire  y  respiro  á  una  población,  que  viviendo  aho- 

?^^da  toda  entera  en  calles  estrechas,  ardientes  é  insalubres, 

5^^n  parte  de  ella  está  además  encerrada   dentro  de  unas 

^^rallas   que  debieron   haberse  derribado  muchos  años 

^^   Nada  exagero  al  afirmar,   que  en  punto  á  plazas   y 

^Jin  paseos,   hoy  estamos   peor  que  en  los  tiempos  ante- 

^ores  al  gobierno  del  general  Tacón,   y  mucho  más  si  se 

^tiende  á  la  población  respectiva  de  ambas  épocas.  Hubo 

hasta  entonces  en  la  Habana  de  intramuros  cuatro  plazas 

pequeñas,  y  digo  cuatro,   porque  las  demás  son  indignas 
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de  tal  nombre.  Esas  eran  la  Plaza  Vieja,  la  del  Crirto,  1^ 
de  Armai)  y  la  de  la  Catedral  Las  dos  oltinias  existen  s 
aonqne  no  en  el  estado  qne  debieran  tener,  y  las  óoé 
primeras  desaparecieron,  pues  se  transformaron  en  mer- 
cados cubiertos;  y  si  bajo  de  este  respecto  ganó  la  poUai 
cion,  es  innegable  qne  perdió  en  cnanto  á  salnbridafl 

f)orqne  tal  es  el  resnltaao  necesario  de  la  grande  acuao: 
ación  de  materias  animales  y  vegetales  en  un  estreehfl 
recinto,  particularmente  en  un  clima  que  tanto  acelera  h 
fermentación  y  la  putrefacción  de  ellas,  y  donde  sin  el  mL 
prolijo  aseo  pueden  convertirse  esos  lugares  en  focos  d 
enfermedades  y  pestes.  Para  conocer  los  males  que  sufrí 
la  numerosa  población  de  intramuros  y  los  grandes  peli 
gros  que  la  amenazan,  no  se  olvide  que  tMa  ella  eaU 
amontonada  en  el  reducido  espacio  que  por  su  parto  mái 
larga  sólo  mide  novecientas  toesas  y  quinientas  por  la  más 
ancna. 

Aun  conservamos  la  Alameda  llamada  de  Paula;  peio 
cuando  después  de  veinte  y  seis  años  de  ausencia  k 
volví  á  ver  en  1861,  confieso  que  no  la  encontr^x^on  aoott- 
lia  vida  y  movimiento  con  que  la  dejó.  Y  esto  6B  ttcuda 
comprender,  porque  ya  habia  perdido  el  realce  que  le  daba 
la  brillante  concurrencia  al  teatro  situado  en  uno  de  sos 
extremos,  y  cuya  demolición  es  deplorable,  pues  en  tod* 
la  Habana  no  Lay  para  semejante  edificio  ningún  punto 
tan  ventilado,  tan  fresco  ni  tan  delicioso.  De  amplias  di- 
mensiones, si  ya  se  consideraba  estrecho  por  el  incremen- 
to de  la  población;  pudo  haberse  agrandado,  añadiéndole, 
no  sólo  un  pequeño  solar  que  tenía  al  fondo,  y  toda  el 
área  que  ocupaba  la  antigua  casa  de  Luz,  sino  aun  hacién- 
dole avanzar  un  poco  el  frente  sobre  el  mismo  terreno  de 
la  Alameda.  De  este  modo  se  hubiera  levantado  allí  un 
teatro  que  si  magnífico  por  su  capacidad  y  esplendor,  ha- 
bría sido  admirable  por  su  singular  situación, 

Ese  teatro  y  Alameda,  obra  fueron  del  Marqués  de  U 
Torre,  a  quien  también  se  debió  la  formación  del  gracioso 
paseo  Xfiera  Pr(ul(>,  denominado  generalmente  paseo  <fe 
extramuros,  porque  del  lado  exterior  de  ellos  se  extendi» 
desde  la  puerta  de  ¡a  muralla  hasta  el  castillode  laPunti. 
Adornatlo  después  con  dos  fuentes,  y  una  estatua  de  mar- 
mol de  Carlos  III  que  se  colocó  á  su  entrada,  fué  por  mu- 
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>s  años  el  sitio  más  elegante  donde  por  las  tardes,  y 
ocipalmente  en  los  dias  de  ñesta,  se  reunia  la  sociedad 
>anera;  y  á  embellecerlo  contribuía  el  hallarse  lindado 
r  uno  de  sus  lados  con  el  Jardín  Botánico  que  era  por 
»ólo  un  paseo  muy  agradable  y  ameno.  En  aquel  tiem- 
el  Campo  de  Marte  era  mucno  más  espacioso  que  hoy; 
omo  todos  los  terrenos  que  tenía  al  frente  hasta  la 
erta  del  Arsenal  estaban  enteramente  despoblados, 
ín  pudo  aquel  paseo  haberse  prolongado  hasta  ella,  y 
manchándolo  en  esa  parte,  dádole  la  forma  de  un  parque 
e  tanto  necesitamos. 

Pero  lejos  de  haberse  proporcionado  á  la  Habana  un 
gar  de  esparcimiento  y  de  saludable  recreo  en  sitio  tan 
mtajoso  para  los  habitantes  de  intra  y  extramuros, 
eatruyóse  vandálicamente  casi  todo  lo  que  estaba  hecho. 
\  Jardín  Botánico  que  ya  tenia  un  hermoso  arbolado,  se 
tistituyó  el  paradero  de  un  camino  de  hierro;  y  del  paseo 
^tievo-Frado  ó  extramuros  sólo  quedó  un  pequeño  resto 
po  gradualmente  fue  cayendo  en  el  mayor  abandono. 
Ssto  provino  de  que  deseoso  el  general  Tacón  de  engran- 
lecer  coi/su  nombre  al  que  acababa  de  formar  entre  la 
tttigTia  calzada  de  San  Luis  Gonzaga,  hoy  calle  de  la 
^ina,  y  la  loma  del  castillo  del  Príncipe,  ejerció  su  po- 
trosa influencia  contra  el  Nnevo-Prado,  no  tanto  para 
^fraer  hacia  el  suyo  toda  la  concurrencia,  cuanto  quizá 
para  eclipsar  la  memoria  del  marqués  de  la  Torre  su  fun- 
Wor,  y  la  de  otros  gobernadores  que  lo  adornaron  y 
protegieron.  Ojalá  que  cuando  se  derriben  las  murallas, 
^  Re  apodere  enteramente  de  nosotros  el  espíritu  de 
^j>eculacion  que  tanto  nos  ha  invadido,  y  á  veces  con  de- 
^mento  de  los  intereses  políticos  y  morales  que  nunca 
^  pueblo  debe  olvidar;  y  que  tratándose  entonces  de 
corregir  en  algo  el  mal  ocasionado,  el  árido  campo  de 
'íarfce,  única  plaza  que  existe  en  toda  la  vasta  población 
fe  extramuros,  tome  un  nuevo  aspecto,  pues  cubierto  que 
ea  de  árboles  y  flores,  servirá  de  algún  solaz  á  los  que 
•or  felta  de  carruaje  no  pueden  ir  á  otros  parages.  Hágase 
>  mismo  en  cuantos  sea  posible,  así  de  aquella  ciudad, 
mo  de  otras  de  Cuba,  pues  más  que  ornato  público  es 
la  imperiosa  necesidad  de  aquel  ardiente  clima.  Persua- 
des del  inmenso  bien  que  producen,  los  ingleses  llaman 
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ptdnumes  de  Londres  á  los  hermosos  parques  y  pluas  ({M  ^ 
vestidos  de  verdura  en  nna  parte  del  año  adornan  esa  » 
mensa  capital  París,  luchando  con  su  rival,  se  tnulM* 
ma  prodigiosamente.  Otras  capitales,  y  Madrid  entnélhi^ 
lo  mismo  que  varias  ciudades  de  España  y  de  difuenki 
naciones,  todas  se  empeñan  en  alcanzar  tan  saludafabí 
mejoras.  ¿Y  será  posible,  que  en  medio  de  este  movimuí^ 
to  general,  la  Isla  de  Cuba,  y  sobre  todo  la  Habana  ptf- 
manezcan  hundidas  en  la  vieja  y  fatal  rutina  que  taahi 
millares  de  víctimas  nacionales  y  extranjeras  amstnt 
anualmente  al  sepulcro? 

Siendo  Cuba  colonia  de  una  metrópoli  monárquica 
natural  es  que  algunas  de  sus  calles  tomen  los  nomfañi  - 
de  sus  reyes  y  sus  príncipes.  Así  se  acaba  de  hacer  ooa 
la  calzada  del  Monte,  y  asi  se  hizo  en  años  anterioras  ooa 
la  de  San  Luis  Gonzaga;  pero  entre  la  multitud  de  nof- 
bres  con  que  se  distinguen  las  calles  de  la  Habana,  áditt''' 
se  de  m<Snos  los  de  algunos  ilustres  personajes  y  beneaí- 
ritos  patricios  á  quienes  lainm-atitud  ó  laindifarencialiiA 
dejado  en  el  olvido.  ¿Qué  calle  ni  qué  plaza  nos  recuodi , 
la  memoria  de  Martin  Calvo  de  la  Puerta,  qfue  en  IMI. 
mandó  imponer  más  de  cien  mil  pesos  para  que  con.Mf:. 
Teditos  se  dotasen  anualmente  algunas  huer&nasjpobnilK: 
¿Dónde  figura  el  generoso  Juan  Francisco  Carabauo,  q» " 
en  el  pasado  siglo  consagró  gran  parte  de  su  cuanüoM 
fortuua  al  consuelo  de  la  liumanidacl  doliente  y  á  la  prími- 
ria  euseñauza  de  la  infeliz  puericia  habanera/  ¿Dónde  los 
celosos  capitanes  generales  Marqués  de  la  Torre  y  D.  Luis 
de  las  Casas?  ¿Dónde  el  dignísimo  obispo  Espada,  el  boea 
intendente  Ramírez  y,  el  insigne  D.  Francisco  Aranga* 
¿Dónde  el  virtuoso  y  santo  saceidote  Várela,  fundador  J 
fervoroso  propagador  en  Cuba  de  la  verdadera  filosow 
¿Dónde  el  distinguido  jurisconsulto  orador  Nicolás  Esco- 
vedo,  y  José  de  la  Luz  Caballero,  sabio  y  entusiasta  edu- 
cador de  la  juventud  cubana?  ¿Dónde,  en  fin,  otros  emi- 
nentes patricios  que  la  naturaleza  y  brevedad  de  este 
artículo  no  me  permiten  mencionar?  Yo  no  me  refiero 
aquí  á  los  vivos;  contníigome  sólo  á  los  muertos,  peroí 
muertos  ilustres  ante  cuya  tumba  deben  enmudecerla 
envidia  y  la  calumnia.  Si  acaso  los  nombres  de  algnnoi 
de  ellos  estuvieren  escritos  en  las  esquinas  de  calles  que  j 
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consigo  en  Cuba  una  causa  criminal,  éstos  se  empeñan  en 
alejar  en  los  delitos  de  aquellos  la  intervención  de  los 
tribunales,  pues  sin  derechos  ni  garantías  de  ningún  ge- 
nero, temen  con  razón  los  golpes  de  la  arbitrariedad. 
Remuévanse  todas  estas  causas  y  al  punto  se  verá  cómo 
esos  esclavos  que  tan  poco  culpables  aparecen  hoy,  ocu- 
parán un  alto  puesto  en  la  escala  criminal  de  Cuba. 

Otra  anomalía,  que  no  es  aparente  sino  verdadera,  pre- 
sentan los  esclavos,  pues  cuanao  se  consideran  en  sus  di- 
ferentes sexos,  se  descubro  que  si  los  varones  son  menos 
delincuentes  que  los  de  las  otras  razas,  en  las  hembras 
sucede  todo  lo  contrario.  Los  datos  de  la  estadística  no 
me  dan  ninguna  luz  para  explicar  esta  diferencia;  pero 
ella  quizá  procede,  en  parte,  de  los  infanticidios  que  co- 
meten las  esclavas. 

Después  de  los  chinos,  los  libres  pertenecientes  á  la 
raza  africana  son  los  que  figuran  como  más  delincuentes. 
Esta  clase  numerosa,  pues,  q^ue  según  el  censo  de  1861  as- 
cendió á  232,493,  habita  casi  toda  en  las  poblaciones,  y 
por  lo  mismo,  su  influencia  es  más  contagiosa  y  maléfica. 
Hundida  en  la  ignorancia,  si  de  una  parte  cuenta  en  su 
seno  muchos  individuos  laboriosos  y  honrados,  de  otra, 
es  forzoso  convenir  que  su  inmensa  mayoría  es  un  azote 
y  un  peligro  para  la  sociedad  cubana.  En  tales  circuns- 
tancias, es  de  la  más  imperiosa  necesidad  que  se  trate  de 
buscar  un  remedio  á  tan  grave  situación;  y  no  siéndome 
posible  examinar  ahora  este  asunto  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, me  contentaré  con  hacer  algunas  indicaciones  que 
saltan  á  la  mente  de  todo  hombre  reflexivo. 

La  futura  tranquilidad  de  Cuba  y  la  conservación  del 
dominio  español  en  ella  dependen  esencialmente  de  dos 
medidas  vitales:  una,  el  fomento  de  la  población  blanca; 
otra,  la  diminución  de  la  raza  africana  y  de  las  demás  que 
no  pertenezcan  á  aquélla. 

El  fomento  de  la  colonización  blanca  no  sp  consigue 
en  Cuba  con  juntas  establecidas,  ni  con  fondos  al  efecto 
destinados.  ¿De  qué  sirven  aquéllas  ni  éstos  en  un  país, 
donde  la  mala  organización  de  nuestro  sistema  agrícola 
niega  al  colono  blanco  toda  participación  en  el  trabajo 
de  nuestros  campos?  ¿üa  qué  sirven  en  un  país  donde 
reina  el  absolutismo,   donde  no  están  asegurados  la  pro- 
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que  debe  hacer  con  urgencia,  sino  para  r^^r  ana  eallM^ 
refrescarlas  j  lavarlas  dándoles  la  limpieza  de  que  tasto 
carecen. 

Si  las  aguas  que  prestan  estos  servicios  pneden  ler 
de  inferior  calidad,  no  así  las  que  se  emplean  como  ilir  .j 
mentó  en  la  economía  iiuimaL  Mucho  se  na  esorito  t  es 
cribe  sobre  las  propiedades  físicas  y  químicas  ^ue  cuibea 
tener  las  buenas  aguas  potables;  pero  estas  discnsioiBi 
científicas  en  vez  de  acelerar  el  bien  que  la  Habana  reda- 
ma, servirían  de  excusa  ó  de  pretexto  para  retardarla  Lo 
que  á  ella  le  importa,  es,  que  conformándonos  con  los  «^ 
nocimientos  que  actualmente  poseemos  en  esta  mateñ^ 
procedamos  pronto  á  remediarlos  males  que  se  sienteSi 

Desecar  todos  los  pantanos,  y  dar  ooniente  á  las 
aguas  que  se  hallan  estancadas  en  las  inmediaciones  da  h 
Habana,  es  una  medida  higiénica  de  importancia  vüaL 
Sin  traer  ejemplos  lejanos,  obsérvese  lo  que  ha  sucedida 
en  Matanzas.  ¿Ista  ciudad,  en  otro  tiempo,  estaba  suala 
casi  todos  los  años  á  unas  calenturas,  que  desde  ¿Tti 
del  estío  hasta  el  principio  de  la  primavera  reinaban  a 
démicamente,  invadiendo  un  número  considerable  da  ir 
dividuos,  y  tomando  se^  el  temperamento  6  idiosinfl» 
cia  de  ellos  el  carácter  de  remitentes  6  intermitentes,  coi 

Seríodos  más  ó  menos  marcados  de  frió,  calor  j  sódon 
¡omo  estas  fiebres  eran  las  enfermedades  más  comunaa 
de  Matanzas,  moriau  muchos  ancianos  y  una  parte  do  la 
juventud. 

Este  grave  estado  continuó  hasta  que  se  terraplenaron 
todas  las  calles  pantanosas,  del  Ojo  de  Agua  y  la  mayor 
parte  de  los  manglares,   notándose  desde   entonces,  qw 
la  mortandad  ha  disminuido  sensiblemente.    «¡Milagros 
causados,  como  dice  un  vecino  de  aquella  ciudad,  por  los 
cuatro  ferro-carriles  que  tocan  en  Pueblo  Nuevo  y  por  los 
muchos  almacenes  que  se  han  construido  sobre  dichos 
manglares!    ¿Y  no  dicen  estos  hechos  mudamente  qu^ 
nuestro  gobierno  local  debe  hacer  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables porque  se  terraplenen  y  desequen  los  restos  d« 
los  antiguos  manglares  de  Pueblo  Nuevo?» 

El  ejemplo  de  Matanzas  es  concluyente,  y  muy  cul* 
pable  sería  no  seguirlo  en  la  Habana. 

El  liombre  siente  el  efecto  mortífero  de  los  miasnutf^ 
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fo  nada  sabe  acerca  de  su  naturaleza,  ni  del  modo  con 
e  ejercen  su  influencia  en  la  economía  animal.  Escá- 
Dse  al  análisis  de  la  química  y  al  examen  del  microsco- 
>,  y  el  dia  en  que  se  haga  este  gran  descubrimiento,  la 
ídicina  y  otras  ciencias  podrán  gloriarse  de  haber  dado 

Í>aso  inmenso.  Mientras  tanto,  el  hombre  no  tiene  más 
ios  de  combatir  á  ese  enemigo,  presente  en  todas  par- 
;,  pero  siempre  invisible,  que  la  higiene  y  la  limpieza 
es  sólo  con  ellas  puede,  si  no  impedir  enteramente,  á 
menos  disminuir  la  formación  de  los  miasmas  y  su  pro- 
gacion  en  la  atmósfera. 

Tengo  el  honor  de  ser  miembro  de  la  Academia  de 
Bucias  Medicas  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  y  si 
5  fuera  dado  asistir  á  sus  sesiones,  yo  sometería  á  su 
Qsideracion,  como  asuntos  de  varias  memorias,  el  si- 
lente programa: 

I.**  Probar  si  en  el  período  de  los  últimos  25  ó  30 
os,  ó  en  un  plazo  más  corto,  la  mortandad  general  de 
Habana  relativamente  á  su  población  ha  aumentado  ó 
imÍDuido,  exponiendo  al  mismo  tiempo,  si  es  posible, 
las  las  causas  que  hayan  influido  en  ese  resultado. 

2.°  ¿La  fiebre  amarilla  es  hoy  más  ó  menos  mortífera 
la  Habana  que  en  tiempos  anteriores?  ¿Se  ha  propaga- 
>  en  Cuba  a  localidades  donde  antes  no  existia?  Y  caso  de 
r  así,  ¿proviene  este  fenómeno  de  que  la  enfermedad  ha- 
i  sido  llevada  ó  comunicada  ó  de  que  haya  nacido  es- 
mtáneamente,  en  virtud  de  causas  particulares,  á  esas 
lismas  localidades? 

3."  Las  demás  enfermedades  reinantes  en  la  Habana, 
lian  aumentado  ó  disminuido  su  intensidad  en  el  referido 
>eríodo  de  25  ó  30  anos,  ó  en  otro  más  corto,  y  cuáles 
)ue(len  ser  las  causas  de  ese  aumento  ó  diminución? 

Es  de  grande  importancia  que  al  resolver  las  cues- 
tiones anteriores,  se  compare  en  todas  ellas  la  marcha  as- 
i^ndente  ó  descendente  de  las  enfermedades  con  las  ob- 
serYaciones  meteorológicas  de  los  años  respectivos,  es 
fecir,  con  el  peso,  la  humedad,  la  temperatura  y  la  electri- 
cidad de  la  atmósfera.  Como  los  datos  sobre  las  materias 
jpe  propongo,  sólo  se  pueden  recoger  en  Cuba,  creo  tam- 
Ken  que  sólo  allí  es  donde  se  puede  escribir  acerca  de 
illas  con  acierto.  Penetrado  de  esta  verdad,  guardaré  un 
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profundo  silencio;  pero  dlendo  qne  rompería^  á  pesar  de 
no  ser  médico,  si  yo  me  hallase  en  la  Habana. 

Aqní  conclnina  este  articnlo,  si  no  me  viese  ibnssdo 
á  continuarlo,  aun  quebrantando  el  propósito  que  hice  de 
no  ocnparmiB  de  las  fiestas.  En  el  programa  de  las  del  se- 
gando dia  se  lee  al  núm.  6.**  lo  siguiente: 

«Primer  carro  tirado  por  dos  caballos  exqaeadoi  i 
la  antigua.  Isabel  la  Católica  en  ademan  de  dar  sus  jqj» 
á  Colon  para  el  descubrimiento  de  Amórica.  El  gran  At 
mirante  se  mantendrá  á  los  piós  de  Isabel,  con  una  rodilla 
en  tierra;  sobre  una  mesa,  cartas  geográficas  e  instnuneiir 
tos  náuticos.» 

Ese  carro  no  es  alegórico  ni  mitológico,  sino  pufir 
mente  histórico,  y  por  lo  mismo,  debe  representar  los  he* 
chos,  tales  cuales  fueron,  así  para  no  falsear  la  histom, 
como  para  no  infundir  al  pueblo  ideas  erróneas,  tanto  mái 
fáciles  de  aceptar,  cuanto  van  acompañadas  de  drcaot' 
tancias  que  les  dan  una  apariencia  ae  verdad.  Yo  hafji) 
justicia  a  las  buenas  intenciones  de  los  señores  que  du> 
gieron  aquellas  fiestas,  y  estoy  persuadido  á  que  ellos  no 
procedieron  por  ignorancia;  pero  cualquiera  que  hubieie 
sido  el  motivo,  que  á  mí  no  me  toca  averiguarlo^  lo  deilo 
es  que  la  gran  masa  del  pueblo  habanero  que  no  tiene 
tiempo  ni  ocasión  para  instruirse  de  los  acontecimieiitoa 
ocurridos  en  España  372  años  há,  y  guiándose  solamente 

£or  la  representación  que  aquel  carro  le  dio,  está  creyendo 
oy  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se  hizo  con 
joyas  de  la  reina  Isabel  I.  Esta  creencia  es  un  error  que 
se  debe  refutar. 

AutoDio  de  Herrera,  uuo  de  los  historiadores  más 
exactos  sobre  las  cosas  de  América,  al  exponer  las  razones 
que  Luis  de  Sant  Ángel,  escribano  de  Kaciones  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  alegaba  para  que  Isabel  favoreciese  el 
proyecto  de  Cristóbal  Colon,  concluye  en  estos  términos: 
«de  mas,  de  que  don  Cristóbal  Colon  no  pedia  sino  un 
cuento  de  maravedís  para  ponerse  en  orden:  que  por  tan- 
to la  suplicaba  (á  Isabel)  que  el  miedo  de  tan  poco  gasto, 
uo  luciese  desamparar  tan  grande  empresa.» 

«La  Keina,  ))orque  se  veia  importunar  en  la  misma 
conforraiclad  de  Alonso  de  Quintanilla,  que  con  ella  tenia 
autoridad,  los  agradeció  el  consejo,  y  dijo  que  le  aceptaba, 
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Fiestas  con  que  la  Habana  ha  celebrado  en  los  días 

15, 16  y  17  de  Mayo  del864el  adoquinado  de  laCal- 

zadadel  Monte,  hoy  llamada  calle  del  Principe 

Alfonso.   (I). 

No  son  esas  fiestas  en  sí  las  que  me  mueven  a  escri- 
bir este  artículo,  sino  el  motivo  que  las  ba  ocasionado, 
porque  él  me  servirá  para  bacer  algunas  indicaciones  bi- 
giénicas,  que  no  por  estar  al  alcance  de  todos  deja  de  ser 
conveniente  el  repetirlas  en  Cuba. 

¡Grandes  fiestas  en  la  Habana  y  nada  menos  que  du- 
rante tres  dias,  no  por  baberse  abierto,  sino  tan  solo  em- 
Sedrado  una  calle  por  más  principal  que  sea!  Esto  prueba 
os  cosas.  Una,  el  grande  atraso  en  que  todavía  se  baila 
entre  nosotros  ese  ramo  de  policía  urbana,  á  pesar  de  los 
buenos  deseos  de  aquel  Ayuntamiento,  pues  lo  que  es 
una  ocurrencia  diaria,  y  por  lo  mismo,  no  llama  la  aten- 
ción en  pueblos  de  menos  recursos  y  de  infinitamente 
menos  importancia  que  la  Habana,  en  esta  se  considera 
como  un  acontecimiento  extraordinario.  Otra,  el  abando- 
no con  que  bemos  mirado  la  pública  salubridad  porque 
no  obstante  de  ser  aquella  calle  la  mas  transitada  de  la 
Habana,  ha  permanecido  basta  ahora  en  el  estado  más 
espantoso.  En  tiempos  de  sequia  se  levantaban  en  ella 
densas  y  sofocantes  nubes  de  polvo  y  en  la  estación  de 
las  lluvias  se  convertía  en  un  inmundo  lodazal,  cuyos  no- 
civos vapores,  mezclados  ó  combinados  con  los  fétidos 
miasmas  de  dos  cloacas  descubiertas  que  corrían  á  sus 
lados,  propagaban  en  su  derredor  la  infección  y  la  muer- 
te. Así  se  explica  el  contento  de  aquellos  habitantes,  y 
que  sintiéndose  renacer  á  nueva  vida,  hayan  celebrado 
con  públicos  regocijos  tan  fausto  acontecimiento. 

(l)    La  Amirica,  Madrid  27  de  Julio  de  IHW. 


rentA  mil  iii&ra.vedÍ3  que  bobo  de  haber  ea  esta  manen: 
iin  cnento  y  guinieotos  mil  maraTedís  para  pauar  á  don 
Isag  Abrahan  por  otro  tanto  que  prestó  á  sus  Altezas  pu- 
ra loa  gastoB  de  la  guerra,  <•  el  vn  amitto  ciento  i-iinmila  mlt 
maratxJ'm  restantfa  para  pagar  al  dicho  Escribano  ile  £aem 
en  cHeiita  de  odv  tanta  que  prestó  para  ¡a  paqa  de  la»  varaMa' 
qw  SU8  AlUxaa  mandaron  ir  de  armada  á  )aa  huiítig,  e  jiam 
patiay  á  Cristóbal  Colon  gae  vá  en  la  dicha  armada.*  (1| 

No  insistiré  má3  en  este  punto,  como  pudiera,  porqoí 
lo  expuesto  basta  para  probar  que  el  descabrimientodd 
Nuevo  IVTando  uo  se  hizo  cou  las  joras  de  la  reina  Isabel 
I,  sino  con  dineros  que  Luis  de  ^nt  Ángel  prestó  día 
corona  de  Castilla.  (2) 

II)  FeruaiiiJei  de  SnvjuTelí  tWrvwm  il/ Im  Tiaifr  a  ilrtnáiriwiinU-ti  au'iipinMii» 
mnr  2at  fiYiñoT^t  drtdi  fues  M  ti-Ai  XV.  U<mu  II.  locuineiiu  udio.  i. 

V2t  Bito  aoqnieTip  declTi|a«  Suiu  Díunni  la  tCBíHrtnii  hlE>f>ci(-i  del  nftTcbnMt' 
hvnlM  iKirla  mtiKiUtntnw  Inbel  U  CXAlIra.ile  empe&HriHMlnru  pan  omirli  i  tu 
inulofl  a«  la  empitsa  de  Colon.  Lu  C(ue  Saco  tu  iihwIú  en  tica  de  esto*  ■iLViuneni'*. 
vr  oue  tvae  cierKi  aiu  «e  vendlernn  íhu  Juyu  de  la  ^nui  ReJu  pan  qxie  ■mvtann 
!•}  (Mimo  las  «rabeluí iIh Colon.  Ycn  esU  iiesnbra  lí  aenmMflaii  MtaDfMf 
vrrlt'iresuu^uiuüiKeiilrarlIwD.  Manuel  LunliillKpvlitUicC«Ulufla~l.rF*e.>^' 
yl>.  Vlrt™-Mtí«(roerensaffl*oríni''-'Waf>iaal.l';p*g.ail'.-ViI>.il.Moe*ust!l"i' 


COLECCIÓN  POSTUMA.  163 


Comentario  á  un  párrafo  de  una  carta  escrita  en 
la  Habana  al  autor  de  este  articulo.  ( i ) 


Por  primera  vez  me  ha  honrado  con  una  carta  un  caba- 
íxo  de  la  Habana,  (2)  y  hallóla  tan  discreta,  tan  franca  y 
u  patriótica,  que  su  autor  me  perdonará  la  libertad  que 
e  tomo,  imprimiendo  sin  su  previo  consentimiento,  un 
^:rrafo  de  ella.  Este  párrafo  necesita  de  alguna  explica- 
311,  en  la  cual  entro  gustoso,  jporque  creo  que  con  ella 
c^tificaráu  su  equivocado  juicio  las  personas  á  quienes 
^  dirijo. 

•Leo  también  con  verdadero  placer  (palabras  son  de 

carta)  ,  cuanto  ha  publicado  V.  en  La  América 

^1)0  decirle  a  V.,  sin  embargo,  que  algunos  le  motejan  á 
-  que  reproduzca  trabajos  ya  publicados,  y  dicen  tam- 
ben que  V.,  prepotente  para  atacar  por  su  base  las  insti- 
í-ciones  actuales,  no  entra  en  la  averiguación  de  los 
^mbios  que  conviene  hacer.» 

Este  párrafo  contiene  dos  cargos,  y  el  primero  consiste 
^  que  reproduzco  trabajos  que  ya  Jte  publicado. 

A  esto  responde  V.  que  hay  exageración;  y  yo  añado, 
[xie  hay  ligereza,  injusticia  y  otra  cosa  que  pudiera  califi- 
^rse  con  un  nombre  duro,  pero  bien  merecido.  Es 
P^pension  común  al  hombre  aprobar  ó  censurar  lo  que 
?^08  hacen,  aun  sin  saber  cuáles  son  los  móviles  que  los 
apelen  y  el  fin  á  que  se  encaminan,  y  de  aquí  nacen 
lauchas  veces,  más  por  error  que  por  malicia,  tantos  yxi- 
^^06  falsos  y  tantas  acusaciones  injustas  contra  las  perso- 
^  que  se  ocupan  en  los  públicos  negocios. 

¿Reproduzco  yo  en  La  América  trabajos  ya  por  mí 
poblicaaos?  Yo  empecé  a  escribir  en  ella  en  mayo  de 

(I)    La  iluufr/m.  Madrid  27  de  Setiembre  de  18tV4. 
í2)    Alude  á  D.  Aiuelmo  Suarez  y  Romert».  V.  M.  M. 


1         y  (le  entonces  acii.  sólo  bun  aparecido  en  giis  colani- 
llas cuatro  de  mis  publicaciones  anteriores. 

1.'  La  ¡iríifenta  presentada  á  Ihís  Cortes  en  1837  Cttan- 
do  éstas  privaron  de  todos  sus  derechos  políticos  á  l»s 
provincias  de  Ultramar. 

2."  La  sirp¡Tsloii  del  tnijico  di-  tuf^m-ns  nfrlninm  erik 
Jala  lir  (lidia,  impresa  en  París  &  principios  de  18í5. 

3.'  El  exámtn  anoldHvdcl  itijornit  de  ¡a  comiaion  njt- 
nal  nombrada  jtor  las  Córfes,  ntit/re  la  fxtioiHon  de  losaHia- 
les  u/vt  urna  diputaihs  lie  Ultramar,  y  ftohre  la  niretiiladdt 
regir  aquellos  painfn  par  Ifurs  pn-iales.  Efilf  examen  ta.4  pu- 
blicado en  Madrid  en  1837. 

4*  y  última.  La  re/tdamoi  le  hm  arqvmcntn»  iim  i/ue  «■ 
¡iretende  de/eiider  en  Cuba  el  tual  rtvjtnuni  ab-.'oluto.  D^bo 
advertir,  qne  estos  argnmc  a,  toraados  de  Lti  iriliiin.-¡m 
polilim  de  Ciiha  y  mi  remedni,  jue  d!  Á  luz  en  París  en 
1861,  fueron  modificados  y  a;  plificados,  cTisuduloa  inser- 
té en  La  Auéiuca. 

Estos  BOU  todos  los  tn  jos  por  mí  reproilncidoa,  _t 
lo  fueron  en  los  últimos  cd.  n  meses  de  1862:  de  snerte 
que,  así  en  gracia  de  su  con...  número,  como  del  tiemp» 
desde  entonces  trascurrido,  y  en  el  que  lie  pnblicado  mn- 
cKos  artículos  enteramente  nuevos,  uo  debieran  los  seño- 
res que  me  aiotejaji,  mostrase  tan  de  contentadizos  ni  me- 
lindroHUH.  Dicoebto,  m>pHrti  escusaruíe,  ni  m¿uos  implorar 
su  indulgencia,  que  yo  procedí  cuerda  y  patróticamentí, 
mientras  que  ellos  motejan  sin  saber  lo  que  moteíaii. 
Pues  qué,  ¿porque  se  liaran  publicado  una  vez  ciertos  tra- 
bajos literarios,  va  es  malo  reimprimirlos,  aunque  so 
reimpresión  sea  útil  y  necesaria?  Porque  murbos  cubanos 
hayan  leido  mis  escritos  en  tiempos  anteriores,  ¿aoe» 
conveniente  para  el  mismo  bien  de  Cuba,  qne  algunos  de 
ellos  loK  recuerden,  y  que  lleguen  á  noticia  de  otros  qní 
nunca  Iot>  bnn  leido?  ¿Por  ventura  están  condenados  es» 
esclitoH  [í  eiiimlar  únicamente  dentro  del  estrecho  hori- 
zonte cubtiDo,  sin  que  jamn's  puedan  salir  de  él,  aunqnesi 
conocimientn  Rea  i u dispénsame  jnirar  revelaren  la  Meliú- 

Íioli  los  graves  malea  de  Cuba  v  la  urgencia  de  rempíliai- 
os?  _  ' 

Cuando  de  nuevo  coj'í  la  plnmii  en  18(í2,  fut  con  el  "1*- 
jeto  de  alcanzar  del  Gobierno  !SuprenK>  reformas  polítics* 
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.ra  Cuba.  Estas  reformas,  sin  las  cuales  es  absolutamen- 

imposible  una  buena  administración,  dependen,  no  de 
iba,  sino  de  España,  que  es  donde  reside  la  fuente  del 
íder.  Mis  esfuerzos,  pues,  debieron  consagrarse  á  ilustrar 

ésta  la  opinión.  ¿Y  cuáles  medios  más  eficaces  que  esos 
critos  reproducidos,  j  tan  inconsideradamente  motejados? 
3S  de  ellos,  como  ya  he  dicho,  habian  visto  la  luz  publica 
.  París,  uno  en  1845,  y  otro  en  1851;  mas  como  ninguno 

los  dos  hubiese  circulado  en  España,  eran  en  ella  del 
do  desconocidos.  Los  otros  dos,  a  saber,  la  Protesta,  y  el 
támen  analítico,  aunque  publicados  en  Madrid,  lo  fueron 

1837,  en  medio  de  los  extraordinarios  acontecimientos 
16  sacudían  la  nación  desde  Cádiz  hasta  el  Bidasoa;en  me- 
0  del  estruendo  de  las  armas  y  del  clamor  de  los  guerre- 
s  que  en  fratricida  lucha  se  destrozaban;  y  en  medio 

circunstancias  en  que  los  partidos  que  se  combatían 
Dguna  atención  prestaban  a  papeles  que  sobré  la  liber- 
i  ó  esclavitud  de  Cuba  se  publicasen.  Muy  poca  fué,  por 
oto,  la  impresión  que  en  el  publico  madrileño  produje- 
n  la  Protesta  Y  el  Examen-,  y  aun  esa  leve  impresión  muy 
onto  se  borro  con  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  que 
uriamente  se  agolpaban  en  aquella  grave  situación. 

Por  otra  parte,  los  hombres  políticos  que  entonces  fi- 
raban,  casi  todos  han  desaparecido;  háse  alzado  una 
eva  generación,  y  cuando  esos  papeles  se  reimprimieron 

La  América  á  íoines  de  1862,  quizá  ya  no  habia  en  toda 
(paña  seis  peninsulares  que  conservasen  la  memoria  de 

primera  edición.  Esto  prueba  la  oportunidad  y  necesi- 
ta de  reproducirlos  en  Madrid,  y  si  me  hubiera  sido  po- 
blé, habría  hecho  una  tirada  de  dos  mil  ejemplares  para 
partirlos  gratuitamente  en  la  Metrópoli,  porque  las  cues- 
ones  que  en  esos  cuatro  papeles  se  discuten,  son  cabal- 
leóte las  más  vitales  para  Cuba,  y  en  cuya  resolución 
itá  cifrada  su  ventura  ó  su  desgracia.  Por  eso  vá  á  suceder 
unque  desagrade  á  mis  mofejadores,  que  esos  mismos  es- 
ritos  reproducidos  serán  en  breve  reimpresos  en  algunos 
e  los  periódicos  que  más  circulan  en  España.  Nunca, 
unca  se  olvide,  que  si  yo  escribo  siempre  solrre  Culxi,  no 
^^pre  es  exdnsivamente  para  los  cubanos,  pues  como  el  fin 
ue  me  propongo  es  alcanzar  reformas  políticas,  he  debido 
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y  dAeré  muchas  veoes  calcular  mis  papdes  por  d  meridiemo 
de  Madrid^  y  no  por  ddela  Habana, 

El  otro  cango  se  f anda  en  qne  prepoienie  yo  para  aia- 
car  par  su  base  tas  instituciones  actuales^  no  entro  en  la  etveri- 
guadon  de  los  cambios  que  conviene  hacer. 

Si  yo  ataco  por  su  base  las  instítaciones  actnaleB,  y  ai 
éstas  son  absolntas,  evidente  es  que  están  indicados  y  aáa 
claramente  averignados  los  cambios  qne  conviene  liaeer, 
cambios  que  consisten  en  sustituir  al  absolutismo  un  ski- 
tema  completamente  liberal 

Este  sistema  se  puede  poner  en  práctica  de  dos  modos: 
ó  dando  á  Cuba  representación  en  las  Cortes,  como  en  apo- 
cas anteriores,  ó  estableciendo  en  ella  una  corporación  po- 
lítica llamada  comunmente  Concejo  CoUmiaL  ¿Pero  por 
cuál  de  estos  dos  modos  opto  jf^o,  se  preguntarte  Franea- 
mente  confieso  que  me  es  sensible  que  liaya  cubanos  qm 
me  hagan  tal  pregunta,  porque  ella  supone  6  una  duda 
que  no  debieran  tener,  ó  un  olvido  de  lo  qne  no  debierut 
olvidar.  Y  ya  que  las  cosas  han  llegado  á  este  punto,  per- 
mítaseme decir,  sin  ^ue  se  me  tache  de  inmodesto,  qpe 
cuando  en  Cuba  nadie  pensaba  en  Concejo  Colonial^  yo  M 
el  primero  que  lo  pedí,  y  quien,  clamando  por  él  en  ciai 
toaos  sus  escritos,  ha  contribuido  más  que  nadie  á  gene- 
ralizar esta  idea  en  el  pueblo  cubano. 

En  enero  de  1835  llegue  á  Madrid  por  primera  Tez  y 
apenas  hube  pisado  su  suelo  escribí  un  papel  intitulado: 
Carta  de  tni  patriota,  ó  ftea,  ría  mor  de  los  cubanos  dirigido  á    ' 
sus  jtrornraiJores  á  Cortes,  Cuba  tenia  entonces  diputados» 
y  refiriéndome  a  ellos  dije  lo  siguiente: 

«Una  junta  colonial  ó  procinrialy  pues   nada  importan 
los  nombres  con  tal  que  estemos  bien  gobernados,  seri^ 
uno  de  los  presentes  más  aceptables  que  nuestros  diputados^ 
pudieran  hacer  a  su  patria.  Esta  junta,  en  cuya  naturaleza 
no  podemos  entrar  ahora,  produciría  ventajas  incídcul»^— 
bles,  y  siendo  el  intérprete  más  fiel  entre  Cuba  y 
ña,   servirla  para  estrechar  más  y  más  los  vínculos 
deben  unir  á  la  madre  con  la  hija.» 

Esto  escribí  casi  30  años  há.  En  1837  publique  tambieí^ 
en  Madrid  el  Examen  (r«a/i7  ico  y  a  mencionado  en  esteartíciS' 
lo,  y  en  el  primer  párrafo  de  la  segunda  parte  me  exprese  as/' 

«Muy  explícito  quiero  ser  en  esta  parte  de  mi  discar* 
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SO.  De  acuerdo  estoy  con  la  comisión  y  reconozco  tal  vez  con 
más  motivo  que  ella,  la  necesidad  de  que  los  paises  ultra- 
marinos  sean  gobernados  por  una  legislación  especial.  Pe- 
ro si  en  este  punto  convengo,  apartóme  de  su  sentir,  no 
solo  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  argumentos  que  em- 
plea, sino  en  cuanto  á  los  medios  de  que  piensa  valerse,  y 
al  carácter  odioso  que  se  propone  dar  á  las  mismas  leyes 
que  recomienda.  Que  las  provincias  de  Ultramar  tengan  cons- 
tituciones particulares  fonnadas  con  intervención  de  sus  repre- 
sentantes; que  en  ellas  se  estaUezcan  asambleas  provinciales,  po- 
pular y  periódicamente  elegidas,  en  las  que  se  propongan  y 
discutan  las  leyes  que  deben  regirlas ,  se  examinen  y  aprueben 
todos  sus  presupuestos,  y  se  ventilen  otras  materias  que  no  es 
dd  caso  mencionar;  que  se  desarme  á  los  gobernantes  de 
las  dictatoriales  facultades  de  que  están  formidablemente 
revestidos;  que  se  rompan  las  trabas  de  la  prensa,  restitu- 
yendo su  libertad  á  este  órgano  del  entendimiento;  que  se 
afiancen,  en  fin,  por  medio  de  leyes  protectoras,  los  de- 
rechos y  garantías  de  aquellos  habitantes  ultrajados:  hé 
aquí  cuales  han  sido,  cuále^s  son,  y  cuáles  serán  mis  ardientes  y 
constantes  deseos.  Pero  la  comisión  entrando  en  lucha  abier- 
ta con  ellos,  me  pone  en  el  amargo  conflicto  de  combatirla, 
no  por  que  pida  leyes  especiales  para  Cuba,  pues  que,  según 
he  dicho,  estamos  acoraes  en  este  punto;  sino  por  los  me- 
dios de  que  pretende  servirse  para  formarlas,  y  de  la  ig- 
nominiosa esclavitud  en  que  con  ellas  intenta  sumerjirnos. 
Sentadas  estas  ideas,  marcharé  con  paso   más  libre,   y  si- 

fuendo  de  cerca  las  huellas  de  la  comisión,  podré  señalar 
la  luz  de  un  claro  examen  los  escollos  en  que  ha  tocado 
7  los  parajes  donde  ha  caido.» 

Otros  muchos  parajes  de  mis  escritos,  en  que  insisto 
^  el  mismo  pensamiento,  pudiera  citar  aquí;  mas  todos 
*^^  omito,  porque  ellos  están  al  alcance  de  cuantos  cubanos 
Vieran  cerciorarse  de  esta  verdad. 

Pero  diráse,  si  tales  son  tus  ideas,  ¿por  qué  has  guar- 
^^o  silencio  acerca  de  ellas  después  que  has  vuelto  á  es- 
®*bir  desde  1862?  Antes  de  responder,  debo  observar,  que 
^  ^ntónces  acá  tampoco  he  proferido  una  sola  palabra 
pdiendo  diputados  para  Cuba.  De  esta  conducta  puedo 
üftr  hoy  una  franca  explicación,  y  digo  hoy,  porque  antes 
hubiera  podido  perjudicar  á  la  causa  que  defiendo 


>s   razoues   lie   teuido   para   no   pedir  diputados 

1.  primera  e»,  que  s¡  bien  ellos,  atendida  la  deplora- 
ble i^ouiiicion  de  Cuba,  serian  un  cntabioen  la  fiinpsta  po- 
lítica hasta  aquí  seguida  y  un  medio  de  reparar  algunos 
agravios  é  injusticias,  yo  estoy  íutimaraeute  convencido  de 
que  esos  diputados,  pur  inM  esfuerzos  que  liaban,  ntmc^ 
podrín  llenar  las  iuiuensa»  necesidades  de  Cuba.  Siendo 
esta  mi  opiuíon,  no  he  querido  pedir  lo  que  no  me  satisface, 
ni  exponerme  á  qne  se  me  acuse  de  inconsecuencia  ó  con- 
tradicción, cuando  llegue  la  hora  de  que  pida  un  Itm-n  Con- 
cejo ó  legislatura  coIok.'      '  '.Jiclal. 

La  segunda  raiiou  amenté   personal.  En  183<i 

fui  nombrado  tres  vece:  -  ado  á  Cortes  por  Cuba,  en 
menos  de  seia  meses,  y  nuucí  pude  entrar  en  ellas;  Us 
dos  primeras,  porque  cuan  llegaron  á  Madrid  mis  po- 
deres, ya  habian  sido  di  is  las  Curtes  para  que  ini 
nombrado;  v  la  tercera,  |  laberse  decidido  entonta 
qne  no  se  admitiesen  dipi:  s  por  las  provincias  de  Ul- 
tramar. Si  yo  los  hubie»!  idido  ahora  ¿no  peusariac 
muchos  que  vo  lo  hacia  con  mira  de  que  se  me  volviese 
á  nombrar?  Viviendo  Cuba  ijo  el  peso  del  despotismo 
no  han  ¡lodido  formarse  en  e  a  hábitos  de  tolerancia  y  li- 
bertad. En  este  punto  no  pouemos  equipararnos  á  otros 
países  más  felices;  y  ann  cuando  yo  desease  ser  dipatado 
ilip»  aquí  públicamente,  que  en  mi  posición  personal  ja- 
miin  lue  preseutaria  como  e;\iiLliil;iti)  i-ubaini.  l'n  senti- 
miento de  delicadeza  me  prohibe  ser  más  explícito. 

Pero  si  no  he  pedido  diputados,  ¿por  qné  tampoco  he 
pedido  legislatura  proi'ÍHCi'rt/.'  Ved  aqní  mis  razones. 

Primera.  En  España  se  mira  de  mal  ojo  lo  que  pro- 
cede del  extraugero,  y  como  tal  consideran  todos  en  ella 
la  institución  de  los  concejos  coloniales.  Cuando  yo  es- 
criba detenidamente  sobre  ellos,  probaré  que  la  primera 
idea,  el  embrión  de  esas  corporaciones  políticas  no  es  in- 
glés, sino  eiiJ/iw/i  n  muy  eJi¡xiTf)l. 

Segunda.  Muchos  hombres  influyentes  en  España 
están  dispuestos  á  dar  á  Cuba  diputados;  pero  esos  mis- 
mos se  oponen  tenazmente  á  la  legislatura,  porque  la  te- 
men como  la  palanca  más  poderosa  de  que  Cuba  se  servi- 
ría para  hacerse  independiente.  Esta  equivocada  opinión 
es  tan  general  en  España,  qne  sólo   eu  el  partido  progre- 
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sista  es  donde  hay  un  corto  número  de  hombres  íayora- 
bles  á  la  legislatura.  ¿A  qué,  pues,  pedir  lo  que  era  y  aun 
actualmente  es  imposible  que  nos  den? 

Tercera.  Yo  bien  se  que  pidiendo,  "^á  pesar  de  que 
nada  se  hubiera  conseguido,  se  liabria  á  lo  menos  ilustra- 
do y  preparado  la  opinión;  pero  en  esto  se  corria  el  ries- 
go de  que  viendo  el  gobierno  que  unos  querían  diputados 
y  otros  legislatura  se  aprovechase  de  esta  divergencia,  y 
so  pretexto  de  estudiar  la  cuestión  para  resolverla  con 
acierto,  se  empleasen  en  el  estudio  largos  y  lardos  años, 
quedándonos  sin  diputados  y  sin  Concejo.  Pudiera  tam- 
bién haber  acontecido,  que  para  salir  del  paso,  se  nos 
hubiese  dado  con  el  nombre  de  legislatura  una  corpora- 
ción con  visos  de  política,  pero  en  realidad,  puramente 
(xdministrativcL  De  este  moao,  en  vez  de  ganar  hubiéra- 
mos perdido,  porque  la  concesión  de  diputados  vale 
mucho  más  que  semejante  Concejo. 

Estas  consideraciones,  que  ya  hoy  no  tienen  la  fuer- 
za que  antes,  y  otras  que  debo  omitir,  me  indujeron  á  no 
formular  ningún  programa,  reduciéndome  tan  sólo  á  com- 
batir como  malas  las  actuales  instituciones,  y  á  pedir  en 
términos  generales  derechos  políticos  para  Cuba,  dejando 
así  al  gobierno,  sin  atarme  yo  las  manos,  la  más  amplia 
iniciativa,  para  que  diese,  ora  diputados,  ora  una  legisla- 
tara.  De  ésta  espero  tratar  extensamente  dentro  de  poco 
tiempo. 
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EL  ACTUAL  EMPERADOR   DE  MÉJICO 

Y  EL  CONDE  DE  ARANDA.  (1). 


¿Que  conexión  hay,  preguntarán  muchos  de  mis  lec- 
s,  entre  Maximiliano  de  Austria,  actual  emperador  de 
ico,  y  el  conde  de  Aranda?  Tanta  hay,  respondo  yo,, 
si  la  corte  de   España  hubiese  adoptado   las  ideas  de 

ai  fines  del  pasado  siglo,  aquél  no  estaría  sentado  hoy 
I  trono  de  Moctezuma. 

Hallábase  el  conde  de  Aranda  de  embajador  en  París^ 
ido  cesó  en  1783  la  guerra  por  la  independencia  entre 

ran  Bretaña  y  sus  colonias  del  Norte- América.  Nom- 
lo  Aranda  plenipotenciario  por  el  gobierno  español 
i  hac^r  la  paz  con  Inglaterra,  concluido  que  la  nubo^ 
ió  á  Madrid  con  licencia  temporal,  y  entonces  presen- 
Carlos  III  un  dictamen  reservado,  en  que  le  proponía 
>lan,  para  que  en  los  términos  que  mas  adelante  ex- 
:lré,  se  desprendiese  España  de  todas  las  colonias  que 
eía  en  el  continente  americano. 

Mas  antes  de  proseguir,  es  preciso  indicar  como  Es- 
a  se  vio  envuelta  en  la  contienda  de  la  metrópoli  in- 
a  con  sus  colonias  del  Norte- América,  llamadas  despuea 
ados  Unidos. 

Por  el  tratado  de  Iltrecht  ajustado  en  1713,  subió 
dmente  al  trono  de  España  la  dinastía  de  los  Borbo- 

y  desde  entonces  adquirió  Francia  gran  influencia  en 
destinos  de  aquella  nación.  En  15  de  Agosto  de  1761 
lizo  el  tratado  tan  funesto  para  España,  y  conocido  con 


1)    I/i  AiiUricti.  Madrid  12  de  Febrero  de  1865. 
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el  nombre  de  Pacto  de  familia  (1).  Ligadas  por  él  las  dos 
naciones,  España  era  arrastrada  á  la  gaerra  cada  vez  que 
Francia  la  tenía  con  alguna  potencia.   La   lacha  entre  k 
Gran  Bretaña  y  la  Francia,  entrada  ya  la  segunda  mitad 
del  pasado  siglo,  y  á  que  puso  fin  la  paz  de  10   de  febrero 
de  1763,  hizo  pasar  al  dominio  de  aquella  nación  las  pose- 
siones del  Canadá,  que  hasta  entonces  hablan  sido  france- 
sas.   Pocos   años  después,   las   colonias    británic'iis  del 
Norte- America  se  sublevaron  contra  su  metrópoli,  y  Fran- 
cia, para  vengarse  de  la  potencia  que  acababa  de  quitarle 
el  Canadá,  abrazó   la  causa  de   aquellas   colonias,   formo 
con  ellas  en  6  de  Febrero  de  1778   un  tratado  de  alianza 
y  de  comercio,  y  rompiendo  las   hostilidades  con  su  rival, 
España  se  vio  forzada  por  el  Pacto  de  familia  que  la  liga- 
ba, á  declarar  también  la  guerra  a  la  Gran  Bretaña.  ISk^ 
fue  uno  de  los  más  grandes  errores  que  España  pudo  co- 
meter, porque   poseyendo   un  mundo  entero  en  América, 
dio  á  sus  colonias  el  ejemplo  de  protejer  con  las  armas  la 
rebelión  de  otras  colonias  extranjeras;  sancionando  deeste 
modo  el  derecho  que  tenian  las  suyas  para  proclamar  la 
independencia,   cuando  se  les  presentase   alguna  ocasión 
favorable.   Al  conde  de  Aranda  no  pudieron  ocultarse  las 
tristes  consecuencias  que  de  tan  errónea  política  debían 
resultar  para  España,   y  por  eso  dijo   en  aquel   dictamen 
reservado  lo  que  voy  á  transcribir. 

«Las  colonias  americanas  lian  quedado  independien- 
tes: este  es  mi  dolor  y  recelo.  La  Francia,  como  que  nada 
tiene  que  perder  en  America  no  se  ha  detenido  en  sus 
proyectos  con  la  consideración  de  que  la  España,  su  ínti- 
ma aliada  y  poderosa  en  el  Xuevo-Mundo,  queda  expuesta 
á  golpes  terribles.  Desde  el  principio  se  ha  equivocado  en 
sus  cálculos,  favoreciendo  y  auxiliando  esta  independencia. 


!•  r«ir  t^'>t«' trafn<l<i.  t<iil.i>  1.»^  •«  ilx-rain»^  «I».'  la  «'a^^Ji  <1«*  li'irlwtii.  íumiHP'n  uU 
aliaii/ji  jH-riM-tua  (»i\Mi«'i\a  y  tli'fiu^ixa.  t'»'!»»-»  rll'»';  n-íninM-jt^rotí  al  oiiv-nuiro  <lf!  "'•' 
«iiiiKM'iu'iiUi:"  'l«'  t<"l.rv:  «i^'  (omiiriiiiu-tií'ron  á  no  iiaior  alianzii  M>i>íinuia  f«'ii  ninc^w 
jMit«'?i' ia  (!<■  Kiin-pa:  >••  u'ar.intiaii  m'ituaiiionto  >u^  h>ta<lt»>.  n'>}KM-iivi»7;;  m.»  a>iinil^í*'' 
«•II  t'Ml«i  ¡iivvrilMJito-;  ^\^'  vii^  alia<l'»>i  á  ^u*  |»riiti«>»  >.ril»<li(ov:  <<>  atirian  i\»« -í  pr>  >» -a  im-nU- *'■*■' 
tntin«'ra*  y  "«n»  iiUiTtMv.  y  1'»^  ]»U'-l>lii*  il.- Kran«"ia.  l-^paña.  l'anna.  riaí!<»ii<.¡a  y  <U' i** 
h<'*  '-itilia^  iKt.fonnaKaii.  *'"-,'iin  la<  i>alal»ra^  <1«-1  Pm-fn.  >iiii»  una  ^íla  iiaoiv>n  <•  iinH:*" 
la  laniilia.  I.ntir'»  <i'i'"  li  ''ran  Hntaña  tuvo  noticia  «K-  (•].  lo  «U'flan»  la  iriurm  a  K*r*' 
ña.  o«  ¡(•.inii.'tii.li.lf  irr.nplr-  «l'-a^tn-v.  y  ^im-lo  mt'Mici'^  ruan-lo  la  íla)»aua  (■;»>••  *"/ 
{Muhr  <lf  lov  iiiLTM-^v^  t-n  Aizo^to  (1.-  ITtVj  l'or  la  jiroiuitu»!  con  (juc  i-^«t!)»í  tMc  art'.'O-' 
uo  ni.'  «li'iuN  !■  á  ni'-iKioiiiir  l-»^  «Ion  trata<l>'»  auicriorc».  llania«lo>  /rt»«■^.«  »/-  />•,•.-:.  á-v^- 
Iht:  fl  <!♦•  7  «!•'  Novi.-ml'n'  -U-  17:'. ,  y  <1  <1.'  .'"i  «I»-  ( >.'u'>r.'  «b-  171'..  To  i»^  n  •  tu-r--:'  :-Z'-' 
\r<.   \">'a-*.-  I.'i  Aniiiiiii  ijf  1  _'  ilf  Ni '\¡<"lill>iv 'if  1"^"'.!.  J'air.  •». 
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mnuifesté  iilf^unas  \ev.t!B  á  aquellns  iiiiiiistniB.  ¿Qué 
HÜn  desenr  la  Frniiuin  qiie  ver  ilpRtrnirHf  mutíla- 
los iugleflfs  V  colnims  pn  utiat^iieiiit  ili'  jjintidos,  la 
\¡ía  ceiliT  sü-mjire  bu  numento  de  sn  jx-iloi'  ú  inte- 
La  ¡iiitiputía  lie  la  Francia  y  ile  la  Iiifjlaterra  cegó 
iete  francés,  para  no  conocer  qutí  U>  ijii<i  W  t!tmve- 
estarse  quieto,  mirando  ei^ta  hichn  (W^truclura  de 
partidos;  ¡lero  por  nuestia  desgracia  no  fné  así,  . 
le  con  motivo  del  pacto  de  familia,  non  envulvió  á 
18  tambit^n  en  una  guerra,  en  que  liemos  peleado 
naestrn  propia  L-ausa.  * 

B  causa»  fueron  los  móviles  de  Arnnda  para  propo- 
D  corte  la  ^ran  resolución  de  que  Sspaña  se  dea- 
de  todas  8 as  coloui.as  continentales.  Una  interna, 
Kst«rna.  Aquella  consistia  en  el  estado  en  que  se 
las  mismas  colonias  respecto  á  España:  ésta,  en 
iTiis  aspiraciones  de  la  nueva  república  qne  acaba- 
rigirtte  en  el  septentrión  de  la  América. 
I  cnanto  &  la  primera  causa,  el  conde  de  Aranda  ex- 
AU  gobierno  con  toda  la  franqueza  de  un  buen  pa- 
■epañol  loa  justos  motivos  de  descontento  qne  las 

españolas  tenían  contra  sn  metrópoli.  Dice  así: 
tHo  aparta  el  dictamen  de  algunos  políticos,  tanto 
ués  como  extranjeros,  en  que  lian  cTÍcIi»  que  el  do- 
'spañol  en  las  Américas  no  puede  ser  duradero, 
IB  en  que  las  posesiones  tan  distantes  de  su  uie- 
,  jamás  se  han  conservado  largo  tiempo.  En  el  de 
)  colonias  ocurren  aún  mayores  motivos;  á  saber: 
litad  de  socorrerlas  desde  Europa  cuando  la  nece- 
i  exige:  el  gobierno  temporal  de  virej-es  y  goberna- 
l)ae  la  maj'or  parte  van  con  el  único  objeto  de  enri- 
í:  las  injusticias  que  algnnos  hacen  íl  aquellos  infelí- 
itautes:  la  distancia  de  la  soberanía  y  del  tribunal 
>  donde  han  de  acudir  á  exponer  sus  quejas:  los 
E>  se  pasan  sin  obtener  resolución:  las  vejaciones  y 
as  que  rniétitraK  tanto  experimentan  de  aquellos 
ditii'iiltiid  df  descubrir  la  verdad  li  tan  larga  dis- 
y  el  indujo  i|ue  dichos  jefes  tienen,  no  solamente 
is,  con  motivo  de  sn  mando,  sino  también  en  Ea- 
)  donde  son  naturales;  todas  estas  circunstancins, 
se  mira,  contribuyen  á  que  aiiuellf)»   naturales  no 
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estén  (contentos,  y  que  aapireu  á  la  indt'peixleiicm,  si^nt' 
pre  que  se  les  presente  ocasión  favorable  * 

Este  párrafo,  que  otra»  veoes  Le  citado  en  ttlgnncsii^ 
mis  eacritoa,  pruebti  evidentemente  el  futal  error  de  aque- 
llos que  creen  que  la  concesión  de  derechos  políticos» 
los  colomas  españolas,  fué  la  causa  de  su  ¡ndejiendíiim. 
siendo  así,  que  esta  precedió  en  muchas  de  ellaü  á  la 
iustitncioues  liberalea  cpie  España  lia  proclamado  eii  Mte 
si^lo. 

La  segunda  causa,  «luo  es  la  que  procedía  de  los  Es- 
tados-I'nidos,  no  puedo  tampoco  pasarla  en  silencio,  por- 
qn©  el  conde  de'Aranda,  vaticinó  con  an  espíritu  proíetiío 
lo  que  infaliblemente  Uabia  de  suceder. 

•  Ei  recelo  de  que  la  nuera  potencia  (tales  son  sus  pa- 
labras), formada  en  un  país  donde  no  hay  otra  que  pneds 
contener  sus  progresos,  nos  ba  de  incomodar  cuando  sí 
halle  en  disposición  de  hacerlo.  Esta  república  federati» 
ha  nacido,  digiimoslo  as(,  pigmeo,  porqne  la  han  formado 
y  dado  el  ser  dos  potencias  poderosas,  como  son  Espaüa 
y  Francia,  auxilitindola  con  sus  fuerzas  para  hacerse  in- 
de]}endiente:  mañana  será  gigante,  conforme  vaja  consoli- 
dando su  constitución,  y  después  un  coloso  irresistible  eu 
aquellas  regiones.  Eu  este  estado  se  olvidarA  de  los  beot- 
ficiori  que  La  recibido  de  ambas  potencias,   r  no  pensuá  - 
más  que  en  su  engrandecimiento.  La  libertad  de  religioD... 
la  facdidad  de  establecer  las  gente.'i  en  terrenos  inmenso»,^ 
y  las  ventajas  que  ofrece  aquel  nuevo  gobierno,  llamarais 
a  labradores  y  artesanos  de  todas  naciones,    porque  e~^ 
hombre  vá  donde  piensa  mejorar  de  fortnns,  y  dentro  d^ 
pocos  años  veremos  con  el  mayor  sentimiento  levantad^:) 
el  coloso  que  be  indicado. 

•Engrandecida  dicLa  potencia  anglo-americana,  debe- 
mos creer  que  sus  primeras  miras  se  dirigirán  á  la  pose- 
sión entera  de  las  Floridas  para  dominar  el  seno  mejicMMX 
Dado  este  paso,  no  sülo  nos  interrumpirá  el  comercio  ood 
el  reino  de  Méjico,  siempre  que  quiera,  sino  que  asiñmi 
á  la  conquista  de  aqnel  vasto  imperio,  el  cual  no  podnW* 
defender  desde  Europa  contra  ana  potencia  grande,  ftf- 
midable,  establecida  en  aquel  continente,  y  eonfinajite  ow 
dicho  pais. 

(Estos,  Señor,  no  son  temores  vanos,  sino  nn  pronos- 
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para  Cuba.  Estas  reforma«i,  sin  las  cuales  es  absolutamen- 
te imposible  una  buena  administración,  dependen,  no  de 
Coba,  sino  de  España,  que  es  donde  reside  la  fuente  del 
poder.  Mis  esfuerzos,  pues,  debieron  consagrarse  á  ilustrar 
en  esta  la  opinión.  ¿Y  cuáles  medios  más  eficaces  que  esos 
escritos  reproducidos,  j  tan  inconsideradamente  motejados? 
Dos  de  ellos,  como  ya  he  dicho,  habian  visto  la  luz  pública 
en  I^arís,  uno  en  1845,  y  otro  en  1851;  mas  como  ninguno 
de  los  dos  hubiese  circulado  en  España,  eran  en  ella  del 
^odo  desconocidos.  Los  otros  dos,  a  saber,  la  Protesta,  y  el 
^2»xwi6n  analítico,  aunque  publicados  en  Madrid,  lo  fueron 
^^  1837,  en  medio  de  los  extraordinarios  acontecimientos 

an©  sacudían  la  nación  desde  Cádiz  hasta  el  Bidasoa;en  me- 
io  cJel  estruendo  de  las  armas  y  del  clamor  de  los  guerre- 
^^®  C|ue  en  fratricida  lucha  se  destrozaban;  y  en  medio 
^  oxrcunstancias  en  que  los  partidos  que  se  combatian 
^^^í?xina  atención  prestaban  a  papeles  que  sobre  la  liber- 
^^^  ó  esclavitud  de  Cuba  se  publicasen.  Muy  poca  fué,  por 
^^to,  la  impresión  que  en  el  público  madrileño  produje- 
^^Tx  la  Protesta  y  el  Examen-,  y  aun  esa  leve  impresión  muy 
P?*^iito  se  borro  con  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  que 
^^iriamente  se  agolpaban  en  aquella  grave  situación. 

Por  otra  parte,  los  hombres  políticos  que  entonces  fi- 

8^ira.ban,  casi  todos  han  desaparecido;  liase  alzado   una 

^^^^a  generación,  y  cuando  esos  papeles  se  reimprimieron 

?J^  HiA  Amébica  á  fines  de  1862,  quizá  ya  no  liabia  en  toda 

'"^^'pana  seis  peninsulares  que  conservasen  la  memoria  de 

^^  jprimera  edición.  Esto  prueba  la  oportunidad  y  necesi- 

^*^^  de  reproducirlos  en  Madrid,  y  si  me  hubiera  sido  po- 

®^V>1©,  habría  hecho  una  tirada  de  dos  mil  ejemplares  para 

T?P%rtirlos  gratuitamente  en  la  Metrópoli,  porque  las  cues- 

^^Hes  que  en  esos  cuatro  papeles  se  discuten,  son  cabal- 

^^tite  las  más  vitales  para  Cuba,   y  en  cuya   resolución 

^^tá  cifrada  su  ventura  ó  su  desgracia.  Por  eso  vá  á  suceder 

^^JQque  desagrade  á  mis  motvjadores,  que  esos  mismos  es- 

^ntos  reproducidos  serán  en  breve  reimpresos  en  algunos 

de  los  periódicos   que  más   circulan   en  España.   Nunca, 

líUHca  se  olvide,  que  si  yo  escr!l)o  siempre  sobre   Cuba,  na 

f^tmpre  es  exclusivamente  para  los  cubanos^  pues  como  el  fin 

que  me  propongo  es  alcanzar  reformas  políticas,  he  debido 


le  plata,  pura  acuñarla  en  las  casas  de  moneda  de 
y  Sevilla. 

1¿U6  el  rey  del  Perú  ])agase  tambieu  nua  contri- 
bución, no  en  píate,  sino  en  oro,  por  ser  tan  abnudonte 
este  me  tal  en  sus  dominios. 

i.'  Que  el  de  Tieri-a-firme  euviase  cada  aüo  su  con- 
tribucion  en  efectos  coloniales,  especialmente  tabaco  pa- 
ra surtir  los  estancos  reales  de  España. 

5.*  Qne  esos  ti-es  monarcas  y  sus  hijos  casasen  siem- 
pre coii  iniantas  de  España,  ó  de  sn  familia  j  los  de  acá 
con  priiicipes  ó  inbntas  d»  illá,  para  que  att  este  modo 
subsistiese  perpetuamente  ■  l  niiion  indisoluble  entre  la^ 
cuatro  coronas,  debiendo  t-^i.  is  jurar  estas  condiciones  í 
su  advenimiento  al  trono. 

6.'  Qne  las  cuatro  u  ones  se  consideraren  como 
una  sola  en  cuanto  a  comen  o  recíproco,  man  teniéndose 
siempre  entre  ellas  la  más  estrecha  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva, para  su  eonservac:        r  fomento. 

7.*  Que  no  pndiendo  |}aua  snitir  aquellas  colonias 
de  las  manufacturas  {jne  i.^ . hesitaban,  fuese  la  Francia, 
ftlUda  de  España.  U  que  las  proveyese  de  cuantos  artícu- 
los DO  pudiesen  suministrarles  los  españoles,  con  escIusitHi 
Absoluta  de  la  Inglaterra,  á  cuyo  Etn  apenas  los  ties  so- 
berant>s  tomasen  posesión  de  sus  reinos,  barian  tratados 
formales  de  i-oiuercio  con  Espjiñii  y  Francia,  escluyendo 
á  los  ingleses,  y  que  como  potencias  nuevas  pndieeen  ha- 
cer libremente  en  este  punto  lu  qne  más  les  conTÍnie«e. 

Tal  era  el  atrevido  plan  de  Aranda;  y  para  inducirá 
su  gobierno  á  que  lo  ad>iptase.  le  habla  en  estos  términos: 

«Las  ventajas  de  este  plan,  son:  que  la  España  con 
la  contrÜMiciou  de  los  tres  i*resdel  Nuevo  Mundo,  sacatá 
mucho  más  pnxlucto  líquido  que  ahora  de  aquellas  pose- 
siones: qne  la  población  del  reino  se  aumentsrá  sin  la 
emigrftcion  continua  de  gente  qne  pasa  á  aquellos  domi- 
nios: que  establecidos  y  uniilos  estrechamente  estos  reinos 
bajos  las  bases  qne  he  indicado,  no  habrá  fuerzas  qne  pue- 
tluí  ro&lrarestar  su  poder  en  aquellas  regiones,  uí  tampo- 
tx>  el  de  España  r  Francia  en  este  continente:  que  aileraás 
s^  liallárnu  en  dis|i«>sii-ion  ile  «.-ontener  el  engrandecimieB- 
lo  de  las  colonias  Anteri<.-auas.  ó  tle  cualquiera  nuera  po- 
teuciit  que  quiera  erigirse  en  aquella  parte  del  ntnndn: 
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qae  España  por  medio  de  este  tráfíco  despachará  bien  sus 
efectos  sobrantes,  y  adquirirá  los  coloniales  que  necesite 
para  su  consumo:  que  con  este  tráfíco  podrá  aumentar 
considerablemente  su  marina  mercante,  y  por  consiguien- 
te la  de  guerra  para  hacerse  respetar  en  todos  los  mares: 
que  con  las  islas  que  he  dicho  no  necesitamos  más  pose- 
siones, fomentándolas  y  poniéndolas  en  el  mejor  estado 
de  defensa;  y  sobre  todo,  disfrutaremos  de  todos  los  bene- 
ficios que  producen  las  Américas,  sin  los  gravámenes  de 
su  posesión.» 

A  pesar  de  las  ventajas  que  brillaban  á  los  ojos  de 
Aranda,  su  plan  se  resentía  de  las  erróneas  ideas  qae  rei- 
naban entonces  en  materias  mercantiles,  pues  se  estable- 
cia  un  monopolio  en  favor  de  Francia  y  España. 

Ese  plan  contenía  también  otro  error  de  más  tras- 
cendencia, y  era,  el  haberse  figurado  su  autor,  que  consti- 
tuidos los  reinos  de  Méjico,  del  Peni  y  de  Tierra-firme, 
ellos  hubieran  qiiedado  sometidos  por  largo  tiempo  al 
protectorado  de  España.  ¿Cómo  era  posible,  que  vastos 
imperios,  con  tantos  elementos  de  grandeza  y  á  tanta  dis- 
tancia de  España,  se  hubiesen  resignado  á  ser  tributarios 
de  ella?  ¿Era  compatible  con  el  interés  de  esas  naciones, 
y  con  la  dignidad  de  sus  monarcas,  permanecer  res- 
pecto de  España  en  un  estado  de  vasallaje?  ¿No  se  habrian 
ligado  esas  tres  monarquías  para  sacudir  la  dominación 
que  sobre  ellas  se  quena  ejercer  perpetuamente?  Nume- 
rosos ejemplos  de  esta  verdaíd  nos  ofrece  la  historia,  y  uno 
de  ellos  cabalmente  lo  presenta  la  misma  América. 

Cuando  huyendo  de  las  bayonetas  francesas,  el  rey 
D.  Juan  VI  de  Portugal  se  trasladó  al  Brasil  en  1807,  fi- 
jó por  algunos  años  su  residencia  en  Bio-Janeiro,  capital 
de  aquella  colonia.  Tornó  á  Portugal  en  1821,  dejando  de 
príncipe  regente  con  un  consejo  de  tres  ministros  á  su  hi- 
jo D.  Pedro,  y  de  sucesora,  para  el  caso  en  que  éste  mu- 
riese, á  su  esposa  la  princesa  Leopoldina.  ¿Pero  cuál  fué 
la  conducta  de  D.  Pedro?  Las  palabras  que  pronunció : 
Msqparacion  eterna  ó  mnerte.i^  fueron  la  señal  de  la  indepen- 
dencia; y  proclamado  por  el  pueblo  emperador  constitu- 
cional el  12  de  Octubre  de  1822,  quedó  desde  aquel  dia 
levantada  también  por  la  política,  la  barrera  eterna  con 
que  naturaleza  separó  al  Brasil  de  Portugal. 
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Esto  mismo,  sin  duda,  Iiubiera  acontecido  con  las 
colonias  españolas  erijidas  en  monarquía.    Yo  no  se  si  es- 
te temor  influyo  en  que  la  corte  de  España  no  hubiese  acep- 
tado el  grandioso  plan  de  Aranda.  Pudo  ser  también,  que 
ella  no  creyese  en  los  peligros  que  él  le  anunciaba,  ó  que 
mirándolos  como  eventuales  y  remotos,  no  quisiese  volun- 
tariamente renunciar  á  los  pingües  provechos  que  diaria- 
mente sacaba  de  sus  opulentas  colonias.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  yo  tengo  por  cierto,  que  al  gobierno  español 
le  hubiera  convenido  adoptar  el  grandioso  plan  de  Aran- 
da; porque,  al  fin,  España  se  ha  quedado  sin  colonias:  en 
los  esfuerzos  de  reconquista  se  ha  derramado  mucha  san- 
gre, y  gastado  mucho  dinero :  se  han  encendido  los  odios 
que  no  debieran  existir  entre  hijos  de  una  misma  raza;  y 
en  vez  de  la  dinastía  española  que  en  aquellos  tronos  se 
hubiera  sentado,  hoy  ya  ocupa  uno  de  ellos  el  vastago  de 
una  extranjera. 

Doloroso  espectáculo  debe  ser  para  España,  que  obe- 
dezca IX  cetro  extranjero  aquel  hermoso  pais,   descubierto 
por  sus  intrépidos  navegantes  y  exploradores,  que  para 
más  identificarlo  con  ella,   Xneva  España  se  llamó;  que 
puso  á  los  pies  de  Carlos  I  la  espada  de  Cortés,  y  que  por 
tres  centurias  fué  la  joya  más  preciosa  con  que  Castilla  se 
envanecía;  pero  ella  está  recojiendo  el  fruto  de  las  torpe- 
zas de  su  obstinado  gobierno.  Aun  pudo  ¿ste  haber  repa- 
rado en  parte,  sus  j^asados  desaciertos  aprovechando  otra 
ocasión  favorable  ([ue  se  le  presentó  después.  ProelauíaJo 
])or  M»\jic  >,  y  asegurada  su  indejKMideneia  on  1821:  él  pi- 
di<')  ;í  Esj^aña  uno  de  sus  jnúneipes  para  coronarlo,  y  cons- 
tituirse en  ])u«'l>lo  sobtu'ano;  pero  soñando  el  goliierno  oow 
r(M*on([nistas  imposibles,  r(M*liaz(')  eon   orgullo  ai piella  p*.?- 
ticion,  y  ]Mt'jie')  se  lan/.(')  :í  las  aventuras  de  una  repúl)li<-''i"^ 
denioenítica  y    íV^deral,   la  niíís   difícil  de   todas  y  paia  1*^ 
(jue   no  estaba    al)solutaniente  ]n't^])arad<>.    }>ues  (pie  sieiu- 
pr«.*  habia    vivido  l)ajo  el  vw^d   ])olítieo  y  religioso   ipie  -^^i 
nietr(')])oli  le  impuso. 

Cu.íl  sea  la  suerte  del  nuevo  imperio  que  en  McjiV»"' 
se  lia  levantado,  matcn-ia  es  (pie  abre  Ccinipo  á  iiiuchas 
conjeturas;  mas  sin  entrai'  yo  en  ellas,  porque  no  es  Je/ 
caso,  me  limitaré  ;í  decir,  (pie  el  mayor  peligro  que  \o 
amenaza,  ])rooede  de  los  vecinos  Estados  del  Norte;y(]ue 
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sista  es  donde  haj  un  corto  número  de  hombres  favora- 
bles á  la  legislatura.  ¿A  qué,  pues,  pedir  lo  que  era  y  aun 
actualmente  es  imposible  que  nos  den? 

Tercera.  Yo  bien  se  que  pidiendo,  'á  pesar  de  que 
nada  se  hubiera  conseguido,  se  habria  á  lo  menos  ilustra- 
do y  preparado  la  opinión;  pero  en  esto  se  corria  el  ries- 
go de  que  viendo  el  gobierno  que  unos  querian  diputados 
y  otros  legislatura  se  aprovechase  de  esta  divergencia,  y 
so  pretexto  de  estudiar  la  cuestión  para  resolverla  con 
acierto,  se  empleasen  en  el  estudio  largos  y  lardos  años, 
quedándonos  sin  diputados  y  sin  Concejo.  Pudiera  tam- 
bién haber  acontecido,  que  para  salir  del  paso,  se  nos 
hubiese  dado  con  el  nombre  ae  legislatura  una  corpora- 
ción con  visos  de  política,  pero  en  realidad,  puramente 
administrativa.  De  este  modo,  en  vez  de  ganar  hubiéra- 
mos perdido,  porque  la  concesión  de  diputados  vale 
macho  más  que  semejante  Concejo. 

Estas  consideraciones,  que  ya  hoy  no  tienen  la  fuer- 
za que  antes,  y  otras  que  debo  omitir,  me  indujeron  á  no 
formular  ningún  programa,  reduciéndome  tan  sólo  á  com- 
batir como  malas  las  actuales  instituciones,  y  á  pedir  en 
términos  generales  derechos  políticos  para  Cuba,  dejando 
asi  al  gobierno,  sin  atarme  yo  las  manos,  la  más  amplia 
iniciativa,  para  que  diese,  ora  diputados,  ora  una  legisla- 
tura. De  ésta  espero  tratar  extensamente  dentro  de  poco 
tiempo. 
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es  el  hombre  sensato  qne  no  prefiere  la  monarquía  ingle- 
sa al  despotismo  militar,  á  las  continuas  guerras  civiles; 
Á  la  sangrienta  anarquía  de  las  repúblicas  Americo  Eisps- 
nas?  Amemos  la  libertad  en  cualquiera  forma  de  gobierna 
que  se  encuentre,  y  aborrezcamos  la  tiranía,  ora  se  colo- 
que en  un  trono,  ora  en  la  silla  de  un  Presidente. 

Yo  llamo  sobre  las  observaciones  que  acabo  de  hacer 
la  máa  seria  atención  del  gobierno,  porque  la  política, 
hasta  aquí  se^ida  cou  las  Antillas,  será  en  sus  últimos 
resultados  más  funesta  para  la  metrópoli  que  para  ellas. 
El  gabinete  Narvaez  nos  dá  prueba  de  entendido  con  el 
proj'ecto  de  ley  que  ha  presentado  íí  las  Cortes  para  el 
abandono  de  Santo  Domingo,  y  de  gloria  y  de  honor  se 
cubriría,  ai  rompiendo  las  cadenas  de  las  provincias  ul- 
tramarinas, las  dotase  de  instituciones  que  las  hiciesen 
enteramente  libres  y  completamente  felices;  pero  como  o» 
me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  ese  ministerio,  ni 
ninguno  de  los  (jue  vengan  después,  ha  de  tener  aliento 
para  acometer  tan  noble  empresa,  restituyanse  í  lo  menos 
a  esos  pueblos  ultrajados  los  derechos  políticos  qoe 
violentamente  lea  arrancó  en  1837  la  mauo  liberticids  J» 
los  que  en  Espaiía  se  llamaron  apóstoles  de  la  libertad- 
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LOS  CHINOS   EN  CUBA  (1). 


I. 

Eu  el  artículo  titulado  Estadística  criminal  de  Cuba 
í  1862,  hablé  de  chinos  en  Cuba.  ¿Pero  cómo  y  cuándo 
)  introdujeron  en  ella?  ¿Son  libres  ó  esclavos  los  intro- 
icidos,  ú  ocupan  una  posición  intermedia  entre  esas  dos 
lases?  ¿Existen  esclavos  en  China  ó  individuos  que  tengan 
OH  ellos  alguna  analogía  en  su  condición  social?  La  res- 
mesta  á  estas  preguntas  está  enlazada  con  la  historia 
ttura  de  Cuba  y  con  la  antigua  de  China. 

Así  como  los  primeros  negros  se  introdujeron  en  Cu- 
ba para  llenar  el  vacío  que  dejaba  en  los  trabajos  de  la  colo- 
nia la  mortandad  de  los  indios,  así  también  en  nuestros 
lias  se  han  importado  chinos  para  suplir  la  insuficiencia 
fe  los  negros,  pues  entrando  estos  allí  de  algunos  años 
^  en  menor  número  que  antes,  y  no  bastando  para  las 
i'andes  necesidades  de  la  isla,  llamóse  en  auxilio  á  los 
yog  del  celeste  imperio.  Formóse  expediente,  como  es 
^stnmbre  en  España  formarlo  para  todo,  y  según  dijo  el 
r-  XJUoa,  ex-director  de  Ultramar,  en  la  sesión  del  Con- 
feso de  10  de  Abril  de  1863,  « este  expediente  tiene  la 
^formación  más  amplia.  Han  informado  en  él  todos  los 
^itanes  generales,  segundos  cabos,  corporaciones  y  auto- 
^áades  de  Cuba;  han  informado  el  Consejo  real  y  el  Con- 
ejo de  Estado;  y  además  el  decreto  que  fué  resultado  de 
^íitos  informes,  suprime  todo  privilegio  que  es  precisa- 
•^^nte  su  gran  ventaja. » 

(I)   La  América  de  Madrid  de  12  de  Febrero  de  18^. 
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Lejos  de  acriminar  yo  la  intención  de  los  promoYedo- 
res  y  primeros  ejecutores  de  un  proyecto  ^ne  vá  Uentudo 
de  chinos  nuestra  tierra,  creo  que  procedieron  de  biien& 
fé  y  movidos  únicamente  del  deseo  de  fomentar  la  agrienlr 
tura  cubana.  Pero  este  asunto,  sencillo  á  primera  Tistft,  es 
muy  grave  en  sus  consecuencias,  pues  debe  considerane 
bajo  de  tres  aspectos  distintos,  á  saber:  el  de  los  intereses 
puramente  materiales,  el  de  la  moral  pública  y  el  de  los 
peligros  politices  que  encierra  el  porvenir.  Por  desgncu 
ni  en  Cuba  ni  en  la  metrópoli  se  atendió  á  más  que  i  los 
intereses  materiales,  y  sacrificando  á  éstos  los  morales  y 

Solíticos,  se  ha  complicado  nuestra  situación  aumeotúi- 
ose  los  males  con  que  hace  algún  tiempo  nos  amenaza  Ift 
raza  africana.  Cuba  empieza  ya  á  sentir  el  veneno  que  ea 
las  costumbres  públicas  están  derramando  esos  corrompi* 
dos  asiáticos,  y  á  seguir  las  cosas  como  van,  no  tardana 
muchos  años  sin  que  se  nuble  nuestro  horizonte  y  desear* 
gue  alguna  tempestad. 

Los  primeros  chinos  introducidos  en  Cuba  en  1847, 
fueron  los  que  en  número  de  600  contrató  por  vía  deensi- 
yo  con  un  empresario  particular  la  ya  extinguida  Justa  de 
Fomento.  No  era  libre  su  importación,  y  todo  introdactor 
necesitaba  de  un  permiso  especial  del  Jefe  Superior  de  li 
isla.  Eu  1852  eonceilióse  uno  tan  extenso,  que  autorizaba 
llevar  á  ella  (i,000  chinos.  La  ordenanza  provisional  que 
regia  en  la  materia  fué  aJ^olida,  cuando  el  real  decreto  de 
22  de  Marzo  de  1854  aprobó  el  réjala  me  uto  formado  para 
la  introducción  y  régimen  de  los  chinos  en  Cuba.  La  fa- 
cultad de  importarlos  sólo  se  concedió  por  dos  años,  de- 
biendo el  introductor  obtener  previa  licencia  del  gobierno 
y  someterse  á  otras  condiciones  que  se  le  imponian.  Es  de 
advertirse,  que  aquel  reglamento  no  se  le  limitó  á  permi- 
tir la  introducción  de  chinos,  sino  que  se  extendió  á  la  de^ 
indios  de  Yucatán  y  colonos  españoles;  pero  sucedió  le* 
que  era  do  esj>erar;  sucedió  que  el  espíritu  de  especulación, 
desato 


adiendo  lí  t'stos  completamente,  dirigió  todos 
esfuerzos  lí  la  innii<;rarion  de  aquéllos. 

Continuó  la  introducción  de  chinos  en  los  añosposterio — 
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según  manifesté  algunas  veces  á  aquellos  Tninistros.  ¿Que 
más  podía  desear  la  Francia  que  ver  destruirse  mutua- 
mente los  ingleses  y  colonos  en  una  guerra  do  pajtidos,  la 
cual  debía  ceder  siempre  en  aumento  de  su  poder  é  inte- 
reses? La  antipatía  de  la  Francia  j  de  la  Inglaterra  cegó 
al  gabinete  francés,  para  no  conocer  que  lo  que  le  C(mve- 
nía  era  estarse  quieto,  mirando  esta  lucha  destructora  de 
los  dos  partidos;  pero  por  nuestra  desgracia  no  fué  así, 
sino  que  con  motivo  del  pacto  de  familia,  nos  envolvió  á 
nosotros  también  en  una  guerra,  en  que  hemos  peleado 
contra  nuestra  propia  causa. » 

Dos  causas  fueron  los  móviles  de  Aranda  para  propo- 
ner á  su  corte  la  gran  resolución  de  que  España  se  des- 
hiciese de  todas  sus  colonias  continentales.  Una  interna» 
y  otra  externa.  Aquella  consistía  en  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  mismas  colonias  respecto  á  España:  ésta,  en 
las  futuras  aspiraciones  de  la  nueva  república  que  acaba- 
ba de  erigirse  en  el  septentrión  de  la  América. 

En  cuanto  á  la  primera  causa,  el  conde  de  Aranda  ex- 
pone á  su  gobierno  con  toda  la  franqueza  de  un  buen  pa- 
tricio español  los  justos  motivos  de  descontento  que  las 
colonias  españolas  tenían  contra  su  metrópoli.  Dice  asi: 

«Dejo  aparte  el  dictamen  de  algunos  políticos,  tanto 
nacionales  como  extranjeros,  en  que  han  dicho  que  el  do- 
minio español  en  las  Américas  no  puede  ser  duradero, 
fondados  en  que  las  posesiones  tan  distantes  de  su  me- 
trópoli, jamás  se  han  conservado  largo  tiempo.  En  el  de 
aquellas  colonias  ocurren   aún  mayores  motivos;  á  saber: 
la  dificultad  de  socorrerlas  desde  Europa  cuando  la  nece- 
sidad lo  exige:  el  gobierno  temporal  de  virejes  y  goberna- 
dores, que  la  mayor  parte  van  con  el  único  objeto  de  enri- 
<liitícerse:  las  injusticias  que  algunos  hacen  á  aquellos  infeli- 
ces habitantes:  la  distancia  de  la  soberanía  y  del  tribunal 
^premí»  donde  han  de  acudir  á  exponer  sus  quejas:  los 
*ii08  que  se  pasan  sin  obtener  resolución:  las  vejaciones  y 
y^nganzas  que  mientras  tanto  experimentan  de  aquellos 
J^fes:  la  dificultad  de   descubrir  la  verdad  á  tan  larga  dis- 
^*^cia:  y  el  influjo  que  dichos  jefes  tienen,  no  solamente 
^^  el  pais,  con  motivo  de  su  mando,  sino  también  en  Es- 
P^ftña,  de  donde  son  naturales;  todas  estas  circunstancias, 
Hi  Uieu  se  mira,  contribuyen  á  que  aquellos    naturales  no 
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cabeza,  j  más  20  reales  del  derecho  qae  llamaban  de 
iiilla,  y  los  que  no  podian  pagar  eu  Sevilla  al   tiempo   d^ 
despacharlos,  se  obligaban  eu   lugar  de  30  ducíidos   eM^ 
contado  X  pagar  40  eu  las  ludias,  y  30  reales   por  los  21? 
oue  nauííibau  de  aduauilla   ...  Y  es  de  advertir,  queesto^ 
tierechos  eran  pí)r  lo  tocante  á  la  corona  de  Castilla,  ade-^ 
más  de  los  cuales  por  lo  que  miraba  á  la  de   Portugal,  89 
cobraba  otro  derecho,   y  también    por  la  entrada  en  li» 
Indias. » 

De  las  licencias  particulares  se  pasó  á  los  asientos,  r 
en  los  que  se  ajustaron  de  1586  á  1631,  los  asentistas  se 
comprometieron  á  pagar  lí  la  Real  Hacienda  por  el  privi- 
legio concedido,  5.063,240  ducados,  ó  sean  casi  2.800,000 
pesos  fuertes. 

En  los  asientos  celebrados  de  1662  á  1713,  el  derecho 
más  bajo  que  debía  pagarse  al  gobierno  por  cada  negro 
intrinlucido,  era  de  33  J  pesos;  mientras  que  hubo  caso  en. 
oue  subió  jí  112.\  pesos  y  aun  jí  más.  Yo  soy  tan  enemigo 
líel  tráfico  de  negros  como  del  de  chinos;  pero  ya  que  éste 
existe,  prefien)  verlo  libre  de  todo  tributo,  pues  el  que  se 
impusiera  por  caila  chino  que  entrase  en  Cuba,  agravaría 
la  situación  del  hacendado  y  de  las  demás  personas  que 
los  tomasen. 

Aunque  iincompleto,  tongo  un  estado   de  las  impor- 
íiU'itMh's  anuales  dt^  chinos  eu  Cuba:   ]>ero   habiéndoseme" 
írasj^uu^lailo.  no  pn<'ilv>  hacer  ahor;i  uso  de  él.    Limitaré- 
nic  |>uc>  á  decir.  i[iie  tMi  lo>  siete  años,  de  1833  á  1859,  se 
introilnjeron  l-.*>i>l  chinos,  y  que  éstos  no  1i<tui-¡||-ou  en  el 
ceiíSv>  ij\ie  >e  hi/.o  eu  Enero  de  l^t'd.  sino   ]>or   o4.825.  de 
eu\o  núiiu-ro  >olainer.Te  lir.bo  ."^T  mujeres.    No  es  extraño 
iiue  tNtas  fiíot  1:  \:\\\  í^ov-as.  ani:qne  es  permitida  la   intro 
liUv-rion  ,1,^  !a!i¡i.:;iS  e::ir.;i>.    isM'qne  no  teniendo  las  muje- 
res  y  i\'\ríic.r;;ii:.it  :.:e  los  i.if.os.  la  aptitud  }^ara  el  trabajo 
iiue  i'^>  ]:."íiíbit  ^\  Iv  í- ::.v.v'::aeli«s  ae  eorta  edad,  no  hallan 
c•.»^•^;•K■i^'■.  ri:  l*ni»a;  \  er.r.-vr^ario    o/ae    á  ella    los  llevase 
snfrir:a  r.:;  i;íar.  ir.itbrav.T  '.   ;Quiera  l>ios  que  este  estado 
sea  Vv'V  <i  euro  re  viuraMe. :  • -i  v|ue  si  la  importación  de  esas 
tanv.i'.a>  ilei:ara  a  >-.  r  ii:v-v.4TÍva,    CaV»a    se    convertiría  en 
;nía  ;Hv]ueíía  C^'lr.v.a. 

Ue  dichv^  o.ue  ti  iv::s  ■  .le  IS^l    ]>resentó    34,S2r)  chi- 
iu>Sk    i\M-to  ts  ote  i:;nnrro  ^vmparado  con  el  que  habrá 
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Los  años  venideros;  pero  así  corto,  ¿no  se  ven  ya  esta- 
insurrecciones  en  muchos  ingenios,  acompañadas  de 
gre  y  de  muerte?  ¿No  han  difundido  á  veces  la  alarma 
Los  campos,  temiéndose  que  se  levanten  en  todo  un  dis- 
o?  De  los  temores  que  hubo  en  el  de  Cárdenas,  testi- 
f  uí  cuando  en  Enero  de  1861  recibía  yo  del  Sr.  D.  Do- 
igo  Aldama  una  honrosa  hospitalidad  en  su  ingenio 
ita  Bosa.  Y  si  esto  acontece  hoy,  ¿qué  no  será  cuando 
cúrrente  de  la  inmigración  los  acumule  en  aquella  isla 
ciumero  formidable? 

'  Si  las  cosas  siguen  como  van,  es  seguro  que  los  chinos 
aumentarán  rápidamente.  El  tráfico  de  negros,  sobre 
ilegal  encuentra  cada  dia  nuevos  obstáculos,  así  dentro 
LO  fuera  de  Cuba.  El  de  los  chinos  al  contrario,  es  líci- 
'  libre,  y  tan  exento  está  de  cruceros  como  de  la  inter- 
ciion  y  reclamaciones  de  los  gobiernos  extranjeros.  En 
i-s  circunstancias,  y  exigiendo  el  desarrollo  de  la  agri- 
»iara  y  de  otros  trabajos  cubanos  un  incremento  consi- 
^ble  de  brazos,  es  claro  que  Cuba  los  pedirá  de 
Carencia  á  la  China,  cuya  inmensa  población  se  los 
f>orcionará  á  precios  relativamente  más  baratos  que 
>s  países.  Nada,  pues,  exagero  al  decir,  bajo  la  pers- 
tiva  que  se  presenta,  que  la  actual  generación  podrá 
ontrarse  en  breves  años  con  200,000  ó  más  chinos,  no 
apuestos  de  mujeres,  niños  ni  ancianos,  sino  de  hom- 
a  jóvenes  y  robustos  en  su  inmensa  mayoría,  y  dispuefi- 
ya  por  si,  ya  por  ageno  impulso,  á  acometer  las  om- 
^Bas  más  funestas  y  criminales  contra  Cuba. 

Si  los  chinos  que  van  entrando  fuesen  también  sa- 
lido al  paso  que  cumplen  sus  contratas,  los  peligros  no 
fian  tan  inminentes;  pero  su  exportación  de  la  isla,  lejos 
>  ser  obligatoria,  depende  enteramente  de  su  voluntad;  y 
único  caso  en  que  se  les  puede  compeler,  es  una  e ven- 
alidad tan  remota,  que  yo  no  sé  si  se  ha  realizado  aún 
ttasola  vez.  Entrarán,  pues,  y  seguirán  entrando  chinos 
inillares  y  millares;  y  cuando  nuestra  tierra  se  halle  hen- 
iiida  de  ellos,  ¿podremos  gloriarnos  de  haber  asegurado 
esotros  y  nuestros  hijos  los  materiales  intereses  en  pos  de 
«cuales  habremos  corrido  con  tanto  afán?  ¿No  bastan  ya 
«inmensos  peligros  de  la  raza  africana,  para  que  también 
8  aumentemos  con  los  de  otra  todavía  más  perniciosa? 
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En  un  informe  qne  á  nombre  de  un  opulento  hacef 
dado  extendí  en  la  Habana  en  Junio  de  1861  sobre  0^ 
proyecto  de  iutrodncíon  de  colonos  africanos  en  Cnba^  dí^ 
je  lo  que  ahora  trascribo: 

«Si  la  raza  africana  ha  comprometido  en  estos  último^ 
tiempos  el  feliz  porvenir  de  Cuba,  la  raza  china,  que  ae  h^ 
comenzado  á  introducir,  complica  miís  nuestra  sitoacioo^ 
pues  que  en  voz  de  dos  razas  inconciliables  que  antes  te^ 
niamos,  ahora  viene  á  juntarse  una  tercera  parte  que  nC 
puede  amalgamarse  con  ninguna  de  las  dos,  por  ser'delL* 
todo  diferente  en  su  lengua  y  su  color,  en  sus  ideas  y 
timientos,  en  sus  usos  y  costumbres,  y  en  sus  opiniones 
ligiosas.» 

«Política  muy  aventurada  es  la  que  se  empeñe  e 
mantener  la  tran(]^uilidad  de  Cuba  introduciendo  varia 
razas  y  contraponiendo  unas  á  otras.    Este  equilibrio  nC? 

Euede  ser  de  larga  duración,  y  por  más  esfuerzos  que 
agan  por  mantenerlo,  dia  vendrá  en  que  forzosamente 
rompa,  ora  juntándose   todas  las  razas  contra  los  blanccMi-a 
ora  dividiéndose  entre  sí  y  auxiliando  á  alguna  de  ellas  ^ 
haciéndose  mutua  guerra.    Nunca  se  olvide  que  al  negjDC^ 
esclavo  se  le  incitará  á  la  revolución  ofreciéndole  lauL" 
bertad,  y  que  al  negro  libre  y  al   asiático  se  les  convidara 
con  los  mismos  derechos  que  disfruta  el  blanco.  En  nues- 
tra ])elij:^rosa  situación,   vale  más  una  prosperidad  lenta, 
pero   segura,  con    brazos  blancos,    que  no  un   rápido  en- 
grandecimiento  con  negros  y  con  chinos,  para  caer  des- 
pués en  la  sima  insondable  que  ya  se  abre  á  nuestros  pies.* 
Esto  se  dijo  en  aquel  informe  en  1861.  ¿Pero  es  f¿- 
cil  que  Cuba  se  resigne  á  entrar  por  esa  nueva  senda?  EIIA' 
forzó  desmesuradamente  su  producción  desde  fines  del  pa- 
sado siglo;   y  la  forzó  no  con  brazos  de  su  propio  snelo» 
sino  con   ágenos,   introducidos  del  continente    africano- 
¿Continnará  importándolos  j>ara  satisfacer  con  ellos  toda* 
sus  necesidades?  Esto  sería  su  perdición.  ¿Pediralosyre- 
cibiralos   exclusivamente  de  China?  Su  ruina  futura  seri» 
inevitable.  ¿Volverá  la  vista  á  Europa  para  que  ella  leen-    1 
víe  sus  labradores  y  artesanos?    He  aquí  su  única  salva- 
ción.   ¿Pero  cómo  inducirlos  á  que  emigren    bajo  el  peso 
de  las  instituciones  que  rigen  á  Cuba?  Aqiií   se  presenta 
con  toda  su  fuerza  la  cuestión   de   libertad,   esa   cuestión 
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que  España  por  medio  de  este  tráfico  despachará  bien  sus 
efectos  sobrantes,  y  adquirirá  los  coloniales  que  necesite 
para  su  consumo:  que  con  este  tráfico  podrá  aumentar 
considerablemente  su  marina  mercante,  y  por  consiguien- 
te la  de  guerra  para  hacerse  respetar  en  todos  los  mares: 
que  con  las  islas  que  he  dicho  no  necesitamos  más  pose- 
siones, fomentándolas  y  poniéndolas  en  el  mejor  estado 
de  defensa;  y  sobre  todo,  aisfrutaremos  de  todos  los  bene- 
ficios que  producen  las  Américas,  sin  los  gravámenes  de 
su  posesión.» 

A  pesar  de  las  ventajas  que  brillaban  á  los  ojos  de 
Aranda,  su  plan  se  resentía  de  las  erróneas  ideas  qae  rei- 
naban entonces  en  materias  mercantiles,  pues  se  estable- 
cía un  monopolio  en  favor  de  Francia  y  España. 

Ese  plan  contenía  también  otro  error  de  más  tras- 
cendencia, y  era,  el  haberse  figurado  su  autor,  que  consti- 
tuidos los  reinos  de  Méjico,  del  Peni  y  de  Tierra-firme, 
ellos  hubieran  quedado  sometidos  por  largo  tiempo  al 
protectorado  de  España.  ¿Cómo  era  posible,  que  vastos 
imperios,  con  tantos  elementos  de  grandeza  y  á  tanta  dis- 
tancia de  España,  se  hubiesen  resignado  á  ser  tributarios 
de  ella?  ¿Era  compatible  con  el  interés  de  esas  naciones, 
y  con  la  dignidad  de  sus  monarcas,  permanecer  res- 
pecto de  España  en  un  estado  de  vasallaje?  ¿No  se  habrian 
ligado  esas  tres  monarquías  para  sacudir  la  dominación 
que  sobre  ellas  se  quena  ejercer  perpetuamente?  Nume- 
rosos ejemplos  de  esta  verdaid  nos  ofrece  la  historia,  y  uno 
de  ellos  cabalmente  lo  presenta  la  misma  América. 

Cuando  huyendo  de  las  bayonetas  francesas,  el  rey 
D.  Juan  VI  de  Portugal  se  trasladó  al  Brasil  en  1807,  fi- 
jó por  algunos  años  su  residencia  en  Rio-Janeiro,  capital 
de  aquella  colonia.  Tornó  á  Portugal  en  1821,  dejando  de 
príncipe  regente  con  un  consejo  de  tres  ministros  á  su  hi- 
jo D.  Pedro,  y  de  sucesora,  para  el  caso  en  que  éste  mu- 
riese, á  su  esposa  la  princesa  Leopoldina.  ¿Pero  cuál  fué 
la  conducta  de  D.  Pedro?  Las  palabras  que  pronunció : 
€fieparacion  eterna  ó  mHerte,ít  fueron  la  señal  de  la  indepen- 
dencia; y  proclamado  por  el  pueblo  emperador  constitu- 
cional el  12  de  Octubre  de  1822,  quedó  desde  aquel  dia 
levantada  también  por  la  política,  la  barrera  eterna  con 
que  naturaleza  separó  al  Brasil  de  Portugal. 
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Esto  laísmo,  sin  duda,  hubiera  itcout«ci(l«i  dovI 
colouiíis  espciñdliis  erijiíUs  eu  monarquía.  Yo  ttO  té  ñ  j 
te  temor  iimiiyó  en  que  Iji  oórte  i1p  Espiiñiv  no  hubieae  » 
tado  el  grnudioso  plan  de  Arauda.  Pudo  ser  tainbíeo,  f 
ella  DO  creyese  en  los  pelif^rns  que  él  lo  aniintimba,  óti 
mirándolos  como  evfiíittialcs  y  remotos,  no  quisíoae  mío 
titriatuente  renunciar  á  Inn  pini^iueii  pruvechoB  qne  dúi 
mente  sacaba  de  ana  opulentus  coloiiiaa  Pero  sen  den 
lo  que  fuere,  yo  teugo  por  cierto,  que  ul  ■^ubinnio  MU 
le  hubiera  convenido  adoptar  el  graudioso  plan  de  i 
da;  porque,  al  tiu,  Eapañ'i  se  ha  quedudo  sin  oidoniAS*.  i 
los  esfuerzos  de  recouquiátii  se  hu  derramudo  mucha  Bl^ 
gre,  y  gastado  muoho  dinero:  se  han  encendido  loe  Oilig 
que  no  debieran  existir  entre  hijos  de  una  mism»  ru 
eu  vez  de  la  dinastía  española  que  eu  aquftUos  troooafl 
hubiera  sentiwlo,  hoy  ya  ocupa  uno  de  ellna  el  viUtagufl 
una  extranjera.  ^_ 

Doloroso  espectáculo  debe  ser  para  España,  qut  olie- 
dezca  &  cetro  extranjero  aquel  hertnoao  país,  deBcabicrto 
por  8US  intrépidos  navefjantes  y  exploradores,  que  jara 
más  identificarlo  con  ella,  Nueva  Émutñii,  sw  llamó¡  i^" 
paso  á  los  pies  de  Cirios  I  la  espada  de  Cortés,  v  qnejlL 
trea  centurias  fué  la  joya  más  preciosa  con  que  OaatÜM^ 
envanecía;  pero  ella  está  recnjíendo  el  írnto  de  las  ti 
zas  de  su  obstinado  gobierno.  Aun  pudo  ésto  hAbfir  n 
rado  en  parto,  sus  pasados  desaciertos  aprovechando  q 
ocasión  fiivorable  que  se  le  presentó  después.  ProdiuOML 

Sor  Méjico,  y  asegurada  su  íudepeudencia  en  ISiSl;  ¿II 
¡ó  á  España  uno  de  sns  príncipes  para  coronarlo,  y  0<lí 
tituirse  en  pueblo  soberano;  pero  soñando  «I  gobíomn  ■ 
reconquistas  imposibles,  rechazó  con  orgullo  aqoelUjl 
tiüion,  y  Méjico  se  lanzó  á  las  aventuras  de  unn  repúbT 
democrática  y  federal,  la  más  difícil  de  todas  y  paaL 
que  no  estaba  absolutamente  preparado,  pues  qua  aífl 
pre  habia  vivido  bajo  el  yugo  político  y  religioso  qw 
metrópoli  le  impuso. 

Cuál  sea  la  suerte  del  nuevo  imperio  que  en  J 
se  ha  levantado,  materia  ea  que  abre  campo  &  mut 
conjeturas;  mas  sin  entrar  yii  en  ellas,  porque  no  eftfl 
caso,  me  limitaré  á  decir,  que  el  mayor  peligro  qMlf 
"■""""■ia,  procede  de  los  vecinos  Estados  del  ^oite;  51 


COLECCIÓN  POSTUMA.  18? 

ioiTse  que  aquellos  á  quienes  en  un  tiempo  cuadró  per-^ 
'Cl;£fcmente  la  denominación  de  esclavos,  ya  después  no 
odiría  dárseles  con  igual  exactitud.  Dura  y  terrible  fué  la 
ondicion  del  esclavo  en  Roma  durante  la  república;  pero 
«sde  el  segundo  siglo  del  imperio  empezó  á  templarse  el 
¡gOT  de  la  antigua  legislan  ion.  Adriano  abrió  una  nueva  era 
triplicando  á  los  amos  el  poder  de  matar  á  sus  esclavos;  y 
»  leyes  benéficas  de  los  Antoninos,  de  Diocleciano,  Cons- 
^  t;ino,  Theodosio  y  otros  emperadores,  ya  paganos,  ya 
i^'táanos,  enfrenaron  á  tal  punto  la  autoridad  del  amo,. 
i^  si  se  compara  la  condición  del  esclavo  romano  en  el 
»lo  quinto  del  imperio,  con  la  del  que  vivió  en  tiempos 
l«i  república,  parece  que  al  primero  ya  no  le  conviene 
o;f3Íamente  el  nombre  de  esclavo. 

Pero  en  medio  de  las  restricciones  que  sufrió  la  auto- 
del  amo,  siempre  se  conservó  en  los  códigos  de 
el  carácter  esencial  que  distingue  al  esclavo,  no 
del  hombre  enteramente  libre,  sino  de  todas  las 
intermedias  sometidas  á  servidumbre.  Ese  carácter 
"tirasmitió  de  siglo  en  siglo,  ya  por  la  índole  misma  de 
esclavitud,  ya  por  la  influencia  de  la  legislación  roma- 
í  y  llegando  hasta  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  mar- 
>^e  también  con  él  á  los  míseros  africanos  (jue  en  ellas  se 
^t^i'cdujeron  desde  los  dias  de  Colon.  En  ningún  pueblo 
^  la  antigüedad  se  consideró  al  esclavo  como  persona:  tú- 
^^^^le  tan  sólo  como  cosa,  como  un  instrumento  vivo  de 
ra.\>ajo;  y  bajo  este  punto  de  vista  se  le  miró,  así  en  la  edad 
^^tara  y  media,  como  en  todas  las  colonias  que  las  mo- 
^íi^as  naciones  de  Europa  fundaron  en  America. 

Sancionado,  pues,  el  terrible  principio  de  la  imper- 
^^^^lidacl  del  esclavo  y  de  su  trasformacion  en  cosa,  siguió- 
la como  consecuencia  forzosa  que  él  carece  de  todos  los 
Iftfechos   civiles;  y  si  de  elloB  carece  es  incuso,  que   no 

S^^de  contratar,  ni  adquirir  bienes  sin  el  consentimienta 
^?1  amo,  ni  testar  ni  legar  ni  tener  familia  ante  la  ley,  ni 
^l^f cer,  por  consiguiente,  la  autoridad  marital  sobre  la 
^^jer  ni  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  (1)  en  una    pa- 

U)  En  la  antigiiedftd  el  esclavo  piulo  contraer  ciertos  enlaces  pero  no  verdadero 
^trimonio.  Este  fli<^  en  Roma  de  irv»  especies,  A  siilier:  por  inx»,  i>or  coi{fnrr€acinn  y 
I**  nmpra  vtmia.  (Lwi/«.  cimfnrn'ntio  ci)f:inptio.—  (ltiii  Im^.  1..  ^  lo<j  á  \\X)  Por  um  fué 
^^úo  una  mujt>r  con  consentimiento  de  sus  padres  ó  tutores  vi via  un  año  entero  con 
'*li  hombre,  para  casarse  Cí)n  él.  sin  ausentarse  tres  noclio  tic  su  casa.  De  este  modo- 


es  el  hombre  eensato  qae  no  prefiere  la  monarquía  ingla^^ 
sa  al  despotismo  militar,  á  las  continuas  guerras  civileB  *~ 
á  la  sangrieuta  anarquía  (le  las  repúblicas  Américo  Hígp^^^ 
ñas?  Amemos  la  libertad  en  cualquiera  forma  de  gobien^c:^ 
que  se  encuentre,  y  aborrezcamos  la  tiranía,  ora  se  ""1—  ^^ 
que  en  un  trono,  ora  en  la  silla  de  uu  Presidente. 

Yo  llamo  sobre  las  observaciones  que  acabo  de  had  ^r 
la  más  sería  atención  del  gobierno,  porque  la  polític?-!, 
basta  aquí  seguida  con  las  Antillas,  será  en  sus  últiitt.*n, 
resultados  mas  funesta  para  la  metrópoli  que  para  ells/^. 
El  gabinete  Narvaez  nos  dá  prueba  de  entendido  con  e/ 
proyecto  de  ley  que  ha  presentado  á  las  Cortes  para  e¡ 
abandono  de  Santo  Domingo,  y  de  gloria  y  de  honor  se 
cubriría,  si  rompiendo  las  cadenas  de  las  provincias  ul- 
tramarinas, las  dotase  de  instituciones  que  las  tiicieseit 
enteramente  libres  y  completamente  felices;^  pero  como  oo 
me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  ese  ministerio,  ni 
ninguno  de  los  qut!  vengan  después,  ha  de  tener  aliento 
para  acometer  tau  noble  empresa,  restituyanse  á  lo  menos 
a  esos  pueblos  ultrajados  los  derechos  políticos  qae 
violentamente  lea  arrancó  en  1837  la  mano  liberticida  de 
los  que  en  Espaüa  se  llamaron  apóstoles  de  la  libertad. 
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LOS  CHINOS   EN  CUBA  (1). 


I. 

En  el  artículo  titulado  Estadística  criminal  de  Cuba 
XS  1862,  hable  de  chinos  en  Cuba.  ¿Pero  cómo  y  cuándo 
86  introdujeron  en  ella?  ¿Son  libres  ó  esclavos  los  intro- 
ducidos, ú  ocupan  una  posición  intermedia  entre  esas  dos 
<:lase8?  ¿Existen  esclavos  en  China  ó  individuos  que  tengan 
con  ellos  alguna  analogía  en  su  condición  social?  La  res- 
puesta á  estas  preguntas  está  enlazada  con  la  historia 
fatnra  de  Cuba  y  con  la  antigua  de  China. 

Así  como  los  primeros  negros  se  introdujeron  en  Cu- 
ba para  llenar  el  vacío  que  dejaba  en  los  trabajos  de  la  colo- 
nia la  mortandad  de  los  indios,  así  también  en  nuestros 
dias  se  han  importado  chinos  para  suplir  la  insuficiencia 
de  los  negros,  pues  entrando  estos  allí  de  algunos  anos 
acá  en  menor  número  que  antes,  y  no  bastando  para  las 
gandes  necesidades  de  la  isla,  llamóse  en  auxilio  á  los 
hijos  del  celeste  imperio.  Formóse  expediente,  como  es 
«ostnmbre  en  España  formarlo  para  todo,  y  según  dijo  el 
Sr.  ülloa,  ex-director  de  Ultramar,  en  la  sesión  clel  Con- 
greso de  10  de  Abril  de  1863,  «este  expediente  tiene  la 
información  más  amplia.  Han  informado  en  el  todos  los 
eapitanes  generales,  segundos  cabos,  corporaciones  y  auto- 
riaades  de  Cuba;  han  informado  el  Consejo  real  y  el  Con- 
sejo de  Estado;  y  además  el  decreto  que  fue  resultado  de 
tantos  informes,  suprime  todo  privilegio  que  es  precisa- 
mente su  gran  ventaja. » 

(1)    La  América  de  Madrid  de  12  de  Febrero  de  IHíVt. 


192  COLECCIÓN  P(JSTUMA. 

El  salario  que  gana  el   chino  no  está   sujeto  á  las  v»^ 
riaoiones  que  el  precio.     Aquel   es  fijo,  pues  durante  l^ 
contrata,  que  es  ae  ocho  años,  siempre  se   pagan  4  peso^ 
al  mes.     Vencido  el  plazo  de  la  primera  contrata,  y  reno^ 
vada  por  el  chino,  éste  gana  entonces  mayor  salario,  y  Í0 
un  caso  tengo  noticia,  en  que  llegó  á  9  pesos  mensiíaleS' 
Esto  consiste  en  que  ya  los  chinos  esbin  aclimatados,  son- 
pnícticos  en  las  tareas  que  desempeñan,   y  el  hacendadcr 
tiene  un  ahorro  en  no  comprar  nuevos   brazos  que  reem- 
placen íí  los  salientes.     Sin  embargo,  aliado  de  estas  Ten-- 
tajas  jniede  haber  inconvenientes,  y  el  mayor  de  ellos  seráL 
la  perniciosa  inriuenciaque  á  veces  podrán  ejercer  loschi— 
nos  recon tratados  en  los  nuevos  introducidos  en  los  inge — 
nios. 

Si  es  innegable  que  el   chino  en  Cuba  no  es  esclavo 
en  ol  s-^ntido  legal,  ¿se  dirá  que  es  enteramente  libre?  Yo 
ni>  lo    alirmaré.     ^:Es  por  ventura   enteramente  libre  el 
lu>nibre  que  compromete  su  libertad  por  el  largo  espacio 
de  ocho  añí^s,  y  tjue  empieza  por  renunciar  á  gran  parte 
<le  los  dorcflu^s  civiles  tle  que  goza?      Es  enteramente 
libiv  ol  hombre  que,  siendo  mayor  de  edad,  nunca  puede 
oomparocor  on  juicio  sino  acompañado  de  un  patrono  ó  em- 
pleado público  que  lo  represente?     ¿Es  enteramente  libre 
i'l  hombre  iViie  sin  sn  i-onsentimieuto   ni  consultar  su  to- 
lunt.'hl.  iMititi^  Si  V  ci'vlitlo  ó  trasv'.isavl.i  Je]  ]>oder  deuuoal 
r   Ji  j  y\r  oíiA-'      Tv.c^  trií  rs  r\  rl-íi:'»  on  Cuba. 

Vi  i\«  *-;  1 1  r.»  rs  ri.T'  ^.iinri.tr  Ül'iv  ni  tanq"»oco  eutera- 
:.;;  !:ír  t  >i'.:iNv\  s:i:v.í  >•.  í  V.  .  s:iiih-iitt-  une  .SU  ]»osicion  doo- 
:..:i  ;  i.tíc  1.1  ".ib;  rt.í.l  y  ];■  r^-^-'.avitr.il.  y  que  en  cierta mane- 
:.>  \  lif  ;i:-  ::'..v'!-.^  ::.-.: \  i:i:";»' i  ír^-t  ■.  sf  asemeja  ;í  la  clase 
:.■.;:..»"!  ■>:»  i]v.t  \  :>  iv-  1  :.;■;■  i;-.  1  ■  ■  .  ■'  ■  romano  en  los  prime- 
:  >  v;:,;,  >  T:;  ".  r...'. -i  1  i".  ^  ü  !■->  si»-rv,is  de  la  edad  media. 
IVu  '  V  ■.:{  >:  : i >r  \.. .".,'.  :■  .:iv:;i  i-.-ii.ira  v  de  un  modo  mnv 
.:.  ■. ■:  i:-.  it.  .  ;••  ;v  v.;  V  :..;.  ..:;»:  ^itr.aL-i' -nes  tan  diferentes 
V -.  ..  ■.-.-.  .,':^:;-. .";  A  .■.-.  :..  >  • ''  .-  y  siervo. ».s  ]^ermaneoie- 
:    •  ■.:•■;: .;.»  •-   ;  \ . ':,::..':  :• .  v  ::iij  aiiaiirada  rstaba  en 

--  v;  ,  ,  ■;  _  .  .  ::•  ^:  tTM-^::.!:  .a  Tí'.-  padres  á  hijos. 
\;  .  ".  V  ..  .,  :  .  .-,..:..  .':.;.:  \:\i;i^  y  movían  en  ella. 
.  ..   V    •     ;    .;  .  .:       :    ■>   ^\:"!0  .  ni  la  tierra  poilia 

;         .  .  V     ..    -.  ...  ..;  ■  .>:-.r.:i  ■.":»■  ,a  ai^titziutlaJ 
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co  por  la  concesión,  la  suma  considerable  de  900,000  pesos. 
El  Consejo  de  Estado  rechazó  esta  proposición,  y  consultó 
que  la  introducción  de  chinos  confiada  hasta  entonces  á 
oiertas  compañías,  debía  dejarse  a  la  industria  privada. 
Conformóse  el  gobierno  con  este  dictamen,  y  de  aquí  na- 
oi<>  el  nuevo  reglamento,  que,  revocando  el  de  22  de  mar- 
zo de  1854  y  todas  las  demás  disposiciones  anteriores,  fue 
comunicado  al  Capitán  General  de  Cuba  por  el  real  decre- 
to de  7  de  julio  de  1860. 

Cuando  se  compara  la  conducta  del  gobierno  en  la  im- 
portación de  los  chinos  con  la  que  el  siguió  en  otro  tiempo 
en  la  introducción  de  los  negros,  se  notan  tres  grandea 
diferencias. 

1."  El  gobierno  nunca  ha  introducido  de  su  cuenta 
chinos  en  Cuba;  mas  en  cuanto  á  negros,  él  mismo  los 
importó  muchas  veces,  no  sólo  en  aquelhx  isla,  sino  en  las 
demás  colonias  americo-hispanas.  Esto  hizo  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista;  esto  en  varios  años  poste- 
riores, V  esto  también  desde  1689  á  1662. 

2.'  El  períod(^  de  las  previas  licencias  para  introdu» 
eir  chinos  ha  sido  de  muy  corta  duración,  pues  habiendo 
empezado  en  1847,  año  de  la  primera  importación,  cesó 
con  el  reglamento  de  1860.  No  sucedió  así  con  la  impor- 
tación de  negros;  y  yo  pudiera  demostrar  con  documentos 
oficiales,  que  el  sistema  de  previas  licencias  y  de  contratas 
privilegiadas,  prevaleció  por  el  largo  espacio  de  tres  cen- 
turias. 

3.'  Las  licencias  para  introducir  chinos  siempre  han 
8Ído  gratuitas;  mas  las  concedidas  para  los  negros  fueron 
siempre  pagadas  y  bien  pagadas.  A  los  pocos  años  de 
haberse  descubierto  la  América,  el  gobierno  convirtió  en 
olneto  de  libero  el  tráfico  de  esclavos  que  en  ella  se  empe- 
zaoa  á  hacer.   Estableció  el  sistema  de  vender  licencias 

1>ara  introducirlos  á  razón  de  dos  ducados  por  cabeza,  y 
a  primera  cédula  se  despachó  en  22  de  julio  de  1513. 
Con  la  necesidad  de  negros  en  América  se  fué  aumentan- 
do su  valor  y  con  su  valor  creció  el  precio  de  cada  licen- 
cia. «Pagaban  por  ella  (1)   a  razón   de   30   ducados    por 

(!)  D.  Jomó  VcWa  Linaje,  del  ronsijo  de  S,  M.  y  jiu-z  ofíciAl  do  la  n-ul  Audiencia 
de  lü  l'twft  de  la  Contratación  de  las  Iiiília*».  en  el  \\\t.  r.'.  ««ai».  :r>  <le  su  ol»ra.  Xortt  dr  hi 
4.\Attntt<ici(m  dcUvn  ludUi*  ()ct'idfnfnlfn.  inijire'^a  en  Sevilla  en  l«w2. 
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LA    política    absolutista 


mo.  Sr.  D.  Manuel  Seijas  Lozano,  Ministro  de  Ultra- 
r,  refutándole  los  discursos  que  ha  pronunciado  en  las 
tes,  sobre  las  cuestiones  de  las  provincias  ultramarinas. 

CARTA   PRIMERA.    (2) 

Parí?  22  de  marzo  de  1865. 

Ixcmo.  Sr.:  En  medio  de  mis  habituales  dolencias  y 
curo  retiro  en  que  vivo  en  esta  capital,  han  llegado 

Publií'iulo  en  la  Rrvixln  Hhpaim-Aiiwricana  del  27  de  abril  de  18(»6.  con  la  si- 
intrcHliicclon:— Nuestro  respetado  amigo  y  distinguido  colaborador,  el  Sr.  D. 
>iiio  Saco,  nos  ha  «lirigido  aesde  BriL'íelas  la  carta  que  á  continuación  inscrta- 
RisKLAS.  2  de  Abril  de  isdi.  — Sr.  Director  de  la  Rnünta  Himpano-Anuricana.— 
ado  amigo:  ruando  el  año  prC>ximo  ]>a.sado  publiqué  en  un  periódico  Impor- 
Maiirid  cuatro  carta)*  reftitando  unos  discursos  del  Sr.  Seilas  lozano,  entonces 
de  ritramar.  la  i)rimera  «le  ellius  sufrió  grandes  alteraciones.  Víme  forzado, 
ror  exagenulo  con  que  se  apli<'aba  en  aqiiel  tiempo  la  ley  de  imprenta,  no  só- 
Diar  y  bt)rrar  muchíis  palabras  y  fnise^,  sino  ú  suprimir  períodos  y  Aun  párra- 
t»}i.  Ahom  remito  A  V.  una  copia  de  esa  carta  tal  ciwl  salió  de  mi  pluma:  y 
>>  natural  que  ella  del)iera  apare<'er  integra  en  el  mismo  periódico  en  que  se 
'»  nnitiluíla,  juzgo  o|K>rtun(>  darla  A  luz  en  la  RerMn  como  una  prueba  ae  que 
pubüíjué  en  ella  mis  cnrtnx,  no  fué  por  los  motivos  (lUc  algunos  se  imaginanm. 
'  larga  y  í>r<')s{H?ra  vida  A  toílos  los  |X'rió<licos  que  defienden  la  libertad  de  las 
i'>]>añola.'í.— Iv<  siempre  de  V.  afmc).  amigo— J,  .1.  Saco.'^—Con  el  mayor  ^usto 
his  c'olumnjts  de  nuestra  Revi'jttn.  al  importante  escrito  que.  tal  como  stilió  de 
i.  uw  ri'mitc  nucstnj  amigo  el  Sr.  Saco,  A  quien  agmdecemos  sinceramente  la 
^\n^t  ha  hecho  <le  nnc.»<tn>  j>eriódico  pam  reimprimir  en  toda  su  integridad  un 
Uf  llegó  mutilad*»  A  manos  de  los  numen)sos  lectores  cjue  esperan  sieraj>re  an- 
unto  siiU'  de  su  bit-n  cortada  pluma.—  Y  en  est<js  momentos  es  singularmente 
,  la  repriMluccion  «iel  escrito  A  que  nos  referimos.  Hace  un  año  que  el  Sr.  Saco 
l»a  rudos  y  incrcci<las  gol [h\s  sobre  los  reaccionarios  «liscursos  del  Sr.  Seiias 
;uinL*.tr<)  entonces  do  ritniniar.  Pues  bien:  ahora.  A  pesar  de  ocupar  el  poaer 
w  hombre*  que  doce  tn<*scs  atr.is  hucian  en  la  op.)'íicion  ¡vilemnes  declaracio- 
vor  de  la  n^-íiírma  politica  inmediat^i  en  las  Antillas  españolas,  nos  encontra- 
i  misma  situación  (}ue  entonces,  con  la  desventaja  <le  un  nuevo  desengaño, 
■h(»s  ine.si>ennlo.  ha  aumentuílo  el  disgusto  y  hecho  mAs  proftnidoel  «lesalien- 
•oniziMí  de  los  antillanos.— Nuestros  lectores  .nabcn  que  el  actual  mini.stro  de 
•.  Sr.  CAnova.s  del  <  'a.«*tillo.  <les[>nos  de  gmniles  y  pomjnisos  alardes  reformistas. 
U»  íK)r  íin.  con  muy  cortas  c  in-íigniíicantí's  diferencias,  la  misma  actitud 
iria  en  tjuc  Antes  so  colocAra  el  Sr.  Scijas  Lozíino.  acudiendo  A  los  mismos  ro- 
is  misnu)s  subterfugios.  A  los  mismos  estudiíw  próvios.  A  los  mismos  indefini- 
mos  aplazíimientos;  y  concluyen<lo  por  negjir  en  pleno  . Cenado  los  <lerechos 
oue  i>ertenecen  por'la  Constitución  A  los  hijos  de  las  Antillas,  como  A  todcw 
oles.— í^  ptilítica  ultramarina  del  actual  Mihi.^terio  es  ]>or  tanto  tan  estrecha, 
«le  espíritu  equitativo  y  tan  sobrada  de  esoiritu  al>snlutista,  como  la  del  ültl- 
let*}  Narv'aez.  Y  <le  esta  manera  casi  todo  lo  «lue  escribía  el  Sr.  Sa<'o  hace  un 
ra  el  ministn)  Sr.  Seijas  Lozano,  es  hoy  perfectamente  aplicable  al  ministro 
•AS  del  í'astill»».  por  lo  cual  adquiere  uñ  interés  de  actualidad  la  reproducción 
ij>«>rtante  i«icrit»). 
íe  insortt>  por  i>rimoni  vez  esta  carta  en  Ln  Ám'riri  de  Madrid  del  12  de   nbril 


&  mis  manos,  aunque  tarde,  algunos  números  del  Diañt> 
(fe  ios  Sesiones  fíe  C'ói-tfJt  <ine  contienen  los  disciiraos  que 
sobre  las  cuestiones  de  Ultvaraar  lia  pronunciado  V.  E. 
en  el  Congreso  el  17  de  febrero,  y  en  el  Senado  el  25  y  2(! 
de  enero  y  el  6  de  marzo  del  pieaente  ano. 

Como  V.  E.  ha  hablado  en  sus  discursos  de  la  eccla- 
sion  de  los  diputados  ultramarinos  que  debieron  entrar 
en  las  Curtes  constituyentes  de  1836,  no  estará  demás  qne 
V.  E.  sepa  que  yo  fui  uno  de  los  diputados  de  Cuba  une 
entijnces  tuvieron  la  honra  de  ser  excluidos:  y  honra  dtgo, 
porque  la  injusticia  y  la  violencia  realzan  li  quien  mtigo¿- 
nimo  las  safre,  mientras  rebajan  á  quien  prevalido  da  su 
fuerza  las  comete. 

Permitido  es  á  V.  E,  pensar,  qne  si  yo  alzo  ahora  mi 
'  voz,  es  con  el  interesado  ñn  de  que  á  Cuba  se  den  diputa- 
dos, para  que  se  me  vuelva  á  elegir.  En  este  panto,  mi 
conciencia  es  sólo  mí  juez.  Pero  Bt  cuando  tenia  delante 
de  mí  una  larga  carrera,  llena  de  brillantes  esperanzas, 
nunca  aspiré  Á  tal  honor,  ,:GÓmo  pudiera  ambicionarlo, 
cuando  los  años,  y  míÍB  que  los  años,  los  trabajos  de  una 
tormentosa  vida  me  tienen  ya  tan  cerca  del  sepulcro?  No 
sou,  en  mi  concepto,  diputados  los  que  pueden  hacera 
Cuba  completamente  feliz.  Otra  forma  de  gobierno  es  la 
qne  yo  creo  que  le  conviene,  aunque  estoy  convencido  que 
no  lii  aloiiizará:  y  si  piidiertí  alefjrarnie  dp.  que  diputaaos 
cubanos  volviesen  á  las  Cortes,  sería  tan  sólo  como  un 
signo  de  que  se  rompe  con  lo  pasado,  y  que  se  entra,  aL 
fin  en  una  nueva  senda. 

Al  dirigirme  á  V.  E-,  respetaré  su  persona  y  el  alto 
puesto  que  ocupa;  pero  este  respeto  no  se  extenderá  á  Ios- 
errores  en  que  V.  E.  ha  incurrido.  M¡  pluma  no  podrí 
correr  con  la  soltura  que  quisiera,  porque  á  cada  paso  te)- 
pezara  con  esa  ley  de  impreuta  que  hoy  sirve  á  V.  E.  de 
broquel.  Siu  ella,  V.  E.  oiría,  en  calidad  de  ministro,  du- 
ras y  amargas  verdades  que  me  veo  forzado  á  callar,  n<^ 

por  mí,  que  aliento  tengo  para  decirlas,  sino  por  conside 

raciones  que  debo  guardar  al  interesante  periódico  en  qa^^ 
escribo. 

Cuando  en  su  discurso  eu  el  Senado,  el  Sr.  duque  di^s 
la  Torre  objetó  al  actual  Gabinete  la  falta  de  unidad  e^ca 
los  elementos  de  que  se  compoue,  V.  E.  contestó:  lEl  S"^- 
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iuque  de  Valencia,  conoció  perfectamente  la  situación  del 
pais  y  quiso  responder  á  ella.  Quizás  en  la  elección  de 
personas  no  anduvo  acertado  (al  menos  rejipecto  de  mí  con- 
Heso  que  no  acertó.  )it 

Yo  tengo  á  V.  E.  por  hombre  de  delicadeza,  y  como 
i^al  no  creo  que  de  la  boca  de  V.  E.  saliesen  esas  palabras 
5ara  elogiarse  públicamente,  cubriéndose  con  el  velo  de 
ma  fingida  modestia.  No,  señor;  yo  creo  que  V.  E.  dijo 
;andorosamente  lo  que  sentía;  pero  esta  franca  confesión 
jue  y.  E.  hace  de  su  incapacidad  para  desempeñar  el  mi- 
listerio  de  Ultramar,  si  bien  honra  al  caballero,  no  exime 
)or  cierto  al  ministro  de  la  más  grave  responsabilidad.  Si 
V.  E.  reconoce  que  no  entiende  los  negocios  de  Ultramar, 
.por  qué  aceptó  ese  ministerio?  ¿No  será  responsable  V.  E. 
le  cuantos  males  puedan  sobrevenir  á  la  nación  con  las 
lesatinadas  medidas  que  necesariamente  ha  de  dictar  en 
naterias  que  no  están  á  su  alcance?  Permítaseme  decir 
lue  V.  E.  lia  invertido  los  papeles,  empezando  por  donde 
lebió  acabar:  esto  es,  que  el  estudio  debió  haber  precedi- 
do al  ministerio,  y  no  el  ministerio  al  estudio.  La  conduc- 
bA  de  V.  E.  en  este  caso  es  semejante  á  la  de  un  hombre 

fue  se  mete  á  curar  enfermos  ó  á  defender  pleitos,  antes 
e  haber  estudiado  la  medicina  ó  las  leyes.  ¡Infelices  pue- 
blos de  Ultramar! 

Si  yo  me  propusiera  calificar  los  discursos  de  V.  E., 
os  llamarla  discursos  de  miramientos,  de  circunspeccioyi,  de 
i'^aunstancias,  de  peligros,  de  estudios,  de  plazos  para  estudiar 

resolver,  aunque  á  término  indefinido,  las  urgentes  cues- 
ones  de  Cuba  y  Puerto-Kico,  cuestiones  que  tantos  años 
*  <jae  se  están  resolviendo,  y  nunca  se  resuelven.  Todo 
;  aplaza  para  el  porvenir,  y  cuando  ese  porvenir  llega,  se 
^d^  nueva  próroga  para  que  las  cosas  queden  siempre  en 

astado  que  hoy  tienen,  pues  así  es  mas  fácil  recoger  el 
^cj-uilmo  de  esas  Antillas. 

^  Achaque  no  es  éste  de  sólo  el  ministerio  en  que  V.  E. 
^^üta;  que  otros  muchos  que  le  han  precedido  han  segui- 
•^  1^  misma  táctica;  y  como  no  acrimino  las  intenciones 
'-^  xiadie,  debo  atribuirla  en  gran  parte  á  la  ignorancia  de 
^^estros  gobernantes  en  los  asuntos  de  Ultramar.  ¿Y  có- 
^^  es  posible  que  no  la  haya,  cuando  los  ministerios  se 
suceden  unos  á  otros,  y  á  veces  con  tanta  rapidez,  que 
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apéuas  se  sientan  unos  en  sus  siUae,  cuando  yn  otros  Tos- 
desaloiau?  En  otros  países,  y  sírvame  de  ejemplo  Ingla- 
terra, los  ministros  duran  largos  años,  y  teniendo  tiempo 
cada  uno  para  enterarse  perfectamente  de  loa  ramos  qae 
están  á  sn  cargo,  la  máquina  del  Estado  marcha  con  acier- 
to y  majestad.  Cuando  caen  los  minintros,  sube  al  poder 
el  partido  que  los  ha  derribado;  peio  los  ministerios  siem- 
pre se  desempeñan,  no  por  hombres  nuevos  é  inexpertos, 
sino  por  los  mismos  que  ya  han  gobernado  en  repetidas 
oaisiones.  En  nuestra  desgraciada  España  sucede  lo  con- 
trario.  y  esto  me  trae  á  la  memoria  una  estadhfica  lainü- 
teria!,  que  cumple  mucho  é.  mi  propósito,  y  i¡n©  publicó 
Ixí  EiK^ra  de  Ma<:lrid  en  su  número  de  11  de  abril  ae  3863, 
De  ella  aparece,  que  en  sólo  los  treinta  años  que  á  esa  fe- 
cha hablan  traaciirrido  del  actual  reinado,  hubo  nnA  ter- 
cera part«  más  de  ministros  que  en  los  133  años  que 
mediaron  desde  el  advenimiento  de  Felipe  V.  Á  la  mnert» 
de  Fernando  Vil. 

En  ese  período  de  30  años,  hubo  272  ministros  en 
propiedad,  71  interinos,  y  9  habilitados,  formando  on 
total  de  352. 

En  los  ocho  años  corridos  de  1654  á  abril  de  1863^ 
hubo  ocho  distintos  presidentes  del  Consejo;  7J>  ministros 
eij  propiedad,  y  16  interinos,  ó  seau  en  todo  91. 

A  estos  datos  añatliré  los  siguionteü.  Después  de  la 
caída  del  duque  de  Tetuau  en  1863,  hemos  tenido  en  mu- 
cho menos  de  dos  años  cíiatro  ministerios,  que  aip-egados 
&  loa  ocho  de  los  ocho  años  anteriores,  dan  en  menos  de 
diez  años  el  número  de  12  ministerios.  Con  tanta  movili- 
dad, ¿como  es  posible  que  anden  bien  los  negocios  de 
nuestra  nación?  Pero  si  en  la  Península  andan  mal,  á  pe- 
sar de  que  hay  una  imprenta  vigilante  que  denuncíalos 
abusos,  una  tribuna  que  libremente  truena  contra  ellos,  y 
donde  por  lo  mismo  es  más  fácil  remediarlos,  ¿cuál  no  se- 
rá la  suerte  de  loa  infelices  pueblos  de  Ultramar  que  gi- 
men bajo  de  un  régimen  absoluto? 

y.  E.  elogia  pomposamente  ante  el  Senado  la  fidelidad 
y  sacriticios  que  han  hecho  en  la  guerra  de  Santo  Domin- 
go, las  islas  de  Cuba  y  Pnerto-Rico,  sobre  todo  la  primera, 
pnes  ella  sola  había  consumido  de  sus  cajas  basta  el  mee 
de  Setiembre  de  186i  la  enorme  suma  de  280  millones  de 


_i 
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reales,  que  son  14  milloues  de  pesos.  Este  comportamien- 
to, dice  V.  E.,  dá  á  Cuba  un  derecho  á  la  gratitud  y  reco- 
nocimiento del  Gobierno;  y  no  contento  con  ésto,  añade 
todavía: 

cLa  isla  de  Cuba  lia  hecho  más.  Mientras  nuestros 
soldados  han  tenido  que  luchar  en  Santo  Domingo;  mien- 
tras que  ha  tenido  q^ue  quedar  casi  desguarnecida  para 
cubrir  las  bajas  del  ejército  que  estaba  en  la  guerra;  mien- 
tras que  ha  quedado  tan  sólo  confiada  á  la  lealtad  de  sus 
habitantes,  no  ha  habido  ni  ten  conato  ni  una  querella^  ni  una 
voz  siquiera  que  tienda  á  relajar  los  vínculos  que  sostiene 
con  el  resto  de  España.  Entajidelidad,  señores,  quizás  no 
tenga  ejemplo  en  la  historia;  lo  que  es  en  la  Instoria  de  las 
Colonias,  de  seguro  que  no  lo  tiene,  i 

V.  E.  pudo  haber  ahorrado  toda  esa  verbosa  retorica, 
porque  debe  estar  muy  convencido  de  que  Cuba  no  le 
agradece  en  lo  más  leve  los  elogios  que  le  dispensa.  Ella 
sabe  bien  á  qué  atenerse,  y  las  lisonjeras  palabras  de  V. 
E.  podrán  alucinar  ó  adormecer  á  los  pueblos  ignorantes; 

Sero  no  á  los  ilustrados,  y  que  sienten  la  fuerza  de  sus 
erechos.  V.  E.  sin  pensarlo,  ha  clavado  el  puñal  en  las 
entrañas  de  Cuba,  y  sin  pensarlo  también  tendrá  la  triste 
gloria  de  haber  hecho  á  la  causa  de  España  el  daño  más 
grande  que  ministro  alguno  hasta  ahora.  ¡Qué  contraste 
tan  temblé  no  presentan  las  palabras  de  V.  E!  ¡Santo 
Domingo  empuña  las  armas  para  repeler  la  dominación 
española,  y  el  ministerio  de  que  forma  parte  V.  E.  se  pre- 
senta ante  las  Cortes  con  un  proyecto  de  ley,  para  que  á 
esa  misma  isla  sublevada  se  le  devuelva  su  independencia 
y  libertad;  y  Cuba,  esa  Antilla  fiel  y  leal,  esa  Antilla,  que 
por  sostener  levantado  en  Santo  Domingo  el  pabellón  es- 
pañol, derrama  de  su  seno  millones  y  millones  de  pesos, 
esa  Cuba  no  merece  en  recompensa  de  tanta  lealtad  y  de 
tantos  sacrificios,  sino  los  golpes  con  que  Y.  E.  remacha 
más  y  más  sus  cadenas.  ¡Funesta  y  tremenda  lección  para 
las  Antillas  españolas! 

Para  no  darles  instituciones  liberales,  V.  E.  se  escu- 
da con  las  diferentes  circunstancias  en  que  ellas  se  en- 
cuentran, pues  siendo  la  condición  de  las  Filipinas  muy 
distinta  de  la  de  Cuba  y  Piierto-Kico,  y  aun  algo  de  seme- 
jante la  de  ésta  á  la  de  aquélla,  no  es  posible  dar  á  todas 
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la  misma  orf^Dizacion.    Cierto  es,  que  hay  grandes  dÜ 
ireiiGins  entre  las  Antillas  espiifiblas  j  las  isla»  Filipiíui^' 

Siero  se  in&ere  de  aguí,  que  tanto  éstas  como  aqotllik^ 
eben  estar  sometidas  á  nu  gobierno  despótico':'  Lofjiu^ 
dictan  la  razón,  U  jnstícia  y  la  buena  política,  es  qac  t^ 
todas  se  lea  dé  la  libertad,  modificándola  segno  los  ñt- — 
cunstaucias  en  que  cada  nna  se  encnentre. 

No  me  parece  qoe  anda  Y.  E.  muy  acertado,  cuaodt^ 
se  qniere  prevaler  de  las  diferencias  que  V.  E.  cree  des- 
cubrir entre  Cuba  y  Puerto-Rico,  para  negarles  deredioS 
políticos.  Suponiendo  que  existan  esas  diferencias,  ¿pOP 
qné  ellas  no  son  obstáculo  para  que  eu  ambas  islas  se  u-  ' 
ya  entronizado  el  mismo  despotismo,  y  sí  lo  son  para  que 
ve  establezca  la  libertad?  Esta,  Sr.  Excmo.,  es  muy  fietí— 
bU  y  elástica;  puede  llevarse  á  todos  los  climas  y  países, 
ninguna  colonia  ni  provincia  ultramarina  es  más  dign»  . 
recibirla  que  Cuba  y  Pnerto-Rico. 

Las  diferencias  que  haya  entre  laa  dos,  y  de  las  qoe  i; 
T.  E.  hace  tanto  mérito,  ni  tienen  la  importancia  que  T. 
£.  quiere  darles,  ni  aun  cuando  la  tuviesen,  son  el  más  le-    ,' 
Te  motivo  para  que  se  les  niegne  libertad.    Grande,  gnu-    i 
dísima  es  la  semejanza  que  hay  entre  la  condición  de  esss    ) 
ck»  islas.    Ambas  tienen  el  mismo  clima;   ambas  las  nuB-    j 
mas  producciones;  ambas  los  mismos  elementos  de  pobl*>    I 
oion;  ambas   la  misma  lengón,   religión,    costumbres  j    \ 
despóticas  iüHtitnciones:  ¿por  qué,  pues,  no  ha  de  poder 
dárseles  las  mismas  en  un  sentido  liberal?  Si  puede  haber 
entre  esas  dos  Antillas  alguna  diferencia,  es  tan  insignia- 
cante  que  en  nada  paedé  afectar  los  principios  fandamen- 
tales  de  la  libertad. 

A  Y.  E.  le  gusta  más  imitar  el  sistema  que  se  signe 
en  las  colonias  francesas  que  eu  las  inglesas.  Pues  bien, 
las  islas  de  Guadalupe  y  la  Martinica  tienen  entre  sí  U 
misma  analogía  que  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico;  y  poreBO 
en  1827,  el  Gobierno  francés  les  dió,  como  á  las  demás  iahs 
dependientes  de  la  primera,  uua  misma  organización  poli- 
tica.  Aun  es  más  notable  la  diferencia  que  hay  entre  easa 
islas  francesas  y  la  Guavana  que  entre  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  y  muchísimo  m;ís  tcilavia  la  que  existe  entre  aquellas 
tres  colonias  y  la  isla  de  la  Reunión  ó  Borbon,  situada  en 
ios  mares  de  la  India  cereti  del  África  Oriental;  pero  esto 
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Dbstaute  dióseles  á  todas  ellas  eu  1833  la  misma  cons- 
cion  política.  Hoy  mismo,  á  pesar  de  los  cambios  pro- 
dos  que  han  sufrido  la  Francia  y  sus  posesiones  de 
ramar,  aquellas  tres  islas  están  sometidas  al  mismo  re- 
en  político  sancionado  por  un  Senado-consulto. 

Tienda  V.  E.  la  vista  sobre  la  misma  Península  que 
ita,  y  al  golpe  descubrirá,  que  entre  algunas  provincias 
illa  hay  desemejanzas  muciio  más  grandes  que  entre 
>a  y  Puerto-Rico.  Cataluña  y  Valencia,  Galicia  y  las 
vincias  Vascongadas  ofrecen  diferencias  notables  y 
íuudas  respecto  de  las  Andalucías  y  de  otras  partes 
España.    Habíanse  en  ellas  idiomas  y  dialectos  distin- 

han  existido  bajo  de  fueros  y  leyes  diferentes;  sus  usos 
istumbres  varian  mucho  entre  sí:  mas  á  pesar  de  esto, 
is,  todas  viven  bajo  de  las  mismas  instituciones.  No 
unde,  pues,  V.  E.  por  más  tiempo  en  imaginarias  dife- 
rías para  mantener  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico  el  omi- 
o  sistema  que  las  rige. 

V.  E.  dice,  que  el  Sr.  duque  de  la  Torre  pidió  derechos 
ticos  para  Cuba  por  reconocimiento  á  la  distinción  ¡j  con- 
raciones  que  aquellos  habitantes  le  dispensaron. 

El  Sr.  duque  de  la  Torre  no  necesita  de  mi  débil 
yo  para  defenderse,  y  brillantemente  lo  hizo  en  el  Se- 
o,  en  sus  replicas  victoriosas  á  V.  E.  Pero  usando  yo 
ni  derecho,  quiero  terciar  en  el  debate,  no  para  entrar^ 
argas  consideraciones,  sino  para  poner  ciertos  hechos 
Ju  verdadero  punto  de  vista. 

8i  los  habitantes  de  Cuba  ^e  mostraron  benévolos 
iia  el  Sr.  duque  de  la  Torre,  fué  por  la  conducta  noble 
iberal  que  tuvo  con  ellos.  Capaz  su  corazón  de  senti- 
iütos  generosos,  no  fueron  éstos,  sin  embargo,  los  mo- 
as que  lo  impulsaron  á  pedir  reformas  políticas  para 
ba;  faeronlo  tan  sólo  el  conocimiento  que  tiene  de  las 
^sidades  de  aquel  país,  y  la  íntima  convicción  en  que 
íde  que  la  tardanza  en  restituirle  sus  derechos,  ha  de 

funesta  á  España.  En  este  punto  él  es  mejor  juez  que 
E.,  pues  ha  gobernado  á  Cuba  durante  algunos  años, 
entras  que  V.  E.,  por  desconocer  los  negocios  de  Ultra- 
r,  está  á  merced  de  las  influencias  de  toda  especie,  sin 
1er  discernir  el  error  de  la  verdad,  ni  lo  bueno  de  lo 
lo. 
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Tratosp  tainbieu  en  ese  debate  del  exorbitante  derecho 
que  las  harinas  extranjeras  pagan  en  Cuba,  y  del  que  grir 
va  el  azúcar  que  de  ella  se  importa  en  la  Península. 

La  primera  cuestión  se  agita  más  de  35  años  há,  y  eB 
tanto  lo  que  sobre  ella  se  lia  escrito,  que  yo  no  fatigaré  i 
mis  lectores  repitiendo  lo  que  todos  están  cansados  de  (MT. 
Si  ella  no  se  ha  resuelto  todavía,  es  jjor  favorecer  los  egoís- 
tas intereses  de  algunos  interesados  harineros  de  Cftstill»; 
Kero  es  forzoso  confesar,  que  provincia  por  provincia,  Co- 
a  produce  v  consume  más,  importa  y  exporta  más,  y  rinde 
al  real  Erario  mucho  más  que  Castilla;  y  como  toda  U 
justicia  está  dé  parte  de  aquélla,  títulos  muy  sagrados  son 
éstos  para  que  la  balanza  se  incline  á  su  favor.    Castül* 

Suede  vender  sus  harinas  á  las  naciones  extranjeras:  piK- 
e  también  derramarlas  por  las  provincias  de  la  Espani 
europea;  y  si  no  pudiese  hacerlo,  por  falta  de  caminos  J 
canales,  esto  no  es  culpa  de  Cuba,  (1). 

Danos  á  entender  V.  E.,  que  los  derechos  que  peo» 
sobre  los  azúcares  de  ella,  introducidos  en  la  Penínsnli» 
no  causan  ningún  perjuicio,  jDuesto  que  la  importación  fc 
ese  artículo,  lejos  ae  disminuir,  ha  duplicado.  ¿Pero  noe» 
verdad,  que  si  ese  derechp  no  existiera,  el  consumo  habn^ 
sido  mucho  mayor,  y  mayor  j^or  ci>nsiguiente  la  importir 
ciou  del  azúcar  cubano? 

V.  E.  nos  ([uiere  consobir  con  la  noticia  de  que  el  re- 
fino qiio  (le  Marsella  se  empieza  á  introducir  en  España» 
es  el  que  ])erju(lica  á  la  importación  del  azúcar  bruto  de 
Cuba,  y  que  ])ara  impedir  la  introducción  de  aquel  puerto 
francés,  es  ])reciso  establecer  fábricas  de  refino  en  la  P^^ 
nínsula.  Pero  Y.  E.  debe  })ercil)ir  que  esos  derechos  ea- 
carecen  en  ella  el  azúcar  de  Cuba,  y  que  ese  encarecimiento 
es  un  obstáculo  para  (jue  se  establezcan  esas  mismas  fá' 
bricas  de  refino  que  V.  E.  desea,  pues  los  empresarios  qn^ 


COLECCIÓN  POSTUMA.  203 

ediquen  sus  capitales,  no  sólo  tendrán  que  luchar 
validad  de  la  labrjcacion  extranjera  que  tan  ade- 
está,  sino  con  el  gravamen  que  pesa  sobre  el  azú- 
luba. 

0  apartémonos  de  estas  materias  económicas  que 
incidencia  be  tocado,  y  volvamos  nuestra  atención 

juntos  de  importancia  más  vital, 
a  negar  á  Cuba  diputados,  ó  sean  derechos  políti- 
Jase  V.  E.  en  que  todas  las  opiniones  no  están  allí 
•nancia  con  esas  ideas.  Transcribamos  las  palabras 

• 

iv  otras,  es  verdad,  no  desconozco  que  son  ideas 
>  más  avanzadas,  con  otro  espíritu  diverso,  que 
citando  la  realización  del  pensamiento  que  acogía 
ique  de  la  Torre;  pero  repito  q^ue  también  hay, 
IOS,  sino  clüMS  enteras  en  Cuba  misma,  que  contra- 
pensamiento, queriendo  que  se  fomenten  los  inte- 
iteriales,  pidiendo  que  se  les  proteja,  pero  aconse- 
le  en  la  parte  política  se  ande  con  mucho  tiento, 
ue  por  satisfacer  una  aparente  necesidad,  se  seque 
3  de  la  riqueza  en  el  pais  y  acabe  la  seguridad  que 
n  todos  los  propietarios  y  capitalistas. » 
e  párrafo  no  es  más  que  la  cansada  repetición  de 
iina  cantinela,  tantas  veces  refutada.  Si  es  cierto 
personas  en  Cuba  que  no  quieren  reformas  libe- 
mbien  lo  es  que  suspira  por  ellas,  no  ya  una  in- 
layoría,  sino  casi  todo  el  pais.  Entre  las  personas 
as  quieren,  es  preciso  hacer  una  distinción.  Unas, 
número,  son  de  buena  fe,  y  yo  conozco  algunas 
ñas  de  aprecio  y  de  respeto.  Otras,  sin  ser  hipó- 
de  mala  fe,  pero  tímidas  al  exceso,  más  por  eiec- 
i  instituciones  en  que  viven,  que  por  su  carácter  j 
mtos,  prefieren  aparecer  como  absolutistas,  aun- 
Imente  no  lo  son.  Otras,  en  fin,  aborrecen  toda 
ion  liberal,  pero  la  aborrecen  tan  sólo  porque  en- 

1  su  provecho  en  el  régimen  actual  de  Cuba.  V. 
a,  que  no  personas,  sino  clases  enteras,  se  oponen 
íformas.  V.  E.  s.^  equivoca  altamente.  En  la  isla 
,  no  hay  clases  ni  enteras  ni  en  fr acciones ,  que  com- 

libertad;  y  el  grave  error  de  V.  E.  consiste  en  que 
í  por  clases  lo  que  en  ningún  pais  debe  tomarse,. 


S' 


á  no  8e;r  (jue  tal  uombre  merezcan  la  pandilla  de 
liandistaa  negreros,  y  el  conjuuto  de  espúreos  eüpañol» 
que  medran  a  la  sombra  de  los  abusos  que  totlos  Iob  bo> 
uos  deploran. 

V.  E.  vive  en  una  i-egion  de  tinieblas.  V.  E.  no  s»bi 
lo  que  pasa  eu  Cuba,  ni  tiene  medios  de  saberlo.  Allll* 
imprenta  gime  bajo  de  una  estrecha  censura:  no  oxiAteri 
se'permite  el  derecho  de  reunión,  para  que  p(d>rpB  ó  ñcoi. 
grandes  ó  pequeños  puedan  expresar  sus  opiniones;  c««- 
cen  de  diputados  en  tas  Cortes  españolas,  y  alUi  en  la  i» 
tilla  que  habitan,  no  tienen  ninguna  jnnta  6  corporaciu 
ne  de  órgano  lea  sirva  para  exponer  sus  quejaj*  wi  * 
is  derechos.  V.  E.  debe  comprender  (jue  los  enfr 

^_ .  .__  las  reformas  políticas,  por  corto  que  sea  sa  n*" 

mero,  tienen  una  gran  ventaja  sobre  el  pueblo  que  ]»i3t' 
sea,  porque  siendo  ellos  de  la  misma  opinión  que  el  O»- 
bierno,  están  seguros  de  poder  acercarse  á  él  con  tod| 
conñanza,  y  de  ser  gratamente  escuchados;  pero  loe  ijBt 
piden  derechos  políticos,  saben  por  una  triste  experien- 
cia, que  incurren  en  el  desagrado  del  Gobierno,  y  temaB 
con  razón  que  se  les  persiga,  como  desgraciadamente  b> 
sucedido  muchos  veces.  Cuando  á  Cuba  se  le  ha  preseQtt 
do  alguna  ocasión  favorable  para  expresar  eua  Bentínuett* 
tos  liberales  con  toda  seguridad,  entonces  se  ha  vistn,  tflt 
lejos  do  abogar  por  el  régimen  absoluto,  lia  pedido  fran- 
camente alguu  alivio  á  su  dura  condición.  Esto  acont  "' 
Ijajo  el  mando  del  Sr.  duque  de  la  Torre,  cuando  los 
baños  y  peninsulares  más  notables  de  entre  todos  los  d* 
ses  del  país  firmaron  una  carta  de  despedida,  que  faé  es- 
tregada tí  aquel  ilustre  general  por  una  comisión  de  ookc 
personas  muy   respetables,  presidida   por   el    esflareodfl 

Satricio  eISr.  D.  José  Ricardo  O-Farril  y  O^Farril   Eífc 
igno  caballero,  órgano  eu  aquel  acto  solemne  de  los  aei 
timientos  de  Cuba,  pronuncio  palabras  que  V.  E.  debe  oi 
•Escmo.  señor:    Tenemos   la   honra  de   presentar 
Y.  E.  esta  cjirta  suscrita  por  un  número    cousiderablH  i 
individuos.  Sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  por  V.  í 
y  el  amor  al  país  y  á  su  progreso,  son  los   caracteres  '^ 
este  documento.  V.  E.  con  su  distinguida  inteligencia,  i 
brá  apreciar  en  lo  que  valga  esta  espontánea    y  legitial 
expresión  de  los  sentimientos  de   un  pueblo,   qne  al  f 
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íxperimenta  un  vivo  pesar  por  la  separación  de  un 
[uerido,  tiene  la  esperanza  de  que  su  noble  corazón 
ndrado  patriotismo  harán  llegar  al  Gobierno  ch  S.  M, 
\to8  del  país  if  su  deseo  claramente  formulado  de  reformas, 
la  vez  que  sirvan  para  robustecer  los  vínculos  de  unión 
'.  metrópoli,  resultado  indudable  de  la  igualdad  de  dere- 
f  instituciones,  abran  á  Cuba  nuevos  caminos  de/elicidady 
i  situación  redama  y  su  cultura  exige,  V.  E.  lia  hecho 
bo  es  posible  por  arraigar  en  el  país  el  amor  á  la  ma- 
^tria,  y  el  deseo  de  ver  realizada  una  completa  uni- 
ón entre  dos  pueblos,  cuyo  origen  es  el  mismo  y  una 
storia.  Esta  noble  conducta  es  la  que  ha  inspirado  á 
idividuos  que  tienen  el  honor  de  hablar  á  V.  E.,  la 
de  expresar  los  sentimientos  de  aprecio  y  gratitud,  y 
smo  tiempo  suplicarle  sea  nuestro  intérprete  con  el  Gó- 
7  de  S.  M.y  para  que  apresure  el  momento  feliz  en  que 
eos  derechos  é  idénticos  deberes  hagan  que  dos  pueblos  se- 
ios  por  la  distancia  se  identifiquen  aún  más  de  lo  que  es- 
)or  la  felicidad,  que  d  ambos  procure  un  Gobierno  inteli" 

Íf  progresivo,i^ 
i  de  esta  significativa  alocución  pasamos  á  la  carta^ 
e  en  ella  algunos  pasajes  que  debo  también  poner  an- 
i  ojos  de  V.  E. 

t . . . .  Justo,  franco  y  liberal  ha  sido  V.  E.  en  la  época 
i  gobierno,  y  el  país  ha  visto  con  gratitud,  que  sm  la 
»r  modificación  en  las  instituciones,  reinase  la  más 
lleta  seguridad  personal  y  el  mayor  respeto  á  la  opi- 
debido  principalmente  al  carácter  personal  del  dig- 
Ce  que  añora  nos  abandona,  ofreciendo  por  resultado 
olítica  justa  y  conciliadora,  la  más  perfecta  tranqui- 
y  las  más  vivas  esperanzas  de  ver  realizado  en  las  leyes 
i  hasta  ahora  ha  sido  la  obra  de  un  hombre, 
iSin  duda,  Excmo.  Señor,  al  renunciar  V.  E.  con  tanta 
ision  como  hidalguía  de  sentimientos  á  todo  exceso 
)der,  ha  prestado  á  la  nación  y  al  país  un  inmenso  ser- 
,  pues  hoy  los  hijos  de  éste  comprenden  que  pueden 
lar  el  amor  á  la  madre  patria  con  el  sentimiento  de 
íoüsmo  local;  en  una  palabra,  hoy,  gracias  á  V.  E.  se 
e  «er  liberal  sin  merecer  la  calificación  de  revolucionario. 

«Interprete  hábil  de  una  política  de  asimilación,    se 
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ha  visto  á  y.  E.  llamando  siempre  á  digaos  hijos  de  este 
hermoso  suelo  á  tomar  parte  en  su  administración,  cono- 
ciendo muy  bien  que  la  numanidad  es  siempre  la  misma; 
que  las  ideaft  de  exclusivismo  no  son  conformes  al  ejfpiritude 
la  épnixi;  que  gobernar  no  es  resistir,  sino  dirigir:  no  esapri' 
m  ir,  sino  jjroteger, » 

Este  documento  se  publicó  en  Madrid  en  La  América 
del  12  de  enero  de  18íjí\;  y  la  carta  á  Serrano  con  más  de 
veinte  mil  tirmas  y  l:i  exposición  á  la  Beina;  y  asi  por  el 
gran  numero,  como  por  la  ilustración,  riquezas  y  posi- 
ción social  de  las  personas  que  lo  firmaron,  representa  la 
verdadera  opinión  del  país. 

Obro  documento  que  Y.  E.  puede  también  consultar 
con  provecho  para  que  rectifique  su  equivocado  juicio  so- 
bre el  estado  de  la  opinión  en  Cuba,  es  la  representación 
que  las  personas  y  clases  más  distin^idas  de  ella  hicie- 
ron en  1864  al  Excmo.  Señor  marques  de  Castellflorite,  su 
actual  gobernador  y  capitán  general,  con  motivo  de  cier- 
tos artículos  que  algunos  periódicos  de  Madrid  publica- 
ron,  creyendo  equivocadamente  que  se  habia  prohibido  la 
introducción  de  ellos  en  Cuba,  ó  por  lo  menos  sometido  i 
la  rigorosa  censura  de  aquel  país. 

Pero  estas  ocasiones  son  raras  en  Cuba;  y  como  el 
absolutismo  es  muy  suspicaz  y  celoso  en  conservar  lo  qne 
el  juzji^íi  ({uo  son  sus  prorogativas  y  derechos,  las  cosas 
forzosaiiionte  luiii  do  marc-liar  por  la  senda  ([ue  se  les  tra- 
za. En  prueba  de  ([uo  así  os,  cinco  meses  habrá  que  iio 
jóvenes  aturdi(L)s,  ni  nnoltosos  ]>roletarios,  sino  muchas 
])ersonas  ricas  y  earactiM'izadas  trataron  de  hacer  al  go- 
bierno de  Cuba  una  res])etii(^sa  ex])osioion,  para  ijue  s^ 
diíxnase  de  acogerla  v  elevarla  al  trono  de  Isabel  II.  a'  ñn 
de  qne  el  (lobiorno  de  S.  M.  tomase  en  eonsideraoion  el 
ini[)(atantísinio  objeto  jí  qne  se  reforía.  ¿Pero  cuál  fue  el 
resultado  de  tan  patri(')tiea  gestión?  De  respondernos  se 
encarga  el  orgulloso  representante  del  absolutismo  en  Cu- 
ba, el  Dinrin  fli  /'/  Mniíni  tle  la  Habana  del  O  de  noviem- 
bre de  1{SÍ)4: 

"Estamos  plena  y  eonipetentemente  autorizados  j);irt 
declarar  ijue  no  es  exacto  que  la  primera  autoridad  uela 
isla  haya  prestado  su  apoyo  ni  dado  su  ]>euepláoito  á  nin- 
guna clase  de  provecto  de  la  alta    propiedad   de   Cul»a,  * 
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•duque  de  Valencia,  conoció  perfectamente  la  situación  del 
pais  y  quiso  responder  á  ella.  Quizás  en  la  elección  de 
personas  no  anduvo  acertado  (al  menos  resjyecto  de  mí  con- 
Jieso  que  no  acertó.  Jit 

Yo  tengo  á  V.  E.  por  hombre  de  delicadeza,  y  como 
tal  no  creo  que  de  la   boca  de  V.  E.  saliesen  esas  palabras 
para  elogiarse  públicamente,  cubriéndose  con  el  velo  de 
una  fingida  modestia.  No,  señor;  yo  creo  que  V.  E.  dijo 
candorosamente  lo  que  sentía;  pero  esta  franca  confesión 
que  V.  E.  hace  de  su  incapacidad  para  desempeñar  el  mi- 
nisterio de  Ultramar,  si  bien  honra  al  caballero,  no  exime 
por  cierto  al  ministro  de  la  jnás  grave  responsabilidad.  Si 
V.  E.  reconoce  que  no  entiende  los  negocios  de  Ultramar, 
^por  que  aceptó  ese  ministerio?  ¿No  será  responsable  V.  E. 
de  cuantos  males  puedan  sobrevenir  á  la  nación  con  las 
•desatinadas  medidas  que  necesariamente  ha  de  dictar  en 
materias  que  no  están  á  su  alcance?  Permítaseme  decir 

3ue  V.  E.  na  invertido  los  papeles,  empezando  por  donde 
ebió  acabar:  esto  es,  que  el  estudio  debió  haber  precedi- 
do al  ministerio,  y  no  el  ministerio  al  estudio.  La  conduc- 
ta de  y.  E.  en  este  caso  es  semejante  á  la  de  un  hombre 
3ue  se  mete  á  curar  enfermos  ó  á  defender  pleitos,  antes 
e  haber  estudiado  la  medicina  ó  las  leyes.  ¡Infelices  pue- 
Tblos  de  Ultramar! 

Si  yo  me  propusiera  calificar  los  discursos  de  V.  E., 
los  llamaria  discursos  de  viiramientos,  de  circunspección,  de 
circunstancias,  de  peligros,  de  estudios,  de  plazos  para  estudiar 
y  resolver,  aunque  á  término  indefinido,  las  urgentes  cues- 
tiones de  Guba  y  Puerto-Rico,  cuestiones  que  tantos  años 
ha  que  se  están  resolviendo,  y  nunca  se  resuelven.  Todo 
-se  aplaza  para  el  porvenir,  y  cuando  ese  porvenir  llega,  se 
pide  nueva  próroga  para  que  las  cosas  queden  siempre  en 
«1  estado  que  hoy  tienen,  pues  así  es  mas  fácil  recoger  el 
esquilmo  de  esas  Antillas. 

Achaque  no  es  éste  de  sólo  el  ministerio  en  que  V.  E. 
milita;  que  otros  muchos  que  le  han  precedido  han  segui- 
do la  misma  táctica;  y  como  no  acrimino  las  intenciones 
de  nadie,  debo  atribuirla  en  gran  parte  á  la  ignorancia  de 
nuestros  gobernantes  en  los  asuntos  de  Ultramar.  ¿Y  có- 
mo es  posible  que  no  la  haya,  cuando  los  ministerios  se 
^suceden  unos  á  otros,  y  á  veces  con  tanta  rapidez,  que 
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y  de  paciencia  es  como  se  puede  alcanzar  algún  prc^reso; 
pero  progreso  que  siempre  esta  sujeto  á  los  golpes  arbi- 
trarios del  poder.  Sin  libertad  no  hay  base  sólida  para 
los  intereses  materiales,  porque  ella  no  sólo  es  su  princi- 
pio más  fecundante,  sino  la  única  garantía  que  puede 
mantenerlos  y  asegurarlos. 

Por  otra  parte,  téngase  muy  presente,  que  entre  los 
progresos  materiales  y  los  morales  y  políticos  hay  un  ín- 
timo enlace,  y  que  toda  mejora  en  el  orden  material  con- 
duce infaliblemente  a  un  progreso  en  el  orden  moral  y 
político:  de  manera,  que  aquellos  que  sólo  piden  para 
Cuba  adelantos  materiales,  piden  también,  sin  saberlo, 
reformas  políticas,  las  cuales  cada  dia  serán  más  urgentes 
en  razón  de  los  progresos  que  hagan  esos  mismos  adelan- 
tos materiales.  Negarse,  pues,  por  más  tiempo  á  conceder 
á  Cuba  libertad,  es  correr  desbocadamente  al  abismo  don- 
de todos  podemos  perecer.  El  progreso  de  las  sociedades 
modernas,  y  del  que  aquella  isla  también  participa,  ha 
creado  nuevas  necesidades  y  nuevos  sentimientos;  y  si 
hubo  un  tiempo  en  que  los  cubanos  vivieron  contentos 
con  las  ideas  que  heredaron  de  sus  padres,  hoy  se  consi- 
deran desgraciados,  porque  carecen  de  toda  libertad. 

Los  que  para  privarnos  de  ella  hacen  el  argumento 
que  estoy  refutando,  no  reparan  en  las  armas  terribles 
que  ofrecen  al  despotismo:  porque  si  bajo  su  acción  é  in- 
flujo los  pueblos  pueden  ilustrarse  y  engrandecerse,  ¿por 
qué  se  clama  entímcos  contra  él?  ^;Donde  están  los  males 
que  se  le  achacan?  Si  él  dá  lo  mismo  que  la  libertad, 
¿qué  necesidad  hay  de  cambiar  la  forma  de  los  gobiernos? 
Las  naciones  que  viven  subyugadas  por  el  absolutismo, 
deberían  seguir  bajo  su  cetro,  y  pecarían  contra  sus  inte- 
reses, si  intentasen  salir,  aún  por  los  medios  más  legíti- 
mos, de  un  estado  que  tan  venturoso  se  supone. 

Cuba,  por  su  riqueza,  por  su  ilustración  y  por  su  im- 
portancia política,  tiemjio  luí  que  imperiosamente  reclama 
instituciones  liberales.  En  torno  suyo  resuenan  los  cán- 
ticos á  la  lil)ertad,  y  á  sus  (*cos  late  y  se  inflama  el  cora- 
zón de  sus  hijos.  España  misma  con  su  ejemplo  los  enseña 
á  ser  libros  y  á  odiar  la  tiranía,  l^ibres  son  las  islas  Ba- 
learos y  Canarias,  (jue  |)or  cierto  no  valen  tanto  como 
atjuella  Antilla.  Aun  entre  las  provincias    de  nuestra   Pe- 
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nínsula,  ¿hay  muchas  que  puedan  compararse  con  Cuba? 
¿No  hay  algunas,  que  sin  oiensa  ni  orgullo,  podre  yo  de- 
cir que  son  inferiores  á  ella? 

Y  no  se  pretenda,  que  esa  riqueza  y  esa  ilustración  de 
que  goza,  se  deben  al  despotismo,  pues  son  muy  al  con- 
trario, conquistas  que  ella  ha  hecho  luchando  mañosa- 
mente contra  él.  ¿Quién  podrá  negar  con  razón,  que  si 
Cuba  hubiese  sido  libre,  hoy  estaría  incomparablemente 
más  ilustrada  y  más  rica?  Su  ilustración  proviene  de  que 
un  número  considerable  de  sus  hijos  han  sido  educados 
desde  el  siglo  anterior  en  países  extranjeros;  de  que  otros 
muchos,  solos,  ó  con  sus  familias,  han  viajado  por  ellos, 
y  viajan  más  cada  dia  con  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes marítimas  y  terrestres;  de  que  vueltos  á  su  tierra  han 
derramado  en  ella  las  luces  que  han  recogido  por  el  Nor- 
te-América y  Europa;  de  los  esfuerzos  hechos  por  algunos 
buenos  patricios  para  mejorar  la  pública  enseñanza;  del 
contacto  en  que  el  comercio  ha  puesto  á  aquellos  habitan- 
tes con  las  naciones  más  civilizadas  del  mundo;  y  en  fin, 
de  aquel  instinto  ó  fuerza  interna  que  llevan  en  sí  las  so- 
ciedades, sobre  todo  las  nuevas,  para  mejorar  su  condi- 
ción á  pesar  de  las  trabas  que  se  les  pongan.  No  afirma- 
ré yo  que  nada  se  debe  al  Gobierno,  porque  esto  sería 
ana  falsedad  y  una  injusticia;  pero  más  falsedad  e  injusti- 
cia sería  considerar  como  resultado  del  despotismo  la 
ilustración  que  tenemos. 

La  prosperidad  material  de  Cuba  no  es  tan  grande 
como  se  pregona,  y  la  que  tenemos,  debida  es  á  sus  férti- 
lísimos terrenos,  a  los  brazos  africanos  que  los  han  culti- 
vado, á  la  excelencia  de  sus  frutos,  y  á  los  buenos  precios 
que  han  tenido  en  los  mercados  extranjeros.  De  estas 
cnatro  causas,  tres  son  absolutamente  independientes  del 
Qobierno,  y  la  única  que  ha  emanado  de  él,  oíala  que  nxm- 
^  hubiera  existido;  pues  aunque  sin  negros  mesemos  hoy 
menos  ricos,  ó  más  pobres,  también  estaríamos  libres  de 
las  inquietudes  que  ya  empezamos  á  sentir. 

El  Gobierno  no  conoce  todo  el  peligro  que  envuelve 
a  teoría  que  sostiene.  Cuando  un  pueblo  solo  piensa  y 
;e  ocupa  en  los  intereses  materiales,  ese  es  un  pueblo  ma- 
erialisia  en  el  sentido  social,  porque  no  tiene  principios 
Qorales  ni  políticos  que  lo  muevan.     Para  él  es  descono- 
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la  misma  organización.  Cierto  es,  que  liar  grandes  dife- 
reociiia  entre  las  Antillas  españolas  y  las  islas  Filipinas; 
^ero  se  iuSere  de  aquí,  que  tanto  estas  como  ;iquélla8 
deben  pstiir  sometidas  á  tm  gobierno  despótico?  Lo  qae 
dictau  la  razón,  U  justicia  y  la  buPna  política,  es  que  á 
todas  üfí  Itís  dií  la  libertad,  modifí chindóla  según  las  cir- 
cunstancias en  i\aei  cada  una  se  encuentre. 

No  me  parece  que  anda  V.  E.  muy  aceitado,  cuando 
se  quiere  prevaler  de  las  diferencias  que  V.  E.  cree  des- 
cubrir entre  Cuba  y  Puerto-llico,  para  negarles  derechos 
políticos.  Suponieudo  que  existan  esas  diferencias,  ¿por 
qné  ellas  no  son  obstáculo  para  que  eu  ambas  islas  b«  na- 
ya entronizado  el  mismo  despotismo,  y  sí  lo  son  para  qne 
se  establezca  la  libertad?  Esta,  Sr.  Escmo..  es  muy  flexi- 
ble y  elástica;  puede  llevarse  á  todos  los  climas  y  pai&ea, 
y  ninguna  colonia  ni  provincia  ultramarina  es  más  digna 
de  recibirla  que  Cnba  y  Puerto-Rico. 

Las  diferencias  que  haya  entro  las  dos,  y  de  las  que 
V.  E.  hace  tauto  mérito,  ni  tienen  la  importancia  qne  T- 
]!i.  quiere  darles,  ui  ¿nn  cuando  la  tuviesen,  son  el  más  le- 
ve motivo  para  que  se  les  niegue  libertad.  Grande,  gran- 
dísima es  la  semejanza  que  hay  entre  la  condición  de  esfts 
dos  islas.  Ambas  tienen  el  mismo  clima;  ambas  las  nus' 
mas  producciones;  ambas  los  mismos  elementos  de  pobla- 
oion;  ambas  la  misma  lengua,  religión,  costumbres  y 
dypóticas  instituciones:  ¿por  qué,  pues,  no  ha  de  poder 
dárseles  las  mismas  en  un  sentido  liberal?  Si  puede  naber 
entre  esas  dos  Antillas  alguna  diferencia,  es  tan  insignifi- 
cante que  en  nada  puede  afectar  los  principios  fundamen- 
tales de  la  libertad. 

A  y.  E.  le  gusta  más  imitar  el  sistema  qne  se  sigue 
en  las  colonias  francesas  que  en  las  inglesas.  Pues  bien, 
las  islas  de  Guadalupe  y  la  Martinica  tienen  entre  bÍ  U^ 
misma  analc^ía  que  las  de  Cuba  y  Pnerto-Bico;  y.  por  es(» 
en  1827,  el  Gobierno  francés  les  dió,  como  á  las  demás  isla^ 
dependientes  de  la  primera,  una  misma  organización  poli — 
tica.  Aun  es  más  notable  la  diferencia  que  hay  entre  ess^» 
islas  francesas  y  la  Guavana  que  entre  Cuba  y  Puerto — 
Bico,  y  machísimo  más  todavía  la  que  existe  entre  nquollnn 


s  colonias  v  la  isla  de  la  Reunión  o  Borbon,  situada  e«: 
los  mares  de  la  India  cerca  del  África  Oriental;  pero  eato 
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no  obstante  dióseles  á  todas  ellas  eu  1833  la  misma  cons- 
titución política.  Hoy  mismo,  a  pesar  de  los  cambios  pro- 
fundos que  lian  sufrido  la  Francia  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  aquellas  tres  islas  están  sometidas  al  miísino  ré- 
(fitn*^n  pofUico  sancionado  por  un  Senado-consulto. 

Tienda  V.  E.  la  vista  sobre  la  misma  Península  que 
habita,  y  al  golpe  descubrirá,  que  entre  algunas  provincias 
de  ella  hay  desemejanzas  mucho  más  grandes  que  entre 
Cuba  y  Puerto-Kico.  Cataluña  y  Valencia,  Galicia  y  las 
provincias  Vascongadas  ofrecen   diferencias   notables   y 

S rotundas  respecto  de  las  Andalucías  y  de  otras  partes 
e  España.  Habíanse  en  ellas  idiomas  y  dialectos  distin- 
tos; han  existido  bajo  de  fueros  y  leyes  diferentes;  sus  usos 
J  costumbres  varian  mucho  entre  sí:  mas  á  pesar  de  esto, 
todas,  todas  viven  bajo  de  las  mismas  instituciones.  No 
ae  funde,  pues,  V.  E.  por  más  tiempo  en  imaginarias  dife- 
rencias para  mantener  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico  el  omi- 
1^080  sistema  que  las  rige. 

V.  E.  dice,  que  el  Sr.  duque  de  la  Torre  pidió  derechos 
políticos  para  Cuba  ^ov  reconocimiento  á  Ja  cliMinrion  ¡j  (vn- 
^idefxbciones  que  aquellos  habifanfes  le  dispensaron. 

El  Sr.  duque  de  la  Torre  no  necesita  de  mi  débil 
-^pojo  para  defenderse,  y  brillantemente  lo  hizo  en  el  Se- 
J*cio,  en  sus  replicas  victoriosas  á  V.  E.  Pero  usando  yo 
"®  xni  derecho,  quiero  terciar  en  el  debate,  no  para  entrar^ 
^^  largas  consideraciones,  sino  para  poner  ciertos  hechos 
«n  Bu  verdadero  punto  de  vista. 

Si  los  habitantes  de  Cuba  se  mostraron  benévolos 
^^ia  el  Sr.  duque  de  la  Torre,  fué  por  la  conducta  noble 
y  liberal  que  tuvo  con  ellos.  Capaz  su  corazón  de  senti- 
^^ntos  generosos,  no  fueron  éstos,  sin  embargo,  los  m(S- 
JJ1b«  que  lo  impulsaron  á  pedir  reformas  políticas  para 
^^Vía;  faéronlo  tan  sólo  el  conocimiento  que  tiene  de  las 
^^Cesidades  de  aquel  pais,  y  la  intima  convicción  en  que 
^^^  de  que  la  tardanza  en  restituirle  sus  derechos,   ha  de 


que  V.  Jii.,  por  aesconocer  ios  negocios  ..-.  ^ 

?^f ,  está  á  merced  de  las  influencias  de  toda  especie,  sin 
^^<ler  discernir  el  error  de  la  verdad,  ni  lo  bueno  de  lo 
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son  falsas  ó  verdaderas.  ¿En  qué  sana  crítica  cabe  qne  la 
simple  enunciación  de  tos  hechos  pueda  conducir  á  la 
justa  apreciación  de  los  acontecimientos  históricos,  si  no 
consideramos  imparcíal  y  detenidamente  las  cansas  de 
donde  provienen?  Pero  V.  E.  avanzu  más,  pues  oürma, 
que  si  las  Cortea  Constituyentes  de  1836  do  habiesen  ex- 
pedido el  decreto  de  9  de  abril  de  1837,  privando  de  dipa- 
tados  ó  sea  de  derechos  políticos,  á  las  provincia»  de  Ul- 
tramar que  aun  permanecen  unidas  Á  España,  éstas  tam- 
bién se  habrían  separado  de  ella.  Oigamos  las  palabras 
que  V.  E.  pionunciü  eu  el  Senado  el  6  de  m&rzo,  contes- 
tando lí  la  patriótica  moción  qne  hizo  el  respetable  sena- 
dor cubano  el  Sr.  D.  Andrés  Arangó,  en  quien,  ni  los  hie- 
los de  la  edad,  ni  una  larga  ausencia  de  más  de  sesenta 
años  han  podido  entibiuT  ios  sentimientos  de  amor  qne 
conserva  por  la  libertad  de  la  tierra  en  que  nació. 

•Imludablement«,  señores,  (dice  V.  E.)  el  decreto  de 
aquellas  Cortes  no  será  nunca  bastante  elogiado;  pues  sn- 
poue  que  los  que  las  compusieron  habían  estudiado  dete- 
nidamente la  historia  de  liks  colonias  dependientes  de  las 
naciones  de  Europa  y  comprendido  los  sucesos  verifica- 
dos en  ellas.  Resolvióse,  pues,  el  grau  problema;  y  es  me- 
nester decirlo  j  reconocserlo;  en  mi  sentir,  por  ese  decreto 
hemos  conservado  nuestras  posesiones  de  Ultramar;  pues 
sin  él,  no  sé  lo  que  hnbient  pasado.  Silla  de  juzgarse  este 
hecíio  por  In  quf  en  otras  uacioin^s  liii  iJui-eilido.  por  las 
consecuencias  que  en  sus  colonias  se  han  experimentado, 
es  menester  roconocer,  vuelvo  á  repetir,  que  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas  se  salvaron  merced  al  decreto  qu» 
he  tenido  la  honra  de  leer.» 

V.  E.  toma  á  veces  un  tono  dogmático,  pues  afimifr 
sin  probar  lo  mismo  que  debe  probar.  Para  que  las  aseve- 
raciones de  Y.  E.  queden  triunfantes,  es  preciso  que  T.  £■ 
demuestre  dos  cosas.  Primera:  que  Ja  insurreccvm  gaterd 
que  dio  por  resultado  la  ifídependencia  df,  las  Américas,  fj¿ 
posterior  á  la  concesión  de  esos  derechos.  Segunda:  que  ade- 
más de  haber  sido  posterior,  se  pruebe,  que  iaJes  dettdiaé 
fueron  la  causa  remadera  de  esa  insHrrect-ioti;  porqne  no  86 
puede  admitir  la  viciosa  argumentación,  post  hoc,  ayo 
propler  hoc.  después  de  esfii,  Jueijo  ¡lor  esto. 

Entre  la  opinión  de  Y.  E.  y  la  mía  hay  una  diametraíL 
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oposición.  V.  E.  atribuye  la  perdida  de  las  Amérieas  á 
la  concesión  de  los  de  los  derechos  políticos:  yo  la  hago 
derivar  de  causas  muy  diferentes.  V.  E.  acusa  á  la  liber- 
tad como  autora  de  la  independencia:  yo,  al  contrario, 
la  absuelvo,  y  á  quien  acuso  como  origen  de  ella,  es  al 
4uro  despotismo  que  siempre  pesó  sobre  la  América. 

Cuando  dos  hechos,  sobre  todo,  aquellos  que  tienen 
alguna  relación  entre  sí,  acaecen  simultáneamente,  ó  sepa- 
rados por  muy  cortos  intervalos,  la  gente  irreflexiva  con- 
TÍerte  comunmente  al  uno  en  causa  del  otro,  principal- 
mente si  son  hechos  de  gran  importancia  y  que  llaman  la 
atención  general.  Dos  acontecimientos  políticos  extraor- 
dinarios ocurrieron  en  la  vasta  monarquía  española  en 
los  primeros  años  de  la  centuria  que  corre.  Vióse  de  un 
lado  la  revolución  y  el  renacimiento  de  la  libertad  en  la 
Península  ibérica,  y  de  otro,  el  alzamiento  de  las  inmen- 
sas regiones  que  allende  los  mares  le  pertenecian.  La 
coincidencia  de  estos  dos  grandes   acontecimientos  bastó 

Eara  que  muchos  juzgasen  inconsideradamente,  que  la  li- 
ertad  que  asomó  entonces  en  España,  fué  la  causa  de  la 
independencia  de  América.  A  difundir  tan  fatal  error  con- 
tribuyeron la  ignorancia  de  algunos  y  la  mala  fé  del  parti- 
do absolutista  que  tan  numeroso  era  entonces  en  España, 
y  que  deseando  desacreditar  la  libertad  y  la  Constitución 
de  1812,  imputó  á  ellas  la  pérdida  de  las  Amérieas;  pe- 
ro esta  servil  opinión,  si  bien  cuadra  á  hombres  de  aquel 
partido,  jamás  debe  tener  entrada  en  el  cerebro  de  los 
que  profesan  ideas  enteramente   contrarias. 

La  independencia  de  América  jDrovino  de  otras  causas 
mucho  más  remotas,  más  constantes  y   profundas,   entre 
las  cuales  no   puede  contarse  la  libertad,  pues  que   aqué- 
lla nunca  la  gozó  estando  siempre,  como  todos  saben,  so- 
metida al  despotismo.     La  independencia  del  continente 
americano  escrita  estaba  en  el  libro  del   destino,  pues  en 
1  orden  político  ha  de  suceder  lo  mismo  que  en  el  orden 
^méstico.     Los  hijos  dependen  de  los  padres,   mientras 
Helios  no  pueden  gobernarse  á  sí  mismos;  y  las  colonias 
renden  de  las  metrópolis,  mientras  ellas  no  son  capaces 
i'egirse  por  sí,  ó  de  sacudir  la   dominación  que  se  les 
^one.  Ley  es  esta  de  la  naturaleza  que  tarde  ó  tempra- 
na ha  de  cumplir,  ora  se  dé   libertad  á  las   colonias, 
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ora  se  las  mantenga  bajo  un  régimen  absoluto.  La  dife- 
rencia sólo  estará  en  que  en  el  primer  caso,  el  rompimien- 
to de  esos  lazos  y  las  consecuencias  que  de  él  emanen,  se- 
rán á  metrópolis  y  á  colonias,  ó  más  ventajosas,  ó  menos 
perjudiciales  que  en  el  segundo  caso. 

Las  colonias  inglesas  llamadas  después  república  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte-América,  aunque  gozaron 
de  mucha  libertad,  siempre  se  hubieran  declarado  inde- 
pendientes; pero  ellas  habrían  permanecido  mucho  más 
tiempo  bajo  el  imperio  de  su  metrópoli,  si  ésta  no  las  hu- 
biese exasperado  con  algunas  medidas  injustas.  Esto  de- 
bo recordar  aquí,  para  que  no  se  atribuya  la  independen- 
cia de  aquellos  paises  á  la  libertad  que  Inglaterra  les  con- 
cedió, sino  á  ciertos  actos  ilegales  con  que  pretendió  go- 
bernarlos. 

Lo  primero  que  debe  saltar  á  la  mente  de  todo  el  qne 
contemple  en  la  independencia  del  continente  américo- 
hispano,  es,  cómo  tan  inmensas  provincias,  no  apartadas 
entre  sí  por  los  mares,  pues  que  están  contiguas  unas  á 
otras;  con  tantas  riquezas  naturales;  con  tantos  climas  di- 
ferentes; poseyendo  todos  los  productos  de  la  tierra,  ba- 
ñadas sus  costas  por  los  dos  mares  más  grandes  de  nues- 
tro globo,  y  asentadas  muchas  de  ellas  sol:>re  bases  de  oro 
y  plata;  cómo  pudieron  permanecer  por  el  largo  espacio 
de  tres  centurias  bajo  la  dominncion  de  una  potencia  que 
ni  tenia  agricultura,  fábricas  ni  comercio  con  que  alimen- 
tarlas, ni  marina  suficiente  para  conservarlas  bajo  su  im- 
perio; que  iba  en  rápida  decadencia,  y  que  ella  misma 
desgraciadamente  se  debatía  entre  las  cadenas  del  despo- 
tismo y  las  llamas  de  la  inquisición.  Pero  este  asombro 
debe  cesar  cuando  se  reflexione  que  ese  mismo  despotis- 
mo, que  pesó  con  más  fuerza  solare  la  América  que  sobre 
la  metrópoli,  fué  el  que  la  mantuvo  })ar  tanto  tiempo  sub- 
yugada, pues  que  ni  pudo  aumentar  su  población  en  la 
proporción  que  debiera,  ni  desarrollar  sus  portentosas  ri- 
quezas naturales  para  adquirir  la  fuerza  que  pudiera,  ni 
tampoco  alcanzar  aípiella  ilustración  capaz  de  dirigirla 
en  sus  conatos  y  em])resas  en  favor  de  la  libertad. 

Política  mezquina  es  la  (jue  busca  el  origen  de  la  in- 
dependencia de  América  en  los  derechos  políticos  que 
tan  tardíamente  se  le  concedieron,  v  cuando  cabalmente  va 
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existía  esa  misma  independencia  en  las  ideas  y  aun  en  los 
hechos.  El  levantamiento  general  de  ella  fué  casi  simul- 
táneo, pues  se  verificó  en  un  cortísimo  período;  y  para  que 
{)aises  tan  vastos  que  se  tienden  desde  la  California  hasta 
a  Patagonia,  y  desde  las  playas  del  Atlántico  hasta  las 
aguas  del  Pacifico,  para  que  todos,  sin  ponerse  de  acuerdo 
entre  sí,  casi  aislados  unos  de  otros  por  la  falta  de  comuni- 
caciones marítimas  y  terrestres,  y  á  veces  con  diferentes 
y  aun  contrarios  intereses;  para  que  todos,  repito,  se  hu- 
DÍesen  levantado  de  un  golpe  y  por  un  impulso  espontá- 
neo contra  el  poder  que  los  dominaba,  preciso  era  que  hu- 
biese causas  muy  poderosas  que  fueran  acumulando  des- 
de largo  tiempo  los  combustibles  que  para  inflamarse  y  ha- 
cer explosión,  sólo  necesitaban  de  una  coyuntura  favora- 
ble; y  esta  fué  justamente  la  que  se  les  presentó  con  los 
asombrosos  acontecimientos  que  sobre  España  cayeron 
en  1808. 

Tan  antigua  es  la  idea  de  la  inclependencia,  que  fue 
coetánea  á  la  conquista  de  América,  y  desde  entonces,  na- 
die participó  tanto  de  sus  temores  como  el  mismo  gobier- 
no, pues  de  ellos  nacieron  las  injusticias  contra  Colon,  y 
los  recelos  y  desconfianza  contra  Cortes.  Las  guerras  ci- 
viles del  Perú  que  tan  temprano  estallaron  entre  los  ban- 
dos de  los  Almagros  y  Pizarros,  conquistadores  de  aque- 
lla tierra,  arrastraron  á  uno  de  éstos  hasta  el  extremo  de 
hacerse  independiente  de  la  corona  de  Castilla,  y  de  com- 
batir con  las  armas  en  campal  batalla  á  los  vireyes  sus  re- 
{>resentantes.  También  los  Contreras  se  rebelaron  contra 
a  autoridad  del  rey,  é  invadieron  á  Panamá  en  1550. 

En  la  primera  mitad  del  pasado  siglo,  guerras  hubo 
por  la  independencia.  Subleváronse  los  indios  Chunches 
en  1742,  y  ocupando  los  parajes  circunvecinos  á  Tarma  y 
Jauja  por  la  parte  del  Oriente  en  las  montañas  de  los  An- 
des, pelearon  contra  la  dominación  española  por  el  es- 
pacio de  algunos  años. 

Más  adelante,  hubo  nuevos  levantamientos,  y  en  1781 
estalló  otro  tan  vasto  y  tan  peligroso,  que  España  estuvo 
á  pique  de  perder  toda  la  parte  de  las  montañas  del  Perú. 
Capitaneaba  este  movimiento  el  indio  José  Gabriel  Con- 
dorcanqui,  descendiente  de  los  Incas,  y  conocido  con 
el  nombre  de  Tupac -Amaro:   arrastró  en  pos  de  sí  nume- 


rosas  turbas  de  indios:  aliorcó  á  mi  correjidor  coii  todas 
las  aolemnidntles  de  la  ley  en  la  plaza  publica  del  pueblo 
en  que  mandaba:  conquistó  la»  provincias  de  Lanapa, 
Azangara,  Tinta,  Cliumbivilcas.  Caravaja  y  Qulspicaiiclii; 
preseutóae  triunfante  cjju  uu  ejército  delante  de  los  muros 
ael  Cazuo,  y  aoí>tuvo  durante  dos  años  una  guerra  as:>la— 
dora  contra  el  poder  español.  (1) 

Si  del  siglo  diez  y  ocho  pasamos  al  diez  y  nueve,  Ta- 
remos qne  el  general  ^Vliranda,  sin  haber  conseguido  la  ia— 
dependencia,  también  la  proclamó  en  180lj  cuando  desens- 
barco  con  500  hombres  en  Coro,  ciuda«I  de  Venezuela. 

Sn  Caracas,  su  capital,  se  fraguó  en  1808  ana  conspi- 
ración que  no  produjo  los  efectos  que  los  conjurados  ss 
prometían,  y  ouyo  fin  era,  se&uu  el  proceso  instruido  eo 
aquel  año,  ilcponer  Jas  autoridades  aoiisfituidas,  nfimieTantf 
dd  gobierno  y  deparar  nguellu  prm'inciu  indepemlintr  de  ü 
vtaiire  patria. 

Los  hechos  hasta^aqu!  mencionados  bastan  parajwi/- 
bar,  que  los  países  americanos  impelidos,  no  por  la  liber- 
tad que  por  cierto  no  gozaban,  sino  por  la  terrible  influen- 
cia del  despotismo,  ja  luchaban  por  alcanzar  su  indepen- 
dencia. 

Don  Pedro  de  Urqninaona  y  Pardo,  diputado  &  Córtet 
en  1837,  en  la  sesión  del  dia  14  de  abril  de  ese  aijo,  dijo 
lo  si^nii.'utí.':  "La  revnlnríou  que  corrió  desde  (.inimua 
hasta  AyuriifliM,  siiivundo  laa  nevadas  barreras  det'avam- 
be,  Eleniza  y  Cliimborazo,  tuvo  su  origen,  y  vio  su  pri- 
mer ensayo  en  Caracas  por  el  mes  de  julio  de  1808,  áiites 
que  abordase  á  aquellas  costas  el  enviado  de  la  Jant& 
de  Sevilla,  y  de   que   pudiera  animarla  esta  ponderad» 


"Entonces  se  trazó,  se  descubrió  y  se  puso  ya  de  mani- 
fiesto el  plan  de  la  independencia:  y  en  esto  no  haj  da- 
da, señores,  porque  así  consta  en  el  proceso  formado  por 
la  sala  extraordinaria  de  justicia,  que  yo  mismo  conuaje 
á  la  Península  y  puse  en  manos  del  Presidente  de  la  Jnf 
ta  Central,  informándole  por  encargo  de  aquel  gobieniii 
del  peligroso  estado  en   que  babia  dejado  la  provincia. 

(1¡    En  La  Awírj'vt  ilel  37  do  oiiern  ile  l«il.1.  voputilioui  pHnf.>nni>  del  i>tnip»*l 
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«Aparecía  como  reo  principal  del  trastorno  D.  Anto- 
Fernandez  de  León,  natural  de  Extremadura,  y  hacen- 
3  rico  de  los  valles  de  Aragua  en  la  provincia  de  Vé- 
tela. Vino  preso  bajo  partida  de  registro  y  destinado 
istillo  de  Santa  Catalina,  halló  bien  pronto  la  ternu- 
vwa  de  la  Junta  Central  que  atajó  el  curso  de  la  cau- 
?  mandó  poner  en  libertad,  y  luego  le  condecoró  con 
ítulo  de  Castilla,  sin  acordarse  de  que  acababa  de  sos- 
r  y  propagar  en  Caracas,  los  principios  democráticos, 
necesariamente  debian  levantar  aquella  población  he- 
2^énea.  Tal  fué,  señores,  el  desenlace  de  esta  causa 
ísima  por  todos  sus  aspectos,  y  en  que  estaban  corn- 
ados todos  los  que  después  figuraron  en  la  insurrec- 
de  la  capital.  -Así  callaron  las  leyes:  enmudecieron  y 
fiayaron  los  buenos,  se  alentaron  los  malos,  y  al  abri- 
e  la  impunidad  de  los  unos,  y  de  la  indiferencia  en 
cayeron  los  otros,  fué  poco  a  poco  reorganizándose  la 
lucion  truncada,  que  al  fin  estalló  el  11)  de  abril  de 
',  runndo  dfin  uo  lialna  üórteí^  ni  dlpnfados  ph  la  Isla  de 
'.  Hé  aquí  el  fruto  de  la  inobservancia  de  las  leyes, 
l>iiyase  en  buen  hora  á  la  ternnra  ctcica  de  la  Junta 
-ral;  mas  no  á  la  misión  de  la  Junta  j^rovincial  de  Se- 
,  á  la  convocatoria  de  la  Central,  ni  á  las  proposicio- 
V  discursos  de  los  diputados  americanos  que  no 
tian." 

Ija  invasión  francesa  en  1808,  trastornó  y  dejó  sin 
^rno  á  la  Península.  Sus  colonias  asombradas,  se 
traron  leales  al  primer  momento,  pero  pasado  que 
^quel  asombro  se  aju'ovecharon  de  la  ocasión  favora- 
lue  se  les  presentó,  y  antes  de  haberse  reunido  en  24 
^tiembre  de  1810  las  Cortes  Constituyentes,  y  mucho 
'H  por  consiguiente  de  haber  estas  formado  la  Cons- 
cion  de  1812  que  derechos  políticos  les  concedía,  ya  el 
?o  de  la  insurrección  se  habia  propagado  por  el  conti- 
te  americano.  Pero  nótese  bien,  y  téngase  muy  pre- 
^  que  en  medio  de  ese  incendio  general,  asi  las  Islas  Pi- 
nnas, como  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  siempre  se  man- 
ieron fieles  á  la  metrópoli,  y  aun  la  socorrieron  en 
lella  terrible  crisis  con  sus  caudales  y  la  sangre  de  sus 

Para  que  no  quede  ninguna  duda  sobre  la  falsedad 
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del  argumento  que  estoy  refutando,  invocaré  la  autoridad 
de  un  hombre,  que  por  su  talento  y  acendrado  españolis- 
mo, nierHceril  de  loa  peninsulares  una  coofiauza  que  jamás 
podrá  inspirarles  ningún  cubano  en  materias  semejantes- 
El  oonde  de  Toreno,  después  de  liaber  indicado  en  el  li- 
bro 13  de  sn  Historia  del  levantitniittilo,  gun-ra  ¡f  iftiJwiím 
(/f  £'í'/«íki  algunas  cansas  de  poca  importancia  que  en  «I 
siglo  décimo  octavo  iuñuyeron  en  la  independencia,  j  de 
decir,  que  no  obstante  ellas,  el  vínculo  que  unía  á  las  ro- 
louiae  da  Ultramar  cou  su  metrópoli,  era  todavía  fa^rie, 
continúa: 

«Otras  causas  concurrieron  á  añnjarle  paulatiniuoen- 
te.  Debe  contarse  entre  las  pn'ndpate^  la  retrji'i-inn  de  le* 
Estados- Unidos  nnglo-amerkanos.  JeSerson  en  sus  cartas 
asevera,  que  ya  entAticee  dieron  nasos  Uis  cridíns  esfiañdet 
oara  loijrnr  su  indejTettdencia . . .  Incurrió  en  un  error  j^tb- 
la  corte  de  Madrid,  en  favorecer  la  causa  auglo-ameiics- 
na. , . .  DiÓue  de  ese  modo  nn  punto  en  que  con  el  tiemp» 
se  había  de  apoyar  la  palanca  destinada  á  levantar  1«» 
o trofi  pueblos  del  continente  americano   , . » 

•Tras  lo  acaecido  en  las  márgenes  del  Delaware  so — 
brevino  la  revolución  francesa,  esfiínulo  nuevo  de  indevat— 
dem-i't,  sembrando  en  America  como  en  Europa,  idea^ 
de  libertad  y  desasosiego. . » 

Aquí  Sigue  Toreno  indicando  las  graves  turbulend»^ 
del  Perú,  acaudilladas  por  el  indio  Tupac-Amaro,  de  I»-* 
que  acabo  de  hacer  mención,  y  las  conmociones  de  Cai^" 
cas  en  179G,  de  las  que  fueron  principales  promovedore* 
el  mallorquín  Picornel  y  el  general  Miranda,  natural  3tt 
Venezuela. 

«Requeríase  pues  (prosigue  Toreno)  alguu  nuevo  su- 
ceso, grande,  extraordinario,  que  tocara  inmediatamenlA 
á  las  Américas  y  á  España,  para  romper  los  lazos  qw 
unían  á  entrambas,  no  bastando  á  efectuar  semejulB 
acontecimiento  ni  lo  apartado  y  vasto  de  aquellos  paisas 
ni  la  diversidad  de  castas  y  sus  pretensiones,  ni  las  fuer- 
zas y  riqueza  que  cada  dia  se  aumentaban,  ni  el  ejeiaplv 
de  los  Estados  Unidos,  ni  tampoco  los  terribles  y  ¿í* 
recientes  que  ofrecía  la  Francia;  cosas  todas  que  coló» 
mos  entre  las  cansas  generales  y  lejanas  de  la  indepot- 
dencia  americana,  empezando  his  /xtrlicid<tre«  y  más  préa- 
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nínsula,  ¿hay  muchas  (jue  puedan  compararse  con  Cuba? 
¿No  hay  algunas,  que  sm  ofensa  ni  orgullo,  podre  yo  de- 
cir que  son  inferiores  á  ella? 

X  no  se  pretenda,  que  esa  riqueza  y  esa  ilustración  de 
que  goza,  se  deben  al  despotismo,  pues  son  muy  al  con- 
trario, conquistas  que  ella  ha  hecno  luchando  mañosa- 
mente contra  él.  ¿Quién  podrá  negar  con  razón,  que  si 
Cuba  hubiese  sido  libre,  hoy  estaría  incomparablemente 
más  ilustrada  y  más  rica?  Su  ilustración  proviene  de  que 
un  número  considerable  de  sus  hijos  han  sido  educados 
desde  el  siglo  anterior  en  países  extranjeros;  de  que  otros 
muchos,  solos,  ó  con  sus  familias,  han  viajado  por  ellos, 
y  viajan  más  cada  dia  con  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes marítimas  y  terrestres;  de  que  vueltos  á  su  tierra  han 
derramado  en  ella  las  luces  que  han  recogido  por  el  Nor- 
te-América y  Europa;  de  los  esfuerzos  hechos  por  algunos 
buenos  patricios  para  mejorar  la  pública  enseñanza;  del 
contacto  en  que  el  comercio  ha  puesto  á  aquellos  habitan- 
tes con  las  naciones  más  civilizadas  del  mundo;  y  en  fin, 
de  aquel  instinto  ó  fuerza  interna  que  llevan  en  sí  las  so- 
ciedades, sobre  todo  las  nuevas,  para  mejorar  su  condi- 
ción á  pesar  de  las  trabas  que  se  les  pongan.  No  afirma- 
ré yo  que  nada  se  debe  al  Gobierno,  porque  esto  sería 
una  falsedad  y  una  injusticia;  pero  más  falsedad  e  injusti- 
cia sería  considerar  como  resultado  del  despotismo  la 
ilustración  que  tenemos. 

La  prosperidad  material  de  Cuba  no  es  tan  grande 
como  se  pregona,  y  la  que  tenemos,  debida  es  á  sus  férti- 
lísimos terrenos,  á  los  brazos  africanos  que  los  han  culti- 
vadoy  á  la  excelencia  de  sus  frutos,  y  á  los  buenos  precios 
que  han  tenido  en  los  mercados  extranjeros.  De  estas 
cuatro  causas,  tres  son  absolutamente  independientes  del 
Gobierno,  y  la  única  que  ha  emanado  de  él,  ojalá  que  nun- 
c^  hubiera  existido;  pues  aunque  sin  negros  fuésemos  hoy 
menos  ricos,  ó  más  pobres,  también  estaríamos  Ubres  de 
las  inauietudes  que  ya  empezamos  á  sentir. 

El  Gobierno  no  conoce  todo  el  peligro  que  envuelve 
la  teoría  que  sostiene.  Cuando  un  pueblo  solo  piensa  y 
se  ocupa  en  los  intereses  materiales,  ese  es  un  pueblo  ma- 
teriálista  en  el  sentido  social,  porque  no  tiene  principios 
morales  ni  políticos  que  lo  muevan.     Para  él  es  descono- 

14 


220  C0I.BC0IOS  POSTUMA. 

tea  que  proioalgaron  el  dpcreto  íle  15  de  octabre  de  1810, 
concediendo  derechos  políticos  á  los  pueblos  atuenwinoa, 
ni  mucho  menos  publicado  la  Constitución  de  ItíH  en 
que  esos  derechos  fueron  Hnnciouiulos.  Volvamo§  ú  To- 
reno. 

•Siguieron  el  impulso  de  CaracaA  hxñ  otras  pro vincíiK  , 
de  Venezuela,  escepto  el  partido  de  Caco  y  Mariwajbo,  I 
ea  cuya  ciudad  míiutuvo  lu  tranqnilidad  y  bnen  orden  b  I 
fiímSiia  del  ^bernador  D.  Fernando  Miyarea.1  I 

*  . .  .Alzó  también  Bueuos  Aires  el  grito  di>  ind«MiK  I 
deticia  al  «aber  allí,  por  uu  barco  inglés  que  arribó  á  Mon-  | 
tevideo  el  13  de  mayo,  loa  desastres  de  las  Andalacías...» 

Aquí  debo  notar  también,  que  euti'e  este  acueciinieib- 
to  y  el  de  Caracas,  apenas  mediaron  veinte  y  cuatro  diw 
y  que  por  lo  mismo,  atendida  la  inroensa  distancia  iin» 
separa  esas  dos  ciudades,  y  el  estado  imperfoclísimods 
las  comunicaciones  en  aquel  tiempo,  era  absnlntaineii(9' 
imposible  que  Buenos  Aires  hubiese  tenido  notitÚBA  ¡^ 
las  ocurrencias  tV*  Caracas, 

« Montevideo,  sigue  Toroiio,  que  se   disponía  S 

unir  su  suerte  con  la  de  Buenos  Aires,  detúvose,  notidosCJ 
de  qne  en  la  Península  se  respiraba,  y  de  que  existía  «■: 
la  isla  de  León  con  nombre  de  Regencia,  nn  gobierno  ctíte- 
tra!. 

■  \o  asi  el  nuevi)  reino  de  Graiuula  que  siguió  el  iita- 
pulso  de  Caracas,  creando  una  Junta  Suprema  el  20  de ]«■?- 
lio  (1810).  I 

De  uuevo  llamo  aquí  la  atención  del  lector  para  qofl 
vea.  que  cuando  estallo  el  movimiento  de  Jiueva Granad^ 
ui  habia  Coustituciou  de  1812,  ni  juutádose  las  Cortes  qtt 
la  formaron  después. 

«Acaecieron  luego,  palabras  son  de  Toreuo,  en  SínU 
Pé,  en  Quito  y  en  las  demás  partes,  altercados,  divisiona» 
muertes,  guerra  y  muchas  liístimas,  que  tal  esquilmo  «j) 
de  las  revoluciones  la  generación  que  las  hace. 

«Entonces,  y  largo  tiempo  después,  se  mantuvo  eí 
Perú  quieto  y  fiel  á  la  madre  patria,  merced  á  la  prndenti 
fortaleza  del  virey  D.  José  Fernando  Abascal  y  á  la  me- 
moria aún  viva  de  la  rebelión  del  indio  Tupac-Amaro" 
sus  crueldades. 

«Tampoco  se  meneaba  Nueva   España,  aunque  vaí 
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bian  fraguado  varias  maquinaciones,  y  se  preparaban 
corotos  ae  que  más  adelante  daremos  noticia.» 

Toreno  tiene  razón,  porque  en  1810,  el  cura  Hidalgo 
Qzó  en  Méjico  el  grito  cíe  independencia,  grito  que  por 
do  el  relato  que  acaba  dé  hacerse,  fue  anterior  aún  á  la 
unión  de  las  Cortes  contituyentes. 

fPor  lo  demás,  concluye  Toreno,  tal  fué  el  principio 
i  irse  desgajando  del  tronco  paterno,  y  una  en  pos  de 
ira  ramas  tan  fructíferas  del  imperio  español. . » 

He  aquí,  Señor  Excmo.,  á  los  diputados  ultramarinos 
ae  formaron  parte  de  aquellas  Cortes   Constituyentes,  á 

8  derechos  políticos  que  éstas  concedieron  á  la  América, 
á  la  Constitución  de  1812  que  los  sanciono;  helos  aquí 
etamente  absueltos  por  un  juez  español,  y  sin  duda  de 
3  más  competentes,  del  crimen  revolucionario  que  se  les 
iputa.  Ni  olvide  V.  E.  que  Toreno  fué  uno  de  los  dipu- 
áos  de  aquellas  Cortes,  que  más  se  distinguieron  en  los 
reos  é  interesantes  debates  que  precedieron  á  la  pro- 
alffacion  de  ese  Código,  que  estuvo  en  íntimo  contacto 
nlos  diputados  americanos  de  aquella  época;  y  que  si 
spues  del  profundo  conoídmiento  que  tuvo  de  todo  lo 
urrido  entonces,  así  en  la  Península  como  en  la  Améri- 

9  no  asoma  siquiera,  ni  como  causa,  ni  como  concausa  á 
08  diputados  ni  á  esos  derechos  políticos  tan  calumnia- 
os, forzoso  es  convenir  en  que  la  pérdida  de  las  Americas 
"ocedió  exclusivamente  de  los  motivos  que  él  señala  y  de 
¡Tos  que  pasó  en  silencio,  ya  por  una  parcialidad  que  re- 
^Ja  al  historiador,  ya  por  algún  olvido  que  padeciera,  ya 
^í  otros  motivos  para  decir  toda  la  verdad. 

Desengáñese  V.  E.  Las  causas  que  produjeron  la  in- 
^ndencia  americana,  son  de  varias  especies.  El  conde 
^  Toreno,  en  los  pasajes  que  he  citado,  solamente  expuso 
'B  cansas  externas  de  ese  gran  acontecimiento,  pero  pasó 
*  silencio  las  que  yo  llamaré  internas  ó  Jicunonules,  las 
{^les  son  tan  profundas  y  poderosas,  que  si  quisiera  exa- 
Uiarlas  detenidamente,  no  me  sería  posible  hacerlo  en 
S  estrechos  límites  de  una  carta.  Diré,  sin  embargo,  lo 
e  baste  para  demostrar  el  grave  error  en  que  V.  E.  ha 
ido. 

El  mismo  D.  Agustín  de  Arguelles  en   la  sesión   de 
•tes  Constituyentes  de  10  de  marzo  de  1837  se   expre- 
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Bon  íalaas  ó  verdaderas.  ¿En  qué  sana  crítica  cabe  qne— 3Í 
simple  enunciación  de  los   hechos  pueda  conducir  á        k 
justa  apreciación  de  los  acoutecimieutoa  hiatóricos,  ai      Ho 
consideramos  impareial  y   detenidamente   las   causas     ^a 
donde  provienen?  Pero  V,  E.    avanza   más,  pues  aJiricn^ 
que  sí  la«  Cortes  Constituyentes  da  1836  no  hubiesen  ex- 
pedido  el  decreto  de  9  de  abril  de  1837,  privando  de  dipu- 
tados ó  sea  de  derechos  politicos,  á  las   provincias  de  t^I- 
tramar  que  aun  permanecen  nítidas  A  España,   estas  tam- 
bién se  liiibriaii  separado  de  elia.     Oigamos  las  palabras 
qno  V.  E.  pronunció  en  el  Senado  el  6  da   marzo,  eontea- 
tÁndo  &   la  pHtrióticA  moción  que  hizo  el  respetable  sena- 
dor cubano  el  Sr.  D.  Andrés  Arando,  en  quien,  ni  Ina  hie- 
los do  la  edad,  ni  una  lar^a  ausencia  de   mils  de   Besenta 
años  han  podido  entibiar  Ins  sentiroieutos   de   amor   que 
C0U8erva  por  la  libertad  de  la  tierra  en  que  nació. 

(Indudablemente,  señores,  (dice  Y.  E.)  el  decreto  d« 
B(]neI1as  Cortes  no  será  nunca  bastante  elogiado;  pues  sa- 
püiie  que  losiHK?  las  i-omiinHiorim  liiilnaii  cstiuliinlo  dete- 
nidamente la  historia  de  las  colonias  dependientes  de  las 
naciones  de  Europa  y  comprendido  los  sucesos  verifica- 
dos en  ellas.  Resolvióse,  pues,  el  pran  problema;  j  es  me- 
nester decirlo  y  reconocerlo;  en  mi  sentir,  por  ese  decreto 
hemos  conservado  nuestras  posesiones  de  Ultramar;  pues 
siu  él,  no  sé  lo  que  hubiera  jjasado.  Si  ha  de  juzgarse  este 
hecho  por  lo  que  en  otras  naciones  ha  sucedido,  por  Ifts 
consecuencias  que  en  sus  colonias  se  han  experimentado, 
es  menester  rocouocer,  vuelvo  á  repetir,  que  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas  se  salvaron  merced  al  decreto  qQ& 
he  tenido  la  honra  de  leer.  * 

V.  E.  toma  á  veces  un  tono  dogmiítico,  pues  afirma 
siu  probar  lo  mixroo  que  debe  probar.  Para  que  los  aseve- 
raciones de  V.  E.  queden  triiiufantes,  es  preciso  que  V,  E. 
demuestre  d«is  cosas.  Primera:  que  (n  tnxuneccion  general 
<¡He  tiió  }M>r  rtniitfmh  lii  itiiiefienttenrifi  de  las  Américas,  fvé 
fnvíteriof  lí  h\  <v»<V'Vou  ifc  (■««  ilcrer/ins.  Segunda:  qne  ade- 
más de  lialH>r  sido  posteri<ir,  se  pruebe,  que  tales  deiechos 
/neitm  ln  niKwi  imuiiirro  ik  (íhi  niKiiyriwioti;  porque  no  se 
pneile  admitir   la   viciosa   ai^uineutjieion,  jmst  hoc,   ergo 

Entre  la  o)uni'>n  de  V.  £.  y  la  mia  hay  una  diametral 
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oposición.  V.  E.  atribuye  la  pérdida  de  las  Americas  á 
la  concesión  de  los  de  los  derechos  políticos:  yo  la  hago 
derivar  de  causas  muy  diferentes.  V.  E.  acusa  á  la  liber- 
tad como  autora  de  la  independencia:  yo,  al  contrario, 
la  absuelvo,  y  á  quien  acuso  como  origen  de  ella,  es  al 
duro  despotismo  que  siempre  pesó  sobre  la  América. 

Cuando  dos  hechos,  sobre  todo,  aquellos  que  tienen 
alguna  relación  entre  sí,  acaecen  simultáneamente,  ó  sepa- 
rados por  muy  cortos  intervalos,  la  gente  irreflexiva  con- 
vierte comunmente  al  uno  en  causa  del  otro,  principal- 
mente si  son  hechos  de  gran  importancia  y  que  llaman  la 
atención  general.  Dos  acontecimientos  políticos  extraor- 
dinarios ocurrieron  en  la  vasta  monarquía  española  en 
los  primeros  años  de  la  centuria  que  corre.  Vióse  de  un 
lado  la  revolución  y  el  renacimiento  de  la  libertad  en  la 
Península  ibérica,  y  de  otro,  el  alzamiento  de  las  inmen- 
sas regiones  que  allende  los  mares  le  pertenecían.  La 
coincidencia  de  estos  dos  grandes   acontecimientos  bastó 

Eara  que  muchos  juzgasen  iuconsideradamente,  que  la  li- 
ertad  que  asomó  entonces  en  España,  fué  la  causa  de  la 
independencia  de  América.  A  difundir  tan  fatal  error  con- 
tribuyeron la  ignorancia  de  algunos  y  la  mala  fé  del  parti- 
do absolutista  que  tan  numeroso  era  entonces  en  España, 
y  que  deseando  desacreditar  la  libertad  y  la  Constitución 
de  1812,  imputó  á  ellas  la  pérdida  de  las  Americas;  pe- 
ro esta  servil  opinión,  si  bien  cuadra  á  hombres  de  aquel 
partido,  jamás  debe  tener  entrada  en  el  cerebro  de  los 
que  profesan  ideas  enteramente   contrarias. 

La  independencia  de  América  provino  de  otras  causas 
mucho  más  remotas,  más  constantes  y  profundas,  entre 
las  cuales  no  puede  contarse  la  libertad,  pues  que  aqué- 
lla nunca  la  gozó  estando  siempre,  como  todos  saben,  so- 
metida al  despotismo.  La  independencia  del  continente 
americano  escrita  estaba  en  el  libro  del  destino,  pues  en 
el  orden  político  ha  de  suceder  lo  mismo  que  en  el  orden 
doméstico.  Los  hijos  dependen  de  los  padres,  mientras 
aquellos  no  pueden  gobernarse  á  sí  mismos;  y  las  colonias 
dependen  de  las  metrópolis,  mientras  ellas  no  son  capaces 
de  regirse  por  sí,  ó  de  sacudir  la  dominación  que  se  les 
impone.  Ley  es  esta  de  la  naturaleza  que  tarde  ó  tempra- 
no  96  ha  de  cumplir,  ora  se  dé  libertad  á  las  colonias, 
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que  se  acordaba,  no  sólo  de  la  insurrección  que  estallo  en 
la  primera  mitad  del  pasado  siglo»  sino  de  lamas  reciente 
y  peligrosa  que  acababa  de  pasar,  pues  aun  humeaba  k 
sangre  española  derramada  en  los  combates  del  Perú,  j 
ardian  los  Andes  inflamados  con  la  antorcha  de  Tupac* 
Amaro. 

Ni  fue  Aranda  el  único  que  deploró  aquellas  turbu- 
lencias hijas  del  despotismo;  que  otros  buenos  españoles 
también  las  deploraron  y  atribuyeron  á  la  misma  cansa. 

Los  célebres  marinos  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
Ulloa  fueron  enviados  por  el  gobierno  en  1735  á  determi- 
nar el  tamaño  y  la  figura  de  la  tierra  midiendo  un  grado 
sobre  el  ecuador,  en  compañía  de  los  franceses  La  Con- 
damiue,  Bouguer  y  Godin.  Además  de  esta  comisión  cien- 
tífica, llevaron  el  encargo,  según  las  instrucciones  que  les 
dio  el  marqués  de  la  Ensenada,  primer  secretario  del  des- 

{)acho,  de  examinar  el  estado  naval,  militar  y  político  de 
os  reinos  del  Perú  y  provincias  de  Quito,  Costas  de  Nne- 
va  Granada  y  Chile.  Al  cabo  de  algunos  años  volvieron 
á  la  Península  esos  ilustres  mareantes,  y  entonces  presen- 
taron á  Fernando  VI  un  extenso  y  luminoso  informe,  en 
que  manifestaron  sin  disimulo,  y  con  franqueza  castellana^ 
el  régimen  tiránico  que  oprimia  aquellos  países  en  todofr' 
los  ramos  de  la  pública  administración.  Ese  precioso  do- 
cumento so  conservó  inédito  hasta  1826;  y  como  desde  en-^ 
tónces  perdió  el  carácter  de  secreto  que  tenia,  puedo  to- 
mar de  él  sin  ningún  inconveniente  algunos  de  los  muchor^ 
pasajes  que  bien  pudiera  transcribir:  tanto  más,  cuanto  qn 
V.  E.  y  3'o  nos  encontramos  aquí  en  un  terreno  neutral^ip' 
en  el  campo  de  la  historia,  pues  que  se  trata  de  cosas  y^ 
pasadas,  y  tan  pasadas,  que  ni  los  países  a  que  se  refie- — 
ren,  pertenecen  ya  á  España,  ni  la  tiranía  q.ue  los  abm — 
maba,  fué  obra  del  gobierno  constitucional  de  Isabel  It  a 
sino  do  las  instituciones  anteriores. 
Oigamos: 

«La  tiranía  que  padecen  los  indios  nace  de  la  insíicia- 
ble  hambre  de  riquezas  que  llevan  á  líis  Indias  los  qxie 
van  á  gobernarlos,  y  como  éstos  no  tienen  otro  arhitric: 
para  conseguirlo  que  oí  de  oprimir  á  los  indios  de  cuan- 
tos modos  ])Uodo  suministrarlos  la  malicia,  no  dejan  ilfi 
I)racticíir  ninguno,  y  combatiéndolos  por  todas  partes  con 
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existía  esa  misma  independencia  en  las  ideas  y  aun  en  los 
hechos.  El  levantamiento  general  de  ella  fué  casi  simul- 
táneo, pues  se  verificó  en  un  cortísimo  período;  y  para  que 
I>&Í8es  tan  vastos  que  se  tienden  desde  la  California  hasta 
a  Patagonia,  v  desde  las  playas  del  Atlántico  hasta  las 
aguas  del  Pacifico,  para  que  todos,  sin  ponerse  de  acuerdo 
entre  sí,  casi  aislados  unos  de  otros  por  la  falta  de  comuni- 
caciones marítimas  y  terrestres,  y  á  veces  con  diferentes 
y  aun  contrarios  intereses;  para  que  todos,  repito,  se  hu- 
oiesen  levantado  de  un  golpe  y  por  un  impulso  espontá- 
neo contra  el  poder  que  los  dominaba,  preciso  era  que  hu- 
biese causas  muy  poderosas  que  fueran  acumulando  des- 
de largo  tiempo  los  combustibles  que  para  inflamarse  y  ha- 
cer explosión,  sólo  necesitaban  de  una  coyuntura  favora- 
ble; y  esta  fué  justamente  la  que  se  les  presentó  con  los 
asombrosos  acontecimientos  que  sobre  España  cayeron 
en  1808. 

Tan  antigua  es  la  idea  de  la  imlependencia,  que  fué 
coetánea  á  la  conquista  de  América,  y  desde  entonces,  na- 
die participó  tanto  de  sus  temores  como  el  mismo  gobier- 
no, pues  de  ellos  nacieron  las  injusticias  contra  Colon,  y 
los  recelos  y  desconfianza  contra  Cortés.  Las  guerras  ci- 
viles del  Perú  que  tan  temprano  estallaron  entre  los  ban- 
dos de  los  Almagros  y  Pizarros,  conquistadores  de  aque- 
lla tierra,  arrastraron  á  uno  de  éstos  hasta  el  extremo  de 
hacerse  independiente  de  la  corona  de  Castilla,  y  de  com- 
batir con  las  armas  en  campal  batalla  á  los  vireyes  sus  re- 
{)resentantes.  También  los  Contreras  se  rebelaron  contra 
a  autoridad  del  rey,  é  invadieron  á  Panamá  en  1550. 

En  la  primera  mitad  del  pasado  siglo,  guerras  hubo 
por  la  independencia.  Subleváronse  los  indios  Chunches 
en  1742,  y  ocupando  los  parajes  circunvecinos  á  Tarma  y 
Jauja  por  la  parte  del  Oriente  en  las  montañas  de  los  An- 
des, pelearon  contra  la  dominación  española  por  el  es- 
pacio de  algunos  años. 

Más  adelante,  hubo  nuevos  levantamientos,  y  en  1781 
estalló  otro  tan  vasto  y  tan  peligroso,  que  España  estuvo 
á  pique  de  perder  toda  la  parte  de  las  montañas  del  Perú. 
Capitaneaba  este  movimiento  el  indio  José  Gabriel  Con- 
dorcanqui,  descendiente  de  los  Incas,  y  conocido  con 
el  nombre  de  Tupac- Amaro:   arrastró  en  pos  de  sí  nume- 
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se  extendían  á  Méjico  j  á  otras  regioues'del  con- 
To  pudiera  citar  eu  prueba  de  esta  verdad  algn- 
ueutos  de  un  Informe  del  obixpo  y  cahUdo  cdesiáíti- 
adoliil  df.  Mect'oacan  fiobif- j Hrisdúxion  e  mmnnúiadei 
inwriaino,  presentado  i.  C¿rlos  IV,  en  1799  y  es- 
)or  el  obispo  de  aquella  diócesis  Frai  Antonio  de 
ael,  inonge  gerúainio  de  Corvaii,  nataral  de  l»s 
i  de  Santander;  mas,  en  gracia  de  la  brevedad,  me 
I        i  insertar  la  fundada  conclusión  ií  que  llega  aqtit) 

-_.U,..-. 

«Ahora  '  n,  señor,  ¿qw  /idou  puede,  tener  td  ¡¡iJiierm 
el  indio  rneu-japreciado,  euv  cido,  casi  sin  propiedad  t 
sin  esperanzas  de  mejorar  f  inerte:  en  iin,  íííu  ofrecerle 
el  menor  beneficio  los  vídí  is  de  la  vida  social?  Tqne 
no  se  diga  á  V.  M.  que  baisiu  el  temor  del  castigo,  piLni 
coivtcrear  la  trniiquilulad  en  tifos  paiaes:  porque  se  neoeaí- 
tau  otros  medios  y  más  eficaces.  Si  la  nueva  legislación 
que  la  España  espera  con  it  [pacienciit;  no  atiendo  á  la 
suerte  de  los  indios  y  de  otras  liases,  no  bastará  el  Asoen- 
diente  del  clero,  por  grande  que  sea  en  el  corazoa  de  os- 
toa  infelices,  para  mnnlenfirlijs  vn  la  sumisión  ¡f  respeto  dtbt- 
doa  al  soberano.» 

Este  Informe  se  escribió  en  el  pasado  siglo,  en  tiem- 
po del  despotismo,  y  ya  en  él  se  reconoce,  que  ni  habia 
njirion  ni  <jtií/ierii",  ni  que  con  !íls  li'Vfs  vigentes,  era  posiMe 
mantener  la  siimi'iion  ¡¡  r-.'^ito  il.l¡¡,hM  ni  \-,l~  nii->. 

Si  los  abusos  del  poder  sólo  hubieran  recaido  sobre 
los  indios  y  mestizos,  el  inal  no  habria  sido  tan  grave  ni 
de  consecuencias  tan  temibles:  pero  otras  clases  también 
sufrían,  y  es  doloroso  contemplar  el  estado  lamentable  en 
que  los  señores  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  ÜUoa,  encon- 
traron la  sociedad  peruana  cuando  la  conocieron  en  la, 
primera  mitad  del  siglo  diez  y  ocho. 

Dicen  así: 

•So  deja  de  ])arecer  cosa  impropia,  por  más  ejempla- 
res que  se  h.ayau  visto  de  esta  naturaleza,  que  entre  gen- 
tes de  una  nación,  de  una  misma  religión,  y  aun  de  una 
misma  sangre,  Iiava  tanta  enemistad,  encono  y  odio,  como 
se  observa  en  el  Perú,  donde  las  ciudades  y  poblaciones 
grandes  son  un  teatro  de  discordias  y  de  continua  oposi- 
ción entre  españoles  y  criollos.  Esta  es  la  constante  cansa 
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de  los  alborotos  repetidos  que  se  experimentan,  porque  el 
odio  reciprocamente  concebido  en  cada  partido  en  opo- 
sición del  contrario  se  fomenta  cada  vez  más,  y  no  pierden 
ocasión  alguna  de  las  que  se  les  pueden  ofrecer  para  res- 
pirar la  venganza,  y  desplegar  las  pasiones  y  celos  que  es- 
tán arraigados  en  sus  almas. 

«Basta  ser  europeo  ó  chapetan,  como  le  llaman  en  el 
Perú,  para  declararse  inmediatamente  contrario  á  los  crio- 
llos; y  es  suficiente  el  haber  nacido  en  las  Indias  para  abo- 
rrecer á  los  europeos.  Esta  mala  voluntad  se  levanta  á 
frado  tan  alto  que  en  algunos  respectos  excede  á  la  rabia 
esenfrenada  con  que  se  vituperan  y  ultrajan  dos  naciones 
en  guerra  abierta,  porque  si  en  éstas  suele  haber  algún 
termino,  entre  los  españoles  del  Perú  nunca  se  encuentra; 
y  en  vez  de  disiparse  con  la  mayor  comunicación,  con  el 
enlace  del  parentesco,  6  con  otros  motivos,  propios  para 
conciliar  la  unión  y  la  amistad,  sucede  todo  lo  contrario, 
pues  cada  vez  crece  más  la  discordia,  y  á  proporción  del 
mayor  trato  cobra  mayores  alientos  la  llama  de  la  disen- 
sión, y  recuperando  los  ánimos  el  encono  algo  amortigua- 
do con  los  asuntos  que  se  promueven,  toma  cuerpo  el  fue- 
go y  se  vuelve  inextinguible  el  incendio.» 

tEn  ffKh  el  Perú  es  una  enfermedad  general  que  pa- 
decen aquellas  ciudades  y  poblaciones  la  de  estas  dos 
parcialidades,  aunque  algunas  veces  se  advierte  en  ellas 
alguna  pepueña  diferencia,  por  ser  el  escándalo  en  unas 
ocasiones  menor  que  en  otras.  Es  tan  general  este  acha- 
que que  no  se  libertan  de  él  las  primeras  cabezas  de  los 
pueblos,  las  dignidades  mas  respetables,  ni  las  religiones, 
pues  ataca  las  personas  más  cultas,  políticas  y  sabias.  Las 
poblaciones  son  el  teatro  público  de  los  dos  partidos 
opuestos,  los  cabildos  donde  dasfoga  su  ponzoña  la  ene- 
mistad más  irreconciliable,  y  las  comunidades  donde  con- 
tinuamente se  vén  inflamados  los  ánimos  con  la  violenta 
llama  del  odio;  hasta  en  las  casas  particulares,  donde  la 
ocasión  del  parentesco  llega  á  hacer  enlace  de  europeos  y 
criollos,  no  son  menores  depósitos  de  iras  y  de  contrarie- 
dad; de  modo,  que  bien  considerado  esto,  sería  poco  lla- 
marlo purgatorio  de  los  ánimos,  pues  pasa  á  ser  infierno 
de  sus  individuos,  apartando  de  ellos  enteramente  la  tran- 
quilidad, y  teniéndolos  en  un  continuo  desasosiego   con 
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IB  que  suscitan  Ias  varias  especies  de  discordi 

1  de  alimento  al  f«ego  del  aborrecimiento.» 

5r  los  tres  párrafos  anteriores,  ¿quién  no  j: 

ente,  que  ese  odio  tan  funesto  entre  peniusu] 

nos,  eütre  miembros  de  una  misma  raza,  y  para 

n  exactitud,  entre  padres  e  hijos;  quién  no  pená- 

,  que  ese  odio  era  un  síntoma  infalible  déla  fn- 

>endencia,  y  que  sólo  ae  aguardaba  pata  procla- 

a.  ocasión  mvorablo?   Si  subimos  á  las  causas  de 

T-Du.     'y  profunda  enemistad  los  mismos  autores  del 

■mi      '^-.cfo  las  ex-'- —   '-"ucarneute.  atribuyéndolas 

_.  ..(  Las  institnciu>  ^icas  y  á  la  mala  conducta 

«       juiubra  tenían  Ins  h^..    ;idores,  jueces,  audioucias, 

tviios  eu  la  real  Hacienda,  y  hasta  los  mismos  tí- 

rbjcn  que  casi  siempre  de  olvi''aban  de  cumplir  las  altas 

funciones  que  debían  desempeí  ir. 

No  se  diga,  pues,  por  más  tiempo  que  la  independen- 
cia del  continente  amé  rico-hispan  o,  provino  de  los  dipu-_ 
tados  ó  de  loa  derechos  políticos  que  se  les  dieron  después 
de  la  revolución  de  España.  Una  cosa,  sí,  debe  llamar 
fuertemento  la  atención,  y  es,  que  en  medio  de  tantos  alza- 
mientos las  Filipinas  y  las  AjitiUas  españolas  siempre  han 
permanecido  fíeles  &  su  metrópoli:  de  manera,  que  ellas 
Tienen  á  refutar  victoriosamente  el  argumento  de  T.  E, 
porque  liabiendo  gnz¡nln  <lt!  esos*  derechos  politii'os  por 
más  tiempo  que  ninguna  de  laa  otras  proviucias  ultrama- 
rinas que  á  Espaüa  pertenecieron,  son  cabalmente  las  úni- 
cas que  no  han  hecho  su  independencia  ni  revolución  algu- 
na por  alcanzarhi;  y  aunque  es  verdad  que  Cuba  se  sintió 
muy  conmovida  en  los  ;iños  de  1849  A.  1855  por  las  aspi- 
raciones de  los  Estados  Unidos,  consecuencia  fué,  no  de 
la  libertad  que  un  tfinia  ni  tiene  lioy,  sino  del  violento  dea- 
pojo  i[ui»  de  sus  derechos  políticos  sufrió  en  1837. 

\.  E.,  sin  imitarla,  elogia  la  previsora  conducta  de  la 
Gran  Bic'tiuia  con  ana  cíilonias.  Pues  bien,  en  esa  nación 
euioiitrará  V.  E.  un  ejemplo  admirable  de  lo  que  puede 
la  Ii1>(>rt:vd  piíra  m:intener  unidas  y  en  la  más  estrecha  ar- 
monía á  una  gran  colonia  con  sn  metrópoli.  Las  que  In- 
glaterní  posóe  en  el  X<i;'te  de  América,  lindando  estÜín  con 
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la  república  de  los  Estados  Unidos,  y  á  pesar  de  la  inmen- 
sa libertad  y  prodigiosa  prosperidad  de  que  estos  han  go- 
zado, aquellas  colonias,  lejos  de  querer  agregarse  á  ellos, 
siempre  han  rechazado  su  anexión,  combatiéndola  á  veces 
hasta  con  las  armas,  como  acenteció  en  la  guerra  de  1812; 
j  hoy  mismo  están  haciendo  grandes  esfuerzos  para  man- 
tenerse unidas  á  su  metrópoli.  ¿Y  cree  V.  E.  que  si  esas 
<^olonias  fronterizas  á  la  gran  república  no  disfrutasen  de 
la  más  completa  libertad,  no  se  habrían  arrojado  ya  en 
los  brazos  de  ella?  Si  no  lo  han  hecho,  es  porque  tienen 
en  su  propio  suelo  todo  lo  que  los  Estados  Unidos  pudie- 
ran ofrecerles.  Hágase  lo  mismo  con  las  Antillas  españo- 
las, y  entonces  se  disiparán  los  temores  y  las  sombras  que 
hoy  turban  el  reposo  de  nuestros  mal  inspirados  gober- 
nantes. 

Recuerde  también  V.  E.  que  los  Estados-Unidos  fue- 
ron también  colonias  de  la  Gran  Bretaña;  pero  jamás  ha 
ocurrido  á  ningún  inglés  atribuir  su  pérdida  á  la  libertad 
que  ellas  tuvieron,  ni  mucho  menos  ha  servido  de  pre- 
texto para  (jue  aquella  nación  haya  despojado  de  los  de- 
rechos políticos  á  ninguna  de  las  colonias  que  de  ellas  han 
gozado,  ni  tampoco  impedido  que  otras  nuevas  las  hayan 
alcanzado  después  en  su  mayor  plenitud. 

Pónese  gran  empeño  en  llamar  á  las  Antillas,  no  cdo- 
mas  sino  provincias  espaiiolas,  y  en  decir  que  sus  hijos  no 
son  colamos,  sino  españdes;  pero  es  forzoso  confesar  que 
hoy  no  lo  son  mas  que  de  notnbi'e,  porque  desgraciadamen- 
te nada  se  hace  para  que  también  lo  sean  de  hecho  y  de 
corazón. 

Es  de  V.  E.  con  el  mayor  respeto  su  atento  servidor 
Q.  B.  S.  M. 

José  Antonio  Saco. 


n 
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habían  fra^ado  varias  maquinaciones,  y  se  preparaban 
alborotos  de  que  más  adelante  daremos  noticia.» 

Toreno  tiene  razón,  porque  en  1810,  el  cura  Hidalgo 
lanzó  en  Méjico  el  grito  de  independencia,  grito  que  por 
todo  el  relato  que  acaba  dé  hacerse,  fue  anterior  aún  a  la 
reunión  de  las  Cortes  contituyentes. 

«Por  lo  demás,  concluye  Toreno,  tal  fué  el  principio 
de  irse  desgajando  del  tronco  paterno,  y  una  en  pos  de 
otra  ramas  tan  fructíferas  del  imperio  es])añol. . » 

Héaquí,  Señor  Excmo.,  á  los  diputados  ultramarinos 
que  formaron  parte  de  aquellas  Cortes  Constituyentes,  á 
los  derechos  políticos  que  éstas  concedieron  á  la  América, 
y  á  la  Constitución  de  1812  que  los  sanciono;   helos   aquí 

{>letamente  absueltos  por  un  juez  español,  y  sin  duda  de 
os  más  competentes,  del  crimen  revolucionario  que  se  les 
imputa.  Ni  olvide  V.  E.  que  Toreno  fué  uno  de  los  dipu- 
taaos  de  aquellas  Cortes,  que  más  se  distinguieron  en  los 
largos  é  interesantes  debates  que  precedieron  á  la  pro- 
mulgación de  ese  Código,  que  estuvo  en  íntimo  contacto 
con  los  diputados  americanos  de  aquella  época;  y  que  si 
después  del  profundo  conocimiento  que  tuvo  de  todo  lo 
ocurrido  entonces,  así  en  la  Península  como  en  la  Améri- 
ca, no  asoma  siquiera,  ni  como  causa,  ni  como  concausa  á 
esos  diputados  ni  á  esos  derechos  políticos  tan  calumnia- 
dos, forzoso  es  convenir  en  que  la  pérdida  de  las  Américas 
procedió  exclusivamente  de  los  motivos  que  él  señala  y  de 
otros  que  pasó  en  silencio,  ya  por  una  parcialidad  que  re- 
baja al  historiador,  ya  por  algún  olvido  que  padeciera,  ya 
por  otros  motivos  para  decir  toda  la  verdad. 

Desengáñese  Y.  E.  Las  causas  que  produjeron  la  in- 
dependencia americana,  son  de  varias  especies.  El  conde 
de  Toreno,  en  los  pasajes  que  he  citado,  solamente  expuso 
las  causas  extemas  de  ese  gran  acontecimiento,  pero  pasó 
en  silencio  las  que  yo  llamaré  internas  ó  nacionales,  las 
cuales  son  tan  profundas  y  poderosas,  que  si  quisiera  exa- 
minarlas detemdamente,  no  me  sería  posible  hacerlo  en 
los  estrechos  límites  de  una  carta.  Diré,  sin  embargo,  lo 
que  baste  para  demostrar  el  grave  error  en  que  V.  E.  ha 
caido. 

El  mismo  D.  Agustín  de  Arguelles  en  la  sesión  de 
Cortes  Constituyentes  de  10  de  marzo  de  1837  se   expre- 
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le  Francia)  capital  de  la  prorincia  de  U  Oalia  Ijo- 

dio  en  el  Seuado  de  Roma  qne  i  sopatría  se  cao- 

1  loa  derechos  de  colonia  roiuaua.  Hoy  pediría  yo 

1  al  Gobierno  y  Á  las  Cortea,  si  snpiera  que  lo  lia- 

I  conceder,  que  otorgasen  á  la  provincia  españoU 

i  los  derechos  de  colonia  inglesa. 

A   mitamos,  pues,  que  Cuba  j  Puerto-Kico  hod  luí 

colonii^  como  las  pertenecientes  á  otras  naciones  eiiro¡)«iis, 

y  de  esta  manera  no  ae  malograri  á  V.  E.  el  argumento  eo 

<]ue  se  funda. 

A  cuatro  potencia-s  coloniales  menciona  V,  J¡.  en  sns 
discursos:  il  saDer,  Portugal,  Holanda,  Inglaterra  j-  Fran- 
cia. 

De  Portugal  dice  V.  E.  que  ea  la  úuica  naciou  ijae 
concede  diputados  á  las  colonias;  que  ese  piincipio  estí 
condenado  por  todos  loa  publicistas,  y  que  ella  misma  « 
Jia  visto  en  la  iieoesUlad  dv  no  pracfifarln  porque  uo  le  era  pn- 
AÍble.  Sobre  esto  observaré : 

1."  Que  aunque  Portugal  sea  la  única  iiacioii  que 
admita  diputados  por  las  colonias  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional,  esto  no  prueba  que  ningún  otro  pneblo 
no  deba  admitirlos;  porque  ninguna  noción  tampoco  go- 
bierna políticamente  a  sus  colonias  como  la  Gran  Brelaua,  ! 
y  según  la  lógica  de  V.  E.,  ningiin  otro  pneblo  earopeoáfr  | 
be  imitarla,  cuando  es  cabalmente  la  ]iotencia  que  sabe  me- 
jor gobernar  sus  colonius. 

2."  tjue  es  muy  aventurada  la  pp. posición  tan  abse- 
lata  que  sienta  V.  É.  afírmando  que  tocios  los  publÍL-islu 
condenan  ese  principio,  pues  ni  V.  E.  los  conoce  á  todos, 
y  aun  cuando  los  conociese,  la  opinión  no  es  tan  unánime 
como  piensa  Y.  E. 

3."  V.  E.  cree  <iue  Portugal  no  lia  podido  practicar 
ese  principio,  porque  la  distancia  de  las  colonias  es  an 
obstáculo  poderoso.  Si  este  obstáculo  puede  existir  res- 
pecto á  ciertos  establecimientos  coloniales  del  África  J" 
del  Asia,  combinado  está  con  otras  causas  que  no  depeH" 
den  de  la  distancia.  Mas  aun  concediendo  que  tocia  Is 
imposibilidad  provenffa  de  ella,  esta  razón  no  es  apü' 
cable  Á  las  islas  de  Madera,  Porto  Santo  y  Azores  que 
se  hallan  respecto  de  Portugal  en  el  mismo  predicamento 
que  las  Baleares  y  las  Canarias  respecto  de  España,  Iss    | 
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marina  de  guerra  que  se  había  formado,  ya  por  el  culpa- 
ble abandono  de  los  pasados  gobiernos,  ya  por  las  guerras 
con  la  Gran  Bretaña;  y  acostumbradas  las  colonias  á  reci- 
bir, no  de  España,  sino  del  extranjero,  la  manufacturas 
que  necesitaban,  forzosamente  hubieron  de  relajarse  en 
sumo  grado  los  vínculos  de  dependencia  entre  la  metró- 
poli V  los  países  ultramarinos. 

De  los  enormes  males  que  la  tiranía  causaba  en  Ame- 
rica, bien  penetrado  estaba  el  conde  de  Aranda  cuando 
sumariamente  los  apuntó  en  su  dictamen  reservado  al  go- 
bierno de  Carlos  III,  á  fines  del  pasado  siglo,  aconseján- 
dole que  se  desprendiese  de  todas  sus  posesiones  en  el 
continente  americano,  porque  irremediablemente  tenía  que 
perderlas.  De  ese  dictamen  cité  yo  algunos  fragmentos 
én  La  América  del  12  de  febrero  de  este  año;  y  como  V. 
E.  tal  vez  no  los  habrá  leido,  me  permitirá  que  reproduz- 
ca uno  de  ellos  en  la  carta  que  ahora  tengo  el  honor 
de  dirigirle. 

Dice  así: 

«Dejo  aparte  el  dictamen  de  algunos  políticos,  tanto 
nacionales  como  extranjeros,  en  que  han  dicho  que  el  do- 
minio español  en  las  Américas  no  puede  ser  duradero, 
fondados  en  que  las  posesiones  tan  distantes  de  su  metró- 
poli, jamás  se  han  conservado  largo  tiempo.  En  el  de  aque- 
llas colonias  ocurren  aún  mayores  motivos,  á  saber:  la  di- 
ficultad de  socorrerlas  desde  Europa  cuando  la  necesidad 
lo  exige;  el  gobierno  temporal  de  vireyes  y  gobernadores, 
que  la  mayor  parte  van  con  el  único  objeto  de  enriquecer- 
se; las  injusticias  que  algunos  hacen  á  aquellos  infelices 
habitantes;  la  distancia  ae  la  soberanía  y  del  tribunal  su- 
premo donde  han  de  acudir  á  exponer  sus  quejas;  los  años 
que  se  pasan  sin  asbtener  resolución;  las  vejaciones  y  ven- 
ganzas que  mientras  tanto  experimeutan  de  aquellos  jefes; 
la  dificultad  de  descubrir  la  verdad  á  tan  larga  distancia; 
y  el  influjo  que  dichos  jefes  tienen,  no  sólo  en  el  país,  con 
motivo  de  su  mando,  sino  también  en  España,  de  donde 
son  naturales:  todas  estas  circunstancias,  si  bien  se  mira, 
contribuyen  á  que  aquellos  naturales  no  estén  contentos, 
y  que  aspiren  á  la  independencia  siempre  que  se  les  pre- 
flente  ocasión  favorable.» 

Al  escribir  el  conde  de  Aranda  este  pasaje,   sin  duda 
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que  se  atíordaba,  uo  súlo  dp  la  insurrección  que  estalló  en 
la  primera  mitad  del  pasado  siglo,  sino  de  lamas  reciente 
y  peligrosa  que  acababa  de  pasar,  pues  aun  humeaba  !a 
eaugre  española  derramada  en  los  combates  del  Perú,  jr 
ardían  los  Andes  inflamados  con  la  antorcha  de  Tupac- 
Amaro. 

Ni  fué  Arauda  el  único  que  deploró  aquellas  turbu- 
lencias hijas  del  despotismo;  que  otros  buenos  españoles 
también  las  deploraron  j  atribuyeron  á  la  misma  csoaa. 

Los  célebres  marinos  D.  Jorge  Joan  y  D,  Antunio 
Ulloa  fueron  enviados  por  el  gobierno  en  1735  á  determi- 
nar el  tamaño  y  la  figura  de  la  tierra  midiendo  un  grado 
Bobre  el  ecuador,  en  compañía  de  los  franceses  La  Con- 
damine,  Bouguer  y  Godin.  Ademds  de  esta  comisión  cien- 
tífica, llevaron  el  encalco,  según  las  iuBtrucoiones  qne  1^ 
dio  el  marqués  de  la  Ensenada,  primer  secretario  del  de»- 

{ lacho,  de  examinar  el  estado  naval,  militar  y  político  de 
08  reinos  del  Perú  y  provincias  de  Quito,  Costas  de  Nue- 
va Gniuada  y  Cliile.  Al  cabo  de  algunos  años  volvieron 
Á  la  Península  esos  ilustres  mareantes,  y  entonces  presea- 
taron  á  Fernando  VI  un  estenso  y  luminoso  informe,  en 
que  manifestaron  sin  disimulo,  y  con  franqueza  castellana, 
el  régimen  tiránico  que  oprimia  aquellos  países  en  todos 
los  ramos  de  la  pública  administración.  Ese  precioso  do- 
cumento se  conservó  inédito  hasta  1826;  y  como  desde  en- 
tonces perdió  el  carácter  de  secreto  que  tenia,  puedo  t(^ 
mar  de  él  sin  ningún  inconveniente  algunos  de  los  muchos 
pasajes  que  bien  pudiera  transcribir:  tanto  más,  cuanto  que 
V.  E.  y  yo  nos  encontramos  aquí  en  un  terreno  ueubal, 
en  el  campo  de  la  historia,  pues  que  se  trata  de  cosas  js 
pasadas,  y  tan  pasadas,  que  ni  los  países  á  que  se  re^ 
ren,  pertenecen  ya  á  España,  ni  la  tiranía  que  los  abro- 
maba, fué  obra  del  gobierno  constitucional  de  Isabal  U, 
sino  de  las  instituciones  anteriores. 
Oigamos: 

«La  tiranía  c|ue  padecen  los  indios  nace  de  la  insacia- 
ble hambre  de  riquezas  que  llevan  á  lafi  ludías  los  que 
van  Á  gobernarlos,  y  como  éstos  no  tienen  otro  arbibio 
para  conseguirlo  que  el  de  oprimir  &  los  indios  de  cuan- 
tos modos  puede  sumiuistrarles  la  malicia,  no  dejan  de 
practicar  ninguno,  y  combatiéndolos  por  todas  partes  con 
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crueldad,  exigen  de  ellos  más  de  lo  que  pudieran  sacar  de 
verdaderos  esclavos  suyos. »  (1) 

Los  célebres  autores  de  ese  Informe  ó  Noticias  citan 
muchos  casos  an  comprobación  de  lo  que  afirman,  y  des- 
pués prosiguen: 

«Este  es  el  gobierno  que  tienen  los  corregidores  en 
aquellos  reinos;  a  esto  se  reducen  todos  sus  desvelos;  sus 
máximas  no  tienen  otro  fin  sino  el  ver  de  que  manera  po- 
drán sacar  más  provecho  del  correjimiento.  Aunque  no  se 
refiriesen  estos  nechos  purticulares  para  probar  la  codi- 
cia de  estos  corregidores,  bastaría  la  consideración  de  que 
todos  ellos  van  de  España  á  las  Indias  tan  pobres,  que  en 
lugar  de  llevar  algo  están  adeudados  en  los  empeños  que 
contraen  desde  que  salen  de  Europa  hasta  llegar  á  su  co- 
rrejimiento; y  que  en  el  corto  tiempo  de  cinco  años  que 
les  dura  el  empleo  sacan  libres  por  lo  menos  sesenta  mil 
pesos,  y  muchos  son  los  que  pasan  de  doscientos  mil.  Es- 
to debe  entenderse  como  provecho  neto,  después  de  ha- 
ber pagado  las  deudas  anteriores,  la  residencia,  y  de  ha- 
ber gastado  y  malgastado  sin  límites  durante  el  tiempo 
que  han  estado  gobernando;  siendo  así  que  ios  salarios  y 
emolumentos  del  empleo  son  tan  limitados  que  apenas  les 
alcanzaría  para  el  gasto  de  la  mesa;  porque  aunque  haj 
corregidores  que  tienen  de  salario,  con  la  cobranza  de  tri- 
butos, de  cuatro  á  cinco  mil  pesos  al  año,  los  más  no  lle- 
gan á  dos  mil;  j  aun  cuando  estuvieran  sobre  el  pió  de 
cuatro  mil  pesos,  sólo  les  bastaría  este  salario  para  man- 
tenerse con  decencia,  ó  ahorrar  la  mitad  viviendo  con  eco- 
nomía. Es  verdad  que  tienen  que  viajar^de  unos  pueblos 
á  otros,  pero  esto  es  á  costa  de  los  mismos  indios,  los  cua- 
les les  suministran  muías  y  el  viático  necesario  para  los 
días  que  se  detienen  en  cada  pueblo.»  (2) 

Con  semejante  gobierno;  ¿cómo  no  se  habia  de  desear 
la  independencia?  ¿Cómo  era  posible  que  no  hubiese  le- 
vmtamientos  por  ella?  Esto  reconocen  los  autores  del  in- 
forme, cuando  hablan  del  que  ellos  fueron  testigos,  en  el 
promedio  del  pasado  siglo. 

Pero  las  extorsiones  de  que  eran  víctimas  los  indios 

il)    Noticias  etc.,  porD.  Jorge  Jiuin  y  I).  Antiniio  rilf-a;  parto  .scijiindu.  nipltiilo 
primero. 

\D    Noticia»  etc.,  |>artc  .«ojniiKla,  capitulo  i)riiiu'n». 

1"> 


•AR,  mientra»  qae  las  circunstancias  úe,  las  AntaUat 
lias  sou  euteramente  contraria».  (1). 
engamos  á  las  colonias  inglesas.  Al  contraerse  Y.  E 
I  se  axpresAosi: 

[iiglaterra,  señores,  s»  cita  como  modelo  todog  \m 
a  este  panto;  bo  oído  decir  que  ha  dado  la  libertid 
colonias,  qae  ha  introdncido  sas  propias  tnstítndo- 
llevado  á  ellas  sqs  libertades  políticas,  todo  lo  cnil 
juteu  los  hechos.  Es  cierto,  sí,  que  hay  coloniu 
.os   en  his  cuales  se  han  introducido  esas  refonuMi 


Y-        "-ínsQ   la  lección 
remos  que  le 
ues  lie  libertad  pr- 
luieuto  que  coda  una  u^  > 

«Ko  ha  dado  un  bilí  j^ 
ea  la  mayor  parte  de  ellas, 
colonias  reales,  (2)  están 
régimen  que  nosotros  ten 
Cafreria  inglesa,  Ceilau 
braltar,  Costa  de  Oro,  ] 
Leona,  Santa  Helena;  y  ■ 
formas  son:  Colombia  i 
isla  de  Mauricio,  Sai 


>8  di  ese  pueblo  previsor,  J 
grra  ha  ido  otorgando  coucí- 
unente,  según  el  desenrolii- 
.  colonias  ha  tenido, 
eral  á  todas  sus  colonias,  no, 
amallas  allí  Crvint  (JVonif, 
etas  precisamente  al  mismo 
>s  en  las  nuestras.  Talps  a»: 
3  de  Palklaud,  Garabia,  ffi- 
Kong,  Labuan,  Xatal,  Stem 
u  que  se  hau  introducido  «■ 
Guajaiiainglesa,Heligolaiidf 
juncia,  islas  Turcas  y  Trinidii 


Véase,  pues,  como  en  las  colonias  que  allí  se  llaman  real* 
nn  so  han  introducida  en  todas  elbiH  esas  refonnaa  qae  fl 
Señor  Serrano  quería  para  la  islii  de  Cuba. » 

Cortos  son  los  dos  pái-rafos  que  acabo  de  transcrilHi, 
pero  en  verdad  muy  fecundos  en  errores. 

El  primero  consiste  eu  que  V.  E.  confunde  las  ti» 
distintas  especies  de  colonias  qne  Inglaterra  recono*»;  í 
saber,  colonias  por  eonquhtn,  colonias  por  t^xion  en  virtud 
de  un  tratado,   y  colonias  por   o'.-iipa'-iria.    Y   sin  que  W 

ill    XHÜpist  ite  lift  Pilma  Bntne.  f  Totfwioi.iiiU'iH'Jii  miUl-iiIhi  Jí  ta  A 
I,a  Haya  12  •!>' abril  .1?  Ini%.  tdu  ttlttinajt  nuil<-liu  ile  ijurliuim  —    -'— 

l<vi.-iiiaEH'Írtdit4#N.>  d^lí-H  E^m  reqiilHrldhdal  tralca,  l^^uunti*  en  víapov  9 
' ' '■— (|«]uirael  l"Hrliin!ml"fi.liiiiiiiJ.  Bl  nvlimenl"  se  puMIoft  el  í  *- 
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de  los  alborotos  repetidos  que  se  experimentan,  porque  el 
odio  recíprocamente  concebido  en  cada  partido  en  opo- 
sición del  contrario  se  fomenta  cada  vez  más,  y  no  pierden 
ocasión  alguna  de  las  que  se  les  pueden  ofrecer  para  res- 
pirar la  venganza,  y  desplegar  las  pasiones  y  celos  que  es- 
tán arraigados  en  sus  almas. 

«Basta  ser  europeo  ó  chapetan,  como  le  llaman  en  el 
Perú,  para  declararse  inmediatamente  contrario  á  los  crio- 
llos; y  es  suficiente  el  haber  nacido  en  las  Indias  para  abo- 
rrecer á  los  europeos.  Esta  mala  voluntad  se  levanta  á 
ffrado  tan  alto  que  en  algunos  respectos  excede  á  la  rabia 
desenfrenada  con  que  se  vituperan  y  ultrajan  dos  naciones 
en  guerra  abierta,  porque  si  en  estas  suele  haber  algún 
termino,  entre  los  españoles  del  Peni  nunca  se  encuentra; 
y  en  vez  de  disiparse  con  la  mayor  comunicación,  con  el 
enlace  del  parentesco,  6  con  otros  motivos,  propios  ])ara 
conciliar  la  unión  y  la  amistad,  sucede  todo  lo  contrario, 
pues  cada  vez  crece  más  la  discordia,  y  á  proporción  del 
mayor  trato  cobra  mayores  alientos  la  llama  de  la  disen- 
sión, y  recuperando  los  ánimos  el  encono  algo  amortigua- 
do con  los  asuntos  que  se  promueven,  toma  cuerpo  el  fue- 
go y  se  vuelve  inextinguible  el  incendio.» 

^En  í(h1o  el  Pen'i  es  una  enfermedad  general  que  ])a- 
decen  aquellas  ciudades  y  poblaciones  la  de  estas  dos 
parcialidades,  aunque  algunas  veces  se  advierte  eii  ellas 
alguna  pepueña  diferencia,  por  ser  el  escándalo  en  unas 
ocasiones  menor  que  en  otras.  Es  tan  general  este  acha- 
que que  no  se  libertan  de  el  las  primeras  cabezas  de  los 
pueblos,  las  dignidades  mas  respetables,  ni  las  religiones, 
pues  ataca  las  personas  más  cultas,  políticas  y  sabias.  Las 
poblaciones  son  el  teatro  publico  de  los  dos  partidos 
opuestos,  los  cabildos  donde  dasfoga  su  ponzoña  la  ene- 
mistad más  irreconciliable,  y  las  oom unidades  donde  con- 
tinuamente se  vén  inflamados  los  ánimos  con  la  violenta 
llama  del  odio;  hasta  en  las  casas  particulares,  donde  la 
ocasión  del  parentesco  llega  á  hacer  enlace  de  europeos  y 
criollos,  no  son  menores  depósitos  de  iras  y  de  contrarie- 
dad; de  modo,  que  bien  considerado  esto,  sería  poco  lla- 
marlo purgatorio  de  los  ánimos,  pues  pasa  á  ser  infierno 
de  sus  individuos,  apartando  de  ellos  enteramente  la  tran- 
quilidad, y  teniéndolos  en  un  cDutínuo  desasosiego  con 


Ea  imnortaDte  advertir  que  cn&ntlo  l&s  colonias  cod- 
■qiiistadas  o  cedidas  han  recibido  tina  constitución  políti- 
ca, que  las  autoriza  á  hacer  iejea  para  su  régimen  inte- 
rior, va  cesa  de  uua  vez  todo  el  derecho  que  teuia  la  coro- 
na para  gobernarlas  por  si,  pue»  desde  entóneos  qnetlsn 
sometidas  A  au  legislatura  loca]  y  al  supremo  poder  ilel 
Parlamento  de  la  metrópoli.  Adquirido  que  hayan  esas 
colonias  tales  constitnciones,  ya  desaparece  entre  ellas; 
las  de  fX'íi/w'/nii  la  diferencia  que  las  distinguía,  puea  til- 
das gozan  de  los  mismos  derechos  civiles  y  políticos. 

Be  haber  prescindido  V.  E.  de  las  ideas  que  acibo 
de  esponer,  nace  sn  segundo  error,  porqne  en  la  muttUdí-  ¡ 
sima  lista  de  las  colonias  inglesas  que  nos  cita,  apsiMen  ■. 
coufundidas  las  colonias  por  ctnujiiíitt,  con  las  colonÍH 
por  rftíí'ijii  y  por  cfHpari'm.  No  ijueriendo  yo  que  T.  E.  88 
imagine  que  hablo  sin  fundamento,  ofreceré  las  pruebas  de 
lo  que  atirmo. 

De  las  diez  y  ocho  colonias  mctioionudns  por  V.  E. 
son  colonias  por  niiipanon  las  siguientes: 

1.'  Santa  Helena,  isla  descubierta  por  los  porti^e- 
ses  en  1502,  y  que  empezándola  a  colonizar,  la  aonndona- 
roa  al  cabo  de  muchos  años.  Los  holandeses  tomaron  for- 
mal posesión  de  ella  en  1&Í5,  y  también  la  abandonamn, 
cnandn  en  IG.'Jl  se  establecieron  en  el  Cabrt  dp  línena  Es- 
jieraii/.a.  Por  este  tlpmpn  se  apndoró  de  ella  hi  d 'imüiüii 
de  la  ludia  inglesa,  y  desde  entonces  ha  continuado  en  , 
potlet  de  la  Inglaterra.  I 

2'.  Las  islas  de  Falkland,  llamadas  Malviuas  por )«  I 
esiiañoles,  y  situadas  en  la  América  del  Sur.  fueron  dea-  ' 
cubiertas  por  loa  ingleses  en  1592  ó  en  1594;  y  anuqae  las  i 
encontraron  desiertas,  no  las  ocuparon  entonces.  En  ene-  , 
ro  de  1765  el  comodoro  B>Ton  tomó  posesión  de  elUs  i  ! 
nombre  de  la  corona  de  Inglaterra,  v  aunque  España  1h  ! 
reclamó  como  suyas,  al  fin  reconoció  que  pertenecían  í  b  I 
Gran  Bretaña,  su  primera  descubridora.  I 

3*.  Sóulo  también  por  o'-'i/xicinn  las  ¡staa  TuroasqM 
V.  E.  menciona,  y  acerca  de  las  cuales  yo  llamaré  mU 
adelante  la  ateuciou. 

Sin  salir  de  la  lista  de  V,  E.  encuentro  que   merecea  'I 
propiamente   el    nombre  de    colonias  por   iy)»quista 
que  paso  i!  enumerar. 
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1\  Oibraltar  fué  tomado  por  los  ingleses  á  las  tro- 
pas españolas  el  24  de  julio  de  1704,  y  desde  entonces 
conserva  Inglaterra  esa  roca  formidable.  Por  el  tratado  de 
paz  que  se  liizo  en  13  de  julio  de  1713,  España  cedió  ese  pun- 
to á  la  Gran  Bretaña;  pero  esta  cesión  no  puede  desvir- 
tuar el  carácter  de  conquista  con  que  Inglaterra  lo  ad- 
quirió. 

2'.  Heligoland  pertenecía  a  Dinamarca;  pero  el  5  de 
setiembre  de  1807  cayó  en  poder  de  los  ingleses,  y  su  con- 
quista fué  sancionada  por  los  tratados  de  1814. 

3'.  Isla  de  Ceylan.  Esta  fué  visitada  la  primera  vez 
por  los  portugueses  en  1505,  y  valiéndose  desde  entonces 
de  las  guerras  intestinas  de  los  indígenas,  trataren  de 
apoderarse  de  ella  y  mantuvieron  su  posesión  basta  1657 
en  que  fueron  desalojados  de  una  vez  por  los  holandeses, 
quienes  habian  empezado  á  hacerlo  desde  1003.  Estos  a 
su  vez  también  lo  fueron  por  los  ingleses  en  1796,  y  desde 
entonces,  aunque  con  algunas  vicisitudes,  Inglaterra  ha 
conservado  el  dominio  de  aquella  isla. 

4*.  Isla  de  Mauricio.  Perteneció  á  la  Francia,  pero 
fué  conquistada  por  la  Gran  Bretaña  en  1810. 

5*.  Trinidad.  Esta  isla  fué  quitada  á  España  en  fe- 
brero de  1797. 

6*.  Santa  Lucía  fué  arrancada  á  los  franceses  en  el 
año  de  1800. 

7.'  Guayana  inglesa.  Bajo  de  este  nombre  se  com- 
prenden los  establecimientos  de  Essequibo,  Demerara  y 
berbice  que  pertenecieron  á  los  holandeses,  y  que  los  in- 
gleses conquistaron  en  1803. 

De  la  misma  lista  de  V.  E.  son  colonias  por  cesión: 

I.'  Hong-Kong,  isla  china,  que  á  consecuencia  de  la 
^erra  con  la  Gran  Bretaña,  fué  cedida  A  esta  potencia  en 
enero  de  1841,  y  cuya  cesión  fué  confirmada  por  el  tratado 
de  Nanking  en  agosto  de  1842. 

2.'  Sierra  Leona  fué  adquirida  por  algunos  ingleses 
en  1787,  quienes  compraron  un  territorio  de  veinte  millas 
cnadradas  á  uno  de  los  jefes  negros,  y  fundaron  allí  una 
<ñndad  llamada  Fredonrn  (ciudad  libre),  con  el  objeto  de 
establecer  á  los  negros  que  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos  habian  abrazado  la  can- 
de la  Gran  Bretaña.  Este  establecimiento  que  pertene- 
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cia  &  1a  compañía  de  Hierra  Leona,  fué  cedido  porellüá 
la  corona  en  1821. 

Para  no  ser  difuso,  omito  hacer  mención  de  las  tres 
tres  colonias  reatantes,  pues  biista  lo  e^ípuesto  para  pro- 
bar la  confusión  que  V.  E.  ha  hecho  de  las  diferentes  es- 
pecies de  ellas. 

V.  E.  afirma  que  de  las  18  colonias  que  cita,  sólo  h«y 
siete  en  qne  Inglaterra  ha  introducido  reformas  políticas, 
y  que  las  once  restantes,  teslihi  xiijefas  jiiedsariifíite  al  m»- 
mo  rcifimen  qw  naso/ros  tenemos  Uii  nventra^.t  Hé  aquí  nue- 
vos errores. 

Las  colonias  que,  según  V.  E.,  están  gobernadas  umno 
Cuba,  son:  Cafrería  inglesa,  Cevlau,  islas  de  Falkland, 
Gambia,  Costa  de  Oro,  Gibraltar,  Houg-Eong,  Labuaa, 
Sierra  Leona,  Santa  Helena  y  Natal. 

Pues  bien:  de  esas   once  colonias  hay  cinco  qne 
están  gobernadas  como  Cuba  y  son: 

1.*     Hong-Kong.    De  chinos  se  compone  cí 
población  de  esta  isla;  pero  como  ya  hay  cierto  nómeroi 

lugleses  establecidos  en  Victoria,  su  capital,  se  ha  foi 

en  ella  un  pequeño  consejo  legislativo. 

2.*     Ceylan.    Muchos  años  há  que  esta  isla  tiena 
consejo  legislativo,  y  juicio  por  jurada 

3.*     La  Costa  de  Oro  goza  de  un  gobierno  semejí 
al  de  Ceylan. 

4,'     Santa  Helena.  Esta  colonia  reuue  en  su  seno, 
sólo  un  Consejo  legislativo,  sino  una  Asamblea  legislatí^j 
va,  la  cual  equivale  á  la  Ciimara  de  los  Comunes  de  ' 
térra,  así  como  aquel  á  la  Cámara  de  los  Lores. 

5.'    Las  islas  de  Falkland  ó  Malvinas,  que  sod 
nias  por  ooijxicíod,    tienen  ya  en  su  capital  un  Consejo 
gisiativo,  á  pesar  de  su  escasa  población. 

Hesulta,  pues,  que  de  las  once  colonias  que  V.  E.  su- 
pone gobernadas  lo  mismo  que  Cuba,  no  quedan  más  qna 
seis,  T  sobre  ellas  es  preciso  hacer  algunas  observaciones' 

Labuau,  tomada  por  loa  ingleses  en  1848  y  que  eí 
una  de  esas  seis,  tenia  pocos  años  há  menos  de  2,000  bi- 
bitantes,  incluso  el  insígniñcaute  número  de  sus  poi^ 
dominadores.  Pero  en  tal  estado,  f,cómo  quiere  Y.  É  qofl 
funcionen  en  ella  las  instituciones  inglesas? 

üibraitrar  no  puede  considerarse   como   colonia,  y* 
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París  24  de  abril  de  1865. 
Excmo.  Si'.: 

Si  V.  E.  al  negar  diputados  á  las  provincias  de  Ultra- 
mar, estuviese  dispuesto  á  concederles  una  representación 
local  con  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  que  á  ella  son 
inherentes,  entonces  V.  E.  y  yo  escariarnos  de  acuerdo; 
pero  V.  E.  les  niega  una  y  otra  cosa,  v  para  negárselas, 
se  funda  también  en  el  ejemplo  que  ofrecen  las  colonias 
extranjeras,  las  cuales,  con  raras  excepciones,  están  go- 
bernadas, según  afirma  V.  E.,  del  mismo  modo  que  las  es- 
pañolas. 

Yo  pudiera  empezar  diciendo,  que  el  argumento  de 
V.  E.  claudica  por  su  base,  porque  se  establece  una  com- 
paración entre  objetos  que  no  la  tienen.  En  el  sentido 
constitucional  no  debe  confundirse  una  colonia  con  una 
provincia,  y  si  hubo  un  tiempo  en  que  á  los  países  ultra- 
marinos españoles  pudo  llamárseles  colonias,  esta  deno- 
minación cesó  políticamente  desde  que  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía  les  dieron  una  nueva  condición. 

Pero  como  lo  que  importa  á  los  países  americo-hispa- 
noSy  es  tener  buenas  instituciones,  no  disputaré  si  debe 
dárseles  aqueste  ó  el  otro  nombre.  Las  piovincias  roma- 
nas fueron  gobernadas  mucho  peor  que  las  colonias,  y  por 
eso  el  emperador  Claudio,  que  habia  nacido  en  Lugdunum 

1 11    ha  América,  Madrid  12  de  mayo  de  1f<fó. 


motivo  que  impidió  inti-odncir  reformas  políticas  ec  U 
Cafrería  inglesa  duraote  au  efímera  existeDcia. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  otros  eat&blecimientoa  bri- 
tánicos en  la  cosía  occidental  de  África,  los  cuales  DOáon 
tres,  como  cree  V.  E-,  siuo  cuatro,  pues  V.  E.  omitió  ií  La- 
gos, punto  comprado  por  el  gobierno  inglés  eu  1862.  Ya 
be  dicbo  que  la  Costa  do  Oro  tiene  na  Consejo  legislati- 
vo, y  respecto  Á  loe  otros  tres  establecí  mieu tos,  obsérvese 
qne  los  pocos  indígenas  sometidos,  ni  son  capaces  de  re- 
cibir la  libertad  británica,  ni  el  número  de  ingleses  qne 
en  ellos  habitan,  es  su&ciente  para  que  se  establezcan  fp> 
biernos  constitucionales.  Oigamos  cómo  se  expresó  Mr- 
Cardwell,  ministro  de  las  colonias  británicas,  en  la  sesión 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  del  '21  de  febrero  de  este 
uño,  al  tiempo  de  oomlirarse  una  comisión  de  su  seno  pa- 
ra que  informe  acerca  del  estado  de  aquellos  estableci- 
mientos. Dice  así: 

«Ciertamente,  el  objeto  de  esos  establecimientos  noe* 
la  colonización.  Ningún  hombre  desearla  ver  emigrai  la 
raza  anglo-sajona,  y  establecerse  en  aquel  clima.  La  cwId- 
niactoion,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  es  «nfaro-  | 
mente  extraAi  á  los  Jine^  de  esos  eslablecimi'enlm.  ¿Por  qaé,  < 
pues,  se  establecieron?  El  objeto  principal  fué,  qne  crád- 
yuvaaen  á  nuestros  eatnerzos  P&ra  la  extincioa  uel  titíeo 
de  esclavos,  impedir  los  sacrincios  humanos  y  otras  abo- 
minaciones que  prevalecían  en  la  costa  de  África,  paraín- 
troducir  nn  comercio  legítimo,  reprimir  el  de  esclavos,  j 
poner  un  término  Á  sus  horrores.  Estos  fueron  tos  cigelúi 
que  [nt/lati:rra  se  prop'íw  ni  formni-  cuos  estabiecimientoe.» 

Estas  palabras  del  ministro  ingles  prueban  el  error 
de  V.  E.  al  comparar  la  condición  de  las  Antillas  españo- 
las con  esos  establecimientos  ó  factorías  africanas. 

Lo  que  sí  debe  causar  asombro  es,  que  al  hacer  V.  E- 
menoion  de  las  colonias  inglesas  de  la  costa  occidental  T 
oriental  deAft-ica,  haya  pasado  en  silencio  y  aun  saltado 
por  encima  de  la  del  Ciibo  de  Buena  Esperanza,  que  por 
su  extensión,  población  y  situación  geográfica,  es  la  ni  * 
importante  de  cuaut^is  p^sae  la  Oran  Bretaña  en  aql 
continente.  ¿Pero  cnil  es  el  motivo  que  tuvo  V.  E.  -* 
no  mentarla?  No  la  manto  V.  E.  porque  en  ella 
eneontraio  unas  inítituciones  representativas  que  fundo-' 
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nan  con  la  misma  libertad  que  las  de  sa  metrópoli.  Con 
menos  de  300,000  habitantes,  gran  parte  de  los  cuales  son 
de  origen  holandés,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  tiene  un 
Consejo  legislativo  de  15  miembros,  y  una  Asamblea 
compuesta  de  46  diputados  elegidos  por  el  pueblo.  Así 
gobierna  la  Gran  Bretaña  aun  a  las  colonias  que  ha  ga- 
nado por  conquista. 

A  ocho  limita  V.  E.  el  numero  de  las  colonias  en  que 
Inglaterra  ha  introducido  reformas  políticas^  y  entre  ellas 
numera  V.  E.  á  Heligoland.  V.  E.  incurre  aquí  en  grave 
error,  pues  aunque  es  cierto  que  esta  colonia  goza  de  li- 
bertad, no  es  la  libertad  que  Inglaterra  le  ha  dado,  sino 
la  que  ella  tenia  antes  de  haber  caido  en  su  poder.  Ex- 
pongamos brevemente  lo  que  pasó. 

Heligoland  ó  Helgoland,  islote  situado  en  el  mar  del 
Norte,  a  unas  ocho  ó  diez  leguas  de  las  bocas  del  Elba, 
del  Weser,  del  Eyder  y  del  Jahde,  es  solamente  de  casi 
una  milla  inglesa  de  largo,  un  tercio  de  ancho,  y  menos 
de  tres  en  circunferencia  A  pesar  de  su  pequenez,  varios 
pueblos  se  disputaron  la  posesión  de  Heligoland  por  su 
importancia  geográfica;  y  sin  que  sea  del  caso  trazar  aquí 
su  nistoria,  debo  recordar  que  Dinamarca  la  conquistó 
en  1714,  bajo  cuyo  dominio  permaneció  hasta  1807  en 
que  fué  tomada  por  los  ingleses;  pero  al  entregarse  sus 
habitantes  al  almirante  Russel  que  mandaba  las  fuerzas 
británicas,  estipularon  en  la  capitulación  que  con  él  hi- 
cieron, que  ellos  seguirían  gobernándose  por  las  Consti- 
tuciones y  leyes  dinamarquesas  que  tenían;  y  la  Inglate- 
rra, cumpliendo  religiosamente  los  términos  pactados,  se 
limita  á  nombrar  un  gobernador,  dejando  en  lo  demás  á 
sus  habitantes  que  vivan  bajo  sus  anti<];uas  instituciones. 
No  ha  habido,  pues,  tales  reformas  políticas  introducidas 
en  Heligoland  como  asegura  V.  E.  (1). 

Dice  también  V.  E.  que  Inglaterra  ha  introducido 
reformas  políticas  en  las  Islas  Turcas.  ¡Islas  Turcas!  Ei- 
sum  tentatbi  amici,  ¿Pero  qué  son  ellas?  En  el  mar  de  las 
Antillas  á  los  21^  23'  latitud  N,  v  71'^  5'  longitud  occiden- 


(1)  Ueligvjland  ftié  de  gran  importancia  i>ara  la  Oran  Bretaña  durante  el  blfxjueo 
CM>nÜDetitAl  decretado  contra  ella  por  Napoleón  I.,  pues  de  1807  A  1814,  ese  ímIoíc  ae  con- 
Tirtló  en  un  depóitito  de  las  mercancías  inglesas,  que  de  al  I  i  se  exportal>an  para  dife- 
rentes pontos  del  continente. 
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tal  del  meridiano  de  Greennich,  esiste  nii  cayo  de  menos 
de  doK  legaas  de  estension,  compuesto  de  areua  t  rochas, 
enteramente  destituido  de  VR^etacion  nativa,  rio  agua 
dulce,  pues  sus  habitantes  no  tienen  otra  para  beber  que 
la  qae  recojen  de  las  lluvias,  j  cuya  producción  solo  coa- 
aiete  ea  algunos  salina».  Esta  cayo  es  el  que  se  llama  Is- 
la del  Turco.  AI  Sur  de  él  hay  otros  dos  cayos  mudo 
menores  que  tampoco  producen  más  qne  sal,  y  que  Tes- 
nidos  al  primero  forman  el  pequeüo  grupo  ccnocido  con 
el  nombre  de  Islas  Turcas.  Si  la  Inglaterra  ocupa  el  pri- 
mer cayo,  es  porque  dista  pocas  leguas  de  la  isla  de  Suito 
Domingo;  y  si  su  nombre  puede  llamar  la  atención  de  los 
historiadores,  es  porque  D.  Martin  Fernandez  de  Nara- 
rrete  en  su  Cdeccion  de  los  viajes  y  desci^Timienios  que 
hicieron  por  mar  ¡03  espaivles  destlejincs  del  sigto  XV,  cree 
contra  la  opinión  generalmente  recibida,  qne  la  primera 
isla  descubierta  por  Colon  en  su  primer  viaie  al  Nuevo 
Mundo  no  fué  la  de  Guanalianí  ó  San  Salvador,  segtm  & 
la  llamó,  sino  la  del  Turco.  Esta  opinión  se  halla  victorio- 
samente refutada  por  nn  marino  Dorte-amerieano  en  un» 
camunicaciou  que  él  hizo  á  Washington  Irviug,  j  qne  e»- 
te  insertó  en  el  apéndice  número  17  á  su  obra  intitoladfc 
Vida  y  oiajeede  óristóbnl  Cdon,  etc.  Tales  son  1^  islas  b- 
mosas  en  las  que  dice  V.  E.  que  Inglaterra  ha  introducido 
reformas,  políticas;  y  yo  puedo  asegurar  á  V,  E.,  que  por 
más  archivos  y  bibliotecas  que  revuelva,  jamás  encontraFÍ 
la  Constitución  ó  documento  en  que  estéu  consignadas 
esas  reformas. 

Los  que  hayan  leido  los  ilicarsos  de  Y.  E.,  habrán 
notado  con  admiración,  que  siendo  la  Gran  Bretaña  la  pri- 
mera potencia  colonial  del  mundo,  V.  E.  solo  haya  OLen- 
ciouado  diez  y  ocho  de  sus  colonias,  incluyendo  eutre  estas 
&  muchas  de  muy  poco  valor  relativamente  á  otras.  O  V. 
E.  sabe  el  número  de  colonias  que  aquella  nación  posee, 
ó  lo  ignora.  Si  lo  sabe,  ¿por  que  ha  pasado  en  sileucio  la 
mayor  parte  de  ellas,  sobre  todo,  cuando  son  las  más  im- 
portantes? Si  lo  ignora,  entonces  tengo  derecho  para  pre- 
sentar á  y.  E.  una  lista  que  contenga,  no  sólo  las  pocas 
que  V.  E.  mencionó,  sino  el  gran  número  de  las  que  omi- 
tió, y  que  gozan  de  instituciones  liberales. 

Ewtns  se  dividen  en    dos   clases;  unas  que  tienen  un 
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Consejo  legislativo;  y  otras  un  Parlamento  compuesto  de  dos 
Cámaras.  Las  primeras  son  las  ocho  siguientes:  Colombia 
inglesa,  Trinidad,  Santa  Lucía,  Islas  de  Falkland  6  Mal- 
TÍnas,  Costa  de  Oro,  Isla  Mauricio,  Ceylan,  Hong-Kong,  y 
la  India  Oriental. 

Heligoland  y  la  Guayana  inglesa  aunque  no  tienen  Con- 
sejos legislativos,  gozan  de  libertad,  pues  la  primera  conser- 
va enteramente  las  iustituciones  dinamarquesas,  y  ¡asegun- 
da las  que  recibió  de  Holanda,  modificadas  por  las  inglesas. 

Las  colonias  que  tienen  un  Parlamento  compuesto  de 
dos  Cámaras,  son  mucho  más  numerosas  que  las  primeras, 
y  están  esparcidas  por  la  América,  África  y  los   mares 
australes.  Helas  aquí: 
Alto  y  Bajo  Canadá. 

Nueva  Brunswick. 

Nueva  Escocia  y  Cabo  Bretón. 

Isla  del  Príncipe  Eduardo. 

Terra  Nova  (Newfoundland). 

Bermudas. 

Islas  Bahamas  ó  Lucavas. 

Jamaica. 

Granada. 

Las  Granadinas. 

^Barbadas. 

San  Vicente. 

Tabago. 

Nieves. 

San  Cristóbal. 

Antigua. 

Anguila. 

Monserrate. 

Tórtola. 

Islas  Vírgenes. 

Dominica. 

Santa  Helena. 

Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Tíueva  Gales  del  Sud. 

"Victoria. 

Australia  del  Sud. 

Australia  Occidental. 

'Van  Diemen  ó  Tasmania. 
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asiÁtícns,  mientra»  que  las  circunstancias  de  Iaa  Antillu 
espaünlas  son  euter&iuente  contrarias.  (1). 

Veügamos  á  las  ralonias  inglesas.  Al  contraerse  V.  E 
&  ellas  Be  expresa  así: 

•  Inglaterra,  señores,  se  citu  como  modelo  todos  los 
días  eu  este  punto;  he  oído  decir  que  ha  dado  la  libertad 
Á  sus  colonias,  que  ha  introducido  sus  propias  institnrto- 
nes  y  llevado  á  ellas  sus  libertades  políticas,  todo  lo  enii 
desmienten  loa  heclios.  Es  cierto,  bí,  que  hay  coloniís  i 
inglesas  en  his  cuales  se  han  introducido  esas  reformas;  | 
pero  véase  la  lección  que  nos  dil  ese  pueblo  previstor,  J 
encontraremos  que  la  Inglaterra  ha  ido  otorgando  conce- 
siones de  libertad  procree  i  va  raeut«,  según  el  deseiiTolvi- 
miento  que  cada  una  de  esas  colonias  ha  tenido. 

«Xo  ha  dado  nn  bilí  general  tí  todas  sus  colonias, nOi 
en  la  mayor  parte  de  ellas,  llamadas  allí  Civiva  Colóme, 
colonias  reales,  (2)  están  sujetas  precisamente  al  mÍBina 
régimen  qne  nosotros  tenemos  en  las  nuestras.  Tales  son: 
(Jafreria  inglesa,  Ceilaii,  islas  de  Falkland,  Gambia.  0¡- 
braltar,  Costa  de  Oro,  Hong-Kong,  Labuan,  Natal,  bierr» 
Leona,  Santa  Helena;  y  las  en  que  se  han  introducido  re- 
formas son:  Colombia  inglesa,  Gua3'anainglesa,Heligol4iii 
isla  de  Mauricio,  Santa  Lucía,  islas  Turcas  y  Trinidad- 
Yéase,  pues,  como  en  las  colonias  que  allí  se  llaman  reales 
no  se  han  introducido  en  todas  ellíis  esas  reformas  qne  el 
Señor  Serrano  quería  para  la  isla  de  Cuba.  > 

Cortos  son  los  dos  párrafos  qne  acabo  de  trauíorlliir. 
pero  en  verdail  muy  fecundos  en  errores. 

El  primero  consiste  en  qne  V.  E.  confunde  laatrea 
distintas  especies  de  colonias  que  Inglaterra  reconoce:  ¡ 
saber,  colonias  por  '■oii'/iiiif'i,  colonias  por  n-tioii  en  virtatl 
de  un  tratado,   y  colonias  por   ií-'i¡n-¡'iii.    Y   sin   que  y» 

(11  S.Jtrptas.icli"l'MÍ«-«ltaJi«.  rurn.'siiiiii.leiiHiipiinl.-iiliir.k'  ín  /ihí(u™*«M 
Ijt  Huya  t-Jili-Hlirllili'  InU'i.  Ij):<  iíIUidiih  iiiiIU-Uih  de  iSiirliuim  ni>  i|<-uiucatMB  qK 
h^HraiwuliitrantiiniiM  Ih  cinmii-liiiii'liin  'le  linjiVKriJB.  I^FLifquc  la  niayur  unr  de 
liAeTiuni'ipiuliKw  dcdicui'iiii  n'RiiInri'lH'inl  Irnlinjo.  h^ninus  cu  vlspenu  at  if" 
Ib!!  blK'riiiiiu' luim  d  eurltiTiU'iit Umlul.  K1  n'|[litnii:nl>i  iv  tnibllWi  vi  6  de  <•*"' 

Mnii!' ik'l  iirqm'fln  l^rliiini^iitii  ilcl  Siirlnuiiii.  La  sck'I'xIii  Cáiimni  se  rtuniít  i4H  dt 
abril  pan  dbi'ullr  Li  Ley  «le  ciillivn  y  >^1  |in-siij>uisl»i'»l<>nial  ik'  IKOT. 

On  Aniilnom  hnbla  i>l  li'iiininji- rA'Niivi  Insli^  ¡iiio' In  vcnlailvn  tnttlnn'iandel'f 
pdUbra»  (íwH'n  nifniíífii  vt  nJimíiit  ili  tn  oinmii.  v  nn  iiilniíliw  rwilijn  iimio  tniliHe  n 
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distancia  que  separa  las  posesiones  británicas  de  las  pro- 
vincias hispano-ultramarinas. 

Fue  San  Cristóbal  la  primera  isla  de  las  Antillas  que 

los  ingleses  empezaron  á  poblar,  y  esto  acaeció  en   1623. 

t^e  allí  pasaron  á  Barbadas  en   1624,   y  nuevas   colonias 

íueron  plantando  en  Nieves  en  1628,  en  Antigua  en  1632, 

y  eu  Monserrate  en  el  mismo  año.     Pero  ¿cuándo   adqui- 

J'ieron  derechos  políticos?  Consta  históricamente,  que    en 

1672  ya  todas  ellas  gozaron  de  Asambleas   legislativas,   y 

ann  algunas,  mucho  antes,  pues    Barbadas  lo  más   tarde 

9ae  la  tuvo,  fue  en  1646,  y  Nieves  en  1664.    Las  Vírgenes 

Recibieron  los  primeros  pobladores  en  1666,  y  las  concesio- 

^Gs  políticas  en  1674;  es  decir,  que  comparando   el   espa- 

^^o  trascurrido  entre  la  primera  colonización   de  estas 

í*e«  últimas  islas  y  el  establecimiento  de  sus  gobiernos 

^pt"esentativos,  para  la  primera  solo    mediaron  veinti- 

^s  años,   treinta  y  seis  para  la  segunda,  y  ocho  para  la 

'í*eera. 

Jamaica,  arrancada  á  España  en  1655,  adquirió  dere- 
\^^  políticos  desde  1661,  y  las  islas  de  San  Vicente,  Do- 
*iiica  y  Tabago  pasaron  definitivamente  al  dominio  bri- 
'•^ieo  por  el  tratado  de  París  de  10  de  febrero  de  1763; 
^^$*  la  primera  alcanzó  Asamblea  legislativa  cuatro  años 
^^pues,  ó  sea  en  1767,  y  las  dos  últimas  en  1768. 

Iguales  concesiones  merecieron  en  1765  la  Granada 
f  las  Granadinas,  ganadas  por  las  armas  inglesas  en 
1.762.  , 

El  Canadá,   conquistado  durante  la  guerra  con  Fran- 
^^'^  que  terminó  en  1763,  tuvo  Asamblea  legislativa  desde 
^^^1,  cuya  institución  fué  otorgada,  ya  antes,  ya  después 
^  otras  colonias  del  Norte  de  América. 

El  Cabo  de  Buena  Esperanza  cayó  en   poder  de  lo» 
bgleses  en  1806,  y  en  1851  ya  obtuvo  un  Parlamento. 

En  igual  caso,  y  aun  con  más  ventajas,  pues   que  go- 
zan de  ministerio,  se  hallan  la  Nueva  Gales  del  Sud,  Vic- 
toria, que  fué  una  parte  desprendida  de  aquella,  Van  Die- 
nien  y  la  Nueva  Zelanda;  y  aunque  empezadas  a  colonizar 
Ja  primera  y  segunda  en  1788,   la  tercera  en  1804,  y  la 
cnarta  en  1839;  aunque  las  tres  primeras  fueron  estable- 
cimientos penales  á  donde  Inglaterra  deportaba  sus  delin- 
cuentes, tal  es  la  influencia  civilizadora  de  la  Gran  Breta- 
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ñs,  que  todas  esas  posesiones  gozan  mncbosañoshá  JeU 
más  límplia  libertad  política. 

Si  íle  las  colonias  inglfisíts  paaAmoa  A  las  Aulillssw 
paüoíus,  veremos,  que  i  pesar  de  que  Puerlo-B¡coIa£«iii- 
pezadi)  á  poblar  por  uuestrns  proyeiiitores  en  1310,  v  To- 
ba en  1511;  a  pegar  de  que  desdp  eutóncea  lian  corrido  Tí 
mucho  más  de  tres  siglos  y  medio,  toilavíft  esas  dos  islw 
estáu  Boinelidas  al  régimen  absoluto.  ¿Y  prorendrá  <>sto 
de  qae  f^lln-s  tienen  esclavos? 

Vurias  veces  ha  probado  en  mis  escritos,  que  ln  es- 
clavitud no  ea  obtÁculo  para  que-  en  los  pueblos  doudf 
«xiate,  dejen  de  gozar  de  libertad  Í>is  razaíi  dominantes 
En  medio  de  In  esclavitud,  libres  fueron  las  repñbitctt 
griegas,  y  en  Aténus,  que  fné  la  ciudad  miU  cuitada  toJb 
1&  antigitedad,  linbn  m4s  esclavos  que  ciudadanos.  Kon^ 
asombró  al  mundo  con  las  inmensas  turbas   de  sffi  visc^— 


i;  pero  ¿stt'S  nanea  impidier.m  <me  los  romanos  íiKWft' 
libres.  Esclavos  tuvieron  en  la  Edad  Media  la»  repóbü;^ 
cas  italianas  de  Venecia,  Florencia,  Genova  y  Pisii;  _t  si 
bajamos  &  la  época  coutemporiínea,  alii  están  loa  ^twlo* 
Unidos,  donde  en  las  regiones  del  Sud  han  vivido  nwo- 
centrados  cuatro  millonas  de  esclavos.  Igual  Rjemplo  pK- 
senta  el  libre  imperio  del  Brasil;  y  sin  salir  del  Archifaé- 
lago  lí  qne  Cuba  y  Pnerto-Rico  pertenecen,  observa», 
que  Ijis  AntilliiH  in^lpsiis  ^oziiron  de  libertad  dosde  Ins  si- 
glos XVII  y  XVIII,  no  obstante  de  haber  teuido  cada  un» 
de  ellas  tantos  esclavos,  que  estos  eran  5,  10,  20,  25, 30,  v 
aun  á  veces  más  que  los  blancos.  La  esclavitud,  pues, 
no  debe  servir  de  excusa  para  uetí^^r  derechos  políticos  í 
las  Antillas  españolas. 

¿Acaso  será,  porque  e^^itas  aún  no  han  subido  al  gra- 
do de  riquezii  é  ihistriicion  que  conviene  para  merecer 
instituciones  liberales?  Así  parece  que  pensó  V.  E.  cuan- 
do dijo  en  el  Senado:  «Qué  gobierno  sensato,  qué  gobierno 
que  sepa  cumplir  con  ios  deberes  que  sn  puesto  le  impo- 
ne ha  introducido  esa  reforma  en  las  provincias  ó  colomas 
que  ha  tenido,  sin  consultar  al  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción y  al  desenvolvimiento  de  todas  las  circunstancias  qne 
se  req^uieren  para  hacer  concesiones  de  ese  género?» 

Si  nos  contraemos  á  las  riquezas  de  Cuba,  debo  decir 
á  V.  E.  que  atendiendo  á  ellas,  Cuba  tiene  grandes  títulos 
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3r  la  libertad;  y  no  incurro  en  exageración 
tno,  que  ni  las  islas  Baleares,  ni  las  Canarias, 
provincia   de  la   Península  es   tan  rica  como 

>orque  ella  no  estií  todavía  bastante  civilizada 
ar  derechos  })olíticos*?  Yo  no  entraré  en  la 
iision  de  si  la  Península  está  más  ilustrada  que 
ba  más  que  la  Península;  pero  si  puedo  probar 
irrefutables,  que  ninguna  provincia  de  Espa- 
en  su  conjunto,  estarnas  ilustrada  que  Cuba. 
poniendo,  lo  que  no  es  admisible,  aun  supo- 
Cul)a  y  Piierto-Kieo  no  estén  todavía  en  apti- 
)ir  la  libertad  de  que  gozan  las  otras  provin- 
•manas,  ^;cuál  es  la  consecuencia  rigorosa  que 
■jácara?  Una  consecuencia  la  más  terrible  con- 
tuciones  que  siempre  las  han  gobernado.  Las 
lemas  colonias  inglesas  han  obtenido  libertad 
años  de  haber  pasado  á  su  dominación;  mas 
a'to-Rico,  á  pesar  de  haber  vivido  por  más  de 
as  y  media  bajo  el  cetro  de  su  metrópoli,  á 
e  la  Providencia  derramó  sobre  ellas  con  lar- 
>  dones  más  preciosos,  esas  islas  han  sido  tan 
lente  educadas,  que  por  su  atraso  é  ignorancia 
dignas  de  marecer  la  iniciación  política  que 
glos  pasado  y  antepasado  recibieron  hasta  los 
\njeros  que  a  ellas  las  rodean.  Siga  V.  E.,  se- 
,  siga  y.  E.  en  su  política  ultramarina,  y  yo  le 
que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  recojamos 
ruto  de  ella. 

Aó  también  de  las  colonias  francesas;  pero  és- 
de  los  asuntos  que  me  reservo  para  mi  próxi- 

V.  E.  con  la   mavor   consideración   su   atento 
S.  M. 

JosK  Antonio  Saco. 
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París  13  de  mayo  de  1865. 

En  mi  carta  anterior  ofrecí  tratar  de  las  colonia» 
:i  cesas,  cnya  actual  constitución  sirve  de  argumento  a 
E.  para  negar  diputados,  6  sea  derechos  políticos  lí  las 
•N'incias  de  Ultramar.  Así  se  expresa  V.  E.: 

«En  Francia,  por  la  Constitución  de  1848,  por  la  Cons- 
i  oion  republicana  se  ordenó  lo  mismo  que  en  1789,  que 
i^ran  los  diputados  de  sus  colonias.  No  Labia  escar- 
ia tado  la  Francia  durante  aquel  período  de  frenesí,  con 
jj;randes  perdidas  que  sufrió  en  tiempos  de  la  primera 
<^>lucion  del  siglo  anterior,  y  volvió  a  caer  en  los  mis- 
ss.  defectos,  en  los  mismos  errores;  pero  afortunadamen- 
psira  ella,  aquel  orden  de  cosas  duró  poco,  y  en  el  mo- 
5^to  en  que  se  creó  el  imperio,  cambió  la  faz  de  la 
is=^laci(m  de  las  colonias.» 

V.  E.  alude  aquí  á  la  perdida  de  Santo  Domingo;  pe- 
«i  lites  de  hacer  observación  alguna  acerca  de  los  errores 
^  contiene  el  ])asaje  que  acabo  de  trascribir,  notaré  otro 
^*ije  de  V.  E.  que  está  en  címtradiccion  con  el  primero. 
'  ^ste  atribuye  V.  E.  la  pérdida  de  Santo  Domingo  á  la 
^cesión  de  diputados  que  la  Asamblea  constituyente 
^o  á  las  colonias  francesas;  mas  en  el  que  paso  á  insertar^ 
carece  otra  cosa  muy  diferente. 

«Señores :  todos  conocemos  la  dificultad  y  la  circuns- 
-ccion  con  que  hay  que  tratar  los  negocios  que  atañen 
provincias  lejanas,  y  que  están  más  expuestas  que  otras 
inconvenientes  de  todo  género.  ¿Quien  puede  olvidar^ 
ije  yo  en  otro  lugar,  quién  puede  olvidar  la  catástrofe  del 


(1)    Jjt  AmMra,  Madrid  27  de  muye»  de  1S<m. 
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motivo  que  impidió  introducir   reformas  poUticaü  en  lu 
Cafrería  inglesa  dorante  sn  efíiaera  exÍ8t«Dcia. 

Lio  mismo  debe  decirse  de  otroa  establecimientos  bri- 
tánicos en  la  costa  occidental  de  África,  los  cnales  na  bod 
tres,  como  cree  V.  E.,  sino  oiiatro,  paes  V.  E.  omitió  ú  Lh- 

fos,  ponto  comprado  por  el  gobierno  inglés  en  1862.  Ya 
a  dicho  que  la  Costa  de  Oro  tiene  un  Consejo  legí^Uti- 
vo,  y  respecto  á  los  otros  tres  establecimien^s,  obserrese 
qae  los  pocos  indígenas  sometidos,  ni  son  capaces  de  re- 
cibir la  libertad  británica,  ni  el  número  de  ingleaeít  que 
«II  ellos  habitan,  es  safíciente  para  que  se  establezcau  en- 
biernoB  constitucionales.  Oigamos  c<'>mo  se  expresó  Mr. 
Cardwell,  ministro  de  las  colonias  brittíuicas,  en  la  aesiüD 
de  la  Cámara  de  Ins  Comunes  del  21  de  febrero  de  est? 
año,  al  tiempo  de  nombrarse  una  comisión  de  su  seEti  pa- 
ra qne  informe  acerca  del  estado  de  aquellos  eetablen- 
míentos.  Dice  así: 

(Ciertamente,  el  objeto  de  esos  establecimientos  soM 
la  colonización.  Niugiin  hombre  desearía  ver  emifjrar  1» 
raza  auglo-sajomi,  y  estableiíei-se  en  arjuel  clima.  L'i  fJ-- 
nizaciim,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  es  entera- 
raeiiU  extrañi  á  Ion  finen  ihi  cton  estaf>leciinientf>s.  ¿Por  qnf 
pues,  se  establecieron?  El  objeto  principal  fué,  que  coad- 
yuvasen á  nuestros  esfuerzos  para  la  extíucion  del  tráfico 
de  esclavos,  impedir  los  sacrificios  humanos  y  otras  abo- 
minaciones que  prevalecían  en  la  costa  de  África,  paraia- 
troducir  un  comercio  legítimo,  reprimir  el  de  esclavos,  J 
poner  un  término  á  sus  horrores.  Eitos  ftieron  los  dbjá^ 
ijiu:  Iiuilaiitrm  He  propmo  al /orinar  otos  esfableñmifíifos.' 

Estas  palabras  del  ministro  ingles  prueban  el  erroi 
de  V.  E.  al  comparar  la  condición  de  las  Antillas  españo- 
las con  esns  establecimientos  ó  factorías  africanas. 

Loque  sí  debe  causar  asombro  es,  que  al  hacer  V.E 
mención  de  las  colonias  iaglesíis  de  U  costa  oct.'ideDfal  J" 
oriental  de  África,  hará  pasado  en  silencio  y  aun  saltadu 
por  encima  de  hi  del  Cabu  de  Buena  Esperanza,  que  por 
su  eictensinn,  población  y  situación  geográfica,  es  la  más 
importante  de  cuant^is  posee  la  Gran  Bretaña  en  anaei 
continente.  ¿Pero  culi  es  el  rantivo  que  tuvo  V.  E,  para 
lio  mentarla?  No  la  meut^  V,  E.  porque  en  ella  haoria 
encsntrado  unas  institnciones  representativas  que /oí 


tattvas  que  jBBgg^ 
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ueucia  ó  contradicción  en  que  ha  incurrido  V.  E.^ 
Dorta  mucho  observar  que  ningún  senador,  ni  diputado, 
escritor  español  de  los  que  abogan  por  la  concesión  de 
echos  políticos  á  las  provincias  de  Ultramar,  ninguno 
pedido  que  esos  derechos  se  concedan  indistintamente 
3s  blancos  y  á  los  negros  que  habitan  las  colonias;  y  si 
'  un  trastorno  mental  se  concibiese  en  la  metrópoli  tan 
ensato  proyecto,  téngase  desde  ahora  por  cierto  que  se 
reliaría  en  Cuba,  sin  que  por  eso  se  renovase  la  catás- 
fe  de  Santo  Domingo. 

Marcada  ya  la  contradicción  que  hay  en  las  ideas  de 
E.  sobre  las  causas  que  produjeron  la  ruina  de  esa  An- 
a,  vengamos  á  examinar  aisladamente  las  aserciones 
T.  E.  en  el  primero  de  los  dos  pasajes  que  he  trascrito' 
principio  de  esta  carta. 

Dos  cosas  afirma  V.  E.  en  él. 

1.*     Que  la  AsamUea  nacional  llamó,  en  1789,  diputados 

las  ccioinas. 

2.'  Que  imitando  á  esa  Asamblea  la  Constitución  repu- 
ina  de  1848  también  llamó  diputados  por  las  re/eridas  co- 
as. 

Ambas  proposiciones  son  enteramente  falsas,  y  para 
lostrarlo,  empecemos  por  la  primera. 

Por  real  decreto  de  27  de  diciembre  de  1788  fueron 
vocados  los  Estados  generales;  mas  esa  convocatoria  se 
itó  á  la  Francia  sin  hacer  ninguna  mención  de  las  colo- 
í.  Reuniéronse  aquellos  Estados  el  5  de  mayo  de  1789^ 
un  que  en  breve  so  convirtieron  en  Asamblea  nacional 
stituyente,  no  promulgaron  ninguna  ley  ni  decreto  que 
lase  á  las  colonias  á  tomar  parte  en  sus  deliberaciones. 

Tan  distante  estuvo  la  Asamblea  nacional  de  llamar 
liados  por  las  colonias,  que  en  el  prólogo  del  decreto 
expidió  el  8  de  marzo  de  1790  se  leen  las  siguientes 
kbras: 

«La  Asamblea  nacional  declara,  que  considerando  á 
r-olonias  como  una  parte  del  imperio  francés,  y  desean- 
ue  gocen  de  los  frutos  de  la  feliz  regeneración  que  se 
fectuado  en  él,  ella  sin  enthirgo  no  ha  pensado  jamás  en 
prenderlas  en  la  ConMifficion  que  ha  decretado  para  el  rei- 
i  .sH/etarUts  á  las  lej/es  que  pudieran  ser  incompatibles  con 
¡rrffnsfanciO'S  locales  //  particulares.^ 
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Pero  si  tal  taé  la  intenciou  á»  la  Asamblea  nacionil 
lio  por  eso  se  imajine  Y.  E.,  que  ella  privó  de  derecltos 
políticos  í  la8  colonias  fraDcesas,  como  de^raciadameote 
lo  hicieron  después  con  las  españolas  las  Cortes  Constitu- 
yentes que  se  congregaron  en  Madrid  eu  1836;  y  á  U  lec- 
tura de  V.  E.  recomiendo  lo  que  al  tratar  de  aqael  decre- 
to, dijo  el  diputado  Carlos  Lameth,  en  In  sesión  d«l  2  de 
marzo  de  1790. 

«Es  preciso  convenir  en  que  el  Gobierno  ha  cometido 
faltas  conaiderftbles  que  es  menester  reparar;  y  In  Ashid- 
blea,  Á  la  que  se  imputan  tantas  injnsticias,  porque  h»  re- 
formado tantos  abusos,  será  fócilmente  calumniada  ro 
este  asunto  en  que  la  calumnia  puede  ser  taa  útil.  S«  Is 
acusa  en  est«  momento  de  que  no  hay  crédito,  y  todn  el 
mundo  sabe  que  cuando  ella  fué  convocada  v»  no  hulói 
crédito  en  Francia.  Del  mismo  modo,  cuando  las  colnoía» 
están  eu  peligro,  este  negocio  se  pone  en  sus  manos,  se  li 
precisa,  se  quisiera  que  esta  tomase  un  partido  en  un» 
sesión,  bien  seguro  de  que  tal  precipitación  daria  liuu  i  1 
algnnoB  errores.  No  es  posible  mirar  la  cnestiou  ajaudl- 
mente;  es  necesario  tnhizor  ti  iñntema  poiifico  de  hn  «AwM 
con  d  aislema general  ptiitico  de  la  meirápolt»  . .  En  úttil» 
análisis,  yo  creo  que  no  se  pueden  conservar  las  ooIdbík 
8ÍDO  hariéndolaa  gozar  de  Itia  bau^cio»  de  ¡a  Constitvno»,  <i* 
las  iii'vUfirfidones  qur  eUtis  jimjnrcn  iifcesnn'nn^  //  i¡n^f¡tr'iii  •'- 
ineliilns  á  la  ¡irósiiiia  Influía/ 'irn.i 

Ved  aquí  un  lenguaje  sensato  y  con  el  que  se  cooto^ 
mó  la  Asamblea  nacional,  al  promulgar  el  menciontuli) 
decreto  de  8  de  marzo  de  1790,  pues  en  su  artículo  prime- 
ro se  dice :  fCada  colonia  está  autorizada  para  esponer  sos 
deseos  sobre  la  Constitución,  la  legislación  y  la  Admims- 
tracion  que  convienen  á  su  prosperidad  y  á  la  felicidad  (k 
sus  habitantes,  bajo  la  condición  de  conformarse  á  \s* 
principios  generales  que  ligan  las  colonias  Á  la  metrúpoÜ, 
y  que  aseguren  la  conservación  de  sus  intereses  respe- 
tivos. » 

Pero  si  es  cierto  que  la  Asamblea  nacional  trató  Jes- 
de  el  principio  de  dar  á  las  colonias  una  orgauizacio;i  po- 
lítica especial;  si  también  lo  es,  que  ni  ella,  ni  el  gobierno 
llamaron  diputados  coloniales  á  la  metrópoli;  ¿cómo  es.  se 
preguntará,  cómo  es  que  en  esa  Asamblea  hubo  diputailos 
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r  Santo  Domingo?    Pasemos  á  explicar  esta  aparente 
ntradiccion. 

Sobre  aquella  Antilla  pesaba  el  despotismo  francés, 
uego  que  llegó  á  ella  la  noticia  de  la  convocación  de  los 
tados  generales,  en  la  cual  se  daba  al  tercer  esiado  un 
mero  de  representantes  igual  al  de  los  otros  dos  órde- 
s,  los  colonos  descontentos  del  gobierno  que  tenian, 
ocedieron  por  sí,  y  aun  contra  las  órdenes  del  goberna- 
r  de  la  colonia,  á  formar  juntas  parroquiales  y  provin- 
iles,  y  á  nombrar  diputados  para  la  representación  na- 
)nal,  cuyo  número  ascendió  á  37,  según  aparece  del 
íorme  presentado  á  la  Asamblea  nacional  en  la  sesión 
27  de  junio  de  1789. 

Sin  permiso  de  la  autoridad  de  la  Isla,  muchos  de 
3S  diputados  se  embarcaron  para  Francia,  y  los  ocho 
imeros  que  á  ella  llegaron,  hicieron  su  entrada  en  los 
ítados  generales,  un  mes  después  de  haber  sido  congre- 
dos;  y  en  la  sesión  de  8  de  junio  de  1789,  entregaron 
a  petición  sellada,  encargando  que  no  se  abriese  hasta 
momento  en  que  los  Estados  generales  fuesen  consti- 
idos;  pero  al  mismo  tiempo  reclamaron  que  se  les  admi- 
se  provisionalmente.  La  Asamblea  en  aquella  sesión  y 
la  siguiente,  les  permitió  que  asistiesen  á  ella  sin  voto, 
como  representantes,  sino  como  aspirantes  a  serlo,  has- 
que  sus  derechos  y  sus  poderes  fuesen  examinados. 
ny  pronto  llegaron  nuevos  diputados  de  Santo  Domin- 
,  pues  en  la  sesión  de  24  de  junio  del  mismo  año  se 
íe,  que  su  número  era  ya  de  doce.  Procedióse  al  fin  á 
jcutir  si  deberían  ó  nó  ser  admitidos  como  verdaderos 
rutados,  y  caso  de  ser  admitidos,  cuál  sería  el  número 
e  la  Asamblea  habría  de  aprobar.  Estos  puntos  se  ven- 
aron en  varias  sesiones,  y  en  la  de  3  de  julio  de  1789, 
servó  el  famoso  Mírabeau,  que  las  colonias  jamás  ha- 
m  asistido  por  representantes  á  los  Estados  generales, 
e  no  debían  presentarse  en  ellas  sino  en  virtud  de  la 
avocación  del  rey,  y  que  la  presencia  en  la  Asamblea 
tales  diputados,  debía  consicierarse  como  opuesta  á  las 
l^nes  del  monarca  y  como  contraría  a  la  misma  convo- 
;oria.  Esto  no  obtante,  en  la  sesión  de  4  de  julio  de 
Í9,  se  resolvió  por  523  votos  que  sólo  fuesen  admitidos 
8  diputados,  á  pesar  de  que  la  colonia  reclamaba  veinte. 
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Este  eimple  relato  basta  para  demostrar,  qne  la  Asamble» 
nacional  no  llamó  representantes  por  las  colonias  en  IT^, 
T  que  si  dio  entrada  en  ella  lí  seis  diputados  por  Santo 
Domingo,  íaé  por  mera  condescendencia,  y  no  qnerer  dis — 
gnstar  Á  una  colonia  qne  ya  estaba  mav  conmovida.  En — 
tre  las  demás,  sólo  si^^iú  su  ejemplo  la  de  Martinica,  p»— 
ro  ésta  no  envió  á  la  Asamblea  nacional  la  falange  de  di- 
putados que  Santo  Domingo. 

Al  llamamiento  de  esos  «üputados  por  la  Asamblea 
nacional  de  aquella  época,  atribuye  V.  E.  laB  calaniidadei^ 
de  Santo  Domingo.  Pero  si  no  hubo  tal  llamamiento,  ae- 
gun  acabo  de  probar,  ¿cómo  quiere  V.  E.  que  de  él  pro?i- 
niesen  las  desgracias  de  aqnella  colonia? 

Tan  equivocado  auda  V.  E.  en  las  injustas  acusado- 
nes  que  hace  á  la  Asamblea  nacional  sobre  este  punto. 
qae  ella  prescribió  todo  lo  contrario  de  lo  que  V.  E.  dit^ 
en  la  Constitución  que  formó,  y  que  fué  promnleada^t 
1791.  Oiga  V.  E.  loque  dispone  el  artículo  8.',  titnlo7,' 
de  ella:  *1m3  coioniíis  y  pos&moties/ranfvsns  en  el  .íi'ia,  «fí 
África  y  en  AmériüO,  aunque  forman  pnrtc  dd  ñiij-enoft^i»- 
ccs,  no  es/íÍB  ct/mprendidaJt  en  Ja  presente  ConMiituriim.t  So 
queda,  pues,  duda  alguna,  en  que  aquella  Asamblea,  ñ 
convocó  diputados  por  las  colonias,  ni  méoos  los  llioó 
por  la  Constitución  que  hizo. 

Mas  se  dirií,  que  aunque  esos  diputados  no  foeroa 
llamado»,  al  fin  fueron  admitidos  como  tales,  y  que  su  pre- 
sencia eu  la  asamblea  produjo  aquellos  desastres.  Nuctos 
errores.  En  la  ruina  de  Santo  Dominf;o,  no  tuvieron  pttf- 
te  los  diputados  de  ella  que  se  sentaron  en  la  asamblet 
nacional.  La  pérdida  de  aquella  isla  provino,  como  V.  E 
ha  confesado  ya  en  otra  parte,  aunque  contradiciéndose, 
de  las  ideas  revolucionarias  que  germinaban  en  la  cabeu 
de  los  franceses  y  de  los  excesos  y  trastornos  que  destro- 
zaron la  Francia  V.  E.,  al  repetir  la  falsa  acusación  qm 
fulmina  contra  los  diputados  do  Santo  Domingo,  no  » 
mas  que  nn  imitador  de  lo  que  dijeron  en  las  Cortea  espi- 
nólas de  1837  los  hombres  que  se  encargaron  de  prirar 
de  sus  derechos  políticos  á  las  provii-cias  hiapauo-ameri- 
cana!«.  Y  como  V.  E.  no  es  mis  qne  un  eco  de  aquellos 
hombres,  cuyos  errares  refuté  veinte  y  ocho  años  há,  bien 
puedo  viilerme  aquí  de  las  razones  que  expuse  entonces 
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distancia  que  separa  las  posesiones  británicas  de  las  pro- 
vincias hispano-ultramarinas. 

Fue  San  Cristóbal  la  primera  isla  de  las  Antillas  que 
los  ingleses  empezaron  á  poblar,  y  esto  acaeció  en  1623. 
De  allí  pasaron  á  Barbadas  en  1624,  y  nuevas  colonias 
fueron  plantando  en  Nieves  en  1628,  en  Anti^^ua  en  1632, 
y  en  Monserrate  en  el  mismo  año.  Pero  ¿cuándo  adqui- 
rieron derechos  políticos?  Consta  históricamente,  que  en 
1672  ya  todas  ellas  gozaron  de  Asambleas  legislativas,  y 
aun  algunas,  mucho  antes,  pues  Barbadas  lo  más  tarde 
que  la  tuvo,  fue  en  1646,  y  Nieves  en  1664.  Las  Vírgenes 
recibieron  los  primeros  pobladores  en  1666,  y  las  concesio- 
nes políticas  en  1674;  es  decir,  que  comparando  el  espa- 
cio trascurrido  entre  la  primera  colonización  de  estas 
tres  últimas  islas  y  el  establecimiento  de  sus  gobiernos 
representativos,  i)ara  la  primera  solo  mediaron  veinti- 
dós años,  treinta  y  seis  para  la  segunda,  y  ocho  para  la 
tercera. 

Jamaica,  arrancada  á  España  en  1655,  adcjuirió  dere- 
chos políticos  desde  1661,  y  las  islas  de  San  Vicente,  Do- 
minica y  Tabago  pasaron  definitivamente  al  dominio  bri- 
tánico por  el  tratado  de  París  de  10  de  febrero  de  1763; 
mas  la  primera  alcanzó  Asamblea  legislativa  cuatro  años 
después,  ó  sea  en  1767,  y  las  dos  últimas  en  1768. 

Iguales  concesiones  merecieron  en  1765  la  Granada 
y  las  Granadinas,  ganadas  j^or  las  armas  inglesas  en 
1762. 

El  Canadá,  conquistado  durante  la  guerra  con  Fran- 
cia que  terminó  en  1763,  tuvo  Asamblea  legislativa  desde 
1791,  cuya  institución  fue  otorgada,  ya  antes,  ya  después 
á  otras  colonias  del  Norte  de  America. 

El  Cabo  de  Buena  Esperanza  cayó  en  poder  de  los 
ingleses  en  1806,  y  en  1851  ya  obtuvo  un  Parlamento. 

En  igual  caso,  y  aun  con  más  ventajas,  pues  que  go- 
zan de  ministerio,  se  hallan  la  Nueva  Gales  del  Sud,  Vic- 
toria, que  fue  una  parte  desprendida  de  aquella,  Van  Die- 
men  y  la  Nueva  Zelanda;  y  aunque  empezadas  á  colonizar 
la  primera  y  segunda  en  1788,  la  tercera  en  1804,  y  la 
cnarta  en  1839;  aunque  las  tres  prinieras  fueron  estable- 
cimientos penales  adonde  Inglaterra  deportaba  sus  delin- 
enentes,  tal  es  la  influencia  civilizadora  de  la  Gran  Breta- 
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ña,  que  todas  esas  poseeionea  gozan  mnclios  años  baílela 
mis  ámpliii  lilwrtaa  política. 

Si  ue  las  colonias  ingle^sas  pasamos  tí  la»  Antilifts  es- 
pañolas, veremos,  que  á  pesar  Aa  que  Faeito-Rk'o íaé nn- 
pezado  Á  poblar  por  Duestrns  progenitores  en  1510,  y  Ca- 
oaen  1511;  lí  pesar  de  qae  desde  entonces  lian  coiriil»  j» 
mviolio  más  de  tres  KJgios  y  medio,  todavía  e.sas  dns  ¡kW 
eBtáu  sometidas  al  raimen  absoUito.  ¿Y  prov.!Uilrá  tsti^ 
«le  que  ellas  tienen  esclavos? 

Varias  veces  he  probado  en  mis  eamitos,  que  In  w- 
claritud  no  es  obtiiciilo  para  quo  en  los  piiebliH  ilomie 
existe,  dejen  de  gozar  de  libertad  las  rázate  domiiiauteí. 
En  medio  de  la  esclavitud,  libres  fueron  la»  repiil)licw 
griegas,  y  en  Atenas,  que  fiiú  la  ciudad  más  uultade  toda 
la  antigftftdad,  hnbo  má«  esclavos  qne  ciudatlanos.  Roma 
asombró  al  mundo  con  laa  inmensae  turbas  de  sua  Mcl^ 
vos;  pero  éstnS  nnnca  impidier.m  que  loa  romanos  fiíPwn 
libres.  Em,'!.ivus  tuviernu  t-n  \:í  EJnd  M^dia  liis  refM- 
cas  italianas  de  Veuecirv,  Florencia,  Cienova  y  Pisa;  j  si 
bajamos  á  la  época  con  temporánea,  ahí  estáu  lo¡4  Estados 
Unidos,  doudeen  las  regiones  del  Snd  lian  vivido  recon- 
centrados cuatro  millones  de  esclavos.  Igual  ejemplo  pre- 
senta el  libre  imperio  del  Brasil;  y  sin  salir  del  Archipié- 
lago á  que  Cuba  y  Puerto-Rico  pertenecen,  obsérvase, 
que  las  Antillas  inglesas  gozaron  de  libertad  desde  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  no  obstante  de  liaber  tenido  cada  una 
de  ellas  tantos  esclavos,  que  estos  eran  5,  10,  20,  25, 30,  T 
aun  á  veces  más  que  los  blancos.  La  esclavitud,  pues, 
no  debe  servir  de  excusa  para  negar  derechos  políticos  á 
las  Antillas  españolas. 

¿Acaso  sení,  porque  e.ítas  aún  no  han  subido  al  gra- 
do de  riqueza  é  ilnstriicion  que  conviene  para  merecer 
instituciones  liberales?  Así  parece  que  pensó  V.  E,  cuan- 
do dijo  en  el  Senado:  «Qué  gobierno  sensato,  qué  gobierno 
que  sepa  cumplir  con  los  deberes  que  su  puesto  le  impo- 
ne ha  introducido  esa  reformaeu  las  provincias  o  colonias 
que  ha  tenido,  sin  consultar  al  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción y  al  desenvolvimiento  de  todas  las  circunstancias  que 
se  requieren  para  hacer  concesiones  de  ese  género?» 

Si  nos  contraemos  á  l.is  riquezas  de  Cuba,  debo  decir 
Á  V.  E.  que  atendiendo  á  ellits,  Cuba  tiene  grandes  títulos 


hvoa,  sino  que  ile  golpe  y  sin  preparación   alguna  ae  lea 
Ibtó  á  la  categoría  de  ciudadanos. 

Mtia  ¿en  qué  se  parece  esta  situación  á   la  de   Cuba? 
(ADoiouo  la  Constitución  de  1812  esa   funesta   igualdad? 
pristieron  ó  existen  aquende  ni   allende  sociedades   de 
¡toguna  especie  para  atizar  la  discordia  entre  los  habitau- 
B  de  distintas  raziis?  ¿Hiínse  enviado  agentas  ó  coiniea- 
i  para  que  conmusvan  la  ñrniezii  de  aquel   snelo.   y  ti- 
1  ana  onmpoa   con   la  sangre  de  sus  moradores?  Desen- 
üémonos,   y  convengamos  en  que  las   circunstancias  de 
fnba  T  Santo  Domingo  son  muy  diferentes,  y  que  la  pér- 
ids  de  esta  isla  fué  ocasionada,  no  por  los   diputados  de 
Kft  (ipe  se  sentaron  en  la  Asamblea  Nacional,  no  por   la 
^aluad  de  derechos  entre   ios   ciudadanos   frane-eses   y 
B  hijos  los   colonos,  no  por  el  espíritu   revolucionario 
V  loa  n^ros,  sino  por  los  esfuerzos  de  los   blancos  euro- 
I  residentes  en  Francia,  que  escitiindolos  á  la  relielion 
Burmaron  y  convirtieron  en  instrumento  de  bus  proyec- 
Tan  cierto  es  que  estas  causas  fueron   las   que   aca- 
'on  la  pi^rdida  de  Santo  Domingo,  que  á  pesar  de  las 
intnociones  que  Iiubo  entonces   en  las   demás   colonias 
Dceaas,  ninguna  cayó  en  poder  de  los  negros.     La    isla 
«ricio,  llamada  también  de  Francia,  luego  que  recibió 
J  1789  la  noticia  de  la  revolución  de  la  metrópoli,  depu- 
ra la»  autoridades,  nombró  otras  nuevas,  procedió  alas 
ñoiiee  de  diputados,  é  instaló  una  Asamblea  colonial 
mpueeta   de  cincuenta   y   un   miembros.    Dividiéronse 
i  blancos,  formtíronse  partidos,  la  tropa   tomó  parte  en 
i  movimientos,  ya  Á  favor  de  unos,  ya  en  contra  de 
,  prolongóse  por  algunos  años  la  lucha  y  la  agonía; 
en  medio  de  tantos  sacudimientos,  y   de   que   tiabis 
LOOÜ  negros  para  6,000  blancos  escasos,  los  esclavos  ja- 
B  se  levantaron.     Si  Santo  Domingo  dá  una  lección  de 
',  Is  isla  Manricio  nos  dfi  otra  de  consuelo.     Los  que 
jdieii  aquella,  es  menester  que  también  aprendan  ésta. 
Pero  sin  salir  íl  buscar  ejemplos  en   las   colonias  ex- 
J^njeras,  la<4  tintillas  españobi»  desmienten  completamen- 
■;lfta  asercinnea  de  V.  E.  Diputados  y  dereolios  políticos 
'^B  Cuba  y  l'uerto-RÍco  en  el  período  calamitoso  de 
114.  ¿Mas  se  sublevaron  entóncea   loa  negros,  ni 
►eníiemn  esas  dos  islas?  Diputado.^  y  dereclioá  i 
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políticos  tuvieron  de  1820  Á  fines  de  1823,  y  ¿acaso  se  le- 
vantaron entonces  los  negros,  ni  esas  dos  Antillas  se  per- 
dieron? Diputados  también  enviaron  al  Estamento  Je 
Procuradores  de  1834  á  1836.  ¿Mas  por  ventura  se  leran- 
taron  los  negros  en  ese  período,  ni  esas  dos  islas  se  per- 
dieron? No  se  identifique,  pues,  á  Cuba  j  Puerto-Rico 
con  Siinto  Domingo,  porque  las  diferencias  entre  ésta  _T 
aqnéllas  son  tan  grandes  y  palpables,  que  no  admitía 
comparación. 

Desembarazado  va  de  los  acontecimientos  de  la  gran 
reTolueiou  francesa,  digamos  una  palabra  de  los  de  18i8 
á  los  que  también  se  refiere  V,  E,  Nunca  debe  confun- 
dirse la  convocatoria  de  una  asamblea  constituyente  ood 
la  Constitución  que  esta  haga.  V.  £.  afirma,  que  *porla 
Constitución,  rejiítmicanade  1848,  se  ordenó  lo  miVín»  ^w  oi 
1789,  que  vinieran  Ins  diputados  de  sus  cotonias.»  jError  es- 
tupendo! En  la  mano  tengo  esa  Constitución,  y  en  sq  ar- 
tículo 109  leo  lo  que  pongo  ante  los  ojos  de  V.  E. 

"El  territorio  déla  Argelia  y  de  las  colonias,  se  de- 
clara ten-itorio  francés,  y  será  regido  por  leyes  particula- 
res hasta  que  una  ley  especial  las  ponga  bajo  el  raimen 
de  la  presente  Constitución.)  Y  á  vista  de  este  uÜcn- 
la  ¿se  atreverá  Y.  E.  á  seguir  creyendo  que  la  Conaütn- 
cion  republicana  de  1848  llamó  diputados  por  las  colonias? 

Cnn  im  !iir«de  triunfo  dirt  V.  E.  que  destrnidi^  lüBe- 

Fública  de  1848,  servil  imitadora  do  los  desaciertos  de 
789,  y  alzado  el  segundo  imperio,  cambió  la  legislación 
de  las  colonias.  Y  ¿cómo  no  babia  de  cambiar,  cuando  laa 
instituciones  de  la  misma  Francia  sufrieron  una  alterotaoD 
tan  profunda?  La  libertad  se  eclipsó  en  ella,  y  las  som- 
bras que  la  cubren,  se  extendieron  hasta  sus  colonias. 
Pero  observe  V.  E.,  que  el  estado  actual  de  ellas  está  en 
perfecta  consonancia  con  el  de  su  metrópoli,  pues  á  Us 
restricciones  políticas  de  esta,  corresponden  las  restric- 
ciones políticas  de  aquellas;  mientras  que  entre  la  metró- 
poli española  y  sns  colonias  hay  un  chocante  contraste, 
porque  á  la  libertad  de  aquella  se  contrapone  el  absola- 
tismo  de  estas. 

Traza  V.  E.  el  actual  gobierno  de  las  colonias  froD- 
cfesus  en   el    párrafo  siguiente: 

■  Hoy  se  rijen  éstas  por  el  ministro  de   Marina,  de  cu- 
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erio  depende  este  ramo,  que  allí  es  de  escasa 
cia,  por  no  ser  sus  colonias  tan  extensas  como 
paña,  Inglaterra  y  Holanda.» 

embargo,  bajo  la  presidencia   del  ministro   de 

xiste    un   consejo   que   se   compone   de   cuatro 

"i  nombrados  por  el  gobierno   y  de   otros   cuatro 

)s  por  los  consejos  provinciales  de  las  diferentes 

...» 

,e  ])asaje  debo  hacer  algunas  objeciones. 

ue  V.  E.  que  las  colonias  de  Francia  no  son  tan 

L-omo  las  de  España.  Error,  ora  se  tomen  las  pa- 

exftiisas  con  respecto  á  su  supei*ficie,  ora  con 
í  su  número.  España  sólo  cuenta  en  el  número 

Cuba  con  su  anexa  la  isla  de  Pinos,  á  Puerto- 
pinas  y  Fernando  P6,  (1)  y  si  se  quiere,  á  la  isla 
on  en  los  mares  africanos  donde  no  hay  ni  un 
Tiol.  Francia  tiene  á  sus  puertas  el  vasto  terri- 
Lrgel,  cuya  dimensión  de  Norte  á  Sud,  es  de 
etros,   y  de  Este  á  Oeste  de  850.  (2) 

paña  todos  cscTÍlKín  Fernando  Poo  con  dos  o;  pero  yo  creo  que  sólo 
con  una  o.  No  me  fundaré  paní  oslo  en  gue  los  ingleses,  los  franceses 
eros  es<TÍl)cn  I'ó.  sino  en  que  esa  isla  fué  nescubierta  por  Femando  P6 
lue  éldla  llamó  isla  Formosa,  diósele  después,  en  memoria  de  su  descu- 
bre do  Femando  F6. 

artuali<lad  las  posesiones  ultramarinas  de  Francia  se  componen  de  los 

¡lorio»: 

ITdbÜanlei. 

rK)blacion  de 3.000.000 

dei>endencias 113,000 

183.000 

endencias 35,000 

mientt^  en  África  [Asslnia,  Gran  liassam.  Porto  Novo, 

^kh.  Eíl-Deseet.  AdulisJ 20,000 

1:í6,000 

dependencias 138,000 

.  28.U00 

liquelon 3,000 

ÁiH  del  Indostan  .[Pondichéry,  Chandemagor,  Karikal, 

aon] 225,000 

rancesji 1200,000 

'esa  [Nueva  Caledonia.  Marquesas,  protectorado  de  las 

Tomlxjuaí,  Tonasuoton  y  Mangareva] 100,000 

Total 5.181,000 

.  cuenta  con  más  de  cinco  millones  de  habitantes  en  sus  colonias:  casi 
olonlal  de  España:  pero  ¡(íuAn  distante  todavía  de  la  de  Inglaterra,  cu- 
jlonial  así^-iende  k  200  millones!  También  está  á  gran  distancia  de  la  de 
de  U>8  Países  Bajos,  por  ejemplo,  que  tienen  17  y  medio  millones  de  ha- . 
territorios  de  Tltramar.  l^as  demás  potencias  europeas  oue  poseen 
•ortugal,  con  3  millones  de  almas  de  población  colonial  y  Dinamarca 


Eli  AmérioA  posee  \as  islas  de  San  Pi 
qnelon.  Guadalupe  y  sus  dependencias  que  sou  laá  is- 
las du  Miirigalaiite,  la  Deseada  etc.,  la  Martinicay  la  Got- 
yaiiti,  cuya  superficie  es  igual  A  la  cuarta  }>arte  de  Fran 
oía.  Pertenécenle  en  la  costa  de  África  los  ei>tabi«ci- 
iDÍeutos  del  Senegal,  Gorea  t  los  de  la  Costa  de  OroyGa- 
bou.  Ocupa  eu  los  mares  de  la  ludia,  la  isla  de  la  B¿Q- 
niou  á  Borixtu.  SauLa  María  en  la  isla  de  Madagasciir. 
y  la  isla  Mayott^  con  sus  depeudencías.  £n  la  crisU  <1« 
Xbysiuia  sobre  el  mar  Kojo,  La  comprado  recién temeot* 
un  territorio.  En  la  India  tiene  algunos  pontos  peqneooi, 
Kn  Cocbinchina  y  en  la  Oceanía,  las  islas  de  Taiti  y  Ift 
NnevaOaledonia.  Por  la  Convención  de  o  de  Jonio  Ó» 
1862  adquirió  tres  de  las  seis  provincias  de  la  BajnCo- 
cbincliina. 

V.  G.  lio  señala  1»  fecha  eu  que  se  dio  á  las  oolaniít 
franroita»  esa  nueva  orgauizaciou;  pero  yo  séqoeV.  & 
se  refiere  al  Senado-Cousnlto  de  3  de  mayo  de  1854.  d 
eual  un  es  extensivo  &  todas  ellas,  sino  solamente  i  I* 
Guadalupe,  Martinica  y  la  Reuuion.  El  hecho  de  liabeT 
sido  esflluidas  todas  lasdeni^,  y  de  haber  sido  organia- 
das  aquellas  tres  por  an  Senado-C-onsalto,  manifiesta  cb- 
rauíente  que  el  poder  ejecutivo  tuvo  un  interés  díreclc  «d 
mutilitry  aun  eu  privará  li-s  colonos  de  mus  derechos p-iliti- 
C08,  lio  obstante  que  la  comisión  encargada  de  informar 
acerca  del  proyecto  de  aquel  Senado- Consulto,  se  opuse  » 
miras  tau  mezquinas.  El  modo  de  legislar  por  Senado- 
Consulto  es  desconocido  en  España,  porque  ninguno  de 
los  dos  cuerpos  colepisladore»  puede  por  sí  solo,  aun  reu- 
nido con  el  gobierno,  tlictar  muguna  medida  legislatin 
para  la  metróiioli  ni  para  las  colonias.  Eu  Francia  por 
el  contrario,  el  Senaiio  de  acuerdo  con  el  gobierno  poed* 
l^islar  con  exclusión  absoluta  de  la  Cámara  de  diputados, 
que  es  la  úuica  y  verdadera  representación  nacional;  í 
(¡uiziís  tomando  jiié  V.  E.  de  esto  v  de  otras  cosas  tine  p»- 
san  en  Francia,  se  atrevió  á  defender  eu  la  sesiou  dt;!  Se- 
nado did  f)  de  Marzo.  la  más  anticonstitucional  y  escut- 
dalosa  doctrina  sobre  el  gobierno  de  las  ctdonias  españo- 
las, procurando  sustraerlas  de  toila  intervención  de  Us 
Oórt^ts,  mra  que  asi  que<.lasen  sometidas  Á  la  exclnsiva  vo- 
luntad iiel  ministerio. 
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Habla  también  V.  E.  de  un  consejo  que  existe  en  Pa- 
rís, presidido  por  el  ministro  de  Marina,  el  cual  se  com- 
pone, según  V.  E.  de  cuatro  miembros  nombrados  pc/r  el  go- 
bierno y  de  otros  cuatro  designados  por  los  consejos  provincia- 
les de  las  difei'entes  coionios. 

En  cuanto  á  los  consejos  provinciales,  mejor  sería  que 
V.  E.  hubiese  empleado  la  palabra  generales,  porque  en. 
Francia,  ni  aquende  Ai  allende  los  mares,  hay  consejos, 
provinciales,  nombre  que  sin  duda  tomó  V.  E.  de  las  di- 
putaciones provinciales  de  España,  las  cuales  tienen  mu- 
cha analogía  con  los  consejos  generales  franceses. 

Debo  igualmente  advertir,  que  la  Corporación  que 
existe  en  París  bajo  la  presidencia  del  ministro  de  Marina,, 
y  á  la  que  V.  E.  dá  el  nombre  de  amsejo,  no  se  llama  así 
en  el  Senado-Consulto,  sino  comisión  consultiva  (comité 
consuUatif, ) 

Cree  V.  E.  que  esa  Comisión  se  compone  de  cuatro- 
miembros  nombrados  por  el  Gobierno,  v  ae  otros  cuaira 
designados  por  las  Colonias.  E(]^uivocase  V.  E.  El 
artículo  17  del  título  2.°  del  referido  Senado-Consulto 
dice  así: 

«Se  establece  una  Comisión  consultiva  cerca  del  mi- 
nistro de  la  Marina  y  de  las  Colonias.  Ella  se  compone:  1.* 
de  cuatro  miembros  nombrados  por  el  Emperador;  2.°  de 
de  un  delegado  de  cada  una  de  las  tres  colonias,  nombra- 
do por  el  Consejo  general.»     , 

Este  artículo  prueba  que  la  Comisión  consultiva,  si 
bien  consta  de  cuatro  miembros  nombrados  por  el  Em- 
perador, no  se  compone  de  cuatro  delegados  por  las  Colo- 
nias, pues  el  número  de  ellos,  en  vez  de  ser  fijo,  es  varia- 
ble y  dependiente  del  de  las  colonias  llamadas  á  tomar 
parte  en  su  formación.  Hoy  sólo  es  de  tres,  porque  sólo 
son  tres  las  colonias  que  participan  de  la  organización 
que  les  dio  el  Senado-Consulto;  pero  ese  número  podrá 
ser  en  adelante  mayor  ó  menor,  según  que  hava  más  ó  me- 
nos colonias  con  derecho  á  nombrar  tales  delegados. 

Como  el  párrafo  segundo  del  referido  articulo  17  ex- 
claye  de  la  delegación  de  las  colonias  á  los  miembros  del 
Senado,  del  Cuerpo  legislativo,  del  Consejo  de  Estado,  v 
á  las  personas  revestidas  de  funciones  que  gozan  de  suel- 
do, V.  E.  infiere  de  aquí,  que  el  motivo  de  esta  disposi- 


Pero  8Í  tal  fae  la  intención  de  la  Asamblea  uacional 
lio  por  eso  se  imajins  Y.  E.,  que  ella  privó  de  derechos 

{)oliticos  Á  las  coloDÍas  frauceíias,  como  desí^aciadamentc 
o  hicieron  despnes  con  las  españolas  las  Cortes  Cimstitn- 
jeutes  qne  se  congregaron  en  Madrid  en  1836;  y  lí  lol^ 
tura  de  V.  E.  recomiendo  lo  que  al  tratar  de  aqoel  dien- 
to, dijo  el  diputado  Carlos  Latueth,  en  la  sesión  delüJs 
marzo  de  1790. 

tEa  preciso  convenir  en  que  el  Gobierno  ha  mmfitiilo 
faltas  considerables  que  es  menester  reparar;  _v  I»  Asam- 
blea, íi  la  que  se  imputan  tantas  injusticias,  porqutt  ha  n- 
formado  tantos  abusos,  será  fácilmente  calumniada  «o 
cate  asQuto  en  que  la  calumnia  puede  ser  tan  útil.  Selí 
acusa  en  este  momento  de  que  no  hay  crédito,  y  tod'i  t\ 
mando  sabe  qne  cuando  ella  fu¿  convocada  rano  hábil 
crédito  en  Francia.  Del  mismo  modo,  cuando  las  colonias 
eatán  en  peligro,  este  negocio  se  pone  en  sua  manos,  se  li 
precisa,  se  quisiera  qne  esta  tomase  un  partido  en  HU 
sesión,  bien  seguro  de  que  tal  precipitación  darla  lagar  í 
algunos  errores.  No  es  posible  mirar  la  rneytion  aislaJa- 
mente;  es  jiecesarw  eiilazar  el  mstema  político  lie  hx  oJimin* 
coa  el  sistema  general  pofUlm  Oe  la  metrópoli  i  ...  En  último 
análisis,  yo  creo  qne  no  se  pueden  conservar  las  colonitó 
sino  havivnddas  gozar  de  loa  iienejicios  de  la  Constitución,  x» 
las  motiificaciones  que  ellas  juzgaren  uecexarias,  t/  queseniíi^ 
vietidnsii  la  próxima  legi>ilat)ira.» 

Ved  aquí  un  lenguaje  sensato  y  con  el  que  se  con[o^ 
mó  la  Asamblea  nacional,  al  promulgar  el  mencionado 
decreto  de  8  de  marzo  de  1790,  pues  en  su  artículo  prime- 
ro se  dice ;  «Ciida  colonia  está  autorizada  para  exponer  sns 
deseos  sobre  la  Constitución,  la  legislación  y  la  AdminÍB- 
trncion  que  convienen  á  sn  prosperidad  y  á  la  felicidad  de 
sus  habitantes,  bajo  la  condición  de  conformarse  i  lo^ 
principios  genéralos  que  ligan  las  colonias  á  la  metrópoli 
j  que  aseguren  la  conservación  de  mus  intereses  respec- 
tivos. I 

Pero  ai  es  cierto  que  la  Asamblea  nacional  trató  des- 
de el  principio  de  dar  á  las  colonias  una  organizaciojí  ^ 
lí tica  especial;  si  también  lo  es,  que  ni  ella,  ni  el  gobierno 
llamaron  diputados  coloniales  á  la  metrópoli;  ¿cómo  es,  se 
preguntará,  cómo  es  que  en  esa  Asamblea  hubo  diputados 
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por  Santo  Domingo?   Pasemos  á  explicar  esta  aparente 
contradicción. 

Sobre  aquella  Antilla  pesaba  el  despotismo  francés, 
Y  luego  que  llegó  á  ella  la  noticia  de  la  convocación  de  los 
Estados  generales,  en  la  cual  se  daba  al  tercer  estado  un 
QÚmero  de  representantes  igual  al  de  los  otros  dos  órde- 
oes,  los  colonos  descontentos  del  gobierno  que  tenian, 

Procedieron  por  sí,  y  aun  contra  las  órdenes  del  goberna- 
or  de  la  colonia,  á  formar  juntas  parroquiales  y  provin- 
ciales, y  a  nombrar  diputados  para  la  representación  na- 
cional, cuyo  numero  ascendió  á  37,  según  aparece  del 
informe  presentado  á  la  Asamblea  nacional  en  la  sesión 
de  27  de  junio  de  1789. 

Sin  permiso  de  la  autoridad  de  la  Isla,  muchos  de 
esos  diputados  se  embarcaron  para  Francia,  y  los  ocho 
primeros  que  á  ella  llegaron,  hicieron  su  entrada  en  los 
Estados  generales,  un  mes  después  de  haber  sido  congre- 
gados; y  en  la  sesión  de  8  de  junio  de  1789,  entregaron 
una  petición  sellada,  encargando  que  no  se  abriese  hasta 
el  momento  en  que  los  Estados  generales  fuesen  consti- 
tuidos; pero  al  mismo  tiempo  reclamaron  que  se  les  admi- 
tiese provisionalmente.  La  Asamblea  en  aquella  sesión  y 
en  la  siguiente,  les  permitió  que  asistiesen  á  ella  sin  voto, 
no  como  representantes,  sino  como  aspirantes  a  serlo,  has- 
ta que  sus  derechos  y  sus  poderes  fuesen  examinados. 
Muy  pronto  llegaron  nuevos  diputados  de  Santo  Domin- 
go, pues  en  la  sesión  de  24  de  junio  del  mismo  año  se 
dice,  que  su  numero  era  ya  de  doce.  Procedióse  al  fin  á 
discutir  si  deberian  ó  nó  ser  admitidos  como  verdaderos 
diputados,  y  caso  de  ser  admitidos,  cuál  sería  el  numero 
que  la  Asamblea  habría  de  aprobar.  Estos  puntos  se  ven- 
tilaron en  varias  sesiones,  y  en  la  de  3  de  julio  de  1789, 
observó  el  famoso  Mirabeau,  que  las  colonias  jamás  ha- 
bían asistido  por  representantes  á  los  Estados  generales, 
que  no  debían  presentarse  en  ellas  sino  en  virtud  de  la 
convocación  del  rey,  y  que  la  presencia  en  la  Asamblea 
de  tales  diputados,  debía  considerarse  como  opuesta  á  las 
órdenes  del  monarca  y  como  contraría  á  la  misma  convo- 
catoria. Esto  no  obtante,  en  la  sesión  de  4  de  julio  de 
1789,  se  resolvió  por  523  votos  que  sólo  fuesen  admitidos 
seis  diputados,  á  pesar  de  que  la  colonia  reclamaba  veinte. 
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Este  simple  relato  hasta  para  demostrar,  qne  la  AsanUí 
uacioutil  un  llamó  re  prese  u  tan  tes  por  las  colonias  eo  1T8 
y  que  bí  ^iú  eutrada  ea  ella  lí  eei»  dipatAilos  jKirSto' 
DomÍDRo,  fu(»  por  mera  condescendencia.  _r  no  (¡oeret  á 
gustar  Á  una  colonia  ijue  ya  estaba  rniiy  conmovidii.  E 
tre  las  demás,  sólo  siguió  su  ejemplo  la  de  Martinica,  p 
ro  ésta  no  envió  á  la  Asamblea  nacional  la  falange  dsdí- 
patadoB  ijne  Santo  Domingo. 

Ai  llamamiento  de  esos  diputados  por  la  Asamble  - 
nacional  de  aquella  época,  atribuye  V.  E.  las  calamiJid^  -" 
de  Santo  DorainRO.  Pero  si  no  iinbo  tal  llamamiento,  9^ 
gun  acabo  de  probar,  ¿cómo  quiere  V.  E.  que  de  el  pwi  ■ 
niesen  las  desgracias  de  aquella  colonia? 

Tan  equivocado  anda  T.  E.  en  las  injustas  acoa 
nes  que  hace  &  la  Asamblea  nacional  sobre  este  ) 
qne  ella  prescribió  todo  lo  contrario  de  lo  que  V.  E, 
en  la  Constitución  qne  formó,  y  que  fue  promulundA 
1791.  Oiga  V.  E.  lo  que  dispone  el  artículo  8.",  titiilo  1] 
de  ella:  «Lo-*  colouín»  y  jiowjnoiw^/rttiicririg  en  el  Aña,  t 
A/rictt  y  en  Amerii'a,  iinmpip  forman  ¡xirtc  dii  i'vtjjrTídfluM 
ees,  «o  taíít»  coniprenáidüH  en  fa  pr&»7ile  CoMtifun'im.t  5* 
queda,  paes,  dada  alguna,  en  que  aquella  Asamblea,  n  - 
ooQTOcó  diputados  por  las  colonias,  ni  menos  los  llaffi<-  * 
por  la  Constitución  que  liizo. 

Mas  se  dirá,  qne  aunque  esos  dipntados  no  fuero" 
llamados,  al  fin  fueron  admitidos  como  tales,  j  que  sn  pw 
sencia  eu  la  asamblea  produjo  aquellos  desastres.  N'ue«'* 
errores.  En  la  ruina  de  Santo  Domingo,  no  tavíeron  |i»r- 
te  los  diputados  de  ella  que  se  sentaron  en  la  asainplf^A 
nacional.  La  perdida  de  aquella  isla  provino,  como  T,  B- 
ha  confesado  ya  en  otra  parte,  aunque  contradicii'udnse, 
délas  ideas  revolucionarias  que  germinaban  en  la  i';kli«i:i* 
de  los  franceses  y  de  los  excesos  y  trastoruos  que  li^stn-- 
zaron  la  Francia  V.  E.,  al  repetir  la  falsa  acnsacinn  <ias 
fulmina  contra  los  dipntados  de  Santo  Domingo,  vu  ** 
mas  qne  an  imitador  de  lo  que  dijeron  en  las  <.'i>rt«s  pi^a^ 
ñolas  de  1837  los  hombres  que  ae  encarpiirnn  di>  r""'' 
de  sns  derechos  nolíticijs  it  las  provincia-  '  - 
caua.4.  ¥  como  V.  E  im  i^s  más  que  n» 
hombres,  cayos  errores  refuti-  veinte  y  ■" 
ptlvdn  Tuli>rmu  nqa!  de  las  nizoncs  ijuc  ■■■_ 
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A  todas  horas  se  cita  el  formidable  ejemplo  de  Santo 
ningo.  No  participo  yo  de  ese  terror,  asi  como  tam- 
o  participan  de  él  muchos  de  los  mismos  que  afectan 
erío;  pues  tanto  ellos  como  yo,  estamos  íntimamente 
rsuadidos  de  que  un  gobierno  liberal  en  Cuba,  lejos  de 
der  renovar  las  calamidades  de  Santo  Domingo,  será  el 
idio  más  seguro  para  preservarla  de  semejante  catástro- 
Xo  basta  decir  que  en  la  Isla  Española  hubo  una  re- 
lucion  de  negros;  no  basta  proclamar  que  esta  revolu- 
on  envolvió  la  ruina  de  los  blancos  y  la  de  tan  preciosa 
ntilla:  preciso  es  subir  á  las  causas  que  la  produjeron  y  á 
s  circunstancias  que  la  facilitaron;  y  cuando  éstas  y 
[uellas  se  mediten,  al  punto  se  conocerá  lo  mucho  que 
fiere  Santo  Domingo  de  Cuba.  Hagamos,  pues,  un  pa- 
Jelo  entre  una  y  otra  isla,  ó  mejor  dicho,  entre  Caba   y 

parte  francesa  de  Santo  Domingo,  porque  ésta  fué  la 
ae  sirvió  de  teatro  á  las  sangrientas  escenas  que  ailí  se 
^presentaron. 

Al  estallar  la  revolución,  Santo  Domingo  (1)  sola- 
mente contaba  la  muy  escasa  población  de  30,000  blancos, 
íiba  por  el  censo  de  marzo  de  1861,  tenia  más  de  757,000. 
Mito  Domingo  encerraba  en  tan  corto  espacio  casi 
WjOOO  esclavos.  En  Cuba,  según  el  mismo  censo,  esos 
>Io  llegaron  á  370,000,  es  decir,  menos  de  la  mitad  de  los 
||uico8,  mientras  que  en  Santo  Domingo,  los  esclavos  eran 
^  ^6068  más  numerosos  que  aquéllos.  En  los  diez  años 
^tenores  á  tan  funesto  trastorno,  Santo  Domingo  habia 
'<ábido  200,000  koromantynos  de  la  Costa  de  Oro,  negros 
í  un  carácter  endurecido  y  feroz.  Cuba  afortunadamen- 
^0  tiene  que  luchar  con  tales  enemigos.  Largos  años 
^  de  empezar  la  revolución  francesa,  se  hallaban  en 
'rís  muchos  negros  y  mulatos  libres,  y  algunos  recibien- 
^  una  brillante  educación;  mientras  que  la  condición  de 
B  residentes  en  Santo  Domingo,  era  demasiado  hami- 
uite.  En  Cuba  los  individuos  de  igual  clase,  no  viajan 
f  países  extranjeros,  ni  se  edacan  en  colegios  europeos; 
\iín.  exentos  de  muchas  cargas  y  vejaciones  que  sufrían 
las  colonias  francesas,  y  si  son  honrados,  gozan  del 
recio  y  consideración  de  los  blancos.  En  Santo  Domin- 

I)   Repito  de  nuevo,  que  cada  vez  que  hable  yo  aquí  de  Santo   Domingo,  se  en- 
la  que  me  refiero  exclusivamente  á  la  parte  francesa. 
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go  los  esclavos  eran  craelmeote  tratados;  maseaCablS 
se  vé  el  espectáculo  de  las  atrocidades  que  en  sqneUk  id 
se  cometían;  y  la  esclavitud  urbana  ofrece  entre  nosotlr 
generalmente  el  cnadro  ménus  infeliz  á  que  pueden  mI| 
reducidos  los  qne  viven  en  el  cautiverio.  En  Frauíüif 
nabaa  entonces  fuertes  preocupaciones  contra  los  bUutt 
de  laa  islas  francesas.  Por  tener  esclavos  se  les  miró  ^ 
ino  enemigos  de  la  libertad  y  partidarios  del  despotil 
y  para  destruirlo  en  todos  los  puntos  de  la  nación  fn 
sa,  trabajóse  por  e:ctender  lu  revolución  hasta  sus  caloBf 
más  remotas. 

A  darle  un  poderoso  impulso  contribuyó  la  i 
ríon 'le  loM  iltra-hffí  dfl  linmliri'  y  ild  cin'in'lnno,  promián 
por  la  asamblea  nacional,  en   agosto  de   1789,   y  ¡ 
después  á  la  c-sbeza  de  la  Constitución  de  17í)l. 

La  sociedad  intitulada  Amigw  th:  los  vegros,  compol 
ta  de  muchos  hombres  de  inducucia  y  de  talento,  f>9ff 
en  intima  relación  con  los  negros  y  mulatos  libres  deo 
to  Domingo;  hizo  crujir  la  prensa  contra  los  coloDOeld 
eos;  pidió  la  igualdad  de  dereclio.i;  claraú  por  la  innu 
ta  abolición  de  la  esclavitud;  v  la   asamblea  nacional,  | 
que  erau  miembros  algunos   ele  esa   sociedad,   arrasiif 
por  el  torrente  revolucionario  promulgó  el  terrible  ÚM 
to  de  15  de  mayo  de  1791  igualando  en  todos  los  dendL 
políticos  Á  la  razftlibre  de  color  con  los  colonos  blancos.  AJI 
co  tiempo  conoció  su  error;  pero  cuando»  qniso  volver  Atl 
ja  era  muy  tarde.     La  isla  estaba  minada  por  los  reril 
cionarios  de  la  misma  Francia,   y  los   blancos,   dividr^ 
«ntre  s!.     Eu  1792  llegaron  ¿  la  colonia  los  tres  comía 
nombrados  por  la  Asamblea  nacional  con  poderes  ílii 
dos.    En  mayo  del  siguiente  año  tomó  posesión  del  1 
do  de  Sj.nto  Damingo,  el  gobernador   Gtilbaud.     Eotn 
y  los  comisarios  nacieron  rivalidades,  apebiron  á  las  I 
mas,  y  sintiéndose  est  'S  mis  débiles  que  aquel,  Uamil 
en  su  »usilio  á,  los  esclavos,  ofreciéndolos  la  libertad.  J 
tales  circuustancias,  ya  no  era  posible  resistir  al  iaím 
número  de  negros  acaudillados  y  sostenidos  por  loa  p 
blicanos  franceses,  y  aun  quizá  por  los  tinrdos  manejoj 
alguna  potencia  p<ctraujera.     Por  último,  para  acAb«r| 
la  colonia,  lanzó  la  Convención  en  i  de  febrero  de  179f 
formidable  decreto  en  que  no  sólo  se  dió  libertada  h 
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políticos  tuvieron  de  1820  á  fines  de  1823,  y  ¿acaso  se  le- 
TantaroQ  eatúnces  los  De^'os,  ni  esas  dos  Antillas  se  per- 
dierou?  Diputados  tambieu  enWaron  al  Estamento  ie 
Procuradores  de  1834  á  1836.  ¿Mas  por  ventura  se  levan- 
taron los  negros  en  ese  período,  ni  esas  dos  islas  se  per- 
dieron? No  se  identifique,  pues,  á  Cuba  y  Puerto-Hico 
con  Santo  Domingo,  porque  las  diferencia»  entre  ésta  r 
aquellas  son  tan  grandes  y  palpables,  que  no  admit«a 
comparación. 

Desembarazada  ya  de  los  acontecimientos  de  la  gran 
revolución  francesa,  digamos  una  pulabra  de  los  de  Idtó 
Á  los  que  también  se  refiere  V.  E.  Nunca  deba  confas- 
dirse  la  convocatoria  de  una  asamblea  constituyente  con 
la  Constitución  que  esta  tn^a.  V.  R  afirma,  que  *porb 
(hft^í Uticiojí  rf/Kíí/í'Oíio  cíe  1848,  k  ordeiwi  lo  mi«mo  qve  a 
1783,  (fiie  vinieran  los  diputados  de  sus  cdonttis.»  ¡Error  es- 
tupendo! En  la  mano  tengo  esa  Constitncioo,  y  ea  sa  ar- 
tículo 109  leo  lo  que  pongo  ante  los  ojos  de  V,  E. 

«El  territorio  de  la  Argelia  y  de  las  colonias,  se  de- 
clara territorio  francés,  y  sera  regido  por  leyes  particnls- 
res  basta  qne  una  ley  especial  las  ponga  bajo  el  régimen 
de  la  presente  Constitución.»  Y  á  vista  de  este  artícu- 
lo, ¿se  atreverá  V.  E.  á  seguir  creyendo  que  la  Conatita- 
cion  republicana  de  1848  llamó  diputados  por  las  colonias? 

Con  un  aire  de  triunfo  dice  V.  E.  que  destruida  líi  Re- 
pública de  1848,  servil  imitadora  do  los  desaciertos  de 
1789,  y  alzado  el  segundo  imperio,  cambió  la  legislación 
de  las  colonias.  T  ¿cómo  no  Labia  de  cambiar,  cuando  las 
instituciones  de  la  misma  Francia  sufrieron  una  alteración 
tan  profunda?  La  libertad  se  eclipsó  en  ella,  y  ¡as  som- 
bras qne  la  cubren,  se  extendieron  basta  sus  colonias 
Pero  observe  V.  E.,  que  el  estado  actual  de  ellas  estásn 
perfecta  consonancia  con  el  de  su  metrópoli,  pues  á  1*8 
restricciones  políticas  de  esta,  corresponden  las  restrít- 
clones  políticas  de  aquellas;  mientras  que  entre  la  metró- 
poli e-spañolft  y  sus  colonias  hay  un  chocante  contraste, 
porque  á  la  lioertad  de  aquella  se  contrapone  el  absolu- 
tismo de  estas. 

Traza  V.  E.  el  actual  gobierno  de  las  colonias  fran- 
cesiis  en    el    párrafo  siguiente: 

■  Hny  se  rijen  estafi  por  el  ministro  de   Marina,  de  ca- 
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)  ministerio  depende  este  ramo,  que  allí  es  de  escasa 
iportancia,  por  no  ser  sus  colonias  tan  extensas  como 
s  do  España,  Inglaterra  y  Holanda.» 

«Sin  embargo,  bajo  la  presidencia  del  ministro  de 
arina,  existe  un  consejo  que  se  compone  de  cuatro 
iembros  nombrados  por  el  gobierno  y  cíe  otros  cuatro 
asignados  por  los  consejos  provinciales  de  las  diferentes 
>lonias . . . .  » 

A  este  pasaje  debo  hacer  algunas  objeciones. 

Supone  V.  E.  que  las  colonias  de  Francia  no  son  tan 
itensas  como  las  de  España.  Error,  ora  se  tomen  las  pa- 
bras  tan  extensas  con  respecto  á  su  superficie,  ora  con 
specto  á  su  número.  España  solo  cuenta  en  el  número 
\  ellas  á  Cuba  con  sa  anexa  la  isla  de  Pinos,  á  Puerto- 
ico,  Filipinas  y  Fernando  Pó,  (1)  y  si  se  quiere,  á  la  isla 
)  Annobon  en  los  mares  africanos  donde  no  hay  ni  un 
•lo  español.  Francia  tieue  á  sus  puertas  el  vasto  terri- 
xio  de  Argel,  cuya  dimensión  de  Norte  á  Sud,  es  de 
X)  kilómetros,  y  de  Este  á  Oeste  de  850.  (2) 


(1)  En  EspAfia  todos  esrriben  Femando  Poo  con  d(>s  o;  pero  yo  creo  que  sólo 
¡be  esoribirse  con  una  o.  No  me  ftmdaré  para  esto  en  que  los  inglesies,  1í»s  Iraneesea 
otrw  extranjeros  escriben  P6,  sino  en  que  esa  isla  fué  descubierta  por  Femando  Pó 
i  \^.  V  aunoue  éMa  llamó  isla  Formosa,  diósele  después,  en  memoria  de  su  descu- 
fidoT,  el  nomore  de  Femando  Pó. 

(2)  En  la  actualidad  las  posesiones  ultramarinas  de  Francia  se  componen  de  los 
Sufentes  territorios: 

llabUanUé. 

"IRel.  oon  una  población  de 3.000,000 

íoewily  sus  dependencias 113,000 

eunion 183,000 

•yottey  dependencias 35,000 

tros  establecimientos  en  África  [Assinia,  Gran  Bassam.  Porto  Novo, 

,  Gtbon,Obokh,  Ed-Deseet,  AdulisJ 20,000 

•itlnica i:«,000 

«Adalupe  y  dependencias 138,000 

a*yana 28,uoo 

^Fedro y  Miquelon 3,000 

ttablecimienU»  del  Indostan  .[Pondichór}',  (Jhandemagor,  Karikal, 

llaJié.Yanaon] 225,000 

ichinchina  francesa 1200,000 

íttnia  firancesa  [Nueva  Caledonia.  Marquesas,  protectorado  de  las 

irim  Taitl,  Tomboual,  Tonasuoton  y  Mangareva] 100,000 

Total 5.181,000 

Lft  Francia  cuenta  con  má>!  de  cinco  millones  de  habitantes  en  sus  colonia.^*  casi 
poMacfon  colonial  de  España:  pero  ¡cuan  distante  todavía  de  la  de  Inglaterra,  cu- 
poblAcion  colonial  asciende  á  200  millones!  También  está  á  gran  distancia  de  la  de 
ts  naciones,  de  los  Paises  Baios.  por  ejemplo,  que  tienen  17  y  medio  millones  de  ha- . 
utes  en  sus  territorios  de  Ultramar.  I^as  demás  potencias  europeas  oue  poseen 
tniafl  son:  Portugal,  con  3  millones  de  almas  de  p<^l>lacion  colonial  y  Dinamarca 
120  miL 
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)   América  posee  las  Ulas  de   San  Piorre   r  Mi- 
,  Guadalupe  y  sus  depeLdencia»  que   son   las  is- 
Marigalaute,  la  Deseada  etc.,  la  Martinica  r  la  Ona- 
un,  i^oya  superficie  es  igual  á  la  cuarta  parte   de  Fian 
i.     Pertenécenls  eo   la   costa   de   Aírica  los   establt-ri- 
mieutoa  del  Senegal,  Gorea  y  loa  de  la  Costa  de  Oro  y  tía- 
bou.     Ocupa  en  los  mares  líela  India,    la  isla    de  U  Beit- 
DÍon  ó  BorDou.     Santa  Mar!»  eu  la  isla  de    Miulaf^iir. 
y  la  isla  Majotte  con  sus  dependencias.     Eii  la   costa  i" 
AbjHÍüia  sobre  el  mar  ^   '     ha  comprado   recieutemeut' 
un  territorio.  En  la  Ii         .^^.ue  aléanos  puutoa  pecineim 
En  Cochinchina  y  en  la        «"nía,  las  islas  de   Taiti  y  U 
Nueva  Caledonia.  Por  la  v      vención  de   5   de  Jnnío  de 
1862  adquirió  tres  de  las  f        proviucias  de  la  Bhja  Co- 
chinchina. 

V.  E.  no  señala  la  fe")'-  bq  que  se  dio  á  las  ooloniu 
francesas  esa  nueva  nrgf  cion;  pero  yo  séqn^V.  & 
se  refiere  al  Senado-Conítui~-  de  3  de  mayo  de  18á4,  á 
cual  no  es  extensivo  Á  tor  ellas,  sino  solamente  A  1* 
Guadalupe,  Martinica  y  eunion.     El   hecho  de  haber 

sido  eseluidas  todas  las  i  Xs,  y  de  habersido  orguiin- 
das  aquellas  tres  por  un  .ado-Consulto,  manifiesta  elft- 
ramente  que  el  poder  ejecuiivo  tuvo  nn  interés  directo  ea 
mutilar  y  aun  en  privará  los  colonos  de  sus  derechos pi'liti- 
coa,  no  obstante  que  la  comisión  encargada  de  inform*r 
acerca  del  proyecto  de  aquel  Senado- Consulto,  se  opuso  i 
miras  tan  mezquinas.  El  modo  de  legislar  por  Senado- 
Consulto  es  desconocido  en  España,  porque  ninguno  de 
los  dos  cuerpos  colegisladores  puede  por  sí  solo,  aun  ren- 
nido  con  el  gobierno,  dictar  nuiguna  medida  legisUtin 
para  la  metrópoli  ni  para  las  colonias.  En  Francia  por 
el  contrario,  el  Senado  de  acuerdo  con  el  gobierno  pnede 
legislar  con  exclusión  absoluta  de  la  Cámara  de  dipuladot. 
que  es  la  única  y  verdadera  representación  nacionil;  y 
quizás  tomando  pié  V.  E.  de  esto  y  de  otras  cosas  que  pa- 
san en  Francia,  se  atrevió  Á  defender  en  la  sesión  del  Sí- 
nado  del  6  de  Marzo,  la  miis  anticonstitucional  y  escan- 
dalosa doctrina  sobre  el  gobierno  de  las  colonias  españo- 
las, procurando  .4Uíítraerlus  ile  toda  intervención  de  la» 
Cortes,  para  que  así  quedasen  sometidas  Á  la  exclusiva  vi 
luntad  del  ministerio. 
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f  H&bla  también  V.  E.  de  un  consejo  que  existe  en  Pa- 
Bpreaidido  por  el  ministro  de  Mariuu,  el  cual    se  com- 
«egnu  V.  E.  de  cuofro  vueviliros  noinbniíioit  pw  el  go- 
[1  de  otriia  ciuiiro  designmloii  por  lim  cimufjos  piovincia- 
}■  V  ./(•  hin  (¡i/erenles  (•o!imit"i. 

Eu  cunutn  tí  los  oonstejos  pmeindules,  mejor  sería  que 
\.  E.  hubiese  empUado  la  palabra  (feíieralen,  porque  en. 
Francia,  ni  aquende  éi  allende  los  marea,  hay  consejos 
provinciales,  nombre  que  sin  duda  tomo  V.  K  de  las  di- 
putaciones provinciales  de  Espiiíía,  las  cuates  tienen  mu- 
flía analogíii  con  los  <vT«t¡ii8  ijviterahs  fi'iinceses. 

Debo  igualmente  advertir,  que  la  Corporación  que 
.■\i.ite  en  París  bajo  la  presidencia  del  miuistrode  Marina, 
;.  ii  la  qne  V.  E.  dá  el  nombre  de  ciuwJ/k  no  se  llama  así 
i  ri   el  áenado-ConsultO,  sino  comisión  consultiva  (txnaité 

■  ..s-ulltüi/.l 

Cree  V.  E.  que  esa  Comisión  se  compoue  de  cuatro 

liiTnbroR  nombrados  por  el  Gobierno,  y  de  otros  cuatra 

I  ■  ^^i<^&d«>a    por    las    Colonias.     Eqnivocase    V.   E.     El 

r  líenlo  17   del  título  2."  del  referido   Benado-Consnlto 

<iice  asi: 

(rSe  establece  una  Comisión  consultiva  cerca  del  mí- 
o  de  la  Marina  y  de  las  Colonias.  Ella  se  compone:  1.* 
tatro  miembros  nombrados  por  el  Emperador;  2."  de 
1  delegado  de  caila  nna  de  las  tres  colonias,  iiombra- 
jr  el  Consejo  general.!  , 
Bste  artículo  prueba  que  la  Comisión  consultiva,  si 
consta  de  cuatro  miembros  nombrados  por  el  Em- 
|p^ra(lor,  no  «e  compone  de  cuatro  delegados  por  las  Colo- 

■  :ís.  pues  el  número  de  ellos,  eii  vez  de  ser  fajo,  es  varia- 
ii^  y  dependiente  del  de  las  colonias  Uamailas  a  tomar 
y:te  en  su  formación.  Hoy  sólo  es  de  tres,  porque  sólo 

k  tres  las  colonias  que  participan  de  la  organización 
íles  dio  el  Henado-Consulto;  pero  ese  número  podrií 
Bbd  adelante  mayor  ú  menor,  «egun  que  baya  más  ó  vaé- 
\  colouias  con  derecho  í  nombrar  tales  deWados.  ' 

I  Como  el  párrafo  segundo  del  referido  articulo  17  ex- 
ra  de  la  delegación  de  las  colonias  &  los  miembros  del 
(•do,  del  Cuerpo  legislativo,  del  Consejo  de  Estado,  y 
iBperaonas  revestidas  de  funciones  que  gozan  de  suel- 
I  V.  E.  infiere  de  aquí,  que  el  motivo  de  esta  disposí- 
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cion  filó  impeJir  qae  esos  delegados  llevasen  á  la  cámaras 
ñ-ancpsivs  los  asa  utos  colaiiinles. 

*Ptíro  nótese  bien,  palabraít  Hon  tle  V.  E.,  uútese  bien 
una  circnnstanci»:  es  requisito  ínilispeusable  ile  la  ley  or- 
g^ica,  qiio  uiuñiiuo  de  esos  delegados  pueda  ser  senador, 
diputínlo,  funcionario  público  retribuido,  ni  consejero  de 
Eatadn.  Yea,  pues,  el  Senado,  que  si  en  Francia  se  olvi- 
dtirou  los  malea,  porque  pasó  li  fines  del  siglo  último,  en 
ese  período  de  frenesí  que  derribó  un  gobierno  v  coosd- 
tuyú  una  república,  eii  el  momento  en  que  ae  asent'}  un 
gnnieruo  en  b&ses  sólidas  y  firmes,  eu  ese  moinento  es 
ocupó  yn  du  la  organización  de  las  colnoúts,  siendo  uoa 
de  las  primeras  bases  la  de  que  Ins  indÍTÍduos  de]  Conse- 

Í'o  oolonial,  no  pudieran  pertenecer  á  los  Cuerpos  colepi»- 
adores.  Véiise,  pues,  si  se  comprendió  el  peligro  que  po- 
día haber  en  que  l»s  pasiones  ardientes  de  la  polítics 
europea  en  los  paises  regidos  por  el  sistema  concitado- 
nal  pasasen  á  las  provincias  ultramarinas  y  fueran  á  ino- 
cular en  eÜKS  ese  virus  (pues  así  hay  que  reconocerlnl  qae 
traería  consigo  la  pérdida  de  las  colonias  francesas.* 

¿De  dónde  ha  sacado  Y.  E.  que  la  exclusión  de  le* 
diputados  j  ueuadores  para  sor  delegados  de  las  coloniia 
proviene  de  los  motivos  que  espone  v.  E.?  I<a  opinicHi  de 
V.  E.  tendría  algon  viso  de  verdad  si  esa  prohibición  *s 
hubiesfi  circunscrito  lí  los  Kfinítdorea  y  diputndos  qne  son 
los  úuieos  que  cuiiiponen  los  cuorjins  I  •'■ji  si  altivos;  pero 
observe  V.  E.,  que  la  prohibición  se  extiende  igualmente 
á  los  miembros  del  Consejo  de  Estada,  aunque  no  sean 
senadores  ni  diputados,  y  también  á  cuantas  personas  dos- 
empeñen  funciones  retribuidas,  las  cuales  no  tienen  por 
cierto,  en  razón  de  ellas,  ninguna  entrada  en  las  Cámaras. 
Otra,  pues,  debió  de  ser  la  razonen  quesefundóel  Senado- 
Consulto;  y  oiga  V.  E.  lo  que  la  Comisión  encarada  de 
informar  acerca  del  proyecto  de  el,  dijo  al  presentar  su  in- 
forme al  Senado: 

tCon  respecto  á  los  delegados,  el  proyecto  exprés» 
incompatibilidades  y  las  hace  recaer  sobre  dos  grandes 
cuerpos  del  Estado,  sin  comprender  en  ellas  ni  aún  aun 
tercer  cuerpo  (se  alude  al  Consejo  de  Estado,)  que,  según 
el  proyecta  del  Senado-Consulto,  vendría  á  ser  en  adelan- 
te el  único  legislador  de  Ins  Colonias.» 
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fPara  evitar  toda  aplicación  particular  á  tal  ó  cual  cate- 
goría de  funcionarios,  nosotros  nos  contentamos  con  expre- 
sar que  los  delegados  no  podrán  ser  nombrados  de  entre 
las  personas  que  ejercen  funcioneíi  retribuidas,  bajo  cual- 
quiera forma  que  sea.  De  este  modo  evitaremos  todo  pen- 
samiento de  excepciones.»  Vea,  pues,  V.  E.,  enteramente 
disipadas  en  este  pasage  todas  las  ilusiones  y  fantasmas 
que  su  espantadiza  imaginación  le  habia  presentado. 

A  pesar  de  la  condición  en  que  aquel  Senado-Con- 
sulto ha  puesto  á  las  colonias  francesas,  todatía  es  más 
dura  la  de  las  españolas,  porque  aquellas,  además  de  nom- 
brar cada  una  un  delegado  para  la  comisión  consultiva, 
este  delegado  es  elegido  por  el  Consejo  general  de  la  Colo- 
nia respectiva;  mas  las  Antillas  españolas  ni  tienen  dele- 
gados ae  ninguna  especie,  ni  tampoco  Consejos  generales 
que  los  puedan  nombrar,  pues  estas  corporaciones  son 
equivalentes  á  las  diputaciones  provinciales  españolas, 
las  cuales  no  existen  ni  en  Cuba  ni  en  Puerto  Rico. 

No  deja  de  ser  reparable,  que  al  hacer  V.  E.  el  elogio 
de  las  actuales  instituciones  de  las  colonias  francesas  y  de 
remontarse  hasta  los  acontecimientos  de  1789,  haya  olvi- 
dado lo  que  en  esas  mismas  colonias  sucedió  en  épocas 
menos  remotas.  No  en  los  turbulentos  períodos  de  las  dos 
repúblicas  francesas,  sino  en  el  de  la  monarquía  de  Julio, 
encontrará  V.  E.  una  Constitución  colonial,  que  sin  ser  el 
mejor  modelo,  es  á  lo  menos  muy  preferible  á  la  (jue  hoy 
tienen  esas  colonias.  Consulte  Y.  É.  la  ley  orgánica  que 
se  les  dio  en  1833,  y  después  que  la  haya  examinado,  re- 
conooerá  que  ellas  gozaron  entonces  de  Consejos  coloniales 
y  de  otras  libertades  políticas  de  que  hoy  están  j)rivadas. 

Reflexione,  por  ultime,  V.  E.,  que  las  colonias  fran- 
cesas no  se  pueden  equiparar  á  las  Antillas  españolas. 
En  aquellas,  los  esclavos,  no  sólo  fueron  violentamente 
emancipados  en  1848,  sino  q^ue  al  mismo  tiempo  recibie- 
ron, sin  merecerlo,  derechos  iguales  á  los  blancos;  y  como 
el  numero  de  estos  es  inmensamente  pequeño,  respecto  del 
de  aquellos,  resultaría,  que  si  á  esas  colonias  se  concedie- 
sen instituciones  liberales,  la  raza  blanca  quedaría  exclui- 
da de  todas  las  funciones  publicas  por  las  turbas  de  negros 
que  la  combatirían  en  las  urnas  electorales.  Tan  triste  es- 
tado pudiera  remediarse  en  parte,  no  llevando  á  las  coló- 


niaa  el  sufragio  umveraal  de  Francia;  Hiifragio  que  no  es 
eo  ella  por  cierto  muy  favorablo  lí  la  libertad,  pues  qne 
ésta  brillaba  más  en  tiempos  en  que  no  lo  iiabia;  pero  co- 
mo no  se  quiere  que  las  colonias  sean  libres,  el  sufragio 
universal  es  uno  de  los  pretextos  que  se  alegan  paraman- 
tenerías  bajo  del  sistema  que  las  rige.  No  es  e»ta  felizmen- 
te la  condición  de  las  Antillas  españolas.  ¿Acaso  se  ka 
emancipado  en  ellas  de  un  golpe  a  los  esclavos  como  lu 
hizo  Francia?  ¿Ea  por  ventura  el  número  de   ellos  sn- 

Í)erior  al  do  los  blancos?  ¿No  es,  por  el  contrario,  muy  in- 
erioral  de  estos?  ¿Háse  en  fin  establecido  el  sufragio  nni- 
versal  en  España?  Y  caso  que  se  estableciese,  ¿se  intro- 
duciría ni  admitiría  en  sus  colonias? 

Las  ideas  sobre  la  esclavitud  emitidas  por  V.  £.  en 
sus  discursos  me  obligan  á  continuar  esta  carta.  En  la  se- 
sión del  Senado  de  26  de  enero  dijo  V.  E.,  que;  <Inglate- 
rra  abolió  por  acta  del  Parlamento  la  esclavitnd  en  sus 
posesiones:  que  de».!/^  aquel  prrlodn  ó  puco  dfeuite»,  ella  se 
de  claró  la  protectora  del  principio  de  (rWr(.>iofi;  y  así  fué 
que  apenas  concluyeron  las  guerras  de  Napoleón,  en  el 
üontfretni  de  Parin  hizo  que  sf  pusiese  ya  un  artú'vlo  por  fl 
cual  Ion  potencias  europeas  se  oUigascn  á  ir  deairvyauio  h  »- 
davitud  por  los  medios  que  all!  se  indicaban.» 

De  este  pasaje  se  deduce  claramente,  que  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  bis  coldiii.is  in^ilesüs  fué  anteriora! 
Congreso  de  París;  ¿pero  cuando  se  reunió  este?  En  1814, 
luego  según  V.  E.,  esa  abolición  precedió  á  este  año.  ¿Tea 
posible  que  V.  E.  confunda  dos  cosas  tan  distintas  como 
son  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos  y  la  abolición  de 
la  esclavitud?  ¿Quién  ignora,  que  en  muchos  países,  est» 
se  ha  conservado  largos  años  después  de  abolido  aquel? 
Lo  que  Inglaterra  aViolió  en  sus  colonias  antes  del  Con- 
greso de  París,  lo  que  ella  abolió  en  1807,  fué  el  tráfico  de 
esclavos;  pero  la  esclavitud  subsistió  en  ellas  en  toda  sn 
fuerza  basta  la  ley  del  1."  de  agosto  de  1834. 

También  supone  V.  E.,  que  Inglaterra  hizo  poner  en 
el  Congreso  de  París  un  artículo  por  el  cual  las  potencias 
europeas  se  obligasen  á  ir  dt-sfrui/eiido  la  est^avitud.  íío 
señor:  á  lo  que  ese  artículo  se  encaminó,  fué  solamente  ¿ 
que  esas  potencias  se  obligasen  á  ir  aboliendo  el  tnyíeo  de 
e«clavos,  sin  tocaren  nada  á  la  esclavitud.     Trascribamos 
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lartículo  Á  que  alude  V.  E.,  que esel  primero  délos  ndi- 
puales  ivl  tnitadn  entre  Francia  y  la  Orna  Bretaña  t-on- 
Bid(>  en  Paría  e!  30  de  majo  de  1814: 

<S.  M.  CriíitiaDÍaima  participando  sin  reserva  de  íodoH 
^sentimientos de  S.  M.  Ijritámca  relativamente  á  un  gé- 
amereio  que  rechazan  las  principios  de  la  justi- 
¡^  natural  y  \iin  luces  de  los  tiempos  en  que  vivimos,  ae 
jnprotnetf*  &  unir  en  el  futuro  Congreso  todos  sus  ea- 
trKoa  Á  los  de  8.  M.  brítiinica,  para  hacer  pronnuciar 
r  todas  las  potencias  de  la  cristiandad,  la  niioUdon  del 
/íoo  tfc  Hfijyiix:  de  tal  suerte  que  el  dicho  tráfico  cese  uni- 
rsalmente,  como  cesará  definitivamente  7  eu  todos  ea- 
B  de  parte  de  la  Francia  en  el  término  de  cinco  años,  y 
jé  además,  mientras  durare  este  plazo,  niiif^n  traficante 
b  esclavos  piieda  importarlos  ni  venderlos  sino  en  las 
Duias  del  Estado  de  que  es  subdito.* 

Menos  perdonable  es  todavía  el   error  en   qne   V.  E. 
nirrió,  cuando  pronunció  en   el   Senado   las  sijriiientes 
iabriu: 
•Después,  señores,  en  23  de  setiembre  de  1817  se  ce- 
fcró  im  tratado  entre  la  Corte  de  España  y  la  de  la  Gran 
letaña,  en  cnyo  art.  9"  y  los  siguientes  se  instituyó  lo- 
a  ae  creyó  oportuno  respecto  á  Áaemiaeilmf  ilf  Ihm   Anti- 
:  EspaUft  ue  Müjó  á  alidirla  t 

Dispúuseme  V.  E.,  pero  ni  del  art   E)"   ni  de   nineuu 

o  de  ese  tratado  aparece  qne  España  se  obligase  á  abo- 

f  1h  esclavitud  No  tengo  necesidad  de  insistir  en  la  la- 

b&table  e(|nivocacion  que  padece  V.  E.  Todos  saben  en 

paña,  y  fuera  do  España,  que  el  trata<lo  de  23  de  setiem- 

t  de  1817  se  hizo  únicamente  con  el  fin  de   acabar  con 

^Bcomercio  de  esclavos  africanos;  y  para,  convencerse  de 

I  qoe  OHÍ  fue.  basta  leer  el  título   del  mismo  tratado.  Dice 

»s!:  «Tratado  entre  8.  M.  el  rey  de  España  y  de  las  Indias, 

,-  S.  M,  el  rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 

i,  para  la  n/uAicimt  del  fn'i/im  de  v/yroH.t 

3ou  lenguaje  v  sentimiento  religiosos  que  yo  aplaudo 

trámente,  habló  Y.  E.  de  la  esclavitud  que  existia  al 

oiroieutodelcristianismo.  V.  E.,  cuyas  palauas  trascribo 

-',  piensa  que  la  obra  de  la  emancipación  de  los   escla^ 

a&  la  obra  del  cristianismo;  que  donde  primero  pene- 

>n  j  se  infiltraron  las  predicaciones  de  Jesucisto   fué 


eo  la  gran  masa  de  siervos;  qne  cnamlo  el  cristiaDÍsnio 
86  anunció  por  el  Divino  Maestro,  \&  major  parte  de  loa 
hombres  eran  esclavos,  y  pocos,  muy  pocos emn  lúgubres; 
que  estos  estaban  en  el  mundo  entero  en  proporción  de 
los  esclavos  como  de  1  á  35;  y  que  siu  embargo,  la  histo- 
ria uo  nos  babla  ni  de  una  insnrreccion,  ni  de  uua  rebelión, 
ni  de  un  combata  contra  la  antoridad. 

¡Qué  campo  tan  inmenso  se  presenta  delante  de  mí! 
Sobr»  esos  puntos  que  V.  K.  toca  tan  rápida  3'  snperficial- 
meute,  yo  he  hecho  alj^unos  estudios  que  mi  mala  eatrelb 
no  me  ha  permitido  publicar;  pero  uo  pudiendo  referirme 
á  ellos  por  estar  inéditos,  y  no  siéndome  dado  tampoco 
entrar  aquí  en  la  profunda  discusión  de  tan  importi>ute« 
materias,  me  limitaré  ti  muy  breves  observaciones. 

1*  Es  innegable,  qne  el  cristianismo  ha  sido  un  pode- 
roso elemento  de  la  cÍTÍlÍKacion  de  los  pueblos,  y  que  por 
consiguiente  influyó  desde  su  orí^n  en  la  manumisión  de 
loB  esclavos:  pero  esta  influencia,  ni  ha  sido  tan  universal 
como  generalmente  se  cree,  ni  mucho  menos  )a  únioA  ijne 
ha  contribuido  á  tan  crau  resultado.  Uno  de  de  los  pro- 
blemas más  difíciles  e  intrincados  de  la  historia,  y  que 
todavía  no  se  ha  resuelto  satisfactoriamente,  á  pesar  de 
cnanto  se  ha  escrito  hasta  el  dia,  es  el  examen  y  aprecia- 
ción imparcial  de  todas  las  causas  que  abolieron,  ó  mejor 
dicho,  011^  i¡!^,nn,uy,'.-a„  en  la  Edad  Mediii  la  antijína  es- 
clavitud. Digo  iliiiiiiniiyeriin,  porque  es  falso  que  esta  hu- 
biese desaparecido  enteramente  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  pues  que  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
aun  habla  algunas  que  estaban  plagadas  de  esclavos  como 
Espafia  y  Portugal. 

2"  No  es  cierto,  como  supone  V.  E.,  que  donde  prime- 
ro penetraron  y  se  infiltraron  las  predicaciones  de  Jesu- 
cristo, fué  en  la  gran  masa  de  siervos.  Entre  las  muchas 
pruebas  que  yo  puediera  traer,  solo  invocaré  el  testimonio 
del  mismo  Tertuliano,  é  quien  cita  V.  E.  en  un  pasaje, 
que  no  es  del  siglo  II  como  cree  V.  E.,  sino  del  siglo 
III,  porque  en  éste  fué  cuando  aquel  autor  escribió  su 
Apoliif/ta  del  fn'sfifi»ítino,  de  cuya  obra  tomó  V.  E.  el  frag- 
mento mutilado  que  leyó  en  el  Congreso,  y  que  yo  repro- 
duzco ahora  íntegramente: 

•No  somos  sino  de  ayer,  y  ya  lo  llenamos   todo,  las 
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ciudades,  las  islas,  los  castillos,  los  municipios,  las  Asam- 
bleas, los  campamentos,  las  tribus,  las  decurias,  el  palacio^ 
el  Senado,  el  foro:  sólo  os  quedan  los  templos.»  (1) 

En  este  pasaje  se  vé  que  el  cristianismo  habia  pene- 
trado ya  en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad:  pero  sin 
negar  yo  que  entonces  hubiese  esclavos  cristianos,  nótese 
bien,  que  Tertuliano  no  los  menciona  esjoecialmente,  ni 
menos  dice  que  ellos  fuesen  los  primeros  en  quienes  hu- 
biese penetrado  la  doctrina  de  Jesucristo. 

3*  V.  E.  confunde  también  lo  que  es  preciso  distinguir; 
confunde  á  los  siervos  con  los  esclavos.  En  un  sentido  vul- 
gar é  inexacto,  el  esclavo  se  puede  tomar  por  siervo,  y  el 
siervo  por  esclavo;  pero  este  lenguaje  es  inadmisible,  cuan- 
do se  habla  correctamente,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de 
graduar  la  influencia  que  el  cristianismo  y  otras  causas 
an  podido  ejercer  en  la  condición  de  los  hombres,  pues 
no  solo  hay  una  diferencia  fundamental  entre  los  esclavos 
y  los  siervos,  sino  que  estos  formaban  entre  sí  distintas 
especies. 

4*  Al  nacimiento  del  cristianismo,  dice  V.  E.,  que  ha- 
bia en  el  mundo  entei^o  35  esclavos  para  un  hombre  libre. 
¿De  dónde  ha  podido  sacar  V.  E.  tan  peregrina  noticia? 
¿Dónde  están  los  censos,  ó  datos  de  otro  género  en  que  se 
mnde  tan  descabellada  aserción?  Sobre  este  punto,  nada, 
nada  se  sabe,  no  ya  respecto  al  mundo  entero  como  afirma 
V.  E.,  pero  ni  aun  siquiera  á  las  provincias  más  civiliza- 
das del  imperio  romano.  Lo  único  que  se  puede  asegurar, 
es,  que  haDia  muchos  esclavos;  pero  cuando  de  aquí  se  pa- 
sa á  determinar  su  número  en  aquella  época,  y  á  estable- 
cer proporciones  entre  ellos  y  los  libres,  nos  encontramos 
en  las  más  densas  tinieblas. 

5*  Que  después  de  haberse  establecido  el  cristianismo, 
la  historia  no  nos  habla  ni  de  una  insurrección,  ni  de  una 
rebelión,  ni  de  un  combate  de  los  esclavos  contra  la  auto- 
ridad, es  otro  error  de  V.  E.  que  está  desmentido  por  la 
misma  historia  que  invoca. 

Bajo  el  reinado  de  Augusto,  en  que  vino  al  mundo  el 
Salvador,  alzáronse  varias  veces  los  esclavos,  y  reunién- 


( ] )     Tertiilianus.  Apolí>qetirti^  adirríntit  gtnte»  cap.  37,  Estn  obra  ftié  e.s<:TÍta  en  el  siglo 
III,  durante  la  persecueion  de  lf>i»  cristianos  por  el  emperador  Sovon:). 
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dose  6.  bandadas,  snlteabau  hasta  en  las  imuediacioDes  de 
Boma;  pero  la  matio  vigorosa  de  oqael  monarca  reprimió 
coD  prontitud  aquellos  levantamientos.  (1). 

Fraguóse  en  tiempo  do  Tilxirio  ima  conjuración  muy 
peligrosa  en  el  Mediodía  de  Italia.  Turio  Cartísio,  anti- 
guo soldado  pretoriano,  tuvo  varios  conciliábulos  en  Brin- 
dis y  en  otras  ciudades  vecinas,  y  fijando  carteles  púbUcos, 
ofreció  la  libertad  á  los  esclavos  de  los  bosques,  que  por 
sus  costumbres   salvajes  erau   mis  vigorosos  y  arrojados 

3ue  los  demiis.  La  fortuita  arribada  á  esos  parajes  de  noa 
ivisioQ  de  la  escuadra  romana  sofocó  la  conspiración  que 
ya  empezaba  á  desarrollarse,  y  la  prouta  remisión  á  Boma 
de  los  principales  conjurados  disipó  la  alarma  que  eu  elU 
se  había  difundido  (2). 

Beinando  Nerón,  los  esclavos  gladiadores  que  kabia 
«n  Preneste  intentaron  sublevarse,  y  aunque  este  movi- 
miento fué  al  instante  comprimido,  Boma  aterrorizada  y> 
se  imaginaba  ver  á  otro  Spartaco  con  todos  sus  horror» 
(3). 

Bajo  el  imperio  de  Galba,  un  esclavo  del  Ponto,  se- 
gún unos,  ó  un  liberto  italiano  segnn  otros,  fingiendo  ser 
Nerón,  pues  que  en  la  Grecia  y  en  el  Asia  aun  se  dudsbii 
de  la  muerte  de  este  emperador,  pareciéndose  á  él,  y  can- 
tando y  tocando  muy  bien  la  lira,  se  apoderó  de  la  isla  de 
Oythne.  armó  eu  ella  li  loa  esclavos  rais  robustos,  j  oca- 
sionó escándalas  y  niülts,  hasta  que  cay/i  bajn  los  golpes 
do  Calpuruio  Asprenas,  gobernador  de  la  Oalacia  y  1» 
Pampbylia  (4). 

Acostumbrados  &  tomar  parte  en  las  guerras  ciriJe* 
de  la  república  y  de  los  triunviros,  mezcUronse  también 
en  las  del  imperio,  ya  &  favor  de  los  que  lo  atacaban  ro- 
mo el  Galo  Sacrovir  (5),  ya  á  favor  de  los  que  lo  defendiín. 
como  Othon  contra  Vitelio  (G),  y  Vitelio  contra  Vespiwi»- 
no  (7). 


III  Apriiuiiia  Dt  HeU    ti  ¡U  \    II' 

VI)  Titilo  Aanlri  lib.4''™p  J" 

|3|  Ticito.  AmUt  I1t>  U  atr>  IH 

<-*)  TAdUi  JArforAu  lllL  2°  tap  ti  >  '< 
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Darante  la  lucha  entre  estos  dos  emperadores  estalló 
en  el  Ponto  una  guerra,  que  Tácito  califica  de  servil,  y  que 
fué  promovida  por  el  esclavo  Aniceto  contra  Yespasiano, 
causando  por  mar  y  tierra  muchas  desgracias,  hasta  que 
al  fin  pereció  á  manos  de  Verdio  Gemino,  capitán  que  se- 
guía la  bandera  de  Vespasiano  (1) 

Zosimo  nos  dice,  que  esclavos  prófugos  reunidos  con 
soldados  desertores  saqueaban  la  Tracia.  Los  campesinos 
de  la  Galia,  conocidos  con  el  nombre  de  Bagavdcts,  se  al- 
zaron en  tiempo  de  Diocleciano  para  sacudir  la  tiranía  de 
sus  señores  y  de  los  gobernadores  romanos;  y  entonces 
también  se  sublevaron  y  juntaron  con  ellos  casi  todos  los 
esclavos  de  aquella  vasta  región.  ¿Pero  cómo  no  hablan 
de  sublevarse,  cuando  á  pesar  de  la  benéfica  influencia 
del  cristianismo  y  de  la  filosofia,  cuyos  principios  hablan 
penetrado  hasta  en  la  nueva  legislación  del  imperio,  la  ge- 
neralidad de  los  amos  los  trataban  con  dureza  y  muchas 
veces  con  crueldad?  Mirabáseles  como  enemigos:  vivíase 
en  continua  alarma:  al  hundirse  el  imperio  de  Occidente, 
los  emperadores  León  y  Anthemio  pronibieron  en  468  (2), 
que  ni  en  las  ciudades  ni  en  los  campos  pudiesen  tener 
armas;  y  á  tanto  llegaba  el  terror,  que  el  pueblo  supersti- 
cioso creia  que  el  trueno  en  ciertos  dias  del  año  era  un 
presagio  de  revolución  de  esclavos  (3). 

Muy  larga  sería  la  tarea  que  yo  me  impusiera,  si  con- 
tinuase refutando  los  demás  errores  que  contienen  los 
discursos  de  V.  E.  Pasarélos,  pues,  en  silencio,  y  reser- 
vando solo  dos,  porque  son  de  grande  importancia,  los 
examinaré  detenidamente  en  ocasión  más  oportuna. 

Es  de  V.  E.  con  la  mayor  consideración  su  atento  ser- 
^dor  Q.  B.  S.  M. 

José  Antonio  Saco. 


(1)  Tácito,  HiMorias,  lib.  3?,  cap.  47  y  48. 

(2)  Código  de  Justinlano.  lib.  9,  tit.  12,  ley  10. 

(3)  Juan  Lydus,/>ír  OgfetUú  {De  Im  Pnydigim.) 
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INTRODUCCIÓN 

•E  COLONOS  .\FRICANOS  EN  CUBA  Y  SUS  INCONVENIENTE?.    (1) 

Cuarenta  y  sieto  años  luí  que  Inp;laterr;i  hizo  con  Es- 

fia  un  tratado,   jiara  que  desde  1820  cesase  el  comercio 

esclavos  africanos  en  los  dominios  españoles;  pero  ni 

i  tratado,  ni  el  que  se  ajustó  en  1835,  ni  la  ley  penal 

blicada  diez  años  después  contra  sus  infractores,  ni  los 

leeros  inpjleses,  ni  las  continuas  y  justas  reclamaciones 

gabinete  de  St.  James,  nada,  nada  ha  bastado  para 

bar  con  el  contrabando  africano.    Pensaron  algunos 

i  nos  de  Cuba,  que  si  se  variaba  el  modo  de  introducir 

negros  en  ella,  y  en  vez  de  esclavos,  se  decia  colonos 

canoSy  ya  quedarían  conciliadas  todas  las  dificultades. 

>  este  concepto  empezaron  á  trabajar  para  realizar 

deas,  y  diéronse  los  primeros  pasos  en  Madrid  desde 

Un  amigo  mió  residente  entonces  en  aquella  corte, 

í  era  tan  contrario  como  yo  á  ese  proyecto,  me  escii- 

)  que  como  noticia  histórica  inserto  aquí : 

Fulano,  como  representante  y  corresponsal  aquí  de 

)s  hombres  ricos  de  Cuba  piensa  por  desgracia  lo 

que  ellos  en  lo  tocante  á  negros:  de  juro  quiere 

ba  haga  lo  que  pretenden  hacer  los  hacrendados  de 

illas  inglesas,  que  es  llevar  negros  de  África  en  ca- 

e  colonos  á  sus  tierras,    sin  considerar  que  Cuba 

mancipado  sus  esclavos.  Estí  rei)itienao  aquí  &. 

nundo  que  la  caña  no  se  puede  cultivar  por  blan- 

•as  majaderías  por  el  mismo  estilo.  Ayer  me  dijo 

a  hablado  con  Beltran  de  Lis,  ministro  de  Ha- 

.•aílo  en  la  Rcviaia  JUifitanch  Amcricnna  de  27  de  marzo  de  1865. 
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cíemiA,  y  que  lo  encontró  muj  coutrario  á  la  introdaccion 
«le  más  uegroB  eii  Cuba;  pero  estas  opiuiones  sou  volande- 
rae^y  mañaoB  pensará  ele  otro  modo.  Lo  mismo  piensa 
V.  E,;  es  decir,  que  no  baj  más  remedio  que  volver  á  me- 
ter negros,  si  no  qneremos  que  se  arruine  el  caltivo  de  la 
caña,  y  con  él,  la  lata.  Yo  creo  que  debemos  pruvocar 
una  polémica  en  los  periódicos,  porque  ha  llegado  el  mo- 
mento crítico  de  decidir  esta  impi'^rtantísiiaa  cuestión.*  (I) 
Poco  adelantaron  entonces  los  autores  del  proyectes 

Sero  sin  desmayar  en  sus  esfuerzos,  ya  los  vinioa  eu  LÓ0- 
res  eu  1853,  poniéndose  de  acuerdo  para  lograr  sus 
intentos  con  el  embajador  español  residente  entonces  allí, 
y  aun  publicando  papeles  en  castellano  y  en  inglés;  tdes 
hierou  los  de  un  español  peninsular  llamado  D.  Mariano 
Torrente.  Ya  se  infiere,  qne  nada  conseguirían  en  un  país 
tan  contrario  al  proyecto  que  llevaban;  mas,  á  ¡tesar  de  U 
oposición  que  la  prensa  les  hizo,  no  por  eso  se  desoleata- 
ron,  y  escogiendo  otro  terreno  más  conforme  á  sus  id^as, 
apareció  en  setiembre  de  1855  una  representación  al  go- 
bierno de  Cuba,  hecha  por  otro  peninsular,  rico  vecino  dft 
la  Habana,  en  la  que  se  proponían  las  bases  y  condiciones 
b^jo  las  cuales  se  debia  e&ctuar  el  proyecto  de  la  íoibí- 
gracioQ  de  colonos  africanos  eu  aquella  Isla.  Formóse  ftl 
«feoto  un  espediente,  y  pidióse  informe  á  la  Iteal  Audiea- 
<-,ia  Pretorial  de  la  H;ib;ma,  tí  la  I'niversidad,  ;i  la  Junta 
de  Fomento  que  entonces  esistia,  y  á  otras  corporaciones. 
Orato  es  saber  que  todas  se  declararon  francamente  con- 
tra el  proyecto,  á  excepción  de  aquella  Audiencia,  que  se 
mostró  véicilaute,  y  si  bien  hubo  un  fiscal  que  se  atrevió  í 
patrocinarlo,  justo  es  decir  también,  que  hubo  un  oidor 
que  lo  rechazo  con  toda  fuerza. 

Instruido  así  el  espediente,  elevóse  al  Gobierno  Su- 
premo para  sn  resolución;  pero  como  se  notase  qne  en  él 
faltaban  los  informes  de  personas  competentes  que  se  ha- 
bían pedido  por  la  Real  urden  de  8  de  junio  de  1859,  ei- 
pidióse  otra  con  fecha  2á  de  abril  de  1861,  mandando  al 
Capitán  General  de  Cuba,  que  oyese  y  remitiese  con  la 

«11  Madrid  ili;<1,-<npro.lülW>.  t:l™tn.'loáqiiieiuw  iilinifi-uau  ít»iii 
'.f.R'i"      "'"'■  '''"'  '''-■=!""*  ''''  li"'--''^'  i'i  I  fií  I  til-ciclo  en  Ciibii.  wreUrtí 
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brevedad  posible  el  informe  de  los  seis  propietarios  de 
esclavos  que  tuviesen  destinado  mayor  número  á  la  agri- 
cultura. En  cumplimiento  de  esta  Real  orden,  el  mencio- 
nado Capitán  General  se  dirigió  á  seis  de  los  principales 
hacendados  de  la  Habana,  y  entonces  fué  cuando  uno  de 
ellos,  el  Sr.  D.  Domingo  de  Aldama,  sabiendo  cuáles  eran 
mis  ideas  en  este  particular,  me  honró  con  el  encargo  de 
que  extendiese  el  informe  que  se  le  pedia.  Este  informe 
es  el  que  ahora  envió  á  Madrid  para  que  se  publique  en 
la  Revista  Hispano- Ante  ruana, 
París,  marzo  de  1865. 

José  Antonio  Saco. 

INFORME 

sobre  el  proyecto  de  inmigración  de  colonos  africanos  en  Cuba,  pre- 
sentado en  30  de  junio  de  1861  por  el  Sr.  D.  Domingo  de  Aldama 
al  Excmo.  Sr,  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Isla  D. 
Francisco  Serrano. 

Excmo.  Sr.: 

Nombrado  por  V.  E.  para  informarle  á  la  mayor  bre- 
vedad acerca  del  proyecto,  que  el  Sr.  D.  José  Suarez  Ar- 
gndin,  presentó  al  Gobierno  de  esta  Isla,  en  29  de  setiem- 
bre de  1855,  para  introducir  en  ella  40,000  colonos  africa- 
nofi,  me  apresuro  á  corresponder  il  la  confianza  con  que 
V.  E.  me  ha  honrado. 

Este  asunto,  Excmo  Sr.,  es  de  tanta  grevedad  y  tras- 
cendencia, que  de  su  resolución  favorable  ó  adversa  de- 
pende la  ruina  ó  la  salvación  de  nuestra  preciosa  Autilla. 

El  principal  motivo  en  que  «e  funda  el  proyecto  para 
pedir  la  introducción  en  Cuba  de  40,000  colonos  africanos, 
#88  la  gran  necesidad  (fe  rcjtonrr  más  <le  30,000  operarios 
útiles  de  la  cl/we  de  color,  muertos  por  la  epidemia  drf  cólera 
que  €st<dló  en  la  Isla  á  fines  de  1853.» 

Si  este  motivo  pudo  alegarse  en  1855,  que  fue  cuando 
se  presentó  el  proyecto  mencionado,  ya  hoy  no  es  admisi- 
ble, porque  de  entonces  acá,  se  ha  repuesto  completamen- 
te la  perdida  de  aquellos  brazos,  no  sólo  con  42,501  chinos 
introducidos  en  1853  á  1859,  sino  con  muchos  negros  fur- 
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tivamente  importados  de  África.  Caiifírniase  esta  rerdad 
con  la  prodaceion  del  azúcar  y  tnViiieo,  que  son  hoy  los 
dos  rumos  priucipales  que  constituyen  U  riqneza  uuhaita 
La  epidemia  empezó  á  fines  de  1853,  j  cootinnó  sus 
estraf^ns  en  1851.  Pero  ¿cuál  fué  en  estos  dos  años  y  en 
los  sinuientes  la  esportaeion  de  aquellos  dos  frutos?  Ré 
aquE  las  cifras  que  mis  presenta  la  Balanza  (¡eneral  del 
Comercio  de  la  isla  de  Cuoa,^  publicada  en  1859: 


1853 

1.657.192 

8039,797 

237,350 

I8S4 

1.685,751 

9.809,150 

2.51,313 

1855 

1.905.680 

9.921,711 

35II..-),S2 

1S50 

1.712.845 

12.420,451 

225.861 

1857 

1.742,446 

13.012,741 

154,014 

I8S8 

1.826,055 

12.391,289 

I41.10S 

I8S9 

2.008,423 

13..t49,670 

246,863 

Este  í>ntado  manifiesta  que  de  185;^  &  1S59.  la  espor 
tacion  del  azúcar  se  aumentó  en  351,231  cajas:  la  del  Uher     i 
co  en  rama,  en  5.509,873  libras;  y  la  del  tabaco  elaborado, 
en  9,513  millares  de  cigarros  puros.  (1)     Como  la  epide- 
mia del  cólera  no  empezó  á  principios  ni  á  mediados,  sino     ' 
á  fines  de  1833,  podrá  decirse,  que  los  estribos  de  ella  no 
influyeran  en  la  producción  de  1S53.  Prescindamos,  jvjps, 
de  diclio  año,  y  ht^nmoa  la  comparaLMiiii  de  1K51  ú  1859. 
E)  resultado  será  que  la  exportación  del  azúcar  aumentó 
en  322,672  cajas:  la  del  tabaco  eu  rama  en  3.740,520  libras; 
y  aniiqiie  la  del  tabaco  elaborado  tuvo  la  pequeña  dimi- 
nución de  4,450  millares  de  cigarros  puros,  esta  diferencia 
queda  miis  que  compensuda  con  la  excesiva  esportiicioC»- 
del  tabuco   enrama    Es  de  advertirse  ademíis,   que  la  di- — 
minucion  que  aparece  >-n  el  tabaco  elaborado,  no  consint^^ 
en  la  de  operarios   nepros,   pnes  que  á  esta  graugería  s^^ 
aplican  muchas  personas  blancas,  sino  en  que  de  al<;aiio^* 
años  ¡icií,  se  han  establi-cido  en  el  extranjero  muchas  f»^ — 
bricas  de  tid)acci,  y  tomo  los  jornales  son  allí  miís  baratí*» 
qni^  en  Cnb.i,  los  pequeños  fabricantes  de  ésta,  no  pndieo— 
do  citmpetir  con  aquellas,  se  han  visto  forzados  a  dismí' 


V  íabacog  d  loK  cignrn 
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nuir  el  número  de  sus  operarios,  y  aun  á  cerrar  algunos 
sus  talleres. 

El  proyecto  en  cuestión,  consta  de  dos  partes,  y  la 
primera  contiene  las  bases  ó  condiciones,  bajo  las  cuales 

Eretende  su  autor  realizarlo;  mas  yo  me  contentare  con 
acer  sobre  ellas  algunas  observaciones  generales  sin  en- 
trar en  el  examen  minucioso  de  cada  una,  pues  que  el 
{jran  mal  para  Cuba  no  consiste  en  el  modo  de  introducir 
os  colonos,  sino  en  su  misma  introducción. 

Ese  proyecto,  según  han  observando  algunos  de  los 
informantes  que  me  han  precedido  en  el  expediente  que 
tengo  á  la  vista,  es  un  monopolio,  y  si  fuera  cierto  que  la 
inmigración  de  colonos  negros  es  litil  á  Cuba,  debería  dar- 
se á  todos  libre  facultad  de  introducirlos,  como  se  hizo  en 
los  últimos  tiempos  en  que  fue  lícito  el  tráfico  de  escla- 
vos, y  como  se  hace  hoy  con  los  colonos  asiáticos. 

En  el  informe  que  han  dado  algunas  corporaciones 
de  esta  ciudad,  se  tacha  también,  con  razón,  de  inmoral 
el  proyecto,  porque  no  debiendo  de  introducirse  hembras, 
ó  a  lo  menos  muy  pocas,  los  varones  importados  en  tan 
cuantioso  número  contraerian  relaciones  ilícitas  y  de  per- 
niciosa trascendencia.  Del  mismo  sentir  soy  yo,  pero 
cuando  contemplo  en  las  terribles  consecuencias  políticas 
que  envuelve  la  importación  de  matrimonios  y  familias 
aíricanas,  no  vacilo  en  preferir  esa  inmoralidad  a  los  tras- 
tornos que  inevitablemente  destrozarían  nuestra  Autilla. 
Esto  es  tanto  más  de  temer,  cuanto  el  número  de  colonos 
«frícanos  no  sería  de  40,000,  sino  de  centenares  de  mil  y 
aun  de  millones,  si  el  Gobierno  concediera  tan  funesta 
permisión. 

A  ese  fin,  no  hay  que  dudarlo,  se  encaminan  las  ideas 
del  proyecto,  pues  el  Sr.  Arj^din  que  en  su  primera  re- 

Sresentacion  se  limita  á  pedir  sólo  40,000  colonos  intro- 
acidos  en  10  años,  ya  en  el  pliego  reservado  de  indlaiciones 
que  hizo  al  Gobierno  en  junio  de  1856,  y  que  se  halla  á 
la  página  46  de  la  primera  pieza  de  este  expediente,  pro- 
pone, que  además  de  los  40,000,  se  le  permita  introducir 
anualmente  el  número  de  5,000  itara  reponer  las  bajas  na- 
turales. De  aquí  resulta,  que  los  40,000  colonos  se  con- 
vierten nada  menos  que  en  90,000  en  los  10  años  citados. 
En  9  de  mayo  de  1860,  el  Sr.  Argudin  se  asoció  para  esta 
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empresa  con  loa  Señores  D.  Manuel  Basitín  de  Caith& 
lUiia,  portugués,  y  D.  Luciauo  Femaudez  Perdones,  astu- 
riano, y  del  pliego  de  condiciones  que  en  3  de  uiuriuj  dí- 
1860  presentaron  los  dos  últimos  al  Gobierno,  v  c«n  el 
cual  se  conlormó  enteramente  el  referido  Sr.  Arf^udÍD. 
aparece,  que  ya  no  se  pide  la  iutroduecion  de  40,000  colo- 
nos en  loa  10  años,  sino  la  de  60.000;  pero  liajo  la  ei>ndi- 
cion  de  que  ese  plazo  se  podni  proro^jar  por  todo  el  tiem- 
po que  se  jní^artí  conveniente  para  introducir  noeviys  co- 
lonos. De  eate  modo,  el  proyecto  dr.  coIoniKaeio»  cambiiL 
de  naturaleza,  ponjue  de  solos  10  años  que  debía  durar, 
se  hace  perpetuo,  y  del  limitado  número  de  60,000  africt- 
uos  que  se  debían  introducir,  se  pasa  á  lo  infinito. 

Ni  es  ésta  la  única  alteración  esencial  que  se  nota 
entre  el  primitivo  proyecto  del  Sr.  Argndiuv  el  de  go» 
consocios  Cunha  Beis  y  Fernandez  Perdones.  £1  primero 
propone  «iy«c  atriidiemlo  d  la  itiam  humanitaria  v»  hal>ñ(ni 
lU  ser  comprados  ¡os  cdmios  á  ningún  ái'itlo  esufcuJadoi;  ó á 
lo»  ferocts  eaciaite»,  fior  eviUtr  que  por  n¡/«'  eí  pirctQ  vSA 
nqutUoa  miserahles,  ne  (laucasen  á  mzarloM  oiinui^vra»  y  «y» 
han  «oíírfo  ejecutarlo  siemprf  qitt  ha  rMado  ioíereaoda  «ti  <ír- 
didn  codicia.*  | 

El  8r.  Argndiu  cree  que  se  podntn  realizar  sns  dfr-   || 
seos  circonseribieudo  la  exportación  de  los  colonos  al  es- 

Sacio  comjji-endiilo  futre  Hii'ira  Lemia  y  la  oiistii  nrieatsl 
B  Mozambique,  y  poniendo  agentes  nombrados  poT  el 
Gobierno  español  eu  Sofnla,  ó  en  San  Felipe  de  BeugueU, 
en  San  Pablo  de  Loando,  en  üalabar  Viejo  y  Sierra  Leo- 
na, Pero  todo  este  edificio  se  desploma  al  golpe  de  lu 
nuevas  proposiciones  que  lüín  hecho  sus  consocios,  y  que 
él  mismo  ha  adoptado.  He  aquí  las  palabras  del  articulo 
4,"  que  presentó  la  nueva  Compañía. 

«La  Sociedad  concesionaria  no  podrá  importar  en  U 
isla  de  Cuba,  Itajo  las  severísimas  penas  establecidas  en 
derecho  contra  los  plí^iarios,  sino  colonos  libres  y  hom- 
bres xiii  jiii-ín  ó  legalmente  autorizados  para  contraW- 
Eu  su  consecuencia,  y  en  la  de  suponerse  que  en  las  pose- 
siones e.spañolas  africanas  no  será  posible  encontrare' 
número  de  individuos  que  debían  componer  la  ínmiaracio" 
acordada,  queda  la  expresada  Sociedad  autorizada  |«r» 
estraerlos  de  los   dominios  portugueses,  tales  como  Csb» 
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Verde,  Besao,  Cacheo,  Loanda,  Benguela,  Ambriz  y  deinás 
puntos  donde  puedan  adquirirlos  ó  proporcionarlos. 

Es,  pues,  evidente  que  cuanao  el  Sr.  Argudin  era 
tínico  empresario,  circunscribió  la  exportación  de  colonos 
á  sólo  las  regiones  comprendidas  entre  Sierra  Leona  y  Mo- 
zambique; mas  ahora  que  estií  asociado  con  otros,  extien- 
de sus  operaciones,  no  sólo  á  todo  el  continente  africano, 
sino  á  los  demás  paises  del  globo  que  puedan  proporcio- 
narle colonos  negros. 

Y  en   tales   circunstancias,  ¿cómo   se  podrá  concebir 
ni  aun  la  más  remota   esperanza  de  que  en  esas  sórdidas 
especulaciones  serán  respetados  los  derechos  de  la  liber- 
tad.^    ¿Cómo  no  se  han  de  comprar  esclavos  con  el  nom- 
bre de  colonos  á  las  tribus  africanas  que  viven  destrozán- 
dose  en  continua  guerra  y  que  de  intento  la  promueven 
muchas  veces,  para  vender  á  ios  infelices  que  caen  prisio- 
neros?    Por  más  honradez  que  se  quiera  conceder  á  todos 
los  agentes  nombrados  para  intervenir  en  la  exportación 
de  los  colonos,  ellos  se  verán  rodeados  de  dificultades  tan 
insuperables,  que  no  podrán  desempeñar  fielmente  sus 
funciones;  y  aun   suponiendo  que  lo  pudiesen,  las  expedi- 
ciones que   salieran  autorizadas  por  ellos,  encontrarían, 
como  más   adelante   diré,  obstáculos  tan  poderosos,  que 
los  empresarios  mismos  y  el  Gobierno  no  podrían  conti- 
finar  en  tan  comprometida  empresa. 

Los  artículos  5."  y  6."  del  proyecto  de  la  Compañía 

^©  los  Sres.   Argudin,  Cunha  Reis  y  Perdones,  permiten 

Que  se  compren  esclavos,  si  no  se  pudieren  hallar  negros 

*il>res;  pero  bajo  la  condición  de  que  se  les  ha  de  dar  la 

^^^^Ji  pe  tente  carta  de  libertad,  la  cual  será  otorgada  por  el 

^soribano  público  del  lugar,  y  en  su  defecto,  por  la  autori- 

^^^^i  del  distrito.     Todas  estas  precauciones  no  prestan  la 

leve   garantía,  porque  pudiendo  la  empresa  sacar  los 

'OS  de  cualesquiera  partes  que  sean,  es  imposible  en- 

^^^í^trar  en  todas  ellas  esos  escribanos  públicos  y  esas  au- 

*^^^dade8  de   distrito,  que   aseguren   la  libertad  de  los 

<^^lono8. 

A  éstos  los   considera  el  Sr.  Argudin,  como  ufilisimos 

^  Cuba.     Pero  si   es  así   ¿por  qué  les  teme  tanto,  que  se- 

í^ti  la  base  7.*  de  la   primera  parte  de  su  representación, 

^xiiere  y  recomienda,   que  cumplido  que  hayan  su  contia- 
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ta,  un  paedaa  permanecer  ea  \a  lala,  por  alnyurt  tiíuio  y 
hijo  ninjiiit  preti'-r'it?  E*tit  medida  qae  propone  el  Sr.  Ar- 
gadiii  riív.ílael  üimans^  pjli<rro  que  sa  proyecti  rmctem 
contra  U  si^giiridud  de  Cuba. 

Lii  lin  ■  Jénimade  In  priniPrra  parte  del  pro^'ecto  dice, 
que  (-(üiiiilo  B")  iiii[)ort:ireu  en  Cuba  Hlgiino^  itintrímonioii. 
loa  hijos  que  de  este  conson-in  nnciereu  eo  filia,  Munqoe 
librBü,  •i/'''i!'ii  «pfí'i'i- m'í'  i'';..'.  "',.''''■■""  i/fWr  que/uem 
apto^  para  ello,  hasl'i  I"     1-  i/n^nsminii  lir  It^yn»- 

¿os  het-fn»!  pitm  rrliir/i-'-    ,    ■  .    nlut'i  por  «iw  mtulrtn 

jmriifiiMer  cuUluin  liri  rü..  ./  ('.  -  1  •>  ,;,i  iv,  em¡ti-3trá  á  panjár- 
«efe»  eí  mivmojonuil  de  cnali-'j  p^-iua  mamuulea  «í  «e  eru/iuidtar 
ron  por  contrtita,  y  no  »ieiuio  aeí,  m-  Un  enviaría  fuera  de  k§ 
dominios  eAunftofe»,  tU  punto  aue  elins  etígitutin;  arla  dínyoñ- 
cion  qw.  nailn  tendría  de  tinimca,  va  (¡ue  ae  fe«  flejiilin  Ui  «tu- 
don  de  qufdarw  al  lado  de  huh  pnitirt  ciin  Uvt  vondicíoae»  «»■ 
icdicMas,  la  ni-aimeja  lapolítíca,  fxira  vo  recargar  nuentnuipit- 
gesioiuM  (h-  l/ltramnr  de  una  rlave  de  predación  que  no  deja  é 
ofrecer  graofíí  iiicoíivenieulen,  anuo  Ui  es  la  de  liberloit  de  aiat. 

Algunos  de  las  dUposiciones  de  esta  base  están  es 
contradicioD  cod  la  ?•'  Ea  esta  ae  propone,  qap  lo3  colo- 
nos que  liayau  cumplido  su  contrata  do  puedau  permaDe- 
cer  en  la  isla  por  ningún  título  y  bajo  niuyun  pretexto,  onw 
se  les  considera  como  maj  peliprosos;  mas  en  la  base  aéci- 
nia,  á  pesar  do  que  se  rí-unuoi^e  qne  los  hijos  de  esos  colo- 
nos nacido» en  Cubasen  waAiiiiNedejiMiclonqueo/'recegni- 
ves  imvnvf-nleiifes  ¡i  la  tranquilidad  de  la  isla,  á  esos  misnos 
86  les  permite  que  cuando  cumplan  la  edad  de  diez  y  ocho 
aüos,  96  euganchen  por  contrata,  y  se  queden  sirviendo  a 
la  persona  que  quieran.  Esta  es  una  contradicción,  pues 
si  a  sus  padres,  por  los  temores  que  inspirau,  se  les  debe 
lanzar  de  la  isla,  cnraplidos  que  sean  los  diez  años  de  su 
contrata,  ¿por  qué  á  sus  hijos  nacidos  en  Cuba  y  cuya  per- 
manencia en  ella  ofrece  lun  'irareí  iiic¡inrenifi)fe>i,  se  íes  per- 
mite quedarse  siempre  en  ella,  cuando  debieran  serei- 
pulsados  con  tanta  ó  más  razou  que  sus  padres? 

La  base  undéeima  también  está  en  coutradiccioD  con 
la  séptima,  pues  mientras  ésta,  según  se  ha  dicho,  eiije 
imperiosamente  la  expulsión  de  todos  los  colonos  qoe  ha- 
yan servido  diez  años,  la  base  undécima  permite  queloi 
hijo.4  paqueñoá  que  esos  c  )loiios  hay^iu  traido  de  África " 


í 
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ba,  parmanezcaa  entre  nosotros.  Y  estos  hombres 
iicados  en  nuestra  tierra,  y  que  han  adquirido  las  ideas 
as  luces  de  nuestra  civilización,  ¿no  son  infinitamente 
Ls  peligrosos  á  la  tranquilidad  de  esta  Antilla,  que  sus 
lorantes  padres?  Y  entonces,  ¿por  qué  infunden  estos 
1  graves  temores  al  autor  del  proyecto,  y  no  aquellos 
e  son  cabalmente  los  más  peligrosos? 

Cuando  el  Sr.  Argudin  pasa  a  indicar  las  providencias 
8  en  su  concepto  debieran  adoptarse  en  Cuba  para  re- 
rtir  los  colonos,  dice  en  el  niím.  7.*'  que  «quedaran  exen- 
5  del  pago  de  los  jornales,  los  que  hubiesen  admitido 
lonos  inutilizados,  ó  los  qu3  acroditaSv^n  debidamente 
e   hubiera  caido   en  t  m   desgraciada  situación  alguno 

los  que  les  hubiesen  sido  endosados  en  buena  salud, 
►rque  en  tales  casos,  lejos  de  reportar  utilidades  del 
esuüto  servicio  del  colono  enfermo,  liabria  de  sufragar 
8  gastos  de  su  asistencia  y  curación.» 

Esta  razón  que  a  primera  vista  parece  fundada,  es 
I  todo  inadmisible,  porque  abre  Ja  puerta  á  muchos 
•udes,  y  reduce  al  colono  al  estado  de  esclavo,  haciendo- 
brabajar  para  otro,  y  sin  recompensa  alguna  para  sí. 
los  colonos  están  inutilizados,  y  por  lo  mismo  no  pue- 
^  prestar  servicio   alguno,  ¿quién  será  tan  necio  que  se 

adjudique  para  sólo  gastar  en  ellos?  Pero  si  se  los  ad- 
ica,  ¿no  hay  motivo  jEundado  para  creer  que  el  adjudi- 
^rio  sacará  de  ellos  algunas  ventajas?  En  cuanto  á  los 
^nos  aptos  para  el  trabajo  al  tiempo  de  su  repartimien- 
pero  inutilizados  después,  ^;no  habria  muchos  adjudi- 
^rios  que  para  eximirse  del  pago  del  jornal,  quisiesen 
►l)ar  que  ya  el  colono  les  era  improductivo?     Vivimos 

*  desgracia.  Señor  excelentísimo,  en  un  pais  donde 
t  ndan  ios  medios  de  corrupción,  y  donde  muchas  veces 
>razo  de  la  justicia  es  impotente  contra   los  esfuerzos 

interés  y  la  maldad.     Yo  creo  que  el  artículo  7."  á  que 
refiero,  lo  mismo  que  el  8."  y  9"  son  un  sistema  de  es- 

yitud  solapada,    bajo  el  nombre  de  colonización  libre 

i  cana. 

De  ello  ofrece  una  prueba  la  lista  presentada  por  el 

•  Argudin  de  las  personas  que  le  han  pedido  negros  y 
Q  se  halla  al  folio  33  de  este  expediente.     El   numero 

esos   individuos  asciende   á   600,  aunque  hay  algunos 


nnmbres  repetid'is;  pero  lo  notable  es,  (iu«  mnclios  de 
«llofl  Doson  iiacendadoB,  y  que  sin  embaído  eatáti  smufi- 
tos  ^or  100,  200.  '250,  30Ó  y  ftúu  hasta  500.  ¿Ciitil,  pnea. 
sera  1»  invereion  que  esas  persnuas  dnrán  á  tan  conside- 
nible  número  de  negros,  canudo  no  tienen  baoíendHx  til 
MbritraH  en  qne  einplt^arlos?  La  inferieiioiit  rintnrai  es. 
qna  espffcuUríÍD  con  elfos,  revendiéndolos  corao  esclaTus- 
Y  no  Be  diga  qne  esto  se  impedir»,  porque  en  el  pmyeeto 
del  Hr.  Argudin  r  oompañÍA,  tíeüja  el  precio  del  traspuso  de 
eadii  wiloiio  en  diez  onzas  de  oro,  pues  ya  esta  condidM 
ha  sido  alterada  por  el  nuevo  projecto  de  los  Sres.  Coiilii 
Reís  y  Perdones  al  que  se  ha  adherido  en  todas  snapiirtea 
el  Sr.  Argudin.  Y  aun  cnandn  no  existiepe  alt^raí-ion  al- 
guna, todos  saben  que  es  muy  fácil  eludir  esa  tnrif»,  po- 
niéndose de  acuerdo  Ioü  vendenores  y  oomprndores  de  lus 
colonos  nfri canoa. 

Siendo  pues  la  tendencia  de  ese  proyecto  el  espkriw 


,í  1 


I   pndrenioa   lisoTijeanio; 


idea  de  ipie  ellos  serán  reexportados  de  Cuba,  cumplido 
que  hayan  su  primeras  contratas?  Eso  no  sucederá,  tai 
porque  su  grau  número  presentará  inmensas  diliculta^w 
pecuniarias,  como  porque  el  interés  de  muchos  propieU- 
rios  se  empeñará  en  retenerlos.  Cometeránse  también 
fraudes  de  varias  especies  durante  su  enganche,  y  á  Tecei 
acontecerá  que,  cuando  muera  un  esclavo,  se  dará  por 
muerto  un  ctilono,  dejándolo  esclaviziuio;  y  aun  sin  morir 
aquél,  bien  podrá  darse  á  este  por  muerto. 

Por  último,  como  prueba  del  poco  respeto  con  que 
los  empresarios  mirau  la  libertad  del  colono  africano,  bas- 
ta decir,  que  éste  puede  ser  tnispa-sado  ó  endosado,  sin  so- 
consentimiento,  á  todo  el  qne  quiera  aprovecharse  de8ii^= 
servil-ios.  liii  este  punto,  el  colono  es  de  peor  condición 
([lie  el  esclavo,  pues  éste  al  menos  tiene  en  el  síndico  n^" 
protector  legal  que  le  ampara. 

Peni  libres  li  esclavos  esos  africanos,  ^.conviene  áCu — - 
=nn'?  Pe  ninguna  manera. 
[irovcchiisii  la  nueva  introducción  d-  - 
i'ia  lo:i  enormes  niales  que  va  nos  h  -■ 
ahuia  hemos  tenido.  Ella  es  una  d-¿ 
'  han  encadenado  el  rápido  prc3 


ba  abrigiii 

■los  . 

MI  su  ^ 

Lejos 

des 

crnos 

africanos. 

.'li.'i 

„,.|-,iv: 

-■.iUs.uln  1.-, 

que 
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las  causáis 
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mortal  veneno  en  el  seno  de  las  familias  y  en  el 
rcLSfion  de  la  sociedad;  la  que  ha  desalojado  de  los 
•ttipos  á  muchos  blancos  que  hubieran  sido  honrados 
.brjítclores;  ella,  la  que  privándolos  de  trabajo,  los  ha  hun- 
iAo  en  la  vagancia  y  desmoralización;  ella,  la  que  con  su 
•ernicioso  influjo,  hace  que  las  grandes  propiedades  vayan 
aenguando  ó  absorbiendo  muchas  de  las  pequeñas;  y  ella^ 
>n  fin^  la  que  va  plagando  los  campos  de  Cuba  de  ociosos 
)roletario8,  que  si  en  otros  pueblos  han  sido  funestos^ 
ínbire  nosotros  pudieran  serlo  aún  mas  que  los  mismos 
esclavos. 

El  estado  en  que  se  halla,  Excmo.  Sr.,  nuestra  blanca 

^.^l>lacion  rural  es  en  extremo  lamentable.    No  es  mal  re- 

^^ixte  el  que  la  aqueja,  pues  que  viene  de  muy  atrás,  y  en 

^^^   de  disminuir,  se  aumenta  cada  dia.  Yo  no  puedo  expo- 

'®^   en  este  informe   todas  las  causas  que  la  han  traido  á 

*^  deplorable  condición;  pero  no  debo  ocultar  á  V.  E.  que 

'^^  de  las  más   graves,  consiste  en  los  billares  y  gallerías 

^^  tanto  abundan  en  nuestro  campos.  Esas  sentinas,  que 

y-      es  el  nombre  que  merecen,  abiertas  están   todos  los 

*^-«a  y  á  todas  horas,  y  son  el  refugio  de  la  gente  perdida: 

^^»,  la  escuela  donde  empezando  los  jóvenes  por  odiar  el 

^V>ajo  acaban  por  corromperse;  ellas,  las  que  entregando 

^Oaarido  al  juego  y  á  otros  vicios,  comprometen  la  fideli- 

^   de  la  esposa  y  el  honor  de  las  hijas;  ellas,  en  fin,  el 

^f^en  de  los  delitos  y  crímenes  que  difunden  la  alarma  y 

terror  en  la  apacible  mansión  de  los  campos. 

Si  tantos   hombres  de   nuestra  raza  hubieran   sido 
'«meados  de  la   vacancia  y  del  vicio  desde  su  primera 
^ntud,  nuestra  agricultura  tendría  hoy  hasta  en  los  ca* 
^les  é  ingenios  muchos  y  muchos  millares  de  brazos 
Heos,  que  al  puso  que  fueran  entendidos  labradores, 
lun  taimbien  el  más  sólido  fundamento  de  la  pública 
iquiiidad.    Pero  tan  grandes  ventajas  no  se  podrán  al- 
zar, mientras  recibamos  de  África  los  brazos  que  han 
abrar   nuestras  tierras.    Al  decir  esto,  no  se  crea  que 
oy  del  número  de  aquellos  que  abogan  directa  ó  indi- 
imente  por  la  inmigración  de  los  asiáticos.    Enemigo 
amblen  de  ella,  pues  si  de  momento  remedian  las  ne- 
ades  agrícolas,  sustituyéndose  á  los  negros,  al  mismo 
»o  alejan  á  los  blancos  de  la  agricultura;  y  si  pronto 
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no  iu>  Ataja  el  nuevo  torreute  que  empieza  tí  innniliiraiM, 
tristes  i^<>UKiM-n<*n(.<i»s  polítipní)  y  mnrales  llnruní  en  w 
lejitDci  <1ÍH  eitU  isla  lie svfutu  rada. 

8i  la  raza  africana  e^tí.  <.^r>mproaietieudit  el  ÍAíz  por- 
veuir  de  Oiilw,  U  ruta  asiitUca  ijue  se  lia  comenzado  í'a- 
tmAaeiT,  <^tuiplira  tais  uaeatra  sihiai-iou,  pnen  que  á 
diiA  raKaa  ioi^tQriliabW  qn»  ñutes  teníamos,  alionrí»- 
nn  Á  )ui)Ui>4i  una  tprrtTH  que  nn  ptu>de  amalgamarse  ona 
uin^na  d«  las  d<t(i,  por  s^^r  del  t<iito  diferente  eu  su  l«ngaft 
T  au  <-«>l>>r,  on  eos  iimm  y  <.\>stnmbres,  en  hus  ideas  j  tax- 
titnteutns.  r  aún  nn  kds  priuoipin^  religiosns. 

política  uuv  wTenturaila  es  la  que  »e  empeña  en  aaa- 
t<«tier  la  tranquilidad  de  Cal»,  intrütlaciendo  rarias  rax», 
<r  oontm poniendo  unas  A  olfas.  Kste  equilibrio  no  votáe 
st>r  de  larva  dni-noiivo.  y  por  mis  eafoerzos  qoe  se  bagan 
para  >aant>'neT-li\  dia  Tendrá  eu  qoe  farzosauíento  a»  rom- 

Sa,  ora  iiiitt'iml»s>r'   I'^Iak  las  raxas  contra  los  blancos,  on 
indH^ml'wí'  «ítr^  si  y  aosiliaudo  á  alguna  de  ellas,  ó  hh 


'ñóndiwe  IckUs  Btátaa  i*>>erTa  ili.   Nanoise  ol«id«, 


MviM  Mwlavo  Ke  \t  Txnlrá  incitar  i  la  rftbelion  nfrwióniy» 
U  libertad,  y  qa^  ai  nf^ro  libr?  y  al  asiático  se  le  baJj^i-  I 
HÍ  om  la  ij^ialdAd  de  den<^rw  oon  el  blanca    En  nonU  , 
))Mi^>!«a  fiituariitn.  xiiif  mi*  naa  pruspcríi)»)  lenta,  vtr)    \ 

ir.ii'i-l.-  .■  1.  M^!-.  .-.,■  -1.  .■liiic-s.  M  ofc  ¡j.-tml-rf-s  He  i.ln>n», 
lutra  oaiM   dei>ipae>  r-a  la  iama  íniTiniiable.   que  va  ñe  ililt    1 
a  ■nn'vUri^  pit-s-  I 

ICk  ana  tiiste  \-cTdad.  que  f^  Lot^tro  actual  («uJtv  J 
l^níui  II'''  jwede  dartí-^  Ac  nn  ^^Ipe  todns  Ing  brasv  J> 
«que  hnWm'»  w>í-nrsl*T  Mas  ¿^tw  eso  inémos  a  p«&' 
W  >vim.<  hasin  a(]ni  ti  la»^  nv^oncfi  africanas?  Poasqii. 
j^f\  bK^  •'*'ii  pi»f'  Av  bninbrrs.  ctiale»  s/rm  los  hlancce^  q* 
yia*KVTi  ^«n«»awr»n*.  In*  jukqikk.  y  aún  mejores  sprrioa 
?nat*>i'ta1«iK.  wn  |»f«j»f.i  pn  pe-liírr.-'  la  ein^enna  de  est»  Ai- 
hila"  .KmI»  (•ll»|».'T  Tortura,  r«in(VnaíUpoi  la  uatonldK 
a  aSI^  w^^*)rM>  ^  brarfiK  xfrirMurtí  /i  dp  ntrnn  esportt^ 
^fl  a'iía'ftop  ismthiwiH'? 
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11.    (1) 


Si  tendemos  la  vista  por  los  campos  de  Cuba,  obser- 
irémos  que  la  máxima  parte  de  su  riqueza  pecuaria  con- 
ste en  el  trabajo  de  los  blancos;  y  esto  era  mucho  más 
íneral  en  los  pasados  siglos  que  en  el  presente,  porque 
itónces  no  Labia  tanta  faeilidnd  de  comprar  esclavos  co- 
o  después.  Respecto  á  los  productos  de  la  agricultura, 
3ra  han  sido  desde  los  tiempos  de  la  conquista  hasta 
aestros  dias,  no  tanto  de  los  negros,  cuanto  de  los  blan- 
)s.  ¿No  hay  muchos  millares  de  éstos  que  cultivan  con 
»s  propias  manos  el  tabaco  y  todo  lo  que  se  da  en  las  es- 
tílelas y  en  otras  fincas  menores?  Tan  patente  es  la  ver- 
id  de  estos  asertos,  que  nadie  osara  negarlos  en  Cuba. 

En  cuanto  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  repiten  mu- 
ios, ya  de  buena,  ya  de  mala  fe,  que  el  trabajo  de  los  in- 
3DÍ08  es  tan  duro,  que  no  puede  ejecutarse  en  Cuba  por 
ombres  blancos.  Aquí  conviene  observar,  que  este  tra- 
»jo  86  compone  de  dos  partes  esencialmente  diferentes: 
na  puramente  agrícola,  que  es  el  cultivo  de  la  caña,  y 
^fabril,  que  consiste  en  el  conjunto  de  las  operaciones 
Wíesarias  para  la  elaboración  del  azúcar.  La  primera 
Arte  es  más  fácil  que  algunas  otras  labranzas  en  que  se 
mplea  la  gente  blanca  de  Cuba,  la  cual  siempre  ha  culti- 
*do  la  caña  llamada  allí  criolla  ó  de  la  tierra  para  vender- 
^en  todos  los  pueblos  de  la  isla,  donde  se  consume  como 
tros  vegetales.  Respecto  á  lo  parte  fabril,  es  inconcusa 
ttela  construcción  de  caminos,  puentes  y  canales,  las  he- 
*ria8,  la  explotación  de  las  minas  y  canteras,  y  la  pre- 
fcracion  de  algunas  sustancias  químicas  son  trabajos  mu- 
itomás  recios,  que  la  elaboración  del  azúcar.  Y  si  todo 
rtosehace  en  todos  los  países  por  hombres  blancos  ¿por 
lé  también  no  podrán  éstos  ocuparse  en  las  tareas  de  un 
genio,  y  mucho  más,  en  un  tiempo  en  que  la  invención 
'  nnevos  instrumentos  y  máquinas  aplicables  á  la  agri- 
Ikira,  y  los  progresos  ya  hechos,  y  otros  nuevos  que  la 
ímica  hará  en  la  fabricación  del  azúcar,  han  de  simpli- 
ít  más  y  más  las  tareas  de  un  ingenio}' 

I)    ReviMa  HiMpano- Americana,  Madrid  12  de  abril  de  1865. 


I 


Nanea  d«lw  cofifniíJinie  U  realidaii  de  una  cosa  vun 
el  abav)  de  ell*.  y  esto  «s  por  desgracia  lo  que  genenü- 
meitte  faa  socndíilo  en  Cuba  con  el  trabajo  de  hm  iageains. 
HaUi  DU  tifWiKt  fii  que  muchos  amos  de  e»tna  iai)>u)ii«- 
roD  á  sus  eaclaTos  tareas  tai)  i)esiu]fia,  que  eran  sapeno- 
ms  i  las  fnerKas  bamanaa.  Da  aqa¡  nació  jr  s«  prnpneú 
«n  Oob»  la  erróiífta  npiíiíon  de  que  si  lo»  negros  se  nn- 
diaa  «I  trabajo  iJe  U>«  iugenios.  uo  era  dable  que  losbUa- 
ms  i  qnit^nea  se  coaaíderaba  más  débiles,  puuíeseD  resia- 
Urlo.  lias  deniiis  fincas  uo  estaban  sometidas  á  tanta  do- 
rcKa,  T  se^ro  ea,  qne  si  en  ellas  se  hubiese  establecido  el 
iDiKino  n^i^imen  une  en  los  ingenios,  las  eonsecueocias  ao 
habrían  sido  menos  lamentables.  Hov  por  forlnoa  Ia« 
hacendados  entienden  mejor  suk  iutereses,_y  lUfj-ir  trittr 
dos  que  antes  los  esclavos  de  los  iugenios,  se  ha  dÍ!*iiiiiiDÍ- 
do  la  causa  mtía  podnrosa  que  á  tantos  daba  la  muerte,  t 
que  tanto  ha  contribuido  &  engendrar  tau  fatal  preocnj*-  1 
cioa  contra  la  actitud  tle  los  blancos. 

La  ai^ioiiltnra  cubana,  Escmo.  Sr.,  ne<^«sita  de  nu  J 
r«f'>rma  radical.  Ella  gime  bajo  la  iuduencia  ile  ciitwu  I 
económicas,  morales  y  políticas,  que  ni  la  natnruti-ai» 
este  informe,  ai  la  premura  cun  que  V.  E,  me  lo  pide,  »t 
permiton  desenvolverlas;  pero  ha;  una,  que  ja  por  si.  n 
por  el  enlace  qno  tiene  con  las  otras,  ha  alejado  d«  nH^ 
troH  !ii;,'PiiÍ.H  íil  colono  blanco.  Esta  causa  es  la  reauKMi. 
ó  mejor  dicho,  U  ci>ütus¡on  en  ellos  de  la-s  tareas  af-ricoW 
Y  faliriles.  Todos  saben  aqu!  por  experiencia,  que  cod  Ii 
oi^nizacion  ¡ictual  de  tales  lincas,  no  es  posible  que  coi»- 
nos  blaucos  tengan  entrada  en  ellas,  y  que  marchen  to^- 
fundidos  al  compás  de  los  esclavos.  Este  mal  se  remiii*- 
ría  *'»  gran  parte  con  la  división  de  esos  dos  ram«& 

La  separíK'ion  de  las  tarcas  agrícolas  de  las  fabñle* 
se  puede  hacer  de  dos  modos:  ó  perteneciendo  á  uu  inisBi* 
dueño  las  tierras  cultivadas  y  las  fiíbrícas  y  aparatos  en- 
pli>ados  en  la  elaboración  del  azúcar,  ó  á  dueños  ilifero- 
ti'n.  En  el  primer  caso,  el  propietario  puede  repartir!» 
lÍHvras  lí  colonos,  ya  pagándoles  nn  salario  por  so  tnibi- 
jo,  ya  corapníndoles  el  producto  de  ellas,  ya  dáudolesm 
parte  del  rendimiento  de  la  caña.  Este  método  es  anj 
vi'iitBJoao,  porque  dividida  la  tierra  en  pequeñas  aaeite* 
HU  cultura  será  más  perfecta:  si   el  año  es  malo,  ahomñ 
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el  hacendado  los  jornales  que  en  el  primer  caso  pagaría;  y 
como  el  interés  del  colono  no  está  limitado  por  un  salario 
fijo,  se  empeñará  en  cultivar  mejor  para  que  la  caña  rinda 
más,  pues  que  este  rendimiento  será  la  medida  de  su  ga- 
nancia. 

La  división  de  las  tareas  agrícolas  y  fabriles  en  los 
ingenios  es  la  que  ha  hecho  prosperar  rápidamente  en  es- 
te siglo  á  la  isla  de  Java  y  á  otras  colonias  holandesas. 
Igual  sistema  se  sigue  en  la  India  Oriental.  Yo  no  se  lo 
que  pasa  hoy  en  las  provincias  de  Mála^ja  y  Granada  en 
£spaña;  pero  en  años  anteriores,  las  fábricas  y  los  molinos 
tampoco  pertenecían  á  los  que  cultivaban  la  caña.  Del 
iusúcar  que  se  elaboraba,  se  pagaba  al  fabricante  la  mitad 
-en  unas  partes,  y  en  otras  una  porción  diferente.  Si  hoy 
sucede  lo  mismo,  repito  que  lo  ignoro. 

Una  de  las  grandes  ventajas  que  produce   este  siste- 
ma, es  el  ahorro  de  capitales  en  la  elaboración  del   azú- 
<»r.     Cuando   el  Gobierno  francés,  reinando  Luis  Felipe, 
nombró  una  comisión  para  examinar  algunas   cuestiones 
importantes  relativas  á  sus  colonias,  le  fué  presentado  por 
«u  presidente,  el  duque   de   Broglie,  un  luminoso  informe 
en  marzo  de  1843,  y  en  él  se  dice  lo  que  ahora  trascribo: 
«En  efecto,  si  debemos  atenernos  á  los  hombres  de  la 
profesión,  a  los  hombres  experimentados  en   semejantes 
materias,   ilustrados  por  los  inmensos  progresos  que   ha 
kecho  entre  nosotros   la  industria  del  azúcar  indígena  (de 
Wmolacha),  una  fábrica  bien  montada,  cuyos  edificios  son 
.  "Í6  un  tamaño    regular,  y  las  máquinas  de  una  fuerza  me- 
■dia,  paede  elaborar  fácilmente  cada  año  de  uno   á  dos  mi- 
llones de   kilogramos  de  azúcar.     La   Martinica   fabrica 
anualmente   casi   24   millones,   y   la  Guadalupe  casi   37. 
f.  f6inte  fábricas,  pues,  bien  montadas,  bastarían  cumplida- 
1^  Ja^nte  á  la  Martinica,  y  30  á  la  Guadalupe.     La   primera 
t> WQe  hoy  494  ingenios  y  la  Guadalupe  518:   en    otros  tér- 
j^^BUnos,  existen  en  cada  colonia  tantas  fábricas,  cuantas  son 
US  heredades  en  que  se  cultiva  caña.     Desde  luego  salta 
la  vista  la   considerable  pérdida  que  debe  causar  seme- 
ite  estado  de  cosas.     ¡Qué  cuantiosa  suma  de  capital  Jijo 
>be  hallarse  absorbido  in  utilmente  en   terrenos,   edificios, 
áqoinas  y  aparatos  de  toda  especie!     ¡Qué  enorme  can- 
liad  de  capital  circulante  debe   hallarse  inütilniente  disi- 


pftda  c»(la  año  en  reparación,  en  conaervacioo,  en  salario* 
persoimlen,  y  eii  gastos  gener.ilps  (le  toda  clase!  ¡Qn^ 
enorme  eaDÜdaii  de  trabajo  buniaiio  eti  cada  hacienda  Ae — 
be  sustraer  inútilmente  la  fabricaciuti  &  la  labranza! — Bí — 
uiincien  pueH,eii  Bu,  loa  hacendados  á  este  KÍstenaa  ruiuosr^ 
y  añejo;  eutiéndause  entre  s\,  aaiíoiense  en  grupos  de  30^ 
30, 10,  mis  ó  menos,  rennan  su  crédito  y  sus  capitales  pn— 
ra  sustituir  lí  esa  mncheduuibre  de  fiibricas  dispendiosa»- 
}■  mezquinas,  de  trenes  anticuados  eu  que  todavía  hoy  li» — 
ceu  el  azúcar  como  se  hacia  150  años  \iA,  un  corto  oúme — 
ro  de  f.ibncas  bien  situadas,  bien  uoustruidas,  provistas- 
de  todos  los  aparatos  que  la  ciencia  ha  inventado,  y  1^ 
industria  ha  perfeccionado.  Para  esto  bastará  una  reu- 
nión Aei  capitales  qne  no  esceda  de  algunos  millones  id^ 
francoti  en  cada  cr>loQ¡a.* 

El  autor  del  infurme,  cuyas  palabras  he  trascrito,  di- 
ce además  que  si  los  hacendados  de  las  colonia»  francesa»* 
Sara  instalar  las  nuevos  fiíbricas,   y  dirigir  la  elaboración 
el  azúcar  según  el  método  qne  hoy  se  emplea,  mandasen 
á  buscar  ii  Europa  algunos  centenares  de  bueuos  óbreme, 
de  obreros  inteligentes  eu  la  ^bricacion  del  azúcar  de  re- 
molacha, no  sólo   podrían   restituir  al  cultivo  los  vastos 
terrenos  ocupados  por  edificios  inátües,  sino  que  alinm- 
rían  anualmente   más  de  la  mitad  de  los  gastos  qne  hoy 
hacen  imprfnluotivaT«eiitf ,  y  cjne  obteiulriiiii  de  la  oaüa  dd 
rendimiento  doble  del  que  hoy  consiguen.     Estas  conside- 
raciones son  aplicables,  hasta  cierto  punto,   á  los   haca- 
dados  cubanos,  y  princi|>almeute  á  los  que  en  lo  sncesiio 
se  dediquen  á  la  granjeria  del  azúcar,  pue^  que  no  hmín 
li>s  gastos  que  boy  gravitan   sobre  los  actuales  amos  ie 
ingenios. 

No  han  faltado  hombres  en  Cuba  que  hayan  clamsdo 
contra  la  reunión  del  trabajo  agrícola  y  fabril  en  los  in- 
genios; y  larga  sería  la  lista  de  los  buenos  patricios  que 
yo  pudiera  mentar;  pero  desgraciadamente  sus  clamures 
nunca  han  sido  escuchados. 

Muchos  años  hii  que  la  Sociedad  Económica  de  1* 
Halüitia  vi)lv¡ó  su  atpnci<»u  á  tan  importante  objeto,  pnw 
en  20  de  marzo  de  1817,  ofreció  un  premio  de  500  pesosj 
una  medalla  de  oro  á  la  Memoria  [tales  son  sus  palabras] 
que  mejor  y  más  claramente  explique  cómo  se  pudiera  «s- 
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tablecer,  en  los  distritos  montuosos  de  esta  isla,  que  se  re- 
partan y  entreguen  á  labranza  en  pequeñas  porciones,  el 
cultivo  de  la  caña  dulce  y  elaboración  del  azúcar,  por  la 
unión  de  muchos  labradores,  que  cultivando  cada  uno  por- 
ción determinada  de  la  planta,  la  llevasen  á  un  trapiche  ó 
ingenio  común,  situado  en  el  centro  de  las  posesiones  del 
cultivo.  Deberá  la  Memoria  presentar  presupuestos,  tan- 
to sobre  el  costo  de  fundación  del  ingenio  común  en  su 
primero  y  progresivo  establecimiento,  como  de  la  parte 
de  utilidad  o  retribución  en  azúcar  fabricada  que  corres- 
pondiese á  cada  labrador  de  oaña,  ya  en  el  extremo  de  cor- 
tar el  mismo  la  caña  y  conjilucirla  al  trapiche,  ó  en  el  ex- 
tremo opuesto  de  pagar  también  por  separado  el  corte  y 
conducción,  proponiendo  este  pensamiento  como  útil  y 
plausible  en  los  distritos  remotos  de  la  capital  para  que 
se  proveyesen  de  azúcar,  como  también  de  aguardiente; 
sobre  cuya  destilación  deberá  la  Memoria  presentar  asi- 
mismo los  conducentes  cálculos  y  presupuestos  de  un  a- 
lambique  común  agregado  al  propio  ingenio  para  la  con- 
versión de  mieles  en  espíritu.  (Ij 

Ni  se  crea  que  esta  fué  la  vez  primera  que  para  Cuba 
se  pidió  la  división  del  trabajo  en  los  ingenios.  Ya  desde 
1520,  ó  sea  28  años  después  del  descubrimiento  de  Ame- 
rica, y  cuando  empezaba  el  cultivo  de  la  caña  en  las  An- 
tillas, Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  monasterio  de  la 
Mejorada,  del  orden  de  San  Gerónimo,  y  presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Española,  pidió  á  Carlos  V,  que  se  hicie- 
sen á  costa  de  la  Real  Hacienda  altjunos  ingenios  de 
asnicar  en  aquella  isla  y  en  las  de  Cuna,  Puerto-Rico  y 
Jamaica,  dó  acudiesen  á  moler  sus  cañas,  los  vecinos  que 
no  tenían  fi^culta,des  para  fabricar  ingenios,  pagando  por 
moleduras  lo  que  justo  fuese.  ¡Tan  antigua  es  en  las  An- 
tillas españolas  la  teoría  de  la  división  del  trabajo  agríco- 
la y  fabril  en  los  ingenios  de  ellas!  (2) 


(1)  Mcinorias  de  líi  líeal  Sociedad  ICconóinica  do  la  Habana,  correspondiente  al  afio 
de  l«T.  niim  3.' 

(2)  Me  complazco  eti  miinifestar,  qiio  un  año  6  dn«  deapm»s  de  prest;nlado  este  In- 
forme al  <fobicnu).  un  hiuvndurio  muy  cotiocido  on  la  lliilmnii  ha  pjsuolto  en  sus  in- 
gcnior>  el  doble  problema  de  la  división  del  traluijo  y  el  del  cultivo  de  la  c-aña  por  co- 
lono«  blaneoH,  imes  tiene  reiMirtidas  las  tierras  de  sus  fíneas.  ya  entre  ellos,  ya  entre  la- 
bradores de  (íolor.  KsUm  injíenios  pue<len  eoutiiderarse  como  modelos,  y  ¡ojalá  que  los 
«Wmúí)  hacendados  imitasen  tan  buen  ejemplo! 
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Diráse,  coutratodo  lo  espuesto,  que  los  grandesobs- 
tácnlos,  uo  nacen  ni  de  la  índole  de  los  cultivos,  ni  de  Is 
dureza  y  reuuion  de  los  trabajos  en  los  ingenios,  sino  del 
olima  de  Cuba,  cuyo  rigor  opone  il  la  raza  blanca  nca 
resistencia  invencible  para  las  tarea»  tropicales.  A  tan 
infundadas  ideas,  responden  vi ctorí osamenta  los  hechos 
más  claros  consignados  en  la  Listoiia  de  todaa  las  Aa- 
tillas,  y  nri  hecho  reciente  en  Cuba  sení  nna  de  las  pri- 
meras pruebas  que  invocaré. 

Pocos  años  há  que  eu  ella  se  hizo  un  ensayo  ona 
éxito  favorable.  Un  propietario  catalán,  vecino  de  la 
ciudad  de  Puerto-Príncipe,  fundó  en  aquella  jurisdic- 
ción un  ins^enio,  cuyos  trabajadores  fueron  todos  introdu- 
cidos de  Cataluña,  con  el  objeto  especial  de  demostrar  que 
los  blancos  pueden  emplearse  en  las  tareas  agrícolas  é 
industriales  de  un  ingenio.  Dado  que  fué  el  primer  paso, 
todo  marchaba  prósperamente,  y  sin  duda  que  así  liabm 
continuado,  á  uo  haber  sido  por  las  interesadas  sugestío- 
lies  de  algunos  tenderos  de  aquella  ciudad,  que  hac.iftHlo 
á  loa  colonos  catalanes  proposiciones  pecuniarias  oú 
Téntajosas,  al  fín  los  arrancaron  de  sus  rusticas  ocupacio- 
néa.  De  este  modo  terminó  ac^nel  feliz  ensavo;  pero 
t^^se  siempre  entendido,  que  ni  la  dureza  de  fos  trahí' 
jos  del  ingenio,  ni  los  rigores  del  clima  onbano  fuoronU 
cansa  que  acübó  con  t.in  patriótica  empresa. 

Los   partidarios   del  comercio  africano  exageran  I» 
influencia  de  la  fiebre  amarilla  para   impedir  la  mmígr»- 
cion  blanca  en   nuestro   suelo.     Yo   no   negaré  que  esia 
causa  pueda  obrar  de   algún  modo  en   el  ánimo   de  aque- 
llos que  quierau  establecerse  en  la  Habana,   que  es  odo 
de  los  puntos  de  Cuba,   donde  aquella   enfermedad  soek. 
desarrollarse  con  alguna  fuerza  en  ciertos  meses  del  «i*^ 
pero  esta  consideración   no  es  aplicablh  á  tos  labrador»», 
porque  ellos  no  vendrán  á  fijarse  en  la  Habana  ni  en  otti)^ 
ciudades  marítimas,  sino  á  distancia  de  las  costas,  y  fuera 
de  la  zona  en  que  nunca,  ó  rara  vez,  se  contrae  el  g^nne; 
de  la  fiebre. 

Esta,  por  temible  que  sea  á  los  blancos  procedentes 
da  climas  irios  ó  templados,  no  lo  es  para  todos  en  igosl 
grado,  ni  tampoco  reina  con  la  misma  fuerza  en  todas  1« 
estaciones  del  año,  pues  en  ciertos  meses,   ó  no  eiiste.^ 
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raro  es  el  caso  que  se  presenta.  Esa  enfermedad,  pnede 
disminuirse  notablemente  y  aún  hacerse  desaparecer  eñ 
algunos  de  los  parajes  donde  reina,  combatiéndola  con 
las  medidas  higiénicas  y  sanitarias  que  tan  abandonadas 
están  entre  nosotros.  ¿Quién  negará  que  el  dia  en  que 
las  calles  de  las  ciudades  y  pueblos  de  Cuba  sean  lo  que 
deben  ser,  en  que  en  ellas  y  en  sus  inmediaciones  se  dese- 
quen los  pantanos  que  son  un  foco  de  infección  y  de 
muerte;  en  que  la  limpieza  se  lleve  hasta  la  choza  de  los 
infelices;  y  en  que  se  establezca  por  todas  partes  una 
policía  vigilante  y  preservadora  de  la  pública  salubridad, 
¿quién  negará,  repito,  que  entonc^^s  se  habrá  dado  un 
gran  paso  en  atenuar  los  estragos  de  la  fiebre  y  en  fomen- 
ter  la  población  blanca? 

Aún  sin  tomar  ninguna  de  las  precauciones  anterio- 
res, hánse  visto  en  Cuba  los  ventajosos  resultados  que 
produjeron  los  esfuerzos  del  buen  intendente  Kamirez.  A 
el  86  debió  en  1818  la  formación  de  una  Junta  de  población 
blanca,  que  se  compuso  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General 
D.  José  Cienfuegos,  de  aquel  ilustrado  intendente,  de  tres 
vocales  propietarios  y  de  tres  suplentes.  Para  crear  fondos 
se  impuso  por  los  acuerdos  de  7  de  febrero  y  7  de  mayo 
de  dicho  año  un  derecho  de  seis  pesos  sobre  cada  negro 
varón  que  se  introdujese;  pero  este  tributo  cesó  en  1820, 
por  haber  empezado  entonces  la  prohibición  del  tráfico  de 
esclavos  africanos.  La  Junta,  sm  embargo,  no  se  disol- 
vió, pues  se  le  aplicaron  nuevos  fondos,  que  desgraciada- 
mente se  han  invertido  en  otras  cosas.  No  es  mi  objeto 
trazar  aquí  la  historia  de  aquella  Junta;  y  por  eso  me  li- 
mitaré á  decir,  que  en  aquel  período  fué  cuando  se  formó 
el  núcleo  de  las  poblaciones  de  Nuevitas,  Jagua  ó  Cienfue- 
gos, é  Isla  de  Pinos. 

Yo  quisiera,  Excmo.  Sr.,  poder  insertar  en  esta  parte 
de  mi  informe,  todas  las  reflexiones  y  argumentos  de  una 
Memoria  publicada  en  1815  por  el  Cubano  D.  José  Anto- 
nio Saco  sobre  el  interesantísimo  punto  que  ahora  nos 
ocupa  (1);  pero  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  V.    E.   me 


(1)  EKta  Memoria  9e  intitula  "La  supresión  del  tnlfíco  de  esclavos  africanos  en  la 
UUl  de  Cuba,  examinada  con  relación  á  su  ag:ricultum  y  A  sn  soi^urídad"  iH)r  D.  Jos<> 
Antonio  Saco.— Hállase  reimpresa  en  el  tomo  seijundo  *de  la  "(%)lecci(m  ae  papeles 
cientiflcoB^  hifltóriccie,  p'>litÍeos.  <kí"  wjbre  la  isla  de  Cuba  por  el  mismo  Sr.  Saco. 


Eermitirá  í^ue  transcriba  aquellos  pasajes  que  ilemneAtrAD 
asta  1a  eTidencia,  cuía  infundada  es  lü  acusKciou   qae  se 
foliuiua  contra  el  clima  de  Cuba. 

«Y  va  qud  tunto  se  pondera  la  resistencift  de  las  ne- 
gros africanos  nt  clima  de  Cuba,  bueno  serd  traerá  la  me- 
moria lo  que  allí  &•?  ha  ristn  cnu  frecuencia,  r  io  que  por 
lo  miíiuio  nadie  podrá  negar.  ¿Xo  emigrau  á  Cuba  á  oat- 
tenares  los  isleños  de  Canarias?  ¿Jío  llegan  en  cargamea- 
toa  después  de  una  lai^a  travesía?  Y  ¿ciiáutfis  maeren  en 
ella?  ¿Ouiiutos  en  los  primeros  dias  después  de  su  arribo 
añn  en  la  eetueion  niii»  calorosa?  ¿Cuántos  después  qi» 
se  entregan  al  cultivo  de  los  campos,  ó  á  otra»  ocnpacio- 
nea?  Un  número  cortísimo,  uu  numero  insi^nifícantecon- 
parado  con  el  de  los  esclavos  africanos.  Y  si  tenemos  este 
dato  irrefragable,  ¿por  qné  se  empeñan  algunos  en  teps- 
tir  que  el  clima  cubano  se  opone  a  que  las  tarpán  de  no 
ingenio  sean  d e se mpeñ birlos  por  brai^os  blancos?  La  ob- 
servación que  he  hecho  respecto  á  los  canarios,  es  toda- 
vía mas  aplicable  á  les  mismos  blancos  cubanos,  porqo^ 
además  de  estar  exentos  de  la  fiebre  amarilla,  uinh  es 
más  comiin  que  verlos  eu  los  campos,  sufriendo  día  j  mf 
che  los  rigores  de  la  intemperie,  y  venciéndolos  todoe  ton  i 
una  fortaleza  superior  á  la  del  más  robusto  africanai        | 

«Ensanchando  el  círculo  de  estas  reflexiones,  aun  po- 
demos prfgunt;tr:  ¿Avasn  iropide  (-I  clima  ijin=  niÜlareí  Jf 
españi>ies  europeos,  de  norte-americanos,  franceses,  ingle- 
ses, nleniaufís  V  otros  hiibitiiutes  de  países  fríos,  fijen  eí 
Cuba  su  dnmieilio,  y  se  dediquen  al  comercio  y  á  las  artes, 
ó  á  otras  profesiones  lucrativas?  ¿No  van  casi  ti>do8  ellos 
á  establecerse  eu  los  puertos  de  mar,  y  particnlarmente 
en  la  Habana,  que  es  el  punto  de  la  isla  donde  en  laesík- 
cion  calorosa  están  más  expuestos  á  los  ataques  de  la  fie — 
bre?  Fiebre  hay  también  en  otras  Antillas;  y  hablaudí» 
de  las  francesas,  un  escritor  que  residió  muchos  años  b»- 
ellaa,  y  que  ciertamente  no  es  partidario  de  sus  climas,  s» 
vé  forzado  á  reconocer  la  aptitud  de  los  europeos  p»* 
los  trjil);LJos  coloniales.    Oigámosle: 

•  H  'mos  visto  eu  Santo  Domingo,  en  la  Guadalnpef 
en  Míiitinií'ii,  al  principio  de  este  sif^lo,  cuerpos  de  trup^a 
bliiiicas,  siempre  iilerta  y  en  movimiento,  ejecntiir  en  e* 
cala  mayor  fortiticaciones   de   campaña,  y  concluir  estas 
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faenas  con  tanta  prontitud  y  con  tan  buen  éxito  como  si 
hubieran  vivido  bajo  el  cielo  de  Europa.  Ellas  resistian 
á  la  invasión  de  las  enfermedades  tropicales,  aún  mucho 
mejor  que  los  soldados  de  las  guarniciones  que  vivían  en 
el  descanso  y  la  ociosidad.» 

Todavía  es  más  concluyente  lo  que  en  otra  parte  re- 
fiere. 

«En  1807,  como  impidiese  el  bloqueo  de  los  puertos 
de  la  Martinica  proveer  de  víveres  la  isla,  fué  preciso  ocu- 
rrir á  recursos  extraordinarios  para  alimentar  su  guarni- 
ción. Diüse  á  los  soldados,  cuyo  servicio  no  era  de  abso- 
luta necesidad,  licencia  para  ir  a  trabajar  en  los  campos 
por  8U  cuenta,  A  pesar  de  las  críticas  circunstancias  de 
aquel  tiempo,  su  salario  mensual,  según  los  ajustes  que 
hicieron,  no  bajó  de  doce  pesos  fuertes,  además  de  la  ma- 
nutención, y  para  un  gran  número  fué  mucho  más  consi- 
derable. Los  hacendados  quedaron  tan  satisfechos  de  su 
buena  conducta  y  de  su  trabajo,  que  los  pedidos  que  ha- 
cían de  nuevos  trabajadores,  excedían  en  mucho  al  núme- 
ro de  los  que  se  les  podían  conceder.»  (1) 

A  estos  hechos  añavliré,  que  expuestos  á  todo  el  ri- 
gor del  clima  y  en  medio  de  caminos  intransitables  ejer- 
cen, no  negros  sino  blancos,  el  oficio  de  carreteros  en  los 
campos  de  Cuba,  cuyo  trabajo  es  mucho  más  recio  que 
todas  nuestras  tareas  agrícolas.  Tampoco  debo  omitir 
lo  que  hace  algún  tiempo  se  practica  á  las  puertas  de  la 
Babana  en  la  hacienda  del  Vedado,  perteneciente  al  señor 
Conde  de  Pozos  Dulces  y  hermanos.  Arrendado  está  allí 
un  horno  de  cal,  y  todas  las  operaciones,  así  de  la  com- 
bustión como  de  la  extracción  de  las  piedras  que  se  han 
ie  quemar,  se  hacen,  no  por  negros  indígenas  ni  africa- 
tios,  sino  por  gallegos  que  se  mantienen  vigorosos  en  me- 
üo  de  la  intemperie.  A  veces  también  se  han  empleado 
m  la  explotación  de  aquellas  canteras  blancos  jornaleros, 
jue  al  par  de  los  negros  han  ejecutado  los  trabajos  de  ro- 
xuiar,  como  allí  se  llaman,  y  que  son  cabalmente  los  más 
recios  de  ellas. 

"Las  preocupaciones,  prosigue  el  Sr.  Saco,  á  que  el 


(1)  Rechtrchet  Haii$tiqu€*  tur  Cc^lavage  colonial,  par  M.  Alex  Moreau  de  Jonnes.—  Pa- 
-111842. 


comercio  de  negros  li&  daclo  orígeii  contra  el  clima  de  U» 
AutiUas,  se  refutan  también  Tictoriossineute  con  sa  colo- 
nización primitiva,  j  con  las  oscilacionea  qne  en  ellas  hé 
experimentado  la  raza  blanca.  Se  ha  visto  qne«3ta,en 
unas  mismas  islas,  ora  ha  meugitado,  ora  ha  crecido,  (h« 
ha  quedado  casi  estacionaria,  j  todas  estas  altematins 
han  acaecido  con  absoluta  independencia  del  clima." 

"Cuando  la  Francia  extendió  su  imperio  á  las  Anti- 
llas, en  la  primera  mitad  del  siglo  X\  II,  no  se  valió  de 
negros  pura  fundar  sus  primeros  estable  cimientos.  Dt  l> 
Korm&ndía  pasaron  &  centenares  los  colonos,  que  poral- 
cunoa  años  se  destinaron  á  todos  los  trabajos  de  las  islas 
irancesas;  j  como  se  comprometían  i  servir  por  tres  añot 
Uamóseles  engagés  á  3C  moU.  Andando  el  tiempo,  aque- 
llos campos  dejaron  de  cultivarse  exolusivaTnente  porgeiv- 
te  blanca:  mas  esto  acaeció,  no  porque  el  clima  lo  resistía- 
se sino  por  los  desórdenes  de  la  admiuistracjon,  potli 
crueldad  con  que  se  trataba  lí  los  colonos,  y  por  el  ejemplo 
de  otras  colonias,  en  qne  ja  se  empleaban  negros  afnmiosr 
que  producían  grandes  ganancias  á  hacendados  y  trafican- 
tes. Sin  este  fatal  aliciente,  la  inmígi'acion  euro]>ea  ba- 
bier a  continuado,  pues  su  enemigo  mortal  uo  luí  aidod 
clima  de  las  Antillas  sino  el  tráfico  de  esclavos. 

Poca  gloría  cupo  á  los  ingleses  en  la  colonizacioD  á» 
aquelliis  islas.  Casi  tmlas  las  ijup  In'v  posei.-n,  l;is  wu- 
quistaron de  otras  naciones;  pero  las  pocas  que  poblaron 
ellos,  recibieron  por  primeros  cultivadores,  no  uegrosafri- 
cauos  sino  colonos  europeos." 

España  descubridora  del  Nuevo  Mundo  fue  también—* 
la  primera  que  dio  el  ejemplo  de  la  colonización  bUnc— 
Aunque  la  isla  llamada  Haili  por  los  indios  y  Españólatela 
Santo  Domingo  por  los  europeos,  no  fué  la  primera  tieifl^" 
qne  Oolou  descubrió  en  el  Nuevo  Mundo,  fue  sin  embargcz» 
la  primera  en  que  los  castellanos  asentiirou  su  dominación-^ 
Todos  los  habitantes  que  poblaban  la  América,  eran  d^*» 
raza  india,  y  aunque  la  necesidad  de  brazos  se  hizo  sentís 
allí  desde  el  principio,  los  primeros  esfuerzos  del  Gobier""" 
no  español  se  dirijierou  á  introducir  en  el  Nuevo  Moml*^ 
hombres  blancos  y  no  negros,  de  los  cuales  había  muchos 
en  España  desde  sig'os  anteriores. 

No  ocurrió  á  Colon  el  pedir  éstos  para  el  laboreo  da 
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las  minas,  y  los  trabajos  de  la  agricultura.  La  Beal  cédu- 
la de  9  de  abril  de  1495,  mandó  que  en  cuatro  carabelas 
destinadas  entonces  para  la  Española,  se  enviasen,  entre 
otras  cosas,  diez  ó  doce  labradores  de  Castilla  v  algunos 
hortelanos.     La  de  23  de  abril  de  1497  autorizo  á  Colon 

Íara  que  tomase  á  sueldo  hasta  el  número  de  330  personas 
lancas,  y  aue  las  emplease  en  Indias  del  modo  siguien- 
te: 40  escuderos,  100  peones  de  guerra  y  de  trabajo,  30 
marineros,  30  ginetes,  20  lavadores  de  oro,  50  labradores, 
10  hortelanos,  20  artesanos  de  todos  oficios  y  30  mujeres. 

Blancos  también  se  mandaron  introducir  por  la  carta 
patente  de  22  de  junio  de  1497;  y  en  1501  el  Gobierno 
ajustó  asiento  con  Luis  de  Arreaga  para  llevar  á  la  Espa- 
ñola, 200  vecinos  casados,  y  fundar  en  ella  cuatro  villas.  (1) 

La  vez  piimera  que  Casas  pasó  de  America  lí  España 
en  defensa  oe  los  indios,  fue  en  1515,  y  á  los  dos  años  y 
medio  de  estar  en  la  corte,  presentó  al  Gobierno  un  me- 
morial proponiendo  varios  remedios  para  las  Indias,  y  en 
el  primero  pidió,  que  ae.  preyonasv.  UIk'ií<uI  (jeneral  aún  d  los 
extranjeros  para  que  se  avecindasen  en  la  Española,  Jamai- 
ca, Puerto-Rico  y  Cuba,  ofreciéndoles  tierras  y  otras  mer- 
cedes. (2) 

El  licenciado  Alonso  Zuazo  empleado  en  la  Española, 
escribió  al  Gobierno  en  caita  de  22  de  enero  de  1518,  las 
palabras  siguientes:  "Hay  necesidad  que  puedan  venir  á 
poblar  esta  tierra  JU>renwHte  de  todas  las  partes  del  innudoy  é 
que  86  dé  lie^runa  general  para  esto,  sacando  salaineid*'  moros  é 
■indios  é  reconciliados  hijos  é  nietos  de  ellos.''  (3)  Todo  esto 
prueba  bien  a  las  claras,  que  en  aquellos  tiempos  en  que 
el  clima  de  las  Antillas  debió  do  ser  menos  saludable  que 
hoy,  la  raza  europea  se  miraba  como  muy  útil  para  los 
trabajos  de  la  agricultura.  Cierto  es  que  entonces  los  po- 
bladores de  las  Antillas  españolas  pidieron  negros;  pero 
I'amás  se  fundaron  en  la  insalubridad  de  su  clima,  sino  en 
a  falta  de  brazos  que  se  experimentaba  por  la  mortandad 
de  los  indios  y  por  la  emigración  de  los   muchos   blancos 


(1)  Herrera.  Década  lí  lib.  4?  cap.  *>: 

(2)  Brte  memorial  se  halla  on  el  tomo  75  «le  la  coUcrhm  de  documeníof  inrditon  por 
D.  Juan  Bautiüta  Muñoz,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria de  Madrid. 

(3)  Mufles,  Oítecclon  de  documento*  inedttw. 
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que  ele  lan  islas  pasaban  al  coutínente  en  pos  iIgI  oro  y 
plata  de  laa  minas  que  en  él  se  habían  descabierta  As^ 
fué,  que  la  Isla  de  Santo  Domiugo,  alarmada  por  los  Be — 
groa  que  ya  tcuia,  pidió  a'  Gobierno  desde  ló20,qaed^j»' — 
se  paaar  a  ella  gente  de  cualquier  nación,  il) 

Para  fomentar  la  población  blanca  eu  América,  Carlos* 
T  expidió  una  Real  cédula  ['A)  &  9  de  setiembre  de  15.11  ^ 
concediendo  muchas  franquicias  á  todos  los  labradores  y 
demás  frente  blanca  que  á  ella  pasasen,  as!  de  España,  «> — 
mo  de  las  otras  nacinneB  que  líependían  de  su  corona. 


III.  ,;í) 


»Laa  vicisitudes,  dice  la  citada  Memoria  del  Si 
que  en  muchas   de  las  Autílías  ha  experimentado  la  po- 
blación blanca,    no   se   pueden  espbcar  por  la  iuUneu^-ÍA 
del  clima. 

«Inglaterra  se  apoderó  de  Jamaica  en  1655-  Igntt- 
raae  cual  fué  entonces  su  enc^isa  población  blanca;  pero 
sitbese  que  menguó  mucho  con  la  guerra  t  con  la  emigre- 
clon  de  las  familias  espaüolas  que  la  íiabítabao.  los 
trastornos  de  la  Gran  Bretaña  después  de  la  mnerteda 
Cromwell,  y  los  temores  de'sus  partidarios  al  ver  desde 
ISOO  IiiHuíiitouiiisciertiwde  la  resl;iui-.-icÍ.>nde  los  E-iUm- 
dos,  hicieron  pasar  á  Jamaica  muchos  subditos  britáuicoi 
Cou  este  impulso,  la  población  blanca  llegó  á  los  siete 
años  de  la  conquista  Á  4,500.  Al  mismo  tiempo  la  ísIísí 
convirt'ó  en  guarida  de  los  piratas,  que  al  paso  que  infes- 
taban el  mar  de  las  Antillas,  saqueaban  también  las  co- 
lonias españolas.  Afluyendo  aellas  las  riquezas,  losbUo- 
eos  aumentaron;  y  según  carta  escrita  por  Tomás  LtdcIi» 
su  gobernador,  al  lord  Arliiigtou,  ministro  de  Estado,  as- 
cendieron eu  1673  á  7,786.  Mas  habiendo  cesado  entera- 
mente la  pi'-atería,  la  población  blanca  perdió  el  estímul*' 
que  entonces  la  fomentaba,  y  menguando  más  bien  quo 
creciendo   en   los  sesenta   años   posteriores,  todavía  en 
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1734  no  bajó  de  7,644.  Encendida  la  guerra  entre  Ingla- 
terra y  España  en  1739,  las  escuadras  y  los  cruceros  bri- 
tánicos renovaron  sus  ataques  contra  los  buques  y  los  es- 
tablecimieutos  españoles;  y  volviendo  Jamaica  á  enrique- 
cerse, la  población  blanca  cobró  nuevas  fuerzas,  eleván- 
dose en  1742  al  total  de  14,000.  Reanimóse  también  con 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos;  pues  algunos  de 
los  ciudadanos  que  se  mantuvieron  ñeles  á  la  madre  pa- 
tria, se  fijaron  en  aquella  isla.  Con  estos  auxilios,  la  po- 
blación blanca  subió  en  1791  como  á  30,000.  Yo  no  se  si 
después  tuvo  algún  aumento;  pero  lo  cierto  es  que,  aban- 
donando muchos  blancos  la  Jamaica,  su  número  no  llega 
hoy  a  16,000.  ¿Y  se  atribuirán  al  clima  tantas  oscilacio- 
nes en  los  números  de  la  raza  blanca?  ¿No  es  claro  que 
solamente  han  provenido  de  causas  políticas,  y  que  si  és- 
ta.s  hubiesen  sido  siempre  favorables,  aquélla  habría  pros- 
perado rápida  y  constantemente? 

«Los  blancos  de  Granada  y  las  Granadinas  ascendie- 
ron en  1700  á  sólo  251.  Eleváronse  á  1,202  en  1753,  y  á 
más  de  1,600  en  1771.  Pero  desde  entonces  empezaron  a 
disminuir  en  tales  términos,  que  en  1827  estaban  reduci- 
dos á  834.  *Si  esto  se  debe  atribuir,  dice  un  autor  inglés 
á  los  acontecimientos  de  la  guerra,  á  las  disensiones  do- 
mésticas, ó  á  las  calamidades  enviadas  por  la  mano  de  la 
Providencia,  yo  no  lo  sé;  pero  apare 3e  que  la  población 
blanca  de  Granada  y  las  Granadinas  ha  disminuido  con- 
siderablemente desde  la  primera  vez  que  estas  islas  ca- 
Íeron  en  poder  de  los  ingleses.»  Si  este  historiador  hu- 
iera  escrito  después  de  la  revolución  francesa,  no  habría 
vacilado  en  afirmar  que  las  desgracias  de  Granada  pro- 
cedieron inmediatamente  de  la  mano  del  hombre  y  no  de 
la  Providencia.  Otro  historiador  de  las  colonias  británi- 
cas, después  de  mencionar  la  insurrección  que  allí  duró 
desde  marzo  de  1795  á  julio  de  1796,  asegura  que  los  ase- 
sinatos y  devastaciones  que  causaron  los  rebeldes,  die- 
ron á  la  isla  un  golpe  tan  tremendo,  que  nunca  más  se 
ha  podido  reponer.  Vése,  pues,  como  la  población  blan- 
ca creció  en  los  dos  primeros  tercios  del  pasado  siglo,  y 
como  de  entonces  acá  ha  menguado  mucho,  sin  que  en 
esto  haya  tenido  el  clima  influencia  alguna.» 

«San  Cristóbal  empezó  á  ser  colonizada  por  los  ingle- 


sññ  en  1624  A  pesar  de  las  invasiones  t  otras  ile^^racias 
que  Bufrió  en  et  siglo  X^T^I,  su  población  bUitca  taé  de 
algunos  millares;  mas  dectreciemlo  gradualmente,  apéius 
llegó  en  lS3*i  á  l,t¡12.  ¿Y  se  hará  al  clima  responsable 
de  esta  diminución,  cuando  en  tiempos  anteriores  nu  se 
opuso  al  aumento  lie  loa  blancos,  y  cuando  aqnella  is!» 
tiene  fama  de  ser  en  estremo  seca  y  süludable!'* 

«Los  ingleses  ocuparon  la  DomÍDÍCA  en  1759,  T  an  po- 
sición les  fué  confirmada  por  el  tratado  de  Paría,  concliti- 
do  en  febrero  de  1763.  A  aólo  fiOO  llef^aron  entonces  los 
blancos.  El  Parlamento  concedió  A  la  isla  franqnims 
mercantiles;  repartióse  la  mitad  de  sus  tierras,  j  a  lis 
compradores  se  impuso  la  condición  de  que  empleasen  en 
su  cultivo  cierto  número  de  blancos.  De  aquí  reaulló. 
que  éstos  subieron  diez  anos  después,  ó  sea  en  1773,  i 
3,3ü0.  Pero  invadida  la  isla  por  loa  franceses,  y  domina- 
da por  elloíí  basta  la  paz  de  17S3,  eu  qae  la  reütitayeroa 
lí  la  Gran  Bretaña,  mucbos  colonos  emigraron,  v  ya  por 
aquellos  tiempos  la  población  blanca  quedó  reducíila  i 
1,23(Í.  Hé  aquí  como  influyeron  causas  políticas  por  ai 
solas,  ora  en  aument^ir,  ora  en  disminuir  la  na  j 
europea.  ] 

■Si  no  temiera  ser  difuso,  yo  recorrería  ana  por  tu»    i 
las  Antillas   inglesas  para  proltar,  que  prescindiendo  AA    ' 
clima,    1.1    pobliivioii  bliim-ii   li.i  crecido  en  todas   sicinpte 
que  se  la  ha  fnmeutadu;  y  diamiuiiido  cuando  se  la  ha  con- 
trariado.    Mas   ya  qne  las  paso   en  silencio,  permítaseme 

lo  menos  deteueime  alj^nnos  momentos  en  las  Barba- 

pui^s  é.sta  fué  en  otro  tiempo  la  Antilla  británicaiBÍs 
importiiiite  por  su  comercio  y  su  población  blanca.»  J 

•  E[]i|>Pí:uron  los  ingleses  d  colonizarla  eu  1624.  Con  I 
la  revolución  de  Inglaterra  muchos  buscnrou  ua  reíi^  1 
en  las  Barbadas,  y  tan  grande  fné  la  emigración,  qne  en 
1650  se  computó  que  había  20,000  hombres  blancos,  de 
loa  cuales  oun-  mil  se  hallaban  en  estado  de  tomar  Usar- 
mas.  En  el  entretanto,  las  tierras  se  repartieron,  abrióse 
un  vasto  comercio  con  Holanda  y  otros  países,  y  libre  la 
isla  de  trabas  y  restricciones,  pues  que  no  obedecía  al  go- 
bierno recien  instalado  en  la  metrópoli,  llegó  á  nn  ¿to 
grado  de  prosperidad.  Que  el  suelo  de  esta  isla  es  natu- 
ralmente muy  fértil  (así  se  expresa  otro  autor  inglés),  de- 


s; 


J 
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bemos  necesariamente  reconocerlo,  si  damos  crédito  á  las 
noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros  acerca  de  su  an- 
tigua población  y  opulencia.  Se  nos  ha  asegurado  que 
por  los  años  de  1670  las  Barbadas  tenían  50,000  blancos, 
y  más  de  100,000  negros,  cuyos  trabajos,  según  se  dice> 
empleaban  60,000  toneladas  en  la  exportación.  Yo  sos- 
pecho que  esta  noticia  es  muy  exagerada.  Sin  embargo 
no  puede  dudarse  que  los  habitantes  de  esta  isla  han  men- 
guado con  una  rapidez  pocas  veces  coaocidaen  ningún  otro 
país.  Efectivamente,  los  blancos  habían  bajado  en  1724 
a  18,295,  y  los  negros  en  1753  á  69,870.  En  1786  aquéllos 
estaban  reducidos  á  16,167,  y  éstos  á  62,115.  Y  esta  di- 
minución acaeció  cabalmente  en  la  época  en  que  el  co- 
mercio de  esclavos  que  hacían  los  ingleses  con  la  costa  de 
África,  se  hallaba  en  el  estado  más  floreciente.» 

«Pero,  ¿en  qué  consistió  tan  grande  decadencia?  Tres 
fueron  sus  causas  principales.  1*  Destruida  la  repúbli- 
ca inglesa,  y  sentado  Carlos  II  en  el  trono  de  sus  mayo- 
res, se  impuso  á  la  colonia  en  1663  una  contribución  per- 
manente a  favor  de  la  corona  de  4^  por  100  en  dinero, 
sobre  el  producto  neto  de  todos  los  frutos  que  exportase. 
Este  grave  tributo,  afectando  de  año  en  año  los  intereses 
de  la  agricultura,  no  pudo  menos  que  producir  desastro- 
sos resultados.  2**  Debióse  á  la  lie  pública  el  origen  de  la 
famosa  acta  de  naveqcwwn^  y  Carlos  II  no  sólo  la  adoptó, 
sino  que  también  amplió  sus  disposiciones.  De  aquí  fue 
que  la  isla  de  las  Barbadas,  que  hasta  entonces  se  había 
servido  de  la  marina  holandesa  para  exportar  sus  ñ'utos  á 
Europa,  vio  interrumpido  su  comercio;  y  los  colonos,  en 
los  gritos  de  desesperación  que  lanzaron,  i)redijeron  con 
bastante  acierto  que  aquella  acia,  acompañada  de  la  fu- 
nesta contribución  del  4i  por  100,  causaría  grandes  ma- 
les á  la  población  y  agricultura.  3*  La  superficie  de  aque- 
lla isla  sólo  es  de  106,470  acres  de  tierra;  y  dados  casi  to- 
dos al  cultivo  desde  el  siglo  XVII,  no  hubo  ya  espacio  su- 
ficiente para  los  ingenios  que  entonces  se  empezaban  á 
fomentar.  Encarecidas  las  tierras,  algunos  pequeños  pro- 
pietarios vendieron  sus  suertes  á  un  precio  muy  elevado, 
y  trasladándose  á  otros  países  donde  podían  comprarlas 
más  barato,  contribuyeron  también  á  disminuir  el  núme- 
ro de  los  blancos.    Así  fué  como  éstos,  sometidos  siem- 
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pre  lila  influencia  de  un  mismo  clima,  crecieron  y  men- 
guaron extraordinariamente  en  \nn  Barbadas.! 

«Hi  ecbaraus  una  rúpida  ojeada  sobre  las  Antillas 
francesas,  veremos  que  la  población  blanca  de  Gitadaln- 
pe  y  de  sus  dependencias  (las  Santas,  Sao  Martin,  la  De- 
seada, y  Mari-Galante)  ascendió  en  1700  á  3,825,  Fue 
aamentando  paulatinamente  hasta  1819,  en  que  sabio  á 
14,143,  máximo  de  su  incremento.  Después  acá  empenú  i 
bajar,  y  en  183o  ja  no  había  sino  de  once  á  doce  núl 
blancos.» 

«Estos  llegaron  en  Martinica  en  1700  á  6,597.  SubeD 
Á  BU  más  alto  pnnto,  ó  sea  á  12,450,  eu  1767.  De  aqnitueii- 

fnan  hasta  1784;  vuelven  á  subir  un  poco  hasta  1790;  t 
esde  entonces  han  ido  disminuyendo  constantemente:  ae 
manera  que  eu  1835  estaban  ya  reilucidoa  á  menos  ile 
mieve  mil.  ¿Y  proceden  acaso  del  clima  tantas  alt^nu^ 
tivas?  Las  invasiones  extranjeras,  las  vicisitudes  del  o 
mercio,  las  disensiones  intestinas,  la  mayor  ó  menor  ferti- 
lidad de  las  tierras,  la  facilidad  o  dificultad  de  adqtIiri^ 
las,  y  los  rivales  que  liau  encontrado  sus  frutos  aún  eu  loe  ' 
mercados  de  Francia;  tales  son  las  cansas  que  han  influir 
-do  en  las  oscilaciones  de  la  población  blanca." 

"Lleeuemos  por  fin  á  las  AntillAS  españolas.  La  po-  , 
blacion  blanca  (fe  Cuba  ascendió  en  1841  á  418.291-  T 
tan  coufiidenible  inínifro  ¿no  fs  proiluftu  exchisjvo  de  la 
colonización  europea?  ¿íío  es  verdad  que  si  esta  hubiese 
sido  mavor,  también  lo  habría  sido  aquél?  El  clima  que 
en  aquel  año  nos  dio  más  de418.ÜOO  blancos,  ese  mismo 
ñas  daría  una  cifra  muy  superior,  si  nuestro  suelo  no  se 
hubiera  contaminado  con  la  inundación  de  tantos  africa- 
nos. Aquí  es  de  hacerse  una  reflexión  de  muy  consols- 
dora  esperanza.  La  colonización  de  Cuba  empezó  en 
1511,  y  desde  aquel  año  basta  1775,  en  que  se  hizo  el  pri- 
mer censo  todos  los  blancos  no  llegaron  sino  á  %,000. 
Hemos  visto  que  estos  ascendieron  en  1841  á  más  de 
418,000;  pero  el  espacio  trascurrido  de  1511  A  1775  eí  de 
264  años,  mientras  el  de  1775  á  1841  es  sólo  de  66.  De 
modo,  que  en  este  último  período  aparece  la  población 
blanca  mis  de  cuatro  tantos  mayor  que  entodoelpri- 
znero." 

Como  la  citada  Memoria  se  publicó  á  principios  de 
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1845,  claro  es  que  no  pudo  referirse  á  los  censos  posterio- 
res; pero  es  muy  importante  que  yo  me  contraiga  aquí  al 
que  acaba  de  hacerse  en  marzo  del  presente  año.  De  el  re- 
sulta, que  la  población  blanca  de  Cuba  ascendió  á  princi- 
pios de  IStíl  á  793,484,  y  aunque  rebajemos  de  ese  número 
34,825  chinos  y  1,047  yucatecos  que  impropiamente  se  in- 
cluyeron en  el,  siempre  queda  un  total  de  757,012;  es  decir, 
que  en  los  veinte  años  corridos  de  1841  á  1801,  los  blancos 
tuvieron  un  aumento  de  339,321,  6  sea  más  de  las  tres 
cuartas  partes.  ¿De  dónde,  pues,  proviene  que  mientras  to- 
da la  población  blanca  sólo  pudo  llegar  á  90,000  en  los  264 
años  ele  1511  á  1775,  ya  esa  misma  población  era  60  años 
después  más  de  cuatro  tantos  mayor  que  en  todo  el  primer 
periodo?  ¿De  dónde  proviene,  c[ue  los  blancos,  que  en 
1775  sólo  eran  90,000,  ya  en  1801  habian  subido  á  757,612, 
ó  casi  al  óctuplo  de  lo  que  fue  en  aquel  año?  ¿Nace  por 
ventura  del  clima  el  lento  progi'eso  de  los  blancos  en  los 
primeros  284  años  corridos  de  1511  á  1775?  Y  si  se  dice 
que  sí,  ¿cómo  es  que  ese  mismo  clima  no  se  opuso  á  su 
rápido  incremento  en  los  00  años  corridos  de  1775  á  1841, 
y  mucho  menos  al  mayor  que  ha  tenido  en  los  últimos 
20  años? 

Subamos  a  otras  causas  y  desaparecerán  las  contra- 
dicciones. Desde  la  conquista  hasta  1778,  Cuba  estuvo  gi- 
miendo bajo  el  monopolio  de  los  negociantes  de  Sevilla  y 
Cádiz;  y  en  ese  largo  período  muy  poco  pudo  adelantar. 
Mas  en  aquel  año  se  le  abrió  una  nueva  era.  El  gobierno 
ilustrado  de  Carlos  III,  renunciando  á  la  política  mezqui- 
na de  sus  antecesores,  derogó  los  monstrusos  privilegios 
de  aquel  monopolio,  habilitando  trece  puertos  de  España 
para  que  comerciasen  con  América.  Aumentáronse  des- 
pués las  franquicias,  y  Cuba,  ó  más  mañosa  ó  más  afortu- 
nada que  las  otras  colonias  hispano-americanas,  logró  al 
fin  que  se  le  permitiese  abrir  relacionos  directas  con  los 

{>aÍ8es  extranjeros.  Desde  entonces,  á  pesar  de  que  no  se 
omento  la  colonización  blanca,  a  pesar  de  que  el  enemigo 
más  formidable  de  ella  siempre  ha  sido  el  tráfico  de  los  ne- 
gros, pues  sin  él  los  blancos  se  hubieran  aumentado  mu- 
cho más;  la  influencia  viv¡ficad(^ra  del  comercio  ha  sido  tal, 
que  la  población  blanca  cubana,  que  al  empezar  el  último 
cuarto  del  pasado  siglo,  sólo  llegó  á  90,000,  ya  en   marzo 


de  1861  90  lia,  levantado  al  alto  número  de  7-57,512.  EstP 
ejemplo  no  necesita  de  comentarios,  y  la  historia  de  lo  pa- 
sado nos  anuncia  el  porvenir. 

"Por  los  año.s  de  1509,  prosigue  la  referida  Meuiorin, 
asentaron  los  españoles  su  primera  colonia  eti  Pnerto-Rico; 

f'  en  loa  28o  que  corrieron  hiiuta  1794,  los  blancos  solo 
legaron  A  30,000.  Pura  el  objeto  que  me  projiongo,  es 
muy  importante  conocer  el  progreso  de  la  población  en 
aquella  isla,  y  en  la  tabla  que  inserto,  se  leerá  el  resulta- 
do de  loa  cenaos  hechos  desde  aquel  año. 


Afl«. 
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80.000 





17.500 

_ 

1802 

78,281 

65.164 

16.414 

13.333 

163.ISÍ 

1812 

85,662 

63.983 

15.833 

17.636 

183.011 

1820 

102,432 

86.269 

20.191 

21.730 

23«.ffl 

1827 

150,311 

95.430 

as.o.'i? 

31.874 

303.67! 

1830 

162,311 

100.430 

26.857 

34.240 

323.83Í 

1836 

188.869 

101.275 

25.124 

41.818 

357,066 

"Haciendo  abstracción  de  la  gente  de  color,  y  contn- 
yéndome  sólo  á  loa  blancos,  aparece,  que  éstos  en  los  IB 
años  dp  1794  á  1812  adelítntnron  cnsi  dos  VRces  mis  <]ue 
en  Ins  285  aiiterioreM;  y  que  en  los  últimos  21,  futo  es.  Je 
1812  á  1836,  tuvieron  un  aumento  mucho  mayor  que  en  los 
303  que  corrieron  desde  la  conquista.  Este  resullsiio 
asombroso,  sea  cunl  fuere  la  causa  por  la  que  se  qnier* 
explicar,  nos  demuestra  del  modo  nins  victorioso  que  la  r&- 
za  blanca  se  puede  aumentar  rápidamente  en  et  archipié- 
lago de  las  Antillas." 

Las  reflexiones  anteriores  se  con-obovan  con  los  dos 
últimos  censos  de  Puerto -II ico,  en  los  cuales  se  ve,  que  en 
1851  la  pol.lacion  blanca  ascendió  á  236,676,  ven  18(>0á 
300,406.  Estos  datos  manifiestan,  que  mientras  la  pobla- 
ción blanca  de  Puerto-Iíico  desde  150!)  á  1812  (períixlotle 
303  años),  sólo  pudo  alcanzar  el  número  de  85,662,  ya  Je 
ese  último  año  al  de  1860  en  que  sólo  han  corrido  48  años, 
esa  misma  población  subió  :i  300,406,  ó  sea  más  de  tres 
veces  y  medio  de  lo  que  fué  en  el  primer  período.  Yá 
vista  de  esto,  ¿se  pretenderá  explicar  tan  enorme  diferen- 
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cía  por  el  influjo  del  clima?  Tal  pretensión  es  un  absurdo. 
T  antes  de  alejamos  de  Puerto-Bico,  observemos,  aunque 
sea  de  paso,  que  siendo  esta  isla  donde  la  población  blan- 
ca ha  crecido  proporcionalmente  más  que  en  todas  las 
otras,  también  es  donde  proporcionalmente  los  esclavos 
han  aumentado  menos. 

Citare  por  último  un  país  situado  al  Noroeste  de  Cu- 
ba, y  cuyo  clima  es  tan  malo  ó  peor  que  el  de  la  más  insa- 
lubre de  las  Antillas.  La  Luisiana  ocupa  un  territorio 
muy  bajo,  expuesto  á  las  frecuentes  inundaciones  del  cau- 
daloso Misisipí,  y  en  muchas  partes  siempre  cubierto  de 
aguas  estancadas  y  corrompidas.  En  medio  de  estos  pa- 
rajes que  exhalan  la  muerte,  reina  endémicamente  la  fieore 
amarilla,  y  Nueva  Orleans,  su  capital,  experimenta  sus 
estragos  en  ciertos  meses  del  año.  La  primera  colonia 
europea  establecida  en  la  Luisiana,  fue  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVII;  y  desde  entonces  al  año  1800,  los  blan- 
cos no  llegaron  sino  á  18,850.  ¿Y  tan  escasa  población  se 
atribuirá  á  la  insalubridad  del  clima?  Los  hechos  res- 
ponden que  no.  Los  Estados  Unidos  adquirieron  la  Lui- 
siana en  1803  y  á  los  siete  años,  ó  sea  en  1810,  ya  la  po- 
blación blanca  casi  habia  duplicado,  pues  ascendió  á  34,311. 
En  1830,  esta  llegó  á  89,441:  en  1840  á  158,457:  en  1850  á 
255,491,  y  en  1859  á  318,837.  Es,  pues,  inconcuso,  que  el 
incremento,  ora  lento,  ora  rápido  de  la  población  blanca 
de  la  Luisiana  no  ha  dependido  del  clima,  sino  de  causas 
puramente  políticas  y  económicas. 

Es  muy  importante  comparar  la  marcha  progresiva 
que  en  ese  Estado  han  tenido  los  blancos  y  los  esclavos; 
Y  la  tabla  siguiente  demostrará,  que  aunque  éstos  predo- 
minaron hasta  el  año  de  1840,  la  fuerza  vivificadora  de  las 
instituciones  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  tan  grande 
:jue  ya  de  entonces  acá  los  blancos  les  excedieron. 

Aflfts.  IJlrtiK'os.  Esclavos. 


1810  34,311  34,660 

1830  89,441  109,588 

1840  158,457  168,452 

1859  318,837  282,776 

Este  ejemplo  es  muy  instructivo,  porque  no  obstante 
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In  jwruiciosa  influencia  <íb1  clima  y  tle  la  esclavitud,  ifis 
blancos  pudieron  liicliar  Tentajosaineute  con  los  esclsToe, 
dejáudnius  en  minoria. 

"De  Ins  (lutos  basta  aqui  presentados,  dice  lu  MeiQo- 
ria  del  citado  8r.  Saco,  j  del  estudio  iuiparcial  de  U  his- 
torin.  del  arcliipiélago  americano  aparecen  dos  criiiidea 
Tttulades:  una.  que  la  población  blanca  de  lus  Antillas  ei- 
tranjeras  lia  aido  mayor  en  tiempos  anteriore»  que  en  nnes- 
tros  días;  otra,  qne  mientras  en  ellas  menguaba,  en  lúa  ea- 
paudlas  crecía.  Pero  ¿de  dónde  provienen  tan  cnutrarioB 
re»iiltadoa?  Además  de  las  caosus  particulares  que  n 
t«Mif;o  explicadas,  esisten  otras  generales,  que  es  predso 
exponer. ' 

"Si  se  exceptúa  la  Jamaica,  todus  las  demás  Antillas 
extranjeras  son  mny  peqnei~ÍA.s.  Cnando  en  tiempos  paat- 
das  se  fomentó  eu  ellas  la  colonización,  loa  europeos  esta- 
ban seguros  de  encontrar  tieiTas  vacjintea  en  que  estable- 
cerse; pero  después  que  todas  fueron  repnitidas,  ó  qnela) 
que  quedaron,  eran  de  mala  calidad,  necesariamente  bobo 
de  atajiirse  la  corriente  de  la  inmigración.  Es  cierto  qne  , 
esÍA  aun  aíendo  mayor  de  lo  que  fue.  pudo  baber  oesM" 
más  tarde;  pero  el  tráfico  de  esclavos  plantando  negros  tt 
aquellas  tierras,  quitó  &  los  enrupeos  el  puesto  que  bal»»-  | 
ran  podido  ocupar.  Pur  otra  parte,  las  destinadas  i  U 
agricultiiru  desde  el  ]>nrriiT  ii;,'lo  de  Lt  i-()]iniiz;u'in!i.  tirm- 

f'O  hÁ  que  est¡in  muy  cansadus,  ó  al  menos  la  ciencia  de 
iñ  que  las  labran,  es  incapaz  de  fertilizarlas  constante- 
mente; y  no  habiendo  otras  en  que  renovar  los  cultivos  con 
ventaja,  la  población  blanca  ha  debido  encontrar  en  sn 

Srogreso  obstáculos  poderosos.  No  así  en  Cuba  y  Puerto— 
;ico.  Ambas  tienen,  y  sobre  todo  la  primera,  una  vastas» — 
perficie,  que  excede,  excluida  Haití,  al  conjunto  de  todas  U^ 
Antillas  extranjeras.  Sus  terrenos  son  fértilísimos;  la  ma — 
yor  parte  de  ellí)3  estín  esperando  todavía  el  primer  golp^ 
de  la  mano  del  labrador,  y  todo  el  que  quiera  dedicarse  & 
la  agricultura  puede  hacerlo  con  tanta  facilidail  como  prw 
vecho." 

"También  debe  considerarse  la  posición  respectiva  i* 
las  metrópolis  europeas,  Francia,  además  de  los  puntos 
que  ocupa  en  Afíica  y  en  Asia,  posee  la  Guayan»  en  a 
continente  de  América;  ha  couquistudo  á  sus  puertas  todo   , 
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rio  de  Argel,  y  aun  empieza  á  dominar  algunas 
mar  Pacífico.  La  Gran  Bretaña,  no  cabiendo 
echo  recinto  dentro  del  cual  la  encerró  naturale- 
ex tendido  con  una  fuerza  prodigiosa,  llevando  su 
u  civilización  hasta  los  confines  de  la  tierra.  Di- 
esfera colonial  de  estas  dos  grandes  naciones,  los 
;  los  franceses  en  vez  de  correr  hacia  las  Antillas, 
sviado  de  ellas,  esparciéndose  por  anchos  y  nue- 
es.  Otra  ha  sido  la  suerte  de  España.  Señora 
D  de  las  más  vastas  y  opulentas  colonias  del  mun- 
ijos  se  derramaban  por  las  i  mensas  regiones  de 
mas  habiéndose  éstas  separado  de  su  metrópoli, 
ntillas  que  siempre  se  le  han  mantenido  fieles, 
rvieron  de  refugio  á  muchos  españoles,  que  aban- 
iqucl  continente,  sino  que  desde  entonces  se  ha 
rado  en  ellas  gran  parte  de  la  emigración  de  Es- 
siouada  por  las  persecuciones  del  pasado  gobier- 
d mente,  hay  todavía  otra  razón  de  más  alta  tras- 
t.  En  general,  los  europeos  que  han  pasado  á  las 
íxtranjeras,  no  han  tenido  otro  objeto  que  adqui- 
a,  para  volver  á  Europa  á  gozar  de  ella.  Consi- 
3  siempre  como  transeúntes,  han  huido  al  matri- 
cegada  por  una  parte  la  fuente  más  legítima,  al 
aás  fecunda  de  la  reproducción  humana,  y  exis- 
r  otra  una  constante  emigración,  es  imposible 
za  blanca  haya  podido  prosperar.  Al  contrario 
Y  Puerto-Rico.  Muchos  de  los  europeos  que  á 
se  casan,  se  arraigan,  y  puede  decirse  con  mucha 
ue  son  pocos  los  que  después  de  haberse  enri- 
ó  ganando  una  cómoda  subsistencia,  vuelven  á 
mares  en  pos  de  la  antigua  patria."  (1) 
1  número  a  que  llegó  en  otros  tiempos  la  pobla- 
ba de  las  Antillas  extranjeras,  si  la  diminución  que 
experimentado  después,  y  si  el  aumento  constan- 
uella  ha  tenido  en  las  españolas,  se  han  de  expli- 
clima,  forzoso  es  caer  en  dos  absurdas  consecuen- 


e  preoede  se  escribió  en  diciembre  de  1W4;  pero  ya  en  1865,  el  número  dé 
artíibleci<i<w  en  CuImi,  que  se  retiran  de  ella  para  volver  A  vivir  en  su  aii- 
>  más  cí)nsi<lerable.  absoluta  y  relativamente  que  en  tiempos  anteriores, 
le  las  instituciones  liberales  deque  ya  f^oza  España,  y  del  espirita  de  em- 
?lla  se  ha  desarn^liado;  mientras  que  en  Cuba,  sus  personas  y  sum  interq- 
rced  de  un  gobierno  a  jsoluto. 
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(ñas:  La.  primera,  que  mientras  el  clima  de  todas  las  Antillas 
e«  contrario  &  la  raza  blanca,  BÓlo  le  es  favorable  el  de  Co- 
ba y  Faerto-Bico,  puesto  que  en  estas  dos  es  doode  ames- 
mente  ba  hecho  progresos  considerables.  La  segunda, 
qae  hubo  un  tiempo  en  que  el  clima  de  todas  las  Antillas 
extranjeras  fué  benéfico  a  la  rasa  blanca,  pues  qne  Is  dejó 
crecer,  j  otro  en  qne  le  fué  maléfico,  pues  que  la  lia  hecbo 
menguar.  A  estos  errores,  ó  mejor  dicho  imposibles,  noe 
arrastra  la  teoría  de  los  climas,  cnaudo  se  quiere  aplicar 
Á  las  oscilaciones  de  la  población  blanca  en  el  archipiéla- 
go americano.  Acabemos  pues  de  desengañamos,  y  reco- 
uoscamos  de  una  vez,  que  el  clima  cubano  uo  se  o|ioDe  i 
la  introdnccion  de  hombres  blancos,  ni  menos  &  que  éstos 
se  ocupen  en  los  trabajos  de  los  ingenios.  Cuba  encien* 
eu  BU  seno  tesoros  envidiables  y  sus  campos  vírgenes  lla- 
man &  todas  horas  al  colono  industrioso;  pero  el  contra- 
bando africano,  le  ahuyenta  de  nuestras  playas,  lleTÁndo- 
le  ¿  fecundar  con  el  sudor  de  su  frente  otros  paisa 
americanos,  ó  forzándole  á  morirle  de  miseria  en  slgunot 
p^a?s  de  Europa.  Ciérrense  para  siempre  las  puertas  á 
todos  los  negros:  ábranse  libremente  á  todos  los  blanors 
laboriosos;  y  Cuba  tendrií  en  recompensa  una  prosperitlftl 
duradera,  y  España  la  gloria  de  poseer  una  de  las  BÍl 
brillantes  colonias  ¿que  pnede  aspirar  metrópoli  europea" 
Mas  para  que  tiiii  pniiHle  lin  pueda  li><;riirse,  es  me- 
nester remover  otros  obritáculoa  más  perniciosos  qne  el 
clima.  Ahuyentan  de  nuestro  suelo  á  los  colonos  blan- 
cos, el  sistema  político  que  pesa  sobre  Cuba;  la  ins^on- 
dad  individual  que  de  él  emaua;  las  enormes  contribnciff- 
nea  que  abruman  la  propiedad  y  la  industria;  la  carestía 
de  la  vida  procedente  en  gran  parte  de  las  ex^igencias  Íi¿ 
Beal  Erario;  las  trabas  religiosas  de  nuestras  institucio- 
nes, y  la  mala  organización  de  nuestra  agricultnn, 
organización  tanto  peor,  cuanto  más  grandes  las  fincaí 
que  constituyen  nuestra  principal  riqueza;  todas  éstas 
son,  por  sí  solios,  causas  bastantes  para  que  la  colomza- 
cion  olanca  corra  hacia  otros  países,  aun  cuando  Coba 
tnviese  el  mejor  clima  de  la  tierra.  Mientras  vivamo* 
bajo  de  tan  fatales  circunstancias,  muy  poco  ó  nada 
adelantará  en  nuestros  campos  la  colonización  de  les 
blancos.     Yo  no  quiero  que  el   Gobierno  sea  el  empresa- 
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rio  de  ella,  porque  sus  servicios,  al  paso  que  muj  caros  j 
lentos,  serán  de  poco  provecho.  Sus  esfuerzos  deben 
circunscribirse  á  remover  cuantos  obstáculos  la  contrarían, 

6á  facilitar  todos  los  medios  que  puedan  favorecerla, 
echo  esto,  lo  demás  debe  dejarse  á  la  acción  individual; 
pues  cuando  el  hombre  goza  de  su  libre  iniciativa,  el  sabe 
ir,  sin  que  el  Gobierno  Ye  lleve,  al  punto  donde  cree  que 
encontrará  su  felicidad. 

IV    (1). 

Los  elementos  de  la  población  cubana  se  oponen 
también  á  la  introducción  de  colonos  africanos.  Ya  se 
ha  dicho  en  este  informe  que  más  de  dos  siglos  y  medio 
corrieron  sin  que  en  Cuba  se  hubiese  hecho  censo  alguno, 
y  que  el  primero  se  formo  en  1775.  Si  consultamos  los 
posteriores,  al  primer  golpe  se  descubre  que  los  elemen- 
tos de  la  población  cubana  han  experimentado  grandes 
alteraciones.  Ya  desde  1791  los  blancos  empezaron  á 
perder  la  preponderancia  numérica  que  desde  la  conquis- 
ta habían  tenido  sobre  la  raza  africana,  y  sólo  han  empe- 
zado á  recobrarla  en  estos  últimos  años.  Presentemos 
los  guarismos  que  nos  dan  aquellos  censos. 

Librt's  TotAl  ToUil 

Aficw.  Blanco»».        Ksclavtw.        de  color.        <ie  color.  general. 


1775  96,440  44,333  30,847  75,180       171,620 

1791  133,559  84,590  54,152  138,742       272,301 

1817  239,830  199,145  114,058  313,203       553,033 

1827  311,051  286,942  106,494  393,436       704,487 

1841  418,291  436,495  152,838  589,333  1.007,624 

1861  757,612  370,553  232,493  603,046  1.360,658  (2) 

Confrontando  el  resultado  de  estos  censos,  se  ve  que 
la  población  blanca  que  en  1775  era  mucho  mayor  que  to- 
dos los  esclavos  y  lib?'es  de   color  reunidos,  \2l  aparece 


(1>    Sevuta  Hispamh'Amerieana,  12  mayo  1865, 

(2)  Téngaae  preaente  lo  que  ya  se  ha  dicho.  A  saber,  que  yo  he  deducido  de  lr« 
___  jcMi  el  ndniOTO  de  S4,825  asIAticoe  y  el  de  1,047  yucatecos  que  el  cenra  incluyó  fm- 
|tl|>fíiiwíntin  rn  nminlln  rlrnir  j  qnr  nircfrirlnn  ■!  total  general  darla  para  1861  una 


menor  en  1791;  y  que  desde  entónceH  li  1841  taé  siempre 
ÍBÍerior  á  la  razn  africana.  Sólo  áe  ese  último  año  en 
adelante  es  cuiindo  aquúUa  ba  empezado  a  leuTantarse, 
gauHndo  sobre  toda  la  gente  de  color  un  aumento  de 
154,566.  ¿Pero  este  uúmero  no  desaparecería  en  breve  si 
abriésemos  la  puerta  al  torrente  de  la  inmigrneion  afrii'a- 
ua  cou  (¡ue  se  pretende  inundar  ¿Cnba/ 

Nuestro  peligro  se  aumenta  cuando  se  contempla  qae, 
sibien  loa  esclavos  han  menguado,  los  libres  de  color  Lan 
crecido  constantemente  desde  el  último  cuarto  del  pasa- 
do siglo;  á  tal  punto  qae,  habiendo  Ile^^ado  en  1841  i 
152,838,  ya  en  1861  ascendieron  á  232,493.  Y  segnirín 
aumentiíndose,  no  sólo  por  su  propia  reprodnccion,  como 
ha  sucedido  hasta  aquí,  sino  porque  muchos  de  los  negns 
apresados  por  los  crnceros  ingleses  se  quedan  viviendo 
en  Cuba  en  calidad  de  libres,  con  el  nombre  de  eiiiamipath- 
Agrégase  á  esto,  que  la  generosidad  de  muchos  amos,  el 
juego  de  la  lotería  y  el  peculio  que  cou  frecuencia  adquie- 
ren los  esclavos,  facilitan  ¿  éstos  en  número  considerable 
los  medios  de  su  manumisión.     Tan  cierto  es  lo  que  díp). 


5  que  I 
que,  Regun  los  datos  reunidos  por  la  Comisión  <le  1 
dística  de  esta  ciudad,  aparece  que  de  1851  á  1862  inclmñ- 
Te  (1)  se  libertaron   23,765;  de   cayo  número  faeron  en  1» 

"  *""  s  V  2  SO"  ' 


clasp  de  pardos  2.150  varones  y  2.896  hembras,  ó  sea  nn 
total  de  5,04(i;y  fiila  clase  de  moreiio.s  hubo  8,211  varo- 
nes y  10,508  hembras,  que  forman  el  total  de  18,719;  es 
decir,  que  se  han  libertado  por  término  medio  en  <ad» 
año  de  los  12  transcurridos  1,980  esclavos.  Y  cuando  í 
la  vista  tenemos  semejante  perspectiva,  ¿se  pretende  que 
libres  africanos  vengan  Min  cuento  á  vivir  en  nneabo 
suelo? 

Los  guarismos  que  acabo  de  presentar  manifiestn 
cuan  violento  y  peligroso  es  el  estado  de  un  pueblo  en 
que  viven  dos  razáis  numerosas,  no  menos  distintas  ^ 
su  color  que  por  su  condición,  cou  intereses  esencialmen- 
te contrarios,  y  por  lo  mismo  enemigos  ÍDennci]Íable&  T 
cuando  para  ali-jar  el  conflit'tn,  que  á  todas  horas  aoe 
amenaza,  hubiera   debido  ponerse  el   luiís  constante  pib- 
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peño  en  dar  un  vigoroso  impulso  á  la  población  blanca, 
¿llega  nuestro  delirio  hasta  el  punto  de  mantener  abierto 
nuestro  seno  para  recibir  en  él  las  harpías  que  no  tarde 
pudieran  desgarrarlo? 

Másprevision  que  nosotros  tuvieron  nuestros  ma- 
jrores.  Temiéndose  ya  en  la  Española  desde  1514  la 
influencia  de  los  negros,  el  rey  D  Fernando  usó  del  si- 
guiente lenguaje,  contestando  á  Suarez  de  Deza,  Obispo 
de  la  Concepción  en  aquella  isla:  «Para  más  pronto  aca- 
bar la  iglesia,  podréis  pasar  diez  esclavos:  decís  que  ahi 
aprueban  los  esclavos  negros,  y  que  convendrí  ^  fuesen 
más  por  ahora:  siendo  varones  no,  pues  parece  que  hay 
muchos,  y  podrá  traer  inconveniente,^  (1)  Los  habitantes 
ie  la  isla  de  Santo  Domingo,  alarmados  con  la  muche- 
dumbre de  negros  que  ya  tenían  en  1520,  no  pidieron, 
como  se  hace  hoy  entre  nosotros,  que  se  introdujesen 
nuevos  africanos,  sino  que  se  dejase  pasar  á  ella  blancos 
le  cualquier  nación  (2). 

Oviedo  deploraba  desde  el  primer  tercio  del  siglo 
XVI  la  condición  de  Santo  Domingo,  pues  dice  que  con 
los  ingenios  había  jra  tantos  negros,  que  aquella  tierra 
parecía  una  efigie  ó  imagen  de  la  mesina^  Guinea  (3). 

Pocos  años  después,  el  emperador  Carlos  V.,  presin- 
tiendo los  males  que  la  muchedumbre  de  negros  ocasio- 
laría  en  sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo,  mandó  que  su 
número  no  excediese  de  la  cuarta  parte  de  los  blancos,  y 
jue  estos  estuviesen  bien  armados  (4).  El  interés  que- 
brantó tan  saludable  ordenanza,  y  los  africanos,  traspor- 
!^os  á  millares,  siguieron  cubriendo  las  tierras  de 
América.  Nada  pudo  contener  el  torrente  que  las  inun- 
iaba,  pues  españoles  y  portugueses,  ingleses  y  franceses, 
lolandeses  y  dinamarqueses,  todos  se  disputaban  el 
>rovecho  que  les  rendían  las  expediciones  africanas.  No 
>ra  por  cierto  halagüeña  la  perspectiva  que  presentaban 
9fcs  colonias  del  Nuevo  Mando  en  los  siglos  XVI,  XVII  y 
lVIH;  pero  entonces  los  peligros   eran  remotos,  porque 


(\)    Este  piipel  existe  en  la  interesimtísima  y  ya  citadti  Colección  de  IHx'unientírt 
CtWUx  por  Ü.  Juan  Bautista  Muñoz. 

(2)  Herrera,  Dec.  2?  lib.  9.  cap.  7° 

(3)  Oviedo,  Historia  Xatural  y  Gnicral  de  Iüj*  JndinM,  libro  ')*?.  cap.  4** 
<4)    Herrera.  Dec.  í«,  lib.  T)®.  cap.  H". 
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fiigoieDdo  todas  esas  naciones  una  misma  política,  so 
miitco  interés  las  obligaba  í  sostenerla.  La  oatáetrole 
de  Santo  Domingo,  los  debates  del  Parlamento  britácicn 
nobre  la  estinciou  del  comercio  africano,  j  el  triunfo  fiíiAl 
de  los  abolicionistas,  inaiigurarnu  nna  nueva  era  en  la 
historia  de  la  esclaritud.  España  debió  prever  desde  en- 
tonces el  cambio  fuudameutal  que  se  preparaba;  mas  w 
habiendo  tomado  ninguna  medida  preventiva.  Coba,  sn 
fiel  Antitla,  ocupándose  lueuos  de  los  pelij(ros  del  pwrre- 
ni'-,  que  de  las  utilidades  del  momento,  corrió  desbocad* 
lii-sta  undirse  en  el  abtsuio  en  que  Lot  ae  iialla.  Y  en  tan 
comprometida  situación.  ^, pensamos  salir  de  e!la  introdu- 
cietulo  negros  libres?  No  lo  juzgó  así  el  gobierno  de  Iss- 
bel  H  cuando,  por  la  Keal  orden  de  12  de  marzo  de  183T, 
recomendó  que  por  ningún  motivo  ni  pretí'sto  sb  iiitmdo- 
jesen  negros  libres  en  C'uba.  Prictíca  había  8Ído  huta 
ent<)nces  <]ne  todos  los  de  esta  clnse  que  ú  ella  Ue^liui. 
de  cualquier  nación  que  fneseu,  bien  como  pasajeriKS,  bien 
COMO   mnrineros  ó   criados  de  los  buques   mercantes,  se 

Siisíesen  en  custodia  en  un  lugar  seguro,  hasta  la  sj^di 
e  la  nave  que  los  habí»  conducido;  pero  una  circuíala! 
Excmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  Genera!  D.  Jow]iiÍB 
de  Ezi>e1eta,  expedida  el  12  ae  jania  do  1838,  mandó 
además  que  el  capitán  ó  consifrnatario  de!  buque  íii  que 
se  eiK-oiiti-aíie  algún  negro  ó  mulato  libfe,  prestasen  udí 
lian/a  de  mil  pesos  de  que  óste  ntt  desembarcaría;  v  en 
I-aso  de  no  otorgjula,  se  procediese  como  antes,  ¡irrestiiii- 
dolo,  hasta  que  saliese  del  juiertí)  en  el  mismo  buque  qne 
lo  había  traído. 

Aun  suponiendo  que  no  hubiese  prohibición  alí^imi, 
la  existencia  <le  Cuba  comí»  pri>vincia  española  t.ama 
contra  totla  inmigración  de  africanos,  pues  si  peligros  bar 
en  las  de  esclavos,  mucho  nnís  en  la  de  libres.  Si  es 
verdad  que  tales  han  de  ser  los  colonos  africjinoa,  sn  soU 
presencia  en  nuestros  campos  es  nn  foco  de  revolución. 
Puestos  en  contacto  cou  los  esclavos,  se  establecení  nn 
contraste  peligroso,  poiipie  teñidos  todos  del  mismo  color, 
procedentes  del  mismo  i>rígeu,  con  los  mismos  usos  y  cos- 
tumbres, y  aun  en  muchos  casos  con  la  identidad  de 
idiomas,  los  esclavos  se  ven  condenados  á  trabajar  per- 
petuamente,  sin   recompensa  alguna;   mientras  que  snft 
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compañeros  los  colonos  recibirían  un  salario,  serían  tra- 
tados  de  diferente  modo  y  recobrarían  su  libertad  al  cabo 
de  diez  años. 

Ni  se  diga  que  la  mezcla  y  contacto  de  libres  y  escla- 
vos de  la  raza  africana  son  muy  antiguos  en  Cuba,  y  que 
nunca  han  producido  esos  trastornos  que  se  temen.  Ob- 
sérvese sobre  esto,  que  esa  reunión  ni  ha  existido,  ni 
existe  en  los  ingenios  y  otras  fií  cas,  que  es  donde  están 
casi  reconcentrados  los  esclavos,  sino  en  los  pueblos  y 
ciudades,  en  los  cuales  cabalmente  ha  predominado  siem-^ 
pre  la  raza  blanca,  y  donde  por  lo  mismo  es  mas  ñícil  vi- 
gilarlos y  contenerlos  en  cualquiera  tentativa  que 
proj^ectasen.  Por  otra  parte,  los  esclavos  de  Cuba  saben 
que  los  libres  de  su  raza  que  actualmente  se  encuentran 
en  ella,  no  han  venido  de  África  como  libres,  sino  como 
verdaderos  esclavos,  y  que  si  han  conseguido  su  libertad,, 
débenla  solamente  á  las  economías  de  su  industria,  á  la 
generosidad  de  sus  amos  ó  de  otras  personas,  ó  al  juego 
de  la  lotería.  De  este  modo  se  aleja  toda  comparación 
entre  el  estado  de  unos  y  el  de  otros,  y  desaparece  el  pe- 
ligroso contraste  que  pudiera  dar  margen  á  revueltas  y 
trastornos,  tanto  más  probables,  cuanto  que  los  libres 
serian  los  bárbaros  colonos  recien  introducidos  de  África,. 
y  los  esclavos  aquellos  que,  aunque  descendientes  del  mis- 
mo origen,  han  nacido,  á  lo  menos  en  gran  niímero,en  la  mis- 
roa  Cuba,  y  por  cuya  razón  ellos  seconsideran  muy  superio- 
res á  los  individuos  de  su  propia  raza,  importados  de  África. 

Aunque  yo  no  soy  partidario  de  la  inmigración  china, 
conozco  que  ella  no  presenta  en  nuestros  campos  los 
inconvenientes  que  la  africana,  porque  la  diversidad  de 
razas  aleja  de  los  esclavos  toda  comparación  que  pueda 
comprometer  el  principio  de  la  obediencia,  base  funda- 
mental de  la  esclavitud.  De  los  blancos  nada  hay  que 
temer,  sean  de  donde  fueren;  porque  los  esclavos  negros 
están  acostumbrados  á  considerarlos  como  seres  de  un 
lírden  muy  superior. 

Presentase  la  cuestión  bajo  de  un  aspecto  todavía  más 
ilarmante  cuando  se  contempla  el  estado  de  los  países  que 
■odean  á  Cuba.  Tendiendo  la  vista  por  ellos,  encontra- 
nos  en  las  islas  extranjeras  de  nuestro  archipiélago  dos 
oillones  de  negros  y  mulatos  libres,  mientras  que  los  blan- 
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c-os  npenas  llegan  lí  cien  mil.  A  «Bt«  total  formidBble  d«- 
be  agregarse  la  numerosa  población  de  color  ^^sparcidíi  en 
las  costas  del  golfo  de  Honduras,  de  \&  Nueva  Grauuila, 
Veueziiela  y  i)e  las  Ga&yanas  inglesa,  holandesa  j  france 
Ba.  y  si  de  all!  enilcrezamns  nuestros  pasos  hacia  la  Cod- 
íederacion  Norte-americana,  hallamos  en  los  Estados  iW 
Sur  más  de  cuatro  millones  de  esclavos  t  libres  áñ  ooht. 
qae  en  las  actuales  circunstancias  de  aquel  pais  bi«n  pa- 
dierii  sublevarse  y  ofrecer  á  Cuba  un  fatal  ejemplo. 

Yo,  pues,  nada  exajero  al  cntculai  la  pcjblaoion  de  o> 
lor  de  los  menciouados  países,  incluso  Puerto-Rico,  en 
más  de  siete  millonea,  de  tos  cuales  ya  son  libres  la  milai 
Y  en  presencia  de  estos  números  ¿será  posible  oue  han 
hombres  que  se  atrevan  A  proponer  nuevas  introaucdones 
de  africanos  en  esta  Antilla? 

Pero  dicen,  los  que  tal  proponen,  que  no  se  piden  es- 
clavos, sino  colonos  libres,  y  que  en  esto  do  se  hace  nú» 
que  seguir  la  titinejariilde  conducta  de  la  Gran  Bretaña;  pe- 
ro ellos  ee  olvidan  de  que  esa  nación  ya  no  tiene  escUroi. 
j  que  mientras  lo»  tuvo,  ni  ella  ni  Francia  jamás  dieron 
entrada  en  sus  colonias  á  los  negros  Ubres  de  níiigim  pais 
de  la  tierra.  8¡,  pues,  los  autores  del  proyecto  colonii*' 
dor  se  muesti'an  biu  celosos  partidarios  ae  los  ineleaM. 
forzoso  es  que  se  declaren  enemigos  de  la  importación iIp 
libren  afíicjipos  eu  Cuba,  donde  reina  la  eaclavitud. 

Aun  cuando  ya  nosotros  careciéramos  de  ella,  siemvK 
sería  muy  funesta  la  introducción  de  africanos.  Si  haba 
casos  eu  que  los  ingleses  y  franceses  quisieron  íomeotaili 
en  sus  colouias  después  de  la  emancipación,  nosotros  dqu- 
ca  debemos  imitar  su  ejemplo.  En  las  Antillas  de  aq^e- 
11a»  dos  naciones  abundaron  tanto  los  negros  desde  el 
pasado  siglo,  que  bien  puede  decirse  que  ellos  fueron  los 
que  propiamente  las  ocuparon,  y  hoy,  por  haber  mengni- 
do  tanto  los  blancos,  merecen  cou  toda  exactitud  el  uom- 
bre  de  colonias  negras;  mas  en  Cuba,  donde  las  razas  bUn- 
ca  y  africana  están  casi  balanceadas,  la  primera  tiene  no 
sólo  nobles  títulos  para  existir  y  mandar,  sino  grande» 
fuerzas  para  defenderse.  La  fusiou  entre  las  dos  razas  no 
es  posible,  y  si  «na  política  imprevisora  aumeutara  1» 
africana,  terribles  couHictos  se  seguirían  entre  las  dos. 
aunque  ambas  fneseu  libres:  esa  fusión  no  es  posible,  ¡liu 
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que  la  una  absorba  á  la  otra,  y  que  en  vez  de  haber  dos 
permanentes,  no  haya  más  que  una  mezcla  ó  confusión  de 
fas  dos.  Si  esto  pudiera  realizarse,  obra  sería  de  largo 
tiempo,  á  condición  de  que  la  raza  africana  no  se  reforzase 
con  las  inmensas  legiones  que  África  nos  enviara. 

Cuanto  más  examino  el  proyecto  de  colonización  afri- 
cana, tanto  más  lleno  de  peligros  lo  encuentro.  No  es  sólo 
el  temor  de  revoluciones  de  negros  contra  blancos  el  que 
á  Cuba  amenaza.  España  puede  verse  en  conflictos  con  al- 
gunas de  las  naciones  que  tienen  en  sus  Antillas  un  núme- 
ro formidable  de  negros  libres;  y  si  tan  lamentable  caso 
llegara,  los  ejércitos  enemigos  se  compondrían  en  todo  ó 
en  mucha  parte  de  gente  de  color,  y  las  simpatías  de  esta 
con  la  que  encierra  nuestro  suelo,  podrían  ser  muy  fatales 
á  cubanos  y  peninsulares. 

Sin  pronosticar  un  rompimiento  entre  la  España  y  la 
Inglaterra,  si  se  llegara  á  realizar  el  proyecto  de  que  se  tra- 
ta, atréveme  a  segurar  desde  ahora  que  él  sería  la  ocasión 
de  muy  serios  disgustos  entre  las  dos  naciones.  Téngase 
presente  que  España  está  ligada  con  Inglaterra,  por  los  tra- 
tados de  1817  y  1835,  para  no  permitir  en  sus  colonias  la 
introducción  de  ningún  esclavo  africano.  Mas  ¿cómo  po- 
dría impedirse  que  Inglaterra  no  mirase  la  introducción 
de  esos  colonos  como  una  infracción  de  los  tratados,  cuan- 
do en  Cuba  existe  la  esclavitud,  y  cuando  ella  está  hacien- 
do continuas  reclamaciones  contra  el  contrabando  de 
negros?  Todos  los  indicios  que  bastan  para  apresar  un 
buque  como  sospechoso  de  hacer  el  contrabando  africano, 
esos  mismos,  ó  casi  todos,  se  encontrarán  en  otro  cual- 
quiera que  se  emplee  en  el  trasporte  de  negros  libres.  Si 
el  uno  lleva  muchas  camas  6  tarimas,  muchos  víveres,  mu- 
chas pipas  de  agua,  grandes  calderas  para  cocinar,  etc., 
el  otro  también  lleva  los  mismos  utensilios.  ¿Como,  pues, 
distinguir  entre  el  buque  que  navega  furtivo  y  de  contra- 
bando, y  el  que  surca  los  mares  en  pos  de  libres  africanos? 
X  aun  cuando  esta  distinción  pudiera  hacerse,  ¿cómo  se 
convence  al  gobierno  inglés  de  que  los  negros  que  se  em- 
barcan para  Cuba  son  enteramente  libres,  y  que  empren- 
den el  viaje  por  su  propia  voluntad?  ¿Cómo  inspirarle  la 
confianza  de  que  tales  colonos  no  podrán  ser  esclavizados 
en  Cuba?  Tan  difícil,  tan  escrupuloso  es  aquel  gobierno 
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en  esta  niaterin.  qne  véase  lo  que  sucedió  en  idénticas 
circunstaucias.  Holanda  acostumbraba  sacar  de  la  costa 
(le  África  algunos  negros  para  destiuarlos  al  servicio  de 
las  armas  en  sus  posesiones  del  Asia,  no  como  escliTm. 
sino  en  calidad  de  libres;  pues  á  pesar  de  esto,  y  de  qoe 
jamás  redujo  á  esclavitud  ni  Á  uno  solo  de  estos  afriraaos, 
el  gabinete  inglés,  fundándose eu  quela/'itnHi  que  HoIud- 
da  pagaba  eu  África  era  una  venta  ó  un  verdadero  tntfim. 
reclamó  tan  repetidas  veces,  desde  1836,  qne  al  fin  ¡ujaelLt 
nación  renunció  en  1811  el  sistema  dereclntas  afrícnuos. 
Ann  bay  más.  La  vez  primera  que  los  hacendados  de  las 
Antillas  inglesas,  d&spues  do  lialxrrseproclamadoeQ  ellas  li 
ley  de  amancipacíou,  pidieron  negros  libres  de  Afrita,  el 
gobierno  se  opuso,  alegando  que  la  exportación  de  ello» 
seria  un  medio  de  fomentar  la  trata.  Y  si  esto  hizo  res- 
pecto á  sus  mismos  subditos  y  á  sus  misma  colonias,  ¿^ne 
ao  hará  respecto  i  los  extraños?  Cierto  es  que  por  último 
accedió  á  los  deseos  de  aquellos  hacendados;  pero  fué  des- 
pués de  haber  turnado  precauciones  para  que  en  ningmi  i 
oasoee  exportarse  afríc^iuo  que  no  fuese  compietamenU 
Ubre,  y  gozase  de  la  misma  libertad  eu  la  colonia  duo^  I 
fuese  introducido.  ) 

También  el  gobierno  francés  empezó  á  sacar  en  e«l» 
últimos  años  negros  libre»  del  Africii   Orieutat  parn  itilro- 
ducírlofi  en   sus  coli)niiis:  mas  ii  pesar  ile  que  esos  liom- 
bres  no  eran  eM'liiviis,  il  ]ipsiir  de  que  un  agente  del  RO- 
bieriLc)  iliji  i'í  liDid"  <le  lo-i  buques  para  que  vigiljise  to(ÍaK- 
las  openiciniies  ile  fse  tníticii,    y  a  pesar  de  que  se  tom» — 
ron  cuiLutus  medidas  dictaba  la  prnilencia  para  alejar  tnda^ 
sospecha,  todavía  sui^ieron   tan   graves  conflictos  euti^s 
los  gobiernos  francés,  portugués  é  in'.;!és,  que  el  empera — 
dor  Luis  Napoleón  se  vio  forzado  á  renunciar  en  1851' íIf** 
exportación    de    cnloiios  de    la  región    oriental    african»— * 
Estos  tiiitecedentes  aiiunciaii  las  graves  difíi-ultfldes  en  qn^ 
el  gobieroo  españ.il  se  hallaría  envuelto,  si    por  desstscií^ 
accediese  al  funestísimo  proyecta  que  se   le    preseubt-  il — ' 

.i.MiilM,  ,'!™\,'niiV]^.\>'Ni4Mi|,>..ii',L'rllVl  «1  »lil'lNll.^^'p  Im  Mariñi.  y  Jí  Ik  n*-^ 
iiÍH^  iniiic  L'F.K'  iiiin  i'iirlN.  Ilm  hi»lu  rii  Kuiitnjii.'liliiiu  li  I'.'  de  |iil<<>  lír  \tn.  en  I*  rUl'^ 

niilu'ln  ciiiipk'Ki.-.i'liI.'  A  lii  .'MH.rI,ic'i..ii  <)<-  i'ol ".  Hst  <\f  1n  niHIn  I  'li.-iiUl  'W  Af 

cNHii,. rtr  ciiHliiiik'ra .Hm  ni:i..ii  -li- .-Un.    H-.t«  i-iirta  iv  piil.li«ifn  ti  J/.n.<- -  '"^ 
'liiirlixrtli'iHl  clfl  ui>l>lvni<>,  vil  file  juli.Mk- 1:^11,  v  uTurt-ctTá  Im.IuriilH  al 
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Lquí  debiera  yo,  Excmo.  señor,  poner  término  á  este 
oe;  pero  no  puedo  levantar  la  pluma  sin  llamar  la 
ion  de  Y.  E.  sobre  una  maligna  acusación  que 
i  los  señores  Argudin  y  compañía,  en  el  pliego 
^ado  de  indicaciones  que  se  halla  al  folio  46  de  la 
3ra  pieza  de  este  expediente.  Allí  dicen  que  la  intro- 
on  ae  chinos  en  CuDa  es  perniciosa,  porque  de  ellos 
Idrán  algunos  habitantes  de  esta  isla  para  sacarla  de 
aiinacion  española.  Allí  dicen  también  que  la  oposi- 
:jue  se  hace  al  proyecto  de  introducir  africanos  «tiene 
rigen  impuro,  como  que  es  un  corolario  de  las  tor- 
ideas  de  algunos  cubanos,  líun  de  la  clase  distingui- 
Lie  son  bien  conocidos,  los  cuales  consideran  que 
i  inmigración  africana  se  malograrían  completamen- 
5  dorados  sueños  de  poder  contar,  si  continuase  la 
s  chinos,  con  una  fuerza  respetable,  que  les  sería 
armar  y  regimentar  para  ])romover  una  revolución 
ormal  que  todas  las  anteriores,  y  que  podría  poner 
ligro  la  dominación  española.» 

Este  pasaje,  Excmo.  señor,  es  conforme  á  la  vieja  tác- 
qne  desgraciadamente  se  emplea  en  esta  tierra  cuan- 
B  aspira  á  conseguir  pretensiones  injustas  y  aun 
cidas,  y  que  ])or  lo  mismo  han  de  encontrar  oposición 
s  buenos  cuidadanos.  En  tales  casos  siempre  se  ha 
en  Cuba  que  estos  han  sido  denunciados  al  gobierno 
enemigos  i)el¡grosos,  y  cubriéndose  de  este  modo 
?usadores  con  la  máscara  de  leales,  quieren  figurar 
I  valientes  adalides  de  los  intereses  españoles.  No 
otismo,  sino  como  miras  interesadas,  son  las  que  res- 
I  los  autores  del  ¡iroyecto  de  inmigración  africana, 
sus  ataques  contra  la  asiática  sólo  nacen  del  deseo 
^struir  una  em])resa  rival  para  ser  ellos  los  únicos 
ucren  con  su  infame  monopolio. 

Yo  he  manifestado  ya  en  este  informe  que  no  soy  amigo 

colonización  asiática;  j)ero  si  no  lo  soy,  es  por  prin- 

de  buen  españolismo,   y  no  por  interés.  No  negare 

os  asiáticos  podrán  ser  con  el  tiempo  arma  peligrosa 

perturbar   la   tranquilidad   cubana.  Mas  ¿serán  los 

ios  de  África  quienes  podrán  asegurarla,  cuando  jus- 

nte  son  ellos  los  que  más  la  comprometen,  ora  alzán- 

por  sí,  ora  por  instigacionees  extrañas?  Si  los  chinos- 
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pueden  ser  instrumentos  de  conspiraciones,  ¿por  que  un 
también  esos  negros  que,  por  más  que  se  diga,  nnocn  se- 
rán otra  co»»  que  esclavos  difrazados?  Cabslmente  U» 
clases  serviles  han  sido  en  todos  tiempos  los  enemipoí 
más  t-onstantes  de  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  á" 
ello  UOB  ofrece  tristes  3'  numerosos  ejemplos  la  hiatoria  Je 
las  naciones  antiguas  y  modernas. 

En  Phenicia,  las  calles  de  Tyro  fueron  ensangrentadas 
por  la  rebelión  de  sus  esclavos.  Hannon  armó  ñ  los  snvf» 
para  apoderarse  del  poder  supremo  en  Cartazo.  La  »U 
de  Cilio  pereció  A  manos  de  sus  siervos.  En  Syraciiaa,  b» 
esclavos  de  los  Gamoras  se  juntaron  con  el  pueblo  ¡»tn 
nrrojarií  éato:^  de  aquella  ciudad.  En  Corcyro,  las  dos 
facciones  que  se  combatían  durante  la  guerra  del  Felopo- 
aeso,  llamaron  en  su  ausilio  á  ios  esclavos,  ofrecíéudoles 
la  libertad.  El  Attica  fué  testigo  de  la  insurrección  de  1«« 
mineros  que  trabajaban  en  Laurio.  Sparta  IncLó  mochaí 
veces  con  los  formidables  alzamientos  de  sus  Mlotu 
Los  esclavos  de  Sicilia  sostuvieron  dos  largas  y  saiigrien; 
tas  guerras  contra  el  poder  desusamos.  Uomasintiií 
también  repetidas  sublevaciones.  El  gladiador  Spartuo. 
vencedor  de  las  legiones  romanas,  estremeció  los  fimda-  1 
mentos  de  aquella  república.  Ycuaudoel  malvado  Catkliu  I 
intentó  derrocarla,  contó  con  loa  esclavos  para  eonsnmarsn 
c-rliuen.  Lo  iriií*iiin  liiL'ii.'niii  otron  coiimiii-HiIores  del  tiruif".' 
de  la  república  ^  de  la  omiuiosa  época  del  imperio. 

Si  de  la  antigüedad  pasamos  íÍ  la  edad  moderna,  vere- 
mos que  á  los  pocos  años  de  haberse  importado  nepos 
en  América.ya  empezaron  á  sublevarse,  y  á  servir  taiübieo 
de  instrumento  en  las  coutiendas  civiles  que  los  mismos 
peninsulares  sust-itaron  en  el  continente. 

Los  primeros  negros  que  alzaron  el  grito,  matando 
algnnos  blaueos  en  li>22,  fueron  los  esclavos  del  ingenio 
tfe  D.  Diego  Colon,  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ta  des- 
de 1519  el  cacique  D.  Enrique  se  levantó  en  ella,  y  llamói 
su  bandera,  no  sólo  á  los  indios,  sino  á  los  negros.  Ea 
1529,   alzados   algunos  de  estos,  salieron  de  la  fíatnaiio, 

I  legaron  fuego  ií  la  ciudad  de  Santa  Marta,  y  redujeron  i 
08  habitantes  aun  estado  deplorable.  Serios  am<igosde 
levantamiento  hubo  también  en  Panamá,  y  para  líonjiiTM- 
los,  ae  lucieron  varias  ordenanzas  en  lá'M. 
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Por  los  años  de  1550  muchedumbre  de  negros  de 
Santa  Marta  y  Venezuela  trataron  de  apoderarse  del  país, 
y  en  los  encuentros  que  tuvieron,  mataron  algunos  blancos. 
Dos  años  después  estalló  otra  insurrección  sangrienta  en 
el  pueblo  de  Barquisimeto,  provincia  de  Venezuela. 

Si  basta  aquí  sólo  hemos  visto  á  los  negros  cediendo 
á  sus  propios  impulsos,  ahora  los  veremos  llamados  por 
los  españoles  á  tomar  parte  en  las  guerras  civiles  que  los 
destrozaban  en  algunas  regiones  del  continente. 

Cuando  Vaca  de  Castro  venció  en  el  Perú  en  1542  á 
los  partidarios  de  Diego  Almagro,  los  negros  que  marcha- 
ron en  el  ejército  de  aquél,  cometieron  crueldades  con  los 
vencidos. 

Cuando  Gonzalo  Pizarro  derrotó  en  1546  al  virey 
Blasco  Nuñez  Vela  en  la  batalla  de  Añaquito,  los  negros 
esclavos,  que  ascendían  á  600,  pelearon  con  valor,  y  se 
distinguieron  por  su  ferocidad  con  el  enemigo.  Cuando 
en  1550  los  Contreras  se  rebelaron  contra  la  autoridad  del 
rey.  é  invadieron  á  Panamá,  los  blancos  armaron  2'50  ne- 
gros, y  con  su  ayuda  batieron  á  Juan  Bermejo,  capitán  de 
los  conjurados.  Cuando,  en  fin,  Francisco  Hernández  se 
sublevo  en  el  Perú  en  1554,  tuvo  á  su  servicio  un  escua- 
drón de  250  negros  esclavos,  cuyo  jefe  fué  también  otro 
negro  esclavo  carpintero. 

Yo  pudiera  continuar  el  catálogo  de  las  conmociones 
ocasionadas  por  los  negros  en  las  colonias  españolas  y 
extranjeras,  ora  arrastrados  por  el  impulso  de  sus  pro- 
pias inspiraciones,  ora  convirtiéndose  en  instrumento  de 
proyectos  ágenos;  pero  aunque  omito  mencionarlas  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  ruego  que  nunca  se  olvide  que  los 
negros  amontonados  por  un  tráfico  sin  límites  perdieron 
á  Santo  Domingo  á  fines  del  pasado  siglo,  y  que  los  prin- 
cipales instigadores  de  esa  catástrofe  fueron  los  blancos 
re  olucionarios  de  Francia.  Jamaica  estuvo  muchas  ve- 
[568  al  borde  de  su  ruina,  y  sin  detenerme  en  las  largas  y 
sangrientas  lides  que  esta  Antilla  sostuvo  contra  sus  ne- 
SfTOS  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  sólo  en  el  primer  tercio 
iel  XIX  experimentó  cinco  grandes  insurrecciones.  En 
A  de  1832,  que  fue  la  liltima,  murieron  200  personas  en 
3I  campo  de  batalla  y  casi  500  negros  fueron  ajusticiados. 
[iOS  gastos  y  quebrantos  entonces  sufridos  ascendieron  á 
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más  de  seüi  millones  y  medio  de  pesos,  y  el  Parlamento 
brítiluico  rotiS,  para  ansiliar  á  los  propietarios  armiuadus, 
un  empréstito  de  5fK),000  libras  eeterlinaa 

Beciiérdese,  por  último,  qne  el  desgraciado  Juau 
BrowQ,  no  hombre  de  color,  sino  blanco  norte-americano, 
sabio  al  patíbulo  en  Virginia  el  2  de  diciembre  de  1859 
por  híiber  querido  armnr  el  brazo  de  los  nejíros  eu  los 
Estados  Unidos;  y  si  la  Providencia  no  infunde  conlnra 
lí  los  moradores  íle  ese  pais,  probable  es  tiiie,  en  la  gnem 
civil  que  empieza  á  destrozarlo,  los  blancos  del  Norte  lla- 
men como  auxiliadores  á  los  negros  del  Sur,  y  les  pongan 
en  las  manoíí  la  tea  incendiaria  y  el  puñal.  (1) 

Todos  los  hechos  y  consideraciones  expuestos  en 
este  iuforme  demuestran  u asta  la  evidencia  qne  la  impor 
tsciotí  de  negros  en  Cuba,  ora  libres,  ora  esclavos,  onvre 
bin  inmensos  peligros  en  lo  presente  j  en  lo  futaro,  qnr 
el  proyecto  de  los  señores  Argudin  y  compañía  ea  bajo  to- 
dos conceptos  inadmisible.  Yo  no  sé  lo  que  el  gobierne 
de  S.  M.  decidirá  eu  materia  tan  interesante;  pero  T.  E., 
cuya  ilustración  y  patriotismo  son  bien  conocíaos,  haría  i 
Cuba  y  á  España  el  más  importante  servicio,  si,  ejercien- 
do el  alto  influjo  de  que  goza,  pudiese  inclinar  el  áoimo 
del  gobierno  &  qne  recuace,  no  sólo  el  proyecto  A  que  »e 
refiere  este  informe,  sino  todos  cuniitos  dr>  ifítiid  nalurs- 
lez;i  He  If/  puedan  presputar. 

Hiibaiia,  30  de  junio  tie  18Ü1. — Exorno.   Señor. 


(1)  l^w  herho-  potlerLmva  Mhii  mnfinuailo  iiue  tul  se  hs  qut'ridn  tuar,  pu»'' 
nretl<li>nu  LJtiudn,  y  Aun  bLeuo  íniiirral  cli-loseli-rrlloe-lcl  Nonv,  Uimna  lUntUB 
JlecTCtuey  prncInniHcloneiri-votuelDnarlAí  para  [|ue  los  enrUroe  di-l  8iirw>lBM 
(nntrm  BU9  Bmnc  jiíicsln  nnimredló.  faí  porqiii' los  luxif»  k  rnaatuTlenHi  InoqllW 
T«laelqUDCiuiiiceli»lD8tltu(üani!«(lel<HEstiLdiHllniH(«íatie  que  isas  tcU»,  *^ 
vioipnh».  ton  dUmetnlmenle  oonlnrii»'  1  ln  cotullmi-lKii  de  aiudla  repilblln. 
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APÉNDICE  PRIMERO. 

^caba  de  llegar  á  mis  manos  ud  documento  de  mucha  impor- 
a  para  el  objeto  en  que  me  ocupo,  j  es  una  Memoria  presenta- 
i  París  al  Prefecto  del  Sena  por  los  médicos  encargados  del 
cío  de  la  inspección  j  verificación  de  los  muertos  (1)  acerca 
mortandad  en  París  on  los  24  anos  corridos  de  ]  840  á  1863. 
Memoria  demuestra,  de  un  modo  incontestable,  que  las  mejo- 
echas  en  esta  capital  han  influido  notablemente  en  disminuir 
)rti\ndad  de  sus  habitantes. 

Subiendo  á  épocas  anteriores,  se  vé  que  la  población  de  París, 
ncipios  del  siglo  XVIEE,  no  era  sino  de  493,000  habitantes,  de 
aales  moría  uno  en  28. 

Bn  el  espacio  de  medio  siglo  mejord  notablemente  el  estado  sa- 
to de  esta  capital,  pu^s  la  mortandad  bajo  Luis  XV  ya  no  fué 
de  uno  en  treinta  habitantes. 

Bajando  á  los  últimos  años  aparece  que  en  1841  la  población  de 
,  en  los  12  barríos  de  que  se  componía,  era  de  935,000  habitan' 
r  que  s<51o  ofrecía  un  muerto  en  treinta  y  seis  individuos;  y  hoy  - 
ndo  en  cuenta  el  aumento  de  la  población,  por  haberse  ensan- 

0  los  límites  de  Paris,  ya  no  hay  sino  un  muerto  en  40  habitan - 

1  sea  el  dos  y  medio  por  ciento. 

Ssta  considerable  mejoría  en  la  pdblica  salubrídad  proviene  de 
\  causas.  Prímera:  de  la  mayor  extensión  que  se  ha  dado  á  la 
al,  procurando  al  vecindarío  m  lyor  volumen  de  aire  con  la 
ara  de  las  calles  y  con   la  abertura  de  otras  en  línea  recta. 


En  Francia  no  ne  puede  dar  ncpultura  á  ningún  muerto  antes  de  haber  sido 
iddo  por  uno  de  los  módicos  inspectores  nombrados  al  efecto  por  el  gobierno, 
» delwr  es  informarse  de  la  enfermedad  de  que  ha  fallecido  el  paciente,  del  mé- 
médloob  que  le  han  asistido,  y  de  la  farm>icia  que  ha  suministrado  las  medid- 
os médicos  encargados  de  este  servicio  son  los  quo  han  presentado  al  Prefecto 
na  la  Memoria  á  que  me  refiero. 


I 


EtectÍTiimeiit<%  ecIiHudo  una  ojeada  Áibre  In  aiiperflcie  dePnrú.  m 
rMODooe  q'ie  la  morUnilad  tinnca  ba  esUdo  «u  rnzun  áe  U  rxleMÓoo 
da  ciidn  berrín  ó  d«  Hii  poblAcioD  relativo,  sino  rn  durtoH  iiKlomcn- 
cioues  eu  que,  iaJepcadi>-Qteaieut<?  d«l  uiSuii'-r»  do  bnliilouto,  sí 
eiiciipiitriin  Ina  peores  cou  dicción  es  liiffi^nií.sia. 

Ciiandi)  eu  el  sif^lo  dd  Luís  XIV  mr)ría  eu  Varis  an  habiUalr 
porcada  re.iatc  j  ocho,  siieateDiúoa  no  pairaba  en  1T15  de  1,300  tiM^ 
titcGAs  miiíntriM  que  en  1811.  cunndo  la  morUndnd  era  de  na 
linbitinte  pr>r  treintii  y  »ei\  olla  co(nprt<adía3,4Ul  hectireu.  Veía- 
te ttSos  diwpiiei,  (-liando  ee  asreguroa  lí  U  capital  los  vefioaspoblt* 
cloues,  Parid  contfnín  T,80D  liactitrens  y  l.TüO.OOO  iiidÍTÍ<liia«,  de  loa 
ciiolea  sdlo  morían  uno  eu  cuarenta,  como  ja  be  dícbo. 

La  aagiiDda  cauw  de  la  mejora  de  la  aitliibridad  pdblíco,  tx>aálb¡ 
(•D  In  mayor  abiindanoin  da  agua.s  para  las  necesidiMlea  de  la  lidí 
plfblic'k  y  pririda,  y  en  el  vasto  d.-aaage  bfcbo  bajo  id  anelo  dePuíl 
con  U  formación  de  oloiicaa. 

En  181i'i,  el  Ayuntamiento  de  París  no  poiUa  distribuir  pan  lu 
lisos  domi^sticos  y  generales,  aino  8>,000  metras  cubicoa  de  »%i* 
cada  %í  boran:  pero  eu  1853.  1839.  1860  y  l»61,  est«  o^ntidad  se  di- 
\6  &  100,000  metros  cíbicoa  en  31  horas. 

En  1812,  ya  era  de  13i>,253  metros,  y  en  1863  se  pudioroa  dii-     . 
tribuir  I36,B3(  metros  odbÜKM  de  agua  en  2t   horas;  j  se  opeci 
dentro   de  poco   tiempo  que   la  distribnriou   del  cigmi  se   elevwí  í 
3(10,01X1  metros  ciíbifos  por  dia. 

La  tercera  Cíusu  euuaiste  cu  el  auiu  jiiti)  de  cloaeiis,  pnesínl 
de  en  conHtriiccion,  los  ¡□muadi<;i'is  y  Ia«  agmis  pluviales  y  domJi 
cas  se  quedabau  en  la  viii  pública;  y  tiinto  se  ha  adelantado  en  « 
ramo,  que  uo  habiendo  en  París,  en  1810.  sino  casi 36.003  metn*^ 
ctoacftv,  ya  en  lSi)3  asceuilÍLia    lE  3511,00.)  metro-t,  líc-ití   noveiiU  1*- 

gUBB. 

La  cuarta  causa,  y  ú  la  que  se  la  dií  gran  influjo,  dependa  Jíí* 
multitud  de  itrboles  que  He  lian  plantado  en  Paris.  y  con  los  q 
han  embellecido  muchas  purteü  de  la  t-¡u(Íad,  Inútiles  probi''* 
acción  bt>ni!Sc«  que  elli-i  producen  purificaain  el  aire  atmosfériw 
que  el  hombre  respira;  pero  sf  es  iuteresaute  indiear  los  progreW 
que  en  este  rami-  ha  lieclio  la  capital  de  lu  Francia. 

En  31  de  diciembre  de  1>V>;1  ai^io  existían  216  heut^reas  Jf  j»' 
diue»,  pU(ii>i,  iiRerns,  nitieltes  y  otro]  tug«res  plnutadoi  da  &X^ 
itrboles:  pero  ui  31  de  diciembre  de  1863, 1»  superñeie  de  lu  pUn»" 
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¡ioties  ja  era  de  328  hectáreas  y  el  número  de  árboles  de  158,460; 
ts  decir,  qae  el  aumento  ha  sido  en  diez  años  de  112  hectáreas  j  de 
(9.335  árboles;  debiendo  advertirse  que  en  este  ndmero  sdlo  se  com- 
>renden  los  árboles  verdaderos,  mas  no  los  arbustos  ni  plantas 
le  otras  especies  qne  sería  imposible  contar 

La  quinta  y  última  causa  de  la  salubridad  pública,  depende 
leí  estado  en  que  se  halla  la  generalidad  de  la  población,  pues  todas 
as  clases  están  hoy  mejor  alimentadas,  mejor  vestidas  y  mejor  ale- 
adas qne  en  los  tiempos  anteriores. 

APÉNDICE    SEGUNDO. 

í^trLi,  del  Emperador  Napoleón  III  al  Minislro  de  la  Marina  y  de  las 
colonias /rancesaSy  publicada  fm  el  **  Moniieur  Universel"  del  9 
de  julio  de  1861. 

**Fontainebleau  y  julio  V  de  1861. 

"Señor  Ministro:  después  de  la  emancipación  de  los  esclavos, 
nuestras  colonias  han  tratado  de  procurarse  trabajadores  en  las  coa- 
tas de  África,  por  vía  de  rescate  y  por  medio  de  contratos  de  engan- 
che que  aseguren  á  los  negros  un  salario  por  el  trabajo  que  ejecutan. 
Estos  enganches  se  hacen  por  ciuco  o  siete  años,  pasados  los  cuales 
os  trabajadores  son  gratuitamente  restituidos  á  su  patria,  á  menos 
lae  prefieran  fijarse  en  la  colonia,  en  cuyo  caso  se  les  permite  residir 
^n  ella  bajo  el  mismo  título  que  los  otros  habitantes. 

"  Es  preciso  reconocer  que  este  modo  de  reclutar  difiere  com- 
pletamente de  la  trata,  porque  mientras  ésta  tenía  por  origen  y  por 
t>jeto  la  esclavitud,  aquel,  al  contrario,  conduce  á  la  libertad.  El 
íegro  esclavo  enganchado  como  trabajador,  es  libre,  y  no  está  sujeto 
^  otras  obligaciones  que  á  aquellas  que  resultan  de  su  contrato. 

**  Sin  embargo,  han  nacido  dadas  acerca  de  las  consecuencias 
L^e  estos  enganches  pueden  tener  sobre  las  poblaciones  africanas;  y 
®  h&  preguntado  si  el  precio  de  rescate  no  constituía  una  prima 
^^i^  la  esclavitud. 

"Ya  en  1859  yo  matulo  que  cesase  todo  reclutamiento  en  la  cos- 
*  Oriental  de  África,  en  la  que  había  presentado  inconvenientes; 
^^Spaes  prescribí  que  se  restringiesen  estas  especies  de  operaciones 
•^  la  costa  Occidental:  y  en  fin,  he  querido  que  se  examinasen  con  el 
*^yor  cuidado  todas  las  cuestiones  que  promueve  la  emigración 
*^íicana. 

21 


"Hoy  firmo  no  tniUilo  coa  l>i  Beiua  deUGraa  BrebtÜa.  p'irel 
oaul  8.  M.  Brít£ui?iL  c  maiente  en  BiitnriEar  eu  U^  pruvineine  il«  1» 
India,  Hometidas  A  hu  corono,  la  uontrata  ile  traVmjikdürevi  i<nn  dom* 
tras  eolonios  bajo  las  mismas  couiltcioues  que  lits  ub^nrVíKla*  pan 
)&9  colonias  inglesas. 

"Nosotros,  pnee,  di^beoiOH  fucoBtrnr  en  Ih  ImU>>,  va  liu  |hw- 
sioDL-H  francesas  de  Afrii^.  j  eu  los  jmíses  ilonde  I»  esolavilud  esli 
pi-OBCTÍtii,  todos  Ion  tralmJAdore))  librea  que  ufceHÍtauo».  En  aeme- 
jantca  oircuostancin^  jo  deseo  qite  el  reolutiitait-iito  aínr»no  pot 
vfa  de  rescate,  sea  oompletaiiit>ute  abandouado  por  el  comercio  (nn- 
eée  desde  ol  día  en  qiia  el  trattdo  i^acluido  con  S.  M.  bñUakx 
empezare  í  rerilúr  bu  ejecueion  y  durante  todo  el  tiempo  qne  rigie- 
re. Bi  este  trala<1<>  pesase  de  existir,  eutdiioes  el  recluta  miento  no 
podrí  renorarse,  sino  en  virtud  de  una  autorización  expresa,  y  l«ia 
\a  condición  de  que  se  reconozcn  como  indispcnsHble  y  sin  iacca- 
venient«. 

'■Usted,  puua,  se  sen-irá  lomar  las  medidas  uecesariaí  puaijot 
esto  decisión  rei?iba  sn  cumplimiento  d«sde  el  I*  de  julio  de  1S6Ü,  • 
que  la  introducción  de  negros  contratados  posteriormente  £  nli 
i-poen  ea  la  costa  de  África  sea  prohibida  en  nuestras  oolonian. 

"  Ruego  i  Dios  qtte  tenga  á  V.  eu  su  santa  gaarda. 

''Naimi,bo5¡  " 
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CUBA  ES  LA  QUE  DEBE  IMPONERSE 
sus  contribuciones,  dirigiéndolas  é  invirtiéndolas  en 

sus  propias  necesidades.    (1 ) 


En  las  pocas  palabras  que  acabo  de  estampar,  descau- 
sa todo  el  edificio  de  la  verdadera  prosperidad  de  Cuba,  y 
nada  hay  más  contrario  á  ella  que  el  modo  con  que  hoy  se 
imponen  y  se  gastan  sus  contribuciones,  pues  no  se  da  en 
ellas  ninguna  intervención  á  los  contribuyentes. 

^;Q^lén  es  el  que  impone  en  Cuba  las  contribuciones? 
El  poder.  ¿Quién  es  el  que  las  invierte  á  su  antojo?  El 
caer.  ¿Y  de  qué  modo  las  invierte?  Del  modo  que  bien 
e  place,  pues  destituido  el  contribuyente  de  toda  repre- 
sentación, así  en  Cuba  como  en  la  Península,  no  puede  al- 
zar su  voz  contra  las  insorpotables  exacciones  de  un  fisco 
sediento  de  dinero. 

Asombro  causa  la  enorme  cantidad  á  que  llega  el  pre- 
supuesto de  Cuba;  pero  más  asombro  causa  todavía,  cuan- 
do se  comtempla  que  esa  enorme  suma  se  emplea,  ó  mejor 
dicho,  se  despilfarra  sin  provecho  del  pueblo  á  quien  se  le 
arranca,  y  sin  que  tampoco  sacjue  gran  ventaja  la  metrópoli. 

En  Enero  de  1865  anunció  el  gobierno  á  las  Cortes, 
que  los  gastos  de  la  guerra  de  Santo  Domingo  habían  cos- 
tado%  la  isla  de  Cuba  hasta  Setiembre  de  1864  la  espan- 
tosa suma  de  280  millones  de  reales,  ó  sean  14  millones  de 
pesos;  y  si  se  añaden  los  nuevos  gastos  hechos  hasta  la 
terminación  de  esa  lucha  fatal,  bien  puede  asegurarse  que 
no  bajarán  de  18  ó  20  millones  de  pesos  los  invertidos  por 


(1)    Papel  de  Saco  impreso  anónimamente  en  I/indres  en  IHt»'». 
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Cuba.  Como  do  quiero  ÍDcairir  eu  la  nota  de  exagerado, 
prescindiré  de  gastos  tan  extraordinarios,  y  me  limitaré  i 
los  de  algunos  años  anteriores,  pues  así  se  verá  La  enoriiiB 
carga  qne  hoy  lleva  Cuba  sobre  sus  hombros. 

Si  volvemos  la  vista  á  los  presupuestos  de  aquella  la- 
la  en  1840  y  en  1854,  observaremos  que  ea  el  primer  año 
86  gastaron  8.837,681  pesos,  y  en  el  segundo  12.607,080 
pesos,  ó  sea  38J  por  IDO  más. 

Pero  si  bajamos  á  1860,  veremos  que  en  sólo  el  tns- 
curso  de  6  años  el  gasto  subió  á  29.610,778  pesos:  es  decir, 
&  12%  por  100  más  que  en  1864. 

Este  enorme  recargo  de  contribuciones  no  se  puede 
jaatüicar,  ni  con  el  aumento  de  la  población  de  Cuba,  ni 
con  el  de  su  riqueza,  por  que  ni  aquella  ni  ésta  han  dnplí- 
cado,  no  ya  en  los  seis  años  de  18»4  á  1860,  pero  ni  aún 
en  loa  veinte  corridos  de  1840  á  1860. 

Mas  aun  cuando  así  Imbiese  sido,  no  hay  razón  par» 
haber  impuesto  tan  duras  contribuciones,  porque  si  bien 
la  riqueza  y  la  población  son  elementos  á  que  se  debe 
atender  al  derramar  los  impuestos,  hay  otro  que  los  do- 
mina, y  que  nunca  se  debe  perder  de  vista.  Este  elemen- 
to es  el  que  nace  de  las  necesidades,  no  arbitrarias,  ano 
reo/es,  que  tiene  un  país,  porque  si  ellas  pueden  estar  ple- 
namente satisfechas  con  nua  cantidad  de  veinte,  pon^jem- 
plo.  sería  terrible  iuiíislin.i  hacer  paliar  cuarenta  á  fíe 
país,  tan  sólo  porque  es  rico  y  populoso. 

Es  muy  ímportauto  saber  í  cuanto  asciende  la  contri- 
bución que  paga  cada  habitante  cubano.  Para  esto,  W> 
tomare  en  cuenta  los  gastos  inmensos  y  extraordinarios 

3ue  Cuba  ha  hecho  en  los  dos  últimos  años  de  la  goei» 
e  Santo  Domingo,  sino  que  me  valdré  de  los  presupnfií*   < 
tns  de  loa  tres  niios  anteriores. 

Gastos  de  Cltia. 

En    1860  29.610,778  pesos  881  centavos. 

1861  31.170,382       .       ¡^'2\         ■ 

1862  211.462,272      .      .^5J        . 


10.243,433  pesos  70,^ 
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Esta  suma  repartida  en  esos  tres  años,  dá  para  cada 
ino  más  ^e  treinta  millones  de  pesos;  pero  es  preciso  ad- 
rertir,  que  los  presupuestos  no  contienen  todas  las  canti- 
lades  que  se  han  invertido,  porque  en  ellos,  sin  saber  por 
lué,  no  se  hizo  mención  de  algunas.  Tales  son,  no  los 
^tos  de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  que  no  incluyo  aquí 
^mo  ya  he  dicho,  sino  los  de  su  remcorporacion  á  Espa- 
la, los  cuales  de  1861  á  1862  subieron  á  2.333,210  pesos,  y 
os  de  la  expedición  á  Méjico  que  importaron  2.560,955 
^esos,  sin  contar  los  nuevos  gastos  que  se  hicieron  para  el 
retorno  de  las  tropas  á  la  isla  de  Cuba.  Si  los  4.894,165 
^esos  que  forman  estas  dos  partidas,  se  agregan  á  los 
K).243,4{J3  pesos  arriba  mencionados,  pertenecientes  á  los 
iños  de  1860, 1861  y  1862,  tendremos  un  total  de  95.137,598 
3esos.  O  sea  en  año  común  31.712,532  pesos.  ¡Que  con- 
traste no  presentan  los  presupuestos  de  Cuba  con  los  del 
Zianadá,  que  es  una  de  las  colonias  mejor  gobernadas  del 
[nundo!  Los  ingresos  de  ella  se  calcularon,  para  el  año 
jue  terminará  en  30  de  Junio  de  1866,  en  11.136,000  pesos, 
y  los  gastos  del  mismo  año,  en  11.074,000  pesos. 

Esta  última  cautidad  comparada  con  los  gastos  de 
7uba  en  cada  uno  de  los  tres  años  referidos,  dá  contra  ella 
\  enorme  diferencia  de  20.648,532  pesos,  ó  sea  191  por 
X),  no  obstante  de  tener  una  población  menor  que  el  Ca- 
ula. 

La  población  total  de  Cuba  ascendió  en  1861  á  1.396,530. 
abajando  de  este  número  370,553  esclavos,  quedan  entre 
vncos  y  libres  de  color,  1.025,977. 

Al  calcular  las  contribuciones  que  paga  cada  habi- 
te cubano,  algunos  incluyen  á  los  esclavos;  pero  como 
38  carecen  de  persona,  nunca  han  figurado,  ni  en  los 
ipos  antiguos  ni  modernos,  en  el  número  de  los  contri- 
entes,     y  no  se  pretenda  contar  entre  éstos  á  los  es- 
os, fundándose  en  que  son  elementos  de  producción, 
[ne  si  este  argumento  tuviera  alguna  fuerza,  también 
alicaria  á  los  caballos,  bueyes  y  otros  animales  que 
Imente  son  productivos. 

Excluyendo  yo,  por  tanto,  á  los  esclavos  del  censo  de 
,  y  repartiendo  el  gasto  anual  de  ella  aue  asciende  á 
3,532  pesos  entre  1.025,977  personas  libres,  resulta 
vda  habitante  cmbano  paga  anualmente  la  espantosa 
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flama  de  30  pesos  90  ceutavos.  (1)  Esta  cifra  marca  ocit 
euorrae  diferencia  entre  las  contribuciones  de  Cnba  f 
las  de  otroH  países.  En  la  Penínenla,  c^da  habitante  pa- 
ga Holamonte  6  peaos  80  centavos.  Es  decir  sn  contriliD- 
ciou  es  poco  mÁa  de  la  quinta  parte  de  la  del  cubano.  El 
pueblo  británico  ¿  pesar  de  estar  gravado  con  la  dendi 
enorme  de  4.000  millones  de  pesos,  y  cuyos  réditos  im- 
partan anualmente  más  de  129  millones,  sólo  coutribuje 
con  11  pesos  60  centavos  por  cabeza,  que  es  poc»  más  de 
uu  tercio  de  la  del  cubano.  En  1802,  cada  francés  pagó 
unís  de  6  pesos.  En  el  mismo  año,  cada  holandés  contri- 
buyó con  m^nos  de  7  pesos.  En  ese  referido  año,  el  im- 
puesto de  cada  belga  no  llegó  á  4J  pesos.  La  población 
del  Canadá  es  de  mncbo  máa  de  dos  millones  y  medio; 
pero  limitándola  á  sólo  2.500,000  habitantes,  y  repartiendo 
entre  éstos  los  11.074,000  pesos  en  qne  se  calcnlaron  lot 
gastos  para  el  año  civil  que  terminará  en  1866,  resulta  que 
cada  canadense,  lí  pesar  de  las  erogaciones  extraordinariu 
que  tiene  que  hacer  en  las  milicias  y  su  armamento,  por 
los  temores  que  le  iuspirau  los  Estados  unidos,  uo  p^ 
sino  4  pesos  42i  centavos. 

En  años  anteriores,  las  coutribncioues  por  cabeza  de 
algunas  colonias  inglesas  fneron  las  signieotes:  Canadí, 
casi  2  |Teaos,  las  otras  colniii;is  del  Novte-America.  meno*' 
de  2,^  pesos;  Ihk  Antillas  britiínicas,  casi  ó  pesos. 

El  mal  de  Cuba  es  infinitamente  más  grave,  porque 
después  de  pagar  tau  grandes  cantidades,  muy  pocas  son 
las  que  se  emplean  en  su  fomento  interior,  gastándose  to- 
das las  demás,  ya  en  atenciones  ^enas,  ya  en  objetos  io- 
productivos,  y  a  veces  basta  perjudiciales. 

Sin  salir  de  los  presupuestos  de  los  tres  años  de  1860, 
1861  T  18(i"2,  y  sin  incluir  en  elíos  los  4,894,165  pesos  in- 
vertidos de  1861  á  1862  en  la  anexión  de  Santo  Dominp) 
á  España  y  en  la  espedicion  á  Méjico,  me  concretaré  á  in- 
sertar el  estado  comparativo  por  secciones  de  los  gastos 
correspondientes  á  dichos  tres  años. 


(2)    Del»  advertir,  qui-t-Bla  siiiiin  lüpr.^sciil*  «ilmoenle  la  ™iitrlliucionqoe»p«- 
el  preiiipueato  quefn  inibaHc  llamH  ¡h  FJ^-ula:  mu  no  la  coiitrlbuiinn  mnnií-t- 
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1860.         1861-         1802.         TOTAL. 
Pesos  fuertes.  ;  Pesos  fuertes.     Pesos  fuertes,  i   Pesos  fuertes. 


Grtd»  7  JMtkia 92i,Xf2    M  798.44r»    i[\%      WT.-vr.    :VJ\i   2Jy'¡9,:Stí2    15 


I 


0«am , 7.647.247    (W  >4¡  8.26a,:i:JU    l'i      i  7.779,0;J2    66  V$:23.tt«íí,G09    84^ 


I 


BadtBdl 9.079,435    :í7  K  10183,733    90       10.279,938    76  1^29.543.108    03% 


Xilina 3.446,608    63  «4 

Octenidaí 1.657,533    52 

1.148,662    12  Vi 


3.563.731     78  1^1  3.637.904    45      'l0.648244    86  5í 


1.927,601     42».^    2.098.062    50  «j';  5.683,197    44  ^ 


I 


997,369    8:}  ÍW0,467    52        3.126,499    47  J^ 

AttMiOBM  de  1a  Ptflia- 

nlft I  5.372.2a5    00        5.086,364    00         3.495.770    (Xl      ¡13.954,339    00 


Fremoeito  de  Femado 


334,7.>í    86  :«9,8a5    00  :i43.573    <)8      i  1,028,132    94 


29.610,778    88  >4  31.170,:W2    52^^29.4624272    :Vi  5í|90.243,4,'Q    76  3^ 

El  estado  anterior  manifiesta,  quo  el  ramo  solo  de 
Beal  Hacienda  consumió  en  los  tres  años  de  1860  á  1862, 
casi  la  tercera  parte  de  lo  que  se  gasto  en  todos  los  de- 
más ramos  de  la  administración  pública  de  Cuba. 

Este  hecho  no  necesita  de  comentarios,  pues  basta  in- 
dicarlo para  que  se  conozca  la  viciosa  organización  de 
ese  ramo,  y  la  imperiosa  necesidad  de  reformar  su  admi- 
nistración. 

En  tiempos  anteriores  nos  considerábamos  muy  atra- 
sados; pero  en  verdad,  que  ya  quisiéramos  volver  á  la 
época  en  que  la  Beal  Hacienda  de  Cuba  gastaba  mucho 
menos,  y  estaba  mejor  administrada  que  hoy,  pues  tenía 
todas  sus  cuentas  corrientes,  y  se  publicaba  anualmente 
la  balanza  mercantil. 

He  aquí  lo  que  costó  en  los  años  siguientes: 

En   1828     573,611  pesos  6.i    reales. 

1829  559,737      »      6        » 

1830  537,761      »      7        » 


Total 1.671,111  pesos  3¿  reales. 
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Estos  guarismos  comparB4los  con  lo»  de  1860,  1861  j 
1862,  demuestrau  que  la  Renl  Hacíeadn  de  Cab&  eemtá  en 
estoB  tres  últimos  nños  diez  v  siete  vee^s  v  media  mis  qu« 
en  los  de  1828,  1829  y  1830." 

El  ejfíicito  de  Cuba  ha  absorbido 

Eu   1860     7.(i47,247  pesos. 

1861  8.263.330      . 

1862  7.779,032      . 


23.689,600  pesos. 


Año  común.     7.896,536  pesos  33  cte- 

¿Que  necesidad  litiy  en  Cuba  de  nu  ejercito  (\w  coa- 
sanie  anualmente  casi  8  millouGS  de  pesos?  ¿Seni  p»n 
comprimir  las  toutativas  revolucionarias  de  aijnAÜoa  ha- 
bitantes? De  su  lealtad  á  la  roetrópoli  acaban  de  datU 
prueba  más  evidente,  porque  desguarnecida  la  isla  doran- 
te dos  años  con  la  salida  de  cilsí  todas  sus  tropas  pan 
Santo  Domingo,  no  liabido  nn  solo  cubano  qne  baja  Lut- 
zado  un  grito  sedicioso,  ni  pensado  siquiera  en  tiamu  b 
mis  leve  conspiración.  Este  hecho  leconocitlo  y  celefanr 
do  por  el  mismo  gobierno  demuestra  la  inutilidad  del  In- 
jo  y  aparato  uiilitar  ijue  tiiutn  se  ostenta  en  Cuba.  No 
son  bayonetas  ni  cañones  lo  qne  en  ellii  se  necesita,  sino 
buenas  instituciones. 

¿Será  tan  dispendioso  ejército  para  estar  preparados 
contra  una  invasión  extranjera?  ¿Pero  quienes  serán  los 
invasores?  De  Inglaterra  y  de  Francia  nada  tiene  Españs 
que  temer,  y  los  únicos  que  pudieran  infundirle  recelos  j 
desconüanza,  son  los  E^tiub)»  unidos;  pero  éstos  en  ss 
actual  situación  están  muy  lejos  de  pensar  en  la  conquista 
da  Cuba.  Aun  suponiendo  ijue  lo  pensasen  ahora,  y  que 
tratasen  de  realizarlo  inmediatamente,  ¿con  qué  faenu 
cuenta  Cuba  para  frustrar  ese  proyecto?  La  HeviMa  Mi- 
litar de  aquella  isla  del  9  de  julio  ílel  presente  año,  diee  lo 
siguiente: 

f  El  ejército  de  esta  isla  ha  quedado  definitivamente 
organizado  en  nueve  regimientos  de  infantería  <le  &  dos  ba- 
tallones, y  cuatro  de  éstos  sueUos  de  cazadores,  todos  de 
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á  mil  plazas  cada  uno ;  en  dos  regimientos  de  oaballeria 
de  á  cinco  escuadrones;  un  batallón  de  ingenieros  de  ocho 
compañías  y  dos  regimientos  de  artillería,  uno  de  á  pié  y 
otro  de  montaña,  el  primero  de  á  dos  batallones  y  el  otro 
de  á  cinco  compañías  de  montaña  j  una  montada.  La  guar- 
dia civil  y  las  milicias  no  han  sufrido  alteración,  y  con- 
tando sus  fuerzas  con  las  del  ejército,  se  pueden  calcular 
todas  aproximadamente  en  36.000  y  4.000  caballos.» 

¿Y  se  cree  que  ese  ejército  tan  ruinoso  para  Cuba,  pu- 
diera librarla  de  las  garras  de  los  Estados  Unidos?  El  día 
en  que  los  cubanos  estén  bien  gobernados,  vivirán  satis- 
fechos y  contentos,  y  teniendo  entonces  una  patria  que  hoy 
no  tienen,  se  sacrificarán  por  ella.  En  esto  y  sólo  en  esto 
consiste  la  verdadera  defensa  de  Cuba;  pero  mientras  las 
cosas  no  cambien,  para  que  también  cambien  los  senti- 
mientos de  aquellos  isleños,  ¿de  qué  sirven  esos  millares 
de.  hombres  esparcidos  por  toda  la  isla  y  en  medio  de  una 

S oblación,  que  mal  gobernada  y  oprimida,  estaría  poco 
ispuesta  á  apoyarlos?  Estos,  por  más  que  peleasen  con 
el  valor  que  es  propio  de  las  tropas  españolas,  nunca  po- 
drían triunfar  de  las  numerosas  legiones  que  en  pocos  días 
echaría  sobre  Cuba  aquella  poderosa  república:  y  como 
ella  tiene  además  una  marina  perfectamente  equipada  y 
muy  superior  á  la  de  España,  podría  bloquear  la  isla,  y 
apoderarse  de  ella,  á  pesar  de  nuestro  ejército.  Tampoco 
se  olvide,  que  todas  nuestras  fortalezas,  son  viejas  y  que 
con  los  grandes  progresos  que  últimamente  se  han  hecho 
en  la  marina  de  guerra  y  en  la  artillería,  nuestras  plazas 
fuertes  no  pueden  resistir  á  los  ataques  de  un  enemigo, 
sobre  todo  si  éste  se  halla  á  nuestras  puertas,  y  con  in- 
mensos recursos. 

Estas  reflexiones  deben  inducirnos  á  disminuir  consi- 
derablemente el  ejército  de  Cuba,  pues  haciéndolo,  no  sólo 
recibirán  un  grande  alivio  sus  rentas,  sino  que  muchos  de 
loB  peninsulares  que  hoy  van  á  Cuba  á  pasar  su  vida  en 
la  inacción  y  en  la  no  muy  moral  escuela  de  nuestros 
cuarteles,  se  quedarían  en  la  madre  patria,  pudiendo  de- 
dicarse con  provecho  á  la  agricultura,  á  la  industria  ó  á 
otras  profesiones. 

El  Canadá,  no  obstante  los  amagos  de  invasión  de  los 
Estados  Unidos,  sólo  ha  destinado  en  sus  presupuestos  de 


1865  á  18C6,  la  suma  de  500,000  pesos  para  la  tii¡lici&  d; 
8U  territorio;  y  aunque  ea  cierto  qne  ea  él  esisteo  tropas 
veteranas,  éutas  sou  picadas  por  la  iiietrá|)oli  lo  misiDo 
que  acontece  con  todas  los  demás  que  la  Gran  Bn.'UD& 
tiene  eu  sus  colonial^. 

No  estaba  Cuba  desf^uaruecida  en  1<j8  tiemjtOfieii  qae 
su  ejército  le  costaba  m<éuo8  de  la  mitad  que  boy,  y  mU 
aserción  la  comprueban  los  números  siguieules: 

En   1828  2.543,601  pesos  2.1  reales. 

1829  3.307,355      .      3       . 

1830  3.333,370      .      O       > 


Total  9.184,32fi  pesos  SJ  reaW 


XiAB  cifnict  anteriores  manifiestan,  que  el  t«rniiiHi  me- 
dio del  ^asto  del  ejército  en  cada  uno  de  esos  tres  años 
ascendió  á  3.061,442  pesos;  j  repito  que  Cuba  uo  estaba 
entonces  desguarnecida,  porque  con  los  temores  de  la  in- 
T&aion  que  Méjico  y  Colombia  intentaban  hacer  en  ella,  el 
ejército  se  aumentó  considerablemente,  recargando  sus 
presupuestos. 

Las  fuerzas  terrestres  que  aquella  isla  tenía  entóiiKS, 
son  las  siguientes: 


Fuerza   veterana . 

Milicias   disciplinadas 
Milicias  urbanas. . . . 
Voluntarios  realistas... 


Bilillana.     CuBpiitti.     bsabm 


Total  di"  la  fuerza  terrestre .  , 


83J 
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La  marina  consumió: 

En   1860    3.446,608  pesos  63^  cts. 

1861  3.563,731      »      78.J    » 

1862  3.637,904      »     45     » 


Total ....   10.648,244  pesos  86.^  cts. 


Este  total  dá,  por  término  medio,  en  los  tres  años,. 
3.549.414  pesos. 

¿Mas  a  cuánto  ascendió  el  gasto  de  la  marina  en  aque- 
llos años  en  que  Cuba  se  vio  forzada  á  aumentar  sus  fuer- 
zas navales  desde  que  Méjico  y  Colombia  la  amenazaron 
con  una  invasión? 

En   1828  1.725,414  pesos  7  reales. 

1829  1.505,413      »      7       » 

1830  1.508,468      »      1       » 


Total. .  . .  4.739,296  pesos  7  reales. 
Año  común.  1.579,765  pesos   Oréales. 

Comparados  estos  tres  últimos  años  con  los  tres  ante- 
riores, aparece  una  enorme  diferencia  entre  los  gastos  de 
las  dos  épocas. 

Nunca  debe  perderse  de  vista,  que  el  servicio  que 
presta  la  marina,  no  es  propiamente  un  servicio  local,  si- 
no general  á  toda  la  Nación,  y  por  consiguiente,  sus  gas-^ 
toB  deben  salir,  no  de  las  cajas  particulares  de  una  pro- 
-vincia,  sino  de  la  Tesorería  general.  Esto  es  cabalmente 
lo  que  se  hace  con  todos  los  buques  de  guerra  empleados 
en  la  Península,  y  es  notable  iniusticia  que  Cuba  quede 
exenta  de  esta  regla.  Además,  tengase  muy  presente,  que 
las  cajas  de  aquella  isla  contribuyen  anualmente  con  mu- 
chos millones  de  pesos  que  envía  á  la  Península  para  las 
atenciones  generales  de  la  Nación:  de  manera,  que  debería 
descargársele  de  los  gastos  extraordinarios  que  le  ocasio- 
nan, no  ya  dos  ó  tres  buques  de  guerra,  sino  una  parte 
considerable  de  la  escuadra  española. 
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Los  gastos  del  ramo  de  Gracia  y  Jasticia  en  loe  tres 
naos  de  1860,  1861  y  1862  importaron,  2.570,302  pe8(«,ó 
sean  856,767  eu  año  comun.  Todo  el  qne  examine  con 
imparcialidad  nuestros  presupuestotí,  conocerá  que  poe- 
den  liaoerse  machas  ecoaomías  eti  laa  partidas  ue  que  ae 
componen.  Pero  el  gran  mal  no  consiste  aqaí  en  el  míi 
ó  menos  dinero  invertido,  sino  en  que  no  podemos  glo- 
riarnos de  tener  una  recta  administración  de  justicia,  pot- 
.qne  mnclioa  de  sns  ministros  se  olvidan  de  sns  deberes 
con  mengua  de  sti  dignidad  y  desdoro  de  la  Nación.  Acon- 
tece con  freenencia,  que  en  los  campos  y  caminos  r^ec 
de  Cuba  se  dá  muerte  violenta  á  muchos  criminales,  do 
en  virtud  de  una  sentencia  judicial,  sino  por  orden  de  dd 
jefe  militar,  de  un  subalterno  muy  inferior,  y  i  veces,  Ins- 
ta de  un  simple  comisionado.  Yo  admito  qne  esos  crimi- 
nales merecen  la  muerte;  pero  esta  pena  nunca  debe  im- 
ponérseles, sino  después  de  un  jnieio  solemne  en  qiie  La- 
yan sido  convencidos  y  condenados;  y  proceder  de  ot» 
manera  en  un  país  profundamente,  tranquilo,  es  In  pmebi 
más  evidente  de  la  impotencia  de  los  tribunales  y  de  U 
ineficacia  de  los  leyes  en  Cuba. 

Los  gastos  de  Clobernaeion  civil  han  ido  crecidlido, 
jKteB  en  1860  llegaron  &  1.657,533  pesos,  es  1861  á  1.927,0)1, 
y  en  1862  il  2.098,062,  Mas  lí  pesar  de  estn  propim-icn 
ascemleute,  ¿estiimua  acüso  mejor  gübt;ruüdi iñ? 

La  Policía  nos  costó  243,073  pesos  en  1861,  y  2W,398 
«n  1862.  Pero  después  de  gastar  tan  gruesas  cantidades, 
es  inne{Ta,ble  que  no  tenemos  policía,  porque  la  bolsa  y  li 
vida  de  los  morndcu-es  de  Cuba  están  á  merced  de  los  U- 
drones  y  asesinos  que  infestan,  no  sólo  los  campos,  aíiiiJ 
aun  las  poblaciones,  y  por  extraño  que  parezca,  en  ningo- 
na  parte  está  el  hombre  más  expuesto  que  eu  la  misnu 
capital. 

La  sección  de  Fomento  nos  ofrece  para  1860  un  gasto 
de  1.148,662  pesos;  para  1861  de  997.369,  y  para  1862  da 
990,467.  Estos  números  patentizan,  que  coda  año  nos  nr 
mo8  fomentando  menos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  min 
con  sumo  abandono  el  fomento  iuterior  de  la  isla.  No  me 
es  posible  entrar  de  lleno  en  punto  tan  importante;  pero 
ea  indispensable  que  haga  acerca  de  él  algunas  observa- 
-ciones. 


J 
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Sin  TÍas  de  comunicación,  ningún  país  puede  progre- 
sar. De  canales  carece  Cuba  enteramente,  y  los  pocos  ca- 
minos de  hierro  que  tiene  son  todos  de  empresa  particu- 
lar. Las  carreterras  están  por  construirse,  y  tan  horrible 
es  el  estado  de  lo  que  allí  se  llama  caminos,  que  estos  son 
intransitables  en  la  estación  de  las  lluvias,  y  muchos  pue- 
blos quedan  aislados  entre  sí;  tanto  más,  cuanto  que,  sin 
Snentes  nuestros  ríos,  sus  frecuentes  avenidas  cortan  to- 
a  comunicación. 

La  colonización  blanca  es  uno  de  los  asuntos  más  vi- 
tales para  Cuba.    ¿Pero  cómo  se  la  fomenta? 

En  1861  se  emplearon  en  ella 24,031  ps.  94  c. 

De   esta  suma  se  gastaron   en   el 

pasaje   de  colonos  canarios . . .   13,000 

Y  en  empleados,  gastos  extraordi- 
narios y  reparaciones  de  edi- 
ficios      11,031         94 

En  1862  se  invirtió  exactamente  la  misma  cantidad, 
no  sólo  en  el  total,  sino  en  cada  una  de  las  partidas,  pues 
todas  son  tan  idénticas,  que  no  discrepan  ni  en  un  solo 
centavo.  ¡Coincidencia  por  cierto  tan  extraordinaria,  que 
ella  prueba  el  cuidado  y  escrúpulo  que  se  pone  en  la  for- 
mación de  los  presupuestos  de  Cuba! 

Atendiendo  al  gasto  total  de  los  referidos  dos  años,  y 
al  que  se  empleó  en  el  pasaje  de  los  colonos,  se  vé  que  és- 
tos fueron  en  cortísimo  número,  y  que  la  tal  colonización 
es  puramente  nominal,  no  sacando  de  ella  utilidad  sino 
los  empleados  que  gozan  de  un  sueldo,  y  también  la  Eeal 
Hacienda. 

Digo  la  Eeal  Hacienda,  porque  ésta  cobra  y  gasta  en 
otras  atenciones  los  fondos  especialmente  destinados  para 
el  fomento  de  la  colonización  blanca.  Muchos  afios  há, 
que  para  protejerla,  se  impuso  en  Cuba  un  derecho  sobre 
las  costas  procesales,  el  cual  ascendió: 

En   1861  á  05,350  ps.  36  cts. 
1862      67,010        93.1 


Total.   . . .   132,361  ps.  29^ 


Esta  auma  compamda  con  los 48,063  ps.  8 

iuvertidoH  en  la  población  blauca 

en  la»  referíJns  doí;  nüos,  deja  Á 

favor  de  lii  RettI  Hni-itíiitlii  1»  eau- 

tidad  de 84,297        41! 

¡A»ií  se  fomenta  en  Cnlia  la  colon ií'^i-ion  blanca! 

Pero  no  es  esto  lo  peor:  ealo  sí,  que  mientras  se  miw 
con  tanto  abandono  el  fomento  de  la  poblaoion  blanca  en 
Cnba,  Á  ésta  se  le  arrancan  anualmente  algunos  centen»- 
res  de  miles  de  pesos  para  fomentar  la  colonización  nep4 
de  Fernando  Po.  Ahí  están  los  presapaestos  qne  nu 
me  dejarán  mentir. 

Gu  1860  ffAHtó  Cuba  en  aquella  isla  africana 

334,754  pa. 

I8tíl     349,8a=i 

1862  343,573 


1.028,132  pa. 


Esta  cifra  comparada  con  la  qne  Cuba  gasta  euM 
propia  colonización,  forma  el  contraste  mits  vergonzoso. 

El  fomento  de  Fernando  Pó,  léjoa  de  ser  una  erapre- 
aa  particular  dd  Cuba  6  (]<j  titcií  prcfviii<jia,  tís  uua  einpicat 
nacional,  cuyos  gastos  deben  salir  del  presupuesto  gene- 
ral de  la  monarquía  española.  ¿Qué  diría  la  provincia  de 
Cataluüa,  la  de  Valencia,  úotra  cualquiera  de  laFenínsa- 
la,  ai  sobre  alguna  de  ellas  gravitasen  exclusivamente  to- 
dos loa  gastos  de  Fernando  Pó?  Todas  alzarían  el  grito 
coutra  tamaña  injusticia.  Y  entonces,  ¿por  qcé  ha  de  aer 
Cuba  la  víctima  que  ha  de  soportar  tan  estraordinarii 
carga?  ¿No  basta,  que  después  de  ser  ella  aola  la  que  co- 
bre todos  sus  inmensos  gastos,  remita,  además,  anaalmen- 
te  á  la  Península  muchos  millones  de  pesos  fuertes?  ¿No 
basta  que  pague  también  los  consulados  y  legaciones  que 
tiene  España  en  los  países  americanos? 

Tiempo  há  que  se  está  hablando  en  Cuba  de  colom- 
zacion  blanca  y  nunca  se  la  fomenta,  ¿Pero  cómo  se  hi 
de  fomentar,  cuando  en  las  circunstancias  en  que  vivimos, 
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ella  encuentra  dificultades  insuperables?  ¿Que  estímulo 
ni  recompensa  se  ofrece  hoy  al  colono  blanco  que  vaya  á 
trabajar  en  los  campos  de  Cuba?  El  salario  que  ganaría, 
es  insuficiente  para  satisfacer  aun  las  necesidades  más  in- 
dispensables suyas  y  de  su  familia,  porque  gravados  con 
enormes  contribuciones,  no  sólo  toaos  los  elementos  de 
producción,  sino  aun  los  mismos  productos,  así  en  su  cir- 
culación interna,  como  á  su  salida  de  la  isla,  el  hacenda- 
da no  puede,  sin  arruinarse,  dar  una  retribución  compe- 
tente a  los  blancos  emigrados.  A  este  obstáculo  econó- 
mico, ya  por  si  solo  bastante  poderoso,  se  agregan  otros 
que  nacen  de  las  instituciones  políticas  y  religiosas,  y  que 
mientras  existan,  alejarán  de  los  campos  de  Cuba  á  los 
colonos  blancos  que  en  ellos  pudieran  fijarse. 

Otro  punto  de  importancia  vital  para  Cuba,  es  la  ins- 
trucción primaria.  ;Mas  cuál  es  el  estado  que  ella  pre- 
senta en  aquella  islar    El  más  lamentable  sin  duda. 

En  los  tres  años  de  1860,  1861  y  1862,  Cuba  gastó  en 
el  ejercito,  en  la  marina  y  en  otros  ramos,  más  bien  ajenos 
que  suyos,  la  enorme  fsuma  de  95.137,589  pesos.  ¿Mas 
cuánto  de  ella  se  empleó  en  enseñar  á  leer  y  escribir  á  la 
mísera  población  cubana?  Fuerza  será  responder  que  no 
86  invirtió  en  tan  santo  y  patriótico  objeto  ni  un  solo  ma- 
ravedí. 

Y  no  se  diga,  que  si  esto  sucedió  entonces,  ya  hoy  no 
se  repite,  porque  el  nuevo  plan  de  estudios  manda,  que 
anualmente  se  empleen  en  la  primaria  instrucción,  diez  mil 
pesos  á  lo  menos.  ¿Y  (]^ué  es  tan  ruin  cantidad  para  reme- 
diar las  grandes  necesidades  de  un  pueblo  que  paga  tan 
estupendas  contribuciones? 

ffise  diga  tampoco  que  los  ayuntamientos  están  en- 
cargados de  dar  al  pueblo  la  instrucción  primaria;  porque 
los  ayuntamientos  ae  Cuba  son  pobres  en  general,  tienen 
que  cubrir  otras  atenciones,  y  sabiendo  que  los  vecinos 
están  gravados  con  los  más  pesados  tributos,  no  se  atre- 
Ten  á  proponer  otros  nuevos  para  sacar  la  primaria  ense- 
ñanza del  lamentable  estado  en  que  se  halla. 

Todos  los  hechos  y  consideraciones  presentados  hasta 
aquí,  y  otros  muchos  que  pudieran  exponerse,  demuestran 
evidentemente,  que  es  preciso  cambiar  de  rumbo  en  el  ré- 
gimen de  aquella  isla. 


No  liay  país  que,  proporcionalmente  á  sa  pobladm, 
tenga  nn  presupuesto  tan  recargado  como  Cuba,  y  cnvas 
contribuciones  estén  tan  injastámente  repartidas  y  tan 
miilamente  gastadas.  La  situación  en  que  nos  bailamos 
exige  con  urgencia  nna  reforma  radical  en  los  pontos  que 
abraíta  este  papel,  y  en  otros  que  pudieran  botarse  poi 
personas  mns  competentes  que  nosotros.  Qfientras  no  se 
baca  esa  reforma,  dando  a  Cuba  una  inteneneion  directa 
en  la  formación  de  sna  propuestos,  v  en  la  administración 
é  inversión  de  sus  rentas,  ni  sus  baf)¡tantes  serán  felices, 
ni  tampoco  se  estrectariín,  cnal  conTJene,  las  intímu  y 
cordiales  relaciones  que  deben  existir  entre  Cuba  y  Espar 


Londres  y  Octiibre  17  de  1866. 
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LA  ESCLAVITUD  POLÍTICA 

á  que  las  provincias  de  Ultramar  fueron  condenadas 

por  el  Gobierno  y  las  Cortes  Constituyentes  en 

1837 fué  un  acto  anticonstitucional  y  nulo. 


al    Excmo.  Sr.  D.    Antonio  Cánovas  del  Castillo,  ministro 

de    Ultramar. 

París  y  junio  15  de  1866. 

Excmo.  Sií.:  V.  E.  estudia  las  cuestiones  de  Ultramar, 
y  para  mejor  estudiarlas,  el  Gobierno  ha  mandado  por  el 
lleal  decreto  de  25  de  noviembre  próximo  pasado,  que  se 
abra  en  Madrid  una  Información.  Yo  no  se  si  ésta  llega- 
rá á  efectuarse,  pues  es  posible  que  haya  motivos  que  la 
impidan.  Tampoco  se  si,  en  caso  de  efectuarse,  se  trata- 
rá de  los  derechos  políticos  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico,  por 
oue  si  bien  esto  se  da  á  entender  en  el  mencionado  Beal 
aecreto,  V.  E.  dijo  en  el  discurso  que  pronunció  en  el 
Senado  el  24  de  marzo,  que  la  Información  solamente  seria 
ttn  acto  administrativo,  Pero  de  cualquier  modo  que  sea, 
yo  suplico  á  V.  E.  que  me  dispense  el  honor  de  leer  el 
siguiente  articulo  que  ahora  publico,  y  de  considerarlo 
como  la  primera  pieza  que  debe  figurar  ante  la  Junta  de 
Información. 

Es  de  V.  E.  con  el  más  profundo  respeto  su  atento 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

JosK  Antonio  Saco. 

En  medio  de  las  delicadas  circunstancias  en  que  hov 
uos  encontramos,  séame  permitido  volver  los  ojos  atrás 
para  examinar,   bajo    un  punto  de   vista    enteramente 


naevo,  hechos  qu*i  ^tasaron  caai  treinta  años  há.  De  U 
exclusiou  de  los  diputados  de  las  provincias  de  ültrümsr, 
y  del  despojo  de  loa  derechos  políticos  que  ellas  estín 
sufriendo  desde  1837,  responsables  fneron  el  Gobierno  t 
tas  Cortes  constitujentes  de  aquella  época,  pues  asi 
aquél  ootuo  éstas,  quebrautarou  escandalosamente  U 
Constitución  de  1812  que  acababan  de  jurar. 

Una  triste  experiencia  enseña  que  no  hay  hombres 
que  ultrajen  á  la  liumanidad  cou  niiÍR  desprecio,  ni  que 
atropelleu  las  leyes  y  la  libertad  con  más  insolencia,  qof 
los  revoluciónanos  que  se  erigen  en  regeneradores  de  la 
humanidad  y  en  defensores  de  las  leyfcs  j  de  la  lit^rt»! 
Esto,  como  otras  veces,  se  v\ó  en  España  con  Ion  aconteci- 
mientos que  cayeron  sobre  las  provincias  de  Ultramar  eo 
1837. 

Elevado  al  poder  el  partido  progresista  por  la  revo- 
Incion  que  hizo  en  1836,  el  ministerio  que  salió  de  elU 
infringió  desde  sus  primeros  pasos  el  Código  fundamen- 
tal qu€  habla  jurado;  y  lo  infringió,  no  para  consolidar  la 
IÜ>ertad  de  la  gran  familia  española,  sino  para  esclarizar 
Á  una  parte  interesante  de  ella. 

El  primer  acto  con  que  la  revolución  celebró  su  trion- 
fo.  fué  el  Real  decreto  de  13  de  agosto  de  1836  por  el  que 
Hc  nmudó  restablecer  la  Cnustitucion  de  1812.  Concebido 
este  decreto  en  términos  absolutos,  abrazaba  toda  la  mo- 
narquía, y  tan  aplicable  era  á  las  provincias  de  aquende 
como  á  las  de  allende  los  maves.     Sin  excepción  de  nin- 

gun  país,  habló  también  la  Reina  gobernadora  en  el  mani- 
esto  que  publicó,  á  la  nación,  en  22  de  agosto  del  mismo 
año.  «Yo  he  jurado,  dijo  aquella  señora,  yo  he  jurado 
también,  y  mandado  }>iiljii<rir  jf  .¡vor  en  todo  el  reino ta  Com- 
lilvdon  de  1812  . .  .  Así  vuelve  &  ser  letj  Jnndmnevld  (W 
Eftimif)  la  que  en  otro  tiempo  lo  fué.» 

Cou  menosprecio  de  este  manifiesto  y  de  aquel  BeJ 
decreto  que  ninguna  excepción  ni  restricción  conteman,  el 
ministerio,  arrancando  la  firma  á  la  angustiada  Reina  que 
en  calidad  de  repente  ocupaba  entonces  el  trono,  mandó 
en  19  de  agosto  (le  1836,  que  no  se  promulgase  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  la  Constitución  qne  se  habia  publi- 
cado y  jurado  en  la  Península.  ¿Pero  pudo  el  Gobierno 
■lictar  una  urden  de  tal  naturaleza?     De  ninguna  manen- 
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El  artículo  1°  de  aquella  Constitución  dice:  «La  na- 
ción española  es  la  reunión  de  todos  los  españoles  de  am- 
bos hemisferios.»  Si,  pues,  la  Constitución  de  1812,  se  man- 
dó publicar  y  jurar  en  la  nación,  ó  en  todo  el  reino,  que  es 
lo  mismo;  si  esa  Constitución  volvió  á  ser  ley  fundamenr 
tal  del  Estado;  y  si  esta  ley  fundamental  fué,  como  siempre 
es,  superior  á  la  voluntad  de  todos  los  ministros  y  mo- 
narcas, evidente  es  que  el  poder  ejecutivo  no  pudo  sus- 
pender la  publicación  de  aquel  Código  en  las  provincias  ul- 
tramarinas. Esa  Beal  orden  fué  anticonstitucional  y 
nula,  porque  se  encaminaba  á  privar  á  todas  aquellas 

Sroviucias  de  los  derechos  que  la  Constitución  les  conce- 
ía,  y  en  cuyo  goce  entraron  virtualmente  con  solo  el  he- 
cho de  haber  sido  ella  restablecida,  pues  su  simple  pro- 
mulgación bastaba  para  que  todos  los  españoles  de  ambos 
mandos  entrasen  de  nuevo  dentro  del  circulo  de  la  ley 
fundamental,  de  esa  ley  común  a  todos  ellos,  y  de  la  cual 
ningún  poder,  y  mucho  menos  el  ejecutivo,  pudo  privarlos 
ni  un  instante.  Enorme  fue  la  culpa  que  entonces  come- 
tió un  ministerio  que  se  jactaba  de  eminentemente  libe- 
ral; y  si  los  diputados  ultramarinos  hubieran  llegado  á 
sentarse  en  aquellas  Cortes,  su  primer  deber  habría  sido 
acusarlo  de  infractor  de  la  ley  ifundamental  del  Estado, 
aunque  estoy  convencido  de  que  hubiera  quedado  impune. 
Ni  consistió  todo  su  pecado  en  esta  grave  infracción; 
que  al  mismo  tiempo  siguió  una  conducta  contradictoria 
y  tortuosa,  pues  en  la  misma  Real  orden  en  que  prohibió 
que  se  publicase  la  Constitución  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, en  esa  misma  mandó  que  se  hiciesen,  en  virtud 
de  ella  y  á  nombre  de  ella,  las  elecciones  para  diputados. 
Extraño  modo  de  proceder;  porque  al  paso  que  se  negaba 
el  principio,  S2  admitían  las  consecuencias.  La  Constitu- 
ción era  un  comodin  para  el  ministerio,  pues  la  aceptaba  ó 
la  rechazaba  según  su  antojo  y  capricho. 

Injusto  con  la  America,  y  perjuro  hacia  el  Código  fun- 
damental, fue  también  aquel  ministerio,  porque  en  la  con- 
vocatoria que  para  las  Cortes  constituyentes  publicó  el 
21  de  agosto  de  1836,  cometió  doble  infracción.  La  pri- 
mera, alterando  la  base  de  la  población  para  el  nombra- 
miento de  diputados;  y  la  segunda,  sirviéndose  de  es  a 
misma  alteración  para  aumentar  el  numero  de  represen- 
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tantea  en  las  provincias  de  U  España  europea,  y  dismi- 
UQÍrlo  en  las  de  la  España  nltramariiia. 

El  articulo  31  de  la  Constit ación  de  1812  establece 
que  por  cada  setenta  niil  almas  se  nombre  an  dJpuUdq; 
pero  ese  mÍQÍsterio,  contrariando  abiertamente  el  articQlo 
anterior,  mandó  por  el  2."  de  su  convocatoria,  que  todas 
las  provincias  de  la  Piínínaula  é  islas  adyacentes  nombra- 
sen un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  almas.  El  artí- 
calo  32  de  la  citada  Constitncion  dispone,  que  si  en  algo- 
□as  de  las  provincias  resulta  el  esceso  de  niiís  de  tieiuU; 
cinco  mil  almas,  se  elija  un  diputado  más  como  si  el  nu- 
mero llegase  á  setenta  mil.  ¿Pero  qué  hizo  aquel  ministe- 
rio? Mandar  por  el  artículo  3."  de  su  convocatoria,  qne  k 
provincia  en  que  bnbiese  nn  exceso  de  veinticinco  mil  al- 
mas, nombrase  un  diputado  más.  La  confrontación  de  loe 
dos  artículos  de  la  convocatoria  i-ou  los  de  la  Constitii- 
cion,  demuestra  claramente  que  el  famoso  ministerio  pro- 

S resista  se  burlaba  lí  su  antojo  del  mismo  Código  qne  adi- 
aba de  jnrar. 

Pero  no  es  esto  lo  peor  eslo.  sí,  que  mientras  iliú  ñ 
las  provincias  de  la  Península  e  islas  adyacentes  nn  dipn- 
tado  por  cada  cincuenta  mil  almas,  Á  las  pioviucias  de  Ul- 
tramar lea  mutiló  su  presentación.  Trascñbamns  el  artí- 
culo 20  de  laeonvoratoriii: 

«A  fin  de  fiicilitar  las  elecciones  en  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Kico  y  Filipinas,  y  de  que  sus  diputados  concu- 
rran á  las  próximas  Cortes  lo  más  pri>nto  posible,se  veri- 
íicarán  las  elecciones  del  mismo  modi>  que  se  bicierou  las 
de  procuradores  á  las  Cortes  convocadas  en  virtud  (lelEs- 
tatuto  Iteal  y  Reales  órdenes  posteriores;  pero  el  iiúmfro 
de  diputados  y  suplentes  que  en  cada  provincia  se  han  de 
nombrar,  será  d  mismo  qne  se  nombró  ptt  ni  hs  Corles  ik  los 
años  de  1820  í/  1822.Í 

De  este  artículo  aparece:  1. "  Que  para  las  provinciis 
de  Ultramar  no  se  aplicó  la  base  de  cincuenta  mil  alnus, 
como  para  la  Penínsnla  é  islas  adyacentes;  y  qne  no  apli- 
cándose, se  quebrantó  el  artículo  '28  de  la  ConstitnciOD, 
que  dice:  «Z,"  ffise  ¡mra  lii  ri-fireseidacion  unciovnl  <-s  ¡a  mii- 
ma  en  niidiiis  hemlsfcr'ios.t  2."  Que  aun  supouiendo  que  las 
elecciones  de  Ultramar  se  hubiesen  debido  verificar,  pOr 
la  premura  del  tiempo,  del  mismo  modo  que   se  hicieron 
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las  de  procuradores  á  las  Cortes  convocadas  en  virtud  del 
Estatuto  Keal,  lo  justo  y  lógico  era  que  el  número  de  di- 
putados fuese  en  proporción  de  la  población  que  ellas  te- 
nían entonces;  pero  decretar  que  el  número  de  diputados 
que  ellas  nombrasen  fuese  el  mismo  que  en  1820  y  en 
1822,  es  el  colmo  de  la  parcialidad  é  injusticia. 

Circunscribiéudome  á  la  isla  de  Cuba;  ¿cuál  era  su 
población  en  esos  años,  y  cuantos  sus  diputados?  Estos 
rueron  cuatro,  porque  la  población  blanca  que  era  enton- 
ces la  única  que  servía  de  base  para  esos  nombramientos, 
apenas  llegaba  lí  doscientas  cincuenta  mil. 

Dicha  población  ascendió  en  1836  á  casi  cuatrocien- 
tas mil  almas  y  tomando  por  base  setenta  mil  para  cada 
diputado,  tendríamos  seis,jon  inclusión  del  exceso  de  más 
de  treinta  y  cinco  mil;  pero  si  esa  base  hubiese  sido  de 
cincuenta  mil  que  se  dio  á  la  Península,  entonces  habrían 
resultado  para  Cuba  ocho  diputados,  en  vez  de  los  cuatro 
que  le  tocaron. 

Este  número  hubiera  sido  mucho  mayor  sin  la  injus- 
ticia que  cometieron  contra  la  América  los  autores  de  la 
Constitución  de  1812;  injusticia  que  debo  exponer  aquí  y 
de  la  que  pocos  de  la  presente  generación  cubana  tienen 
ya  conocimiento,  porque  esta,  ni  aun  por  poco  tiempo  ha 
vivido,  como  los  que  á  otra  pertenecemos,  bajo  el  régi- 
men de  aquella  Constitución. 

El  artículo  29  de  ésta,  al  fijar  la  base  para  la  repre- 
sentación nacional,  dice:  «Esta  base  es  la  población  com- 
puesta de  los  naturales  que  por  ambas  líneas  sean  origi- 
narios de  los  dominios  españoles,  y  de  aquellos  que  hayan 
obtenido  de  las  Cortes  carta  de  ciudadano,  como  también 
los  comprendidos  en  el  artículo  21  (1).» 

El  artículo  29  excluyó  de  la  base  de  población  para 
el  nombramiento  de  diputados,  no  sólo  a  los  esclavos, 
que  yo  convengo  en  que  no  debieron  incluirse  en  ella  por 
carecer  de  persona  legal,  sino  á  millones  de   individuos, 

3iie  á  pesar  de  no  ser   ciudadanos,  eran   libres  y  tenían 
erecho  á  ser  contados   como  base  de  población.     Redu- 
ciendo ésta  á  sólo  los   naturales  que  por   amlnxs  líneas  eran 

n)  El  articulo  21  se  refiere  A  los  hijos  legítimos  de  los  extranjeros  domiciliados  en 
Íbb  £¿pAfiiu(.  que  habiendo  nacido  en  los  dominios  es[)Hf\oles.  reúnan  otros  requisitot» 
ie  (|ue  habla  el  mismo  articulo. 
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originarios  de  los  dominios  espafiofes,  quedaron  exc1uidc« 
todoa  los  indios,  todos  los  libres  de  raza  africana,  r  uAís 
las  clases  intermediaB  derivadas  de  la  mezcla  de  \<^ 
blancos  con  Ins  indios,  de  los  blancos  con  los  de  sangre 
africana,  de  los  de  esta  con  los  indios,  y  de  los  de  otrw 
clases  mistas  &  que  dio  origen  en  América  el  mútao  enla- 
ce de  esas  mismas  clases  entre  sí.  De  esta  manera  se 
logró  menguar  considerablemente  la  diputación  ainerica- 
ua,  y  ponerla  en  cortísima  minoría  respecto  á  la  de 
Europa,  á  pesar  de  que  la  población  libre  y  contriboven- 
te  de  América  era  mucho  mayor  que  la  de  la  Fenínsola  é 
islas  adyacent«fl.  Tamaña  injusticia  no  se  pudo  reme- 
ter sin  poner  el  artículo  '29  en  diametml  oposición  coo  el 
5",  de  aquel  cúdigo,  en  que  espreaameute  se  declar*  co- 
mo españoles,  «a  todos  los  hombres  libres,  nat-iiton  y  atr- 
cindaamt  en  lim  domitiios  ile  las  Kkj/uTioíí,  y  á  Ion  hijitinlr  r^ok» 
Según  este  último  artículo,  todos  los  indios  d«  Amvríoi, 
j  todos  los  Ubres  de  raza  africana,  así  como  el  producto 
de  la  mezcla  de  unos  y  otros,  y  de  los  blancos  con  todos  ¡ 
ellos,  son  españoles;  mas  no  obstante  de  serlo,  todos  be 
ron  excluidos  por  el  articulo  29  ytk  citado  de  la  base  de 
población  para  el  nombramiento  de  diputados  ameti-  ' 
canos.  i 

La  mano  feroz  de  la  conquista  acabó  en  breve  «o 
los  indios  (le  Cuba;  pero  desj^nidadaraetite  los  reeniptaia- 
ron  en  ella  negros  aíricauos.  Con  el  trascursudel  tiempo, 
muchos  de  éstos  fueron  adquiriendo  »u  libertad;  y  cnmo 
el  número  4."  del  artículo  5 "de  Ja  Constitución  de  1812 
los  declaró  españoles,  sin  convertirlos  por  esn  en  ciudada- 
nos, es  claro  que,  sin  la  disposición  del  artículo  29,  ellos 
habrían  entrado  como  base  de  la  población  cubana  para 
aumentar  el  mímero  de  diputados.  Eu  cuanto  al  llama- 
miento de  éstos  en  18íJ6,  el  ministerio  progresista  no  sólo 
fue  infractor  de  la  Constitución,  sino  que  proce<lió  hasta 
con  mala  fé.  Esta  acusación  es  grave,  y  por  lo  mismo  es 
necesario  que  yo  la  funde  en  documentos  oficiales. 

Los  señores  mini.stros  ]),  Ramón  Gil  de  la  Cuadra  j 
1).  .\ntonio  García  Camba,  el  primero  de  la  Gol>ernac¡nn, 
y  el  segundo  de  la  Guerrii,  comunicaron  al  general  D.  Mi- 
guel Tacón,  entonces  Capitán  General  de  Cuba,  la  Real 
orden  de  19  de  agosto  de  1836,  y  en  ella  se    leen   las  si- 
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gaientes  palabras:  «Tan  luego  como  S.  M.  se  digne  apro- 
bar la  convocatoria  á  las  Cortes,  que  se  está  formando,  se 
comunicará  a  V.  E.,  dfin  de  qiiesinhi  menor  dilación  se  ye- 
cuten  en  esa  isla  las  elecciones  de  diputados;  porque  los  deseos 
de  S,  M,  son  que  el  cuerpo  representativo  de  todas  las  jtortes 
integrantes  de  esta  vasta  monarquía,  fje  la  Constitucitm  qve 
ha  de  regirla,it 

En  la  exposición  que  sobre  la  convocatoria  á  Cortes 
hizo  á  la  Reina  Gobernadora  no  ya  un  ministro,  sino  todo 
el  ministerio,  éste  se  expresó  así,  respecto  a  los  diputa- 
dos de  Ultramar:  «Aun  practicándose  las  elecciones  por 
el  método  brevísimo  que  se  han  hecho  últimamente  (en 
la  Península,)  se  corre  grave  riesgo  de  que  no  lleguen  á  tomar 
parte  sus  represe^itantes  en  la  discusüm  de  todos  los  importan- 
tísimos negocios  que  han  de  ocupar  d  las  próximas  Cortes,  Pa- 
ra ocurrir  á  tan  fatal  contingencia,  hubieran  deseado  los  mi- 
nistros  de  V.  M.  proponer  un  medio  supletorio  semejante 
al  que  se  adopto  en  el  ano  20,  disponiendo  que  los  natura- 
les de  Ultramar  residentes  en  la  Península  nombrasen  di- 
putados interinos  hasta  la  llegada  de  los  propietarios.  Ta- 
maña ficción,  tolerable  si  se  quiere  en  unas  Cortes  ordina- 
rias como  aquellas,  y  casi  indispensable  cuando  se  llama- 
ba á  los  diputados  de  todos  los  países  que  formaban  nues- 
tros vastos  dominios  de  América,  no  puede  admitirse  en  la 
composición  de  un  cuerpo  representativo,  encargado  de  discutir 
la  Constitución  del  Estado,  que  por  ningún  pretexto  puede  vo- 
tarse  sin  misión  legítima,  y  Ixistante  numeroso  para  que  no 
SEA  REPARABLE  LA  FALTA  MOMENTÁNEA  del  mrto  número  de  di- 
putados que  d  las  islas  correj^ponde  nombrar, % 

El  mismo  señor  ministro  Gil  de  la  Cuadra  comunicó 
también  al  mismo  general  Tacón  la  Real  orden  de  23  de 
agosto  de  aquel  año,  y  en  ella  se  dice:  «Deseando  al  pro- 
pio tiempo  que  no  se  pierda  momento  en  que  se  vcrijrqve  en 
esas  islas  la  deccion  de  diputados,  y  que  ¿stos  vengan  con  la 
brevedad  posible  d  dvsempefuir  his  importantes  funciones  de  tan 
distinguido  encargo,  remito  á  V.  E.  de  la  misma  Keal  orden 
el  decreto  dado  por  S.  M.  en  21  Idel  actual,  convocando  á 
Cortes  para  el  24  de  octubre  próximo,  al  que  vá  unida  la 
exposición  hecha  por  el  ministerio  á  S.  M.» 

Estas  Reales  órdenes  y  la  convocatoria  se  circularon 
igualmente  á  las  demás  provincias  de  Ultramar:  y  de  esos 
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documentos  aparece,  qne  el  gobierno  ju^ó  necesario,  es 
ago»tií  de  1S36,  que  ellas  fu»sBn  represe utadiia  en  laiCói* 
tea  conatitiijpnt^H  de  aquella  t'poca.  En  este  pni[xisito 
permaneció  dos  meses  despne».  porque  en  la  loemonaqiu 
el  miiiistvci  de  Marina  leyó  ú  las  Cortas  en  24  de  octuW 
de  aquel  año  ye  eneiieutrun  estas  palabnis  al  liitblar  de 
lOs  diputados  de  Ultramai-.  «Que  Iniciándose  ininediata- 
msnte  las  elec^ciones  de  dipntado»,  se  lea  facilite  su  más 
pronta  venida  á  tomar  parte  eu  las  deliberaciones  imper- 
antes del  Concreso;  y  por  este  medio  la  nneva  lej  cons- 
titucional sera  e^jmuu,  y  general  su  observnncia  en  ler- 
dos los  ángulos  de  la  mouanjuÍH.» 

Queda,  pues,  probado  con  todos  los  d«icnment<w  (Ul- 
teriores, que  el  Gooierno  reconoció  expresamente  y  repe- 
tid»^ veceíf  el  derecho  y  1»  necesidad  de  qne  i»»  pronn- 
ci|Í8  de  Ultramar  fnesen  legi  tí  mámente  represeutMas  en 
aquellas  Cortes  constituyentes. 

Pero  si  esto  fué  aaí,  ¿cómo  es  que  ese  mismo  GoIjÍm- 
no,  poniéndose  en  completa  contradicción  con  sus  actm 
anteriores,  y  cou  mengua  de  su  dignidad,  prouuucia  eii  U 
8esion  del  9  de  marzo  de  1837,  por  el  órgano  del  Sr.  Uen- 
dizábal,  entonces  ministro  de  Hacienda,  estas  breves  pa- 
labras que  llenaron  de  sorpresa  ¿  mnclios  diputados? "£b 
Eedido  la  palabra  únicamente  para  manifestar  qne  ti  Gs- 
'tínioi'sl,;  f.ih-rauKult  'Iv  -,r>„r.l..  .-..n  h  o.,,.!.-.-!,,,,.-  ¿Perr 
mió  era  lo  que  pedía  ln  (Comisión?  Niula  menos  qne  f! 
despojo  de  las  derechos  políticos  de  las  provincias  íle  ul- 
tramar, y  la  exclusión  ile  sus  diputados;  diputados  cabal- 
raeiita  que  ese  mismo  Gobierno  había  llamado  con  tanh 
urgencifi  por  dos  Reales  órdenes  y  una  convocatoria. 

Para  dÍ8cnli>ar  tan  punible  contradicción,  dijo  el  Sr- 
Argüelles.  que  el  Gobierno  obró  así,  porque  después  de 
publicada  lu  Constitución,  ei  no  pudo  menos  de  convocM 
A  los  diputados  de  Ultramar.  Ynua  disculpa.  Cierto  es, 
[ue  procediendo  coustitncicualmeute,  el  Gobierno  uo  pn- 
■o  hacer  otra  cosa;  ¿pero  no  hizo  él  otras  ranchas  contra 
la  misma  Constitución?  ¿No  mandó  que  ésta  no  se  pn- 
bljcaso  en  aquellas  provincias  cuando  carecía  tle  autori- 
dad para  ello?  ¿No  alteró  !Í  su  antojo  la  base  de  la  re- 
presentación udcional  contra  artículos  terminantes  de  Is 
misma  Con.stituciou?     ^:No  mandó  contra  ella  que  los  Ai- 
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putados  no  tuviesen  dietas?  ¿No  cambió  también  á  su  ma- 
nera y  contra  la  Constitución  la  forma  del  juramento  que 
<lebian  prestar  los  diputados?  Pues  si  todo  esto  y  otras 
cosas  hizo,  tan  sólo  porque  le  convinieron,  bien  pudo  tam- 
bién, con  las  facultades  dictatoriales  que  se  arrogó,  no  ha- 
ber expedido  convocatoria  para  el  nombramiento  de  di- 
putados ultramarinos,  sobre  todo,  cuando  cometió  el  aten- 
tado de  prohibir  que  se  publicase  en  aquellas  regiones  la 
Constitución  de  1812. 

Yo  repito  que  el  Ministerio  procedió  de  mala  fe;  y 
de  mala  fe,  porque  habiendo  tenido  desde  el  priinero  ó  se- 
gundo día  de  su  existoida  la  intención  muy  decidida  de  que 
las  provincias  de  Ultramar  no  fuesen  representadas  en 
aquellas  Cortes,  el  sin  embargo  estuvo  dictando  órdenes 
y  decretos  enteramente  contrarios  á  lo  mismo  que  se  ha- 
bía propuesto  no  cumplir. 

El  Sr.  Sancho,  que  después  de  Arguelles  fue  el  dipu- 
tado que  más  se  empeñó  en  esclavizar  á  los  pueblos  ul- 
tramarinos, pronunció  en  la  sesión  del  5  de  abril  de  1837 
un  grosero  é  insolente  discurso  contra  Cuba,  y  en  presen- 
cia de  los  ministros  dijo  lo  que  paso  á  transcribir: 

"Se  dice  también  que  el  Gobierno  ha  mudado  de  í)pi- 
nion  desde  entonces  hasta  ahora  Algunos  señores  dipu- 
tados podrán  creer  que  ha  mudado  de  opinión.  Yo  creo, 
y  á  nadie  le  consta  como  á  mí,  que  no  es  así,  y  tengo  pre- 
cisión de  manifestar  este  hecho,  jxtra  que  se  sepa  que  el  Gú- 
htei*no  Jamás  ha  tenido  la  opinioíi  de  que  dehían  concffrvir  los 
diputadas  di'  América,  Lo  ha  mirado  cómo  vn  mal  que  era 
menester  cortar  y  cuánto  antes.  Yo  tengo  un  dato  que  me 
es  preciso  referir  á  las  Cortes." 

"Al  otro  día  ó  dos  días  después  de  publicada  la  Cons- 
titución, y  de  nombrados  los  actuales  secretarií>s  del  des- 
pacho, encontré  al  Sr.  Gil  de  la  Cuadra  en  el  Prado,  y 
retiniéndome  con  él  como  tenía  de  costumbre,  hablamos 
de  la  necesidad  que  había  de  convocar  las  Cortes;  }-  yo  re- 
cordé con  S.  S.  las  circunstancias  en  que  se  había  visto  la 
nación  el  año  de  20,  análogas  á  las  del  día,  é  indiqué  que 
se  podría  tener  presente  la  convocatoria  de  entonces.  Al 
día  siguiente  vino  S.  S.  á  mi  casa  con  todos  los  antece- 
dentes, y  me  dijo:  puesto  que  V.  extendió  esta  convocato- 
ria, porque  en  efecto  yo  la  extendí  por  ser  individuo  de  la 


Junta  provisinDal  de  entonces;  puesto  que  V.  ilebe  tener 
más  presentes  tndas  las  circunstancias,  que  no  es  pnsible 
ni  fácil  que  otro  recuerde  mejor,  30  le  ruego  qne  exti^icU 
el  aüta  de  conrocatori»  pura  las  prÓ!ciuias  Cortes.  Digo 
esto,  poi-qne  soy  enemigo  de  misterios,  y  menos  *'ii  coms 
en  qne  en  mi  concepto  no  debe  yn  Lnberlos.  Efectíva- 
mente,  no  era  regular  que  yo  me  negase  £  liacer  el  sum- 
ficio  que  exigían  de  mí  ios  deberes  de  la  amistad;  j  por  lo 
tanto,  me  encargue  de  la  extensión  de  la  convotátuia. 
Tratándose  de  este  trabajo  tuvimos  que  liablar  de  estu 
cuestione»;  allí  se  ventiluron  esos  punto»  qne  el  Sr.  Csbi- 
llero  (1)  ha  querido  comparar  con  la  cuestión  del  día,  j 
que  son  tan  diferentes,  habiendo  p1  Gobierno  píxlido  re- 
solver aqué  las  y  no  ésta. . .   " 

"Pusundo  eu  seguida  á  la  cuestión  de  la  América  ¿que 
es  lo  qne  se  resolvió  por  el  Gobierno?  Primero,  qoe  no 
rigiese  allí  la  Constitución  hasta  que  las  Cortes  detenai- 
nasen:  segundo,  que  no  viniesen  diputados  de  aqnellos 
países,  sino  en  ej  menor  nítincro  /losiliie;  y  así  sólo  se  llamú 
un  número  igual  al  qne  vino  á  las  Cortes  del  20  al  '21,  t» 
decir,  ocho  en  vez  ííc  dtes  y  siete.  El  Gobierno  bizo  por  so 
parte  cuanto  estuvo  en  an  mano  para  disminuir  una  cala- 
midad como  ésta;  pero  no  se  atrevió  á  decir:  yo  resuelvo 
definitivamente  que  la  Constitución  no  se  ha  de  poner 
úiiirarjifiittf  lii  suspcinlió.  t-iiniicit-ndn  que  !a  ■•[liüiou  es- 
taba decidida,  y  que  la  ile  todos  los  hombres  prácticos 
qne  tienen  ideas  exactas  acerca  del  estado  de  aquellos  p^- 
ses,  era  uniforme,  absolutamente  uniforme  en  aconsejar 
esta  medida,  cuya  necesidad  sólo  &on  capaces  de  no  reco- 
nocer los  que  están  en  una  ignorancia  absoluta  de  la  R¡- 
tuacioii  de  aquellas  regiones." 

Esto  dijo  el  dipntado  U.  Vicente  Sancho  en  plenas 
Curtes,  y  en  presencia  de  los  ministros;  y  sin  ombaí^,  ni 
entonces  ni  después,  ninguno  de  ellos  alzó  la  voz  par« 
desmentirle,  ni  rectiliciir  siquiera  aus  paliLbras.  Profundo 
silencio  gnardaroii,  y  esti  silencio  en  me<lÍo  de  una  reve- 
lación tíLu  grave,  es  la  ]iruebH  mi!»  terrible  que  se  puede 
presentar  contra  la  probidad  política  de  aquel  ministerio- 
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Si  la  conducta  de  este  fue  funesta  á  los  países  de  Ul- 
tramar, fuélo  todavía  mucho  más  la  que  adoptaron  las- 
Cortes  en  1837.  ¿Mas  tuvieron  ellas  facultades  para  pri- 
var de  diputados  y  de  todos  sus  derechos  políticos  á  pro- 
vincias que  formaban  parte  integrante  de  la  monarquía? 
He  aquí  la  cuestión  fundamental;  pero  antes  de  probar 
que  no  las  tuvieron,  es  preciso  oue  yo  fije  la  verdadera 
índole  de  aquellas  Cortes,  pues  solo  así  es  como  puede  sa- 
berse si  sus  actos  fueron  válidos  ó  nulos. 

Constituyentes  fueron  las  Cortes  reunidas  en  1836,  y 
fundándose  en  esto,  se  cree  que  ellas  fueron  omnipotentes- 
y  que  pudieron  hacer  y  deshacer,  disponiendo  á  su  antojo 
de  las  provincias  de  Ultramar. 

No  soy  yo  de  aquellos  que  admiten  esa  supremacía  sin 
limites  en  las  Asambleas  constituyentes,  porque  aun  las^ 
más  absolutas  é  independientes  de  toda  ley  escrita  deben 
obedecer  á  los  principios  eternos  de  la  moral  y  la  justicia,, 
principios  que,  si  bien  de  hecho  pueden  ser  hollados  por 
el  furor  de  las  revoluciones,  hay  siempre  sobre  éstas  una 
razón  y  una  conciencia  humana  que  condenan  sus  excesos. 

No  por  ser  constituyentes  algunas  Asambleas  legislati- 
vas, son  ya  todas  iguales;  pues  las  circunstancias  en  que 
nacen,  establecen  entre  ellas  grandes  diferencias.  Cuando 
los  Estados  generales  de  Francia  reunidos  en  1789,  ó  para 
hablar  con  más  exactitud,  cuando  el  tercer  Estado  se  de- 
claró Asamblea  constituyente,  no  proclamó  ni  juró  como 
Código  fundamental  ninguna  ley  ni  Constitución  anterior. 
Lo  mismo  sucedió  en  España  con  las  Cortes  constituyen- 
tes que  se  congregaron  en  1810.  Libres  de  todo  compro- 
miso, exentas  de  obedecer  á  ningún  Código  ni  ley  funda- 
mental, la  Asamblea  constituyente  de  Francia  en  1789,  y 
las  Cortes  constituyentes  de  España  en  1810,  pudieron 
hacer  cuantas  reformas  y  alteraciones  tuviesen  por  con- 
veniente, sin  que  las  encadenase  ninguna  ley,  ni  someter- 
se a  trámites  ni  reglas  de  ningún  género.  Pero  la  actitud 
desembarazada  en  que  se  encontraron  las  Cortes  en  1810, 
no  fue  la  misma  que  la  de  las  Cortes  constituyentes  de 
1836,  porque  éstas  nacieron  bajo  los  auspicios  de  la  Cons- 
titución de  1812,  que  el  partido  progresista  había  resta- 
blecido y  jurado  de  nuevo  como  ley  fundamental.  Someti- 
das, pues,  á  ese  Código,  obligadas  estaban  lí  obedecerle,  y 
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por  lo  miainii  no  faerou  irbiir&s  de  hacer  oaaatn  se  la 
nntoJKse. 

En  su  ikHo  al  Estatuto  Renl,  y  en  su  aiiinr  tí  U  Oons-* 
títiiciou  tle  1812,  el  partido  proprí^iata  compüú  uii  error 
proclamando  ésta  en  183C,  lil  Estatnto  Benl  n>»  fué  ok* 
de  ningunas  Curtes,  rÍuo  sólo  de  la  Corona,  y  la  C-oron» 

Ímdo  aboiirlo  por  nn  decreto;  pnes  así  romo  la  revolucioD 
a  forzó  á  jurar  la  Constitiiciou,  así  también  pudo  obligw- 
la  Á  deAtrnir  el  Eijtatuto.  Habieudo  aquel  imrtidu  toms- 
do  otro  camino,  ae  colnctj  en  uub  falsa  posición,  attlae  h  «Í 
mismo  las  manos,  v  viéndoae  cogido  en  sus  propia»  nníf* 
no  le  quedó  más  aitflrDaliívaque,  ó  renunciar  it  toda  nhn- 
ma  de  la  Constitutíion,  ú  á  infringir  ésta  ea  cada  pnatA 
que  If  tocase,  llevando  por  consignieoto  to*Í<is  sus  «clM 
un  curActer  revolucionario  y  un  vicio  de  nulidad.  Esto 
coii8Íderni.üoiies  son  capitales;  _v  fomo  eu  eUna  d^scaan 
toda  la  argumentación  de  que  ine  valdré  pam  probar  U 
nulidad  de  cuanto  hicieron  aquellas  Cortes  contra  la»  pro- 
vincias de  Ultramar,  mego  al  lector  que  las  tenga  aiempit 
presentes. 

Y  ya  que  de  ualos  califico  esos  actos,  invocaré  c»ia"i 
an  principio  de  prueba  la  protesta  que  estendi,  ioef^  que 
ture  noticia  de  lo  que  contra  Cuba  se  maquinaba,  y  uk 
firmada  por  tren  d»»  los  dip!itad"s  cubanos  que  nos  haflí- 
Ijiimos  entóneos  en  Madrid,  fué  presentada  á  bis  C-órtea  (II 
Esta  iirotestii.  cimio  era  de  esperar,  fué  desateuditU 
por  las  t'Dvtcs,  y  las  puertas  de  elliis  permanecieron  ce- 
rnidas pairt  Ins  (lipiitudos  de  I'ltramnr.  El  informe  de 
la  Comisión  en  (¡ne  se  pidió  la  exclusión  de  éstos,  anoqne 
lleva  la  f.ichíi  dellO  de  febrero  de  1887,^no  fué  leidoen 
.sesión  pública  li'ista  el  7  de  marzo  próximo,  en  que  se 
abrieron  los  ileb;ites  i  mediatamente  después  de  sil  lec- 
tura; jiero  interrumpidos  con  frecuent-ia  y  á  veces  por 
diez,  y  aun  por  trece  días  consecutivos  para  tratar  de  otros 
asuntos  de  inncliísima  menos  importancia,  se  prolonfpíron 
hasta  el  l(i  de  abril  en  que  t"s  cerró  una  votación  fatal;y 
el  18  del  mismo  mes  las  Ci'irtes  liinz:irou  un  decreto,  qw 
arrebatando  su  libertad  á  las  provincias  de  Ultramsr. 
manchó  desde  entonces  con  el  más  negro  borrón  labaiide- 
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ra  progresista.  Pero  ese  decreto,  golpe  bastardo  del  fuer- 
te contra  el  débil,  y  del  rencor  y  venganza  de  ciertos  hom- 
bres poco  generosos  con  pueblos  indefensos,  ese  decreto 
fué  nulo  por  muchos  títulos,  como  voy  á  demostrarlo. 

Primera  nulidad.  Según  el  artículo  primero  de  la 
Constitución  de  1812,  «la  nación  española  es  la  reunión 
de  todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios:»  y  españoles 
son  según  el  numero  primero  del  artículo  5."  de  dicha 
Costitucion,  «todos  los  hombres  libres  nacidos  y  avenci- 
dados  en  los  dominios  de  las  España»,  y  los  hijos  de  és- 
tos.» El  artículo  10  lo  contirma  el  artículo  1."  ja  citado, 
pues  numera  expresamente  á  las  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Bico  y  Filipinas,  entre  las  partes  que  componían  y  aun 
componen  el  territorio  de  las  Españas.  Además,  el  artí- 
culo 27  se  expresa  así:  «Las  Cortes  son  la  reunión  de 
todas  las  diputados  que  representan  la  nacion:%  pero  si  la  na- 
ción es  la  reunión  de  todos  los  españoles  de  ambos  hemis- 
ferios, claro  es,  que  aquellas  Cortes  en  que  no  entraron 
diputados  por  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fi- 
lipinas, ya  no  fueron  Cortes  compuestas  de  todos  los  dipu- 
tadas que  representan  la  nación;  y  .si  no  lo  fueron,  dejaron 
de  ser  Cortes;  porque  Cortes,  según  la  Constitución  de 
1812,  no  son.  un  grupo  más  ó  menos  grande  de  diputa- 
dos que  representan  la  mitad  ó  la  mayoría  de  la  nación, 
sino  la  reunión  de  todas  los  diputados  de  toda  ella.  Esto  sen- 
tado, llegamos  á  la  forzosa  consecuencia  de  que  la  reu- 
nión de  diputados  que  sin  haber  podido  formar  Cortes 
legítimas,  usurpó  este  nombre  en  1836  y  1837,  contra  la 
letra  y  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1812;  esa  reunión 
de  diputados,  repito  ni  pudo  erigirse  por  sí  sola  en  ór- 
p^ano  de  la  soberanía  nacional,  ni  mucho  menos  despojar 
de  su  legítima  representación  y  de  todos  sus  derechos  po- 
líticos á  todas  las  provincias  de  Ultramar. 

Diráse  que,  si  para  formar  Cortes  es  necesaria  la 
reunión  de  todos  los  diputados  que  representan  la  nación, 
muy  rara  vez  habrá  Cortes,  porque  muy  rara  vez  podrán 
lialiarse  reunidos  en  ellas  todos  los  diputados. 

Absurdo  argumento.  Cuando  la  Constitución  de  1812 
lió  el  nombre  de  (íórtes  á  la  reunión  de  todos  los  dipúta- 
los que  representan  la  naciou,  no  se  refirió  al  número  ri- 
gorosamente nrilinvtiif},  ni  a  la  ])reseneia  simn)táne((  de  to- 


350  COLBCC30S  PtÜSTDKA. 

do3  los  (llputadníí  en  ella»;  porqoe  si  tal  liabiese  sidili 
intención  ile  aquel  código,  el  misruo  habría  destrnido  sn 
propi)!  obra,  condenando  la  E^piñn  ¿  carecer  de  Cortes, 
piibs  Ia9  eufermed4de»,  las  au.'ieacias,  las  renunciasy  ntn» 
motivoíí,  impedirán  casi  siempre  larennion  y  la  presencia 
física  de  todoa  los  diputado-t,  sin  que  nunca  falte  uno  snlode 
ellos.  Lo  qne  la  CoDstitncioD  quiso  decir,  fué,  que  lu 
Cortas  eran  la  reunión  de  iodan  y  de  catla  una  ile  (it»-pra- 
bíugíoh  de  fa  nanon  legífiíaamaile  repreaenladas  por  mfditnk 
tu»  dipnfarios,  porque  aolamente  asi,  es  como  puede  oodo- 
cerse  la  clara  expresión  de  la  voluntad  nacional,  y  sola- 
mente así  es  como  puede  existir  el  gobierno  verdadera- 
mente  representativo.  Tuvo  por  tanto  razón  el  C-ódigo  fan- 
dameatalde  1812,  en  decir,  qne  las  *  Curies  son  la  rfutiim 
de  todiM  les  diputados  que  representan  ¡a  wíwton,»  y  yo  la  ten- 
go también  para  sostener,  fundándome  eu  el  artíiiilo 
que  acabo  de  citar,  que  cuando  noof.nta  diputados  de  Un 
mal  llamrtdis  Cortes  de  1836  j  1837,  privarou  á  las  prc- 
vincias  de  Ultramar  de  todos  sus  derechos  políticas  j  ie 
sns  legítimos  representantes,  esos  noventa  diputados  ro- 
metieron  una  escandalosa  violación  de  las  leye^  fuiub- 
mantales,  y  por  consiguinnte   una   nulidad  insubsanable 

Ni  se  aig>i  Umpoco,  qne  siendo  las  mayorías  ana  At 
condiciones  eupiici.iles  del  ^'^bieruo  represi^ntíitiro,  la-' 
min  irías  esttu  oblígalas  á  someterse  á  las  decisiones  de 
aquéllas;  y  quií  habiendo  nna  mayoría  de  diputados  de 
las  Córtfls  de  1837  pronunciado  su  fallo  contra  las  proTÍn- 
cias  de  Ultramar,  los  diputados  de  la  minoría  debieron 
acatarlo  y  obedecerlo  como  constitucional  y  valedero. 

Si  es  verdad  que  no  puede  haber  gobierno  parlamen- 
tario sin  la  sumiülon  de  las  minorías  á  las  mayorías,  esto 
dolo  se  entiende,  cuando  las  mayorías  ejercen  sns  ¡itribí- 
cionea  dentro  de  los  limites  que  les  prescriben  las  leyes 
fundamentales;  pero  jamás  eu  loa  casos  en  qne  las  (|i»- 
brautan;  janiiis  en  los  casos  en  que  empiezan  por  ah(^ 
la  voz  de  los  diputados  de  las  minorías,  negándoles  su 
asiento  en  la  representación  nacional;  y  jamás  en  los  casos 
en  que  se  convierten  en  opresores  de  la  nación  ó  de  oni 
parte  de  ella. 

Ante  la  Constitución  de  1812,  todas  las  provincias  de 
la  monarquía  española  fueron  iguales  en   el    goce  de 
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<iereolios  jiolítícos;  ninguna  fué  superior  li  otra  en  el  ejer- 
cicio lie  estos  (lereclios:  y  uo  siendo  siipt^rior,  ainj^iiua  pu- 
do privar  (t  otra  de  su  representación  en  Cortes,  ni  ma- 
cho méuos  apoyarse  en  la  fuerza  para  arramiarles  violen- 
tamente todos  los  atributos  esenciales  de  la  libertad,  que 
á  c^da  una  de  ellas  había  dado  la  misma  Constituoiou.  T 
tan  espantoso  liberticidio  lo  cometió,  no  una  mayoría  de 
los  dipiita<lns  de  la  nación,  pues  que  la  uacion  se  compo- 
ne de  todos  li)s  pueblos  españoles  de  ambos  hemisferios, 
y  los  de  Ultramar  no  estuvieron  allí  representados,  sino 
tan  sólo  la  majoría  de  Ins  diputados  de  la  Peninüula:  la 
cometió,  no  contra  una  sola  provincia  de  la  monarquía,  si- 
no contra  todas  las  del  otro  lado  de  los  mares;  y  la  come- 
tió, en  lili.  ni>  contra  aquellas  que  se  hubiesen  sublevado 
alenua  vez,  aino  eontríi  Ins  que  en  la  próspera  ó  en  la 
adversa  fortuna  de  la  metrópoli  siempre  se  le  han  mante- 
nido tieles.  ¿Qué  habrían  pensado  Aragón,  Cataluña  y 
Asturias  si  una  mayoría  de  diputados  araericauosó  penin- 
~  llares  las  hubiesen  despoJLdo  de  todas  sus  libertades? 
t^né  habrían  hecho  si  tan  grande  iniquidad  se  hubiese 
■  iisamado,  no  ya  sin  oir  á  sus  representantes  que  toca- 
f'na  A  Ins  puertas  de  las  Cortes,  sino  arrojándolos  de  ellas, 
<.-alnmu¡andoá  sus  disaos  electores?  Aquellas  provincias, 
sin  dnda,  habrían  tenido  derecho  de  repeler  la  fuerza  con 
h\  fuerza;  pero  débiles  las  de  Ultramar,  sufrieron  en  silen- 
cio el  ominoso  yuRO  que  les  impuso. 

Siyunda  7tutiiíaH.  Ni  fueron  nulos  aquellos  actos  de 
las  Cortes  sólo  por  falta  de  autoridad;  sino  también  por  el 
mudo  con  que  ellas  procedieron,  atrepellando  todos  los 
Máraitesque  la  misma  Constitución  prescribió  para  su  al- 
:  ^ración  u  reforma.  Tan  escrupulosos  fueron  sobre  este 
[•untn  los  autore»  de  aquel  Código,  que  en  el  discurso  pre- 
liminar que  le  precede,  dijeron;  «Los  trámites  pnr  que 
tlelie  pasar  la  proposición  de  reforma,  después  de  apro- 
)>iida  en  las  Cortes  hasta  su  ñnal  otorgamiento,  han  pare- 
.iiio  wtvsat'ios,  atendida  ¡a  nattiratfzn  y  t r<i'<reHdpnda    de   la 

¥  eatft  respeto  tan  imnaño  á  esos  trámites,  no  sólo 
.-•  recomendó  para  los  artículos  fundamentales,  sino  aun 
I  i  ira  los  paramente  reglamentarios,  como  lo  maui&es- 
•  iii  aqnellas  palabras  del  artículo  375:  tnn  «e  podrá  pro- 
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poner  cdlcracitm,  mlicton  ni  lejonna    en    uin^uno  dr    »ai¡  in- 
ficulns.t 

Aun  sQponieailD,  lo  que  uo  es  admisible,  qae  aque- 
llas Cjrtea  biibieaiii]  (joilido  ruformar  ó  alterar  la  Consti- 
tu üiou,  privando  de  diputados  y  de  todos  sna  derechos  po- 
IfticoB  a  las  proTÍucias  de  Ultramar,  nunca  habría  aido, 
8Íuo  Bigmendo  extrictamente  el  modo  de  señalado  por  U 
misma  Coustituciou.  Hé  aquí  el  artículu  H77  de  elU: 
(Cualquiera  proposición  de  reforma  en  algau  articulo  ilc 
la  Constitución  deberá  hacerse  por  escrito,  y  ser  nfijoda 
yjlrmnda  á  lo  menos  por  veinte.  <hjmtiii/ti*.* 

Ahora  bien:  la  proposiciou  para  la  exclusión  de  Ji- 
putndos  i!  las  provincias  de  Ultramar,  y  privarlas  de  io- 
dos sna  derechos,  ¿t'ué  apoyada  <i  lo  tnénot  ¡xrr  vetóte  diyuio-    « 
rf«s?  No  por  ciflrto.  Transe  libamos  el  primer    párraí"_  íel    I 
informe  de  la  Comisión  especial  nombrada  por  las  OórtM    i 
sobre  los  pontos  indicados.     Dice  así: 

•La  Comisión  especial  encardada  de  informar  i  lu 
Cortes  acerca  de  la  propoeicion,  que  respecto  á  las  prtmn- 
cias  de  Ultramar  hizo  el  Hr.  Sancho  en  la  sentón  secrete  de 
16  del  pasado  enero  y  fué  aprobada,  creyó  qae  pata  po- 
der ilustrar  al  Congreso  con  hi  detención  «Kinveniente,  J 
B.I  teuiiT  aoaóio  de  l&  misma  propoaicioH  sino  de  al^itnu 
indicaciones  hechas  en  la  misma  sesión,  acerca  de  s!  ron- 
venía  ó  un  que  las  provincias  de  [.'Itramar  fuesen  Repre- 
sentadas en  las  jiiníciites  y/uíuran  Curtes,  debía  coníeren- 
ciary  entenderse  con  la  Comisión  encardada  de  prepara 
y  presentar   el  propecto  de  Constitución.» 

La  lectura  de  este  párrafo  manifiesta,  que  la  Comisión 
especial  y  las  CiírtcM  que  la  iiombrnron,  infringieron  U 
Constitución: 

1.'  Porqne  ¡a  proposición  á  que  en  ese  párrafo  se 
alude,  se  hizo  t-ii  'ívo'oíi  .secrela,  y  no  públicamente,  cofflP 
¡o  manda  la  misma  Constitución  en  varios  de  sus  artícu- 
los, y  especialmente  en  el  381,  que  dice:  «Hecha  esta  de- 
claración (la  de  la  necesidad  de  hacer  al<;uua  reforma),  "- 
pnhli'iirñ  t/  ciim'niUnni  ti  íc/ím  Uis  provinrlns.* 

2."  Porque  esa  proposición  fué  pre8entai.ht  por  ua 
solo  diputado,  y  no  por  los  ri-iflr.  -i  lo  iiit'-iii}s,  que  prescri- 
be ia  Consti'ucioii. 

8."     Porque  si  sf'  alega,  coniu  se  alegó  en  las    Cortes. 
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que  el  Sr.  Sancho  no  hizo  proposición  formal,  sino  una 
simple  indicación,  en  virtud  de  la  cual  las  Cortes  nombra- 
ron una  comisión  que  informase  sobre  esos  puntos,  en- 
tonces resulta  que  ya  no  hubo  proposición  como  exige  la 
Constitución,  sino  solamente  un  informe;  pero  este  infor- 
me, ni  se  puede  considerar  como  una  proposición,  ni  aun 
cuando  se  le  quiera  dar  tal  carácter,  llena  los  requisitos 
constitucionales,  puesto  que  los  miembros  que  compusieron 
aquella  Comisión,  no  fueron  más  que  diez  y  seis,  numero  in- 
ferior al  de  veinte  que  por  lo  menos  debieron  intervenir. 

Tercera  mdidacL  .El  artículo  378  dice:  «La  proposi- 
ción de  reforma  se  leerá  por  tres  veces,  con  el  intervalo 
de  seis  dias  de  una  lectura  á  otra,  y  después  de  la  tercera 
se  deliberará  si  há  lugar  á  admitirla  á  discusión.» 

Ya  he  probado  que  no  hubo  proposición;  mas  aun  su- 
poniendo que  se  considere  como  tal  el  informe  de  la  Co- 
misión, ¿se  hizo  su  lectura  por  tres  veces?  ¿Se  hizo  con  el 
intervalo  de  seis  dias  de  una  lectura  á  otra?  Y  después  de 
la  tercera,  ¿se  deliberó  si  habia  lugar  á  admitirlo  a  discu- 
sión? No  por  cierto.  El  informe  se  leyó  en  las  Cortes  el  7  de 
abril  de  1837,  y  después  de  esta  lectura,  que  fué  la  primera 
y  la  última,  se  procedió  en  el  mismo  dia,  no  á  deliberar  si 
el  informe  se  había  de  admitir  á  discusión,  sino  á  delibe- 
rar sobre  el  contenido,  sobre  el  fondo  mismo  de  él. 

Cuarta  nididad.  Esta  la  presenta  el  artículo  379  que 
inserto  á  continuación: 

«Admitida  á  discusión  (la  proposion  de  reforma),  se 
procederá  en  ella,  bajo  las  mismas  formalidades  y  trámi- 
tes que  se  prescriben  para  la  formación  de  las  leyes,  des- 
pués de  las  cuales  se  propondrá  á  la  votación  si  há  lugar 
a  tratarse  de  nuevo  en  las  siguiente  diputación  general,  y 
para  que  así  quede  declarado,  deberán  convenir  las  dos 
terceras  partes  de  los  votos.» 

¿Pero  se  procedió  en  nuestro  caso  bajo  las  mismas 
formalidades  y  trámites  que  se  prescriben  para  las  forma- 
ción de  las  leyes?  Estas  formalidades  y  trámites  están 
consignados  en  los  siguientes  artículos  de  la  Constitución: 

Articulo  133.     «Dos  dias  á  lo  menos  después  de  pre- 
sentado y   leido  el  proyecto  de  ley,  se  leerá  por  segunda 
vez,  y  las  Cortes  deliberarán  si  se  admite  ó  no  á  discusión.» 
Articulo  134     «Admitido  á  discusión,  si  la  gravedad 
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del  nsnuto  requiriese,  á  jnicio  de  las  Cortes,  que  pñ*e  pre- 
viamente &  una  Comisioa,  se  ejecutará  así.* 

Articulo  135.  «Cuatro  dias  á  lo  rajóos  despaes  de  aJ- 
mitido  á  disensión  el  proyecto,  86  leerá  tercera  vez,  y  se 
podrá  señalar  dia  para  abrir  lii  discusiou.» 

Esto  mandó  la  Constitiu-iun  de  1812  qne  se  liiciew  eo 
toda  proposición  de  reforma  acerca  de  ella;  pero  va  Lf 
maiiifeatado,  qne  no  liiibo  proposición;  y  que  el  iutornie. 
8Í  se  qniere  considerar  como  su  equivalente,  se  empezúí 
disuntir  el  mismo  dia  en  que  se  leyó  por  primera  ver. 

Tambieu  exige  el  articulo  379  ya  citado,  que  después 
de  guardarse  todas  las  formalidades  y  trámites  referidos, 
90  proponga  á  In.  votanotí,  si  hd  lugar  lí  U-ittartte.  de  ítua^ 
en  la  siguiente  rllpuhicion  general.  ¿Mas  se  hizo  semejaotr 
propuesta,  ni  menos  se  reservó  el  ne|i;ocio  para  lasigoieD- 
te  diputación  general?  Las  disensiones  y  las  actas  da 
aquellas  Cortea  eu  1837  responden  que  no. 

Quinta  >i  sexta  luiliilaíl.  Estas  dos  nulidades  apareeeo 
de  los  dos  siguientes  artícnlos: 

Articulo  380:  *La  diputación  general  signieute,  pre- 
vias las  mismas  formalidades  en  todas  sus  partes,  piúti 
declarar  en  cualquiera  de  los  dos  años  de  sus  eestoues,  COB- 
viniendo  en  ello  las  dos  terceras  partes  de  votos,  que  li 
lugar  al  otorgamiento  de  poderes  especiales  par&  bacerb 
reforma.» 

Arlir',1..  ■^R\.  «Htidiii  fshi  deL-líiciicion,  se  pul'lÍMr.i 
y  comunicará  á  todas  las  proviuciíis,  y  segun  el  tiempn  en 
que  seliuliipre  liecho,  determinarán  las  Cortes  si  lia  áf 
ser  la  diputación  uróxíraamente  inmediata  ó  la  siguiente 
á  ésta,  la  que  lia  de  traer  los  poderes  especiales.»  ' 

Ahora  pregunto  vo:  Cuando  aquellas  Cortes  privaron 
de  diputados  y  de  tocios  sus  dereclios  politices  á  las  pfo- 
viuciaa  de  Ultramar  eu  1837,  ¿se  guardaron    los  trániiW    ' 
esenciales  prescritos  eu   los   artículos   anteriores?    Pa»   I 
sostener  que  no,  basta  recordar,  que   aquellas   Cortes  tt   \ 
reunieron  el  24  de  octubre  de  1836,  que  sólo  entonces  iv   > 
cuando   ellas  trataron  por  primera  vez  de  hacer  refomus 
ó  alteraciones  en  el  Código  fundamental  de    1812,  y  que 
eu  abril  de  1837  ya  babíau  trastornado  á  su   antojo  toda 
la  Constitución,  para  bnndiren  la  esclavitud  á  loa  pueblos 
ultraraariuos. 
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Tantas  nulidades  no  se  pueden  justificar  ni  aún  invo- 
cando la  fuerza  de  la  necesidad,  porque  ninguna  habia 
Sara  precipitar  de  un  modo  tan  violento  y  escandaloso  el 
espojo  de  loa  derechos  políticos  de  que  gozaban  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  sobre  todo  cuando  aun  estaba  vi- 
gente para  las  demás  de  la  monarquía  aquella  misma 
Constitución. 

Séptima  nulidad.  Si  aquellas  Cortes,  por  considera- 
ciones que  yo  no  pretendo  aquí  discutir,  se  decidieron,  a 
saltar  por  encima  de  todos  los  trámites  prescritos  por  la 
Constitución  para  su  reforma,  ninguna  aisculpa  cabe  en 
las  infracciones  que  cometieron  respecto  al  número  de  vo- 
tos que  ella  exige  aun  para  sus  más  leves  alteraciones. 
Estos  votos  deben  ser  las  dos  terceras  partes,  según  se  ha 
visto  en  los  artículos  379,  380  y  381.  Lo  mismo  se  vuelve 
a  mandar  en  el  383,  que  dice:  «La  reforma  propuesta  se 
discutirá  de  nuevo;  y  si  fuere  aprobada  por  las  dos  terre- 
ras  partefi  de  dirmtados,  pasará  a  ser  ley  constitucional,  y 
como  tal  se  publicará  en  las  Cortes.» 

Pero  cuando  se  alteró  tan  radicalmente  la  Constitu- 
ción de  1812,  privando  á  las  provincias  de  Ultramar  de  los 
diputados  y  de  todos  los  derechos  que  ella  les  daba,  ¿se 
cumplió  alguno  de  esos  cuatro  artículos?  ¿Hubo  acaso  las 
doH  tercera^H  jyarieíi  de  votos  para  que  fuese  válida  cualquie- 
ra resolución  que  se  tomase.'^  No,  en  verdad.  La  votación 
para  quitar  á  las  provincias  de  Ultramar  su  legítima  re- 
presentación en  Cortes,  fué  nominal.  El  número  total  de 
votantes  ascendió  a  ciento  cincuenta  //  cinctt,  y  de  éstos  hu- 
bo noventa  por  la  exclusión  de  los  diputados,  y  sesenta  y 
cinco  por  su  admisión:  pero  noventa  no  son  las  dos  terceras 
jxiríes  de  ciento  cincuenta  y  cinco,  sino  ciento  tres  y  una  fi*ac- 
cion  de  que  prescindo;  y  por  consiguiente,  faltaron  tre(r 
votos  para  formar  las  dos  terceras  partes,  sin  las  cuales  fué 
enteramente  nula  la  exclusión  de  los  diputados  ultramari- 
nos. Pa-a  honra  de  la  humanidad,  no  todos  los  que  per- 
tenecen á  un  partido  aprueban  siempre  las  maldades  que 
este  comete;  y  entre  los  progresistas  hubo  hombres  como 
los  Sdñores  D.  Fermin  Caballero,  Vila,  García  Blanco  y 
otros,  que  combatieron  las  ideas  liberticidas  de  los  Ar- 
guelles, Cuadras,  Sanchos,  Heros,  y  otros  maestros  y  dis- 
cípulos de  la  fatal  escuela  anti-americana  de  1812. 


356  C0I.ECC10N  PÓeruMA. 

Ntiiioa  ¡Dtentó  el  partido  moderado  lo  qae  osadamen- 
te liiüo  el  progresista  en  1837.  Efímero  fné  sa  poder, 
pnpB  cayó  en  188ti;  pero  las  terribles  consecueneias  de  so 
obra  petiau  todavía  sobre  los  pueblos  de  Ultramar.  De  en- 
tóiiues  acá,  él  ha  vuelto  dos  veces  al  poden  nna  de  1840  í 
43,  V  otra  de  1854  &  atl;  mas  en  Diiignna  de  las  dos  La  re»- 
titutdo  sus  derechos  lí  las  proviuciasqae  esclaTizó,  ni  ma- 
nos cumplido  la  promesa  ae  darles  Ícije«  espedalts.  EstAft 
fueron  el  nombre  seductor  que  se  invocó  para  alucinar  i 
mnclios  diputados  incautos,  que  de  otra  manera  du  htr 
bríao  votado  contra  los  pueblos  ultramarinos.  En  la  men- 
te de  Arguelles,  Sancho  t  otros  iwrifeos  del  prf^reso,  las 
leym  espedahn  nunca  significaron  la  libertad,  sino  hierro  5 
cadenas  para  América.  Yo  no  pertenezco  á  ninf^n  partida 
da  España,  ni  tampoco  creo  en  ninguno;  j  sólo  eropejiare 
6.  creer  en  aquel  que  empezare  por  loa  herfios,  Homhrftí 
notables  de  todos  los  partidos,  cuando  est¿u  en  U  oposi- 
ción, claman  contra  el  despotismo  de  Ultramar:  pero  lue- 
go que  suben  al  poder,  todos  marchan  por  In  misma  seuát 
que  BUS  antecesores. 

En  tiempo  de  Curios  11  de  Inglaterra,  espiró  la  CaríA 
con  que  se  había  gobernado  laculoni»  de  MassAchoMlt^ 
hoy  uno  de  los  Estados  más  florecientea  de  la  Confedei»-  1 
ción  Nnrh'-AiN.-riruiia.  Trat.iM- .■iituii.-.>s  rn  f^I  niiiii-^Wio 
l.rit:iiiici)  ^\('  \:\  [nrmii  do  ;íi.l)i,Mnii  qnc  debiii  darse  á  aqnel 
p!ii-l>l<i  iiacii'iitr:  V  cniíio  lii  opinión  j;ei¡t'rid  de  los  niiuis- 
tri.s  fiii's,'  .]iir  ti"'in  íA  prni.-i'  f'ii'c;itivo  v  legislativo  pasa- 
si-  ;í  l:i  ('L)rni,:t.  .Tor;^-  Si.vil,.,  niaiipu's  «V  Híilifas,  se  opn- 
íifi  a  MIS  i-o1ií;,i-;,  cniíiliiilii'iidi)  i'in'ifíicamente  el  fíohierno 
¡il.siiliit.i,  y  drlViuli.-mli.  .■!  rPiiri'scntativo.  «En  vano,  dijo, 
cu  \;uiii  st-  ]ii.-iisii  ijiii'  iiii;i  ¡"■Miii'iíui  nucida  del  troii» 
iii^'l.'s.  V  aiiiriNnIa  ili-s..iiliiiiii'iitc>s  ÍMí;lescs.  sufra  por  lar- 
ÍÍM  tifi.i|-'i  •->\Ar  piiviiilii  <[•■  inslitiu-ioiies  iiipiesas.  Lnvid» 
lios.-ik  .li^'im  .I.,  apn'ri.i.'tiiin  pfLÍsdi>nde  la  libertad  V 
V  la  |ini]iii'(la.l  .'stiLd  ii  niiTci-il  de  un  dt'spota..  Estas  p«- 
iaiirasH.)  fiiernij  p.T.li.las,  y  Massac-hussetts  fué  libre.  Fi- 
ní iil  i-iibn  ilr-  casi  il^is  sijílos  (¡ni'  esto  ]»iisií.  ¿habrá  en  los 
fnn-.i'jiis  de  Is;iliel  ÍI  di-  Esiiafia  ali;nn  ministro  que  imite 
iidu.ta.lel    iii'-lrs   Halifax?      El    tiemjio  res- 


ponderá. 


JüsÉ  Antonio  Saco. 
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VOTO  PARTICULAR 

»1  Sr.  D.  José  Antonio  Saco  en  la  Junta  de  Infor* 

macion  sobre  reformas  en  Cuba  y  Puerto 

Rico,  oponiéndose  al  nombramiento 

de  Diputados  á  Cortes.    (I) 


Sres.  Presidente  y  Comisionados: 

Habíanme  alejado  de  este  recinto  por  el  espacio  de 
atro  meses  dos  causas  poderosas;  una  física,  que  son 
is  crónicas  dolencias,  y  otra  política.  Si  la  primera  con- 
lúa,  la  segunda  ha  cesado  con  la  presentación  del  tercer 
terrogatorio  que  es  por  donde  se  debió  empezar  la  In- 
rmacion,  según  el  Real  decreto  de  25  de  noviembre  de 
l65.  No  habiendo  podido  asistir  á  ninguna  de  las  Cou- 
rencias  celebradas  acerca  de  los  dos  primeros  luterroga- 
TÍo8,  quizá  se  querrá  saber  cuál  es  el  juicio  que  he  for- 
ado sobre  los  puntos  que  contiene. 

Al  tráfico  de  negros,  al  alivio  de  la  condición  de  estos 
felices,  á  la  reglamentación  del  trabajo  agrícola  y  a  la 
migración  de  varias  razas  en  Cuba  se  refiere  todo  lo  sas- 
uciai  del  primer  Interrogatorio.  ¿Pero  necesitaba  yo 
¡nir  á  Madrid  en  1866  para  que  el  Gobierno  y  la  Junta 
í  Información  supiesen  lo  que  sobre  estas  materias  pien- 

(1 )  En  el  legajo  donde  se  encontraban  estos  pai)ele».  hemos  hallado  nna  nota  que 
e  aí*i: 

"En  este  paquete  estA  mi  Voto  pn'sentado  ala  JunUí  do  Inforniachm  en  Madrid 
lljíi7,  oponiéndome  á  que  ('ul)a  tuviese  Diputados  A  Cortes.  liste  Voto  se  imprimió 
mí  consentimiento  ni  ailn  conoeimiento.  Salió  plagiado  de  errí)res  esenciales  y 
indo  recibí  mi  ejemplar,  lo  correjri.  Añadíie  también  un  ¡)a[K?l.  Íai  Poiítirn,  en  que 
>liuu¿  noticias  muy  interesantes  sobre  el  embrión  de  las  legislaturas  primitivas  en 
primeros  tiem^KM  de  las  Antillas.  Tengo  que  agregar  A  este  tralwijo  un  breve  prC)- 
onara  inteligencia  del  lector." 

Este- prólogo  TÍO  llegó  á  escribirlo  el  autor. 

Al  reproducir  el  Vdto  en  estii  ü^lecdon,  heme»  cotejado  el  original  con  el  texto 
;ial  publicado  en  Madrid  en  I8fiy  ¡xjr  el  Ministerio  de  l'ltnimar.  y  notado  que  am- 

ooineiden  en  lo  esencial. — V.  M.  M. 


80?  Sin  que  se  me  t&clie  de  iuiuodesto,  permítaseme  pre- 
guntar: ¿Quién  atacó  por  primera  vez  eu  Cuba,  en  1832, 
el  infamo  cuntrabaDdo  africaDo cuaudu,  por  el  más  lameu- 
table  extravío  de  la  opinión,  se  consideraba  allí  como  na 
crimen  de  lesnintiia  revelar  loa  males  j  peligros  qneen- 
volvíaV  ¿Qni^  el  que  siempre  ha  suspirado  ]x>r  que  en 
CubasecoitHseel  cáncer  que  la  devora?  ¿Quién  con  mis 
empeño  ka  defendido  la  blanca  inmigración  conrta  las  fa- 
nestas  razas  asiiitica  y  africana?  A  mi  no  me  toca  déte- 
lo, pnes  Á  esas  preguntas  responden  los  hechos  y  los  Es- 
critos de  toda  mi  vida. 

Kfispecto  al  segundo  Interrogatorio,  doy  eos  ^sto  oí 
aprobación  al  luminoso  informe  tuque  mis  dignos  oólegna 
desenvolvieron  el  gran  pensamiento  áf.  suprimir  las  Adua- 
nas en  Cuba,  y  de  establecer  entre  elluy  sn  metrópoli  d 
iNimercio  de  cabotaje.     ¿Ni  cómo  podría  ilejar  de  darU, 
(aliando   hace  dos  años   que  publiqué  en  el  estranjero  od 
papel  pidiendo  eaas  mismas  reformas  económicas?    Pan 
si  esto  pedí  entonce»,  y  pido  ahora,  no  fué,  ni  es  para  qn» 
aquellos  habitantes  sean   grabados  con  nuevos  j  pes<ul'« 
tributos,  sino  para  que  se  les  aligere  la  enorme  varga  qa« 
los  abruma,  v  puedan  vivir  libres  j  contentos,  unitloe  á  so    i 
metrópoli.    Yo  creo  que  las  Aduanas  se  pueden  snpriniir,   I 
no  sólo  sin  echar  nuevos  impuestos  al  contribuyente,  sino   \ 
aun  dismiiiuypnilo  los  que  ha  ¡ia^a,do  h;ifit:i  a<]UÍ;  v  á  t'"ii' 
el  que  Jiípgue  esta  verdad,  bien  fiicil  es  demostrársela  cu    i 
los  presupuestos  en  la  mano. 

Vengamos  ya,  al  tercer  Interrogatorio,  que  es  el  poli- 
tice, y  el  más  interesante  de  todos,  porque  sin  él  no  se 
pueden  realizar  satisfactoriamente  ni  las  reformas  socia- 
les, ni  tampoco  las  económicas  y  administrativas.  Miem- 
bro de  la  Comisión  especialmente  nombrada  para  infor- 
mar acerca  de  él,  he  suscrito  el  escelente  dictamen  extemii- 
do  por  mis  amigos  políticos  eu  que  piden  amplias  liber- 
tades para  Cuba  y  Puerto-Rico  (1).     Pero  al  tener  la  bou- 

(1)  Lm  Pres.  D,  >tBnuel  de  A rniai,  n.  JoíO  Morales  Lernas.  D.  J(s«  .UitoBlo  Echt 
venU.  Conita  de  Fom  Duloes.  D,  JoEí  J  Arhu.  ]>,  Jii>£  Ml^niel  Ángulo  jHaBlt 
D.  TninfaTeny.  D.  Nlenlía  Aidime,  O.  Manutl  "rtegs,  D.  Ago-cún  Ckmeió.  I<- Fn» 
rtíco  M,  Qutflones.  D,  Anlonln  Boilrigiiei  Osea  y  D.  Jusí  de  la  Cnu  CMKiUdm  ¡« 

=..,  „  .,., ,.„ ,,  cslixln  Bem»l  íe  ndnlHoivín  aJinforiDeite  nW»» 

liiWrro};atorío  politice,  vxf^pto  en  la  jian^  MqK* 
1  las  pnvindns  de  Uluanuir.    El  iaTcsme  de  muSSi* 


COLECCIÓN  POSTUMA.  359 

ra  de  asociar  mi  nombre  á  los  suyos,  cábeme  la  desgracia 
de  disentir  de  ellos  en  la  parte  del  informe  en  que  además 
de  legislaturas  provinciales  se  piden  Diputados  á  Cortes 
por  las  Antillas.  Si  la  materia  sobre  que  recae  esta  di- 
vergencia, fuese  de  poca  importancia,  gustoso  me  callaría. 
Mas  en  cuestión  de  tan  gran  momento,  jo  no  puedo  resig- 
narme á  representar  en  la  Junta  el  papel  de  los  monosíla- 
h(>s,  diciendo  simplemente  sí  ó  simplemente  nó,  (1)  Pues 
qué,  cuando  todos  los  Comisionados  que  la  componen,  han 
usado  largamente  del  derecho  de  emitir  sus  opiniones,  y 
de  fundarlas  en  los  motivos  que  han  tenido  para  admitir* 
las  ó  rechazarlas;  á  mí  me  será  negado  lo  que  á  todos  es 
permitido?  Yo  no  vengo  aquí  á  pedir  lo  que  el  Gobierna 
y  las  Cortes  estén  diapuestos  á  conceder  á  las  Antillas,  si- 
no á  reclamar  lo  que  en  mi  concepto  son  dignas  de  mere- 
cer. Cuba  tiene  el  derecho  de  preguntarme,  y  yo  el  deber 
de  responderle,  por  qué  no  admito  Diputados,  ni  con  legis^ 
furcut  provindedes,  ni  sin  ellas;  y  al  exponer  mis  razones,  no 
me  circunscribiré  á  ese  punto,  sino  que  también  trataré 
de  otros  del  Interrogatorio,  que  me  parece  conveniente 
esclarecer. 

Hallámonos  en  presencia  de  cinco  combinaciones  ó 
sistemas  de  Qobierno  para  las  Antillas  españolan:  la  con- 
tinuación del  estado  actual:  un  cuerpo  consultivo  al  lado 
del  Gobierno  en  que  haya  necesariamente  un  numero  de- 
terminado de  personas  elegidas  por  las  provincias  de  Ul- 
tramar: la  asimilcwion  que  hoy  se  bautiza  con  el  nombre 
de  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes:  una  legislatura 
provincial  en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico 
compuesta  de  dos  asambleas,  sin  representantes  en  la  Pe- 
nínsula; y  esa  misma  legislatura  con  el  aditamento  de  Di- 
putados en  el  Congreso  de  la  metrópoli.  Tales  son  las 
cinco  combinaciones  que  hoy  se  presentan  ante  la  Junta 
de  Información.     Mas,' antes  de  proseguir,  debo  observar, 

Sue  reconociendo  y  respetando  en  cada  uno  de  los  Sres. 
Comisionados  el  derecno  que  tienen  de  impugnar  mia 
ideas,  decidido  estoy  á  no  contestarles  ni  una  sola  pala- 
bra, pues   el   profundo    silencio   que   guardaré,   fundase : 


(1)    Dije  «(to,  |M)niue  alfnnioii  Coinü«ionaclo8  pretendían  i\\\e  yo  no  Aimliuto  mi 
Vt>to. 
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1°  En  que  el  decadente  estado  de  mi  salnd  ya  no  me  per- 
mite entrar  en  debates  de  esta  naturaleza:  '2"  En  qae  es- 
tando intimamente  persuadido  de  que  ni  ellos  podrán  eoa- 
venoerme  á  mí,  ui  yo  tnmpoco  á  ellos,  malgastartamog  el 
tiempo  que  á  otros  objetos  debemos  consagrar.  3*  En  qw 
hay  cuestiones  que  no  pueden  debatirle  entre  ciertas  per- 
sonas, ui  muclin  menos  en  ciertas  circo nstancias;  y  4'  En 
que  no  pretendo  baoer  triunfar  mis  ideas,  qne  sé  muy  bien 
que  no  triunfarán,  sino  dejar  consignados  en  este  Voto  ios 
principios  que,  según  mi  conciencia,  son  los  únicos  qae 
pueden  elevar  las  Antillas  al  grado  de  libertad  y  graDue- 
zas  que  sou  dignas  de  gozar. 

Contra  el  régimen  actaal  mucho  he  clamado  de«<lí 
mi  primera  juventud;  pero  ya  nada  diré;  porque  si  se  pre- 
tenue  manteuerlo,  tanto  peor  para  sus  partidaríoH,  ptm 
recojerán,  y  no  en  lejano  día,  el  nmiirgo  fruto  que  aeme- 
jantes  instituciones  produciráu.  fl) 

Pe  perniciosa  índole  considero  al  cuerpo  conaoltíu) 
que  se  propone.  Su  idea  ni  es  nueva  ui  española,  puM 
AÍene  del  extranjero;  mas  no  me  fundo  en  esto  pararecb»- 
zarlo,  porque  siempre  estoy  dispuesto  á  recibir  todo  lo 
que  venga  de  fuera,  con  ttü  qne  sea  conveniente  al  Go- 
bierno y  á  la  sociedad.  Para  que  no  andemos  en  tiniebl» 
preciso  es  subir  á  su  nrÍKen,  y  tniznr  brevomeiite  las  tí- 
t'isituJes  que  ha  touido  cu  l;i  tierra  que  le  Jió  el  ser. 

Cuando  por  la  ley  de  21  de  abril  de  1833  recibieron 
las  colonias  francesas  una  organización  política  dotándo- 
las de  Consejos  coloniales,  se  estableció  qne  la  isla  de  Bo^ 
bou  ó  Reunión,  la  Martinica,  la  Guadalupe  con  sus  depen- 
dencias, y  la  Guayana  tuviesen  siete  delegados  al  lado«iel 
Gobierno  del  Rev,  esto  es,  dos  cada  una  de  las  tres  pri- 
meria, ;■  uno  laíiuayaua.  Podía  ser  delegado  todo  ímo- 
cés  de  lii  eilad  de  treinta  años  y  que  gozase  do  los  dere- 
chos civiles  y  políticos:  nombrados  eran  por  el  Cocsejo 
de  cada  colonia  en  su  primera  sesión,  en  la  que  se  les  se- 
ñalaba también  el  sueldo  que  debían  disfrutar,  y  su  mi- 
sión duraba  tanto,  cuanto  el  Consejo  colonial  que  los  ele- 
gía. Sus  atribuciones  consistían  en  reunirse   en   Consejo. 
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dar  al  Gobierno  del  Bey  las  noticias  é  informes  relativos 
á  los  intereses  generales  de  las  colonias,  y  seguir  el  efecto 
de  las  deliberaciones  y  votos  de  los  Consejos  coloniales. 

Sobrevinieron  los  acontecimientos  de  1848;  proclamó- 
se en  Francia  la  república,  y  alzado  el  imperio  sobre  sus 
ruinas,  alteróse  la  constitución  de  las  colonias  francesas. 
La  Guayana  perdió  todos  sus  derechos  políticos.  El  Se- 
nado-consulto de  3  de  mayo  de  1854  dio  nueva  organiza- 
ción á  la  Martinica,  Guadalupe  y  Reunión;  suprimió  en 
ellas  los  Consejos  coloniales;  en  su  lugar  puso  Consejos 
generales  y  estableció  una  Comisión  consultiva,  compues- 
ta de  siete  delegados,  que  debía  permanecer  cerca  del  mi- 
nistro de  la  Marina  y  las  Colonias.  Estas  perdieron  en 
el  cambio  los  derechos  de  que  antes  gozaban. 

Por  la  ley  de  24  de  abril  de  1833,  todos  aquellos  de- 
legados eran  elegidos  por  los  Consejos  coloniales,  los 
cuales  eran  de  nombramiento  popular;  mas  los  miembros 
de  la  Comisión  consultiva  establecida  por  el  mencionado 
Senado-consulto  de  1854,  son  nombrados,  cuatro  por  el 
Emperador  y  uno  por  el  Consejo  general  de  cada  una  de 
las  tres  colonias  Martinica,  Guadalupe  y  Reunión.  Pero 
estos  tres  delegados  elegidos  por  los  Consejos  generales, 
son  también  producto  del  Gobierno,  porque  dichos  con- 
sejos no  emanan  como  los  Consejos  coloniales  del  voto 
popular,  pues  que  son  nombrados,  mitad  por  el  Goberna- 
dor de  cada  colonia,  y  mitad  por  los  Ayuntamientos,  los 
cuales  siendo  también,  según  el  referido  Senado-consulto, 
exclusivamente  nombrados  por  el  Gobernador  de  la  colonia, 
resulta  que  en  la  elección  de  los  delegados  que  forman  la 
Comisión  consultiva,  no  entra  ningún  elemento  popular. 

Por  la  ley  de  1833  los  delegados  podían  ser  elegidos 
indistintamente  de  entre  todos  los  franceses  de  cualquier 
clase  y  condición  que  fuesen;  mas  hoy  este  nombramiento 
está  circunscrito  por  el  Senado-consulto,  pues  no  pueden 
serlo  los  miembros  del  Senado,  los  del  Cuerpo  legislativo 
y  del  Consejo  de  Estado,  ni  ningún  francés  investido  de 
fanciones  que  gocen  de  sueldo. 

Esta  Comisión  carece  de  toda  iniciativa,  sus  delibera- 
cioues  son  secretas,  y  sólo  puede  ocuparse  en  los  negocios 
aue  le  someta  el  ministro  de  las  Colonias  ó  en  su  nombre 
^  Director  de  este  ramo. 


Tal  fué  la  índole  de  los  ileie(;a(ios  por  la  ley  de  24  de 
ftbril  de  1833.  y  tal  es  la  de  los  que  hoy  compoúeu  laco- 
misioa  consultiva  del  Senado-coDsulto  de  3  de  mayo  átr 
1854.  Imposible  es  adivinar  desde  ahora  cual  s^ríit  el 
modo  de  elegir,  y  cuales  las  atribuciones  que  tendría  el 
Cuerpo  consultivo  que  su  indica  en  la  tercera  pregontadel 
presente  Iuterro{>atorio;  poro  de  eu  tenor  aparece,  que  ai 
en  ese  Cuerpo  habría  personas  elegidas  porlos  provincias 
de  Ultramar,  también  se  puede  inferir  que  el  gobierno  se 
reaeF%'a  la  facultad  de  nombrar  otras  nacidas  en  las  deinift 
partes  de  la  nación.  Aun  suponiendo  qne  aquéllas  lo  fne- 
seu  por  un  voto  popular,  bien  se  puede  asegurar  desde 
aboia  que  no  sólo  serían  impotentes  en  su  acción,  é  ínea- 
paces  de  llenar  los  justas  aspiraciones  y  grandes  uecesi- 
aades  de  las  Antillas,  sino  que  sobre  no  tener  una  posi- 
ción política  equivalente  a  la  de  los  Diputados,  estarían 
sugetas  Á  los  mismos  inconvenientes  que  éstos  y  aun  i 
otros  más  graves:  porque  en  rigor  se  ballaríau  bajo  la  in- 
mediata dependencia  nel  Ministerio.  Este  Cuerpo  consnl^ 
tivo  eatí  desacreditado  en  Francia,  porque  de  ^1,  poco  i> 
ningún  bien  derivan  las  colonias,  y  aun  uno  de  los  mis- 
mos delegados  de  ellas  acaba  de  escribir  en  el  año  prósí- 
mo  posado  contra  tal  institución. 

Lii  ti.-itvra  cMiiiliiiiacinii  se  ivdiu"''  íil  llMiinitiiifiitn  il-- 
Diputados  ultramarinos  á  las  Cortes,  que  es  á  lo  que  Iiot 
se  dá  generalmente  el  nombre  de  atiÍiiiilni-!oi>.  Esta  pala- 
bra y  bis  de  Icj/cit a/wclaies  óyense  resonar  por  do  quiera, 
pero  Iti  tiNiwilarion  ij  Uix  U'yvH  v-in-riaU-s,  son  cosas  imcompa- 
tibles, pues  aquélla  destruye  á  éstas,  y  éstas  i  aqnéllt- 
A  juzgar  por  el  artículo  80  de  la  Constitución  de  1845  qoe 
es  el  2"  entre  los  adicionales  á  la  de  1837,  la  tishníhciotiíio 
es  aplicable  á  las  ¡írovincias  del  Ultramar,  pues  que  en  a- 
quellofl  artículos  se  dice:  «Las  provincias  de  Ultramar  se- 
rán gíjbernadas  jior  leyes  especiales.»  Mas  el  Gobierno  no 
considera  obligatoria  esta  disposición  constitucional,  toda 
vez  que  pregunta  en  su  interrogatorio,  si  en  caso  de  no 
ser  aceptable  la  aalniil'ií-i'tn,  convendría  la  creación  del 
cuerpo  consultivo  de  que  acabo  de  hablar. 

Para  marchar  sobre  un  terreno  firme,  conviene  que 
antes  preguntemos:  ¿qué  es  iisimilar?  y  ¿qué  es  nsimilndoHi 

Signos  las  palabras  de  las  ideas,  si  aquéllas  son  cía- 
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)recisas,  éstas  también  lo  serán:  y  sí  vagas  ó  confu- 
bas  adolecerán  de  ignal  defecto.  De  aquí  la  necesi- 
fijar  con  rigorosa  exactitud  el  verdadero  sentido 
palabras  asimilar,  asimilación,  pues  su  mala  inteli-^ 
en  la  materia  que  nos  ocupa,  puede  ocasionar  ma- 
scendentales  á  las  Antillas  españolas.  Asimilar  ó 
r;*,  son  voces  derivadas  del  latín  assimilare,  así  como 
cnon  ó  semejanza  provienen  de  assimilatio.  Lengua 
recisa  fué  la  latina;  pero  aquí  le  falto  esta  calidad, 
)  bajo  de  un  mismo  nombre  expresó  dos  ideas  del 
iferentes,  abriendo  así  campo  a  la  discusión.  Hija 
\  lengua  de  aquélla,  trasmitióse  también  á  nosotros 
no  ambiguo  sentido  de  las  antedichas  palabras, 
in  se  entendió  por  asimilación:  ó  la  transformación, 
tificacion  de  una  sustancia  en  otra,  quedando  una 
istencia,  ó  un  solo  cuerpo  donde  antes  había  dos; 
meianza  que  una  cosa  tiene  con  otra,  en  cuyo  caso, 
a  de  las  dos  desaparece,  pues  que  cada  una  conser- 
xistencia  propia.  Esta  distinción  en  abstracto  es 
mcilla;  pero  cuando  se  aplica  á  la  política,  es  vaga 
dada  á  equivocaciones. 

i  asimilación  en  el  orden  físico,  ó  mejor  dicho  en  el 
;ico,  es  la  función  por  la  cual  los  cuerpos  organiza- 
ansforman  y  convierten  en  sustancia  propia  los 
xteriores,  que  entrando  en  su  organismo,  sirven 
utrirlos.  Si  éste  es  el  sentido  que  se  ha  de  dar  á  la 
ciojí  en  política,  entonces  significa  la  desaparición, 
arción  completa  del  ciudadano  y  de  la  provincia 
Estado;  y  yo  no  creo  que  tan  monstruosa  reconcen- 
1  la  acepte  hoy  en  España  ninguna  persona  sensata, 
ero  que  es  lo  que  se  entiende  en  el  Interrogatorio 
milaciojí?  El  artículo  1"  dice:  «¿Convendrá  que  to- 
i  derechos  políticos  establecidos  por  las  leyes  para 
)itantes  de  la  Península  é  Islas  adyacentes,  se  ha- 
iensivos  á  Cuba  y  á  Puerto-Rico?»  y  el  artículo  2.** 
•esa  así:  «¿Supuesta  la  asimilación  de  derechos  po- 
á  que  la  pregunta  anterior  se  refiere  &c.»  De  estíks 
is  claramente  se  deduce,  que  el  Interrogatorio  en- 
por  asimilación  la  extensión  á  Cuba  y  á  Puerto- 
5  todos  los  derechos  políticos  que  tienen  los  habi- 
3e  la  Peninsula  e  islas  adyacentes.   Yo  no  estoy  de 
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acné r do  coD  este  modo  de  entender  la  asimil&cton,  rU 
diverjencia  eii  qae  nos  hallamos,  procede  ea  mi  coDoeplo 
de  que  la  lengua  española  ha  tomado  como  sinónimos  lu 
•vocea  tL^imifnr,  ó  asemejar  j  a^milacion  ó  seinrjoma.  P»i¿- 
cerne  qne  todas  las  dudas  se  remoTerán,  y  qne  Uegar^tnot 
Á  un  sentido  elaro  y  determinado,  si  coiMÍderamo»  íu 
politicft  eaas  palabras  como  del  todo  diferentes,  diiudol^ 
a  cada  una  un  KÍgnifícadn  particular  t  exc-lusivo.  Partiftn- 
do  de  este  principio,  aplicaré  la  palabra  •mimitanim  wl^ 
mente  á  los  ciisos  eu  que  diversos  pueblos  ó  proTinci» 
ocen  de  los  mismos  derechos,  y  sean  otlem^a  regidos  to- 
,os  por  una  misma  Constitución;  y  empl(>JLré  la  palnirí 
semejanza  únicamente  respecto  de  aquellos  país&t  n"r 
dependiendo  unos  de  otros  ó  formando  partes  tie  un  l"'l 
tengan  los  mistaos  ó  casi  los  minmo»  derechos;  veiv  li 
coDsignaJoü  en  una  misma  Coustituciou.  Fundad"  ■■ 
estas  ideas  me  atrevo  tí  asegurar,  que  entre  Eüpañ» 
America  lio  hubo  verdadera  asimilación,  sino  eu  f)li-i)i!<< 
período  en  que  ambas  regiones  vivieron  bajo  el  r<%itiien 
de  la  Constitución  de  1812,  incurriendo  en  >{ra\'e  emi  la» 
que  piensan  que  la  asimilación  éntrela  metrómli  y  sal 
«oloniaa  fué,  desde  la  conquista  la  política  traditúonal  át 
España, 

La  ordenanza  14  del  Consejo  sancionada  j>or  Fíliw 
II  y  .■untirTn;ul;i  pnr  Vo]^^<■.  IV  t-n  la  i:í  d.-  l(>:ít>,  .im. 
de  elemento  á  lii  lev  13.  til.  "2.",  lib.  2."  de  la  llecopii»cion 
de  Indias,  la  cual  dice: 

•  Porque  siendo  de  una  corona  los  Reinos  de  CastilK 
y  de  las  Indias,  las  le¡/es  ij  únli-ii  de  Gobierno  lie  Ion  «*i*- 
y  de  lot  ofran,  iltlien  lo- unís  winejontes  y  itjnjormes  ijat  íf 
piteth,  los  de  nuestro  Consejo  eu  las  leyes  y  estalíleci- 
mientos  que  para  aquellos  Estados  ordenaren,  prooorea 
reducir  la  /nrm"  ij  iiiiiiirr-i  •!<■!  Gobierno  de  eilo»  al  eílíioi 
orden  qi<e  "oii  rvj'nlni  f/  ■iiJh-i-h-i'/oh  Ion  Reinos  de  Ca'lillaí"'  , 
León,  en  cnanto  hiibifro  lugiir,  y  permitiere  la  diversidad, 
y  diferencia  ile  las  tierras  y  naciones. 

En  esta  ley  se  lian  apoyado   muchos,    para  sostener 

Suela  asimilación  fue  desde  un  principióla  politicase^- 
a  entre  España  y  sus  colonias  del  Nuevo  Mando.  Pet" 
au  impiirciai  lectura  manifiesta  que  ella  no  se  refiere  í  U 
identidad  de  instituciouee,  pues  en  vez  de  emplear  la  p»- 
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labra  asimilación,  sólo  usa  de  las  de  semejanza,  voi\formi- 
dady  estilo  y  órdea  con  qu9  debían  ser  gobernados  aquellos 
países;  palabras  que  lejos  de  significar  identidad  de  iusti- 
taciones,  no  dan  á  entender  otra  cosa  sino  que  éstas  de- 
bían parecerse  y  aproximarse  en  su  espíritu  a  las  de 
Castilla,  en  cuanto  ser  pudiese.  Si  la  indicada  ley  se 
refiere  á  la  identidad  de  instituciones,  ¿cómo  se  explica 
la  innumerable  muchedumbre  de  Reales  Cédulas,  Orde- 
nanzas V  leyes  que  desde  un  principio  se  dictaron  para 
los  puefclos  de  Américfi?  ¿Como  la  existencia  del  volumi- 
noso Código  de  Indias  que  aun  rige  en  algunos  casos? 
¿Cómo  a  virtud  de  esa  ley  se  quieren  traer  Diputados  íí 
Cortes,  cuando  al  mismo  tiempo  de  publicarla  se  mandó, 
según  más  adelante  probaré,  que  ellos  se  congregasen  en 
las  Juntas  especiales   al  efecto  establecidas   en  América? 

Enemigo  de  la  a.9i miVmvVm  entre  las  Antillas  y  España, 
partidario  decidido  soy  de  la  semejanza,  porque  con  ésta 
se  remueven  de  un  golpe  todos  los  obstáculos  de  aquélla, 
y  se  consiguen  todos  los  beneficios  de  la  libertad  en  su 
más  amplia  latitud,  pudiendo  establecerse  todas  las  dife- 
rencias que  exigen  las  circunstancias  especiales  de  las 
Antillas.  No  hay  en  el  mundo  colonias  tan  bien  goberna- 
das como  las  inglesas,  y  sin  embargo,  ningún  hombre  en- 
tendido cometerá  el  absurdo  de  decir  que  están  asimiladas 
á  su  metrópoli;  pues  en  rigor,  entre  ésta  y  aquéllas  no  hay 
más  que  una  semejanza  de  instituciones. 

Admitido  el  principio  de  la  semejanza  entre  las  insti- 
tuciones de  la  Península  y  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  lle- 
garemos sin  ningún  tropiezo  al  logro  del  objeto  que  nos 
proponemos.  ¿Gozan  los  peninsulares  del  derecho  electoral? 
Gtócenlo  también  por  semejattza  los  habitantes  de  las 
Antillas.  ¿Hay  en  la  Península  Ayuntamientos  libremente 
elegidos?  Háyalos  por  sfniejanza  en  Cuba  y  Puerto-líico. 
¿Hay  diputacicmes  provinciales  de  libre  elección  en  la 
metrópoli?  Hay  alas  también  por  semejanza  en  las  islas 
del  Archipiélago  de  las  Antillas.  ¿Hay  representantes  que 
se  congregan  en  la  Península?  Háyalos  también  por  se- 
fnejanz<t  que  se  reúnan  en  Cuba  y  Puerto-Kico.  ¿Hay  en 
la  Península  libertad  de  imprenta?  Háyalas  también  por 
setnejanza  en  aquellas  islas.  De  esta  manera,  sin  identifi- 
car las  instituciones  de  la  Península  con  las  de  Cuba  y 


Faerto-Bico,   se  podr»  dar  Á  ¿stas  toda  la  espeí 
libertad  que  tan  jnst^iueute  merecen. 

Aun  cuando  la  asimilación  ó  identidad  de  ínstitacio- 
uea  liubie^e  sido  la  enastante  política  de  £8pAÍÍa  con  sta 
colonias,  yo  uuucti  admitiría  la  entrada  en  las  Cortes  4» 
Dipatados  altmmarinos,  yorque  esto  perpetuaría  laco- 
tralizacion  en  Madrid  de  los  negocios  que  se  deben  resol- 
ver  eu  Cuba  y  Puerto  Rico.  La  materi»,  es  grnve,  porqitf 
da  ella  depende  la   eeMiuiera  libertad  de  las  AntillAs;  t 

Sara  ilustrarJii  bajo  todos  sus  aspectos,  sabiré  al  orígei 
e  loa  Diputados  ultramarinos  eu  laa  Cortes  espaóoUa. 
Lax  revueltas  v  desgraeiivs  que  añigieroa  á  ln  Naden 
en   1808,  despertaron  en  Ioh  españoles  la  noble  ide*  de 
restablecer  su»  antiguas  leyes  fandanieu  tales  y  de  formar 
con  las  modificaciones,  hijas  de  la    experiencia   de  loa  si- 

flos,  una  Constitución  i^ne  afianzase  su  libertad,  Conce- 
ió  aquella  Constitución,  como  era  justo,  iguales  derechoi 
civiles  y  políticos  ti  líts  proWncias  liispauo- americanas; 
m&n  DO  siendo  eutónces  posible  darles  leyes  especialei),  * 
pesar  de  que  su  índole  particular  las  reclamaba,  iw  dispn- 
80  qne  todas  enviasen  sus  representantes  tí  los  Cortea  z*- 
uerales  que  en  la  Península  se  habían  de  ünu(;regnr.  C'mi 
alternativas  varias,  así  se  hizo  hasta  1836  en  que  se  abrió 
tina  nueva  era  política  para  los  países  de  Ultramu  qv^  ' 
Hiempi'e  se  liiililaii  nianteiiido  fieles  ñ  la  baiiderM  ps[';iíiok 
Eu  las  Curtes  Cimstituj'cntes  de  aqui'l  año  y  iW  ?'- 
guíente  trató  de  darse  it  esos  países  una  legislación  espe- 
cial, y  al  intento  se  nombró  una  comisión,  cuyo  informe 
ocasionó  lirgoa  debates  en  que  nn  pudieron  tojiar  parte 
los  Diputados  ultramarinos  por  habéi'setes  cerrado  lis 
puertas  de  las  Cortes.  No  faltaron  Diputados  qne,  (nn- 
dííndose  en  el  llamamiento  hecho  á  los  de  Ultramar  poi 
Real  convocatoria  y  viendo  que  ya  estaban  eu  Madrid  al- 
gunos de  ellos  y  aun  aprobádose  los  poderes  de  los  df 
Puerto-Rieo,  pidieron  que  todos  tomasen  asiento  en  1k 
Cortes,  para  que  con  su  intervención  se  discutiesen  las  le- 
yes especiales  qne  se  proyectaba  dar;  pero  esos  justos  de- 
seos fueron  desatendidos,  y  el  16  de  aoril  de  1837  resol- 
vieron las  Cortes,  6.  excepción  de  dos  votos,  qne  ü» 
Pruvinciasile  UUramar  no  tuviesen  }-eprenentacÍ<m  en  ¡a  mrfrií- 
pnil  ¡I  qw /llenen  ijiibei-nndasjior  leyen  eipectates.  Este  voto  tu 


J 
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general  y  casi  imánime,  en  medio  de  tantos  Diputados 

Sertenecientes  á  diversos  partidos  y  de  las  más  encontra- 
as  opiniones,  puede  invocarse  como  prueba  de  la  necesi- 
dad de  que  las  Provincias  de  Ultramar  sean  regidas  por 
leyes  especiales  y  de  que  no  conviene  que  tengan  Diputa- 
dos en  las  Cortes  españolas. 

Estas  confirmaron  su  resolución,  promulgando  un 
decreto  que  sirvió  de  base  al  artículo  segundo  de  los  adi- 
cionales Á  la  Constitución  de  1837,  que  ya  he  citado  más 
arriba,  y  con  el  que  también  se  han  conformado  todas  las 
posteriores.  Si  de  esto  quisiera  yo  prevalerme,  concluiría, 
<iue  la  cuestión  de  los  Diputados  ultramarinos  está  ya 
juzgada  y  condenada,  y  que  por  lo  mismo  no  podi'ía  susci- 
tarse de  nuevo  para  volver  á  un  sistema  proscripto  trein- 
ta años  há  por  las  Cortes  constituyentes  de  1837,  y  por 
las  demás  posteriores.  Mas  no  me  apoyare  en  este  argu- 
mento para  ahogar  la  voz  de  ninguno  que  quiera  promover 
tal  cuestión;  antes  al  contrario,  prescindo  enteramente  de 
•él,  y  abro  campo  á  todas  las  discusiones,  porque  no  es  la 
ley  existente  la  que  debe  prevalecer  en  esta  materia,  sino 
la  justicia  y  conveniencia  de  los  pueblos  ultramarinos. 
Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  preguntemos  si  es 
útil  y  provechoso  á  Cuba  y  Puerto-Rico  la  presencia  de 
sus  Diputados  en  las  Cortes.  Yo  respondo  francamente 
que  no,  y  fundóme  en  las  razones  que  no  paso  inmediata- 
mente á  exponer,  porque  antes  debo  deshacer  la  equivo- 
•eacion  de  los  que  piensan  que  yo  fui  partidario  en  otro 
tiempo  de  la  venida  de  esos  Diputados  á  las  Cortes. 

Ileconozco  que  es  muy  honroso  modificar  ó  cambiar 
las  opiniones,  cuando  también  se  han  modificado  ó  cam- 
biado las  circunstancias  en  que  se  apoyaban,  ó  cuando  el 
hombre  que  las  tenía,  advierte  que  son  erróneas.  Pero  en 
mi  caso  no  acontece  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  la  situa- 
ción especial  de  Cuba  y  Puerto-Rico  es  hoy  la  misma  que 
^ntes,  mis  convicciones  son  tan  firmes  y  profundas  como 
siempre  lo  han  sido;  mas  como  para  probar  esta  asevera- 
-cion,  necesito  citar  varios  pasajes  de  mis  opúsculos  publi- 
cados sobre  Cuba,  imploro  la  benevolencia  de  los  Se- 
ñores que  en  este  momento  me  escuchan. 

Un  papel  que  escribí  en  Madrid  en  enero  de  1835, 
intitulado  Carta  de  un  pcdríofo,  ó  sea  clamor  de  los  cubanos^ 


dii  ígiiio  d  xttíi  pi-acM.mdfrren  d  Ohies,  y  que  se  halla  en  la 
pitgina  8'j  del  tomo  3. "  de  la  Cofec-ion  i/e  mis  pttjiritfi  min 
la  isla  de  Cuba,  qae  di  á  luz  en  París  en  1858,  ftié  v\  pri- 
mero en  que  asomé  el  pensamiento  de  qne  á  Coba  dehia 
(UrHe  una  representación  que  ejerciese  en  ella  sus  dere- 
chos, y  an  ea  la  metrópoli.   Hé  aquí  lo  qne  entonces  dije: 

Junta  jfínvinnal  ó  colonini — L  na  junta  de  esta  espeae, 
pues  nada  importan  los  nombres,  con  tal  que  estemos  bísn 
gobernallos,  seria  uno  de  los  presentes  m¿s  aceptables  que 
nnestros  diputados  pudieran  hacer  á  sti  patria.  Esta 
Junta,  en  cuva  naturaleza  no  podemos  entrar  ahora,  pro- 
dncirín.  ventajas  incalculable»,  y  siendo  el  ¡utérprete  mSi 
fiel  entre  Cuba  y  España,  serviría  para  estrechar  míaj 
más  los  vínculos  qne  deben  unir  &  la  madre  con  la  hija* 

Aun  no  habíiin  corrido  dos  años  de  escrito  este  pap^ 
y  ya  habían  snrgitlo  las  graves  cuestiones  que  terminuoi 
por  esclavizar  á  todas  las  provincias  de  Ultramar.     De*-    ' 
tos  ucontecimieut^is  nació  la  Praksta  qne  como  Diputare    j 
electo  por  Cuba  estendí  el  21  tle  febrero  de  1837,  y  qt» 
firmada  también  por  mis  dignos  colegas  qne  á  la  sazoo  fi# 
hidlaban  en  IVIadrid,  fué  ¡presentada  ti  las  Cortes  entúcffis 
reunidas.     ,;Mas  habrá  qnien  se  funde  en  esa  Protesta  pa-     i 
ra  pretender  que  yo  fu!  entonces  partidario  de  la  ^uts-    » 
cion  americana  eu  Cortes?  I 

EstLi.  Pi'nt.-sta  iii>  es.  i)i  iiiiaos-^riiDjíLin  ni  wislPiiiaile 
gobierno  que  mra  las  Autilliia  se  proponía:  fue  tan  sólo  un 
acto  especial,  ni  jo  de  las  más  extraordinarias  circnnstaD- 
cias,  para  redamar  contra  la  violencia  qne  las  despojaba 
de  cdfiiitos  (lí>ri'(!io3  políticos  habían  i.dquirido  perla 
Constitin-inn  df  l^Ü  Vísente  estaba  esa  Constitución, T 
en  viitiitl  i\'^  ella  las  provincias  de  Ultramar  gozaban  iá 
pleno  dort'L'lio  de  teiu-r  representantes  en  las  Cortes  de  las 
cuales  formaliiin  parte  integrante.  Habíase  expedida  ana 
Real  convocatoria  á  todas  las  provincias  qne  componíao 
la  Monarquía,  v  obedeciendo  al  llamamiento  general  itd 
Gobierno,  hicitronse  en  Ultramar  las  elecciones;  surcado 
habían  los  mares  algunos  de  sus  diputados:  llegan  á  Ma- 
drid, y  cuando  enderezan  sus  pasos  hacia  el  santuario  de 
las  leyes,  donde  estaban  congregados  los  demás  represen- 
tantes de  la  nación,  una  mano  violenta,  armada  de  la  het- 
za,  y  quebrantando  el  mismo  código  fundamental  que  » 
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acababa  de  jurar,  les  cierra  las  puertas  del  Congreso  y  los 
arroja  de  su  reciuto.  En  tan  terrible  situación,  ¿no  era 
imperioso  deber  de  los  diputados  ultramarinos  protestar 
contra  tal  violencia,  y  reclamar  el  incontestable  titulo  que 
tenían  para  sentarse  en  aquellas  Cortes?  Si  entonces  se 
hubiera  empezado,  no  por  arrancar  todos  sus  derechos  á  los 
pueblos  ultramarinos,  sino  por  presentar  un  proyecto  or- 
gánico de  leyes  especiales  en  que  afianzada  la  libertad,  se 
les  hubiese  permitido  ejercerla  completamente  en  su  pro- 

Sia  tierra  por  medio  de  legislaturas  provinciales,  yo,  en  vez 
e  lanzar  aquella  protesta,  habría  entonado  un  cántico  á 
las  Cortes  de  1837.     Tan  cierto  es  que  yo  no  era  entonces 

f)artidario  de  Diputados  americanos  en  la  metrópoli,  sino  de 
egislaturas  en  las  Antillas,  que  cuando  en  aquellos  mismos 
dias  impugné  el  informe  de  la  comisión  nombrada  por  las 
Cortes  para  que  diese  su  dictamen  acerca  del  régimen  fu- 
turo de  las  provincias  de  Ultramar  y  de  la  admisión  ó  ex- 
clusión de  sus  diputados,  me  expresé  en  los  términos  si- 
guientes en  el  Examen  analítico  que  imprimí  en  Madrid,  y 
cuyo  pasaje  se  halla  en  la  página  116  del  citado  tomo  3.": 
«Muy  explícito  quiero  ser  en  esta  parte  de  mi  discur- 
so. De  acuerdo  estoy  con  la  Comisión,  y  reconozco  tal 
vez  con  más  motivo  que  ella,  la  necesidad  de  que  los  paí- 
ses ultramarinos  sean  gobernados  por  una  legislación  es- 
pecial. Pero  si  en  este  punto  convengo,  apartóme  de  su 
sentir,  no  sólo  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  argumen- 
tos que  emplea,  sino  en  cuanto  á  los  medios  de  que  piensa 
valerse,  y  al  carácter  odioso  que  se  propone  dar  á  las  mis- 
mas leyes  que  recomienda.  Que  las  provincias  de  Ultra- 
mar tengan  constituciones  particulares  formadas  con  in- 
tervención de  sus  representantes;  que  en  ellas  se  establezcan 
asambleas  provinciales,  popular  y  periódicamente  elegidas; 
en  las  que  se  propongan  y  discutan  las  leyes  que  aeben 
regirlas,  se  examinen  y  aprueben  todos  sus  presupuestos, 
y  se  ventilen  otras  materias  que  no  es  del  caso  mencionar; 
que  se  desarmen  á  los  gobernantes  de  las  dictatoriales  fa- 
cultades de  que  están  formidablemente  revestidos;  que  se 
rompan  las  trabas  de  la  prensa,  restituyendo  su  libertada 
este  órgano  del  entendimiento;  que  se  afiancen  en  fin,  por 
medio  de  leyes  protectoras,  los  derechos  v  garantias  de 
aqueilos  habitantes  ultrajados:  hé  aquí  cuales  han  sido. 
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cuáles  son,  y  cuáles  seráu  mis  ardientes  y  constantes  i^ 
B&oa.  Pero  lii  Comisión,  entrando  en  laclia  abierta  cpn 
ellos,  ice  pone  en  el  amargo  conflicto  de  combatirU,  uc 

Sorque  pida  Ut/en  eanefialcs  jiam  Cuba,  pues  que  según  be 
itilio  estamos  acordes  en  este  punto;  sino  por  los  medios 
de  i^ue  pretende  servirse  para  formarlas,  y  de  la  ígunmí- 
niosa  esclavitud  en  que  con  ellas  piensa  sumerjirnos.  Sen- 
tadas estas  ideas  miirchare  con  paso  más  libre,  y  siguiendo 
de  cerca  las  huellas  de  la  Comisión,  podrt^  seüálAiiílahu 
de  un  claro  examen  los  escollos  en  que  La  tocado,  y  tre 
parajes  dondo  bacaído.i 

Esto  escribí  muy  pocos  días  después  de  la  presenta- 
ción de  la  Protesta  a  las  Cortes,  y  aun  no  había  corrid" 
un  mes,  cuando  publiqué  el  Pamlclo  entre  la  Inlii  de  í'vie 
y  algunas  colonial  higJesax:  Paralelo  que  no  es  otra  cosa  sino 
una  entusiasta  apología  de  las  legislaturas  con  que  la  Grs» 
Bretaña  rige  á  sus  uolunias,  siu  que  estas  hayan  tenido  ja- 
más representación  en  el  Parlamento.  La  Pruífsta  ti 
Examen  analítico  y  el  Parakln,  todos  salieron  &  luz  en  lo» 
primeros  meses  de  1837. 

Al  finalizar  el  1846,  y  eu  el  trascurso  del  1847,  tow 
una  ruidosa  polémica  con  uno  de  los  empleados  m£»  tat- 
tendidos  y  capaces  que  de  la  metrópoli  han  pasado  Í  Co-  i 
ba  y  que  lioy  ocupa  diíjiiamente  iiu  pnesto  dintingiiidoen 
el  Senado.  Eu  esa  polJmica  hay  un  pasaje  relativo  al 
asunto  que  rae  ocupa,  y  que  halliíndose  en  la  página  301 
del  dicho  tomo  3.",  dice  así: 

(Indiqué  también  que  aquella  isla  (la  de  Cuba)  oece- 
sitaba  de  una  orRanizacion  política,  semejante  en  lo  posi- 
ble á  la  de  las  colonias  inglesas.*  A  esta  indicación  se  me 
contestó,  que  esto  era  Iiícil  de  decir,  pero  no  de  hacer,  y 
yo  entonces  repliqué:  «Si  ea/ücil  de  crerír  que  Cuba  se  ík- 
ganice  según  las  colonias  inglesas,  también  es^/fW/íícAnoff. 

y  la  dificultad  sólo  está  en   la  falla   de  querer  -. » T  mk 

adelante  proseguí:  «No  se  tema  nada  por  m¡  paciencia 
muchos  años  há  que  está  á  prueba  y  á  trueque  de  que  mis 
paisanos  lograsen  en  su  propia  tierra  una  asamblea  colu- 
nial  ó  provincial,  no  en  el  nombre  sino  eu  la  ""afonda,  hi- 
ría  muy  gustoso  el  sacrificio  de  verlos  etc.» 

En  otra  polémica  que  tuve  con  el  ConsUtuvicnal  de  M»- 
drid,  á  fines  de  1851  y  principios  de  1852,  dije  en  la  págin» 
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473  del  ya  citado  tomo  3."  lo  que  paso  á  transcribir: 
cDe  la  raza  española  teu^o  jo  más  alta  opinión  c^ne  el 
Co^istUucional,  y  creóla  muy  digna  y  muy  capaz  do  ejercer 
la  libertad,  ora  en  el  viejo,  ora  en  el  nuevo  Continente.  La 
libertad,  aunque  severa  en  sus  principios,  es  muy  elástica 
y  flexible  en  la  práctica,  y  puede  aplicarse  á  los  pueblos 
en  grados  diferentes,  y  bajo  de  formas  diversas.  No  se 
trata,  no,  de  copiar  ciegamente  las  instituciones  de  las  co- 
lonias británicas;  lo  que  se  pide,  es  que  desaparezca  de 
Cuba  el  despotismo,  y  que  se  establezca  en  ella  un  régi- 
men liberal,  que  siendo  semejante  en  su  espíritu  al  de  la 
legislación  colonial  de  Inglaterra,  procure  ajustarse  á  las 
bases  de  la  libertad  española  y  á  las  costumbres,  hábitos 
y  tradiciones  de  la  raza  española.» 

Otros  pasajes  de  mis  obras  pudiera  citar,  en  que  siem- 
pre he  presentado  la  misma  idea;  mas  cerraré  este  asunto, 
transcribiendo  como  de  fecha  más  reciente  un  párrafo  de  la 

Ínmera  Carta  que  en  22  de  marzo  de  1865  dirigí  desde 
Uris  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Seijas  Lozano,  ex-ministro 
de  Ultramar,  y  que  se  publicó  en  la  América  de  Madrid 
<lel  12  de  abril  de  aquel  año.  (1) 

«Permitido  es  á  V.  E.  pensar,  que  si  yo  alzo  ahora  mi 
voz,  es  con  el  interesado  fin  de  que  á  Cuba  se  den  Diputa- 
dos, para  que  se  me  vuelva  á  elegir.  En  este  punto,  mi 
conciencia  es  sólo  mi  juez.  Pero  si  cuando  tenía  delante 
de  mí  una  larga  carrera,  llena  de  brillantes  esperanzas, 
niinca  aspiré  á  tal  honor,  ¿cómo  pudiera  ambicionarlo, 
cnando  los  años,  y  más  que  los  años,  los  trabajos  de  una 
tormentosa  vida  me  tienen  ya  tan  cerca  del  sepulcro?  No 
son,  en  mi  concepto.  Diputados  los  que  pueden  hacer  á 
Cnba  completamente  feliz.  Otra  forma  de  gobierno  es  la 
que  yo  creo  que  le  conviene,  aunque  estoy  convencido  de 
que  no  la  alcanzara;  y  si  pudiera  alegrarme  de  que  Dipu- 
tados cubanos  volviesen  á  las  Cortes,  sería  tan  sólo  como 
un  signo  de  que  se  rompe  con  lo  pasado,  y  que  se  entra  al 
fin  en  una  nueva  senda.» 

Queda,  pues,  demostrado  que,  desde  mi  temprana  ju- 
ventud hasta  mi  vejez,  siempre  he  sustentado  la  misma 
opinión  en  cuanto  á  legislaturas  provinciales;  y  que   res- 


<1>    V.  la  páf^iia  190  de  Cuta  Colei'cion. 
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pecto  á  Diputados  nUrHraarinos  aiiQca  bedeseaóo  qneñ- 
niesen  á  las  Curtes.  ¿Pero  cimlen  snn  las  razones  qae  me 
han niovidoá no t^ner talendeseos?  Pasemos ú  maiiifeí^tarlu 

1.*  Udo  de  loa  requisitos  más  esenciales  para  la  íca^ 
macion  de  buenas  leyes,  es,  qae  el  legislador  conozca  per- 
fectamente la  índole  y  las  necesidades  del  pueblo  pat» 
quien  legisla.  ¿Pero  los  legisladores  que  «imponen  Us 
Cortea,  tienen  esos  conocimientos  acerca  de  las  Aiitill» 
españolas?  Nadie  se  atreverá  á  sostenerlo.  Eu  tales  ci^ 
cuDStancias,  ¿qué  prestigio  ni  autoridad  podnin  tener  m 
Cuba  y  Puerto-Iiico  unas  leyes  dictAdas  por  hombree  qw 
ignoran  las  materias  sobre  que  legislan?  Esta  sola  coasi- 
deracion  revela  todo  el  mal  que  se  podrá  ocasionar  así  en 
el  orden  material  como  en  el  moral  y  politice 

Diriíse,  que  los  Diputados  ultramarinos  ilastrarÑs  * 
las  Cortes  y  que  de  este  modo  se  asegurará  el  acierto  es 
las  leyes  que  se  dicten.  Es  preciso  no  hacemos  íIqíÍi» 
sobre  el  papel  que  esos  Diputados  representarán  en  Itf 
Cortes.  Ku  medio  de  las  pasiones  que  siempre  irritoa  i 
los  diferentes  partidos  que  se  combaten  en  la  ai-enspult- 
meutaria,  y  de  los  encontrados  intereses  que  los  arruttsw 
¿aera  escuchada  con  sei-ena  imparcialidad  la  tox  delce»- 
presentantes  de  Puerto-Rico  y  de  Cuba?  ¿üo  serán  tb»- 
gjulos  sua  clamores  por  la  forinidalile  oposición  qne  iiin- 
i'liíis  vei'es  t'iacoutrariíu  cu  el  Cotifíipso,  \u  por  consiiierarsc 
sus  proyectos  como  inútiles,  ya  inoportunos,  ya  contrarios 
á  los  intereses  de  la  metrópoli!^  Nnnca  se  olvide  que  e! 
mímero  de  Diputados  de  attuellas  dos  Islas  siempre  será  íb- 
signíficante  respecto  al  de  los  Diputados  peninsulares  vifc 
islas  adyacentes,  los  cuales  subieron  en  el  último  Congreííi, 
según  la  lev  electoral  de  19  de  setiembre  de  18(>5,  al  toUl 
de  3i7;  y  si  á  esto  se  agregan  250  ó  300  Senadores,  de  1» 
que  á  veces  lia  habido  más,  entonces  se  sentirá  la  faerat 
irresistible  con  que  los  representantes  ultramarinos  serían 
iibrtimudos  en  las  Cortes, 

Esto  sentado,  y  aun  admitiendo  la  mejor  intención  en 
los  Diputados  peninsulares,  jamás  se  podrá  vencer  ni  sab- 
sauar  el  vioio  capital  de  que  adolecerían  las  leyes  par» 
Ultramar;  porque  éstas,  ó  serán  propuestas  j>or  ios  repre- 
sentantes de  las  Antillas,  ó  por  el  Gobierno. 

Mi  por  aquéllos,  de  esperar  es,  que  setán  favorable»  i 
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las  dos  islas.  Sapongamos  qae  son  votadas  por  una  ma- 
jToria  del  Coaí^reso;  ¿pero  se  podrá  afirmar  que  esa  mayo- 
ría ha  procedido  cou  verdadero  couocimiento  y  con  íntima 
joaviccion  de  que  es  justo  y  saludable  á  las  Antillas  lo 
|ae  lia  votado,  cuando  ignora  sus  necesidades,  y  cuando 
os  elementos  de  su  información  sólo  descansan  en  la  re- 
Acion  de  lo  que  haya  oido  á  algunos  Diputados  ultrama- 
rinos; relación  que  en  parte  ó  en  su  totalidad  bien  pudiera 
ser  errónea,  ó  apasionada,  ó  estar  expuesta  á  otros  incon- 
irenientes?  A  la  verdad  que  este  modo  de  legislar,  por 
itil  que  pudiera  ser  en  alguno  que  otro  caso  á  las  Anti- 
llas españolas,  es  por  lo  común  un  modo  muy  vicioso  de 
legislar. 

¿Son  propuestas  las  leyes  por  el  Gobierno?  Si  son 
favorables  á  las  Antillas  y  las  vota  una  mayoría  del  Con- 
greso, siempre  resultará  lo  que  ya  he  dicho,  y  es,  que  esa 
mayoría  vota  sobre  una  materia  que  no  entiende,  y  que 
por  lo  mismo  no  será  más  que  ciego  instrumento  en  ma- 
nos del  Gobierno.  ¿Son  contrarias  á  los  intereses  de  Cu- 
ba y  Puerto-Rico?  Consolatorio  es  pensar,  que  no  faltarán 
Diputados  antillanos  que  las  combatan;  pero  como  el  Go- 
bierno ha  de  tener  siempre  mayoría  en  el  Congreso,  so 
pena  de  caer,  ó  de  disolver  las  Cortes,  esas  leyes  serán  vo- 
tadas. T  si  esto  ha  de  suceder  á  pesar  de  ser  contrarias 
á  los  intereses  de  Cuba  y  Puerto-Ilico,  ¿de  que  sirve  en- 
tonces la  presencia  de  esos  Diputados  en  el  Congreso? 
¿Cómo  se  recibirían  en  aquellas  islas,  unas  leyes  dicta- 
oas  contra  la  opinión  y  voto  de  sus  legítimos  representan- 
tes? ¿No  se  irritarían  los  ánimos  de  aquellos  isleños  y  se 
empezarían  á  rumiar  planes  que  los  sacasen  de  tan   com- 

Í>rometida  situación?     Ved  aquí  una  de  las  consecuencias 
átales  á  que  forzosamente  nos  arrastraría  la  presencia  de 
Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes. 

2.*  Los  intereses  de  las  Antillas  sufrirían  gravemente 
enviando  Diputados  á  la  metrópoli.  Los  asuntos  peculia- 
res á  esta,  que  pesan  sobre  las  Cortes,  son  tantos,  de  tan 
distinta  na'^uraleza  y  á  veces  de  tanta  urgencia,  que  no  se 
pueden  resolver  con  la  prontitud  y  oportunidad  que  el  bien 
publico  reclama.  En  semejante  estado  ¿cómo  podrá  el 
Congreso  volver  su  atención  á  los  negocios  ultramarinos, 
que  sobre  no  conocer,  los  considera  de  mucha  menos  im- 
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portancia  que  loB  que  ñf,  agitan  eo  la  Peoíiisiila?  ¿qn^  re- 
tardo tan  coDaiderable  no  fxperimentttríau  loa  asuntos 
luás  vitales  de  aquellas  islas?  ¿Qué  clamur  un  se  alzaría 
contra  aua  Diputados  acusándolos  de  negligencia  i>or  no 
Ratisfacer  á  sus  más  urgentes  iiecesidsdes?  ¿No  empexi- 
rían  muy  pronto  á  sentir  la  ineficacia  ó  poca  influencia  de 
sus  Diputados  en  las  Cortes,  y  á  desear  también  con  mt& 
fuerza  una  ]t^gis]atu^a  local,  que  no  esté  expuesta  á  loa  r- 
tardos  y  perjuicios  iuevitaljles  que  <H;HSÍona  el  sistema  df 
Diputados  que  impugno? 

Pero  no  son  los  negocios  de  verdadera  utilidad  púa 
la  Península  tos  únicos  que  paralizarían  la  prootny  opcn^ 
tuna  resolución  de  los  intereses  de  aquellas  islas,  Sool» 
tambienlamaltitudde  partidos  que  desgraciadamente  des- 
garran á  la  Península,  las  pasiones  que  trist«mente  los  en- 
furecen y  los  ardientes  debates  en  que  con  frecuencii  « 
malgasta  el  tiempo  que  debiera  emplearse  en  proveeLnj 
honra  de  España.  Tal  es  el  actual  estado  de  nuestra  na- 
ción, y,  aunque  me  duele  decirlo,  tal  será  por  algon  tiempo. 
Con  semejante  perspectiva,  ¿cabe  esperar  que  va  las  Offl- 
tes  se  dé  cumplido  despacho  A  las  nnmerosas  ú  iutereau- 
tes  cuestione»  eu  que  están  cifradas  la  libertad  y  ventim 
de  las  Antillas  españolas? 

Ni  es  posible  que  este  bien  se  consiga,  porque  eude-  ' 
plüi'ttblc  (.■ondicioii  de  Inn  partidos  ocasiona  frei'uentíineu- 
te  cambios  de  ministeiios.  y  suspensiones  y  disoluciones 
de  Cortes.  Las  Antillas  entre  tauto  carecerían  de  Diputa- 
dos, no  por  causas  que  les  fueseii  propias,  sino  por  otras 
extrañas,  y  todos  los  proyectos  procedentes  de  la  iniciati- 
va, ya  de  sus  representantes,  ya  del  Gobierno,  quedaríui 
interrumpidos  y  paralizados  cou  grave  detrirneuto  de  aqne- 
llns  islas. 

3  ■  Por  doloroso  quo  sea.  fuerza  es  decir  la  verdal 
Creofirmemente  que  eutre  loa  Diputados  ultramarinos,  or* 
residan  eu  la  Península,  ora  vengan  de  las  Antillas,  habrá 
algunos  que  jamás  haníii  traición  á  los  intereses  del  pv» 
que  los  honre  con  su  confianza;  pero  fiaca  nuestra  natura- 
leza, y  más  flaca  todavía  por  la  detestable  educación  polí- 
tica que  hemos  recibido  en  Cuba  v  Puerto-Rico,  creo  tam- 
bién que  habrá  otros  cjue,  nlvidiiiidose  de  sus  deberes, 
convertirán   la  diputación   eu  escabel   de  sus  personales 
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pretensiones.  Cuando  Cuba  gozó  de  derechos  políticos, 
sólo  eran  cuatro  ó  cinco  los  Diputados  qne  nombraba  pa- 
ra representarla  en  Cortes;  mas  á  pesar  de  tan  corto  nú- 
mero, y  de  que  por  lo  mismo  se  podía  hacer  una  buena 
elección,  si  bien  hubo  algunos  que  desempeñaron  digna- 
mente su  alta  misión,  oti  os  sólo  aspiraron  á  ella  por  bas- 
tardos fines.  Más  de  un  ejemplo  pudiera  yo  citar,  y  toda- 
vía resuenan  en  mis  oidos  las  palaoras  que  uno  de  aquellos 
Diputados  pronunció  treinta  y  tres  años  há:  Yo  he  venido, 
asi  dijo,  yo  he  venido  d  Madrid  d  sacrificarme  en  las  aras 
dd  ministerio.  ¿Y  cuántas,  y  cuántas  víctimas  ie  este  géne- 
ro no  veríamos,  si  se  llamasen  á  las  Cortes  Diputados  poi* 
las  Antillas,  sobre  todo,  cuando  su  numero,  atendida  la 
actual  población,  se  habría  de  aumentar  considerablemen- 
te?    La  historia  de  lo  pasado  nos  revela  el  porvenir. 

Bien  podrá  replicarse  que  lo  mismo  acontecería  con 
las  personas  nombradas  para  la  legislatura  cubana  ó  porto- 
riqaeña;  pero  enorme  es  la  diferencia  entre  venir  ae  Di-r 
potado  á  Eapaña  y  serlo  para  la  legislatura  de  aquellas 
islas.  La  diputación  en  la  metrópoli  presenta  un  teatro 
incomparablemente  más  grande  c[ue  en  Cuba  ó  Puerto- 
Bioo,  y  de  aquí  nacerán  en  muchos,  injustas  y  aun  culpa- 
bles aspiraciones  pira  venir  á  las  Cortes.  Un  ministro 
tiene  infinitamente  más  medios  de  seducción  ó  de  corrup- 
ción, que  un  jefe  superior  de  aquellas  islas,  pues  éste  no 
puede  dar  embajadas,  títulos,  senadurías,  condecoracio- 
nes, empleos,  ni  otros  destinos  de  que  aquel  puede  profu- 
samente disponer.  Ni  se  diga,  que  esto  se  impediría 
Srohibiendo  que  los  Diputados  acepten  empleos  y  honores 
arante  cierto  término  después  de  concluido  su  encargo. 
Sometidos  los  Diputados  de  Ultramar  á  la  ley  común  de 
los  Diputados  peninsulares,  sería  preciso,  que  ae  alterase 
la  constitución  para  qne  esas  prohibiciones  alcanzasen  á 
todos  indistintamente  y  nadie  puede  asegurar  que  esto  se 
haría,  y  que  sería  la  regla  constante  en  un  país  tan  ex- 
puesto como  España  á  vaivenes  y  trastornos.  Por  otra 
5 arte,  por  más  restricciones  que  se  pusiesen,  nunca  se  po- 
ría  obtener  un  resultado  feliz,  porque  un  gobierno  tiene 
en  su  mano  mil  medios  de  seducción  que  puede  emplear 
eludiendo  todas  las  leyes.  En  este  punto  no  hay  más  só- 
lida garantía  que  la  moralidad. 
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KeflexiÓDOse  también,  que  cuando  el  Diputado  estíme- 
se eu  Cuba,  iio  sería  tnn  fiícil  (]ue  se  npartuse  de  sns  de- 
beres, c'omu  ciuandn  se  halk'  eu  Eapañu,  jiorqDe  allí  es  más 
conocido  lie  todos,  está  eu  medio  de  sus  comitentes  x  pw 
lo  mi^uio  miri  sujeto  ñ  la  TÍ[rilHiieia  y  censura  de  U  pófili- 
ca.  opinión. 

Est»  última  consideración,  es  otro  de  los  iirfriimeiilo^ 
contra  la  idea  de  que  venjjau  á  las  Cortes  Diputados  nlli»- 
marino».  Ciisi  á  ana  mil  leguas  del  país  qun  representan, 
no  es  d:ible  que  eu  las  cuestiones  que  se  abiten,  pieda  h 
opiuiou  pública  Unatrarlos  con  la  prontitud  que  se  reqoie- 
re  ni  tampoco  contenerloK  á  tiempo  eu  sus  extravíos  pan 
enderezarlos  &  bueun  parte.  Una  de  las  ventajas  del  sis- 
tema representativo  (;on8Íste  en  que  la  opinión  públici 
pueda  ejercer  su  poderoso  indujo  sobre  sus  representantes: 
no  sólo  mes  por  mes  y  semana  por  semana,  sino  día  por 
día,  y  basta  íiora  por  bora,  si  es  necesario.  De  este  íu- 
meuso  beneficio  están  privados  los  pueblos  nltramariix» 
por  la  distancia  que  los  separa  de  sus  Dipatados  eu  Itf 
Cortea.  A  veces  acouteceria  que  la  primera  noticia  qw 
tuviesen  de  lo  que  en  ella  se  discutiera,  les  iría  acomjM- 
ñada  de  una  votación  irrevocable;  de  manera  que  pona- 
portante  que  fuese  el  asunto  que  se  hubiese  resaeho,la 
opinión  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  no  podría  ser  oportima- 
mente  escucüada,  y  sus  representantes  encontrarían  eo 
este  silencio  una  disculpa  hasta  cierto  grado  admisible, 
de  cualquier  error  en  que  hubieren  incurrido.  Este  es 
el  mal  irremediable  de  unas  leyes  dictadas  por  legislado- 
res que  se  hallan  á  tan  remota  distancia  de  sus  represen- 
tados. 

4.*  El  llamamiento  de  Diputados  ultramai'iuos  i  W 
Cortes,  falsearía  en  las  Antillas  el  sistema  representatÍTO, 

Sorque  si  eu  España  pneden  ejercer  fácilmente  el  derecho 
e  diputación  todos  aquellos  a  quienes  lo  otorga  la  lev. 
en  Cuba  y  Puerto-Rico,  no  podrán  practicarlo  muchos  de 
los  mismos  á  quienes  ella  lo  concede.  Poco  distantes  del 
centro  del  Gobierno,  los  Diputados  peninsulares  pneden 
acudir  á  las  Cortes  en  algnnas  horas  hasta  de  los  confines 
del  territorio,  haciendo  muy  pocos  gastos,  sin  alejarse  ape- 
nas de  sus  familias  y  bienes,  pndiendo  tener  diariamente 
noticias   de   tan   caros  objetos,  ocurrir  oportunamente  á 
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cualquiera  novedad,  y  aún  volver  en  brevísimo  tiempo  á 
sus  hogares  si  el  caso  lo  requiere  ISada  de  esto  podrán 
hacer  los  Diputados  que  vengan  de  las  Antillas. 

¿Elevarase  en  ellas,  á  tal  punto  la  renta  para  ser  Di- 

5)utado,  que  sólo  puedan  ser  elegidos  los  ricos?  Entonces 
a  diputación  sena  allí  un  privilegio,  mientras  que  en  la 
metrópoli  no  lo  es,  como  no  debe  serlo.  Si  solamente  los 
ricos  han  de  ser  Diputados  por  las  Antillas  españolas,  ten- 
gase desde  ahora  por  cierto  que  muchos  no  vendrán  á 
Madrid  á  ejercer  la  diputación,  porque  no  podrán  sepa- 
rarse ni  de  sus  bienes  ni  de  sus  familias.  En  Europa 
abundan  ricos  que  cuentan  con  una  renta  fija,  procedente 
ya  do  tierras  que  ni  cultivan  ni  administran  por  sí,  ya  de 
capitales  empleados  en  los  fondos  públicos,  ó  en  algunas 
empresas  bastante  sólidas.  Estas  personas  por  lo  tanto, 
pueden  ausentarse  de  su  país  con  sus  familias,  gozando 
siempre  de  la  misma  renta,  y  sin  comprometer  su  fortuna. 
Pero  no  es  esta  la  situación  de  los  que  se  dicen  opulentos 
en  Cuba  ó  en  Puerto-Rico,  porque  el  producto  de  sus  ca- 
pitales es  muy  variable  y  perecedero,  así  como  lo  son  los 
elementos  de  que  se  componen;  siendo  allí  la  propiedad 
de  tal  naturaleza,  que  casi  siempre  exige  la  presencia  y 
continua  vigilancia  del  amo,  por  ser  muy  pocos  los  que  se 
hidlan  exentos  de  esta  condición  común.  Es,  pues,  segu- 
ro que  de  los  que  se  denominan  ricos  en  las  Antillas,  po- 
OOB  vendrán,  y  que  de  entre  esos  pocos,  algunos  lo  harán 
más  por  utilidad  propia  que  por  servir  al  país. 

¿Se  permitirá  que  los  pol)res  sean  elegidos?  Entonces 
será  menester  que  se  les  señalen  dietas  para  subsistir  en 
Madrid  durante  su  diputación.  Pero  esto  supone,  que  se 
establecerá  en  las  Antillas  el  sufragio  universal,  porque 
sería  la  más  absurda  contradicción,  que  siendo  el  car^o 
de  Diputado  de  mucha  más  responsabilidad  é  importancia 
que  el  derecho  de  ser  elector,  a  éste  por  ser  pobre  se  le 
niegue  lo  qw®  ftl  primero  se  concede.  Por  eso  fué  por  loque 
la  Constitución  ae  1812  estableció  en  todalaMonarcj^uíael 
sufragio  universal,  sin  decirlo  expresamente;  sufragio  que 
hoy  no  conviene  á  la  metrópoli,  ni  tampoco  á  las  provin- 
cias de  Ultramar.  De  todo  esto  se  infiere,  que  de  la  clase 
pobre  no  saldrán  los  Diputados,  y  que  sí  de  ella  saliesen, 
caeríamos  con  más  motivo  en  los  inconvenientes   va  ex- 
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presados,  pues  aunque  haj  pobres  inay  bourailos,  no  es 
prndente  ni  político,  poner  á  praebti  la  pobreza. 

¿Se  coucede  la  aptitud  de  eer  Diputado,  no  a(')lo  i  los 
ricoft  aino  también  Á  lo»  que  goceu  de  uuit  mediana  forta- 
na?  Eli  este  último  caso  resultará,  que  los  1) Abita» tes  de 
las  Antillas,  llamados  por  la  ley  á  la  diputacin»,  nnnqne 
teDgaii  una  renta  equivalente  ú  aiipeiiur  ¿  la  de  los  ^spa* 
ñoles  residentes  en  la  uaetrópoli,  no  podrán  ejercerla  de 
heuho  mientras  qne  sns  hermanos  de  la  Peníusnla  que  se 
hallen  en  igual  entado  podrán  ocupar  uu  aaieiito  eu  Iti 
Cortes.  Supongamos  que  un  Diputado  peniusalar  electo 
en  la  metrópoli,  goct)  de  tres  mil  pesos  de  reutü  anual, 
claro  es,  que  este  Diputatlo  puede  desempeñar  decorosa- 
mente su  diputación.  Pero  supongamos  también  qne  el 
Diputado  electo  por  Cuba  ú  Puerto-Kico  tenga  la  mistu 
renta,  ¿podrá  él  sufragar  todos  loa  gastos  de  viaje,  de  per- 
manencia en  Matlrid  y  de  retorno  á  su  Antilla,  sobre  todo 
si  tiene  Familia?  ImjKisible.  ¿Dejan!  ésta  allá  en  el  sue- 
lo natal?  ¿Mas  habrá  muchos  hombres  que  se  resignen» 
tal  sacriñ(;io?  ¿Vendrán  á  Miulrid  acompañados  de  sus 
Familias?  Para  acometer  tamaña  empresa,  y  Tivir  con  me* 
diana  decencia  eu  esta  capital,  sería  preciso  una  renta,  do 
da  tres  mil  pesos,  sino  á  lo  menos  del  doble  ó  triple.  ¿Fero 
cuántos  son  los  que  puedan  6  qne  estén  dispuestos  á  liacer 
gjistíis  tan  ninsidi.'nLlilfs,  dejunilo  üus  inti.'i'eses  y  noupa- 
ciones  para  venir  á  ejercer  una  diputación,  que  según  U 
creencia  general  de  aquellos  pueblos,  á  lo  menos  del  de 
Cuba  que  es  el  que  _vo  conozco,  es  de  tan  poco  proveclio 
para  su  bien  _v  verdadera  libertad? 

La  consecuencia  necesaria  de  todo  lo  dicho  es,  ijue 
los  ricos  no  vendrían  sino  en  corto  número,  y  que  ai- 
gnuos  de  éste,  no  tunti  sería  por  patriotismo,  cuanto 
por  miras  privadatt;  qne  los  pobres  quedarían  completa- 
mente elimimidiis  de  toda  diputación,  á  no  ser  que  se 
cayese  en  el  sufragio  niiiversal  y  en  el  señalamiento  de 
dietas;  v  que  muchos  poseedores  de  medianas  f<irtunas  se 
retraerían  de  una  diputación  qne  tantos  perjuicios  les 
ccaaiíuiiira.  No  son  éstas  simples  conjeturas,  sino  he- 
chos que  han  pasado  en  épocas  anteriores,  pues  en  Cuba 
se  viij  que  ])ersona.s  propuestas  para  la  diputación  á  Cor- 
tes, U   rehusaron  jMír  tener   ante  sus  ojos   el    ejemplo  de 
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que  entre  los  pocos  que  vinieron  á  desempeñarla,  algunos 
encontraron  á  su  vuelta  su  fortuna  muy  quebrantada. 
Por  eso  fue  que  en  1820  y  en  1824,  parte  de  los  nombra- 
mientos de  los  Diputados  cubanos  recayeron  en  personas 
domiciliadas  en  Madrid  desde  muy  largos  años. 

Esto  no  acontecerá  si  nos  circunscribimos  á  nuestra 
legislatura  provincial,  por  que  en  ellas  se  concentrarán 
toaas  las  fuerzas  vivas  del  país.  El  rico,  y  el  ciudadano 
de  mediana  fortuna,  el  aventajado  jurisconsulto  y  el 
inteligente  hacendado,  el  médico  entendido  y  el  hombre 
que  se  dedica  á  otras  científicas  profesiones,  el  activo  co- 
merciante y  el  industrial  laborioso,  todos,  todos  ocupa- 
rán un  modesto  asiento  en  aquella  asamblea,  sin  empren- 
der largas,  y  costosas  peregi-inaciones  por  estas  tierras 
de  Europa. 

El  nombramiento  de  Diputados  al  Congreso  exige  que 
entre  en  el  Senado  un  número  proporcional  de  Senadores 
cubanos  y  porto-  riqueños.  ¿Pero  cuántos  de  éstos  ven- 
drían á  ocupar  sus  asientos'^  A  juzgar  de  lo  futuro  por 
lo  pasado  y  por  lo  presente,  debo  concluir  que  muy  pocos 
serían,  pues  de  todos  los  Senadores  cubanos  hasta  aquí 
nombrados,  solamente  asisten  al  Senado  las  personas  que 
residen  en  Madrid,  después  de  haberse  alejado  de  una  vez 
de  su  isla  natal.  En  virtud  de  todo  lo  expuesto  se  puede 
vaticinar  que  al  lado  de  nobles  patricios,  se  verían  aspi- 
rar al  Congreso  y  al  Senado  hombres  que  sólo  buscasen 
sus  medros  personales. 

5.'  De  grande  importancia  es  en  el  sistema  re- 
presentativo la  reelección  de  Diputados  por  los  conoci- 
mientos y  hábitos  parlamentarios  que  éstos  adquieren; 
pero  las  Antillas  carecerían  de  esta  ventaja  si  enviasen 
representantes  á  la  metrópoli,  porque  la  reelección  en- 
volvería la  necesidad  de  permanencia  perpetua  en  la 
Corte,  ó  la  penosa  tarea  de  hacer  continuos  viajes  pasan- 
do y  repasando  los  mares,  sobre  todo  si  tiene  familia. 
Es,  pues,  forzoso  para  que  esa  reelección  se  efectúe,  que 
los  Diputados  antillanos  se  resignen  á  vivir  fuera  de  su 
tierra,  y  á  renunciar  á  todas  las  comodidades  y  afectos  de 
que  en  ella  gocen;  y  esta  consideración  es  bastante  pode- 
rosa por  sí  sola  para  retraer  á  muchos  del  cargo  de 
Diputado  á  Cortes.     Por  otra  parte,  la   índole  misma  del 


■Gobierno  represeotativo  exige  qu«  entre  los  represeutast« 
j  \oñ  represen tatloB  baya  frecuente  y  activa  comanirAdnn, 
para  que  naos  y  otrns  puedan  poaetrarse  de  sus  reL-ipro- 
oaa  ideas  y  sentimientus,  lo  que  no  puede  couse^írse 
cuando  están  separados  por  lar^s  diutimoias  y  por  1ar(;o 
tiempo.  E^to  es  lo  que  irremediablemeute  aconteoen'a 
con  Diputado»  permanentes  en  Madrid.  Aun  hay  mú 
todavía.  Con  indeeible  placer  reconozco  que  entre  esto 
Diputados  habría  algunos  que  jamiU  se  olvidarían  de  los 
intereses  de  su  patria,  y  que  siempre  los  deíanderían  con 
talento,  habilidad  y  la  más  laudable  abnegación;  pero  al 
mismo  tiempo  habría  otros  que  después  de  haber  dado  no 
adiós  eterno  al  suelo  en  que  nacieron,  va  no  eatariu 
animados  de  los  mismos  sentimientos.^ ¿No  iría  1» 
ausencia  aflojando  poco  á  poco  los  vínculos  qae  los  liga- 
ban? ¿Ko  se  entibiarían  con  las  nuevas  relaciones  que 
ac¿  contragerau  las  antiguas  que  allá  dejaran?  Ojalá  qae 
«atas  ideas  fuesen  hijas  de  la  imaginación  de  an  vlsíooft- 
rio;  paro  yo  he  conocido  cubanos  á  quienes  una  larga  per- 
manencia en  la  Península  no  solo  les  ha  debilitaaoj 
apagado  el  amor  que  en  otro  tiempo  prefesaban  á  su 
patria,  sino  que  los  ha  hecho  del  todo  indiferentes  á  su 
suerte.     Tal  es  la  humana  naturaleza. 

fi."  Ni  estoy  tampoco  i-onfi>rme  con  el  plan  d"  qn^ 
existiendo  legislaturas  en  las  Antillas,  estas  envíen  Diputa- 
dos á  las  Cortes,  para  que  tomen  parte  en  los  asuntos  de 
Cuba  y  Puerto-Rico,  que  se  rocen  con  los  generales  de  la 
nación.  Pero  yo  pregunto  ¿si  no  se  conceden  las  legisU- 
tnras  que  se  piden  y  sí  Diputados,  no  quedarán  entonces 
frustradas  las  esperanzas  que  se  han  concebido  con  eae 
proyecto?  Porque  es  forzoso  convenir  en  que  es  mucho 
menos  improbable  que  se  concedan  Diputados  que  legisla- 
turas provinci'iles,  y  denegadas  éstas,  venimos  á  caer  en 
Diputados  que  tratarían  no  sólo  de  los  negocios  de  las  An- 
tillas con  su  metrópoli,  sino  también  de  los  exclusivamen- 
te locales.  Esto  sería  la  concentración  en  la  nietrópoh  de 
to<lo5  los  asuntos  que  se  deben  decidir  en  Ultramar,  y  tal 
concentración,  lí  pesar  del  barniz  de  liberta<l  que  se  le 
quiera  dar  cubriéndose  con  la  pantalla  de  los  Diputados, 
no  sería  otra  cosa  en  realidad  que  un  sistema  más  ó  me- 
nos absoluto  con  visos  de  libertad.     Mas  yo  supongo  que 
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se  nos  den  legislatura  y  Diputados.  Aun  así  lejos  de- 
evitarse  los  inconvenientes  que  llevo  expuestos,  nacerían 
otros  de  diversa  naturaleza. 

Ese  plan  mixto  de  legislaturas  en  las  provincias  y  de 
Diputados  en  la  metrópoli,  supone  que  la  potestad  legis- 
lativa de  aquellas  se  dividiría  en  dos  partes;  una  perma- 
nente allá  y  otra  acá,  ocupándose  la  primera  exclusiva- 
mente en  los  asuntos  locateSy  así  como  la  segunda  en  los 
asuntos  generales. 

De  esas  dos  partes,  la  de  las  Antillas  sería  la  más 
débil,  y  la  de  la  Península  la  más  fuerte,  porque  los 
Diputados  cubanos  y  porto-riqueños,  no  se  congregarían 
solos  en  Madrid,  sino  que  se  reunirían  á  los  de  la  metró- 
poli; formando  todos  por  su  gran  número,  por  su  prestigio 
y  por  sus  muchas  y  soberanas  fecultades,  un  cuerpo  tan 
poderoso  que  anonadaría  las  pequeñas  legislaturas  de 
aquellas  dos  islas. 

Diráse  que  esto  se  impediría,  trazando  exactamente 
una  línea  divisoria  dentro  de  cuyos  límites  respectivos 
debieran  quedar  encerradas  las  atribuciones  de  los  Dipu- 
tados ultramarinos  que  viniesen  á  las  Cortes,  y  las  de  los 
representantes  que  formasen  las  legislaturas  provinciales; 
y  que  esto  se  conseguiría  reservando  exclusivamente  á  los 
primeros  todos  los  asuntos  generales,  y  á  los  segundos 
todos  los  puramente  locales,  Pero  esta  teoría  fácil  y 
seductora  en  la  apariencia,  es  muy  difícil  y  peligrosa  en 
la  práctica,  porque  la  tendencia  innata  de  todo  poder,  es 
ensanchar  el  círculo  de  sus  atribuciones.  De  aquí  nace- 
rán conflictos  entre  las  dos  fracciones  de  esa  potestad 
legislativa  así  dividida;  y  como  la  fracción  que  existiría 
en  la  Península  sería  incomparablemente  mas  fuerte  que 
la  de  las  Antillas,  estas  empezarían  poco  á  poco  á  perder 
las  facultades  que  les  fueran  concedidas  por  sus  constitu- 
ciones especiales. 

No  es  tan  fácil  como  al  primer  golpe  de  vista  aparece, 
a  lo  menos  en  muchos  casos,  marcar  exactamente  la  línea 
divisoria  entre  los  asuntos  propiamente  locales  que  in- 
cumban á  las  legislaturas,  y  los  asuntos  generales  que 
correspondan  á  las  Cortes;  pues  á  veces  esto  depende  más 
de  la  prudencia  y  de  la  buena  armonía  que  se  quiera 
guardar  que  de  la  íntima  naturaleza  de  las  cosas. 


Üu  U  múltipla  rariedml  <1e  Ifts  relaciones  qne  ti«BeD 
loa  objeloa  unos  con  otros,  no  siempre  es  dado  coaside- 
riirloa  aiítl&dH.mentí>,  pues  todos  cual  más,  ea&l  méum. 
tienen  entre  sí  diferentes  puntos  de  contacto  y  qne  dan 
már^^eit  lí  qne  »i  liajo  de  un  aspecto  se  puedan  conside- 
rar como  particulares  ó  locales,  bajo  de  otro  se  pueikD 
mirar  hasta  cierto  panto  como  generales.  PoDRamos  algo- 
nos  ejeniplox.  La  instrucción  primaria  de  la  isla  iie 
Cnba  es  asnnto  paramente  local  y  por  tanto  debe  confiars" 
exclusivamente  a  su  legislatura.  Pues  bieu;  esa  misma 
instrucoiou  se  puede  igualmente  considerar  por  sos  re- 
Isoiones  é  inflnenciaa  como  un  objeto  (-eneral,  y  por  \« 
mismo  ya  incumbe  &  los  Diputados  ultramarinosi  en  Us 
Cortes,  pues  podrí  alegarse,  no  sólo  qne  el  honor  nade- 
nal  esta  interesado  eu  qn«  loa  habitantes  de  Cnba  ; 
Puerto-Rico  adquieran  alto  arado  de  ilnstraciou,  «¡nfii^w 
1»  enseñanza  que  se  dieie  a   esos   isleños  podrá  iuSnir 

Soderosameute  eu  las  ideas  que  se  les  infundiiu  respecto 
e  su  metrópoli,  y  de  los  planes  futuros  que  contra  ella 
puedan  concebir.  He  aquí  cómo  este  punto  que  snpíffi- 
cialmente  mirado  no  ofrece  ninguna  dihcnltad,  laspr^A^n- 
ta  mar  uraves  cuando  se  examina  bajo  de  sus  dUtia 
tas  relaciones,  y  que  podría  ser  el  origen  de  conflict"- 
il  e,s;i  íír.'i  (1  iib  I  es 

Lo  que  digo  de  la  instrucción  se  puede  aplicar  á 
otros  ramos  que  juirecen  todavía  más  locales,  como  so« 
los  camines,  puentes,  canales  y  telégrafos,  ¿Quién  res- 
ponde de  que  Diputados  antillanos  ó  peninsulares,  no 
intentasen  alguna  vez  reclamar  la  intervención  de  las 
Cortes  en  la  construcción  y  conservación  de  aquellas 
mismas  vías  de  comunicación?  Porque  bien  podrían 
fundarse  para  ello  en  que  á  las  Cortes  toca  promover  j 
fomentar  la  jirosperidad  de  la  nación,  y  que  siendo  Cnb* 
y  Pusrto-llico  una  parte  de  ella,  el  poder  legislativo 
metropolitano  tiene  derecho  incontestable  á  tomar  parte 
activa  y  directa  en  aquellos  objetos.  Lo  mismo  podrís 
acontecer  en  cuanto  á  la  inmigración  ó  colonización,  ^ne 
es,  y  por  algún  tiempo  será  uno  de  los  asuntos  más  vita- 
les de  Cuba.  Bien  veo  que  para  remover  toda  dnda. 
estos,  y  otros  asuntos  podrán  declararse  como  atribucio- 
nes propias  de  las  legislaturas  coloniales;   peí  o  sobre  ser 
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muy  difícil  especificarlos  todos,  queda  siempre  el  campo 
Abierto  para  disputar  si  deben  pertenecer  á  dichas  legis- 
laturas, ó  á  los  diputados  que  vengan  á  las  Cortes. 

Nótese  también  que  esta  división  de  la  potestad 
legislativa,  introduce  la  disimilación  en  el  mismo  punto  en 
que  cabalmente  se  quiere  establecer  la  asimUacioi),  por 
que  en  la  Península  la  potestad  legislativa  de  las  Cortes 
es  una  é  indivisible,  y  á  negarlo  nadie  se  atreverá,  fun- 
dándose en  que  hay  dos  cuerpos  legisladores,  cuales  son 
el  Congreso  y  el  Senado.  Estos  dos  cuerpos  se  congre- 
gan en  un  mismo  lugar,  pues  el  uno  no  está  en  Barcelona, 
Leí  otro  en  Cádiz,  sino  que  ambos  se  juntan  en  Madrid. 
%s  facultades  del  Congreso  son  las  mismas  que  las  del 
Senado,  y  las  del  Senado  las  mismas  que  las  del  Congre- 
so. Ambos  deliberan  sobre  los  mismos  asuntos  y  ningún 
acto  puede  transformarse  en  ley,  sin  que  sea  recíproca- 
mente discutido  y  aprobado  por  la  una  y  por  la  otra 
Cámara.  Esto  no  sucedería  con  la  legislatura  provincial 
y  los  diputados  ultramarinos  en  Jas  Cortes,  porque 
aquélla  se  reuniría  en  la  provincia  ultramarina  y  éstos  en 
la  metrópoli;  aquélla  deliberaría  sobre  asuntos  que  no  se- 
rían de  la  incumbencia  de  éstos,  y  éstos  deliberarían  á  su 
vez  sobre  asuntos  que  no  serían  de  la  incumbencia  de 
aquélla  La  legislatura  provincial,  pues,  y  los  Diputados 
ultramarinos  en  las  Cortes  lesgislarían  sin  mutuo  enlace  ni 
acuerdo,  y  con  total  independencia  entre  sí,  pudiendo  por  lo 
mismo  considerarse  la  potestad  legislativa  de  aquélla,  co- 
mo complemento  de  la  de  éstos. 

¿Por  ventura  no  existen  en  la  Gran  Bretaña  intereses 
generales  que  se  rozan  con  sus  colonias,  pero  intereses 
que  por  las  vastas  relaciones  mercantiles  y  políticas  de 
aquella  nación  en  todo  el  orbe  son  mucho  más  nume- 
rosos é  importantes  que  los  que  tiene  España  con  sus 
Antillas  y  otros  países?  Mas  acaso  porque  así  sea,  ¿tan- 
tas y  tantas  colonias  inglesas  que  gozan  de  legislaturas, 
envían  Diputados  al  Parlamento  para  que  en  él  traten  de 
esos  negocios.^  No  por  cierto;  j'  sin  embargo,  ni  en  toda 
la  antigüedad,  excepto  Grecia,  ni  en  los  tiempos  modernos, 
ninguna  nación  ha  gobernado  ni  gobierna  á  sus  colonias 
con  tanta  justicia  y  libertad  como  la  Gran  Bretaña  So 
pretexto  de  aquellos  intereses  no  hay  necesidad  de  Diputa- 
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(los  ultraiDAriuos  en  las  Cortes;  y  si  en  los  casos  qae  pae- 
ilan  ocurrirse  quiere  consultar  fa  opiuion  de  Ibs  Antülas. 
debeD  preferirse  \ns  lef^islaturas  de  las  dr>8  islas,  ptirque 
ellas  oou  más  datos,  coa  más  luces  y  méiios  espaestos  i 
extrañas  iiifluencias.  potlráu  coudacir  al  acierto  mis  sctfií- 
ramente  qne  los  represeatantes  enviados  á  lá  metrópc^ 
Quizá  sería  conveniente  para  estos  casos,  y  para  el 

Íironto  despacho  de  las  le^es  que  se  han  de  sancionar  pcf 
a  Corona,  tener  cerca  de  ella  uno  ó  dos  apoderados  elegi- 
dos por  la  legislatura  con  un  sueldo  fljo,  padiendo  rrcaer 
el  nombramiento  en  Dipntados  peninsulares  de  altais- 
áaencía  eu  las  Cortes,  cuja  voz.  exenta  de  las  prareneio- 
nes  que  sobre  los  americanos  pesan,  sería  más  escucEuuli 
y  respetada  por  la  nación  j  el  gobierno.  Así  lo  liiciertm 
con  provecho  en  otro  tiempo  las  colonias  francesas.  AI 
apuutar  esta  idea,  entiéndase  que  dejr»  á  las  legislatntu 
provinciales  la  más  amplia  libertad,  así  en  el  seña)ainie&- 
to  de  sueldos,  como  en  la  duración  de  tiempo  que  ha}^  JB 
tener  cada  apoderailn,  pnes  éste  ó  éstos  podrán  ser  reío- 
cados  y  reemplazados  por  otros  al  arbitrio  de  a<|aellas  le- 
gislaturas. 

¿Se  desean  Diputados  ultiamarinos  en  las  Cúrt«s  pan 
qne  Teclamen  ooiitra  las  faltas  que  puedan  cometer  el  nú- 
nisterio  y  las  autoridades  principales  de  las  .^ntilla;*?  ¿Mas 
cnmppusiiráii  eíit;is  reflaiuaciuijeH  los  ^'nivísimos  iiicoure- 
nientes  que  por  otra  parte  le  ofrecen  esos  Diputados? 

Para  apreciar  eu  su  justo  valor  el  efecto  de  estas  re- 
clamaciones, reSexiónese  que,  ó  el  gobierno  está  dispues- 
to á  dar  ó  la»  Antillas  libres  instituciones,  ó  no  loesti- 
Si  lo  primaro,  esas  iustitucioiies  son  la  única  y  verdaden 
garantía  que  teudrúu  aquellos  habitantes,  pues  enfreoado 
entóuces  el  poder,  no  traspasará  los  limites  dentro  de  I» 
cuales  debe  girar;  y  si  alguna  vez  lo  hiciese,  la  opiniw 
publica,  l.egalmente  espresada  por  la  prensa  y  por  el^ 
gano  de  las  corpnraciouea  del  país,  ejercerá  una  fuera 
mucho  luás  pronta  y  enérgica  que  la  déltil  y  remota  de  I» 
Diputados  existentes  en  la  Península. 

¿Tío  están  dispuesto.^  el  gobierno  y  las  Curtes  á  dariK» 
libres  instituciones?  Entonces  el  clamor  de  los  Diputados 
será  iueficaz,  porque  el  gobierno,  empeñado  por  ana  parta 
en  sostener  la  conducta  de  sus  pmpleados,  y  apoyado  por 
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ra  en  la  mayoría  que  tendrá  en  las  Cortes,  siempre  ha- 
trá  medios  de  frustrar  los  deseos  de  los  Diputados  ultra- 
arinos.  Además,  ¿podremos  gloriarnos  de  que  estos  se- 
n  unánimes  en  sus  reclamaciones?  ¿No  podrán  contra- 
merse  unos  á  otros,  ya  por  el  distinto  modo  con  que  los 
)mbres  suelen  ver  los  mismos  objetos,  ya  por  los  hala- 
)S  y  seducciones  del  poder? 

Diráse  también,  que  así  como  el  Parlamento  británi- 
',  puede  ejercer  su  alta  potestad  legislativa  en  las  colo- 
as, no  oDstante  sus  legislaturas;  del  mismo  modo 
)drán  las  Cortes  españolas  usar  de  igual  derecho,  y  que 
ira  este  caso  es  necesario  la  presencia  en  ellas  de  los 
iputados  ultramarinos.  Yo  acepto  este  argumento  con 
aas  sus  consecuencias. 

El  Parlamento  británico  usa  de  aquellas  prerogativas 
n  tanta  parsimonia  que  las  legislaturas  coloniales 
ncionan  con  plena  libertad,  sin  que  las  embarace  en  su 
archa  la  intervención  parlamentaria.  ¿Imitarán  esta 
nducta  nuestras  Cortes?  Si  así  fuere,  ya  son  nece- 
ríos  en  ellas  los  Diputados  ultramarinos,  así  como 
mpoco  lo  son  los  de  las  colonias  inglesas  en  el  Parla- 
ento  británico. 

¿No  imitarán  las  Cortes  la  conducta  de  éste?  Aquí 
nviene  distinguir:  ó  los  Diputados  peninsulares  emplean 

prerogativa  en  tratar  solamente  de  los  asuntos  comu- 
s  á  las  Antillas  y  á  la  metrópoli,  ó  la  extienden  también 
los  puramente  locales,  reservados  á  aquellas  legislaturas. 
1  el  primer  caso,  claro  es  que  se  mezclarán  los  Diputa- 
os ultramarinos,  pues  que  se  dice  que  justamente 
9nen  para  eso  á  las  Cortes.  Hasta  a(j[uí  todo  va  bien, 
gun  la  teoría  en  virtud  de  la  cual  se   pide  la  presencia 

tales  Diputados  en  las  Cortes.  Pero  cuando  ios  Dipu- 
los  peninsularse  se  lancen  á  tratar  de  las  cuestiones 
trámente  locales  de  las  Antillas;  ¿qué  es  lo  que  harán  los 
iputados  ultramarinos?  ¿Se  callarán  como  deben  hacerlo 
ra  ser  consecuentes  con  sus  mismos  principios,  puesto 
e  no  vienen  á  la  Península  para  tratar  de  dichos  intere- 
3  locales?  Si  esto  han  de  hacer,  su  presencia  es  del 
io  inútil  en  las  Cortes.     ¿Toman  parte   en  la  discusión 

esos  negocios  locales?  He  aquí  que  ya  traspasan  los 
lites  de  su  mandato,  porque  las  Antillas  no  los  envían 


*j'> 


&  lofl  Cortes  para  que  se  mezclea  en  tales  aegocios: 
aquí  también  usurpando  laa  atribnoioDes  reservadas  í  1» 
legislaturas  proviuciales.  y  héloa,  en  fin,  coDcarñetulo  i 
menguarlas  y  á  redacirla?  i!  la  nulidad.  Para  esto  seria 
menos  malo  que  desapareciesen  las  legislaturas  piorü- 
ciales,  y  que  solo  se  admitiesen  Diputados  r^mo  en  tiem- 
pos anteriores;  pues  de  esle  luoilo  se  impedirían  loa  «m- 
nietos  que  neoesariamente  habrían  de  nargir  «ntn  h» 
atribuciones  pari^iales  de  los  Diputados  nltramarituMM 
las  Cortes  y  las  atribuciones  piirt-iales  de  las  legislaHiras 
en  las  provincias. 

Estos  i  n  con  venientes  V  peligros  cpsariiu,  cuiumío  1m 
legislaturas  provinciales  puedan  girar  libremenlfi  en  1» 
órbita  de  sus  íuncinnes  sin  el  elemento  perturbadorde  i« 
Diputados  ultramarinos  en  las  Córt«s.  6u  nrpsei>cia  n 
ellas  es  una  amenaza  continua  á  la  potestoa  le^islaün 
de  las  legislaturas  provinciales,  pues  los  debates  mis  « 
menos  frecuentes  en  que  entrarán  ya  movidos  por  rí.  n 
por  el  ejemplo  de  los  peninsulares  sus  colegas,  son  iarom- 
patibles  con  la  marcua  asentada  y  serena  qne  debrii  se- 
guir aquellas  asambleas. 

Si  nos  elevamos  &  los  principios  faudamentalM  átl 
gobierno  rapresentativo,  veremos  que  es  imposible  l>  i¿- 
misión  de  Diputados  nltramarinos  en  las  Corles  cuanil" 
existan  legislaturas  en  la.s  Antillas.  Elegido  qut- sea  aii 
Diputado  por  alguna  provincia,  ya  este  Diputado  uoloes 
sólo  de  ella,  sino  de  toda  la  nación;  y  bajo  de  tal  conosp- 
to  tiene  derecho  á  mezclarse,  así  en  todos  los  asuntos  oe 
la  provincia  que  lo  nombró,  como  en  los  de  todas  las  de- 
más que  pertenecen  ala  Monarquía.  Tales  son  las^ 
tultades  de  que  vienen  investidos  á  las  Cortes  todos  los 
Diputados  que  las  componen. — Siendo  esto  así,  ¿tm 
<jué  carácter  se  presentan  en  ellas  los  Diputados  ultn- 
riuos?     ¿Gozan  de  los  mismos  derechos  y   prerogatii» 

los  peninsulares?  Entonces  pueden  tratar,  no  sób 
e  cuantos  asuntos  pertenecen  li  la  Península,  sino  tun- 
bien  Á  las  Antillas;  y  ved  aquí  ya  completamente  absnrbid* 
por  ellos  la  potestad  legislativa  de  laa  legislaturas  provin- 
ciales. ¿No  gozan  de  las  mismas  prerogativas  que  los 
Diputados  peninsulares';*  Entonces  tenemos  que  lo^ 
Dipntidos   ultramarinos    vienen    con   atribuciones    tiO 
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menguadas,  q^ue  ni  paeclen  ocuparse  en  los  asuntos  de  la 
Península,  ni  tampoco  en  todos  los  de  Cuba  y  Puer to- 
xico, sino  únicamente  en  los  pocos  gue  se  les  hayan  re- 
servado por  la  Constitución  especial  de  estas  Anti- 
llas. 

¿Pero  admitirán  las  Cortes  en  su  seno  á  Diputados  de 
especie   tan  anómala?  ¿podrán  consentir  que   tomen  la 

1>alabra  ni  menos  que  voten  en  los  negocios  generales  de 
a  nación,  cuando  sólo  son  especialmente  nombrados 
para  que  traten  de  ciertos  asuntos  de  Cuba  y  Puerto-Bi- 
co  ?  Ala  verdad  que  tal  representación  en  Cortes,  ni  es 
digna  de  estas,  ni  decorosa  á  las  provincias  de  Ultramar, 
ni  muy  satisfactoria  á  los  mismos  representantes  que 
viniesen  bajo  de  tan  raquíticas  atribuciones. 

7.'  Otro  de  los  graves  inconvenientes  que  ocasiona- 
ría la  presencia  de  los  Diputados  ultramarinos  en  el 
Congreso  español,  sería  la  necesidad  de  someter  los  pre- 
supuestos de  aquellos  países  al  examen  y  aprobación  de 
las  Cortes.  Máxima  fundamental  es  de  todo  gobierno 
libre  que  el  contribuyente  sea  quien  imponga,  discuta, 
apruebe  y  vigile  la  buena  inversión  de  sus  contribuciones, 

Sudiendo  asegurarse  con  precisión  matemática,  que  el  país 
onde  esto  no  se  hace,  es  país  despóticamente  gobernado. 
[Diputados  y  presupuestos,  cosas  distintas  son;  pero  en  el 
orden  representativo  tienen  tan  estrecho  enlace,  que 
quien  dice  Diputados,  dice  presupuestos,  porque  el  exa- 
men de  estos  es  una  de  las  atribuciones  esenciales  de 
aquéllos;  y  quien  dice  presupuestos  supone  Diputados,  á 
no  ser  que  se  viva  en  pleno  absolutismo.  ¿Mas  qué  es 
lo  que  hoy  sucede  con  los  presupuestos  de  Cuba  y  Puer- 
to-Kico?  ¿T  qué  es  lo  que  sucedería  con  ellos  si  confor- 
me con  semejantes  ideas  tuvieran  Diputados  en  el  Congre- 
so español,  por  cualquier  motivo  que  fuese?  Para  que 
mejor  resalte  lo  que  hoy  pasa  entre  nosotros,  y  la 
influencia  que  en  los  presupuestos  de  las  Antillas  ejerce- 
rían aquellos  Diputados  en  las  Cortes,  contemplemos 
antes  lo  que  pasa  en  otras  colonias. 

No  es  España  la  única  nación  que  las  tiene  en 
America.  Entre  otras  potencias  poséenlas  también  la 
Francia  y  la  Gran  Bretaña.  La  primera,  como  ya  he  dicho, 
tiene   dos,  que  son  la  Guadalupe   y   la  Martinica  con  sus 


peqaeuasdependeii>;i&seQ  el  Archipiélago  ele  la»  AntillM. 
y  otra  qae  es  Borboii  ó  Rjunion  eii  el  mar  de  laa  Indiu. 
Estas  tres  islas  me  serTlráu  iie  ejemplo,  por  ser  ile  las  oÁi 
antigiiaa,  de  tas  menos  mal  gobernadas,  v  más  (isem^jadat 
á  BU  metrópoli ;  pues  gozan  de  machas  de  sus  iostitncio- 
nes  y  se  rigen  por  el  código  de  Napoleón,  por  el  oúd^  i 
penal  y  por  los  códigos  de  comercio,  de  procedunvenl»  ' 
civil  y  de  iustraccion  criminal;  habiéndose  lotrodncidoM 
ellas  las  modificaciones  hechas  en  Francia  ¿  In  legisla- 
ción civil  y  criminal  áutes  v  después  de  la  promulpwaon 
del  dec-eto  de  27  de  abril  ele  1848  que  abolió  U  esclari- 
tad.  En  cuanto  á  la  isla  Reunión,  la  semejanza  es  raéoos 
completa,  porque  si  bien  todo  lo  concerniente  al  órdn 
de  1*8  jurisdicciones  civiles  y  correccionales  es  semeJMle 
id  de  la  metrópoli,  no  así  en  lo  tocante  ii  la  jarisdicd» 
criminal. 

Los  gastos  de  esas  tres  colonias,  eatiín  divididos  en 
dos  clase»:  unos  que  pertenecen  exclusivamente  á  la  me- 
trópoli, y  que  los  paga  de  su  presupuesto,  y  otros  qw 
gravitan  exclusivamente  sobre  ellas.  CnAles  son  los  n- 
mos  que  bajo  el  nombre  de  gastos  de  Gobieiiio  y  de pnete- 
cioH  debe  pagar  la  metrópoli,  los  enumera  expressmMite 
el  articulo  lé  del  Senado-consulto  de  3  de  majo  de  ISSi  i 
como  se  verá  más  abajo.  El  impoi-te  de  est<^  gastos  «s- 
ceml¡ó.-i>    lSi;-l  pa_tM  Martiuk-.-i  y  (.iunilalupe.    v    en    IS-ií 

Eftru  l;i  Ri.'iinio»  ó  Bnrbou  á  las  cantidades  que  presenta 
1  siguiente  tabla,  y  que  he  tomado  de  las  noticias  sobre 
las  coloniíis  francesas,  publicadas  en  1866,  por  orden  del 
Sr.  Marqués  de  Chasselonp-Laubat,  ministro  de  Marin* 
v  de  liis  colonias  en  Fram-ia. 
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GASTOS  HECHOS  POR  EL  PRESUPUESTO  METROPOLITANO. 

CAPITULO  1. 
Personal    Civil    y    Militar. 


Jobierno  colouiul 

LdministracioD  general 

'uHÜcia 

)iilt«» 

ibreiaei  á  U  iistmedon  póblifa 

CHtados  mayores 

(«rvicios  marítimos  

I«ndurmerí)t  colouiu] 

tropas  indígenas 

LCce«ori«  «s  de  sueldo 

!^tamieuto  en  los  hospitales. . 

^íveres 

htstos  accesfirioM  y  diversos. 
Compañía  disciplinaria 


lartinio. 
1864. 


Gudalope.      '  BofImi  ó  Reonioo. 
1864.  x86a. 


Francos.    Cs,     Fmncos.    Cs.    Francos.    C*. 


Totales 

detlucir  1/30  por  incompletos 

Total  del  personal 


60.000 
242  UO 
33U,300 
251.41)0 
100.000 


50 


103,723 

28,770 
441.407.. 

67.116  78 

34,800  .. 
425.427  . . 
492,561  60 

47,520  . . 


60,000  . 
245,830; . 
373.600  . 
243,700  . 
100,0('0i. 
]  12,632 

20,40'»;  . 

481,533 


60,000 
211.050 
282,200 
2l7,10ü 


67,116 

34.800 

489,731 

587,395 

41,5  O 

114  786 


2  028,525  88  2.973.045 
87,617,53   99,101 


•2.540,908  35  2.873,944 


78 

•  • 

I 

•  • 

90 

87 

55 
52 


404.8941.. 
67,000. . . 
22  000  . . 


146,491 
471.059 


60 
60 


63,140  .. 


104,50¿ 


60 


2.119.787:80 
70,659,59 

03  2.049,128131 


CAPITULO  II. 

Material    Civil   y    Militar. 


ónservacion  de  i)uei*tos  y  i*adas 

^iíicios  públicos 

cuartelamiento  y  campamento 

j-tillería  y  trasportes 

'rabajos  de  ingenieros 

Jqiiileres  y  amiieblamientos. 
oapreHiones  y  suscricioiies . . . 
atroílnccion  de  trabajadores, 
ftoc  it  iwAma  j  At  pnxedinif Btos 


Total  del  mat*»rial 


29,000 

25,000 

7,000 

70,000 

192,000 
60,000 
15,000 

150,000 
45,000 


25,000 

7,000 

4.500 

63,0(X) 

313,900 

75,000 

17.000 

150,000 

45,000 


10,000 
50,000 

296.000 

40,000 
18,500 


34,000 


593.(í00  . .  I     700.40o  . .      448.500Í 


RECAPITULACIÓN. 


ip^  1'  Total  del  personal  civil 
y  militar.  (Cifra  re.iontlas).. 
ip^  2**  Total  del  material 


TOTAIi  OENBRAL 


2.540.910 
593,000 


2.873.9*0 
700,400 


2.049,12- 
448,r;()0. 


tll33.9l0  . .  3.574.350  . .  ¡2.497,62»! 
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Debo  advertir  que  en  estos  gastos  no  estáa  compren- 
didos loa  del  servicio  de  la  mariua,  que  se  elevaron  en  Ik 
Martiuica  en  1662  á  2.075,608  francos  Á  causa  del  gran  nú- 
mero de  tropas  que  de  Francia  pasaron  á  aquell»  Antill* 
para,  la  expedición  á  Méjico. 

Los  gastos  de  la  Gnadahipe  llegaron  en  aqaol  año  í 
■''>11,276  francos;  j  los  de  la  Heuuion,  iuclaso  el  «neldo  <le 
las  tropas  de  infantería  y  artillería  de  marina  de  f^antí- 
eiou  Á  1.491,180  francos.  Benniendo  todas  estas  sumu  i 
las  del  estado  anterior,  tendremos  qne  ta  Francia  gastó 
de  su  presupuesto  en  las  tres  colonias  referidas,  y  en  no 
líolo  año,  la  cantidad  de  18,283,939  francos. 

Veamos  ahora  á  cuánto  ascendió  el  preaapnesto  de 
ingresos,  único  que  representa  los  impuestos  pa^atloH  ¡wr 
dichas  colonias  para  el  ejercicio  de  1864  en  la  Martinica  r 
Ouadalape,  y  para  el  de  1863  en  la  Reunión.  Mas  como 
en  ese  presupuesto  tigurau  algnua»  C4iutidades  sumiiii»- 
tradas  por  la  metrópoli,  es  menester  deducirlas,  para  que 
así  se  conozca  exactamente  cuál  es  la  suma  verdatlen  qW 
ptkgan  aquellas  colonias. 

Los  ingresos  de  la  Martinica  aac«udieroD 
á  francos 3.í3oMfí 

Los  de  Guadalupe 3.444JBBfl 

Los  de  la  Reunión   6.388.633 

Total 1.3.068,531 

De  todo  lo  expuesto  aparece: 

1."  Que  la  metrópoli  francesa  emplea  anualmente  de 
Kus  propios  fondos,  cantidades  considerables  en  aquellas 
tres  colonias. 

2."  Que  dichas  cantidades  se  invierten, no sóloen los 
ramos  que  pertenecen  al  Estado,  sino  aún  eu  los  locales 
de  cada  colonia, 

3.°  Que  éstas  no  envían  á  sn  metrópoli,  ni  un  solo 
franco,  aunque  bien  pudiera  hacerse,  la  recargándolas  de 
impuestos,  ya  con  el  sobrante  que  suele  quedar  despaes 
de  satisfechas  todas  sns  necesidades;  pero  eu  este  caso  se 
forma  uu_/')i"'iti'e /(-ípícd  para  subvenir  á  los  gastos  que 
puedan  acarrear  acontecimientos  extraordinarios. 

4."  Que  á  pesar  del  cuantioso  subsidio  anual  que  <U 
Francia  á  sus  tres  colonias,  y  que  de  él  pudiera  prevaler- 
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se  para  intervenir  en  sus  presupuestos  locales,  éstos  son 
votados  libremente  por  sus  consejos  generales;  cuyo  voto 
es  definitivo  y  ejecutorio;  según  lo  previene  el  número  15 
del  artículo  1.**  del  Senado-consulto  promulgado  el  4  de 
julio  de  1866. 

5."  Que  no  obstante  carecer  los  Consejos  generales 
de  potestad  legislativa,  esos  presupuestos  no  se  presentan 
á  las  Cámaras  francesas;  pero  en  medio  de  esto  téngase 
muy  presente,  que  ni  Martinica,  ni  Guadalupe  ni  la  Iteu- 
nion,  envían  Diputados  á  su  metrópoli. 

Con  más  munificencia  que  la  Francia  procede  la  Gran 
Bj'etaña  en  el  mundo  colonial  que  posee,  y  obra  larga  se- 
ría, y  no  por  cierto  del  caso,  trazar  el  cuadro  de  las  rela- 
ciones rentísticas  que  median  entre  todas  ellas  y  su  me- 
trópoli. Limitaréme,  pues,  á  las  posesiones  que  se  hallan 
en  América,  de  la»  cuales  están  muchas  en  las  mismas 
aguas  que  Cuba  y  Puerto-Eico.  Ninguna  de  ellas  tiene 
Diputados  en  el  ^Parlamento  británico,  y  por  eso  Inglate- 
rra que  tanto  r  jspeta  el  sagrado  derecho  de  propiedad,  no 
conoce  de  sus  presupuestos,  dejándolos  exclusivamente 
entregados  al  examen  y  aprobación  de  las  legislaturas  colo- 
niales. Aquella  metrópoli  paga  de  sus  propios  fondos 
todas  las  tropas  veteranas  que  guarnecen  sus  colonias;  y 
también  toda  la  marina  que  defiende  sus  costas  y  protege 
su  comercio.  Libres  de  esta  carga,  el  único  derecho  que 
la  Gran  Bretaña  se  ha  reservado  en  sus  colonias  de  Amé- 
rica, es  el  de  imponerles  alguno  que  otro  tributo  para  re- 
gular su  mutuo  comercio;  pero  cualquier  exceso  que  en 
este  punto  se  pudiera  cometer,  reprimido  está  con  el  co- 
rrectivo de  que  el  producto  total  de  estos  impuestos  se  ha 
de  invertir  necesariamente  en  uso  y  provecho  de  la  colo- 
nia en  donde  se  recaudan. 

M*i8  ¿qué  es  lo  que  hoy  sucede  en  los  presupuestos 
de  Cuba  y  Puerto-llico.^  Sucede  que  el  Gobierno  es  quien 
impone  todas  las  contribuciones,  y  decreta  su  inversión, 
sin  que  el  país  intervenga  en  su  libre  examen  y  apro- 
bación, pues  la  levísima  parte  que  se  ha  dado  en  la  Ha- 
bana al  Consejo  de  Administración,  es  absolutamente 
ilusoria,  así  porque  sus  miembros  son  nojabrados  por  el 
Gobierno,  como  por  la  forma  de  his  instituciones  que  ri- 
gen á  las  Antillas. 
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Cierto  es,  qne  en  estos  últintos  «ñoa  el  Gobierno  lu 
preseutado  lí  Ins  Cortes  los  pre.sapaestos  de  a<]Q<>llBS  Isla^ 
pero  esto  miamo  couñrmn  Ia  aneYemcion  qae  ««sha  i» 
nacer,  porqiip  sean  cnnles  fuere»  las  atribuciones  lia  Ui 
Curtes,  elliis  no  pnedeii  discutirlas  ui  votnrlim  cniuife 
Puertn-Ricn  y  Cuba  carecen  de  U  leí;ítima  intervetKÍoa 
que  dnbeu  teuer.  Desde  la  Constitución  de  1812  bástala 
que  actualmente  rige  eit  Eopaüa,  todas  han  consagrado  á 
principio  de  que  las  cüntribuciones  han  de  ser  diaculidu 
y  aprobadas  por  la  representación  naeinnal;  principintao 
antiguo  en  España,  que  aunque  omito  trazar  sa  histoiii 
eu  gracia  de  la  breveditd,  no  puedo  menos  de  trascribirlo 
que  ordeuaron  los  rejes  Enrique  II  en  Madrid  en  13fiT. 
Enrique  IH  en  1393,' Juan  11  eu  1420  y  Carlos  I  eu  Ui 
Cortes  de  Madrid  de  1523,  cujas  disposiciones  se  balUii 
comprendidas  en  la  ley  I,  título  VII,  libro  VI  lie  la  Son- 
sima  BecopiUcínn,  que  dice  así: 

•Los  Ileyes  nuestros  progenitores  establecieron  por  le- 
yes y  órdenes  fecliaseu  Cortes,  que  no  s^  echasen  ní  repar- 
tiesen ningunos  pechos,  servicios,  pedidos,  ni  monedas,  ni 
otros  tributos  nuevos,  especial  ni  generalmente  en  todo» 
nuestros  Betnoa,  sin  que  primero  sean  llamados  6.  Cortes 
los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  nuestros 
Reinos,  y  sean  otorgados  por  los  dichos  procuradores  que 
lilas  Cortes  vinieren.. 

Njula  niils  terminante  (pie  esta  ley;  y  como  á  las  Cor- 
tes eu  <]ue  hnn  sido  aprobados  los  presupuestos  de  ins 
Antillas,  no  bau  asistido  sus  representantes  por  falta  de 
llamamiento,  f-a  inconcuso  que  en  esta  materia  se  ba  pro- 
cedido ilegalmeiite,  no  dejando  de  ser  bien  notable  que 
cuando  tanto  se  habla  de  oiimihir  las  Antillas  á  la  me- 
trópoli, cabalmente  se  nos  desasimile  eu  asunto  tan  vital. 

Si  la  aprobiii:ioii  por  las  Cortes  de  los  presupnestos 
ultramarinos  sin  ser  representadas  aquellas  provincias,  es 
anticonstitucional,  yo  no  admito  que  la  presencia  en  el 
Congreso  de  Diputados  por  éstas,  baste  para  legitimar  la 
intervención  de  los  representantes  peninsulares  en  el  esti- 
men  y  voto  decisivo  de  dichos  presupuestos. 

Eu  los  periodos  en  que  las  Antillas  tuvieron  Dipnta- 
dos  á  Cortes,  nunca  les  fueron  presentallas  á  éstas  los  pre- 
supuestos de  aquéllas,  por  la  razón  muv  sencilla  de  qne 
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•entonces  no  los  había:  de  manera  que  sobre  este  punto  no 
se  pueden  invocar  precedentes.  Mas  hoy  que  aquéllos 
existen,  nada  parece  á  primera  vista  más  justo  ni  más  con- 
forme á  los  principios  constitucionales  que  el  que  sean 
<liscutidos  y  votados  por  las  Cortes,  siempre  que  á  éstas 
asistan  los  Diputados  ultramarinos,  pero  á  poco  que  se 
medite,  se  conocerá  que  esa  misma  justicia  y  esos  mismos 
principios  constitucionales  se  oponen  á  que  tal  se  haga. 
^'Con  qué  derecho  pueden  discutir  y  aprobar  los  presu- 
puestos de  las  Antillas,  unos  Diputados  que  en  nada  con- 
tribuyen para  los  gastos  que  figuran  en  tales  presupuestos? 
Si  ellos  deben  intervenir  en  el  examen  y  aprobación  de 
los  de  la  Península,  es  á  título  de  contribuyentes  y  de  re- 

Sresentantes  de  éstos;  mas  no  siéndolo  en  Cuba  ni  Puerto- 
üco,  evidente  es  que  ni  pueden,  ni  deben  tomar  la  voz 
Sara  tener  en  ellos  la  más  leve  intervención  aprobatoria  ó 
esaprobatoria.  Si  se  mezclan  directamente  y  con  voz 
decisiva  en  este  asunto,  ¿se  podrá  decir  que  son  los  con- 
tribuyentes de  las  Antill*»8  quienes  votan  y  aprueban  sus 
presupuestos.^     Ciertamente  que  no. 

Si  Cuba  enviase  Diputados  á  las  Cortes  bajo  la  misma 
base  de  población  libre  adoptada  en  la  Península  por  la 
ley  electoral  de  18  de  julio  de  1865,  su  numero  total  sería 
de  23.  Mas  ¿cuántos  son  los  Diputados  peninsulares? 
Trescientos  cuarenta  y  siete,  Y  ¿qué  vienn  á  ser  aquel  cor- 
tísimo número,  único  que  representa  á  los  contribuyentes 
de  las  Antillas  comparado  con  el  grandísimo  do  los  no  con- 
tribuyentes? El  resultado  inevitable  será  que  el  pre- 
supuesto vendrá  á  caer  en  manos  de  éstos,  quienes  á  su 
arbitrio  podrán  imponer  la  ley  á  aquéllos;  y  esta  ley  ten- 
drán que  sufrirla  con  tanta  más  fuerza  cuanto  que  á  los 
diputados  peninsulares  se  reuniría  la  poderosa  falange 
de  300  ó  mas  Senadores  que  tampoco  contribuyen  á  la  for- 
mación de  los  presupuestos  de  Cuba.  Aquí  es  muy  impor- 
tante recordar  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  país  eminen- 
temente constitucional  y  de  verdadera  libertad.  Cuando 
al  Parlamento  se  presentan  los  presupuestos  de  la  nación, 
la  Cámara  de  los  Comunes  es  la  sola  que  tiene  derecho  de 
disminuirlos  adicionarlos  ó  modificarlos,  }'  aunque  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  Lores  contribuyen  á  los 
gastos   de   la   nación  en  proporción   á   sus   riquezas,  ja- 
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más  pueden  alterarlos  ni  modífícarlns  eu  lo  más  Ion, 
pues  todan  sus  facultades  se  reducen  á  simplemente  apro- 
liarliis  ú  desecharlos.  Esto  prueba  el  alto  respecta  qae 
la  Orau  Bretaña  tributa  á  la  propiedad  r  Á  los  principios 
del  írobierno  representativo,  pues  no  obstante  que  los 
Lores  son  c^intnbuyeutes,  se  les  prohibe  ]n  faculta*!  ile 
alterar  l'is  presupuestos,  tau  sólo  por  la  razón  de  qne  st 
sientau  eu  el  Parlamento  eu  virtud  de  uu  pririle^io  de  íq 
clase,  y  no  á  nombre  del  pueblo  inglés.  Si,  ptins,  esta  e» 
la  priiotica  cíinstitucioniil  seguida  en  aquel  país,  maestro 
y  modelo  de  libertad,  ^bajo  de  qué  título  los  Diputados  r 
Senadores  de  la  Península  é  Islas  adj-aceutes,  qne  en  m- 
da  contribuyen  para  los  gastos  de  las  Antillas,  ñl^^j»  '^ 
qué  título,  repito,  pnedeu  distentir  aquellos  presupuestos, 
ni  meuof  aprobarlos,  Á  pesar  de  la  escasa  ínterreDcioii 
que  pueden  tener  los  poquísimos  Diputados  uUramariui», 
que  vinieran  á  las  Cortes '? 

Esta  sitnaiñon  llevadera  sería  si  hubiese  confurnii- 
dad  de  ideas  y  de  intereses  eutre  los  españolea  aíiaendey 
allende  los  mai-es;  pero  es  menester  que  todos  seamos 
francos  y  confesemos  que  en  el  punto  qne  nos  ocupa,  har 
UD  completo  antagonismo.  Por  una  tendencia  natunl, 
el  interés  de  la  Península  es  pagar  lo  menos  posiUe;  y 
como  lí  esta  tendencia  se  junto  la  deplorable  oondicion  eo 
.]ue  sp  liallii  fiu  Erarin,  c-t-hiiníse  sí.-bie  his  Antillas  la  ma- 
yor parta  de  las  c.arf;as  pecuniarias  que  debieran  pesar  so- 
bre la  metrópoli,  pues  para  eso  habrá  en  las  Cortes  qdh 
inmeusn  mayoría.  En  estas  circunstancias,  ¿de  qué  sir- 
ven en  ellas  los  Diputados  ultramarinos?  porque,  ó  votan 
con  los  peninsularus  ó  votan  coutra  ellos.  Si  lo  primero 
¿no  los  acusiiráu  sii.s  comitentes  de  traidores?  ¿no  se  desa- 
creditarían los  futuros  nombramientos  de  Diputados  i 
t 'órtes!'  Si  lo  segundo,  ¿no  quedará  demostrada  la  iua- 
tilidad  de  nue.stro»  Diputados  en  el  Congreso  español? 
,;iio  81!  lainentrirán  aquellos  países  de  que  el  peso  de  la-* 
(-ontribiioiones  que  los  abruman,  les  ha  sido  impuesto,  uo 
ya  por  ¡itis  propios  Dipútalos,  sino  cintra  la  volnntíd  de 
estos? 

Y  si  se  retlexioua  sobre  las  graves  consecuencia.^  que 
de  aquí  pueden  originarse  en  el  orden  político,  entonces 
se  iu-abiirá  de  ci>uocev  cuan  peligrosa  es   la   admisión  de 
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representantes  ultramarinos  en  las  Cortes,  y  el  empeño 
de  establecer  en  este  punto  una  asimilación  incompatible 
con  la  índole  de  buenas  instituciones. 

Es  menester  que  seamos  sumamente  circunspectos 
en  materia  de  contribuciones.  Por  querer  imponerlas  sin 
aprobación  de  los  contribuyentes,  Inglaterra  aceleró  la 
perdida  de  sus  colonias  conocidas  antes  con  el  nombre  de 
las  Trece  provÍTicias  y  hoy  Estados  Unidos.  No  recibió  en 
balde  tan  amarga  lección  aquella  previsora  potencia,  y 
consultando  á  un  tiempo  los  deberes  de  la  justicia  y  de 
una  sabia  política,  decretó  las  medidas  que  ya  he  indicado. 

Ni  se  diga  aue  Cataluña  vota  en  las  Cortes  las  contri- 
buciones generales  de  Valencia,  Asturias  v  otras  provin- 
cias de  la  Penincula,  y  que  cada  una  de  estas  vota  á  su 
vez  las  respectivas  de  las  demás.  La  paridad  que  esta- 
blece es  del  todo  inexacta,  porque  ni  Cataluña,  ni  Valen- 
cia, ni  Asturias,  ni  ninguna  otra  de  las  provincias  penin- 
sulares é  islas  adyacentes  tienen,  ni  presentan  a  las  Cor- 
tes presupuestos  especiales  como  las  islas  de  Cuba  y 
y  Puerto-Kico.  En  la  Península  no  hay  más  que  un  solo 
presupuesto,  en  él  no  aparece  ninguna  de  sus  provincias 
oajo  de  su  nombre  particular,  ni  tampoco  ninguna  cons- 
tituye una  entidad  aislada;  por  el  contrario,  todas  se  pre- 
sentan confundidas  formando  un  solo  cuerpo  homogéneo 
y  compacto;  y  en  tal  estado,  muy  lógico  y  constitucional 
es,  que  los  Diputados  de  todas  ellas  congregados  en  las 
Cortes,  discutan  y  aprueben  el  presupuesto  general  que  á 
todas  les  comprende.  Mas  las  Antillas  tienen  cada  una 
un  presupuesto  especial  absolutamente  distinto  del  de  la 
Península;  distinción  aue  procede,  no  sólo  de  la  gran  dis- 
tancia que  las  separa  ae  su  metrópoli,  sino  de  las  peculia- 
res circunstancias  en  que  se  encuentran,  y  en  vitud  de  las 
cuales  se  han  padido  y  piden  leyes  especiales  para  su  go- 
bierno. 

Yo  tiemblo  ante  la  idea  de  que  vengan  Diputados  de 
Cuba  á  las  Cortes,  porque  su  presencia  es  para  mí  el  signo 
fatal  de  que  Cuba  nunca  gozará  de  verdadera  libertad. 
¿Puede  ser  ésta  compatible  con  la  discusión  y  votación  de 
sus  presupuestos  en  las  Cortes,  bajo  de  cualquier  punto  de 
vista  que  el  asunto  se  considero?  Mientras  Cuba  no  sea 
quien  de  ellos,  y  de  todo  lo  relativo  á  ellos  exclusivamen- 
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te  conozc»,  estlsIiríopeiisarqueCaba  pueda  ser  lilire.  To- 
dos debemos  saber,  que  el  principal  obstáculo  para  que 
se  le  couceda  libertad  sou  Iob  pi-esupuestos,  pues  la 
cneetion  pecuumria  domiun  la  cuestión  política,  v  de  &e- 
)faro  que  si  tiuba  fue^e  pobre,  ó  a  lo  meuos  no  se  le  ka- 
bieae  uado  la  fama  de  rica,  sa  situación  política  no  sem 
boy  tan  deplorable,  üi  aun  datóla  la  legislatara  provtnml, 
sería  muy  difícil  couse^nír  que  lu»  prt^ttupnestos  no  salÍF- 
«en  de  Cuba,  la  venida  de  sus  Diputados  á  las  Cortes,  de 
cualquier  modo  que  fuesi;,  coarirtiría  esta  di&caltad  en 
imposibilidad,  porque  ellos  aua  sin  pensarlo,  traerían  vir- 
tualmeate  consifío  los  presupuestos,  no  sólo  porxjue  per- 
tenecen á  la  esfera  de  sus  atribuciones  como  Diputados. 
sino  porque  también  vendrían  especialmente  autorizados 
para  tratar  de  la  cuota  con  que  Cuba  debiera  contribuir 
para  los  gastos  generales  de  la  Nación:  mas  como  esta 
cuota  no  se  puede  graduar  sin  que  al  mismo  tiempo  se  to- 
me en  cuenta  el  importe  de  los  gastos  locales  y  el  de  las 
fuerzas  prodnctívas  de  Cuba,   resultaría   que   el  presn- 

Íuesto  total  cubano  sería  asunta  del  examen  y  voto  de 
18  Cortes.  Si  Diputados  antillanos  han  de  venir  á  la  Me- 
trópoli, sea  cual  fuese  el  motivo  que  se  alegue,  forzoso  se- 
rá resignarse  á  que  Cuba  y  Fuerta-BÍco  pierdan  ei  precio- 
so derecho  de  imponerse  lí  si  mismas  y  iie  votar  sus  eov- 
tribueiones.  Fur  niiís  inetüos  que  se  inventen,  por  más 
palabras  y  frases  que  se  busquen,  por  más  artículos  qae 
se  dicten  en  la  Ci>nstituctiin  provincial,  y  por  más  res- 
triccioues  que  se  pongan  á  los  Diputados  ultramarinos  qae 
vengan  á  las  Cortes,  ti>do,  todo  será  en  vano:  pues  ellos 
aun  contra  su  propia  voluntad,  3-  más  que  ellos  sus  cole- 
gas peninsulares,  rom]>erán  cuantas  trabas  se  les  quie- 
ran imponer,  y,  usando  de  un  derecho  propio,  arrancarán 
con  fuerza  irresistible  sus  presupuestos  á  las  Antillas. 
porque  es  menester  no  alucinarnos.  Diputados  ultramari- 
nos en  las  Corte»  y  examen  y  voiaciou  tle  aquellos  presa- 
¡lestns  son  liiijni-l  iiicriih'tnuí  ¡h  Miiilr'ui,  no  ya  términos  si- 
nónimos, sino  elementos  esenciales  de  una  misma  cosa. 
Hágase  lo  que  hoy  se  pide,  y  desde  abora  pronostico  que 
el  tiempo  me  dará  razón. 

Entre  los  pueblos  libres,  no  todos  cifran  sn  principal 
libertad  en  nn  mismo  objeto,  ni  todos  íbin    á    ese  <  bjeto  lü 


COLECCIÓN  POSTUMA.  397 

misma  preferencia.    Poco  se  cuidaron  del   impuesto   las 
repúblicas  de  la  antigüedad,   y ,  sus  principales  esfuerzos 
dirigiéronse  a  mantener  el  equilibrio  entre  las  clases  socia- 
les y  el  derecho  de  nombrar  á  los  funcionarios  públicos. 
Mas  las  naciones  modernas  no  sólo  consideran  como  prin- 
cipal fundamento  de  su  libertad  el  goce  de  los  derechos  po- 
líticos, pues  que  con  ellos  aseguran  el  de  los  civiles,  sino  el 
de  imponerse  así  mismas  sus  contribuciones  y  velar  aten- 
tamente sobre  su  más  provechosa  inversión.  Por  difundido 
que  esté  en  Cuba  el  sentimiento  de  la  libertad,  hay  algunas 
personas  todavía  que  son  casi   ó  del  todo  indiferentes   á 
ella,   porque  habiendo  vivido  siempre  en  medio  del  abso- 
lutismo, no  perciben  las  ventajas  de  un  gobierno  liberal. 
Pero  no  acontece  lo  mismo  cuando  se  trata  de  contribucio- 
nes,  porque  todos  están  interesados   en  pagar   lo  menos 
{>osible,  jr  que  lo  que  se  pague,  se  invierta  justamente  en 
as  necesidades  del  país.     Fíjese  pues,  la  mente  en  tan 
poderosa  consideración,  porque  arrancar  los  presupuestos 
á  Cuba  para  traerlos  á  la  Península  y  discutirlos   en  las 
Cortes,  no  obstante  la  intervención  cíe  los  Diputados  cu- 
banos en  ellas,  es  un  acto  de  inmensa  gravedad  que  hará 
palpitar  todos  los  corazones  desde  la  punta  de  Maisí  has- 
ta el^cabo  de  San  Antonio. 

8*  Considerando  bajo  de  otro  punto  de  vista  la  pre- 
sencia de  los  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes,  recor- 
demos lo  que  ha  sucedido  en  tiempos  anteriores,  pues  los 
hechos  son  más  elocuentes  que  todos  los  raciocinios.  ¿Que 
bien,  digno  de  patriótica  recordación,  produjeron  á  Cuba 
los  Diputados  durante  los  períodos  en  que  los  hubo,  ape- 
gar de  que  vinieron  entre  ellos  varones  esclarecidos? 
Llamados  á  las  Cortes  por  la  Junta  Central  del  Beino  en 
1810,  asistieron  á  la  formación  del  Código  fundamental 
que  se  promulgó  en  1812;  pero  ninguna  influencia  ejerci- 
taron en  el,  porque  todo  fué  obra  exclusiva  de  otras  manos. 
Bn  1811  suscitóse  en  las  Cortes  una  cuestión  de  la  más 
grave  trascendencia  para  Cuba,  pues  se  trataba  nádame- 
nos que  de  cortar  repentinamente  el  tráfico  de  negros 
africanos  y  aun  de  abolir  inmediatamente  la  esclavitud. 
No  fué  por  cierto  la  voz  de  los  Diputados  cubanos  la  que 
sosegó  aquella  tempestad;  fuélo  tan  sólo  la  muy  hábil  y 
memorable  representación  que  apoyada  por  el  Gobierno 
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<ÍB  la  Lila,  elevaron  entúncBs  á  las  Cortea  el  Arnata- 
míeiito,  Iii  Jnutn  Contiiiliir  y  Ift  Soriedml  PatriótícM  de  la 
Habana. 

6&jo  U  baod^m  (le  U  Constitut^iou  de  1812  S9  om- 

{¡regarou  nuevas  Curtes,  v  ti  ellas  vino  por  la  proviacü  it 
a.  Habana  el  Sr.  D.  f  nmcisco  Arando,  el  )iombr«  en 
aqaello9  tiempos,  y  áuii  quizá  hoy  ai  yiriera,  de  más  apti- 
tud, para  lietieaiperiar  tan  noble  eiicar^ro.  Mas  aquel  ilustre 
ciudadano  qup  tenía  buenas  relacioueá  eu  España,  y  qw 
«a  virtud  de  ellas  había  prestjtdo  emioentes  servicios  i  íd 
tierra  natal,  ¿qaé  alcanzo  para  ella  utióntras  fut?  Diputadc 
liasta  1814?  Lo  único  que  sacó  á  pesar  de  sus  <>sfaera», 
fu(í  volver  á  Cuba  casi  arruinado,  y  sirviendo  tle  triste  y 
desalentador  ejemplo  á  los  buenos  patricios  que  quisieru 
imitarle. 

Hundióse  la  Constitución  de  1813,  por  el  terrible  de- 
creto de  4  de  raayo  de  1814  promulgado  en  Valencia,  pím 
la  insurrección  que  estalló  en  enero  de  1820  la  enarboJí» 
de  nuevo  como  pendón  de  libertad.  Abriéronse  las  Corlea 
s^unda  vez,  y  Diputados  hubo  también  por  las  provincÍA» 
de  Ultramar.  Publicóse  entonces  una  funesta  1er  artm- 
celaria  qae  si  se  hubiese  ejecutado  en  Cuba  ItalA-ia  oi^' 
BQ  completa  ruina.  Mas  ¿'qué  hicieron  ni  qué  podien» 
hacer  en  tau  críticas  circunstancias  ios  Diputados  cubanos 
que  asistieron  lí  esas  lamentables  discusiones?  >ada. 
absolutamente  nada;  y  sin  el  grito  enérgico  de  las  corpo- 
raciones de  Cuba  sostenido  vigorosamente  por  el  dignísi- 
mo General  Mahy  que  entonces  la  gobernaba,  la  terrible 
ley  á  pesar  de  los  representantes  de  Cuba  en  las  Córtíü. 
habría  recibido  su  cumplimiento  v  ocasionado  los  más 
grandes  desastres  á  nuestra  Antilla. 

A  estos  Diiiutjuli)s  sucedieron  otru.s  eu  1822,  y  entrt- 
ellos  hubo  tres,  cuales  fueron  los  Sres.  D.  Félix  Várela, 
Ü.  Leonardo  Santos  Suarez  y  D,  Tomás  Gener,  que  bri- 
llaron por  sn  ilustración  y  cívicas  virtudes.  Pero¿qni'' 
fué  lo  que  consiguieron  tau  esclarecidos  varones  en  l>eEe 
iicio  del  país  que  los  había  honrado  con  su  confianza?  El 
doloroso  desengaño  de  que  los  más  patrióticos  esfuerzo* 
de  los  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes,  son  impo- 
tentes para  satisfacer  las  muchas  y  urgentes  necesidades 
de  aquellos  pueblos.     Por  eso  fué  que   loa  dos  primero?. 
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asociados  de  mayor  número  de  Diputados  peninsulares, 
elaboraron  y  sometieron  á  las  (¡íórtes  un  proyecto  de  ley 
que  alterando  profundamente  laindole  de  las  Diputaciones 
provinciales  de  Ultramar,  proponía  revestirlas  basta  de 
atribuciones  políticas  en  que  se  las  autorizaba  no  sólo  á 
suspender  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  en  la  metró- 
poli se  hiciesen  contra  los  intereses  de  aquellos  países, 
sino  aun  para  suspender  á  los  gobernadores  que  abusasen 
de  su  poder. 

Pero  los  desgraciados  acontecimientos  que  á  la  sazón 
cayeron  sobre  España,  desbarataron  los  proyectos  con 
que  ya  desde  entonces  se  pretendía  dar  una  legislación 
especial  á  las  provincias  ultramarinas,  devolviéndole  gra- 
dualmente el  mayor  número  posible  de  atribuciones  hasta 
que  llegada  la  hora  de  la  reforma  de  la  Constitución  de 
1812  se  pudiese  dar  una  propia  á  los  pueblos  de  Ultramar 
sin  necesidad  de  que  éstos  enviasen  Diputados  á  las  Cor- 
tes. Prueba  irrecusable  de  la  convicción  en  que  ya  se 
estaba  de  la  ineficacia  de  la  Diputación  ultramarina  para 
labrar  la  felicidad  de  países  tan  lejanos  y  de  tan  notables 
diferencias  con  su  metrópoli. 

En  octubre  de  1823  volvió  Fernando  VII  á  empuñar 
su  cetro  absoluto,  y  hasta  después  de  su  muerte  no  se 
reunieron  nuevas  Cortes.  Del  1834  al  1836  hubo  en  ellas 
Diputados  por  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  únicos  restos 
del  vasto  imperio  español  del  otro  lado  de  los  mares.  Yo 
regunto  y  desafío  á  todo  el  mundo  á  que  me  diga,  ¿cuál 
üó  el  beneficio  que  de  aquellos  Diputauos  sacaron  enton- 
ces las  provincias  de  Ultramar?  ¿No  reinaba  en  Cuba 
con  omnímodas  facultades  el  duro  General  Tacón?  ¿No 
sepultaba  en  los  calabozos,  conculcaba  las  leyes,  atrope- 
Haba  los  tribunales  y  desterraba  il  decenas  sin  sentencia 
ai  aun  formación  de  causa,  hasta  á  los  hombres  más  hon- 
rados é  inocentes?  Y  ¿qué  fué  lo  que  alcanzaron  en  días 
tan  calamitosos  los  Diputados  cubanos?  No  faltó  entre 
«líos  quien  alzase  su  voz  contra  los  desmanes  de  Tacón; 
paro  ningún  eco  tuvieron  sus  clamores  en  el  salón  del 
Oongreso  ni  en  los  oidos  del  Gobierno;,  y  los  males  de 
Cuba,  en  vez  de  aliviarse,  agraváronse  más  y  más.  Vinie- 
ron nuevas  Cortes  y  llegó  la  hora  en  que  Tacón  debiera 
^aer,  mas  no  cayó  al  impulso  de  ningún  Diputado  cubano, 


r, 


pues  qae  ya  no  los  li&bía,  siiio  al  de  csnsa»t  extrañüs  i 
éstnB.  y  al  vigoroso  embate  ile  dos  iluatres  Dipntadus  pe- 
uiusultirea,  »in  cayo  iuflujo  aquel  jefe  habría  enntimiu» 
afligiendo  á  Cuba  por  luáü  tiempo.  ¿Herían  aliora  m^ 
felice»  los  nuevos  represeutautes  que  vinierau?  ¿Serían 
ellos  los  inortnleíí  afortaiiadns  qne  alcanzasen  eu  el  Coe- 
uroeo  la  completa  libertad  de  las  Autillas?  ¡Ojalá  que 
Dios  lo  permita! 

íl'  La  política  seguida  por  las  naciones  europeas 
(|ne  tienen  eu  Ultramar  colonias  de  su  raza,  es  de  snna 
impoitancia  para  el  punto  que  disentimos.  A  escepdoD 
de  Fortupal,  ningana  otra  llama  ti  sus  Cortes  ó  Parlamen- 
tos, Diputados  por  sus  colonias  ó  proviucias  uUramaríuss. 
La  Gran  Uretatía,  que  es  la  potencia  más  colonizadora,  t 
que  con  más  acierto  sabe  gobernarlas,  otorgóles  desde  un 
principio  cartas  ó  constitaciones,  en  rirtud  de  las  cnale» 
tienen,  según  se  ha  visto,  sus  legislaturas  particulares. 
Holanda,  nación  también  colonizadora,  lia  permitido  y 
permite  á  su  colonia  la  Guajana,  que  se  rija  por  las  libie» 
instituciones  de  que  goza,  sin  haber  llamado  nunca  repre- 
sentantes de  ella  á  su  metrópoli.  Lo  mismo  hace  Dina- 
marca eu  pequeño;  y  aun  Francia,  á  pesar  de  haber  sido 
una  de  las  potencias  más  centralizadoras  del  mundo,  t 
(le  Imber  sufrido  tantas  revoluciones  desde  178!',  sólo  La 
convocado  una  vez  ñ  los  Diputados  de  sus  colonias  para 
que  tomasen  asiento  en  sus  asambleas. 

Esa  vez  ía¿  cuando,  proclamada  la  república  en  1846, 
el  Gobieniü  provisional  de  entonces  llamó  a  la  Asamblea 
constituyente  Diputados  por  algunas  de  sus  colonias. 
Cierto  es  que  estos  asistieron  también  á  la  de  1789  en  que 
se  formó  la  Constitución  de  17í)l,  pero  su  presencia  no 
fué  como  erróneamente  se  piensa,  en  virtud  de  conioca- 
toria  especial,  pnesto  que  ellos  se  presentaron  espontá- 
neamente en  París,  y  los  miembros  de  aquella  Asamblea 
sólo  por  deferencialos  admitieron.  Aquellamisma  Asam- 
blea declaró  por  el  artículo  8"  ile  la  Constitución  de  1791, 
qtie  'Víi.s  ('¡J'iiiiiis  )/  /.n.sf  ■■'ii'ii<.--/rini'vw  til  i'l  ,■(.'(((7,  .-l/nm  ¡I 
Jiii'-iic"  "•ii,i/ii''  /•Miiiiil.iui  /«.i,t''  ilfl  inifi-,i»  /rtnuvi,  no  yw- 
<!iiIhiii  "Jiii/iiiu'li'l'iirii  ai/iirllíi  ( 'iiiiKlili'r'i'i»."  Desde  entonces 
hasta  hay,  Francia  ha  concedido  á  sus  colonias,  institu- 
ciones especiales,  más  ó  menos  libres,  ó  más  ó  menos  al)- 
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•solutas,  según  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  pero  sin 
llamar  al  seno  de  la  representación  nacional  á  los  Dipu- 
tados de  ellas.  Estos  ejemplos  no  deben  ser  perdíaos 
para  España;  pues  cuando  tantas  naciones  libres  y  amaes- 
tradas por  la  experiencia,  no  llaman  á  sus  metrópolis 
representantes  por  sus  colonias,  es  porque  sin  duda  han 
conocido  los  graves  inconvenientes  que  para  el  buen  go- 
bierno de  ellas  produce  semejante  sistema. 

Pero  ¿qué  necesidad  tengo  de  buscar  ejemplos  extra- 
ños cuando  ésta  fué  la  política  tradicional  de  España? 
Que  á  sus  antiguas  Cortes  no  fueron  llamados  Procurado- 
res por  América  es  un  hecho  que  atestigua  la  historia. 
No  perecieron  en  los  campos  de  Villalar,  como  errónea- 
mente se  repite,  las  libertades  de  Castilla,  y  aunque  heri- 
das desde  entonces  mortalmente  por  la  austríaca  dinastía 
sobrevivieron  por  algún  tiempo  a  tan  rudo  golpe. 

Bajo  el  cetro  de  la  primera  Isabel  de  Castilla,  des- 
cubierto fué  el  Nuevo  Mundo  por  el  inmortal  Colon  en 
1492,  y  después  de  tan  memorable  acontecimiento,  juntá- 
ronse muchas  Cortes  en  España.  Mención  nó  haré  de  las 
le  Valencia,  Aragón,  Cataluña  ni  Navarra,  porque  á  nin- 
^no  de  éstos  reinos,  sino  tan  sólo  al  de  Castilla  la  Amé- 
rica perteneció. 

De  1498  á  1598  se  reunieron  cuarenta  veces  las  Cortes 
en  Castilla,  pero  á  ninguna  fueron  convocados  procurado- 
res por  Auiérica.  Ni  ¿cómo  habían  de  serlo,  cuando  en 
1563  ya  las  Cortes  ni  se  juntaban  por  brazos  ni  Estamen- 
tos, ni  tampoco  eran  representadas  en  ellas  todas  las  ciu- 
lades  y  villas  que  antes  tenían  derecho  á  formarlas,  pues 
[jue  sólo  diez  y  ocho  gozaban  de  este  privilegio? 

En  todo  el  siglo  décimo  séptimo  se  reunieron  catorce 
veces,  habiendo  sido  las  liltimas,  las  de  1665,  porque  ja- 
más se  congregaron  bajo  el  triste  reinado  de  Carlos  II; 
pero  en  toda  esa  -centuria,  tampoco  fueron  convocados, 
qí  aparecieron  en  ellas  procuradores  por  América. 

Bajando  al  siglo  décimo  octavo,  vemos  que  sólo  hubo 
seis,  cerrándose  el  catálogo  en  1789,  en  que  las  ciudades 
r  villas  del  Reino  fueron  convocadas  en  Madrid  con  el 
objeto  de  jurar  al  príncipe  D.  Fernando  y  tratar  otros 
negocios  si  fuese  conveniente  proponerlos. 

De  este  breve  resumen  aparece,  que  de  1498  á  1789 

26 
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Be  jantaroQ  sesenta  veces  las  Corte  en  Castillit,  y  ane  pan 
ninguna  de  ellas  fueron  convociuloR  los  procurftdotvs  de 
América  en  las  tres  ceuturias  qoe  corrieron, 

Ko  se  me  objecione,  que  en  la  RecopÍla<^ion  de  \t¡j*s 
de  Indias  se  habla  de  procuradores  eaviados  ti  la  metrú- 
poli  por  los  Ayuntamientos  de  la«  poblaciones  ile  aqnellce 
reinos,  porque  tales  procuradores  no  teuiaii  el  caráctu'de 
los  de  Castilla,  ni  eran  nombrados  en  virtud  de  Baal 
convocatoria  que  al  efecto  se  expidiera  &  loa  pueblos  dt 
América,  ni  venían  á  tratar  de  los  asuntos  generales  id 
Beiuo,  ni  á  sentarse  en  Curtes,  mas  sólo  á  servir  de  perao- 
neros  ó  agentes  de  ciertos  asuntos  particulares  de  loe 
Ayantainienbis  que  los  enviaban.  Oígase  lo  qne  nrdeoó 
Carlos  I  en  Barcelona  á  14  de  noviembre  de  1519,  y  en 
Toledo  á  6  de  diclin  mes  de  15'28,  cuyas  disposiciones  for- 
man la  ley  1.*,  tít.  11,  lib.  4."  de  la  Becopilacion  de  Indias. 

"Declaramos  que  las  ciudades,  villasypoblacionesik 
las  Indias  puedan  nombrarprocnradores  qne  asistan  ásnc 
D^ocios  y  los  defiendan  en  nuestro  Consejo,  Aadiencias  ; 
Tribunales  para  conseguir  su  derecho  y  justicia  y  las  dé- 
más  pretensiones  qu_e  por  bien  tuvieren.' 

Pero  esta  ley,  á  pesar  de  que  en  nada  se  refería  í  Iw 
proonradores  á  CVirtes,  fué  revocada  en  11  de  Junio  de  líál 
por  la  5.'  del  mencionado  titulo  y  libro,  en  la  qoe  ae  yto- 
flibió  á  los  Ayuntamientos  de  las  ciudades  qae  nombrásn 
taleB  procuraiioros,  salvn  eu  los  casns  iiiny  Rfjives  j  ur 
gente.i,  preuediciiiio  aiompre  lii  lioeucia  del  virey  ú  lU  b 
audiencia  del  distrito,  si  aquel  estaba  muy  distante.  Y  no 
se  olvide  que  todn  esto  aconteció  cuando  entonces  y  ñia 
largo  tiempo  despuea,  su  juntaron  Cortes  en  Castilla 

Loa  Diputados  de  Aniérica  vinieron  por  primera  tíi 
á  las  Cortes  en  1810,  y  Á  ellas  asistieron  hasta  1814,  en  que 
cesó  la  Constitución  ¡le  1812.  Reapareció  ésta  en  ISáCj 
desde  entonces  hasta  octubre  de  1S23,  en  que  de  noe^ 
cayó,  hubo  diputados  americanos.  Muerto  Fernando,  pro- 
clamóse el  Estatuto  Real  en  1834,  y  d  su  sombra  vinieroa 
procuradores  por  las  provincias  de  Uliramar  hasta  183íi 
en  que  la  revolución  de  la  Granja  abolió  el  Estatuto)  y  s 
proclamó  de  nuevo  la  Constitución  de  1812. 

Pero  ¿cuantos  fueron  los  años  en  que  la  América  tnTo 
Diputados  Á  Cortes  en  aquellos  diferentes  períodos?  Coatrx 
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de  1810  á  1814;  tres,  de  1820  á  1823;  y  dos,  de  1834  á  1836, 
ó  sean  nueve  años  en  todo.  Comparando  este  cortísimo 
término  en  que  hubo  Diputados  americanos  con  el  de  más 
de  tres  siglos  que  no  los  hubo,  aparece  demostrado  que  la 
política  tradicional  de  España  no  fué  una  política  de  asi- 
milación, á  lo  menos  en  cuanto  á  diputados.  Agregúese  á 
esto  otra  consideración  de  mucho  peso,  y  es  que  el  voto 
easi  unánime  de  las  Cortes  de  1837  no  solo  se  pronunció 
por  el  gobierno  de  leyes  especiales  en  Ultramar  con  ex- 
clusión de  Diputados  en  la  Metrópoli,  sino  que  aún  algu- 
nos de  los  mismos  que  en  1810  fueran  favorables  á  la  en- 
trada en  las  Cortes  de  Diputados  americanos,  esos  mismos 
fueron  los  promovedores  de  la  exclusión  de  éstos  en  las 
futuras  Cortes,  y  de  un  régimen  especial  para  las  provin- 
cias ultramarinas. 

Aquí  parece  que  debiera  yo  levantar  la  pluma;  pero 
como  en  ningún  caso  admito  Diputados  ultramarinos  en  las 
Cortes,  es  preciso  aumentar  el  número  de  los  miembros  de 
las  legislaturas  provinciales,  &sí  para  hacerlas  menos  ac- 
cesibles á  la  influencia  del  poder,  como  para  que  puedan 
desempeñar  sus  funciones  con  más  desahogo. 

Si  consultamos  á  las  Colonias  extranjeras  que  en  éste 
y  en  otros  puntos  pueden  ser\drnos  de  pauta,  veremos  que 
cuando  á  la  Guayana,  Martinica,  Guadalupe  y  Borbon  ó 
Beunion  se  les  otorgaron  Consejos  coloniales  en  1833, 
diéronse  á  la  primera  diez  y  seis  miembros  y  treinta  á  cada 
una  de  las  tres  últimas.  Mas  ¿cuál  fue  entonces  su  pobla- 
ción respectiva?     La  tabla  siguiente  lo  manifiesta: 


;  Bianros  y  iibrrs 
I        de  folor.         1 


Guayana 

Martinica 

Guadalupe 

Borbon  o  Reunión. 


3,000 
16,000 
25,000 
30,000 


Fsflavt.s. 


11,000 
97,000 
99,000 
70,000 


T"TAl. 


14,000 
113,000 
124,000 
100,000 


De  aqui  resulta  que  habiéudose  dado  á  la  Guayana 
diez  j  seis  miembros  con  una  población  libre  de  3,000 
personas,  aparece  un  consejero  por  cada  187  personas;  y 
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si  ne  incluye  toda  la  poTilaciun  libre  y  esdava,  se  obten- 
drá tin  consejero  por  cada  875  habitantes. 

DiéronsB  treinta  miembros  á  Martinica,  y  como  sn 
población  libre  ascendió  í  16,000, resulta  nn  miembro  por 
cada  533.  Si  ae  computan  además  los  97.000  esclavos  que 
euttínces  Iiabia,  tendremos  na  consejero  por  cada  3,766 
habitantes  de  todas  clases. 

La  población  libre  de  Guadalupe  y  sus  dependencias, 
[ué  de  23,000;  moa  como  se  le  concedieron  treinta  miem- 
bros, tócale  uu  consejero  por  cada  833  personna.  8i  s« 
atiende  al  total  de  la  población  libre  y  esclava  entonces 
viene  Á  salir  nii  miembro  por  cada  4,133. 

Loa  libres  de  Borbon  fueron  30,000  y  30  el  número  de 
consejeros,  por  consiguiente  hubo  nu  consejero  por  cada 
mil.  Contando  también  con  los  esclavos  para  este  cálenlo, 
resultará  que  por  cada  3,333  se  nombró  uu  consejero. 

Largo  sena  recorrer  una  por  una  las  coloaia^  ingle- 
sas; así  es  que  me  limitaré  á  pocos  ejemplos. 

El  Canadá  pasó  definitivamente  de  la  Francia  al  po- 
der de  Inglaterra  por  el  tratado  da  paz  de  1763,  y  en  1*91 
ya  se  le  dió  una  legislatura  compuesta  de  uua  Asamblea  po- 
pular y  de  un  Consejo  legislativo,  eoastando  aquella  de 
cincuenta  miembros,  los  cuales  eu  1899  se  habían  elevado 
ií  S4  con  iniíi  pobliicioii  .\o.  <.-;ifii  4.^0.00(1  hitbitante.^:  e^^tle.-ir 
([«e  liiibia  un  diputado  por  caíla  5,357  personas. 

Mucho  iiutes  (|uc  el  Canadá,  Jamaica  tuvo  Gobierno 
representativo,  cuya  Cámsvra  popular  se  compuso  de  43 
miembrim  á  pesar  de  que  su  población  libre  solo  era  de 
30,000  bliiucüs  y  10.000  de  color.  Diósele  pues  un  repre- 
sentiinte  por  cada  930  habitantes  librea. 

La  AsainVilea  popular  de  Barbadas  con  16,000 blancos. 
t)"2,IJ00  esclavos  y  un  cortísimo  número  de  libres  de  coler, 
tuvo  '¿'2  miembros. 

La  .\s¡nnblea  electiva  de  Autigua  se  comjtuso  de  vein- 
te y  ciiu'o  niieiiibros,  no  obstante  que  apenas  tenia  2,-500 
bliviifosv  3,700  esclavos. 

Lns  islotes  del  JJiuico  de  Biilnima  contaron  en  bu  Cá- 
umni  i)(i]>ii]:ir  de  20  á  30  miemliros,  mientras  que  los 
blancos  ni.  pasaban  de  2,(KX),  ni  los  esclavos  llegaban  á 
2,250. 

Cuando   eu  este  siglo  se  dió  una  legislatura  al  Cabo- 
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•de  Buena  Esperanza,  toda  su  población  era  de  250.000  al- 
mas; 7  sin  embargo  se  asignaron  46  miembros  á  la  Asam- 
bleapopular. 

En  1839  otorgóse  una  Constitución  a  la  Nueva-Zelan- 
^  y  aunque  toda  su  población  fue  73,473,  la  cámara  elec- 
tiva se  compuso  de  36  Diputados. 

Si  yo  tomase  por  base  los  datos  antereriores  y  los 
demás  que  me  ofrecen  otras  muchas  colonias  inglesas  que 
tienen  legislaturas,  sacaria  para  la  Asamblea  popular  de 
Cuba,  muchos  centenares  de  diputados;  pero  darle  tal 
proporción  seria  uno  de  los  más  grandes  absurdos.  Limi- 
tándome pues  á  números  racionales,  creo  que  en  el  estado 
actual  de  nuestra  población  los  miembros  electivos  no  de- 
ben bajar  de  ciento.  Dado  este  aumento,  llano  es,  que  el 
otro  Cuerpo  colegislador  debe  también  aumentarse,  pero 
no  en  igual  proporción,  sino  siguiendo  lo  que  se  practica 
en  las  experimentadas  colonias  inglesas,  que  han  recibido 
gobiernos  reprentativos  en  este  siglo,  en  el  pasado  y  ante- 
pasado. Pareceme  por  tanto,  que  el  número  de  los  raiem- 
x)ro8  de  la  segunda  Cámara  en  Cuba  puede  elevarse  á  30 
-ó  40  á  lo  más. 

Vengamos,  por  fija,  á  considerar  las  legislaturas  pro- 
vinciales que  pedimos  para  las  Antillas  bajo  un  punto  de 
-vista  enteramente  nuevo,     (1) 

No  ignoro  que  estas  Corporaciones  se  detestan  en 
la  metrópoli,  ora  por  mirarse  como  de  origen  extran- 
jero y  anti-español,  ora  por  temerse  que  rompan  la 
unidad  nacional  y  que  sean  la  palanca  más  poderosa  en 
que  Cuba  y  Puerto  Rico  se  apoyen  para  alcanzar  su 
independencia. 

Creencia  general  es  que  el  establecimiento  de  aquellas 
legislaturas  en  nuestras  islas  seria  una  importación  del 
inglés;  pero  yo  no  vacilo  en  afirmar  que  si  toda  España  lo 
cree,  España  toda  está  en  un  error.  Aun  suponiendo  c^xxe 
tal  institución  procediese  del  extranjero,  esto  no  es  motivo 

Sara  rechazarla,  sobre  todo,  cuando  en  el  artículo  tercero 
el  interrogatorio  político  se  propone  la  creación  de  un 
Cuerpo? consultivo  cerca  del  gobierno;  Cuerpo  que  realmen- 


(1)    Esto  es  parte  de  un  articulo  publicado  en  Ln  PofUica  de  Madrid  del  3  de  di- 
.cicmbre  de  1869,  con  el  título  de  Una  pregunta  y  m  ír<piífírf<i."— V.  M.  M. 
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te  nada  tiene  de  español,  pnea  qae  viese  de  la  Fraitciik, 
mientras  que  las  legislaturas  provinciales  qae  se  piden  aon 
en  su  origen  y  embrión  uoa  planta  indígena,  planta  española. 
y  muy  española,  como  paso  á  demostrarlo. 

Sajo  ladomiuacion  romana  tuvo  España  sos  ayHceutvs 
provinciales  ó  asambleas  anuales  de  los  diputados  de  U& 
ciudades  para  tratar  de  loa  asuntos  de  la  provincia;  pero 
sin  detenernos  en  ellas,  porque  desaparecieron  con  la  des- 
trucción del  imperio  de  Occidente,  li  coyas  rninas  sucedie- 
ron siglos  de  tinieblas,  de  confusión  y  de  sangre,  llegnemos 
al  décimo  sexto,  en  qun  ya  España  se  preseutiS  á  tos  ojos 
de  la  asombrada  Europa  como  señora  de  casi  un  mondo  en 
et  otro  lado  de  los  mares.  ¿Pero  qué  es  lo  que  dos  euseiuut 
las  leyes  que  dictó  para  aquellas  vastas  regiones.^ 

En  medio  de  la  tan  decantada  asimilación,  remos  qae 
así  en  el  orden  religioso  como  en  el  político,  se  esta- 
bleció una  separación,  ó  mejor  dicho,  especialidad,  entiP 
la  metrópoli  y  sus  colonias. 

Para  el  régimen  de  su  Iglesia,  iBepaña  celebró  Cond- 
lios  nacionales,  y  el  último  fue  el  d¿dmo  sétimo  de  Toledo, 
en  694.  Despned  del  descubrimiento  del  Nnevo  Mondo 
todos  fueron  provinciales,  pues  ellos  se  consideraron  snfi- 
fieutiís  para  mautoiifr  lii  ff  uatúlica  y  la  dist'ijilitiii  t-A-:- 
siástica.  Mas  ¿qué  liizo  el  gobierno  español  en  materia  taD 
esencial,  )'  á  la  que  por  sus  antiguas  y  católicas  creencias 
siempre  dió  el  lugar  raás  importante?  Lo  que  liizo  fne 
equiparar  la  América  á  la  metrópoli,  pites  iisi  como  á  las 
provincias  de  ésta  les  permitió  celebrar  concilios  provin- 
ciales, así  también  á  las  de  América.  Apenas  conquistado 
MéjicOp reunióse  allí  en  1524  una  junta  apostólica,  impro- 
piamente llamada  primer  Concilio  general  de  Méjico,  por- 
que aún  no  había  en  todo  aquel  país  ni  arzobispo  ni  obispo. 
Presidióla  el  vicario  apostólica,  fray  Martin  de  Valencia, 
franciscano,  y  asistieron  diez  y  nueve  religiosos,  la  major 
parte  de  la  misma  orden,  cinco  clérigos,  tres  ó  cinco  le- 
trados y  el  famoso  Hernán  Cortés.  Después  de  esta  junta 
vinieron  los  verdaderos  Concilios  mejicanos,  que  se  cele- 
braron en  lo.H  años  de  1555,  1565.  1585  y  1771. 

Si  Méjico  tuvo  sus  Concilios  provinciales,  á  imitación 
de  los  de  la  metrópoli,  el  Perú  también  tuvo  los  suyos;  y 
en  Lima,  su  capital,  juntáronse  en  1552,  1567,  1582, 1601 
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y  1772.  Es,  pues,  incuestionable  que  aquellos  países  tu- 
vieron, pocos  años  después  de  la  conquista,  sus  juntas 
proYÍnciales  para  gobernarse  en  el  orden  eclesiástico,  jun- 
tas (yoLQ  en  el  orden  civil  equivalen  á  las  legislaturas  pro- 
vinciales que  ahora  pido. 

Qaiz^s  se  replicará  que  esto  se  limitó  á  las  materias 
eclesiásticas  sin  haberse  extendido  jamás  á  los  negocios 
políticos.  Error  lamentable;  y  para  imponer  silencio  á  los 
que  tal  afirmen,  trascribiré  aquí  dos  leyes  memorables:  una 
es  la  2.*  del  tit.  VIII.,  lib.  4"  de  la  Recopilación  de  Indias, 
hecha  por  Carlos  I.  en  Madrid  á  25  de  junio  de  1530,  y 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

''En  atención  á  la  grandeza  y  nobleza  de  la  ciudad  de 
Méjico,  y  á  que  en  ella  reside  el  virej,  gobierno  y  Audien- 
cia de  la  Nueva  España,  y  fué  la  primera  ciudad  poblada 
de  cristianos,  es  nuestra  merced  y  voluntad  y  mandamos 

aue  tenga  el  primer  voto  de  las  ciudades  y  villas  de  la 
iUeva  España,  como  lo  tiene  en  estos  nuestros  reinos  la 
ciudad  de  Burgos,  y  el  primer  lugar  después  de  la  justicia 
en  los  Congresos  qite  se  hicieren  por  nuestro  mandado,  por- 

ri  sin  él  no  es  nuestra  intención  ni  voluntad  que  se  pue- 
juntar  las  ciudades  y  villas  de  las  Indias." 
Y  á  vista  de  ley  tan  terminante  en  que  se  habla  de  jun- 
tar las  ciudades  y  villas  de  las  ludias  y  de  Congresos  en 
Nueva  España,  gozando  Méjico,  su  capital,  del  primer  voto 
allí,  lo  mismo  que  Burgos  en  los  reinos  de  Castilla,  ¿habrá 
quien  ose  negar  que  las  legislaturas  y  congresos  provin- 
ciales en  América  son  instituciones  verdaderamente  es- 
pañolas? 

Otra  ley,  también  de  Carlos  L,  para  el  gobierno  del 
Perú,  llamado  entonces  Nueva  Castilla,  hecha  en  Madrid 
el  14  de  abril  de  1540,  y  confirmada  por  Felipe  11  en  Aran- 
juez  el  5  de  mayo  de  1593,  dice  así: 

Es  nuestra  voluntad  y  ordenamos  que  la  ciudad  del 
Cuzco  sea  la  más  principal  y  primer  voto  de  todas  las  otras 
ciudades  y  villas  que  hay  y  hubiere  en  toda  la  provincia 
de  la  Nueva  Castilhi,  Y  mandamos  que,  como  principal  y 
primer  voto,  pueda  hablar  por  sí  ó  su  procurador  en  las 
cosas  V  casos  que  se  ofrecieren,  concurriendo  con  las  otras 
ciudades  y  villas  de  la  dicha  provincia,  antes  y  primero 
que  ninguna  de  ellas,  y  qu3  les  sean  guardadas  todas  las 
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lionraa,  preemÍDencias,  prerogstivas  «   ínmiuqBlBHBs 
por  esta  raKon  se  le  debieren  guardar.     (1) 

Verdad  es  que  esta  ley  no  es  tan  explícita  com"  U 
anterior,  porque  no  se  encuentra  en  ella  la  palabra  Cía- 
gran»;  pero  »u  tenor  manifiesta  que  á  él  se  rehere,   paestc 

?ae  habla  de  la  reunión  de  todas  las  ciudades  y  Tillas  del 
'erú  y  de  darse  al  Cazco  el  primer  voto  en  toda»  lafieoeas 
de  que  se  tratare  en  esas  juntas.  Además,  España  coi»Í- 
dero  A  Méjico  y  al  Perú  como  á  las  proriiici^s  ó  colonias 
más  importantes  del  Xuevo  Mundo,  equiparólas  eu  tas 
preeminencias  y  prerogativas,  j,  por  lo  tanto,  no  podo 
DBgar  al  Perú  en  pauto  tan  esencial  lo  qiie  á  Nueva  Es- 
paña había  concedido,  sobre  todo,  cuando  la  mayor  dis- 
tancia del  primer  país  al  centro  del  poder  bacía  más 
iieuesaria  aquella  concesión. 

^stas  dos  leves,  pncH,  patentizan  que  desde  la  unmert 
mitad  del  siglo  Í£VI  estableciéronse  para  Nueva  España 
y  el  Perú  congresos  ó  legialiituras  especiales  en  qne  las 
cindades  y  villas  de  aquellas  re^^iones  fueran  represenla- 
daa  T  esto  es  tanto  más  notable,  t-uanto  qne  a  la  saaos 
£uQ  no  había  cesado  enteramente  la  reunión  de  ias  Cortes 
en  Castilla,  pues  eu  el  sislo  corrido  de  1;^  ñ  1598  jun- 
táronse cuarenta  veces.     Si  bhá^B^^HBUtfobierDO  w 


hubiera  sido  entonces  dar  á  *flHiHHHp&i  represen- 
tación local,  claro  es  que,  ó  l^^^ffl^^^^^^o  li  ti^mar 
parte  en  las  Cortes,  ú  no  hubiera  mandado  estjtbleoer 
Congresos  particulares  en  aquellas  tierras. 

Ni  se  diga  que  el  nombre  de  Cuba  ó  de  otra  AntilU 
no  suena  eu  las  dos  leyes  anteriormente  citadas.  Eiisten 
documentos  ohciales  (tel  todo  ignorados,  por  estar  inédi- 
tos, en  que  consta  que  desde  la  primera  mitad  del  siglo 
XVI  hubo  en  algunas  Antillas  españolas,  juntas  ó  asam- 
bleas de  procuradores,  elegidos  por  los  pueblos,  pan 
tratar  de  todos  los  asuntos  concernientes  á  su  prosperidad. 

Para  resolver  las  encarnizadas  disputas  que  en  la 
isla  de  Haití,  llamada  Española  por  Colon  su  de.scnbridor, 
se  habían  suscitado  desde  el  principio  del  siglo  XVI  sobre 
la  esclavitud  ó  libertad  de  los  indios,  el  cardenal  Jinieoei 
de  Cisneros,  regente  entonces   del   reino,  nombró  de  ¡w- 
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madores  de  aquella  isla  y  de  las  Indias  á  tres  religiosos 
rónimos  de  su  confianza,  que,  exentos  de  pasiones  é 
fcereses,  pudiesen  juzgar  de  los  hechos  con  toda  impar- 
ilidad  y  prudencia. 

A  pedimento  de  los  habitantes  de  la  Española,  los 
idres  Jerónimos  convocaron  a   todos  los  procuradores 

ella,  los  cuales  fueron  elegidos  por  las  ciudades  de 
kuto  Domingo  y  de  la  Concepción  y  por  las  villas  de 
tntiago,  Bonao,  Buena  Ventura,  Puerto  de  Plata,  Com- 
►stela  de  Azua,  Santa  María  del  Puerto  de  la  Yaguana, 
ilvaleon  de  Higüey,  Puerto  Real  y  Lares,  San  Juan  de 
Maguana  y  Salvatierra  de  la  Zabana. 

Reuniéronse  éstos  procuradores  con  licencia  de  los 
•ónimos,  y  empezaron  sus  sesiones  el  20  de  abril  de 
18  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  continuándolas 
sde  el  26  en  la  Casa  de  la  Contratación  donde  estaban 
3  padres  Jerónimos  alojados.  Importantes  fueron  las 
aterías  de  que  en  esa  junta  se  trató,  y,  conformándose 
5  procuradores  á  las  instrucciones  que  de  sus  respecti- 
8  ayuntamientos  habían  recibido,  acordaron  elevar  al 
ipremo  Gobierno,  para  que  sobre  ellas  proveyese  las  pe- 
ñones que  en  resumen  insertaré.  Y  sin  que  yo  todas 
3  apruebe,  porque  de  aprobarse  no  son,  muy  curiosa  es 

lectura,  ya  para  conocer  la  primitiva  historia  de  las 
itillas  españolas,  tan  ignorada  todavía,  ya  para  destruir 
común  error  en  que  se  está  de  considerar  como  ideas 
ademas  en  materias  de  libre  cambio  algunas  que  sus- 
ntaron  nuestros  progenitores  desde  principio  del  siglo 
VI.     Hé  aquí  las  peticiones: 

Confirmación  de  privilegios. — No  sea  perpetuo  el 
bernador. — Vuelva  la  Audiencia  real  y  no  haya  más 
risdiccion  que  la  del  rey:  quítese  la  del  almirante. — 
ágase  juicio  de  residencia  á  los  gobernadores  cada  tres 
LOS,  y  visítese  la  Audiencia. — Libertad  general  de  comer- 
3  en  todos  los  puertos  de  España  é  Indias,  aun  á  extran- 
ros,  pagando  sus  derechos. — Sean  francos  de  derechos 
3  frutos  de  esta  isla,  así  al  salir  de  aquí  como  al  entrar 
.  España. — Pregónese  franquezas  y  mercedes  á  los  que 
QÍeren  á  poblar  y  permanecieren  siquiera  los  cinco  años 

vecindad. — Premíese  á  quien  introduzca  nuevas  granje- 
as, como  pan,  vino,  seda,  de  que  se  hace  experiencia  por 
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Sus  Altezas. — Franqueza  de  todo  derecho  en  p1  comiercUi 
qae  lia^aa  las  Í8la9  entre  bi. — Franquez»  &  cualquier»  qne 
veoga  a  pobUr,  de  cuanto  trajere  para  su  casa. — No  se 
arriende  el  almojarifa^o  por  las  vejaciones  qne  cansan  Icb 
almojarifes  con  sus  avalúos, — Acúñese  eu  esta  isla  monedi 
de  oro,  cujo  metal  se  extrae  de  ella,  pues  altora,  i  penr 
de  ser  de  más  quilates  que  el  de  San  Juan  (Fnerto-nioo) 
y  Cuba,  todo  corre  por  el  mismo  precio. — Súba.se  el  oro  j 
su  valor  y  más,  como  en  Canarias,  domle  la  moneda  tifue 
un  preciii  más  alto  que  en  Castilla:  subiendo  la  moDedi, 
se  evitará  que  se  saque  todo  el  oro  que  anualmente  se 
coge  en  la  isla,  el  cual  asciende  á  veces  á  130,000  pesos, 
cuya  cantidad  se  exporta,  segiin  se  vé  en  lus  registras, 
pues  tr>do  mercader  compra  oro. — Bájase  et  derecho  del 
oro,  y  también  el  de  fundidor. — -No  se  pague  porlaaiiceD- 
cias  de  sacar  oro. — Merced  de  la  escobilla  y  relaves  pan 
los  hospitales. — Liceucia  para  traer  por  esclavos  á  loecs- 
ribes  de  Tierra-Firme  y  por  iiabona^  á  los  de  las  lilas 
LucAviw,  Jigantes  y  otras  inútiles. — Licencia  para  tra«rde 
Tierra-Firme  por  esclavos  los  que  allí  lu  son  de  otros 
indios. — Sean  perpetuos  los  repartimientos  de  indios,  f 
reeidau  éstos  en  las  estancias  de  los  españoles. — ^No  tengui 
indiiis  iiiujíují  .lusiíiitf,  ni  gobi=i'ii;idor,  ni  oficiales,  ní  sns 
familiares,  salvo  si  fuere  vecino  para  permanecer  y  casada 
— Ningún  gnljernador  ni  oidor  tenga  parte  en  los  armada 

f>ara  introducir  indios  en  la  isla. — Licencia  general  pan 
levar  á  ella  nebros  bozales,  francos  de  todos  derechos—So- 
corra Su  Alteza  esta  isla  con  rail  negros  al  fiado. — Yengan 
ios  obispos  de  esta  isla  á  residir  en  ella. — Permitiv.se  á  todo 
extranjero  avecindarse,  excepto  genoves  y  francés. — Fran- 
queza en  la  sal.— üéiise  tierras  á  los  propios.  — Limo3iu>s 
para  Iglesias. — Bájense  los  derechoií  de  loa  clérigos  por 
enterramientos,  etc. — Obligúese  á  todo  vecino  casado» 
que  traiga  sn  lunjer. — Tasa  en  loa  derechos  de  escribanos, 
alguaciles  y  carceleros. — Huya  juez  superior  de  lo  ecle- 
siástico en  la  isla,  que  es  gran  trabajo  apelar  á  España— 
Libertad  de  salir  de  esta  isla  para  otras,  ó  para  España— 
Liberf'iil  ilr  ¡miiatnp  los  prot-nrmiores  de  la  itín  aÍíí  ín/frrwi- 
rlon  iJc.  (jiifyeniiiihyr  tii  niulienda. — No  enageue  Sn  Alteza  est» 
isla,  ni  parte  de  ella. — Cada  pueblo  elija  anualmente  sa 
alguacil  y  liel. — No  se  hagan  más  mercedes  de  escribaniu. 
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le  sobraD  las  que  hay  para  perdernos  en  pleitos  y  re* 
eltas. — Asiéntese  con  los  obispos  que  el  diezmo  de  azu- 
res sea  uno  de  50.» 

Es  de  notar  que  en  una  de  estas  peticiones  se  solici- 
ta que  los  procuradores  nombrados  por  los  pueblos  pu- 
esen  reunirse  para  tratar  de  los  asuntos  de  ella,  sin  la  in- 
rvencion  del  gobernador  ni  de  la  Audiencia.  Yo  no  cali 
aré  aquí  la  justicia  é  injusticia  de  tal  pretensión;  pero 
a  misma  revela  c[ue  existia  la  costumbre  de  reunirse  los 
ocnradores,  con  intervención  de  la  autoridad,  para  tratar 
todos  los  negocios  de  la  Española. 

Ni  se  contentaron  los  procuradores  con  la  remisión 
sus  peticiones  al  monarca;  que  al  mismo  tiempo  pre-: 
ntaron  también  un  memorial  á  los  padres  Jerónimos, 
iiéndoles  que  mandasen  ejecutar  inmediatamente  la  ma- 
►r  parte  de  ellas,  dando  luego  cuenta  á  la  corte,  pues 
mal  estado  de  la  isla  exigía  pronto  remedio.  Con  este 
opósito  trascribiré  aquí  un  párrafo  de  aquellas  pe- 
ñones: 

"Que  no  haya  sino  un  gobernador  por  cabeza,  y  si 
idiencia  se  pone,  sea  también  cabeza  de  ella  el  gober- 
rnador  y  tenga  facultad  para  ejecutar  lo  que  viere  con- 
3ne,  «m  esperar  respuesta  de  Castilla,  de  do  no  puede  bien 
oveerse  cosa,  pues  cuando  viene  la  provisión  ya  es-  diversa  la 
?esidad.% 

Esto  manifiesta  que  desde  el  principio  se  sintió  el 
avísimo  inconveniente  de  que  los  negocios  de  la  Espa- 
la se  sacasen  de  ella  para  discutirlos  y  resolverlos  en 
kstilla. 

Vengamos  á  la  isla  de  Cuba,  llamada  entonces  Fer- 
ndina. 

Empezada  á  conquistar  á  fines  de  1511,  ya  en  marzo 
1528  se  reunieron  en  la  ciuJad  de  Santiago  los  procu- 
Jores  nombrados  por  ella  y  por  las  villas  de  la  Asunción 
Baracoa,  San  Salvador  del  Bayamo,  Santa  María  del 
lerto  del  Príncipe,  Sancti  Espíritu,  Trinidad  y  San  Cris- 
bal  de  la  Habana^  que  eran  entonces  las  únicas  pobla- 
mos que  existían  en  Cuba.  Celebró  aquella  junta  sus 
piones  en  marzo  del  dicho  año,  ya  en  casa  del  provisor 
Sancho  de  Céspedes,  ya  en  la  iglesia;  y  acordáronse 
rios  capítulos,  pidiendo  á  S.  M.  que  los  aprobase,  según 
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aparece  de  la  carta  que  le  dirigió  en  dicho  mes  j  año  ^wH 
de  Ift  ciudad  de  Santiago.  (1)  I 

Mas  ^cuáles  faeron  las   petioioses,   caja  apnibunfic    ' 
solicitaron  del  supremo  gobierno? 

"Qae  S.  M.  en^-iase  700  negros  v  negras,  ó  1t«eiid& 
para  sacarlos  de  Cabo  Verde. 

"Qne  por  la  escasez  de  negras  se  permitiese  á  los  oe- 
gros  casarse  con  otr»s  mujeres,  las  cuales  vo  creo  qoe  se- 
rían indias,  pnea  no  es  dable  que  la  petición  se  reSrirae  i 
las  blancas. 

"Qne   los   indios  no  Jamiirnuen   ni   cavaiíeu  tatiem 

"Que  se  revocasen  varias  cédulas   relativas  A  iadiim.    \ 

"Qae  las  viadas  y  sus  hijos  contianasen  en  la  poaeaon    ' 
de  ios  indios  encomendados  á  sus  maridos  y  pa'ire^ 

"Que  de  Santa  Marta,  Tierra  Firme,  Higueras,  Toe»- 
tan,  Nueva  España,  Panuco  v  BÍo  de  Palmas,  se  introJo- 
jesen  como  esclavos  los  indios  que  los  caciques  teiu'u 
por  tales. 

"Que  como  muchos  españoles  casados  nn  tenían  iodío 
alguno,  y  otros,  sin  serlo,  poseían  excesivo  numero,  S.  31 

EroveyesB  en  ello;  y  que  si  sobre  la  libertad  de  loa  indiofi 
abía  de  hacerse  experiencia,  fuese  en  alganos  de  los  ([oe 
ciertos  castellanos  tenían  de  sobra.  J 

"Qne  8.  M.   declarase  qne  la  prohibición  deiráiíí-4l 
rras  i-euipn  desruliÍiM-t:i^  nn  se  entendiese  p.xra  comerciir. 
pues  lo  impedía  el  gulieruador  Gonzalo  de  (.iuzman. 

"Que  los  fíobernadores  no  pusiesen  juez  de  minas,  v 
que  estos  fuesen  los  alcaldes  ordinarios. 

"Que  se  prorogase  el  tiempo  para  pagar  el  décimo 
de  oro. 

"Que  todo  el  oro  copido  en  la  isla  se  marcase  por  de    1 
cuatrocientos  cincuenta  maravedís. 

"Que  mandase  S.  M.  acuñar  dos  cuentos  de  moDedi 
para  aquella  isla. 

"Que  se  confirmase  la  merced  do  que  cada  dos  años 
hiciese  residencia  el  teniente  de  gobernador. 

"Que  se  abriesen  caminos,  pues  la  isla  era  intransi- 
table. 
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"Que  S.  M.  prestase  á  la  isla  1,000  pesos  por  dos  años 
permitiese  sisa  en  Ion  mantenimientos  para  enviar  cua- 
illas  contra  los  indios  alzados  que  ponían  en  peligro  la 

Tan  lejos  estuvieron  aquellas  juntas  de  ser  ilegales  ó 
lo  toleradas  por  los  gobernantes  de  la  isla,  que  el  Go- 
ern9  Supremo  las  aprobó,  mandando  por  la  provisión 
pedida  en  Toledo  á  15  de  enero  de  1529  que  cada  pue- 
o  de  Cuba  nombrase  anualmente  un  procurador,  y  que 
dos  se  juntasen  una  vez  al  año,  en  tiempo  de  fundición, 
i  la  ciudad  de  Santiago,  para  tratar  de  cuanto  á  la  isla 
idiese  convenir.  Esta  provisión  se  conserva  manuscrita 
;  los  archivos  de  Simancas,  y  de  ella  se  hace  mención  en 
la  Memoria  firmada  en  Santiago  de  Cuba  á  24  de  agosto 
1529  por  Pedro  de  Paz,  la  cual  se  halla  también  en  di- 
o  archivo. 

Continuaron  en  Cuba  dichas  juntas,  pues  en  la  carta 
16  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Puerto  Príncipe  diri- 
5  á  la  emperatriz  en  20  de  abril  de  1532  se  leen  estas 
Jabras: 

"Manda  V.  M.  que   todos  los  años,  en  tiempo  de  fun- 

C5Íon,  vayan  á  Santiago  los  procuradores  de  las  villas,  y, 

Dtamente  con  los  de  la  ciudad,  informen  á  V.  M.  lo  que 

mple  á  su  servicio.    Fue  de  nuestra  parte  Alejandro 

Aguilar,  varón  prudente." 

Que  esas  juntas  se  congregaron  en  años  posteriores, 
>arece  evidentemente  en  otra  carta  que  los  procurado- 
3  de  la  isla  elevaron  á  Carlos  I  en  Santiago  á  17  de  mar- 
de  1540  (1),  y  en  la  que  se  dice:  "Los  procuradores  de 
.ntiago  y  otras  villas  de  la  isla  Fernandina . .  .  hacemos 
ber  como  nos  ha¡)emos  Juntado  para  le  avisar  de  las  cosas 

Sae  esta  isla  tiene  mayor  necesidad  y  para  suplicar 
e  proveer  en  ellas."    Poco  más  adelante  prosigue: 
^ara  platicar  en  el  remedio  desto,  avemos  venido  a  esta 
idad  en  este  tiempo  de  fundición,  señalado  por  V,  M.  pa- 
gue los  procuradores  de  Ja  isla  veiKjan  aquí  ij  iuformen  á 
3L  del  estado  de  la  tierra.'' 
En  28  de  abril  de  1542  juntáronse  de  nuevo  los  pro- 


1)    Kstaiioárta  niaiiaxcríta  so  (íonservn  en  el  nnihivo  de  Simancas.    Legajo  2*2  de 
a».    Véase  el  Aí)<;ndice.  -V,  M. 


cnrudorea  en  la  ciadad  de  Saatia^r)  de  Cuba,  y,  despw* 
de  vdri&s  sesioues  qne  taTieroD,  pidieron  al  empendoi 
que  se  si  rr  i  ese  aprobiir  todo  lo  cjue  babian  acoroadon 
ellas;  mas  como  seria  largo  repetir  aqoí  toda«  las  matetiM 
qoe  entóncpa  se  diacutieron,  omitolas  en  gracia  de  la  bre- 
vedad (1). 

Todavía  en  1544  no  dejaban  de  rennirse  en  Santúp< 
los  procnr&dore»  nara  tratar  de  to<los  los  asuntos  impor- 
tantes de  Cuba.  Así  cnnata  de  la  relación  ó  carta  qae  dí- 
choe  procuradores  escribieron  á  Cirios  I  en  22  d«  mam 
de  aqnel  año,  v  la  que  existe  manarícrita  eu  el  archiTode 
Simatioas  en  el  legajo  22  de  cartas. 

¥  después  de  todo  lo  que  acabo  de  exponer,  ¿«ndarf 
equivocado  en  decir  que  aquellas  juntas  celebradas  en  ú- 
gunas  Antillas  españolas  fueron  el  germen  nacional  r  ai- 
ndo  fundamento  de  las  legislaturas  qne  pido  en  mi  In&nM 
para  las  provincias  de  Ultramar?  De  ninguna  nuao^ 
porque  tales  juntas  encerraban  todos  los  elementos  qv 
constituyen  un  sistema  representativo  loi-al. 

1,°  "  La  elección  de  los  procuradores  ía¿  poptütr. 
pues  eran  nombrados  por  arnntami<rntos  también  popoU- 
res,  como  se  bacía  eu  Castilla  para  las  Cortes. 

2.°  La  representación  era  completa,  r  ánn  mb 
completa  que  en  Castilla,  porque  los  procaradores  «te  értí 
eran  solamente  nombrados  por  cortísimo  número  de  aTV 
tamÍpiito>;  qup  tPiiiiin  voto  eu  Cortes,  mi(.'iitra8  qil-^  en  U 
EspauoliL  y  Cubil  sucedía  todo  !o contrario,  pues  inmab.^r 
parte  en  la  elecc-ion  todos  los  ayuntamientos. 

3.°     Ksas  juntas  no  fueron  casuales   sino  perió(Iio*.S 

Eues  en  Cuba  debían   congregarse  loa  procnradores  todof 
)a  años  pu  tiempo  de  fundición. 

4."  Los  procuradores  tuvieron  iniciativa  sin  estar 
obligados  lí  deliberar  únicamente  sobre  los  pantos  qae  el 
gobierno  quisiera  someterles- 

5.°  Esa  iniciativa  fué  tan  nmplia  que  se  est«odióí 
loa  asuntos  civiles,  eclesiásticos,  económicos,  sociales,  po- 
líticos, y  á  cuanto  cumplía  al  pro  de  las  Antilla.s.  Fan 
convencerse  de  esta  verdad  basü  tender  la  vista  sobre  Itf 


Apínclicr.— V,  .11, 


ciitlc  en  el  arrhiv»  He  ainunc».  CatUs.  Icgiaia  H.    tMirii 


J 
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materias  que  en  aquellas  juntas  se  discutian,  cuyos  acuer- 
dos se  enviaban  á  la  Corte  para  que  la  corona  los  aprobase 
ó  les  pusiese  el  veto. 

G."*  Como  el  gobierno  de  la  metrópoli  pudo  sancio- 
nar ó  desaprobar  lo  acx>rdado  por  las  juntas,  vese  aquí 
una  prerogativa  semejante  á  la  ejercida  por  el  gobierno 
inglés  en  los  asuntos  discutidos  por  las  legislaturas  de  sus 
colonias. 

T.*"  Aquellos  procuradores  también  pidieron  en  caso 
de  urgencia  que  el  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  ejecutase 
lo  acordado  por  las  juntas  sin  aguardar  la  aprobación  de 
S.  M.,  bien  que  debía  darle  cuenta  de  lo  oue  se  había  he- 
<^o.  Y  en  este  modo  de  proceder  ya  se  descubre  aquí  el 
principio  de  la  doble  intervención  del  gobierno  de  la 
colonia  y  del  de  la  metrópoli;  intervención  que  tiene 
también  lugar  en  las  colonias  inglesas  que  gozan  de 
legislaturas. 

8."  y  último.  Para  completar  la  analogia  entre  los 
representantes  de  Castilla  que  en  las  Cortes  se  congrega- 
ban y  los  de  las  juntas  de  las  Antillas  españolas,  dióseles 
á  todos  un  mismo  nombre,  cual  fue  el  de  procuradores^ 
pues  el  de  diputados  es  de  origen  muy  reciente. 

Cuando  estas  cosas  pasaban,  Inglaterra  aun  no  había 
fundado  ninguna  colonia  en  el  Nuevo  Mundo.  No  diré 
yo  por  esto  que  después  de  haberlas  adquirido  imitase  el 
sistema  de  España  en  las  suyas,  porque  sé  muy  bien  que 
las  legislaturas  de  las  posesiones  inglesas  son  la  fiel  seme- 
janza del  gobierno  británico;  pero  si  España  diese  hoy  á 
sus  provincias  de  Ultramar  legislaturas  especiales,  éstas 
no  serían  por  cierto  importación  del  inglés,  sino  el  resta- 
blecimiento de  una  antigua  institución  esencialmente  es- 
{)añola,  modificada  y  perfeccionada  por  la  experiencia  de 
os  siglos. 

Si  la  libertad  hubiera  continuado  en  España,  las 
juntas  de  procuradores  de  las  Antillas,  embrión  de  las  le- 
gislaturas que  para  ellas  pido,  habríause  desarrollado  con 
vigor  y  echado  profundas  raíces  en  su  suelo;  ])ero  la  férrea 
mano  de  la  austríaca  dinastía,  ahogando  en  Castilla  la  li- 
bertad, mató  también  el  germen  de  la  que  empezaba  en  el 
Nuevo  Mundo  á  brotar. 

Mas  contra  aquellas  legislaturas   se  alza  un  grito, 
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couileniindolaa  como  miiquiíias  de  iadepemlencia.  No 
las  miraron  asi  por  cierto  iiaestros  astepaRatlos,  Á  pesar 
de  qn»  siempre  se  mostrarou  suspicaces  en  este  panto  aóii 
contra  Colon,  Hernán  Cortés  y  loa  Pízarros. 

Semejantes  legislaturas,  íéjoa  de  promover   )a  inde- 

Eeudencia  como  se  pretende,  estrecharán  la  unión  entit 
íb  Antillas  y  su  metrópolL  Ima^ínanse  machos  que  di- 
chas corportiüiones  serian  un  Parlamento  if^ual  al  de  los 
pneblos  soberanos.  Tan  engañosa  snposicioD  da  bian 
claro  á  entender  que  se  desconoce  uu  índole.  Ningon  pBvto 
de  derecLo  internacional,  ningnn  asunto  político  de  aque- 
llos que  encienden  las  pasiones  en  los  Congresos  eaiopeos 
ó  americanos,  nin^u  debate  entre  partidos  nrdient«s  qoe 
se  disputan  el  poder,  ninguna  de  estas  cuestiones  ní  otras 
semejantes  entran  en  el  estrecho  círcnlo  de  tas  legislatu- 
ras provinciales,  pnes  sus  atribuciones  se  reducen  todas  i 
objetos  puramente  locales.  Ni  se  crea  que  paeden  de- 
rogar los  leyes  generales  del  reino  ni  áuo  hacer  por  sí 
solas  las  que  han  de  regir  la  pro^'iucia,  porque  es  preciso 

aue  «stas  obtengan  antes  la  aprobación  del  jefe  gobemi- 
or;  y  si  bien  entonces  y&  pueden,  por  lo  ooman,  aplü^ar- 
Be  proTÍsionalmente,  au  sanción  ó  voto  depende  siempre 
dei  gobierno  de  la  metrópoli:  de  manera  que  las  deliben- 
cioneK  (1<>  ;i(|nf  !l;w  ;Ls;uiiblfas  so  liallai!  KonietiiUs  no  :í  ni; 
simple,  sino  á  un  doble  freno.  Además  el  jefe  superior 
de  la  provincia  está  autorizado  como  representante  de  la 
Corona  para  suspender  y  aun  disoher  la  legislatura,  con- 
vocando otra  dentro  de  un  plazo  determinado.  Una  de 
las  grandes  ventajas  de  esta  institución,  consiste  en  que 
el  país  interviene  directamente  en  sus  propios  negocios, 
y  al  paso  que  así  se  satisface  li  una  de  las  más  justas  exi- 
gencias de  todo  pueblo  civilizado,  el  Gobierno  se  descar- 
ga de  la  enorme  y  odiosa  responsabilidad  que  pesa  exclu- 
sivamente sobre  ¿\  en  los  sistemas  absolutos. 

Esos  temores  de  independencia  se  han  manifestado 
también  y  con  más  energía,  contra  los  discursos  pronnn- 
ciados  en  las  Cortes  por  alf^unos  Diputados  ultramariaos; 
y  ellos  fueron  cabalmente  uno  de  los  argumentos  que  se 
emplearon  en  18S7  jiara  ¡irivar  de  representación  en  Cor- 
tes, Á  las  provincias  de  Ultramar.  Oigamos  lo  que  dijo 
el   Sr.   Arguelles   en   la   sesión  del  10  de  marzo  de  1S37, 
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contestaudo  al  Sr.  Vila  y  al  Sr.  García  Blanco,  que  era 
eclesiástico. 

"Con  las  mas  rectas  intenciones  se  Lá  puesto  algunas 
veces  al  Gobierno  en  un  conflicto  al  tratarse  de  las  auto- 
ridades de  aquellas  provincias,  y  esto  por  sí  sólo  prueba 
la  necesidad  de  que  se  rijan  por  leyes  esp(;ciales.'' 

"En  las  Cortes  españolas,  cualquiera  que  sea  el  ca- 
lor, la  vehemencia,  el  fuego  de  los  Sres.  Diputados;  cual- 
quiera que  sean  los  extremos  á  que  nos  puedan  conducir 
el  patriotismo  en  la  improvisación,  sus  efectos  no  serán 
tan  inflamatorios  que  su  eco  pueda  producir  disturbios  en 
las  provincias  de  le  Península,  porque  tienen  un  remedio 
de  que  corecen  las  provincias  de  Ultramar  por  la  distan- 
cia en  que  están  de  nosotros.  Una  orden,  una  providen- 
cia es  un  correctivo  de  que  se  carece  en  Ultramar.  Los 
Diputados  de  América  tienen  el  mismo  derecho  de  hablar 
que  los  de  la  Península;  tienen  el  mismo  derecho  para 
promover  sus  intereses,  hacerlo  con  el  calor  análogo  á  su 
ñbra,  el  Gobierno  puede  ser  interpelado  por  ellos;  y  si 
con  motivo  de  los  líltimos  sucesos  de  la  Isla  de  Cuba  di- 
jesen, es  un  tirano  el  Gobernador,  es  un  déspota,  un  opre- 
sor, que  tienen  cartas,  datos  6  representaciones  de 
individuos  ó  cuerpos;   ¿cree  el  Sr.  Vila  que  el  Gobierno 

Sodrá  sostener  a  ningún  Gobernador,  á  ningún  Magistra- 
o  apostrofado  de  este  modo?  ¿Se  atrevería  nadie  á  ir  á 
la  Isla  de  Cuba  á  gobernar,  sabiendo  que  al  primer  pa- 
quete que  viniese  de  la  Península  le  habían  de  llegar  se- 
mejantes noticias?  Llegó  á  tanto  el  deseo  de  complacer 
ií  los  americanos,  que  se  suprimió  el  título  de  Virey,  por 
que  dijeron  que  era  ofensivo;  se  abolió,  sin  embargo  de 
ser  un  monumento  histórico  de  nuestras  glorias;  se  quitó 
hasta  el  estandarte,  que  no  era  en  ningún  modo  ofensivo 
sino  otro  monumento  histórico  de  feliz  recordación.  Se 
dirá:  pero  ¿cómo  es  posible  creer  que  personas  tan  poseí- 
das de  amor  patrio  hagan  interpelaciones,  y  usen  de  pa- 
labras con  objeto  de  sublevar  aquellos  países?  Contestaré 
con  lo  que  dice  un  distinguido  americano  á  quien  he  alu- 
dido ya,  D.  Lorenzo  de  Zabala,  Diputado  en  1820  y  21  por 
la  provincia  de  Nueva  España.  En  el  año  1831  publicó 
en  París  una  obra  preciosa  con  el  título  de  "Ensayo  his- 
tórico de  la  revolución  de  Méjico,  desde  1808  á  1830." 
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"Este  iiutor  rufírieado  la  bistoriu  tl^  l'is  suire&os  ucie 
cu  II  tribuye  ron  á  sennrur  iiuedtriis  [loat^siuiies  de  Aiaérica 
de  la  metrópoli,  volui)tamiueiit4>  y  niü  qne  yo  crea  quí 
otro  motivo  le  impnlsftse  á  olio  imis  que  ct  que  moete  á 
todo  Iliatoriiidor  vevux,  (.-iiatiiin  rt^lierti  Uys  lieclins  ciivft  K- 
lacioD  ae  ha  propuesto,  ilice  aa¡:  Los  Djpntadoii  aiuen- 
caiio»,  testigos  del  ef^tn  prrxligioso  qiie  Imbínti  liccboeo 
Am¿i-iua  loa  discnreos  de  sus  predecesores,  ixi  ore^~eian 
poder  coadyuvar  en  favor  de  la  causa  de  su  país  de  otm 
modo  mejor  que  promonendo  en  el  seno  de  las  Curtí* 
tiuestiouea  de  independeucia  que  preseutaseu  ásnscoii- 
cindadanos  leccioufls  y  estímulos  para  adquirirla.  Esta 
Autoridad  SL-ñores,  es  para  mí  de  tanto  peso  como  lo  t» 
sin  duda  S.  Criaóstomo  para  el  Sr,  García  Blanco." 

Tal  fué  el  lenguaje  de  uu  patricio  insigne  en  la  me- 
trópoli; pero  el  miis  cruel  enemigo  de  lit  libertad  «meri- 
cauH. 

La  índole  de  las  legislaturas  proriiiciales  no  se  pt^sb 
Á  tau  duras  acusaciones;  porqne  la  esfera  en  que  se  oiik- 
ven,  es  como  ya  lie  dicho,  iumiitameote  mis  reducida  qoe 
]a  de  los  Diputados  á  Curtes. 

Nunca  se  deben  confundir  los  acontecimieu(''»«qae 
uaceu  de  la  naturaleza  hamaoa  con  los  qne  proceden  if 
las  instituciones  políticas.  Los  Estados  Unidos  se  sep»- 
raroii  ile  Inglaterra,  no  por  haber  tenido  lef,'islaturas>iii' 
poraue  ya  lialiían  llegado  A  un  estado  de  madurez  en  qar 
potlinn  tener  vida  propia,  y  ponjue  su  metrópoli  i|nisí' 
despojarlos  violentamente  de  algunos  de  sns  derei'lif^- 
Sin  esta  conducta,  aquellos  países,  á  pesar  de  sns  libres 
instituciones,  hubieran  contuinado  por  algún  tiempo  baj" 
la  dependencia  británica.  Otras  muchas  colonias  inglesa.^ 
esparcidas  por  toda  la  tierra,  tienen  también  legisbitnras, 
y  algunas  desde  el  siglo  XVIL  pero  ninguna,  pr 
cierto,  ni  pequeña  ni  grande,  ni  débil  ni  fnerte  se  ha  de- 
clarado independiente.  Día  llegará  en  que  tal  liagun  al- 
gunas que  cuentan  con  elementos  poderosos  para  coníti- 
tuirse  en  naciones;  mas  esto  no  procederá  de  la  libertad 
de  que  gozan  sus  Asambleas  legislativas  sino  de  aquella 
ley  eterna  que  prescribe  que  individuos  y  pueblos  se  eman- 
cipen, luego  (pie  lleguen  á  la  edad  en  qne  pnedan  ivgirsr 
sin  tutela.     Allí  está  ese  Canadá,  ese  ejemplo   adrairíible 
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de  gobierno  colonial,  y  merced  á  el  se  ve  el  extraordinario 
fenómeno  de  qne,  lindando  con  la  nación  más  libre  de  la 
tierra,  teniendo  su  inmensa  mayoría  el  mismo  origen  y 
hablando  la  misma  lengua,  lucha  contra  sus  halagos  y  se 
empeña  en  mantenerse  unido  á  la  metrópoli  que  tan  sabia- 
mente le  ha  otorgado  las  mejores  instituciones. 

Hundidas  en  el  despotismo  vivieron  por  tres  centu- 
rias las  colonias  Américo-Hispanas.  Algunas  hicieron  des- 
de el  pasado  siglo  enérgicas  tentativas  para  sacudir  la  do- 
mizraeion  de  su  metrópoli,  y  todas,  por  fin,  lograron  su 
independencia  antes  del  primer  tercio  de  la  centuria 
que  corre.  Mas  ¿atribuiránse  estos  sucesos  á  la  libertad  de 
que  nunca  gozaron,  y  á  las  legislaturas  que  si  al  principio 
tuvieron,  después  no  funcionaron?  No  olvide  España  esta 
lección;  gobierne  con  justicia  a  las  Antillas  que  le  quedan, 
y  otorgándoles  franca  y  completa  libertad,  afianzara  su  do- 
minación en  unos  pueblos  que  sólo  aspiran  á  ser  hijos  de 
una  buena  madre,  pero  no  a  vivir  esclavos  bajo  el  cetro  de 
un  tirano.     Madrid  29  de  marzo  de  1867. 
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FRAGMENTOS  INÉDITOS 

sobre   la  refutación   de    las   objeciones   heclias  ai 

Voto  particular.    (1) 


En  25  de  Abril  de  1867  los  Sres.  Comisionauos  D.  To- 
más Terry,  Conde  de  Pozos  Dulces,  Agustín  Camejo,  José 
Julián  Acosta,  José  Miguel  Ángulo  y  Heredia,  S.  Buiz 
Belvis,  José  Morales  Lemus,  José  Antonio  Echeverría,  Ni-. 
colas  Azcárate,  Antonio  Bodriguez  Ogea,  José  de  la  Cruz 
Castellanos  y  Manuel  Ortega,  que  constituían  el  grupo  re- 
formista, contestaron  extensamente  á  las  preguntas  3.',  4.' 
6*,  6',  7%  8.*  y  9.'  del  interrogatorio  político,  proponiendo 
la  gran  reforma  política  que  en  concepto  de  los  mismos 
exigían  la  justicia  y  conveniencia  nacional  en  el  gobierno 
de  las  Antillas.  En  dicho  informe  se  contestan  Tos  prin- 
cipales argumentos  <jue  contra  la  representación  en  el 
Congreso  nacional  dejó  expuestos  el  Sr.  Saco  en  su  Vot<> 
particular.     La  refutación  inédita  de  éste  empieza  así: 

1." — Se  dice:  "Hay  quien  pretende  que  la  cuestión  de 
los  Diputados  ultramarinos  está  ya  juzgada  y  condenada, 
y  que  no  puede  suscitarse  de  nuevo  para  volverse  á  un  sis- 
tema proscripto  por  las  Cortes  Constituyentes  de  1837  y 
por  las  demás  que  le  han  sucedido;  deduciendo  algunos  de 
aauí  que  el  articulo  80  de  la  Constitución  vigente  se  opone 
á  la  representación  en  Cortes  de  las  Antillas  españolas." 

(1)  En  lina  nota  del  articulo  La  Rewlitcion  de  Entaña  y  la  rsrtarituti  dr  Chiba,  in- 
serto en  La  Política  de  19  de  Noviembre  de  1868.  diio  el  Sr.  Saco  que  pensaba  reimpri- 
mir 811  Voto,  acompafiándolo  de  varios  fragmentóte  interesantes  y  de  la  refutación  com- 
pleta de  todas  las  objeciones  que  le  hizo  un  cubano  á  quien  apreciaba.  Entre  suj« 
manuscritoiino  hemoA  enc<mtrado  ma.K  que  los  apinites  que  ahora  se  dan  á  luz  por 
primera  vet—  V.  M.  M. 
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Cierto  es  tine  yo  asomé  en  mí  Voto  este  ai^ntoeiito: 
pera  ai  la  impuguacioa  ijne  ae  le  hace  se  refiere  á  mí,  iü- 
cúrrese  eii  era  ve  error;  y  para  (leoiostrarlo,  repetiré  lo  qoe 
entonces  dije: 

"Estas,  las  Cortes,  confirmarou  su  resolucioD,  promul- 
gando un  decreto  i^ue  sirvió  de  base  al  artícnlo  segnnda  de 
loa  adicionales  Á  la  Constitución  de  1837,  que  ya  be  citado 
mfls  arriba,y  con  el  qaetambiense  han  conformado  toda» Us 
posteriores.  Si  de  esto  quisiera  vo  prevalerme,  concluirút, 
que  la  cuestión  de  loa  Diputados  nltramariuos  está  va 
juzgada  y  condenada,  y  que  por  lo  mismo  no  podría  sus- 
citarse de  nuevo  para  volver  aun  sistema  proacnpto  treinta 
años  hé.  por  las  Cortes  constituyentes  de  1637,  y  por  las 
demás  posteriores.  Mas  no  me  apoyaré  en  este  ai^menb> 
para  abogar  la  voz  de  niu^no  que  quiera  promover  tal 
cuestión;  antes  al  contrario,  prescindo  enteramente  de  él. 
y  abro  campo  á  todas  las  disensiones,  porque  no  es  la  leí 
existente  la  que  debe  prevalecer  en  esta  materia,  ainol» 
justicia  y  conveniencia  de  los  pueblos  ultramarinos." 

Y  después  de  este  lenguaje  ¿podrá  emplearse  semejut- 
te  ai-gumeuto  coutra  mí^*  Que  lo  decida  el  lector  ímpardaL 

2.' — ^Triítase  de  impugnar  (1)  la  cita  que  hice  en  mi 
voto  de  un  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Arguelles  en 
11^37  npoiiiéndoíífí  ú  bi  (■iitrjula  dsDipntados  iiltríimarin'^ 
._Mi  las  Curtes,  jiorijue  éstuK  Liibimí  ]iroiiiiivido  en  t,')R'ii-- 
anteriores  cuestiones  que  fomentaban  la  independencia  de 
América,  y  que  lo  mismo  podría  hacerse  en  lo  futuro. 

La  justicia  y  la  verdad  exigen  que  no  se  alteren  los 
hechos,  ni  méno»  mis  intenciones.  Cuando  cité  el  pasaje 
de  Arguelles  estampado  en  ini  voto,  no  fué  con  el  objeto  de 
fundarme  en  él  para  "combatir  la  venida  á  las  Cortes  de  los 
Diputados  de  l'ltramar."  ¿Xi  cómo  liuíúera  podido  asi  ser 
cuando  en  mi  mismo  voto  jinatematicé  esa  cita,  acompa- 
fiándola  de  estas  palabras:  Tal  fui-  fllfii'jtui'/e  r/f  ini  jmti-i- 
i-!'i  ¡ukÍiiw  rii    ¡n    Mvliüimh,  iH-ni  rf    iinin  rriifl    viiciiii'if  th  h 


.  prueb 

i¡i  de  que  no  tuve  la  intención  que  se  me  su 

.bsprva 

ré  ([lie  l;t  cita  cojiteiiida  en  mi  voto  no  si 

n  la  pa 

rte  iirgiimentativíi  en  que  me  opuse  á  lii  ve 

.„-,.k,..i. 
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iiida  de  Diputados  antillauos  a  las  Cortes,  siuo  en  la  defensa 
que  hago  de  las  legislaturas  especiales  de  Cuba  y  Puerto 
Rico,  pues  rechazadas  por  algunos  como  máquinas  de 
independencia,  yo  dije  que  la  misma  acusación  se  habia 
hecho  contra  la  institución  de  Diputados,  y  por  eso  trans- 
cribí al  intento  el  mencionado  pasaje  de  Arguelles. 

Aparece  pues,  claramente,  que  todo  lo  que  acerca  de 
este  ívsunto  se  trae,  debe  dirigirse  exclusivamente  á  la 
memoria  del  difunto  mejicano  D.  Lorenzo  Zabala,  que  así 
lo  dijo  en  una  obra  sobre  la  revolución  de  Méjico,  y  á  los 
manes  de  D.  Agustín  Arguelles,  pero  Je  ningún  modo  á  mí, 
pues  aunque  me  opuse  a  la  venida  de  Diputados  ultrama- 
rinos a  las  Cortes,  no  invoqué  el  argumento  de  la  indepen- 
dencia, sino  otros  muy  poderosos  que  se  han  pasado  en 
silencio. 

"Nó,  así  se  dice,  no  servirán  nuestros  Diputados  en 
las  Cortes  nacionales  para  inflamar  en  los  antillanos  ideas 
de  independencia: — para  lo  que  sí  servirán  es  para  que  los 
cubanos  y  portoriqueños  estudien  y  se  interesen  cada  vez 
más  en  las  cuestiones  de  España:  para  que  sus  Diputados 
contribuyan  á  dar  á  conocer  á  los  peninsulares  las  especia- 
lidades ele  aquellas  islas,  y  los  interesen  vivamente  en  su 
creciente  prosperidad:  para  que  insulares  y  peninsulares 
concurran  juntos  al  Parlamento  en  que  hacen  las  leyes 
nacionales,  en  que  se  ventilan  todos  los  negocios  que  im- 
portan á  la  patria,  y  allí  se  traten  y  discutan  y  fomenten, 
como  fomentará  seguramente  con  provecho  de  las  Anti- 
llas y  de  la  metrópoli,  la  recíproca  estimación  de  sus  re- 
presentantes todos  Diputados  de  la  nación  española  el 
santo  y  fecundo  comercio  do  los  sentimientos  y  de  las  ideas: 
servirán  en  suma  nuestros  Diputados  á  Cortes  para  que 
resplandezca  la  armonía  que  existe  entre  todos  los  intere- 
ses, entre  todos  los  derechos  de  los  españoles  europeos  y 


americanos." 


Este  párrafo  más  tiene  de  poético  que  de  sólido.  Que 
los  Diputados  cubanos  y  portoriqueños  estudien  y  se  in- 
teresen en  las  cuestiones  ele  España,  no  es  malo  por  cierto; 
¿pero  necesüd  ésta  para  resolverlas  con  acierto  y  provecho 
suyo  que  los  tales  Diputados  vengan  á  las  Cortes?  De 
ninguna  manera.  Que  vengan  á  ellas  esos  Diputados  para 
dar  á   conocer  á  los   peninsulares    las   especialidades  de 
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I  vez  de  biienais 

3  fMSOK?    £86  tuttita  t 

entre  los  Díputa- 

i,  qiiH  t;iD  rentajoso 

t  i¡iie   rrÍK/r  tulfr 


aqiiAlUs  islotí,  ¿uo  es  confesar  expresameote  que  los  repn- 
)ietitttiit<.-H|>(MiÍii»nlnmsiii>  «Híncenlas nefes¡(la<le»<V&laáí 
Pero  si  ni>  l:w  cmiDCtíi).  ¿cóiim  podráü  leeislar  Hcetcsd» 
los  nflgoi^tiDH  lie  hw  Antillas?  Peit)  ahí  «atan  los  I>Íput«dcB 
antillanos,  ijiiii  1««  rtiTviriín  (le  maestros,  segnn  se  indicH  n 
lílpiíiTfifo  anterior.  Maa^üHtnmudlapnestosesosdiscípnlus 
á  oír  las  lecciones  de  t"l<>«  inHei^tros?  Y  suponiendo  qoe 
así  sea,  ¿qiii^n  i'espondt^  de  qu«  Kqnellni  '    ' 

no  BerÁn  malas,  alo  menos  en  mtickoc 
f&'niiiiii  itjwi'i-ln  lif  Mtiiliiiiieittiiit  y  ilr  ii¡ii¡ 
dus  i!  Curtes,  antillano»  y  peniíiRnlarí 
86  suuonepíiíVí  qnv  rcs¡Jamktvii  la  lU't 

todos  W  infiM-Vxes,  enli-e  Uniim  Id»  ilerfi-liox  <Í&  tan  r»pañfíir»  **- 
rojmie  y  •imeriaino»,  ¿u<i  está  expneato  á  convertirse  en  m 
íoco  de  discordia,  de  odios  y  recriminaciones?  ¿No  t» 
evidente  que  muchas  cnestionesde  los  Antillas,  sometidas 
Á  la  daliberacitin  de  las  Curtes  encontrarán  ima  vira  resb- 
tencia,  y  qne  no  serán  resueltaií  conforme  á  las  necesiduilw 
de  ellas  y  á  los  deseos  de  sus  Diputados?  Y  entóucM 
¿podrá  existir  esa  angelical  nrmfmía  que  tanto  se  ponderad 
¿!io  producirá,  por  el  coutrario,  el  disgusto  de  los  rwpip- 
aentantes  americanos  y  la  irritación  y  aún  mal  qoererds 
cubanos  y  portoriqueños?  Y  nada  de  esto  resallara, 
cuando  p^taulefldas  las  letíisUtnnis  pnivini-iales,  cad/i 
cuerpo  se  mueva  en  su  esfera  particnlar. 

H.  "^Preténdese  iuipu^unr  una  mínima  parte  de  mis 
aif^unientos  más  sólidos,  diciendo  lo  qne  sigue: 

"Los  diputados  cubanos  y  portoriquoños  no  servirán 
de  nada,  porque  si  ellos  proponen  las  leyes,  no  seniu  acep- 
tadas; y  SI  liis  propone  el  Gobieruo,  se  aceptarán  aunqn*^ 
ellos  bis  combatan." 

Aquí  se  su  pone  qne  yo  liublé  en  términos  tan  absoluto», 
que  lad  leyes  propuestas  por  l<>a  Diputados  ultramarinos 
no  serian  aceptadas,  y  sí  las  del  gobierno,  aunque  aquellos 
las  combatiesen.  Insistiendo  en  esta  idea,  añaden  misim- 
pugnadores:  "Si  fuera  cierto  que  la  voz  de  sus  naturales 
no  liabia  de  servir  iniimi  sino  para  que  el  gobierno  y  la* 
Cortes  desestimasen  sus  pretensiones,  etc." 

Duéleme  verme  combatido  de  esta  manera,  pues  sa- 
cando el  cuerpo  á  la  fuerza  de  mi  argumentación,  se  des- 
naturalizan mis  raciocinios. 
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Eu  la  primera  proposición  de  mi  voto,  la  cual  contiene, 
una  razón,  sino  un  grupo  de  ellas,  probé  que  la  falta  de 
nocimientos  de  los  Diputados  peninsulares  en  las  mate- 
as concernientes  a  Cuba  y  Puerlo  Rico  es  un  obstáculo 
vencible  para  que  sobre  ellas  puedan  legislar  con  acierto, 
í  fin  de  esforzar  más  mi  argumento,  añadí: 

•*Esto  sentado,  j  aún  admitiendo  la  mejor  intención  en 
1  Diputados  peninsulares,  jamás  se  podrá  vencer  ni  sub- 
tiar  el  vicio  capital  de  que  adolecerían  las  leyes  para 
tramar,  porque  éstas,  ó  serán  propuestas  por  los  repre- 
itantes  tíe  las  Antillas,  ó  por  el  Gobierno. 

"Si  por  aquellos,  de  esj)erar  es  que  serán  favorables á 
i  dos  Islas.  Supongamos  que  son  votadas  por  una  ma- 
ría  del  Congreso;  ¿pero  se  podrá  afirmar  que  esa  mayo- 
b  ha  procedido  con  verdadero  conocimiento  y  con  íntima 
aviccion  de  que  es  justo  y  saludable  á  las  Antillas  loque 
votado,  cuando  ignora  sus  necesidades,  y  cuando  los 
»mentos  de  su  información  sólo  descansan  en  la  relación 
lo  que  haya  oido  á  algunos  Diputados  ultramarinos; 
ación  que  en  parte  ó  en  su  totalidad  bien  pudiera  ser 
•(Snea,  o  apasionada,  ó  estar  expuesta  á  otros  inconvé- 
íntes?  A  la  verdad  que  este  modo  de  legislar,  por  lítil 
e  pudiera  ser  en  alguno  que  otro  caso  á  las  Antillas  es- 
ñolas,  es,  por  lo  común,  modo  muy  vicioso  de   legislar. 

"¿Son  propuestas  las  leyes  por  el  gobierno?  Si  son  fa- 
rables  á  las  Antillas  y  las  vota  una  mayoría  del  Congreso, 
»mpre  resultará  lo  que  ya  he  dicho,  y  es,  que  esa  mayoría 
ta  sobre  una  materia  que  no  entiende,  y  que  por  lo  mis- 
)  no  será  más  que  ciego  instrumento  en  manos  del  go- 
írno.  ¿Son  contrarias  á  los  intereses  de  Cuba  y  Puerto 
co?  Consolatorio  es  pensar  que  no  faltarán  Diputados 
tíllanos  que  las  combatan;  pero  como  el  gobierno  ha  de 
ler  siempre  mayoría  en  el  Congreso,  so  pena  de  caer,  <> 
disolver  las  Cortes,  esas  leyes  serán  votadas.  Y  si  esto 
de  sucedar  á  pesar  de  ser  contrarias  á  los  intereses  de 
ba  y  Puerto  Rico,  ¿de  qué  sirve  entonces  la  presencia 
esos  Diputados  en  el  Congreso?  ¿Cómo  se  recibirían 
aquellas  Islas  unas  leyes  dictadas  contra  la  opinión  y 
to  de  sus  legítimos  representantes?  ¿No  se  irritarían 
;  ánimos  de  aquellos  isleñí)S  y  stí  empezarían  á  rumiar 
mes  que  h)s  sacasen  de  tan   comprometida  situación? 
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Ved  »quí  1111&  de  tus  counecueiiciüs  fatales  á  qne  f<inu!«- 
lOeiite  uos  itrra»ti'iLría  la  prespni;ia  de  Dtput»il<>s  uílruu- 
rinos  eu  las  Córtefi," 

Ente  pasaje  demnestra  dos  cosas:  ptitnera,  qoe  Iqos 
(le  liaber  yo  dicha  qae  esaíi  leyeíi,  si  propnestu»  |>iir  M 
Diputadiis  ultramarino!*  ituneti  Beríun  noept^adas,  x  ly  pro- 
iitieiíta»  por  el  gobierno  sitmprt  serían  aprobada»,  (liji>  Indo 
li)  eonti'nrio,  pues  admiti  qne  ora  propaestas  por  lus  Dipu- 
tados ultramarinos,  ora  por  elRobierno,  jxKlrían  ser  «rap- 
tadas. Segunda:  qne  esikS  mismas  leyes  así  votAdas  nto- 
rlaii  sujetas  en  mnclios  oasos  á  loa  gravísimos  luooon- 
nientetí  qne  expuse,  y  sobre  los  cuales  se  han  dignada 
fwrrar  ios  ojos  mÍ8  liábiles  impugnadores. 

4'  Veamos  la  fuerza  que  tiene  la  L-uartii  impugnación 
qne  li  mi  voto  se  Lace. 

"Se  dice  también  qne  los  muchos  asuntos  qne  oeap&D 
la  atención  del  Congreso,  y  sus  frecuentes  disoIuüioDes 
seníii  motivo  para  que  no  se  atienda  i.  los  intereses  de  U^ 
Antillas;  pero  este  doble  argumento  se  dirige  más  contri 
fll^Oniigreso  mismo  que  contra  loa  Diputadlos  cabauotiT 
portoriqueños," 

Antes  de  continuar,  es  necesario  advertir  qne  mi  Jo-  | 
ble  argumento  no  se  enderezó  ni  contra  el  Congreso,  ni  ' 
,-..ntLM"l-i-i  Dipnduliis  iiUriimiiviiios.  pues    mi    inttíut"  s.'^l" 

tut-  i!'  -[   j  li-  jiiives  inconvenientes   qne  la  muhirai    \ 

de    11  ;j~iil;trea    que  ocupan   al    Con  gres",  sus 

freiU'  I.'       -  -!■  iiios  y   disoluciones  y  cambios  de  Mi- 

nist'-ri ■,i-iML^Li  i.iii  en  el  pronto  despacho  de  los  nego- 
cios de  liía  AutilIiiH. 

No  se  olvide  tiimi)oco  que  los  argumentos  de  mi  vd" 
rion  de  dos  pspfeips:  nnnu.  que  se  dirigen  contra  la  iosli- 
tui-iiih  .1  ■  Iii].i;!:i.l  i-  I  ('.'liti-;  por  las  provincias  de  Ultn- 
niiii-  -  ■     I  ,    .  --     -  !  ■L:isl:itnras  especiales;  y  otmS' 

iMdti  1     1  ii         ■    ■    -  1 '.|iiil  idos.  li  pesar  de  qne  en  l<* 

Anl.li:-  ;.,:■  .-■■:.,. 

I.  -   Mu    I  -   I    I  ,     --■  ;ilude   eu   la  impugniiciou, 

p-M'fi'ii   1- 'ii  1  I     ii     <I  ¡irimerca.so,  mas  noalsef^D- 

do.  Kl  .l.'lil.' ,i,_ L-  iii.  'jíiíMue  serví,  encaminóse  "«ici- 

wj(/i  ;il  cii-M  ili*  luí  l.>i|iiiLaiii)-í  ultramarinos  eu  las  Cortes 
sin  li>gislaturii  «'ip  'cial  eu  bis  Antillas;  pero  la  impngunciog 
á  qui?  iihulo,  desii^vtnniliza   mis   arguranntos.  tfoufumlién- 
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dolos  y  aplicándolos  á  partes  diferentes  de  mi  voto.  Esta 
observación  bastaría  para  destruir  completamente  cuanta 
aquí  se  dice  contra  él;  pero  ya  que  se  supone  que  mi  ar- 
gumentación se  dirigió  contra  la  venida  á  las  Cortes  de 
esos  Diputados,  existiendo  legislaturas  en  las  provincias 
ultramarinas,  no  dudo  afirmar  que  mis  raciocinios,  si  nó 
en  tanto  grado  como  en  el  primer  caso,  son  aplicables  aun 
al  segundo  hasta  cierto  punto;  porque  en  el  deseo  de  ha- 
cer necesaria  en  las  Cortes  la  presencia  de  los  Diputados 
antillanos  se  les  dan  atribuciones  que  deben  ser  peculia- 
res de  aquellas  legislaturas:  y  ved  aquí  como  de  este  modo 
las  frecuentes  suspensiones  y  disoluciones  de  las  Cortes 
y  los  cambios  continuos  dé  Ministerio  retardarían  y  en- 
torpecerííin  muchos  y  urgentes  negocios  de  aquellas  islas, 
no  obstante  que  tuviesen  legislaturas.  Pero  este  punto 
que  no  hago  ahora  más  que  asomar,  recibirá  más  adelante 
8U  complemento. 

5"  Impugnase  también  otro  de  mis  argumentos,  ha- 
ciéndome decir  lo  que  sigue: 

"La  flaqueza  humana  es  de  todos  los  hombres:  los 
Diputados  antillanos  pueden  extraviarse,  y  en  ese  caso  no- 
sería  dado  aprovechar  el  único  correctivo  posible,  que  es 
la  opinión  de  los  representados,  expresada  por  la  prensa 
periódica." 

A  la  verdad  que  me  asombra  semejante  mt)do  de  im- 
pugnar, y  todo  el  que  lea  atentamente  mi  voto,  no  encon- 
trara en  él  semejante  argumento.  Cierto  que  hablé  de  la 
flaqueza  humana:  cierto  también  que  hable  de  la  influen- 
cia de  la  prensa  periódica  en  la  opinión  públicji  y  en  la 
de  los  Diputados;  pero  jamás  enlacé,  como  se  hace  en  la 
impugnación,  la  flaqueza  humana  con  la  influencia  de  la 
prensa  periódica.  Si  la  flaqueza  humana  mencioné,  fué 
tan  sólo  para  reconocer,  que  al  paso  que  vendrían  á  las 
Cortes  Diputados  antillanos,  llenos  de  patriotismo;  tam- 
bién vendrían  otros  animados  únicamente  de  aspiraciones 
personales.  Bajo  de  este  punto  de  vista,  y  sólo  bajo  de 
este,  fué  como  hablo  de  la  flaqueza  humana;  y  j)retender,. 
como  desgraciada mt^n te  se  hace,  (jue  yo  ligué  en  mi  argu- 
mentación la  flaqueza  humana  con  el  influjo  de  la  prensa 
periódica,  es  alterar  conipletuu^nt?  la  naturaleza  de  mis 
raciocinios. 
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Tan  ciert.i  es  lo  que  (ligo,  que  manto  expni«e  acerca 
fiel  influjo  (le  oía  prf^usii  en  reprcseutnntes  y  repr^eatii- 
tlns,  faú  biijn  de  uaa  relnciou  del  totlii  diferente,  »  gnVr 
los  graves  dañan  que  resultan  de  que  veu^nn  á  If^islar 
Diputados  iiltramarinDa  á  tan  liirga  distancia  de  sn  paít. 
A^\  lo  oonipruebaa  las  siguieutes  palabras   de  mi  votu: 

"Esta  última  cousideracion,  es  otro  de  los  ai^aiueniM 
contra  la  idea  de  (¡ne  vengan  á  las  Cortes  Diputados  ul- 
traiuañnos.  Casi  á  don  mil  legnasdel  país  que  reprews- 
tau,  uo  Bs  dable  qas  en  \im  cuestiones  que  se  agit^^n,  pn«<li 
la  opiuion  pública  ilustrarlos  pou  !n  prontitud  que  se  re- 
quiere ni  tampoco  (.-onteuerlos  A  tiempo  en  sus  extraci-ii 
pnrn  euderezarlos  á  buena  parte." 

Ni  quiero  tampoco  omitir  el  error  qne  se  tómete, 
suponiendo  que  consideré  la  prensa  periüdiea  couin  «I 
iiaittt  Cfnreclivo  ¡>o>tifilc de  la  opinión  pública.  Ensalcé «n 
poderosa  iuñuencia;  pero  no  pude  mirarla  como  úni'»' 
(«•■iw/ítw,  pues  que  el  derecho  de  reunión  de  los  ciniladi- 
danos,  el  derecho  de  petición,  la  voz  de  los  reprenentairfa 
ea  las  Asambleas  legislativas  y  utn>s  elementos  político» 
y  sociales  de  los  pueblos,  son  un  freno  qne  contienes  t 
enderezan  los  errores  y  desmanes  á  que  están  expuestñ 

Bien  pndiera  yo  pasar  ya  á  otro  asunto;  pero  soii  taa 
fxtr.ifniíí  y  jLiili-¡i;irliiTiiPLitaniis  las  id-as  qiif-  p.tiiti- *[ii.' 
la  iiii/'fff/iniriiw,  que  dflio  deU-uerme  nlguiios  mouieuti" 
l)ara  refutarlas. 

Para  e.squivar  la  necesidad  en  que  están  los  DipaU- 
dos  de  ser  sometido.'^  li  la  continua  v^laucia  de  la  prensa 

S»riódiea,  lo  cual  no  puede  hacerse  desde  Cuba  y  Puerto- 
ico  con  Lis  representantes  de  ellas  qne  vengan  &Espü*> 
aii  dice:  que  "í/w  Pni'htiwiiluK  iiu  son  irniiionrt  ilv  imyfori- 
imfores  mlviiiiifieulfm.  sino  Cúiiiitnis  le{iÍM¡iitivti^  <i  gtie  nomf 
leu,  rí  f/MP  un  iMi^ii  Ilfriii-Mi-  iili-ui  iiiin-ni  ;/  lic  tliitluM  «07*1- 
f-iim,    h'uio    Í¡h-<iH    i/'i    tllsi-iitifhi    1/    iiuiihtiiuhtH  eii  la  iiiñuii* 

Y  qué;  porque  Ioh  parlamentos  no  sean  reuniones  Ae 
improvisadores  calenturientos,  ¿ya  deja  de  ser  necesará 
aun  para  loa  Diputados  más  sensatos  y  juiciosos?  Sin  qoe 
los  Parlamentos  sean  reuiiiouesde  improvisadores  calentn- 
rieutos,  ¿deja  por  eso  de  haber  en  ellos  cierto  númer» 
que  lo  son,  y   para  quienes   la   opiuion  pública  enéi^ic*- 


J 
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mente  expresada  por  el  órgano  de  la  prensa  es  el  freno 
más  poderoso?  Decir  que  á  las  Cámaras  legislativas  ";¿r> 
ileben  llevarse  á  discusión  ideas  nuevas  y  de  dudosa  aceptación j 
sino  ideas  ya  discutida^s  y  maduradas  en  ¡a  ( minian  pública'^ 
es  no  sólo  desconocer  la  índole  de  los  Parlamentos,  sino 
olvidarse  de  lo  que  en  ellos  frecuentemente  sucede.  Go- 
zando, como  debe  gozar,  cada  uno  do  sus  miembros  de 
iniciativa,  tiene  derecho  de  proponer,  no  ya  las  ideas  dis- 
cutidas y  maduradas  en  la  opinión  pública,  sino  aun  las 
más  nueras  y  de  dudosa  aceptación. 

Cuando  en  1789  se  propuso  por  primera  vez  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  la  abolición  del 
tráfico  de  esclavos,  ¿era  esa  por  ventura  una  idea  ya  di-s- 
rntida  y  madurada  en  la  opinión  pública?  Tan  no  lo  era, 
que  sólo  pudo  lograrse  el  triunfo  de  tan  noble  pensamien- 
to al  cabo  de  20  anos  de  continuos  debates  en  el  Parla- 
mento y  de  estar  ejerciendo  su  constante  influjo  la  prensa 
sobre  la  opinión  pública.  Cuando  los  católicos  aspiraron 
por  primera  vez  á  sentarse  en  el,  ^;era  esa  una  idea  ya 
discutida  y  madurada  en  la  Gran  Bretaña?  Tan  no  era 
así,  que  los  católicos  no  pudieron  alcanzar  su  objeto  sino 
al  cabo  de  nna  prolongada  lucha  y  del  fundado  temor  de 
una  guerra  civil  entre  Inglaterra  y  la  Irlanda.  Debo  tam- 
bién decir,  que  ocurren  frecuentemente  mil  incidentes 
imprevistos,  que  sin  ser  proyectos  de  leyes,  ocupan  la 
atención  de  los  Parlamentos  sin  previa  preparación;  y  que 
por  lo  mismo  necesitan  del  apoyo  de  la  prensa  para  ilus- 
trar, ya  esos  mismos  incidentes,  yo  las  interpelaciones  de 
cualquier  género  que  sean.  Cuando  el  inglés  Cobden  ini- 
ció la  gran  reforma  mercantil  que  tan  ventajosa  ha  sido  á 
su  patria,  ¿era  esa  una  idea  ya  discutida  y  madurada  en  la 
nación  Británica?  Tan  lo  contrario  fué,  que  los  pocos 
individuos  que  se  pusieron  á  la  cabeza  del  movimiento, 
se  encontraron  casi  solos,  y  sólo  á  fuerza  de  constancia  y 
de  trabajo,  lograron  cambiar  la  opinión  pública  que  tan 
contraria  les  era.  Y  después  de  estos  ejemplos  y  de  otros 
muchos  que  pudiera  citar,  así  en  Inglaterra  como  en  di- 
ferentes naciones,  ¿se  nos  vendrá  á  decir,  ''f¡ue  á  ¡os  Par- 
lamentos no  deben  llevarse  á  discusión  ideas  nuevas  y  dv  dv- 
dosa  aceptarían,  sino  ideas  ya  disentidas  y  maduradas  en  la 
opinión  publica?''     ¿Y   quién    osará   negar  que  el  triunfo 


•^InrioHo  ilf  eíiiis  y  Ap  ntrnfl  nuevas  ideas  uo  se  iie\»  em 
entfmiiiciitf  !>1  s/iiiulíiMp  intiiiju  de  la  p,rensa  periúdim  m 
tí\  ñiiiiiKi  il<^  \(in  iiiU-iuliinis  que  foniiau  los  PiiriHmenIrñ? 
Peni  ¿uu  supDiiit'iKin  que  iv  (¡BtdM  lio  Be  lleven  sino  iilrat 
va  (]t8cnti<In!t  r  nudmadjis  <-ii  In  opinión  páHim:  no  por 
eño  íli'iii  de  ser  útilísima  t»  prpnea  pei'it'xliuu.  jiorcpie  líiet 
pueden  ocurrir  nuevos  incideoteH  que  h»(;aD  «aúl ' 
modiñcnr  In  untriraleíia  de  los  iiegLH'ÍOK,    y    eo  talet 


la  iirensA  es  iieee»aria  pnrtí  ilustrar  y  dirigir   In   npinion 
pública  por  la  nueva  seuda  que  debe  tomar. 

fie  dice  también,  que  "rt  íiitún  n/rrtrtit'n   rfr  im  Dip*- 
tadot flaf»»t  (fe  l>ut  desJeaks,  de  Im  f/ue  jan-  miüdttil  ¿  /««r  trm 
falUn  íi  lo  ifiie  dt   eVm  f-uptraiían  mun  rrpitucnladn»,  fila  m  ti  . 
<¡<W/)refVo  6  en  la  dcnaprrilxiñtm  df  ttitits  qnp  firtHptf^  hn^  fiV»- 
})fi  de  dciltfuitr'ir." 

Siu  Rdmitir  jo  en  términos  tun  alisolutoa.  qne  el  nn- 
ryi  uorreetivo  de  los  Diputados  á  que  se  alude,  sea  el  tie» 
precio  ó  la  desaprobación  de  su»  representados,  ilejür- 
correr  esa  idea  en  los  términos  qae  se  espreaa,  ptini 
preguntar:  ¿uo  es  la  prensa  periódica  el  medio  más  pfin» 
qae  contribuye  tt  difundir  ese  deaprecio  ú  desaprobación? 
;no  es  ella  la  que  oou  más  e&cacia  influye  ea  forav  mi 
los  hombres  ese  sentimiento  de  desprecio? 

Ni  admito  tampoco  la  frase  eu  qne  hp  dice,  ijw  wi»/"» 
A,/,, /;.-,„y,„  ,/,.  W,,,,,../,-,-;-'  ese  desprecio  ó  acSiípr..Lfii-^.ii 
Xo.  La  manera  más  eficaz  de  impedir  los  males  n  qaf 
puede  dar  origen  la  siniestra  conducta  de  los  Dipntadi». 
es  acudir  en  tiempo  oportnno  para  contener  sns  estrarícs. 
Miéiitivi-'  ■^■^  -li-^ciitfti  los  negocios,  míéutras  son  palpitan- 
ten  lii-  :  .'.■.:  riitúnces  es  cuando  la  prerisa  ilfl* 
deKr;i;_  i  -  !  i  ■- sobi-e  aqnellos  que  se  olvidau  de  sa 
debiT.  |.ni  -  !i-'i  \  ,ir  el  castigo  morid  para  tiempos  poste- 
riores, e.s  exponerse  i'i  que  nunca  se  imponga,  óa  lo  ménos 
qne  sea  muy  débil  por  lo  mismo  que  es  tardío. 

Se  dice  por  últinin,  que  los  derechos  de  las  Antilli* 
no  estarán  di-  '■r/jiiro  ini-jvr  •rniniifizfidiw  xiu  Dtmiliidí* ^  f^ 
C.O'ivr.-..  Xn.;„„ñl  <¡»r  •■•'•ti  rW.W. 

Ya  aquí  se  sale  de  lii  cuestión,  porque  de  lo  qne  a 
tratji  es  de  la  intiuencin  periódica  en  los  Dipntádos  y  !» 
de  qup  éstos  vengan  ú  dejen  de  venir  de  l'ltramar  al  Con- 
greso Xacinniil.     Sobre  este  último  punto,  muy  largn  dis- 
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^^.í»*^.^-» 


currí  en  mi  voto,  y  refirieiulorne  á  él,  no  vacilo  en  repetir, 
que  los  derechos  de  las  Antilli^  solamente  estarán  asegu- 
rados en  ando  tengan  buenas  legislaturas  lóenles,  y  que  los 
Diputados  que  aquellas  tierras  envien  á  las  Cortes,  lejos 
de  propender  á  la  libertad  y  conservación  de  esos  cuerpos 
legislativos,  serán  sus  enemigos  más  formidables. 

Para  probar  que  la  concesión  de  Diputados  á  Cortes 
por  las  provincias  de  Ultramar  falsearía  en  ellas  el  siste- 
ma representativo,  fúndeme  en  la  dificultad  que  muchos 
de  los  elegidos  tendrían  para  venir  á  España,  ya  por  la 
distancia,  ya  por  otras  consideraciones  que  expuse. 

Pero  ¿cómo  se  me  impugna?  Empiézase  por  suponer 

3ue  yo  dije  que:  "si  los  nombrados  son  ricos,  no  estarán 
ispuestos  á  abandonar  el  cuidado  de  sus  intereses  y  sól4> 
vendrán  por  mírasele p((rtic ida r  utilidad,''  Como  en  estas 
liltimas  palabras  no  se  hace  ninguna  excepción,  claro  es 
que  se  me  imputa  haber  yo  dicho,  que  f(xtos  los  ricos  que 
vendrían,  sólo  sería  por  miras  de  interés  personal.  Para 
demostrar  la  inexactitud  de  este  aserto,  trascribiré  las 
palabras  de  mi  voto:  "Es  pues  seguro,  que  de  los  que  se 
aenominan  ricos  en  las  Antillas,  pocos  vendrán,  y  que  de 
entre  esos  pocos,  algunos  lo  harán  más  por  utilidad  propia 

3ue  por  servir  al  país."  Lo  mismo  repetí  en  otro  pasage 
e  mi  voto:  "La  consecuencia  necesaria  de  todo  lo  dicho 
es,  que  los  ricos  no  vendrían  sino  en  corto  número,  y  que 
algunos  de  éste,  no  tanto  sería  por  patriotismo,  cuanto  por 
miras  privadas."  Estas  dos  citas  demuestran  la  enojme 
diferencia  que  hay  entre  lo  que  yo  dije  y  lo  que  otros  me 
hacen  decir.  Ni  tampoco  está  demás  recordar  que  esa 
falta  ó  debilidad  no  la  apliqué  exclusiva  mente  á   los   ricos, 

aue  también  la  extendí  á  ciertos  pobres  y   á  otros  de  me- 
iana  fortuna. 

Dije  que  la  distancia  era  uno  de  los  obstáculos  de  la 
Tenida  á  las  Cortes  de  los  Diputados  ultramarinos;  pero  á 
esto  se  me  responde,  "que  esto  podía  tener  una  gran  fuer- 
za por  los  años  de  1837,  pues  hoy  el  viaje  de  las  Antillas 
á  Madrid  se  hace  en  menos  tiem^^o  del  que  entonces  se 
consumía  desde  las  Canarias;  y  en  poco  más  de  los   dias 

Íue   se   empleaban  desde   las   provincias  extremas  de  la 
'enínsula."     Todo  esto  no  significa  más  sino  que  en  1837 
la  distancia  oponía  á  la  venida  de  los   Diputados   de   las 
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Antillas  á  laH  Corta»  uu  ob^Utnlo  mavov  qoe  hor;  jww  , 
de  iiqvii  iiu  «e  infiere  ([ue  esp  obHtáciitn  fmyíi  deKBjMiTediilo, 
1,'  <le  que  no  sea  muy  ¡loderogo  todavía.  Por  ^;rudtt 
<liie  Reno  IfLB  fucilidiuVs  ciup  oírecen  el  vapor  y  hm  canb- 
IJ08  (le  hierro,  uadie  poatjl  establewr  corDiMiraciotí  «nln  | 
1111  viaje  de  Canarias,  de  Barcelona,  C'ildiz  o  ItiI1>ao  á  JU- 
drid  y  tiu  viíije  á  esta  Capital  desde  Cuba  ó  Paerto-RjciL 

Partí,  pnibarque  la  diatautria  ya  ijiSaye  puco  M  ll 
venida  de  loH  Diputados,  invócale  lo  ocurrido  eu  la  Jnati 
de  Información,  pues  "Hemos  visto  (así  ae  iljoei  nm 
])ar»  Tolvpr  il  ira»  pronto  despnes,  li  ciisi  todos  \oé  Comi- 
aionadofl  elegidos  por  las  Antillas,  á  ninchaspersosts 
nombrada»  por  el  fiobiemo  que  residían  aUl" 

Cabalmente  esa  misma  Junta  de  Información  proíba 
lo  contrario  de   lo   que  se   afírmn,  y  corrobora  mi  anfa-    ' 
mentó.  | 

Que  la  distiuicin  iiue.s  obatiit-nlo  pnrn  venir  i  la  Pe-  i 
níURula,  preténdese  también  probar  con  los  numerosw 
Bstudiautes  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  »e  eucaentraupn 
algunas  L'uiverHidndes  de  España;  con  el  gran  uúuiero  ít 
familias  distinguidas  de  las  Antillas ,  residentes  n 
Madrid,  y>  con  algunos  cubanos  y  portoriqnoñas  emplHi- 
dos  en  la  Peuínsula  en  todas  las  carreraa  del  Betado. 

En  cnanto  A  los  estndiantes,  ni  son  tantos  como  * 
pvli-mlp,  piMi.i  liini  i.'iiiiiiiln  fuesen  iniu-bo.s^  esn  urtdii  j'!'- 
l>iiri;i.  Enti-i..  (■!,'.«  ,.sliid¡;iiites  y  los  Diputados  ó.  (-'ón**  j 
ili-  liLS  Autillas  un  i-íilio  i-(iu]partioioü,  pues  aquellos  genf- 
ruliinLiti-  í^i>ii  liijos  cli'  f.iLiiilid,  que  no  tienen  intereses 
priipioB  que  cuidnr,  que  viven  eon  una  corta  mesada,  ¡fat 
no  vienen  lí  ñgnrnv  en  un  alto  puesto  soeial,  que  no  dejífl 
en  su  país  ni  liijos  ni  mnjer,  y  que  en  vez  de  sufrir  qoe- 
liraiitnw,  viciir-ii  en  pos  de  una  carrera  lucrativa,  pues  por 
el  f;ita'  -i-li  :i  .1  i!.  .  l-.  r,,ii]/:i  i(iii'  i  í¡j:o  en  las  Antillas,  mu- 
cliii-i  h  -.:|:.'     ■ 'i.,-,  para  buscar  en  Eí- 

piiÑ.L  ■;■!■-  :,iiii>ntos  de  que  se  les 

pri\.i  '  !■  --'i  !■>■  \'i:   D'iia      ,.V  •■'  II   r^tas  por   ventura  fcü 
j  los  Diputados   que  veo- 
El  buen  sentido  repnffii* 

'  familias  distingo  i  da.'^  ^n 
ppio  esas  familias  resiJ^n 


Vi'ín"",".!: 

ft 

Ki\ 

que  se  hall 
P.ierto-RHo' 

c-ra.i 

plk»  i»l«s  ll. 
imv  i-ieita  es 
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allí  por  su  gasto  ó  por  otros  motivos  que  les  sean  prove- 
chosos; pero  no  es  esta  la  condición  de  un  Diputado  An- 
tillano,  el  cual  tiene  que  obedecer,  en  muchos  casos,  no  á 
su  voluntad,  sino  a  un  compromiso  público  que  le  coloca 
en  una  situación  difícil  y  embarazosa.  Por  esta  misma 
razón  no  pueden  equipararse  esos  Diputados  a  ciertos 
cubanos  y  portoriqueños  empleados  en  la  Península,  pues 
con  el  hecho  solo  de  ser  emplea'dos,  ya  viven  do  su  sueldo, 
pudiendo  arreglarse  con  más  ó  menos  economía;  mientras 
que  el  Diputado  Antillano  tiene  que  sostenerse  de  sus 
propias  rentas,  y  con  una  decencia  de  que  no  le  es  dado 
prescindir  sin  mengua  y  desdoro  del  país  que  representa. 
Se  dice  igualmente  que  "el  dia  de  la  comunión  polí- 
tica de  las  provincias  de  Ultramar  con  las  de  la  metrópoli 
en  el  Congreso  Nacional,  sería  mayor  sin  duda  el  n limero 
de  los  antillanos  residentes  ó  transeúntes  en  Madrid, — lo 
cual  no  serviría  seguramente   sino  para  fomentar  la   recí- 

{)roca  estimaci(m  de  los  que  son  hermanos  por  la  natura- 
eza  y  es  justo   y   conveniente  que  lleguen  á   serlo  por  la 
ley."' 

Mal  medio  en  verdad  se  escoge  para  fomentar  la  re- 
cíproca estimación  de  peninsulares  y  antillanos,  pues  no 
serían  muchos  los  que  de  éstos  viniesen  á  España  ta  n 
sólo  por  ver  la  cara  y  oir  los  discursos  de  sus  Diputados. 
Para  fomentar  esa  recíproca  estimación  vale  mucho  más 
una  buena  medida  económica.  Un  decreto  ó  ley  que  de- 
clarase libre  de  derechos  la  entrada  de  los  productos  de 
las  Antillas  en  España  y  de  los  de  ésta  en  aquella,  serían 
infinitamente  superiores  á  cuantos  Diputados  cubanos  y 
portoriqueños  pudiesen  venir  á  las  Cortes.  Pensar  que 
éstos  serán  el  lazo  de  recípnx'a  estimación  entre  las  Anti- 
llas y  su  Metrópoli  es  una  fatal  ilusión.  Para  que  así 
faese,  sería  preciso,  ó  que  todos  los  Diputados  ultramari- 
nos fuesen  dóciles  instrumentos  del  Gobierno  y  de  los 
representantes  peninsulares,  ó  que  éstos  y  aquél  siempre 
complaciesen  á  los  antillanos  en  todas  sus  aspiraciones; 
pero  como  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ha  de  suceder,  necesaria- 
mente habrá  en  muchos  casos  divergencias  y  acalorados 
debates  entre  los  intereses  y  pretensiones  de  la  metrópoli 
y  las  colonias.  De  aquí  resultará,  que  ese  pretenaido 
vínculo  de  unión  por  medio  de  los  Diputados,  se  conver- 
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tira  eu  una  fueute  de  dísgnstns  j  muchoíi  odios.  Aon  sb 
tiebates,  líii»  sin  notable  diverg^iicí»  áa  iutaroses,  U  am- 
chpünuihre  de  iieí^ocios  peiiÍDBtil»res  á  que  tlebeii  ateuiler 
Itis  Cóites.  laa  hanl  tlesouidiir,  mal  de  su  gnulo,  mncliM 
asuntos  urgentes  de  las  Antilln»,  v  que  por  lo  inisnuí  r^- 
tilnman  una  pronta  resolución.  ¿Y  es'.a  lentitud,  eata  di- 
mora  en  el  proceder  no  itcaaiooariiu  a^iss  quejas  contri 
la  metrópoli?  Ved  aqní,  cúiuoesos  Diputados  que  sei)u> 
<)uieren  presentar  como  órganos  de  ii-rípiy/ni  tnltuiúñ'M 
\ieneu  á  ser  fatalmente  los  que  destrnieu  esn  ilusonau- 
mouía  que  taoto  se  decanta. 

Dije  también,  que  la  gran  ventaja  que  oírere  U  iw- 
leLviíjii  de  Diputados,  no  es  fácil  coiisegnirla  eu  Cnbiiii 
«II  Puerto-Kico.  Mas  &  esto  se  ine  coutesta,  que  "(w- 
nrlfív'i'.mrJi  recaen  generalmente  en  tmJos  los  Parlameato 
del  mando  como  en  el  Congreso  español,  en  hombres  qoe 
annqne  no  hayan  heredado  u¡  adquirido  pingües  rentas, 
lian  encontrado  carreras  reproductivas  con  qne  residir  en 
la  Corte  sirviendo  í  los  intereses  de  su  famitin."  Xo  es- 
peraba yo  por  cierto  qne  se  me  hiciese  tal  riu-iocinio;poi- 
'  (^ne  todo  hombre  sensato  conoc-ertí,  que  do  es  lo  misBo 
ssiatir  un  español  resideut^  en  España  al  Congrean  é« 
Madrid,  un  francés  al  Cuerpo  legislativo  de  Paría,  od  bel- 
pa  il  las  Ciímaras  de  BruRelas,  y  na  inglés  al  Parlamento 
brit  !iiii'i>.  qne  un  ciibíino  ó  piirtoriiinefio  qne  tWiiP  ijnc 
surcar  los  mares  con  grandes  gastos  é  incommlidades,  y 
alejarse  it  casi  dos  mil  leguas  de  distancia  de  sus  intere- 
ses, de  SU8  hogares,  de  sus  relaciones  y  amigos  y  aun  de 
sn'i  niiís  Ciras  familias. 

(Jnc  laostimaciou  pública  sea  la  recompensa,  como 
st?  pveteuite,  del  desempeño  de  sus  deberes,  y  ánu  de!  s*- 
crilicio  qni?  baga,  grato  y  mny  grato  es  al  corazón  hnma- 
nn;  pein  no  es  esta  la  pauta  que  ciegamente  diri^il 
hniubie,  jmes  i'l  procura  unir  el  público  aprecio  á  los  íd- 
teiescí*:  y  mí  bien  hay  algunos  que  saben  sacrificar  éstos 
iil  servicio  di-  la  patria,  su  número  es  muy  corto,  porqne 
tanta  :ibiiei;iicioii  no  es  el  patrimonio  de  la  humanidad 

Piir  úítiiuo,  la  renta  á  que  se  alude  de  3,000  pesos 
para  los  Diputados  de  Cuba  y  de  2,000  para  los  de  PnM- 
tti-líico,  podrá  servir  solamente  para  los  que  no  t«ngsn 
íandlta  y  vivan  muy  fmgales  en  Madrid,  pues  ella  es  in- 
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suficiente  para  los  que  tengan  mujer  é  hijos,  ya  los  trai- 
gan consigo,  ya  los  dejen  en  su  país.  Por  otra  parte,  co- 
métese una  inadvertencia,  al  fijar  esa  renta  en  3,000  pesos 
para  Cuba  y  en  2,000  para  Puerto-Rico,  porque  como  esas 
cantidades  no  han  de  gastarse  en  aquellas  islns  sino  en 
Madrid,  debieron  ser  iguales  para  una  y  otra  Antilla, 
pues  el  precio  de  la  vida  en  esta  capital  lo  mismo  es  en 
Igualdad  de  circunstancias  para  un  cubano  que  para  un 
portoriqueño. 

No  HAY  NECESIDAD  DE  DIPUTADOS  PARA  TUATAR  DE  LA 
ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVFITD. 

Se  dice  que  hay  necesidad  de  Diputados  a  Cortes  para 
tratar  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  pero  tal  pretensión 
es  contraria  a  lo  mismo  que  se  propone  por  el  grupo 
reformista  en  su  informe  sobre  la  organización  política  de 
las  Antillas.  En  la  Zxi.sr  flédma  cuarta  se  dice:  "cada  una 
de  las  citadas  Corporaciones  (la  Diputación  insular  y  la 
Junta  provincial  que  forman  lalegishitura)  tiene  iniciativa 
para  discutir,  deliberar  y  acordar  sobre  todos  los  asuntos 
que  peculiarmente  interesen  á  la  isla  respectiva;  y  con  espe- 
cialidad: aquí  se  empiezan  a  enumerar  esos  asuntos,  y  en  el 
ndm.  5."  se  lee  lo  que  transcribo:  "sobre  las  medidas  conve- 
nientes para  abreviar  la  sustitución  del  trabajo  libre  al  es- 
clavo." Esto  quiere  decir  claramente,  que  la  legislatura  cu- 
bana debe  estar  autorizada  para  tratar  y  resolver  la  cuestión 
de  la  esclavitud.  Pero  si  lo  está  por  una  de  las  atribuciones 
que  especialmenfe  se  le  conceden;  ¿por  qué  se  piden  enton- 
ces Diputados  á  Cortes  para  ese  mismo  asunto?  ¿No 
es  esto  despojar  a  la  legislatura  insular  de  tan  preciosa 
atribución,  traspasándola  á  los  Diputados  a  Cortes.^  ¿Se 
pretenderá  que  tanto  estos  como  aquélla  puedan  deliberar 
y  resolver  sobre  la  cuestión  de  la  esclavitud?  Y  si  los 
Diputados  la  resuelven  en  un  sentido,  y  la  legislatura  en 
otro,  ¿no  resultará  una  confusión  6  un  choque  que  no  sólo 
será  funesto  á  las  Antillas,  sino  á  las  prerogativas  de  sus 
legislaturas  especiales? 

A  la  verdad  que  la  resolución  de  esta  materia  incum- 
be mucho  más  á  Cuba  y  Puerto-Bico  que  á  la  metrópoli, 
porque  ellas  son  las  directamente  interesadas  en  remover 
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](>8  peligros  y  en  alejar  las  fatales  consecneneias  qne  pa- 
dierAn  hasta  an'uiuarlas.  Si  el  hoDor  de  1%  motrÓpoli  est¿ 
empefiado  en  lavar  la  mancha  de  la  esclavitud,  también  h 
esta  el  de  las  colonias;  y  seguro  es,  que  éstas  procedería 
oon  miis  cautela^  circnnspeccioD  que  aquélla,  sin  abrir 
los  debates  apasiouiuloe  de  las  Cortea,  y  que  paeden  oca- 
sioaar  disturbios  y  levantamientos  entre  loa  oegros  de  i»s 
Antillas.  Para  que  las  legislaturas  de  éatas.  j  no  las 
Cortes,  sean  las  que  traten  ue  asunto  tan  delicado,  bar  una 
consideración  muy  poderosa.  Si  la  libertad  dispensada* 
los  esclaTos  emana  de  las  legislaturas,  ellos  la  miranío 
como  un  bien  que  ésta»  les  conceden,  resultando  de  aquí 
un  sentimiento  de  gratitud  y  de  buen  querer  lí  sus  antigu'» 
amos;  pero  si  son  las  Cortes  las  que  decretan  la  emanci- 

£  ación,  entonces  los  esclavos  creerán  que  la  metrópoli  & 
i  que  los  hace  libres  á  despecho  de  sus  amos,  y  que  éstos 
se  someten  de  mal  ^ado  á  la  imperiosa  lej  dictada  por 
^España.  Semejante  idea  no  es  una  grata  persjtectiva  pun 
las  Antillas  pues  no  esbí  calculada  para  apagar  los  oilios 
y  conciliar  el  buen  querer  entre  los  libertos  y  los  qn*^ 
fuWMi  sas  señores.  '  | 
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SOBRE  LA  CITA  DE  STUART  MILL 

en  el  Informe  de  Ja  Comisión  reformista  de  25  de 

abril   de   1867. 

Graves  errores  se  cometen  sobre  este  particular.  El 
primero  es  suponer  que  Stuart  Mili  solo  refiere  al  Canadá 
sus  observaciones,  cuando  las  aplica  á  todas  las  colonias 
inglesas  que  tienen  gobierno  representativo  local,  según 
aparece  de  su  misma  obra  en  el  capítulo  18. 

El  segundo  error  consiste  en  figurarse  (pie  cuando 
hable  en  mi  Voto  de  las  legislaturas  de  las  colonias  británi- 
cas me  limite  al  Canadjí,  considerándolo  como  único  tipo 
de  buen  gobierno  para  las  provincias  6  colonias  liispano- 
ultramarinas.  Yo  hubiera  podido  concebir  tal  idea,  si  el 
Oanadii  fuese  la  única  colonia  británica  que  gozase  de  ese 
gobierno;  pero,  como  hay  otras  que  tienen  las  mismas  ins- 
tituciones y  libertades,  yo  no  pude  circunscribirme  á  el 
<;omo  se  supone. 

Si  especialmente  mencioné  al  Canadá,  fué,  porque 
gozando  de  la  misma  forma  de  gobierno  que  otras  colonias 
inglesas,  su  bondad  reluce  con  más  fuerza,  pues  contentos 
los  canadenses  con  sus  instituciones  rechazan  su  anexión 
á  los  Estados  Unidos  á  pesar  de  hallarse  lindando  con  la 
Tepública  más  libre  de  la  tierra,  de  tener  su  inmensa  ma- 
yoría un  mismo  origen  y  hablar  la  misma  lengua. 

Pero  admítase  que  yo  hubiese  presentado  al  Canadá 
como  tipo  exclusivo  de  buen  gobierno  colonial.  ¿Se  infe- 
rirá por  esto  que  no  es  excelente  en  sí?  Afírmase  que  no,  y 
para  probarlo  se  invoca  el  testimonio  del  autor  inglés  ya 
<?itado:  "nosotros,  así  se  expresa  el  papel  que  impugno,  en 
Tez  de  someter  el  gobierno  del  Canadá  a   nuestro  propio 
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mido,  Á  Ih.  crítica  de  ]ob  principios,   vamos   ñ   reprodM^ 
Jfut  paUbrHs  (le  Mr.  JoIid  Stuart  Mili  en  su  trataclo  sobti,  . 
el  Oobimio  ipjirenenk'liro  que,  uo  sólo  son  laa  ftaluljruw' ' 
nn  íiig1¿H.  Bino  ele  un  talento,  tUce  su  ilustre  traductor  Jb. 
Dupont  AVIiitu.  casi  tan  conocido  en  Europa  como  el  de 
Huinlioldl,  al  cual  se  oye  y  Be  Bignc  siempre   con   plvctr, 
poii^ue  no  se  deja  dominar  nunca  por   vulgaree  preocu- 
paciones." 

Yo  uo  mutilaré  ni  una  sola  sílaba  de  ente  eluein,  pni^ 
que  pronto  mu  valdré  de  óI  para  dar  más  fuerza  e  mi  im- 
pucnnuioii.  Sea  el  meHcioiíaai»  aut^^ir  UkUi  lo  ijue  se  uiiien: 
y  Aun  supouiendo  que  bI  digese  ]o  íine  ae  pretende,  yo 
puedo  coutrapouer  hechos  y  auturiclmlos  infínitameiitr 
superiores  á  las  suyas. 

MiÍB  de  do3  siglos  hú,  que  algunas  cutonias  iu^esw 
empezaron  á  tener  lejiislatnras:  otrHs  nuevas  colonias  Iia 
ido  adquiriendo  desde  entonces  la  Inglaterra  en  direreos 

E untos  del  globo,  y  diídoles  Á  muchas  legislaturas  Imd- 
ien.  Pero  ¿cómo  e»  que  una  nación  tan  libre,  tan  inteli- 
gente y  tan  práctica  en  materias  de  buen  gobierno,  nunca 
ha  dado  á  esos  colonias  ninguna  representación  en  el  Par- 
lamento británico?  ¿Cómo  es,  que  eu  tantos  como  se  han 
congregado  en  «nos  dos  eigloa,  j  caando  en  él  se  han  sen*  I 
tmln  los  hombres  iiiils  eminentes  y  de  lay  loiís  euoontradas 
(ipiuii)iies,  nunca  se  li;i  acordado  que  esas  colonias  sean  en 
el  rejueseutadasV  ¿Cómo  es,  que  el  gobierno  britáairo, 
coiapuestit,  en  los  dos  siglos  pasudos,  de  los  liombres  más 
grandes  de  aquella  micioii,  y  peiteuecientes  á  diversos 
partidos,  jamás  les  ha  otorgado  lo  que  ahora  se  pide  para 
Culia  y  Puerto-iíico'?  ¿Cómo,  eu  ñn,  los  eolouos  de  esas 
proviiR'ias  no  piden  á  su  metnipoli  que  les  abra  las  puer- 
tas del  l'iiilamento  nacional,  cuando  libremente  pueden 
pedirli»,  y  cuando  no  cesarían  de  clamar  por  representa- 
ción en  la  metróindiV  Este  largo  silencio  y  esta  conducta 
seguida  por  el  espacio  de  dos  centuria"*,  así  de  piirte  tle 
la  metrópoli  como  de  las  colonias,  son  una  prueba  íd- 
contrastalde  de  que  legislaturas  provinciales  en  ellas  y 
Diputa'lo.s  al  mismo  tiempo  en  el  Parlamento,  so  pretesto 
de  intereses  generales  y  comunes  á  la  nación,  es  la  más 
extraña  anomalía,  ó  una  monstruosa  superfet-xcion  en  el 
orden  político.   Vengamos  ahora  á  la  cita  de  Stuart  Miíl- 
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Preténdese  probar  con  ella  que  este  autor  quiere,  que 
las  colonias  inglesas  que  gozan  de  legislaturas,  tengan 
también  representación  en  el  Parlamento.  Cabalmente 
Stuart  Mili  dice  todo  lo  contrario,  y  si  no  se  hubiesen 
mutilado  los  pasajes  que  de  él  se  citan,  aparecería  demos- 
trada la  aseveración  que  acabo  de  hacer.  Para  que  se 
conozca  la  verdad,  trascribiré  la  cita  tal  cual  está  en  el 
papel  que  impugno,  y  seguidamente  presentaré  esa  misma 
cita,  tal  cual  la  trae  su  autor;  y  á  fin  de  que  se  descubran 
los  pasíijes  omitidos  en  la  primera,  insertarélos  en  letra 
bastardilla,  acompaüándolos  de  breves  notas. 

Cita  de  Stuart  Mili,  según  el  papel  que  impugno. 
"Es  un  principio  establecido  en  la  política  británica^ 
"dejar  á  las  colonias  de  raza  europea  gobernarse  por  sí 
"mismas,  á  semejanza  de  la  madre  patria tt"  i'* 

Cita  de  Stuart  Mili,  según  su  obra.  *'Es  im  prin- 
cipio establecido  en  la  política  británica  {principio  pro- 
fesado en  teoría  y  puesto  en  práctica  Jiehnentc  (1)  dejar  á 
las  colonias  de  raza  europea  gobernarse  por  sí  mismas^ 
á  semejanza  de  la  madre  patria.  Se  les  ha  jx'rmüiílo 
Jiocer  por  sí  mismas  sus  libres  constituciones  representati- 
vas cambiando  según  que  dkis  lo  juzgasen  (Wtveniente,  las  cons- 
tituciones ya  mvy  papulares  que  les  habíamos  dado  (2).  Cada 
nna  de  ellas  es  gobernada  por  una  legislatura  propia  y 
por  un  poder  ejecutivo  propio,  constituidos  con  arreglo  á 
principios  altamente  democráticos.  Y  aunque  el  Parla- 
mento y  la  Corona  se  han  reservado  el  derecho  del  veto^ 
no  lo  ejercen  sino  muy  rara  vez,  y  únicamente  sobre  cuestio- 
nes que  interesan  á  todo  el  Imperio  en  general  y  no  sola- 
mente á  la  colonia  en  particular.  Es  fácil  ver  hasta  qué 
punto  se  comprende  de  nna  manera  liberal  la  distinción  entre 
)axs  cuestiones  coloniales  y  his  cuestiones  sujie  rio  íes,  por  el  hecho 
de  que  todas  las  tierras  ^^enf viche''  más  allá  de  nuestras  colonias 
americanas  y  australianas  han  sido  abandonadas  completamen- 
te á  la   disposición  de  las  comunidades  coloniales,   aunque   vi 


(1)  Ia5>  palabnis  rnuitidas  conviene  expri-siirlj»*!.  poniue  «liin  fuerza  A  la  idea  que 
empieza  á  exponer  el  auU)r. 

(2)  fíepnm  esas  palabras  omitidas,  eualíiuiera  nue<le  inferir  i?n  buena  lóí?iea,  que 
Cuba  y  Piierto-RÍw>  no  necesitan  de  enviar  Diputaaos  á  las  (Y>rtes  ni  Aun  jmra  que  in- 
tervengan en  la  formación  de  í*<t>*  librri*  Conaiitucitinc  irpnjtrutntuHi*,  pues  que  a  seme- 
janza oe  las  colonias  inglesas,  como  dice  Stuart  Mili,  esjis  legislaturas  estAn  autori/^i- 
<las.  no  sólo  {lara  alterar  sus  constitucioue.'^,  sino  ailn  para  hacerla.^. 
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tf')bicrtm  mttrOjMililaiin  habieva  podido  sin  injasfirin  n 

HU  adminiítraiñon,  roii/orme  "f  fvStrfx  de  hm  emigmHtn/iit- 

riv*  dr  Imhvi  Um  jmrteii  de  fn  minon  (1). 

])e  esta  manera  cada  coloDÍa  ea  tan  libre  (>u  oOAbtui 
sus  iiaiiutn»  propios,  como  po<lr!ii  sorlo  si  formase  p«l» 
de  lu  («jiifiHlHriKrioii  m^ía  eláatica,  y  iii>4rho  inñi'  títirr  i¡mh 
nae  seria  mn  lo  iixiMitiidandf  loeÉitmlon  l'uidint  (2),  tt^UÚB- 
uo  basta  )a  facultad  de  futfiaUr  ó  »»  ai-bUrlo,  d^rprlia* 
arniu^nlariOH  lí  lo8  aHículos  impnrtadoH  ñor  la  tnndrv!  pa- 


tria.    En  todo  lo  restautu   de  esto  párrafo  fallan  las  ¡«U- 

briw  "f'i  '■!  lili'-  n.iisfituife;"  y  al  fin:  "p/A/a  fi/iiii  •jUign^kí' 
<l  airii-i'l'i,  hi  ¡H'ji'itryra  en  nún  guciTo^,  üin  que  fK  ¡mt  haip 
i.iin«iiltiHli\<i'>ir.'.  ,/•_■  tiiipreiuierlu«."' 

líii  el  ¡msiyii  ili'  la  ínipngnaDÍoii  qne  ilice:  "y  no  wi- 
cas  vecea  se  ha  tratado  de  ponerle  remedio,  proponiéndo- 
se al  ofecto  ({lie  las  (;ol<>i)ia!(  nomliraseD  sus  representanlH 
eti  la  Legislatura  británica,"  He  ha  omitido  io  qne  MÍgw: 
"y  otfoe  tmn /vlldo  íji'^  h*  fxj'lcrfji  de  n«esfi-o  Parlumehlfl^ 
mútma  i¡m  Im  ffc  ffíun  «i  liiéiHoiieii  d  la  ¡hJitityt  iulcriur,  y  •jt 
iK  creaw-  jiitiii  Ion  iifjiicioi  ímperiúlea  ¡/  eHifiitjn^ni  otm  t-stf- 
'  po  repreftentativo,  en   que  hl  vniunfm  de  la  Grnii  Jifrloh"  -^ 

rían repfeteiítadiw  ddmúimo  modo,  p  tfíntinnrtJf/'i>ii'.i'< 

ii  mtit(Rii  Oran  Brebim.  Cent  cate  Bittemn,!iabri"  -  ,--..'' 

■'LonHi'utiniifiitosdeequiílady  Ijls  ideas  de  mora  i  ida  li 
públifii,  do  doiule  matiaii  csiis  aspiraciones  í siifje.stiou*'. 
son  difíHüs  ^\.^^.  eloj,'io;  ¡lero  esii^  mismas  aspiraciones  siin 
tan  iiicompiítiVíles  con  todos  los  principios  racionales  \^. 
{íobienio,  qntí  es  dndoso  que  ninjíiin  pensador  racioaal  j*- 
niñs  los  liava  mirado  coiao  admisibles.     Países  separ¡i-.W 
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por  la  mitad  del  globo  uo  se  hallan  en  las  condiciones  na- 
turales para  estar  bajo  un  mismo  gobierno,  ó  aun  para  for- 
mar parte  de  una  confederación.  Aun  cuando  tuviesen  en 
un  grado  suficiente  los  mismos  intereses,  no  tienen,  ni  ja- 
más pueden  tener  el  hábito  suficiente  de  deliberar  juntos. 
Ellos  no  forman  parte  de  un  mismo  público;  no  discuten 
ni  deliberan  en  la  misma  arena,  sino  separadamente,  y  cada 
uno  de  ellos  no  tiene  sino  un  conocimiento  muy  imperfecto 
de  lo  que  pasa  en  la  mente  de  los  otros.  Ninguno  sabe 
adonde  se  encaminan  los  otros,  y  no  tiene  plena  confianza 
en  los  principios  de  su  conducta.  Que  se  pregunte  si  un 
inglés  quisiera  que  sus  destinos  dependiesen  de  una  asam- 
blea en  donde  la  América  inglesa  nombrase  un  tercio  de 
los  representantes  y  el  África  del  Sud  v  la  Australia  otro 
tercio.  Sin  embargo,  á  esto  se  vendría  ¿parar,  si  existiese 
alguna  cosa  como  una  representación  justa  é  igual.  Pero 
^;cada  uno  no  sentiría  que  los  representantes  del  Canadá  y 
de  la  Australia  no  estarían,  aun  para  los  negocios  de  un 
carácter  imperial,  bastantemente  movidos  por  los  intereses, 
opiniones  o  deseos  de  los  ingleses,  irlandeses  y  escoceses? 
Aun  para  los  objetos  puramente  federales,  no  existen  las 
condiciones  que  hemos  reconocido  como  necesarias  para 
una  federación.     La  Inglaterra,  <fec. " 

Las  últimas  palabras  de  la  cita  del  autor  inglés,  en 
que  se  habla  de  no  herir  los  sentimientos  de  ninguna  de 
las  dos  partes,  no  se  refiere  á  la  no  admisión  de  Diputa- 
dos en  el  Parlamento  como  se  quiere  dar  á  entender.  (1) 


[1]  Uatita  aquí  el  innimscrito  del  Sr.  Saco.  Kiiire  mi>  ihíih'Iis  <k'|Mv»itJi«l<»<í  m  casa 
<le  uno  de  sas  alwuvns.  v\  Sr.  I).  Jos<*«  VaMrs  Faiili.  no  hom»^  halladí»  la  ('<intiuuacioii 
de  tan  Interesante  tmb«ji>,  qne.  .s<.'guii  parece,  no  llegó  i\  terminarse.    V.  M.  M, 
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LA  ESCLAVITUD  EN  CUBA 

Y     LA     REVOLUCIÓN     DE     ESPAÑA 


"Aunque  no  tengo  esclavos,  soy  cubano,  y,  como  tal 
►  puedo  ser  indiferente  á  la  suerte  de  mi  patria.  Nunca 
!  aspirado  al  título  de  abolicionista;  pero  fuílo  cuando  en 
iba  nadie  lo  era,  y  á  estirpar  en  su  suelo  la  esclavitud^ 
•  de  un  golpe,  sino  gradual  y  progresivamente,  encami- 
ronse  algunos  de  los  escritos  que  desde  mi  primera  ju- 
ntud  empecé  a  publicar. 

El  error  de  muchos  abolicionistas  consiste  en  que  mi- 
n  esta  grave  cuestión  bajo  un  solo  punto  de  vista,   cual 
la  libertad  del  esclavo,  sin  advertir  que  á  su  lado  exis- 
tí los  intereses  del  amo  y  del  Estado.     Si  en  Cuba  hay 
la  humanidad  negra,  también  hay  una  humanidad  blan- 
,  que  siendo  superior  por  su  número,  y  más  todavía  por 
ilustración  y  por  otros  títulos  recomendables  que  posee, 
es  justo  ni  político  se  la  sacrifique  á  las  violentas  exi- 
ucias  de  la  primera,  exigencias  que  en  liltimo  resultado 
rían  funestas,  no  sólo  á  los  mismos  esclavos,  sino  á  la 
ítrópoli. 

Quisieran  algunos  que,  atropell lindóse  cuantas  consi- 
raciones  se  deben  guardar  en  punto  tan  espinoso,  se  li- 
rtasen  repentinamente  á  todos  los  esclavos  de  Cuba, 
ro  esos  señores  que  con  tanto  énfasis  nos  prodigan  sus 
ises  pomposas  sobre  los  derechos  del  hombre,  y  que 
lieren  darse  aire  de  liberales  y  filántropos  ante  la  Eu- 
pa,  cuando  nada  arriesgan  porque  nada  tienen  en  Cuba 
e  perder,  harían  mejor  en  suscribirse  con  algunas  can- 
laaes  de  dinero  para  ayudar  a  España  y  a  Cuba  en  la 
leua  obra  de  la  emancipación. 


tí4  COU:OOtOM  PÓSTÜVA. 

Mas  ^puede  esta  efectuarse  de  un  golpe  en  ftqiu'lU 
AutilU,  siQ  urruiuarla  completamente? 

Ni  la  metrúpoli  ni  la  colonia  tienen  recnrsos  con  qii« 
indemnizar  á  los  amos  de  esclavos;  indemuizacian  qoe 
no  sólo  es  justa  y  nscesaria,  por  ser  la  esclavitud  anaprr- 

Eiedad  sancionada,  fomentada  y  siempre  reconocida  por 
US  leyes  eü])añolas,  aino  porque  eií  un  medio  de  qned 
firopiütrtrio  se  valdría  para  pagar  el  ¡salario  de  los  brao» 
ibroB  que  Imlitia  de  emplear  para  suplir  la  falta  del  tra- 
bajo forzoso. 

Verdad  tan  ¡¡nlpnble  es  esta,  que  todas  las  metrópi^ 
la  han  admitido  ni  libertar  los  esclavos  de  sus  colonias. 

Inrrlaterra  >:;a3tó  en  indemnizar  á  los  amos  la  gium 
suma  de  (ton  miiíoses  de  pesos;  debieudo  advertir  qi»  Iw 
anticipó  c.isi  la  mitad  aeis  ó  siete  año»  ¡Cutes  del  plazo  en 
que  debían   ser  libres  los  esclavos, 

Francia  iudemnizú  también  i  sus  colonos,  y  sí  tíiw 
la  república  se  mostró  con  ellos  mezquina  v  lenta  eo  til 
pago  que  de  justicia  les  deViía,  ocasionando  por  estit  gra- 
ves males,  al  ün  tos  indemnizó. 

Indemuizaciou  también  señaló  Dinamarca  it  sus  oolo- 
uos.     Suecia  hizo  lo  mismo;  y  áltimaniente  la  Holanda  Iw    ' 
hecho  otro  tanto.  { 

Tenemos,  pues,  dos  cosas  qne  jamiís'  se  debfn  ol- 
ios colonos,  procunmdo  indemnizarlos;  otra,  que  esia  in- 
demnización nunca  la  han  papado  las  colonias,  siuo  úni- 
camente las  metrópolis.  Y  dicho  sea  de  paso,  estas  mine» 
lian  tenido  escrúpulo.^  en  hacerlo,  á  pesar  de  que.  estaban 
convencidas  de  que  muchedumbre  de  esclavos  habían  sido 
importados  de  contrabando  en  sus  colonias. 

Se*;un  mis  cálculos,  Cuba  cuenta  boj'  unos  t iv^-írKl-" 
riiK.-wiil"  mil  !'»■!■  ini»;  y,  por  mucho  que  haya  bajado  su  tí- 
lor  con  ios  recientes  sucesos  de  los  Estados-Unidos,  no  se 
puede  lijar  en  menos  de  i-iKitriM-iviili'S  ficí^iis  el  de  cada  uno, 

Sor  tt-iiiiino  medio.  Antes,  pues,  de  dictarse  el  decreto 
e  abolición  en  mafia,  necesario  es  saber  de  donde  pagará 
la  metrópoli  á  los  propietarios  cubanos  la  enorme  suma 
de  (■'••"Iti  •'•I-I I-I  lili'  ¡nilluiifi  <!<■  /ii-w-s  ó  sean  (/m-  mil  m-l-'i-iei'- 
luM  iiiill<  •!<•■•-  il'-  ir.drx  ii  (¡ue  ascenderian  los  esclavos.  T  por 
ventura,  ,;iiene  España  esta  cantidad?     Perdóneme  el  lee- 
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r  que  haga  tal  pregunta.  Pero  aun  suponiendo  que  la 
viese  ¿estaria  ella  dispuesta  á  emplearla  en  la  einanci- 
icion  de  los  esclavos  de  Cuba? 

Esta  dedicaría  gustosa  á  obra  tan  benéfica  y  patrióti- 
.  gran  parte  de  sus  recursos;  perí),  abrumada  de  contri- 
iciones,  teniendo  que  pagar  el  costosísimo  personal  de 
L  administración,  una  escuadra  y  un  ejercito- muy  nume- 
•sos,  los  sueldos  de  las  legaciones  españolas  en  toda  la 
mérica,  los  pesados  gastos  de  la  colonia  de  Fernando 
5o,  y  por  iiltimo,  remitiendo  actualmente  lí  su  metrópoli, 
ijo  el  nombre  de  stfbranfes,  algunos  millones  de  duros, 
iposible  es  que,  en  medio  de  tan  deporable  situación,  la 
feliz  Cuba  consagre,  como  quisiera,  parte  alguna  de  sus 
ndos  al  rescate  de  sus  propios  esclavos. 

Ante  semejante  perspectiva,  ¿quién  osará  sostener 
le  debe  darse  repentinamente  la  libertad  á  los  esclavos 
)  Cuba?  Pero  si  esto  es  imposible  por  falta  de  dinero, 
lo  también  por  otras  razones  muy  poderosas. 

La  esclavitud  es  contemporánea  á  la  conquista.  Con 
la  hemos  vivido  por  más  de  tres  siglos  y  medio,  y  con- 
ndidos  é  íntimamente  identificados  todos  los  grandes 
tereses  de  Cuba  con  tan  fatal  institución,  no  es  dado 
mper  de  un  golpe  con  ella  .sin  humlir  á  Cnha  en  el  mar 
r  Ja  circHUiln.  La  emancipación  en  masa  desorganizaría 
instante  todos  los  trabajos,  pues  la  mayor  parte  de  los 
clavos  abandonarían  las  haciendas  para  gozar,  á  su  bru- 
1  manera,  del  don  de  la  libertad.  Y  entonces,  ¿cómo  re- 
mer  de  pronto  el  inmenso  vacío  de  tantos  brazos  arran- 
dos  súbitamente  á  la  agricultura  y  á  los  demás  ramos 
\  la  producción  cubana?  Pensar  que  los  esclavos  per- 
anecerian  en  esos  campos,  triste  recuerdo  de  sus  dolo- 
s,  es  un  completo  delirio.  No  se  trasforma  el  hombre 
i  un  dia,  y  por  grandes  que  sean  los  prodigios  de  la  li- 
)rtad,  su  mágico  poder  no  alcanza  á  tan  repentina  tras- 
rmacion.  Los  negros  huirían  de  las  tierras  que  regaron 
n  su  sudor,  y,  derramándose  por  los  pueblos  y  ciudades, 
>r  las  orillas  del  mar  y  de  los  rios,  por  los  bosques  y  los 
^ntes,  entregaríanse  a  la  vagancia,  á  la  más  asquerosa 
moralidad,  al  robo,  al  asesinato  y  otros  crímenes,  cor- 
jo  inseparable  de  hombres  seini-salvajes. 

Llevadas  de   estas   consideraciones,  ninguna   de  las 


446  COUOCION  PÚOTCMA. 

iaetr(>]>olia  Iia  UbertAdo  ¿  loa  enclavo»  d^  ana  coInDÚw,  ñn 
liftber  antes  dicttido  ruMúlt»  preparntorU:}  qn^  im|iiiilie> 
enii  en  lo  ]>(>siblft  Iah  fiitíil^a  t^oiiiteciipiicias  (jnp  aolm 
ellas  liabriaii  caído  cou  ud»  resolitcion  nrecipiláda. 

InirluUirra,  U  priiRfírH,  qnn  romiiiú  lu  iiiurt'hn,  ecnpl^j 
innchog  aHoa  Ac.  prenar.icion  Antes  (1^  tlccr^tar  la  liWrlail 
(le  Hitn  twcUvoft.  DiiS  <'l  primer  paao  en  esta  canora  f¡ 
15  d»  Míivo  iIm  18"¿3,  v  Imliajandii  ixiiitiuiiameDtp  en  e* 
asunto,  no  pi'omiilnií  ÍisaUl  «fíosto  de  X833  1»  l^'v  ew  •!••, 
8om«tÍend'.>  desdp  ent<Jncfi«  üxlus  los  pscla^'on  a  no  <iisl^ 
m»  de  ttnrniiiiiziij**  dp  siflt«  años,  les  reservó  In  libertul 
para  el  de  lft4l),  Véasp  aquí  como  Inglaterra  no  jtfOCMÜb 
II  líi  tijera  on  asunto  de  tanta  (jravedíui.  pnes  que  de  Mi- 
yo  iIh  1B23  ¿  1840,  en  qiiR  debía  cesar  b\  esclnvitail  n  \ 
sns  colonias,  corrieron  diez  y  siet*»  años,  y  si  bien  ta 
ne);ros  alcnnzuron  1h  lil>ftrU(l  áutvs  de  estt  último  ün 
fni*  porque  loa  colonoa  tuvieron  por  conveniente  «crlerar 
el  plazo  que  se  les  Imbia  cnuuedido. 

Eu  Francia  deben  distinguirse  dos  jjeríodos:  pí  dt  1í 
revolución  del  siglo  pagado,  y  el  del  r<ítDa<^b)  de  Luis  Fe- 
lipe bosta  la  república,  en  1848.  I 

La  Asamblea  Constituyente,  conft;regada  tm  178!),  en  j 
nada  tocó  i  la  eaclavitnd  de  las  colonias  francesas;  pm  \ 
3ftlii?roM  dp  sn  spnn  las  prirapras  cliispas  d"l  incendiimo-' 

política  entre  los  blancos  y  lii-~  .    ■     •     i  -  il- 

padre  y  madre  también  libn  -  ,  r<- 

ííion.  Efitii  medida,  y  Jos  manrjíi.-;  i-niiiuialps  Uf  ¡iIíjudos 
franceses  que  no  por  haber  naoido  de  cierto  fanatismo 
polítiofi,  dejaíi  de  merecer  ese  nombre,  ajíravaron  la  situa- 
ción de  miiiella  infeliz  Antillji:  y  p;irii  colmar  su  infortu- 
nio, la  cnnvenei'Mi  sancionó  (lor  aclnmaciou  el  terribl»' 
decreto  de  4  de  Febrero  de  17!I4,  en  qne  declaró  libres  t 
ciudadanos  á  todos  los  esclavos  de  las  colonias  francesas. 
En  la  nieniorable  sesión  celebrada  en  aquel  dia,  itifaustíi 
para  ellas,  el  sanguinario  Danton  exclamó  en  sn  frenesí: 
J/'ii/  ¡"I  iin'r.t',  •■!  iiiijl-  ■;  pero  el  in^k-s  no  muriií:  Danton 
espiró  en  la  j;u¡llotina,  v  Francia  perdió  ¡1  Santo  Domin- 
tío,  su  colonia  más  preciosa.  I-^scajiaron  de  la  tormenta. 
aunque  con  an^'ustias  y  zozobras,  la  Martinica,  porqní 
cayó  ftíi  poder  de  Iniílaterra,  qne  la    retuvo    basta  la   pa2 


^ 
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de  Amiens,  eu  1802,  j  las  lejanas  islas  de  Francia  y  de 
Borbon,  que  ni  publicaron  aquel  decreto,  ni  permitieron 
desembarcar  en  sus  playas  á  los  agentes  de  la  Convención 
que  lo  llevaban,  ni  tampoco  reconocieron  el  feroz  gobier- 
no de  aquella  época. 

No  fué  esta  la  suerte  de  la  Guadalupe:  allí  corrieron 
arroyos  de  sangre  entre  los  blancos,  ingleses  y  franceses, 
y  los  negros  libres  y  esclavos.  Devastada  la  colonia,  no 
habia  ya  casi  labradores,  ni  haciendas  que  cultivar,  y 
amenazados  del  hambre,  sus  habitantes  armaron  corsarios 
para  salir  á  robar  en  el  mar  el  alimento  que  la  tierra  les 
negaba.  En  tan  calamitosas  circunstancias,  Hugués, 
agente  de  la  Convención  en  aquella  isla,  no  queriendo 
publicar  la  Constitución  de  la  república,  escribió  el  9  de 
f^osto  de  1796  al  ministro  de  las  Colonias  una  carta  do- 
lorosa  en  que  se  leen  estas  palabras:  .  . .  "¿Quién  podrá 
contener  á  noventa  mil  individuos  fuertes  y  robustos,  irri- 
tados por  largas  desgracias?  ¿Quién  impedirá  los  funestos 
efectos  de  la  ignorancia  y  del  embrutecimiento  en  que  los 
ha  hundido  la  esclavitud?  ¿Serán  tres  mil  personas  de  las 
que,  dos  mil  detestan  tanto  el  orden  de  cosas  como 
el   gobierno    republicano?      La    Constitución,    lejos   de 

ser  un  beneficio  para  la  colonia,  será  su   pérdida h/jIo 

por  gralos  escomo  puede  llevarse  á  estos  (lesifrciciados  al  e^s- 
todo  á  que  d  Gobieímo  quiere  ¡Jamarlos.''  Estas  últimas  pa- 
labras son  una  lección  elocuente  y  terrible  que  nunca  de- 
bieran olvidar  los  presuntos  reformadores  que,  en  su  de- 
lirio, pretenden  curar  en  un  día  las  dolencias  de  la  hu- 
maniaad. 

La  mano  fuerte  de  Napoleón,  empuñando  las  riendas 
del  gobierno,  restableció  en  todas  las  colonias  francesas 
no  sólo  la  esclavitud,  sino  el  comercio  de  esclavos:  y  con 
esta  medida  se  cerró  la  primera  época  de  la  emancipación 
en  Francia.  Vengamos  á  la  segunda. 

Sin  tomar  en  cuenta  las  leyes  preparatorias  que  para 
llegar  gradualmente  á  la  extinción  de  la  esclavitud  se  pro- 
mulgaron desde  1830,  un  miembro  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados presentó  á  esta  en  10  de  Febrero  de  1838,  un  pro- 
yecto de  abolición  parcial,  que  combatido  por  el  gobierno, 
no  surtió  el  efecto  que  su  autor  y  otros  diputados  desea- 
ban.    El  26  de  Mayo  de  1840  nombróse   una  comisión 
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cDmpu«>sta  de  cuatro  pares,  oclio  dipaUdos  y  ciuco  iuJj- 
vidtios  iKi  ptTte  I  lucientes  A  uiiignua  de  esas  Camnras.  Es- 
ta coniUioii  preHeiitó  al  gobierno  ea  Marzo  di;  iM^  ntiit^ 
lebrfi  iDÍoruie,  redactado  por  su  digno  presidente^  Vin- 
diéroiise  Job  pareceres,  j  íormiiJ  izáronse  dos  votos,  niKxlr 
la  mavoríft  y  otro  de  la  minoría.  Aquella  propuso  ijiwte 
eometieaen  los  esclavos,  durante  di^ü  sinos,  á  uu  aisteou 
de  aprendistaje,  y  que  vencido  este  plazo,  tixlnR  qtiedam 
libres  desde  el  I."  de  Enero  de  1853.  El  voti>  de  ln  mino- 
ría era  que  se  entrase  iumediatamente  en  la  ulNilidou  en- 
dual,  señalando  para  concluirla  el  término  dv  veinte  aoA 

Este  breve  relato  manifiesta  que,  tanto  t>a  un  raso 
como  en  otro,  se  coacedia  un  largo  plazo  para  estingnir  U 
esclavitud.  Pero  antes  de  convertirse  eii  ley  esos  prítjec- 
tos,  vino  la  república  eu  1&48,  y,  fiel  bosta  cierto  imiito  i 
8U8  violentas  tradiciones,  declaró  de  nu  Kolpe  la  uberikJ 
de  loa  esclavos  por  el  decreto  de  27  de  Abril  de  aquel  w». 
Conmovieronse  las  colonias.  Eu  la  Martinica  hubo  uso- 
nadas,  sangre,  muertes  e  incendios.  Horrores  semejuites 
repitiéronse  en  Guadalupe  en  el49  y  50;  y  á  tal  extremo  lle- 
garon los  males  en  la  Gnajaua,  que  alj^nuos  de  sos  pña-  ■ 
cipales  habitantes  propusieran  la  cesión  de  la  colonia  a  j 
los  EstadoB-ünidoB.  i 

Snecia,  ¡í  pesar  de  que  sólo  tenía  el  cortísimo  nnme- 
m  ú--  r,:',l  esc-hivos  eu  su  iíijíl';i  cr.louiii  de  .S;iii  Bai-toluiiif'. 
no  los  libertó  simiiltáueamente,  pues,  habiendo  manifes- 
tado el  rey  á  los  Estados,  en  1844,  que  creía  llegada  U 
oportunidad  de  abolir  la  esclavitud,  la  legislatura  de  18tó 
votó  la  cantidad  anual  de  50,000  francos  para  que  el  go- 
bierno fuese  libertando  paulatinamente  á  ios  esclavos.         | 

Dinamarca  inició  esta  obra  por  uu  rescripto  real  de  i 
'2i  de  JJoviembre  de  1834,  y  sin  detenerme  en  todos  lo* 
pasos  que  dio  hasta  el  logro  final  de  sos  deseos,  llegoeiucifi 
Á  1B46,  en  que,  á  c{>nsecuencia  de  una  proposición  heclu 
por  un  diputado  á  los  Estados,  vióse  obligado  el  gobierno 
á  presentar  un  proyecto  de  ley  para  la  completa  emanci- 
pación. El  28  de  Julio  de  1847  publicóse  un  decreto  en 
que,  declarándose  libres  á  los  nacidos  desde  ese  dia,  abo- 
líase también  la  esclavitud,  ])ero  no  inmediatamente,  sino 
después  de  doce  años.  Las  turbulencias  de  las  AntilU* 
francesas  en  1848,  escitarnn  &  los  negros  de  las  dinsmur- 
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Suesas,  y  poniéndose  en  abierta  insurrección,  fue  preciso 
arles  la  libertad,  después  de  haberse  derramado   mucha 
sangre. 

Hasta  1853  no  entró  Holanda  en  el  movimiento  abo- 
licionista. En  dicho  año  se  nombró  una  comisión  para 
entender  del  asunto,  y  desde  entonces  á  1855  presentáron- 
se treinta  y  nueve  proyectos»  siete  para  las  Antillas  y 
treinta  j  dos  para  Surinam,  situado  entre  la  Guayana  fran- 
cesa e  inglesa.  Examinados  detenidamente,  extendiéron- 
se dos  informes,  uno  para  esa  colonia  en  Agosto  de  1855, 
y  otro  para  las  Antillas  en  Mayo  de  1856,  y  de  ellos  resul- 
tó un  proyecto  de  ley  que  fue  presentado  á  la  segunda 
Cámara  de  los  Estados  generales  el  24  de  Setiembre  de 

1857.  Pero  Holanda,  no  satisfecha  todavia,  retiró  aquel 
proyecto  para  modificarlo  de  nuevo,  trasformáudolo  en 
otro  que  fue  sometido  á  las  Cámaras  en  25  de  Octubre  de 

1858,  el  cual  no  se  convirtió  en  ley  sino  después  de  haber 
pasado  algunos  años. 

Y  cuando  todas  las  metrópolis  que  nos  han  precedido 
en  la  carrera  de  la  abolición  han  marchado  con  tanta  len- 
titud y  circunspección,  ¿pretenderemos  nosotros  resolver 
en  un  dia  la  gravísima  cuestión  que  envuelve,  no  ya  la 
prosperidad  de  Cuba,  sino  su  misma  existencia? 

A  diferencia  de  los  colonos  ingleses  y  franceses  que 
opusieron  á  sus  metrópolis  la  más  tenaz  resistencia,  Cuba 
está  dispuesta  á  entrar  en  la  nueva  senda,  con  tal  que  no 
sea  para  arruinarla.  Estos  nobles  sentimientos  honran 
al  pueblo  cubano,  y  así  por  ellos  como  por  un  principio 
de  rigurosa  justicia,  oírsela  debe  en  asunto  de  tan  gran 
trascendencia.  Y  al  decir  que  oírsela  debe,  no  aludo  ni 
remotamente  á  pedir  que  vengan  Diputados  por  Cuba  á 
las  Cortes  españolas.  (1). 

Cuando  el  gobierno  inglés  trató  de  abolir  la  esclavi- 
tud en  sus  colonias,  recomendó  á  las  legislaturas  de  estas 

(l)  En  el  Vnio  particular  que  en  calidad  de  comisionado  por  f'uba,  presenta  ci  'JXt 
de  marzo  de  18IJ7  á  la  JunUí  de  Información  reunida  ent/)ncesen  Madrid  para  tratar  de 
varios  asuntOH  de  Ultramar,  expuse  hm  muchas  y  s^'ilidas  ni7X»nes  que  tengr)  para  no 
admitir  Diputados  A  (YirteM  |M>r  aquellas  pn>vincius.  Kse  Voto,  sin  síiVícrlo  yo.  impri- 
mióle en  Xueva  Yorlc  con  otros  (íocunientos  relativos  á  dicha  Junta,  fonnando  tínlo 
un  Rrueso  volrtmen,  que  un  aniiRo  ha  tenido  la  bondad  de  prestarme,  y  en  el  cual  he 
visto  con  dolor  que  mi  V<»to  esu'i  placado  de  ern)res.  Para  limpiarlo  cíe  ellos.  for7/)s*'> 
me  aerft  reimprimirlo,  acompañándolo  de  varios  aíH»ndi<'es  interestintes,  y  uno  de  ellos 
oonteiidni  la  refutiici«>n  completa  de  to<las  las  objeciones  que  le  ha  hecho  un  cuban(^ 
á  quien  apretño. 
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que  se  ocupasen  en  resolver  esa  cuestión;  pero  las  colo- 
nias, en  vez  de  secandar  loa  dfSíoa  de  su  metrópoli,  pn- 
siérousa  con  ella  casi  en  rebelión;  y  entóuc^s.  y  solo  en- 
tonces, fué  cuando  el  gobierno  j  el  Parlauit«uto,  usACido'lt 
su  alta  potestad  leí^ialativa,  procedieron  con  total  inde- 
pendencia de  las  legislaturas  coloniales.  Coba  no  se  lulU 
en  este  caso;  y  bÍ  tuviese  la  tegislatora  por  «[ue  ÍDcesaubt- 
mente  he  clamado  toda  mi  vida,  lí  ella  debería  someteisf 
el  asunto  de  que  se  trata,  y  sof^ura  eatiij  de  qne  lo  restil- 
veria  ^atís fue toria mente;  pero  como  de  It.-(>islatara  especia) 
carece  preciso  es  consultar  para  <.>1  acierto  á  todas  las  coi- 
poracioues  principales  de  ln  tsln  y  ú  lax  personas  iiiñn- 
jentes  que  la  habitan. 

A  mi  me  parece  que,  sin  la  más  lere  perturbación 
sin  perjudicar  á  los  propietarios,  y  sin  contraer  "tBpTttU- 
tos,  yo  pudiera  elaborar  y  presentar  á  Cuba  un  puui  de 
emancipación  muy  sencillo,  muy  poco  costoso,  y  por  h 
mismo,  muy  practicable.  Este  plan  no  podrá  mdDamilii 
todos  los  esclavos  ni  en  cuatro  ni  en  seis  años.  Tam[ioo} 
señalará  tiempo  ni  día  fíjo  en  que  se  llegue  á  la  total  de- 
saparición de  la  esclavitud,  no  soto  ponqué  es  arautonuio 
j  peligroso  presentar  á  los  esclavos  la  libertad  eu  pers- 
pectiva, prometiéudosflla  á  determinado  dia,  sino  poiqu, 
foutiíndose  solamente  con  recursos  eventuales  par»  in- 
demnizar ií  li)S  amos,  el  phizo  íinn!  di'  la,  esclavitud  m-i.-- 
sariamente  ha  de  prolongarse  ó  acortarse,  según  que  aijTir- 
llos  disminuyan  ó  aumenten. 

Aunque  empleo  frecuentemente  en  este  papel  las  pa- 
labras ab¡Jii-Íoii,  cmíuici¡mcinii,  liberíad  de  los  esclavos, 
quisiera  que,  al  tratarse  de  esta  materia,  se  usasen  lóme- 
nos posible,  ó  que  se  proscribieran  del  todo,  pues  mií 
sirven  para  alarmar,  que  para  resolver  la  cuestión.  Pro- 
clamar la  libertad  de  los  esclavos  antes  de  que  llegue  U 
hora  de  dárselit,  es  arrojar  una  tea  incendiaria  en  la  so- 
ciedad cubana,  porque  se  despiertan  deseos  qne,  no  pn- 
diendo  realizarse  de  pronto,  incitan  á  los  esclavos  á  sedi- 
ciones y  levantamientos.  Si  ellos  pueden  llegar  Á  ser  H- 
bres  sin  que  se  empleen  esas  palabras;  qué  necesidad  hw 
de  estarlas  repitiendo,  cuando  su  sonido  paede  ser  bt>L 
no  sólo  Á  sus  amos  sino  también  á  ellos  miamos?  Acoib- 
seja,  pues,  la  prudencia  que  apliquemos  otras   voces  qne. 
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no  estaudo  expuestas  á  esos  peligros,  dan  el   mismo  re- 
sultado. 

Becuerdo  que  cuando  el  15  de  Mayo  de  1823  se  hizo 
-en  el  Parlamento  británico  por  Mr.  Buxton  la  primera 
moción  para  que  se  tratase  de  la  libertad  de  los  esclavos 
-en  las  colonias  inglesas,  el  célebre  Canning,  acojiendo  esa 
moción  á  nombre  del  gobierno,  propuso  que  se  suprimie- 
se la  palabra  libertad  y  que  en  su  lugar  se  dijese:  Es  con- 
veniente adoptar  medidas  decisivas  y  eficaces  para  mejorar  la 
4^ondicion  de  la  población  esclava  en  los  países  de  la  domina- 
don  de  S.  M. 

Este  lenguaje  circunspecto  de  Canning  es  más  nece- 
sario en  Cuba  que  en  las  colonias  inglesas,  porque  Ingla- 
terra estaba  en  mejor  aptitud  que  lo  está  hoy  España 
para  reprimir  cualquiera  tentativa  de  los  esclavos  y  re- 
mediar los  males  que  pudieran  nacer.  No  olvidemos  que 
«n  ese  mismo  año  estallaron  sediciones  en  la  Guayana  y 
en  Jamaica,  y  que  fueron  producidas  por  ciertos  debates 
acalorados  y  por  las  indiscretas  predicaciones  del  clero 
protestante,  que  desde  el  pulpito  ensalzaba  los  beneficios 
que  el  Parlamento  y  el  rey  se  proponian  conceder  á  los 
esclavos.  En  este  punto  debemos  ser  muy  sobrios  de  pa- 
labras, pues  lo  que  importa  es  ejecutar  mucho  y  hablar 
lo  menos  posible.  Fundado  en  estas  consideraciones,  ex- 
cluiré del  plan  que  me  propongo  bosquejar  esas  voces 
mal  sonantes  en  Cuba,  y  aunque  pudiera  sustituirles  la 

f)alabra  manumisión,  derivada  del  latin,  muy  pocas  veces 
a  emplearé;  dando  al  referido  plan  el  título  ae  Proyecto 
para  transformar  en  Cuba  el  trabajo  rústico  y  tírbano,  Al 
•emitir  estas  ideas,  no  faltarán  algunos  que  me  tachen  de 
exagerado  y  aun  de  ridiculo;  pero  el  hombre  reflexivo, 
•que  conoce  la  influencia  de  los  nombres  en  las  cosas,  sa- 
brá apreciar  la  importancia  de  mi  reserva. 

Aquí  pudiera  concluir  este  artículo;  pero  fáltame  to- 
'davía  que  tocar  un  punto  en  qiie  van  envueltos  los  más 
grandes  intereses  de  España.  Lanzada  ésta  en  el  inmenso 
piélago  de  la  revolución,  nadie  es  capaz  de  pronosticar 
-cuáles  serán  sus  vicisitudes,  ni  su  final  desenlace.  De  los 
hombres  que  hoy  ocupan  el  poder,  nada  temo  por  la  suer- 
te de  Cuba,  pero  aunque  improbable,  no  es  absolutamen- 
te imposible  que  los  destinos  de  la  nación  caigan   en  ma- 


nos  de  algnn  partido  violento  cine  comprometa  la  eústea- 
cia  de  Cuba.  Contra  tan  pefigrosa  eventualidad  del» 
esforzar  deade  abora  mi  ya  apilada  voz,  parii  hacer  á  Es- 
paña p1  más  eminente  servicio,  diciémlole  una  terrible 
verdad. 

Antes  de  bniidirse  el  trono  de  Isabel  H  y  á  loo  coabo 
diAS  del  priniínu'in miento  de  la  marina  espaüola  ta  lu 
agnas  de  Cádiz,  tuve  nna  entrevista  en  Paris  cim  nn  ilus- 
tre personaje  político  de  mar  poderosa  indneuciaeii  d 
Iiartido  proOTresista;  y  como  el  principal  objeto  de  ella  er» 
lablarle  de  la  esclavitud  en  Cuba,  tove  el  gusto  de  enpoii- 
tnirme  en  t^xlo  conforme  con  sus  ideas.  Asi  fué  qne,  no 
habiendo  necesidad  de  entrar  en  largas  explit^acioues,  «i- 
pilsele  brevemente  los  poderosos  obstácnlos  qne  impiden 
ana  abolición  rejientina,  y  al  concluir,  díjele  las  siguien- 
tes palabras:  'Si  algún  gobierno  en  España,  de  cnalqnien 
naturaleza  que  sea,  osare  lanzar  uu  decretn  aboliendo  de 
nn  ^olpe  la  esclavitud,  creo  ((ue  uingnu  Capitán  Ovueralle 
dará  mmplimiento;  pero  si  intentase  ejecutarlo,  eetoy 
convencido  de  que  entonces,  nuiformada  la  upinion  por 
la  comunidad  de  intereses,  los  peninsolares  unidos  Á  loe 
cubanos  lo  resistirían,  pndiendo  llegar  ba»ta  la  indepen- 
dencia ú  otra  cosa.*  No  pronuncié  estas  palabras  como 
arma  <If  intimidación,  sino  tan  bi'iIo  coxnri  im  aví^o  ile  1" 
que  suL'edi^ríii,  fiiiidiíudomi;  t'U  uii  pro  ceden  te  lie  ¡iiioíi  ;iE- 
teriore.y. 

En  una  Memoria  titulada  i>(  supreín'on  del  íni/rV- rfr 
cicini'iif  (i/'rkyiii(iíi  iii  lii  ¿iln  tie  C'ilxi  cxomiiindn  ir/n  irífcioi 
•i  .iit  iiiji-irtilfnrit  II  'i  y'i  wi/iiridínl,  que  pnldiqué  en  París  i 
principios  de  1843,  v  qne  se  halla  reimpresa  en  el  tomoll 
de  la  Oi/'''r/'ií(  de  mis  obras,  léese  á  la  página,  1-14  lo  qne 
aliora'  trnnseribo. 

•La  contiiiuiifion  de  la  fnitii  ea  un  proceso  criminal 
abierto  t-ontrii  Cuba.  Hasta  ahora  Inplaterra  sólo  ha 
desoni¡i('rnido  el  ofii.-i(>  de  fiscal;  pero  de  un  diaáotro  pne- 
de  revcstii'Sf  di-1  r.ivái-ter  de  juez,  y  juez  inexorable.  Df 
estii  tiasfi  niiiai-ion  va  vimos  nna  .sombra  en  los  memorables 
acont.TÍij!Í..nto;í  d^  1810.  En  -2."»  de  Mayo  de  aquel  año.  el 
gabiiifti-  irifíK's  inandi')  ¡i  sn  embajador  en  Madrid  qne  pa- 
sase iij  tíiiliiotno  .spañiil  una  nota,  pidicndole  que  amplia- 
ra la^  i'i.'ülhi.].-  ,!■  la  ...((í/v;.,,,  ,„,■.,■/„.  residente  en  la  H^i- 
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l)ana,  para  que  procediese  ala  pesquisa  y  libertad  de  todos 
los  negros  introducidos  en  Cuba  desde  el  30  de  Octubre 
de  1820.  Igual  instancia  renovó  en  17  de  Diciembre  del 
mismo  año;  y  en  20  de  Enero  de  1841  contestó  el  gobierno 
de  Madrid  que,  siendo  el  asunto  de  muy  grave  naturaleza, 
debia  oir,  antes  de  resolverlo,  á  las  autoridades  de  Cuba. 
Estas  ocurrencias  causaron  en  la  Habana  una  sensación 
profunda;  y  como  no  hay  cosa  que  reúna  más  las  opinio- 
nes que  la  identidad  de  intereses,  los  blancos  todos,  de 
^aquende  y  allende  el  mar,  formando  una  masa  compacta, 
no  sólo  se  opusieron  á  las  pretensiones  británicas,  sino 
que  entre  los  vivimos  peninsulares,  hubo  algunos  muy  influ- 
yentes y  acaudalados  qne  concibieron  el  proyecto  de 
«mancipar  á  Cuba,  si  la  metrópoli  asentía  á  los  deseos  del 
inglés.  Cumple  á  mi  propósito  trascribir  aquí  las  nota- 
bles palabras  de  un  Ayuntamiento  tan  fiel  como  el  de  la 
Habana,  en  la  representación  que  elevó  al  gobierno  su- 
premo en   aquellas  críticas   circunstancias.    Helas   aquí: 

«Esa  dependencia  será  perpetua,  si  se  conservan  los 
elementos  de  orden,  que  por  fortuna  existen  en  la  inviola- 
bilidad de  las  propiedades;  será  perpetua,  cuando  el  Go- 
bierno ilustrado  de  España  extienda  su  mano  protectora 
á  este  país;  y  si  sas  habitantes  han  sabido  resistir  al 
'ejemplo,  y  aiin  á  las  sugestiones  de  otros  puntos  de  Amé- 
rica; si  han  sabido,  en  defensa  del  Gobierno,  derramar  su 
sangre,  é  invertir  cuantiosas  sumas  de  pesos,  no  sólo  en 
Curopa,  sino  en  las  vecinas  provincias  de  los  que  antes 
eran  sus  hermanos,  no  podrá  haber  temor  alguno  de  que 
desmientan  su  acrisolada  fidelidad  sino  en  el  caso,  imposi- 
ble enjuMicia,  de  que  hayan  de  ceder  á  la  imperiosa  ley  de 
«u  propia  conservación.* 

Los  dos  párrafos  anteriores  no  necesitan  de  comenta- 
rio, y  lo  que  veintitrés  años  há  se  intentó  hacer  en  cir- 
<5unstancias  menos  graves,  hoy  no  dejarla  de  ejecutarse  en 
:SÍtuacion  mucho  más  crítica. 

Es  necesario  y  urgente  disipar  ilusiones  y  sacar  a 
•ciertos  hombres  de  España  del  lamentable  error  en  que 
-están,  figurándose  que  Cuba  tendria  sumisa  el  cuello  á  un 
decreto  exterminador.  Ilusión  es  también  pensar  que,  si 
-ella  1q  resistiese,  correrla  suerte  igual  á  la  de  Santo  Do- 
mingo.    Engáñanse  tales  hombres,  y  deben   tener   enten- 
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dido  desde  ahora,  que,  si  tan  terribles  momentos  llegasen. 
Cufia  «t  jueíiífiío,  peto  no  mira  ella,  sino  prtra  su  metrfjp-ti. 

Dn  movimiento  eu  Coba  es  pelieroao  co&ndo  los  blao- 
cos  PAteD  divididos;  pero  cuando  todos  marchen  aconles 
li  an  mismo  fin,  entonces  no  bar  qae  temer.  Entre  Cu- 
ba y  Santo  Domingo  francés  no  cai>e  comparación,  pMs 
mientras  este  contnba  casi  500,000  esclavos,  v  solo  30,íin9 
blancos,  Cuba  puede  contraponer  á  sus  350,000  esclaTOs 
más  de  800,000  blancos,  que  ya  bastante  fnftrtes  por  sn  ni- 
mero,  sónlo  más  todavia  por  su  inflnentíía  política  y  (¡o- 
cial. 

Al  bárbaro  decreto  de  la  Convención  resistieron  ener 
gicamente  las  islas  de  Francia  ó  Mauricio  j  Borb(m;_v,no 
obstante  que  esta  tenia  45,000  negros  para  16,000  bUn- 
C03,  y  aquélla  apenas  6,000de  estos  para  53,000  escUvM. 
esas  dos  islas  se  salvaron  sin  revoluciones  ni  sangre.  SÍ 
Santo  Domingo  nos  dá  una  lección  de  dolor,  Maaricio  j 
Borbon  nos  dan  otra  de  consnelo;  y  los  qne  estodifoi 
ftqnélla,  menester  es  qne  también  aprenda  esta. 

Pero  aún  Íia_v  para  España  otro  peligro  más  fortnida- 
^ble  qne  la  resistencia  hecha  por  Cuba  sola.  Un  decreto 
semejante  al  de  la  Convención  francesa  pudiera  tamlñeii 
poner  ¿  esa  colonia  en  la  terrible  alternativa,  ó  de  peT«- 
cer,  ó  de  iicogerse  ft  la  sorabni  de  nlt;uii  ]iabfllo[i  v^oíiic 
Miit'ho  jjudiera  decir  sijhre  iu:iti-rifi  t;iii  j;nivp;  pirro  ¡,i? 
delicadas  circunstancias  en  que  escribo  este  papel  y  los 
vitales  intereses  de  mi  patria,  me  imponen  por  abora  e\ 
más  discreto  silencio. 

París  en  el  boiiIevart-Siiiiit-Michel,  número  l"i7,  á  - 
de  Noviembre  de  18G8.— .JowÉ  Antosio  Saco. 

Pahis,  Diciembre  2'2  de  1868. 

Scuw-  D<,:í  Ml.j».-I<'r  .■ílma.jro, 

Mi  querido  amigo:  al  despedirme  de  V.  para  buscar 
en  nn  clima  más  templado  qne  el  de  Paris  algún  alivio  á 
los  givives  males  qne  me  aquejar.,  desea  V.  que  le  mani- 
fieste francamente  mi  opinión  sobre  un  punto,  qne  eu  sa 
concepto,  y  también  en  el  mió,  es  de  importancia  viwl  pa- 
ra Cuba,  nuestra  patria. 
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Pregúntame  Y.  si  á  la  futura  felicidad  de  esta  convie- 
ne, que  en  la  Constitución  política  que  con  intervención 
de  sus  representantes  se  le  ha  de  dar  en  las  próximas 
Cortes  Constituyentes,  se  establezca  la  asimilación  entre 
Cuba  j  su  metrópoli,  enviando  aquélla  diputados  á  esta 
como  se  hizo  bajo  la  Constitución  de  1812  y  del  Estatuto 
Keal  otorgado  por  la  corona  en  1834. 

La  opinión  que  siempre  he  tenido  y  que  públicamen- 
te he  sustentado  en  muchos  de  mis  escrito^  desde  1835,  la 
que  tengo  hoy,  y  la  que  siempre  tendré  hasta  el  último 
instante  de  mi  vida,  es,  que  la  Diputación  á  Cortes  por 
Cuba  sea  cual  fuere  el  talento  y  patriotismo  de  los  dipu- 
tados nombrados,  es  incapaz  de  sa«tifacer  á  las  muchas  é 
imperiosas  necesidades  políticas,  económicas,  morales  y 
sociales  de  aquella  isla,  pues  los  obstáculos  que  sus  dig- 
nos representantes  encontrarán  en  el  desempeño  de  su 
misión,  son  tan  superiores  á  todos  sus  esfuerzos,  que  ne- 
cesariamente se  estrellarán  ante  una  situación  invencible. 

Mi  convicción  es  tan  profunda  en  este  punto,  que  si 
Cuba  toda  desde  la  puntade  Maisi  hasta  el  cabo  de  San  An- 
tonio pidiese  Diputados  á  Cortes  para  asimilarse  á  Espa- 
ña, yo  me  quedaría  solo  y  firmemente  me  opondría  á  se- 
mejante pretensión. 

Ignoro,  caro  amigo,  cual  será  la  futura  constitución 
que  las  próximas  Cortes  Constituyentes  otorgarán  á  nues- 
tra Antilla;  pero  sí  desgraciadamente  viniésemos  á  caer 
en  ese  sistema  de  asimilación,  desde  ahora  pronostico^ 
que  no  pasarán  dos  diputaciones  sin  que  Cuba  se  desenga- 
ñe y  arrepienta  de  haber  pedido  diputados  que  la  repre- 
senten en  los  Congresos  nacionales. 

Una  legislatura  Cubana  sin  el  apéndice  de  diputado» 
a  Cortes,  revestida  de  amplías  atribuciones,  á  cuya  som- 
bra prosperen  y  se  consoliden  los  mutuos  intereses  de  la 
madre  y  de  la  hija;  he  aquí  la  única  institución  que  puede 
asegurar  el  reposo  y  ventura  de  nuestra  patria,  y  la  única^ 
y  sólo  la  única,  que  dándole  completa  libertad,  hará  dura- 
dera la  cordial  unión  entre  Cuba  y  España. 

Al  apartarme  de  V.,  y  quiza  para  nunca  más  verle, 
reciba  un  tierno  abrazo  de  su  aíFmo  y  constante  amigo. 

José  Antonio  Saco. 
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CONVOCATORIA  DE  LOS  PADRES  GERÓNIMOS. 

Gobernadores  de  de  las  Indias,  á  los  Procuradores  de  las  villas  de  la 
Española,  para  la  elección  del  Procurador  en  Corte.  Ms.  Si- 
mancas. (Muñoz.  Colecc.  tomo  76.  B.  H.) 

•*En  1518  los  Gerdnimos,  Gobernadores  de  la  EHpañola,  hacen 
llamamiento  general,  á  pedimento  de  la  tierra,  y  ncuden  Procurado- 
res de  todas  lus  ciudades  y  villas,  que  son :  ciudad  de  Santo  Domin- 
go, ideni  de  la  Concepción,  villa  de  Santiago,  Bonao,  Buenaventura, 
Puerto  de  Plata,  Compostela  de  Ázua,  Santa  María  del  Puerto  de  la 
Yaguana,  Salvaleon  de  Higüey,  Puerto -Real  y  Lares,  Sun  Juan  de 
la  Magnana,  (de  esta  era  Procura<lor  Juan  Pizarro),  y  Salvatierra 
de  la  Zabana,  á  fin  de  nombrar  Procurador,  que  en  nombre  de  la 
Isla  vaya  á  )a  C(5rte  á  benar  las  manos  á  S.  M.  ahora  que  es  venido 
á  Castilla  y  dar  la  obediencia:  á  pedir  coiifírmacion  de  las  mercedes 
y  privilegios  que  el  Rey  Católico  concedid  á  la  Isla;  y  demás  cosas 
convenientes  al  bien  de  la  República. 

Empiezan  las  Juntas  de  Procuradores  con  licencia  de  los  Geró- 
nimos, en  el  monasterio  de  San  Francisco  en  20  de  Abril.  Tratan 
lo  que  les  conviene,  precediendo  juramento  de  ellos  y  del  Escriba- 
no, que  guardariin  secreto.  Resitmense  representar  d  los  Gerónimos 
en  los  capítulos  siguientes,  porque  provean : 

1^  Que  los  Vit'itíidores  de  Sus  Paternidades  sobre  el  tratamien- 
to y  enseñamiento  de  indios  hagan  pesquisa  con  los  vecinos  co-^ 
márcanos,  y  no  tomen  juramento  tí  los  ebtancieros,  mineros  y  por- 
queros, porque  juran  falso,  y  no  consta  la  verdad. 

2^  Que  no  vayan  los  naborías  á  los  pueblos,  y  de  los  indios  de 
un  cacique  queden  íí  los  vecinos  para  sus  haciendas  la  cuarta. 

4?  Que  los  indios  de  his  Perlas,  que  sirven  de  esclavos  á  otros 
indios,  se  permitan  traer  como  tintes,  y  sirvan  á  crístianos. 

5'    Tasa  en  derechos  de  Escribanos,  tdguaciles. 

7^  Los  indios  que  se  quitaron  tí  loa  que  no  residian  en  esta  Is- 
la 86  repartan  en  personas  que  han  de  permanecer  en  la  tierra;  pues 
por  falta  de  estos  los  pueblos  esttíii  perdidos,  despoblados y  des- 
tínese parte  para  reparar  los  caminos,  que  tienen  mucha  necesidad. 
11.     Quítese  Ja  imposición  de  las  cédulas  para  cojer  oro,  que  es 
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motivo  qne  ja  ilejeo  de  cojeiio  mnciios.  j  que  el  Coatad<>r  do  Den 
nada  por  ngistnirlo. 

Vi.  Ucencia  gcni^^l  para  qiit-  <1e  todoe  lus  pi)i*h1oa  de  esti  li- 
la, puedan  ir  t  reuir  i  litfutnuiñUtüiiooutratarv  aohrarAUsdeudiu 

16.  Que  vuja  nn  Prot'iirador  pur  la  Islti,  H  dur  la  obedíeiitü  r1 
Rmy,  pedir  oon  formación  da  prÍTÜi-gioa,  y  ottae  im^'TrM.  aléalo  b 
pobrera  de  la  IsIh.  Y  ijiie  no  vayau  á  CiisIilU  los  drn^liat  d«  Ion- 
¿idor.  qne  e»  grau  impuAÍcioD. 

Luego  trntiiroii  ¡-i  conrendrla  |n>dir  Golieniadot-  ¡lerprlilo.; 
bnbn  vañed.id  en  la  vobicinn. 

En  2(i  de  Abttl,  jnuti>s  on  lu  Ca'«  de  C  ntrntncinti,  iI<J  pa«taa 
1(u  UerdniínuH,  les  piílcu  que  lo»  il¿ii  civrtoa  cnpílnlrs.  urjeewlat 
por  el  Cubildo  de  la  ciudud  ite  Sauto  Diuuiugo  para  el  l>ii«  de  U  b- 
fa,  loa  cuales  lletó  A  CiMtiUa  «1  Pruourador  vu  Ctfrfc'  Juan  CmniÜK 
y  uada  se  H^bü  del  efecto,  porqne  Diuliti  sabe,  y  todos  están  raaf  W- 
aabiados. 

Mit!titras  espenin  venga  e-Í  Pruoiiradnr  de  la  ciiidaat  día  CanKp- 
OÍon,  tmtan  de  lu  que  dnrÁ  t\uln  pueblo  pan  el  PrtMMirador  r  Pipo- 
tatliw.  Un  Pr«i'iiradiir  y  el  EHcñbaiio  biduruii  e»terepnrtu  defUI 
pesos  entre  loa  doce  pueblos: 


Santo  Domingo. 

íill-2 

BaenavfMitam. 

7a 

Sulvflleoo. 

M 

Oouoppciun 

«T. 

Man  Juan 

1  w 

Puerto  Real  .   . 

S 

San(ii«o 

Tñ 

Píierto  Plata.. 

'  aw 

Sta.  M*  del  Pto 

:U 

El  Boiiao    .... 

au 

\íua 

las 

1  qne  el  rpRÍmíento  de  Santo  Domingo.  mauArf" 

[■^■M.ríTo  V  i:r^¡,i.>r,  i|ii¡ta  el  |..>.l.  r  .le  Pro l-.i rail" r  i 
lUCliI  HidiilleiJ.ii.i.  i:..iaflii.   sil  paniaií.iado. 


«.loro» 


í    OÍ» 


it-a  S  ncibirle   ,'u  las  Jni 


radorÜJ'l'i.c'n,',-!. 

taml.ienVl  P-'Fr, 

sas  contra  e¡l:.;r 
la  obedienciii  »1  1 
i  m  forte  Cristo 
d««:  nliom  va  I.,» 
V.IVIÍ  i.mlK-. 


!an  que  «e  jiuit-'n  iinte  ellos,  v 
■n  pur  Iftnido  que  Ick  ncíiUM>je, 
>ii  los  Orrcíiiini.m:  vi*-ne  Jniín  de  VillorU.  Proco- 
■iim,  y  preseritii  nn  requerimiento  para  que  uo  » 
iiL'iiiiidor  i!  Corte,  1°  porqne  le  Iiü.t  , '  I)  t  está  *lii 
teniiiidiiio  con  (wd^res:  estií  el  .Almirante,  t  ti>- 
11  iK'.lLdo  eosas  en  bien  de  f>.t,í  Isla,  y  ti  P^  Ca- 
li bien  nu.ipenderbiistii  snber  de  todo.  "J*  Par»  liar 
V  babrií  Hilii  V  medio  se  i.treciiJ  [kt  PriH-utadir 
il  de  T:q»i;i  TÚ-b.r.  v  iLo  ipiiiierou  Su-  PaterniJi- 
ielicH   liabr;tn  dudo  la   obe.lÍeneia  r  no  es    Wrjoi 


■ediu 


,1  pal 


un.  que  seeüj» 
s  Lope  de  liíT- 
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deci  y  con  el  mayor  número  el  Ldo.  Luis  Vázquez  de  Aylon,  quien 
qaeda  elegido.  Acepta  en  22  de  Mayo. 

Signen  los  poderes  de  las  villas  y  ciudades  á  sus  Procuradores. 

Siguen  autos  sobre  la  revocación  del  poder  de  Bardeci  y  nombra- 
miento de  Koldan.  Eran  Alcaldes  Diego  de  Alvnrado  y  Crist<5bal  de 
Santa  Clara;  Regidores  Pasamonte,  Ampies  y  Francisco  de  Tapia 
Alcaide. 

La  causa  de  no  querer  por  Procurador  á  Bardeci,  era  porque  no 
fuese  elegido  para  ir  á  la  C¿rte.  Quería  Pasamonte  y  demiís  oficia 
les  y  jueces  que  fuese  uno  de  su  facción.  Ya  lograron  fuese  nom- 
brado Ayllon.  Pero  le  recusan  algunos  Procuradores,  y  presentan 
requerimientos  ante  los  Gerdoimos  y  peticiones  aut«  Zuazo,  donde 
expone  no  convenir  vaya  quien  sea  6  haya  sido  oñcial  6  juez,  los 
cuales  tienen  á  200  indios,  y  ser  necesario  pedir  al  Rey  que  no  con- 
BÍenta  repartimientos  arriba  de  80  indios,  porque  haya  para  más  ve- 
cinos. Se  añade  que  Ayllon  fué  elegi<lo  contra  el  mandado  de  los 
Gerónimos;  que  no  se  nombrase  oficial  ni  jue/:  que  Ayllon  está  acu- 
sado de  graves  delitos,  en  la  residencia  que  está  pendiente,  así 
del  cargo  de  Juez  de  apelación,  como  de  Alcalde  mayor  de  la  Con- 
cepción. Que  debia  ir  Bardeci  elegido  por  la  parte  más  sana  de  los 
Procuradores  Pide  Zuazo  se  le  pase  todo  lo  actuado  en  la  Junta  de 
Procuradores;  remítelo  el  Escribano.  Y  con  estas  declaraciones  se 
molesta  á  todos  y  nada  se  efectda.  Al  cabo  toma  los  autos  Zuaz.o,  y 
se  los  retiene,  contra  la  voluntad  de  los  Procuradores,  6  parte  de 
ellos.  Estos  se  quejan  á  S.  M. ,  quien  en  Zaragoza  á  24  de  Setiem- 
bre de  1518  dá  cédula  contra  Zuazo,  mostrándose  dcMcreido  de  la 
retención  de  autos,  y  que  los  entregue  á  los  oficiales  (sin  duda  Pa- 
samonte hizo  esto)  para  que  estos  se  los  remitan  con  los  capítulos 
que  habia  de  pedir  el  Procurador. 

Presentóse  á  Zuazo  esta  cédula  en  4  de  Mayo  de  1519:  la  obede- 
ció y  cumplid.  Entregáronse,  pues,  á  los  oficiales  Pasamonte,  Alon- 
so Dávi'la,  Juan  de  Ampies;  y  estos  las  envian  á  S.  M.  Recibié- 
ronse en  Barcelona,  año  de  19,  según  est>(  apuntado  en  la  cubierta. 

Al  fin  de  estos  autos  van  los  capítulos  que  cada  pueblo  dio  á  su 
Procurador,  para  que  el  nombrado  Procurador  de  Cortes  pidiese. 
Son: 

I}e  SaiUo  Do7»i/»^o.-  -Confirmación  de  privilegios. — No  sea  per- 
petuo el  Gobernador. — Vuelva  la  Audiencia  Real,  y  no  haya  más 
jurisdicción  que  la  del  Rey ;  quítese  la  del  Almirante.  — General  li- 
bertad de  comercio  en  todos  los  puertos  de  España  é  Indias,  aun  á 
extranjeros  pagando  sus  derechos. — No  se  arriende  el  almojarifazgo 
por  las  vejaciones  en  avaluar  de  los  almojarifes. — Franqueza  á  cual- 
quiera qu«  venga  á  poblar  en  cuanto  trajere  para  su  casa.  —  Hágase 
moneda  deloro  de  esta  Is.'a  en  ella,  pues  ahora,  hiendo  de  más  quila- 
tes que  el  de  San  Juan  y  Cul»»,  todo  vale  á  un  precio.  — Licen-ia  pa- 
ra traer  por  entero  los  caribrs  de  Tierra  firmn  y  por  naborías  los 
yucnyo.s,  gigantes  y  otras  islas  inií ti  les. — Licencia  para  traer  de  Tie- 
rra-firme para  esclavos  los  (jue  allí  lo  son  de  otros  indios.  —Licencia 
general  para  traer  negros  bozales,  francos  de  todos  derechos. — Ven- 
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g»n  Ins  Obispos  de  esta  Mu  if  residir  en  ello. — Snluui  el  oru  d  se  tv 
lor  y  tuja,  como  «u  CauHrias,  qu»  la  monatLi  val«  xaí!»  qaf!  «q  Cutí 
íio:  B'ibiemlo  lit  moneda  se  evitunt  i'l  Huciirse  todo  ej  oro  qae  aciul- 
lUfUU  se  cujc  eu  Ih  Isla:  litO.tJOO  pe(t<.-B  fiiieleu  (.-ujenü.  T  uua  IahIk 
BiiIiS  segiiu  Ke  v¿  en  Itra  regislnw  lodo  raeK'udcr  cnoipiv  dru.— 8<M 
pvr{)étiir>a  los  r^partíiDÍeotoH:  resiij&n  lot  iniliiiH  eu  laa  «»tanfÍMÍt  | 
Im  iTÍstianos.  — íijeau  fraocon  Je  derechos  los  frato^  de  eew  Isla,  ari 
al  Biilir  áe  aqni.  como  ni  «otnir  en  Esp»ña  — PoTmítnse  á  tiol»  a- 
tnuijrro  aveiúnilurae,  «Lfepto  ^aavesra  v  fmneiMoa.  —  Bai«ii<J  it» 
clio  del  oro,  — PnuiqíieiB  en  Ju  s«l, — Bitjense  los  derivhoa  Ar-  tondi- 
ilor. — No  se  pHgue  por  lat  IÍ<;eU('i&i  de  wcar  oro. — Uiuvnl  ile  b#- 
<iol>itU  7  n^UTuK|)ani  los  lio4pilAl<;a. — Ti«mts  pan»  propios. — Umrr 
ntuí  para  i^leiuas.  — BtCjeiise  tos  dorocUoa  de  Ioh  cl¿rigo«  |Kir  piiIm» 
mientan,  Jic — No  tenga  iiidios  niugun  nusente,  ai  Got^madiV,  Ú 
OGcialt^.  ni  atu  familinres,  sulvo  ei  diere  vecino  para  permaaetcr.  j 
casado.— Tdmese  residenciaal  Oobemador  cada  tres  sncn.  y  nrftaw 
la  Aiidieuvia. — Niogono  de  elloe  tenga  parte  «n  lais  amuida*  nn 
traer  indios. — Obligúese  todo  tocído  eaaado  i  traer  sn  niajfjr.— UM 
en  los  derechos  de  ««oribanoH,  atguociliM,  earofileroa. — H«jaJ«S 
Superior  de  lo  eclesiiCaticio  en  la  IsU,  qneesgrsn  trAbajo  sptiarf 
España. —Ptegiíuenae  franquezas  y  mercedes  lí  Ior  que  viBiefOlf 
poblar,  y  permanecieren  BÍquiura  loa  B  años  de  vecindad;  j  premiM 
ú  quien  invente  nuevas  gronjertai  oomo  pan,  vino  sed*,  de  fpeti 
hikce  expeñeucia  por  SS.  AA. — Socorra  S.  A.  esta  Isla  eoa  mtlnr- 
gros  al  üado.-r Libertad  de  utlir  de  esta  lala  K  otras,  A  £  Bijiaia  — 
íiberiad  lU  JuiílariB  lo»  Proeurnilare*  de  la  Lda,  tin  inUrermeitm  M 
Oobemadm-  ni  A^udienac—So  cnagata  S.  A,  esta  Ida,  ni  imte  il* 
eQa.  —Cada  pneblo  elija  annalm«iit«  8B  algoacdl  y  ftd.  —So  ae  Iwm 
raía  murL'edi's  de  eaeribanffls,  que  soLrnn  las  qne  ftriy  ¡iar«  per-KíO'* 
en  plfitiiíi  _T  reviii-lhu;. — Frimijueza  de  dere.'lio^  i>ii  ,-ii.iiiI.>  t  j pi- 
de unas  á  otras  Islas Asiéntexe  con  los  Obis2>os  que  el  diezmo  ii 

aztícares  sea  1  de  50. 

Sigue  uu  memorial  á  los  G<^n>a¡cúos,  donde  propouen  la  miyor 
l)arfe  de  las  peticiones  que  anteceilen,  y  les  suplican  los  pnívean.  J 
luego  déu  cuenta  á  S.  A.,  porque  asf  conviene  al  presente  estadodí 
la  isla,  pobre  y  con  poquÍHÍma  población,  o^f  de  indios  como  de  rs- 
pañoles,  perdida  con  las  galas  y  trages  excesivos,  de  qne  piden  mo- 
deración, agobiada  cou  loa  derechos  excesivos  de  jueces,  (acríbanos- 
etc.  Su»  iglesias,  las  mis  de  paja,  habiendo  el  Rey  CatíJlíco  conof- 
dido  los  diezmáis  desde  1508  hasta  la  reñida  de  los  Obispos.  paraqM 
coD  eso  se  labraien  de  piedra.  Pídase  cuenta  de  e«te  candal .  y  mo- 
dérense los  exh orí  litantes  derechos  de  los  eclesiásticos,  siquiera  HBf 
DO  sea  miis  de  el  doble  que  en  Castilla.  Que  no  haya  sino  ud  goliei- 
nailor  j>or  cabeza,  y  si  Audiencia  se  pone,  sea  también  cabeza  delit 
el  Gobernador,  y  tenga  facultad  para  ejecutar  lo  que  viere  conriiuir. 
sin  esperar  respuesta  de  Castilla,  de  do  no  puede  bien  proveerse  co- 
sa, pues  cuando  viene  la  provisión  ya  es  diversa  la  necesidad.  Protí* 
el  Gobernador,  y  después  dé  relación.  La  experiencia  ha  mostrado 
que  siempre  <[iie  la  isla  se  lia  goberuado  por  nno.  ha  estado  prójpf- 


i 


COLECCIÓN  POSTUMA.  463 


ra,  y  cuando  por  votos  de  machos,  todo  han  sido  bandos,  en  mina 
-delia.  Que  hasta  dos  años  hubo  junta  de  procuradores  en  esta  isla; 
se  embi<5  Procurador  de  C<5rtes,  pero  con  capítulos  que  pocos  vieron, 
y  guarda  el  Tesorero  Pacamente;  que  se  le  manden  entregar,  y  verse 
há  lo  que  dellos  se  pidi<5  por  intereses  particulares,  para  quitarlo;  y 
lo  útil  al  pr<5  común  para  repetirlo  ahora.  (Firman  la  ciudad  de 
Santo  Domingo,  con  miichos  vecinos  della,  las  villas  de  Azua  y  Sal- 
valeon,  y  varios  vecinos  de  la  Buenaventura.) 

Las  peticiones  de  la  villa  de  Salvaleon  son  las  siguientes: 

**E8ta  villa  está  al  cabo  de  la  isla,  áó  no  hay  minas;  es  tierra 
muy  fragosa,  y  de  pocos  indios;  estíC  cercana  de  San  Juan,  á  áó  al- 
gunos vecinos  pasan  ganados;  dista  mucho  de  los  minas  de  S.  Cris- 
t(5bal.  Su  iglesia  es  de  paja.  Que  las  penas  de  cámara  sean  para 
propios,  y  componer  caminos  y  puentes;  no  se  apremie  á  los  vecinos 
á  sacar  oro  con  la  ^  de  indios,  según  está  mandado,  6  se  permita  que 
lo  cojan  en  S.  Juan  y  puedan  pasar  con  indios  que  vuelvan."  (Fir- 
man 5,  que  será  el  Ayuntamiento. ) 

Sigue  un  pliego  de  peticiones  de  la  villa  de  Santiago.  Princi- 
palmente tocan  al  remedio  de  lo  eclesiástico;  empleo  de  las  diezmos 
rezagados  de  1509-12  en  fábrica  de  catedrales  y  parroquiales — Juez 
superior  de  los  Provisores,  etc.  —Moderación  de  derechos  en  sus  Juz- 
gados.— No  se  paguen  los  diezmos  en  dinero,  como  se  hace,  sino  en 
frutos;  y  del  algodón,  cañafistola  y  azúcar  sea  1/30  6  1/40:  que  en 
Canarias  se  paga  del  azúcar  1/20.  Y  no  se  consientan  diezmos  per- 
sonales como  pretenden  estos  Obispos.  £n  la  parte  de  diezmos  y 
•derechos  tocante  á  fábrica,  denlo  á  un  mayordomo  y  haya  limpieza. 
— No  sean  perpetuos  los  Regidores,  que  tiranizan  la  república. — 
B6i>artimientos  sean  perpetuos.  El  mayor  sea  de  80  indios,  y  dende 
abajo,  y  repártanse  los  quitados  á  ausentes.  Todo  encomendero  re- 
-flida  personalmente  en  el  pueblo  á  do  toca  el  repartimiento.  Las  de- 
moras que  eran  de  9  meses  sean  de  6. — Haya  un  visitador  cadañero, 
nombrado  por  el  Consejo  de  cada  pueblo,  para  el  buen  tratamiento 
de  indios,  y  tómesele  residencia. — Que  S.  A.  arme  contra  caribes,  y 
dé  licencia  general  para  traer  yucayos,  etc. — Que  Gobernadores 
y  Jueces  residan,  no  en  Santo  Domingo,  que  es  cabo  de  la  isla,  sino 
en  la  Concepción,  que  está  en  comedio  y  comarca  de  todas  las  ciu- 
dades y  villas. — Revdquese  la  merced  de  escobilla,  hecha  por  el  Rey 
Católico  con  engaño  á  ciertas  personas,  y  hágase  á  los  hospitales. 

Puerto  RecUy  Lares. — Entre  otras  peticiones;  *'Qae  pues  están 
fechos  los  pueblos  para  los  indios,  que  el  Obispo  ó  S.  A.  tenga  en  ca- 
da un  clérigo  á  su  costa. 

Buenaventura.  — ínter  alia.  Que  estén  abiertas  las  fundiciones  de 
la  Vega  y  de  la  Buenaventura. 

San  Juan  de  la  Maguana  nil  novi. 

Azua.  Insisten  mucho  en  que  vaya  á  residir  el  Obispo  de  San- 
to Domingo  y  les  ponga  clérigo  con  teniente,  que  suplirán  lo  que  de 
los  diezmos  falte  para  sostenerlo.  Acuerdan  la  merced  hecha  al  di- 
funto Obispo  Fray  Oarcía  de  Padilla,  de  17,000  pesos  que  se  debian 
á  S.  A.  de  diezmos  atrasados  para  hacer  iglesias  de  piedra,  etc.  Por 
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U  proporción  áe  dicha  tOU  para  Iob  ingenios  ^e  axúcmr,  piden  mW 
füvoreeca  con  negros,  cobre,  herramientas,  etc.,  francas.  Y  voepir 
lites  aSoe  no  ae  obtigric  S  los  vecinos  £  teoer  cuadrillas  en  Buiua. » 
no  qnieren,  y  puedan  at^inder  i  las  graojerfiiisile  cañafislolK,  aiíeu, 
viñiM,  eti>.  Franquezas  de  comercio,  libi^rtad  de  descubrir,  Inít  e»> 
clavos  (le  islatt  tn^ilca.  etc.     {Ea  nn  Ifu  eu  fóho.  ((^risao.)" 

Carta  de  los  pBMTKAifORES  de  Uí  h^iLA  sb  Cvhs  ai.  Extesai**, 

mniA  E»  Saxtuoo  t  IT  deIiTarzo  db  )51l>.     Us.  Ae- 

OBIVD  DE  8DUJICAS.   Cabta-s.    22. 


Etrtracla  tie  Mañor.    T'imo  62.   CWforíon.   B.  II 

"ñ.  C.  C.  M.  [Sftcni  CesiCrea  Cnt.>]ics  Maf;.)— Los  Procnndom 
de  Santiago  j  oItm  villas  de  laisIaFemuidiDA,  bazemos^Mceda* 
noB  AverooB  jnntado  pura  le  avisar  de  tus  cosas  de  qne  esta  isla  tíieat 
major  necesidn.d  y  para  suplicar  mande  proveer  en  ellas. 

En  esta  isla  unncn  faltan  iadioe  malhechores j  esto  es  MT 

el  poco  apango  ^  posibilidad  qne  haj  para  conqiiístallos:  j  en  loi 
términos  de  ta  viUa  de  la  Asunción  y  confines  £  c$ta  ciudad  asdxn 
más  indios  alzados  que  en  otras  partes,  loa  que  «e  haceo  f  aeites  ta 
la  punta  que  dicen  del  Hiimaicd;  j  por  ser  allí  la  lien-a  mnj  fiago« 
no  tienen  temor  de  ser  soj  Hígados,  j  esiiecíalmente  viendo,  cama 
ven  ;  conocen,  que  ya  somos  ^HXtos  los  hombres  en  e«ta  iala  de  qnÍM 
pnedan  temer.  Y  esto  se  platica  y  eanta  en  loa  areiUw,  uf  uUot 
comri  de  los  otros  que  están  de  paz,  diciendo  qne  ya  no  podemosdO' 

y  los  que  poco  pueden. 

Pura  platicar  en  el  remedio  desto  nvemos  venido  £  esta  cindad  e» 
tiempo  de  fundición  señalado  por  V.  M.  para  que  los  Procuradores  dr 
la  isla  vengan  aquí  y  informen  áV.  ^í.  del  estado  de  la  tierra  ¡y  ¿lasi- 
zon  eu  que  este  navio  e^tá  de  )>nrt¡da  no  son  aún  llegados  todos  lo* 
Procurailorea.  Bernardiuo  de  Quesado,  Procurador  desta  ciudadde- 
SantisRo.  JuHtt  de  Callanas  y  Manuel  de  Rojos.  Procuradores  de  lu 
villas  del  Asunción  y  Han  Salvador,  por  los  dichos  pueblos,  en  nom- 
bre de  los  otros  Procuradores  de  la  Isla,  prestando  voz  y  sanción  por 
ellos,  pedimos  y  requerimos  al  Licenciado  Bartolomé  Ortíz.  Alcald* 
Mayor,  que  cou  brevedad  proveyere  en  el  re ¡jartim lento  ([ue  conre- 
nfa  para  la  necesidad  presente.  la  que  llega  ya  á  tal  estado,  qne  l<t« 
vecinos  de  aquella  villa  de  la  Asunciou  no  osan  salir  Sí  ver  sos  labnu- 
zns  á  mediu  legiiu  del  pueblo  si  no  van  cioco  ó  seis  juntos. 

Parii  dikr  aoiento  en  lo  susodicho,  se  juntaron  en  cusa  del  Obispo 
D.  Diego  Sarmiento,  el  dicho  Alcalde  Mayor  y  los  Alcaldes  y  Regido- 
res votícialeN  de  V,  M,.  y  vi^topor  elloseiestadodelrttierm.  tuéifcr- 
dmfoit  nuestro  peilinii-iito  que  lii  sisn  que  estalla  puesta  en  los  manl*- 
nimieutos  con  la  lifi'ucia  de  V.  M.,  no  cense,  .con  pro  test  .icion  qnf 
por  nos,  ios  Proel  irado  rea.  se  pidií  y  suplique  il  V.  M.  que  la  siia 
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eorra  hasta  sacar  della  otros  500  peso^s,  necesarios  para  asegurar  la 
dicha  villa  y  términos  desta  ciudad,  y  en  caso  que  toda  la  cantidad 
de  500  pesos  no  fuese  mayor  para  lo  susodicho,  gastar  lo  que  so- 
brase en  el  bastión  que  se  hace  en  el  puerto  desta  ciudad  por  man- 
dado de  V.  M    Suplicamos  sea  servido  de  nos  conceder  esta  merced. 

Manuel  de  liojas  dice:  que  teniendo  cargo  de  la  gobernación 
desta  isla,  hizo  relación  á  V.  M.  de  la  necesidad  que  habia  de  re- 
ducir d  esclavos  semejantes  indios  alzados,  y  que  V.  M.  le  mandd 
responder  que  le  embiara  provisión  acordada  para  ello,  la  cual,  dice, 
que  no  vino.  Agora  hay  della  mayor  necesidad,  porque  los  ranchea- 
dores  con  solo  el  salario  que  se  les  suele  dar  de  la  sisa,  van  de  mala 
gana;  á  cuya  causa  las  méuos  veces  aciertan;  y  llevando  sobrepuesto 
el  interés  de  los  tales  indios  esclavos,  van  de  buena  y  hacen  más 
fruto.  Suplicamos  á  V.  M.  sea  servicio  de  nos  mandar  la  dicha  pro- 
visión. 

En  todas  las  cosas  de  esta  calidad,  el  Obispo  D  Diego  Sarmien- 
to ha  mucho  ayudado,  animando  los  pueblos  y  gente,  y  prestando 
dineros. 

Según  va  creciendo  la  malicia  destos  indios,  tenemos  temor,  que 
podría  participarse  este  daño  entre  los  esclavos  negros:  lo  que  sería 
muy  dificultoso;  y  para  esto  sería  muy  gran  remedio  que  se  trnjesen 
esclavas  negras,  con  las  cuales  ellos  asegurarán  mucho  y  sirven  me- 
jor. Suplicamos  d  Y.  M.  mande  proveer  de  manera  que  algunos  se 
animen  d  contratar  las  diclu\s  esclavas  en  esta  isla,  pues  nuestra  po- 
sibilidad ya  no  llega  á  poder  embiar  pei*sona  ni  dineros  para  que  se 
entienda  en  ello,  especialmente  después  que  no  podimos  6  no  supi- 
mos aprovecharnos  de  los  7,000  pesos  de  oro  que  V.  M.  nos  mand<5 
prestar  para  esta  contratación. 

Lo  susodicho  es  la  mayor  necesidad.  Lo  demás  es  hacer  saber 
iC  Y.  M.  c<5mo  la  isla  se  disminuye  cada  dia  en  todas  las  cosas.  Por- 
que de  las  comarcas  vienen  tan  buenas  nuevas  de  tierras  y  ríquezas, 
que  todos  los  pobres,  y  aun  los  que  más  pueden,  se  desean  ir,  y  se 
van  de  la  isla;  y  también  porque  no  gozamos  aquí  de  las  mercedes 
que  Y.  M.  ha  hecho  en  otras  partes.  La  príncipal  destas  es  el  oro  que 
86  ooje  en  las  minas,  de  que  pagamos  el  quinto,  y  en  otras  partes  no 
86  iMiga  sino  el  décimo.  Suplicamos  porque  la  tierra  no  se  despueble. 

Asimismo  Y.  M.  hace  merced  en  la  Española  y  Tierra  Firme  y 
otras  partes  del  almojarifazgo  que  se  suele  llevar  de  los  esclavos  in- 
dios que  se  traen  de  unas  partes  á  otras:  y  según  el  poco  servicio  que 
ya  tenemos  de  los  indios  naturales  desta  isla,  hay  mucha  necesidad 
de  nos  socorrer  de  las  comarcas.  Los  que  en  esto  tratan  no  quieren 
Yenirpor  los  derechos  que  les  llevan.     Suplicamos. 

Y.  M.  ha  mandado  por  su  provisión  general  en  todas  e^tus  partes, 
qae  los  vecinos  y  moradores  dellas  que  tuviesen  indios  de  reparti- 
mientos, htigan  casas  de  piedra,  lo  cual  por  la  mayor  parte  no  cabe 
ni  se  sufre  en  esta  isla,  porque  ya  las  cosas  della  se  apocan  cada  dia. 
£n  esta  ciudad  de  Santiago  hay  algunas  casas  de  piedra  que  han  he- 
cho los  que  to vieron  más  posibilidad  6  otros  que  tovieron  menos, 
viendo  el  peligro  que  muchas  veces  hemos  padecido  del  fuego,  hi- 
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zíorou  nnftfl  caMiá  de  ninil<-m  y  trja.  £  fner  d«  las  Monfftñiu  7  Tat>- 
yn  y  eirrados  de  tabUnoii  de  ¡lultca,  qoéa  harto  tD<>jor  y  mía  te^an 
pftFH  el  fuego  que  la  tabluEou  cao  une  se  cierran  Ins  casas  «n  Us  Üoo- 
tniinH  Y  d««U  mancni  ild  edillour  urt'enios  qii<-  eti  ecta  cíitiiad  p» 
caá  personas  df  jardii  ile  liact'l'  loa  (uuuw.  bitbii^ntla  pora  ellcí  iifieüJf* 
qnn  l«^ft«Il,  ICNs  caa1e»al  prew>tite  nu  LajT.  y  ditudoles  V.  M.  mi«tí(- 
miui-T.  porque  íl  tierapu  d»  dox  aGoa  «s  m>ij  breve.  !>unli<K»o>L 
(Provrjdo:  "Be  cnmplA  en  eHta  ciudad.  liaoiundolascuMilfaiad»! 
y  tt}i.  y  Be  aliirgiiu  el  t^rmiiio  pur  otros  dos  6  trea  añoa. ) 

En  Us  otras  villns  denta  iilá  es  ;a  tan  poca  la  [KMJbiliJaii  de  )(■ 
«i  m>a  upiemiodus  £  liaeer  cam^  de  piedm  temin  ptr 
mejnr  dejar  loa  iiidíiM  y  la  tierra,  porqne  ja  pur  la  mará*-  pattn  !(• 
rttpHrliuiic'iitoa  de  loa  indios  sou  muy  pequeños;  y  s»i)  rail*  p<Ku 
loa  vecÍDOH  eu  tuda  la  tierra  qii«  tengan  de  l'J  &  15  tniliua  arrilm 

Otras  alguDflA  tmann  había  q>ie  pedir;  no  lieiQts  i)ticri<ln  tiahlu 
D|£i  de  en  aq  11  ella» más  forzowis  y  □ecuEarías.  DcstA  ciiiilail  il*  San- 
tingo  de  In  isla  Feranndinu,  ú  17  de  Marzo  de  154tia5o>^.^S.  Ct  C-IL 
Bcniardino  de  QiifKada. — Jiiau  de  Ckiliañav  — Mannel  de  ftuiwi.— 
( !uD ralo  Feraan des  de  Mediua,  Escnliooo  de  S.  M..  d^  l(qa»6- 
cbus  ProciiradureH  tienen  podiu"  de  dicba  cir.itnd  j  Tillan  [mn  ocn- 
bir  £  S.  M.  eBtai  n^oioa. 
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PETICIONES  AL  EMPERADOR 

De  los  Procuradores  de  las  Villas  de  la  Isla  Fernandina,  acordadas  en 
Junta  de  ellos,  celebrada  en  la  ciudad  de  Santiago  á  28  de  Abril 
de  1542.     Ms.  Arch.  Sim.  Cart.  leg.  31.     (Col.  T.  83,  B.  H.) 

Firman  están  pí^ticioiies  Gonzalo  Fernandez,  Procurador  de  la 
ciudad  de  Santiago;  Alonso  de  Aguilar,  de  la  villa  de  Puerto  del 
Príncipe  y  Alonso  Sánchez  del  Corral,  de  la  de  Sancti  Spíritus  con- 
forme d  la  provisión  Keal  (pie,  en  juutiíndose  lí  tiempo  de  fundición, 
digan  lo  que  c(ni viene,  »í  S.  M.,  y  no  habiendo  venido  en  dos  meses 
que  esperan  los  Procuradores  de  Lis  otras  villas,  (Baracoa.  Bayamo, 
Trinidad  y  la  Habana)  cumplen  por  sí. 

La  isla,  buena  en  españoles,  naturales  y  negros,  pero  en  gran 
nece.*<idad:  las  minas  muy  flacas;  los  indios  muy  poco>.  MiCndese 
pagar  lo  ('ojlílo  con  indios  al  1/lU,  lo  con  esclavos  al  1/15,  y  se  apro- 
vecharán ellos  V  V.  M. 

Aquí  la  principal  linca  son  negros.  Supiicanios  licíuicia  para 
que  cada  vecino  pueda  traer  cuatro  negras  y  negros,  libres  de  toilos 
derechos. 

Permítase  que  entren  aquí  in"lios  esclavos  siu  pagar  derechos, 
como  en  otras  partes. 

La  mercí'd  de  las  penas  de  comirca  para  c(miponer  caminos,  fe- 
neció lia  8  años.  Desde  enttínces  son  iinpractical>les  los  caminos  de 
unas  á  otras  villas,  ponpie  éstas  no  tienen  propios.  Suplicamos  con- 
tinúe dicha  merced. 

Aci£  vienen  poquísimos  navios  de  (J.istilla.  Solían  venir  de  Ca- 
narias, y  ahora  dicen  no  tener  licencia  de  V.  M.  A^í  siu'ede.  en  uno 
y  en  dos  años,  no  venir  navio  con  inantenimitMito,  por  lo  (jue  p  ide- 
cemos  grau  necesidad.  Suplicamos  se  permita  venir  de  Canarias  ú 
esta  Isla. 

Para  fundir  el  cobre,  tenemos  dos  fundidores  alemanes,  y  no 
bastan,  Suplicamos  vengan  más,  (pie  esto  será  gran  remedio  para 
la  isla. 

El  quo  tiene  aquí  cargo  por  Juan  de  Veg  i,  fundidor  mayor  has- 
ta ahora   ha  proveido  de  fundidor  para  el  oro,  y  ninguno  <piiere  ser- 
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rir  pot  el  poco  mIatío  que  di;  j  R«f,  do  le  h»y  ahora.  Mfiiili mi  It 
liagOY  le  dt-D  el  salario  comp^teule. 

El  Cúnvento  de  3nn  Francisco  destn  se  coraenzi5  Lacer  it>n  li- 
mosna de  T.  U..  de  pieilra  de  cantería:  ya  entd  á  la  mitaj,  t  Un 
pom  mutiQuar.  No  alcanzüiU  las  Ijmostiaa  de  los  Tecinoe.  Suphci- 
nuiB  coiitii)ú<>  V.  M.  BDB  ao(!orroR. 

En  eata  lela  la  eleocioa  de  Alcaldes  se  hacía  primero  por  los  Be- 
gidores.  Después  mnaúd  Y.  M.  que  loa  Regidoría  eligiesen  áat 
personas;  Ion  vecinos  otras  dos;  el  Alcalde  majorotm^y  losuomhra 
de  1(18  5,  puentos  eu  cántaro,  se  Hortensen  2:  v  qne  el  elerto  nDaSotm 
pudiese  volver  á  serlo  lia^ta  pasar  3  años.  SnplieamosDoseoMi^ 
ú  estos  huecos,  por  fiilU  de  pcrsonoe  diguna.  AciC  en  esta  cinilad  do 
hay  mis  de  5  6  6,  Si  olgnno  ha  servido  bien,  que  podamos  iw^ 
girle 

De  vi<r  que  todas  las  veoe-a  que  destn  ciudad  ae  emhiJ  coadrilln 
de  españolea  en  segntmieiito  de  los  indios  alzado»,  jamía  ae  hahñ 
aacado  buen  fmtn,  itntea,  de  caila  dia  aa  haciao  louchos  dacoa* 
mnertea  de  eapaSolea  6  negros;  ae  acordd  en  esta  ctndaí)  hacer  oti* 
eiperieticia;  y  fué,  que  puede  haber  nn  año  que  se  hizo  tina  coaiMIli 
de  hasta  24  íudioa,  natnralea  de  la  isla  dellos  de  loa  que  están  es¡  &- 
bertad.  ;r  algiinoH  eacojidos  por  buenos  de  algunos  pueblos  de  ki 
vecÍDoa  deata  cindad,  ¿  loa  cuales  se  lee  áiú  todo  lo  nereaario  panll 
guerra  é  seüalií  partido  que  ganasen  cada  tuea.  Eatoíi  faeroin  na- 
treando,  S  buscando  la  isla,  dieron  en  el  rancho  doiiilc  eetaboo  Mo- 
gidoa,  en  nnaa  fCaperaa  eierraa,  todo»  loa  indios  alísdoa.  con  lo»  qna 
tuTJeroo  recia  peW,  en  la  cual  mataron  16  hombrea  é  prendíena 
otroe  tanloe  hombrea  ;  mujeres,  ^  otroa  oe  lea  fueron,  é  quanjroBka 
loa  ranchoa.  E  allí  muritf  al  capitán  da  eela  cnadrilU,  y  ¿1  tii^ 
otro,  un  pariente,  el  caal  trujo  i  eet«  ciudad  la  prtsa,  £se  htso  pOS- 
cid  dolln>.  A  to.liK  los  ile.U  oiia.lrilln  kp  les  in^o  mucha  li.inni  ■'!«. 
gj  muy  l)ien  su  trabajo:  ile  lo  cual  quedan  muy  contentos  é  con  vo- 
luntud  que  siempre  servirán  tf  V.  M.  en  esta  ranchería. 

Conviene  que  'sta  cundrilla  ande  siempre  A  ranchear.  Míndeh) 
asC  V.  M..  y  durante  e»te  tributo,  exímaseles  del  tributo  de  3  pesosil 
año  imput-ütii  i  los  indios  libres.  Con  eso  estará  en  qaietnd  la  isla. 
V  se  excusarán  muclios  duñoi  y  muertos.  Santiago,  etc.  Ití  fée  fu 
loa  dichos  son  tales  Procuriidtires,  el  E3cril>anD  Calderou. 


Á 


COLECCIÓN  POSTUMA.  469 


^  ^  ^^■■^  ■^^^■^■^■».»  »  »^^^^^^^^^^»^^^^^^»^^^^— ^^^^»^^»^^— ^^^^^— y  ---,r^i~ii^v"¥~w'^i~M'V'V'>r'M''w-^_^'^~w'^r'>r'w~^''^~w*w'^r~^'V~w'V'v~y'V''w'V~^*^^^ 


ARTAS    DEL    SR.    D.    JOSÉ    ANTONIO    SACO 
AL  SR.  MARQUES  DE  MÓNTELO. 


jVlADRro  Y  Enero  21  de  1H37. 
Mi  querido  Pope: 


LuH  cosas  de  lu  Isla  siguen  en  el  mismo  estado.  CoUvStitucion  en 
arte  oriental,  tiranía  en  la  occidental.  Este  gol )iern.)  cada  dia 
cniel  y  más  obstinado.  A  Tacón  le  han  aprobado  cnanto  ha  he- 
y  Lorenzo  es  considerado  como  nn  revoltoso.  Han  nombrado  pa- 
ne le  suceda  (jí  Lorenzo),  lí  un  brigadier  [).  TomjCs  Yarto,  cuyo 
'cto  es  feroz:  ba.sta  decir  que  el  gobierno  le  habia  quitado  el  mando 
i  Mancha,  y  también  el  de  un  regimiento  de  la  Guardia,  de  que 
3oroiiel;  y  esto  nada  miCs  que  por  ser  enemigo  de  la  Constitución, 
embargo,  es  muy  bueno,  según  el  gobierno,  para  mandar  en 
tiago  de  Cuba. 

Si  la  Constitución  cae  en  Cuba,  nos  «guarda  un  triste  porvenir, 
rata  de  declararnos  colonia,  pero  ¡qué  (íoloni.i,  Pepe  mió!  No 
ren  que  Cuba  tenga  Diputados  ni  aun  en  esta.s  Cortes.  Así  es 
mis  poderes,  <pie  fuTon  presentados  desde  el  G  del  corriente,  y 
le  Armas  desde  el  9,  «luermen  en  la  Comisión  sin  (piererles  dar 
o,  porque  así  lo  ha  dispuesto  el  gobierno  y  las  Cortes,  en  una 
m  secreta  que  al  efecto  tuvieron.  He  instado,  he  representado; 
na  la,  nada.  nada.  Después  te  remitiré  un  papelito  que  voy  á 
'imir.  Puerto  Hico  signe  con  su  Constitución;  y  ccmio  aquí  no 
11  n  Tacón  enemigo  de  ella,  veremos  ctímo  se  la  quitan. 


Las  noticias  de  la  Habana  alcazan  hasta  el  '24  de  Noviembre.  La 
ilición  contra  (íuba  no  habia  tenido  efecto;  y  aun  se  dice  (jue  la 
tropa  (pie  habia  salido,  habia  vuelto  d  la  Habana. 


Madrid  y  Febrero  5  de  1837. 
Mi  estimado  Pei^e: 


^i  Nicoliís  Eiscovedo  hubiese  llegado  ya  íC  esa,  diÜe  en  mi  uom- 


\ítri  nn  tiiTUO  abntEO  ;  iIíIp  que  Uoga  étin  por  hujo,  7'  qtut  pcu  cia- 
gao  motivo  iijpuxn  venir  ii  Eipañu.  yaee  aiiemSe  de  k>^  Irat»]»  ; 
peligro»  qne  cormrfn  011  luü  ciiauuOB,  el  viaje  eerfu  iadtiL  Ur  «^u 
los  iDotircis: 

El  goliiiirnu  y  laa  Ciírtes  han  il*>teriaÍni>iÍo  dtji.r  it  Cal<«,  Pnnlo 
Rico  y  Fili)>txiti«  eii  ubMe  dti  cnlonias.  Por  coiLugiiieiit',  im  quirmí 
l\\iii  hujru  Uipiit"<)oM.  Eatn  nci  lo  han  dicho  pdlilicanieute;  p^rolnaj 
por  lo  qne  so  liabld  en  UDaspeioit  M^-rct»  de  lt>  del  pauído.  ^ckbe 
en  mUi  idgnna  dnda,  bnsta  diwir  iiDv  mi^  puden-s  entilii  prrseMaáai 
di^Bdií  el  l>  ()e  Enero,  y  Uw  d«  A^iiuut  ilesJtt  el  9.  ;  £  paur  de  Boer- 
trott  recUmos,  uo  uáio  uo  oom  trnu  rw]>unilii)o,  )M:ru  iii  siqíüera  ámie 
loctiir»  í  niulu  de  lo  qiio  tv  piílt-.  Mootalvo  hizo  renuacia  deide  fi 
prínií^n)  ilel  ouTrient»,  ncom panuda  de  nuarepresrbtai^ioii  Higo  íarttr; 
pero  (fciDio  enlH  ([«i]t«  non  quívre  nuitar  t^an  el  «tlenoto,  ttiJarb  no  m 
hAQ  ilÍRiindo  <\f!  leer  en  laa  (Mrlea  In  tal  reuiincia,  ni  de  lisliUr  n» 
HOU  piufibni  sobre  elln.  'CU  no  puedes  Ügnrnrt»  f/f  itiJMiíictaifttudiB 
V  ''  Mnprecío  coH  que  ps  Iraía  a  iirifslro  país.  Si  lo  de  Cnha  aosc*!*, 
U  tiranía  qiie  nlli  vamos  A  mifrir  Rh-r¿  t«¡iuuto«i. 

Ademas  de  lo  que  ««  dijo  en  la  sesifm  ML-retA  «oTire  lo*  l>ip«l>- 
doa  dfl  Ctd»i.  Be  nombrd  non  comiaíaD  que  jn   UumHr^  ícuHtciWnl 

nqne  Be  iiiformase  de  Ins  opiujou^s  qn»  profesan  Iih  Pipatadw 
iiestm  isla;  j  DO  fallí!  quilín  dijese,  «pojrnu do  laa  mtoai^i—a 
au  uxcliieion,  qne  ru  eutradu  eu  el  Congreso  Hobunente  sTvirta  pm 
aniDMittir  lo  dutcordin  eu  nquelhw  puisun,  qu»  empccarixii  i  ham 
reclaiDodouea  que  no  podriuQ  m^ucuide  tener  fuuest»  tnsofadtuá^ 
Ha  Tenido  tMabien  en  el  tiltlmo  correo  de  U  Hftbana  tat  ínlüiniwda 
Tacón,  en  q<ie  dioa  qtw  d  ppwr  il»  aiis  esfoenuM  el  ^  v< 


loml.r, 


ft,.r.>l»..i.>K  ib'í^a-  t 
.ILleihiní  hffha  hl 


do  f.u'CÍ0H.M  y  la>lri 
diligi'iK-iiiH.  pwM  ei 


-  IMpn 
111  r>'(ii-i 


l.Ios,l,.  Ifl 


<-jo-=.  En  el  oiitretiiito.  iii>hí- 
refoninl  <l<-  la  (,'imstituoion  ept.tii  disoiitidns  r 
nos  df  ilii'it-mliri'.  En  todo  ft-bn-ro  v  BiariJ 
ifvii  Coiihtitiiciim,  y  uíwolros exfhiidiis.il' repn- 
|iiiet  sen'mos  deirliirudnü  colonos.  Eti  vi^lu  ■!>■ 
ría  loi-uní  i]iii*  Esfovedo  peuJCiHe  en  venir  i  £>- 
']iíii,  ajiurte  del  chasco  que  me  hfllevndii.  e.-í  que 
ir,  piU's  i'l  ['iiiÍc;o  Agujero  medio  entrealiirrtc 
itii  de  Valencia,  y  yn  se  est¿  cerrauílo  cnn  I»  vn.^ 
lie»  que  lo  ciiliri-n.  En  breve  creo  qiie  Uf  híbra 
pocos  dios  h:in  quciuiído   cb.s.  y  se    H.-v^iiü." 

..;i<lles'quit,i:'i  la'vidii. 

>a  decirte  que  i-\   Ueiu-nil  Lorenzo  cnvii!  iiu  nticial 

m   plifjíos  i^iirii  cNtr>  í;cil>icriio.     Li   mi-mi' li:í.>li 

ciiiil  és  l'.ivViriiJ  V;ilienle.  que  fui.'  ci)lepi;ii  ru  li 
■  los  que  d.*l-  ..1  priü.-i|.i..  to-uarun  iv.rtí-  maj...- 
M.  .\l  primero  1- mandó  salir  t-1  g,.bi,.riio  .It-ctr 
Lrtse   habrá  emti:u(riid<j  puní   Cuba.      Al  seg.inJ- 


J 
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después  de  haberle  traído  algunos  días  de  Herodes  á  Pilatos,  al  fin  le 
dijeron  que  ya  el  gobierno  habia  determinado  lo  que  había  tenido 
por  conveniente,  y  que  así,  su  comisión  estaba  concluida,  y  tratase 
de  marcharse  á  su  país. — El  impreso  que  te  envío  es  de  él.  Le  costó 
50  pesos. 


PAias  Y  Julio  23  de  1812. 
Mi  querido  Pepe : 


En  una  carta  que  te  escribí  d  principio  de  año,  te  dije  que  ha- 
bia mucho  tiempo  que  no  escribia  ni  una  letra  en  la  obra  que  pro- 
yectaba. Los  motivos  de  esa  conducta  han  ce>*ado  ya,  y  tengo  la 
convicción  de  que  escriba  yo  d  no  escriba,  hable  ó  no  hable,  mis 
enemigos  no  se  olvidarán  de  mí.  La  persecución  tiene  una  memoria 
muy  fiel,  ün  año  tras  otro  vá  pasando,  y  temo  que  rae  suceda  como 
á  aquel  á  quien  sorprendió  la  muerte  con  la  pieza  de  paño  bajo  del 
brazo,  esperando  la  última  moda.  Así  pues,  en  lo  sucesivo  no  me 
cuidaré  de  escribir  por  compromisos  personales,  pues  creo  que  esta 
precaución  es  inútil.  Hacerle  bien  íí  la  patria  será  mi  único  objeto, 
ó  por  lo  menos  el  que  nunca  perderé  de  vista;  y  cuando  yo  escriba 
loque  me  dicte  mi  concieucia,  nada  me  importa  el  juicio  contrario 
que  puedan  formar  muchos  de  los  cubanos.  Yo  nunca  he  sacrificado 
mi  opinión  á  la  de  ellos  cuando  la  he  considerado  extraviada;  y  si 
hubo  un  tiempo  en  que  sus  censuras,  aunque  injustas,  me  fueron  bien 
dolorosas,  hoy,  querido  Pepe,  hoy  te  aseguro  que  me  son  del  todo 
indiferentes.  A  veces  sucede  que  á  fuerza  de  sentir,  la  sensibilidad 
llega  á  embotarse,  y  yo  me  hallo  ya  en  este  caso.  Dejemos  los  sen- 
timientos para  las  impresiones  del  honor,  para  Itísde  la  opinión  justa 
y  sensata,  y  demos  al  desprecio  todo  lo  que  no  proceda  de  tan  no- 
bles principios.  Llevado  de  estas  ideas,  he  vuelto  á  mi  obra,  y  hace 
dos  meses  que  trabajo  en  ella;  pero  no  podré  publicarla  hasta  el  ano 
que  viene,  y  sin  que  vaya  antes  á  Londres,  que  es  donde  únicamen- 
te puedo  encontrar  muchos  datos  que  necesito.  (1).  Tengo  noticias 
muy  preciosas,  y  aunque  hnce  tiempo  que  so  habla  de  tráfico  de 
esclavos,  creo  que  mi  trabajo  será  nuevo. 

Ya  sabrás  la  desgracia  del  duque  de  Orleans.  Ha  sido  general- 
mente sentido,  y  su  mn»M-te  ha  revelado  una  verdad  importante  para 
el  reposo  del  mnndo.  Esta  verdad  es,  (jue  la  monarquía  y  la  actual 
dinastía  tienen  en  Francia  más  raices  que  lo  que  generalmente 
se  creía. 


(l)    ^  refiere  á  la  IIiM(tria  de  In   F^rlavifiifl  drmlr  /<>^•  ficrujum  in(h!  remotos  ha-fía 
nueMrm  dius,  cuyo  primer  tomo  so  publicó  en  Paris.  tipografía  Lahure.  en  1S75.— V.  M. 
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CARTA  AL  SR.  D.  ALEJANDRO  OLIVAN. 


Pura  la  inteligeucia  de  la  sigiiieute  carta  que  escribí  en  Setiem- 
bre de  1833,  antes  de  mi  salida  de  Cuba,  importa  saber,  que  siendo 
yo  director  de  la  Revista  Bimestre  Cubana^  que  entdncesse  publicaba 
en  la  Habana,  un  caballero  peninsular  de  claro  entendimiento  y 
Tasta  instrucción,  que  habia  residido  algunos  años  en  ella,  me  comu- 
nic<>  un  artículo  interesante  sobre  la  elaboración  de  la  azúcar  de 
caña.  Dicho  artículo  no  se  imprimit)  en  aquel  periódico  por  haber- 
lo retirado  de  la  redacción  su  mismo  autor.  Esto  motivó  la  carta 
que  entonces  le  escribí,  y  que  ahora  publico  como  muestra  de  los 
muchos  sinsabores  que  me  ocasionó  la  dirección  de  aquella  Bevisia; 
cuyos  artículos,  es  de  advertir  que  nunca  se  firmaban  j)or  sus  auto- 
res, pues  todos  eran  anónimos,  y  bajo  la  responsabilidad  exclusiva 
del  Director. 

Cafetal  **An(jerona"  y  No^^EMBKE  8  de  1833. 
Sr.  U.  Alejandro  Olicun. 

Mi  estimado  amigo:  Me  ha  escrito  Luz,  manifesttíndome  por 
encargo  de  Vd  ,  el  sentimiento  que  le  han  causado  las  alteraciones 
que  hice  al  artículo  de  Vd.  que  se  habia  de  imprimir  en  el  número 
9  de  la  Revista  Bimestre  Cubana.  Esta  franqueza  me  obliga  á  refe- 
rir Á  Vd.  brevemente  los  motivos  que  me  indujeron  lí  poner  la  pluma 
sobre  su  papel. 

Tres,  si  mal  no  me  acuerdo,  son  las  alteraciones  que  han  podido 
llamar  la  atención  de  Vd. :  la  primera  al  princij)io  del  artículo  en 
que  se  habla  del  Gobierno,  la  segunda  hiícia  el  fin  en  que  se  elogia 
á  uno  de  los  jefes  de  la  Isla;  y  la  tercera,  también  al  ñu,  en  que  se 
dice,  que  la  ciítedra  de  química  que  se  ha  de  establecer  en  la  Haba- 
na, reunirá  lí  los  hijos  de  Cuba  en  torno  de  otro  hijo  suycv 

La  primera  alteración  nació  de  una  regla  que  me  propuse  se- 
guir desde  que  me  hice  cargo  de  la  Rpcistn:  ser  up.utraL  ré'spfictn  del 
yabieriur.  ni  elogiarle  7ti  censurarle.  De  esta  manera,  y  solamente  de 
esta  manera,  conocí  que  podría  yo  conservar  el  canícter  <le  escritor 
imparcial;  pues  elogiar  por  una  parte  y  callar  por  otra  Lis  faltas  que 
puede  cometer  cualquier  gobierno,  es  conducta  que  sólo  siguen  las 
personas  que  escriben  para  agradar,  mas  nópara  ser  útiles.  Vd.  sa- 
be muy  bien,  que  la  posición  en  que  se  halla  el  redactor  de  un  pe- 
riódico, es  muy  diferente  de  la  de  otro  individuo  que  no  sigue  tan 
comprometida  carrera  en  Cuba.  Aqu<?l  tiene  que  encontrarse  á  ca- 
da paso  con  las  disposiciones  del  gobierno;  y  si  quiere  salir  con  ho- 
nor, es  preciso  que  guarde  silencio,  pues  si  se  propasa  á  elogiarle 
justa  ó  injustamente,  ya  áá  derecho  al  j^úblico  para  que  le  exija  su 
opinión  en  aquellos  asuntos  que  el  mismo  público  ju^ga  dignos  de 
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iiilividao  (jue  no  ea  redautor.  pneiie  eseribüiotim 
la  QiBttíin  que  !e  pareica,  pii»l«  elogiur  va  mnchos  casos  con  Bnbn- 
du  justicia.  ;  giiurdiiijilo  otra  vez  bu  plama  se  Ijlverta   del   coain»    j 
niUu  eu  qne  puilirra  bailarse  mí  oontiunit&e  con  «IIr  «■  u  1a  iiiadü.  Im    . 

eiiScra  (KniiüiOD  es  U  de  José  Antonio  Saco;  la  segnuils  la  del  6i. 
.  Alejandro  Olivan.  Ente  puede  esicríbir  con  hou<>r  lo  que  tqnél 
DO  piieds  d«jnr  paeur  en  in  lietUla,  sin  degruiliirBe.  ó  i'uiuiiroaiet'r- 
s«  ae»puca. 

En  ciWDto  á  la  segunda  alteración,  jo  si'  lo  qne  Yd.  oo  aba 
Si  lit  ciltedra  de  qnfmiía  no  se  bu  estalilecid»  doe  6  tres  añas  bi.  et 
por  las  dificulttides  qne  de  iuleutn  Ln  becho  nsecr  eite  mianiu  )tée  í 
qnieu  otuD  que  Vd,  do  liHhriu  elogiada  Mobre  e6t<>  partionliir,  ti  bt- 
bime  teüido  loa  mismos  datos  que  yo  (1). 

X,a  tercera  altenteicín  fn^  taay  prudente.  Aunqne  Vd.  es  el  ftntv 
del  nrtfciilo,  algiins»  persono» eolomojitti  lo  saben,  y  uoíitlurlqwa 
piense,' qne  en  aqn^lliis  pulubtna  "hijo  luyo,"  no  e6\a  se  trata  de  d* 
uluir  if  lus  europeos,  sino  qim  auu  se  asoma  la  iden  de  qne  \a  aspiro 
if  la  DiCtedra,  cnaudo  rcHlmente  no  es  así.  Pitreiñóme.  pm».  qvr 
lodo  quedabit  rnriuiliado,  anstitujendo  el  vocablo  Profesor  por  d 
de  Ayo  que  Vd.  empled. 

Creo  qne  también  altera  algnua  que  otm  palabra:  pent  etlofoi 
tan    iostgtiifiennte,   qne   undii   debe   influir    en    il    objeto   de  ou 

(jniztf  me  dirí  Vd.  que  su  sentimiento,  no  sólo  lyiuuale  eo  1» 
altAraciunas,  aina  en  la  pooa  franquezn  de  no   Lalierle   in  iiiifintiln 
¡lile  70  iwDiMba  hacerlas.     La  dltima  ves  qne  tave  «1  gntfo  de  <ut<    ' 
y.  en  mi  casa,  aun  do  Labift  leido  yo  sa  papel,  pnes  en  el  acto  ipt    j 


lo  rflcibí,  lo  mandé  á  Ib 

pud.-'i.^rli.-iimríoí  Vd.     Mi 
previo  V  cxiilícito  cunMentim 


Sli  viaje  de  eampt 

■lo,},„ 


!  demolí  ID 


L-lxirle 

I    d.ulo  Á  luí 


int   esta   cBrtü.    1 
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CARTA  DEL  EXCMO.  SR.  DUQUE  DE  LA  TORRE  AL  SR.  SACO, 

Y  SU  CONTESTACIÓN. 


Madrid,  Diciembre  9  de  1865. 
Mi  querido  amigo: 

Como  V.  conoce  el  Real  decreto  acerca  de  la  manera  de  llevar  d 
cabo  la  Información  que  asegure  el  acierto  en  las  reformas  que  Cuba 
necesita,  s<51o  debo  decir  á  V.  que  el  Ministro  y  el  Gobierno  todo 
están  de  la  mejor  fé  en  esto,  y  que  creo  que  V.  debe- pertenecer  á  esa 
Junta,  que  nadie  puede  ilustrar  tanto  como  V.  por  su  patriotismo, 
vasta  instrucción  y  conocimiento  de  aquellos  habitantes  y  de  las 
necesidades  de  aquel  hermoso  país. 

Tengo  seguridad  de  hacer  nombrar  íC  V.  si  so  sabe  aquí  que  V. 
aceptará;  y  no  se  ruega  al  Ministro  que  haga  desde  luego  el  nom- 
bramiento por  no  exponerlo  »í  una  negativa,  que  sentiría  en  el  al- 
ma, pues  el  puesto  de  V.  no  podria  llenarlo  nadie  para  bien  de 
nuestra  querida  Cuba. 

Queda  de  V.  con  la  mus  alta  consideración,  su  aíFmo.  amigo  y 
S   S.  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Serrano. 


Bruselas,  Diciembre  19  de  1805. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Torre. 

Mi  niuy  querido  y  íespetado  amigo: — El  10  del  corriente  recibí 
su  apreciable  carta  de  9  del  mismo,  y  si  no  la  contesté  inmediata- 
mente, fué  por  haber  estado  enfermo.  Pídole  mil  perdones  por  este 
retardo  involuntario,  y  pídoselos  también  por  no  escribirle  de  mi 
letra;  pero  tiempo  ha  que  el  nial  estado  de  mi  vista  y  lo  trémulo  del 
pulso  me  impiden  tomar  la  pluma. 

Vd.,  haciéndome  elogios  que  solo  debo  ásu  bondad,  me  dice  que 
tiene  la  seguridad  de  que  si  yo  acepto,  el  gobierno  me  nombrara 
para  que  forme  parte  de  la  Junta  de  información  que  se  ha  creada 
por  el  Real  Decreto  de  25  de  Noviembre. 


COLECCIÓN  Fi^srnxA. 


El  alto  respeto  7  cousiilerncion  á  que  es  Y.  t*D  acreedor,  me 
oIiligHD  tf  ser  muy  franco*  cun  V. 

CiiaDt](>  Bí  ognfiere  nn  piieuto,  qiift  al  par  qne  linnorífipo,  «w* 
t'l  que  V.  Die  "troce,  U^va  t^u  eí  el  cumplimieoto  il«  ciertas  delitm. 
iiiiJK<iD  lianibre  de  conciencia  puede  aceptitrlo  nin  estar  spgnn  b 
que  aquullos  lina  de  ser  «iactain«nte  deaemiMÜAdcuL  Pero  jtengo 
yo  Ih  Re^iirídad  de  que  neíeerá? 

DeHputMi  de  bsbur  leído  nt«Dtiimi-iil«  el  mencinriailo  real  deof 
to,  veo  que  segno  loB  t^rminus  del  ari(oitli>  apruuiI»,  50  110  uwifc) 
ser  vocal  df  lu  Jiintn,  y  que  para  partidpur  de  nlgnn  la-iil»  d'*«i 
tratiRJoB,  st^u  serfa  conforme  al  artículo  cuarto,  en  calidad  d"  jndiñ- 
dúo  d>-l  peraotial  que  el  Sr.  MiiiúdM  de  Ulliitiuar  "coandefv  thÜi 
peosnlile  para  atifudur  it  loa  tnthajo»  <li>  la  J^niita." 

En  fslji  p'isidoii 'T  ana  eu  la  de  vocal  i-íwtÍFo  de  IaJtililk.J« 
iioutm''rrii  Lkítiimfiiti>  lui  gnivocompmtnisaeoDini  mit,  tuciSaiMa 
t'uu(.-t'l>ir  con  int  eiitnidu  un  vu  rcnputubie  Oorpnracion.  «wpMasM 
que  lut'  ubiÍh  impuniblí?  ri!alÍKi>r.  pi>rqn»  laa  Atríbiicina««  que  i  tlk 
He  Iiau  dado  n<>  M>n  di'  [mtiinileza  que  sutihfag-An  laa  jiisln-  ajqitn* 
cioiiea  í  qiie  Culuí ;  I'utrMí  Ríen  tii-nen  dei-ocfao;  pein  ntm  eaaKita 
lo  fueNcn,  yo  no  tcudrCn  medio*  «ifidentes  par»  lia<%r  trínoficlta 
idonN  que  Hou  en  tni  f.miaepto  uucewiriiia  pora  la  verdstlera  fdKVibil 
de  a«in«)lu  proTiacia«. 

lü  no  engaño  á  nnilie,  y  ueS.  nt  preeiaodecir  In  rcrdiid  roa  fna- 
queza,  sobre  UkIh  onando  me  ivilie  1^  Loara  de  diríjiítne  al  peniíuU' 
lar  que  tiene mfb nmiMtiiM  uo  Cuba,  y  qne  oon  m&  deniirdo  Lid»- 
f«indida  «n  Us  CtírtSH  la  libertad  de  bus  iuím.' 

Si  ro  «utnue  en  la  Jnuta  bnjn  df  onatqnJM-  MnCcter  qae  bWt 
esl.nv  fntimnniPiitf  cdnvi'iiciiln  di-  qu'',  it  ppsnr  d'-miü  desros ooBfi- 


l'i. 


V»  <|u..  h:,Uui  d.-  iviiun.-i«rV  Si  lo  s-truud...  110  l.v;i[, 
.  mis  ,..,inp,ilr¡e¡..s,  .leusíndomr  .h-  que  li.ihi,.  fni-lm.i. 
isv  íX.nij-Mipusariau  también  ,1.-  qu.-  mi  ■.nir.il.i  ^i 
iw,:,\,  f]  uc.lik'flu  d^s-'rvii-iU'ulM.  siii,.i-.,n  >-!  .!e  ■íí 
i.m.  ú  i\-  l.ii.,-!.r  nii  ulili.bt.l  j.  -i^^u-.xVf 


..i,., 


podi'iii  di't'oriJSiiiiii'iitc!  l>:ijii  ili-l  ri'fíimiu  político  ipit'  aiiu  [it-sii  sulirí 
]asiiutiiJ.kNi.->p<inol:is. 

Eslas  Rozaron  .1--I  aer.rlL.>  d,-  r,.invfic>ntaei.m  en  Cortes  d^s.le 
qili'  Rsiilña  tuvo  ¡ii-litui'¡i)ni-s  lilienili-s;  v  el  ■(obi'-rno  que  s:i]\v  d*  \i 
n-volui'ioii  di'  I,.  (íraíij.-i  .'ii  lH:tti,  rfs|),.taiulo  .'w  der.vlio.  Ibinu'  o.m 
urffri.oia  .lipuhi.los  por  l.is  pr<.vi>ic>i»,s  d.-  Ullram.ir  j.iiríi  que  ti.m:i«u 
pwte  fU  la  form.iciiin  du  nn  nuevo  eoiliiTO  fiínduiufulal.      Yo  tni  uno 
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de  los  que  entduces  merecieron  la  confianza  de  Cuba  para  represen- 
tarla; pero  aquel  mismo  gobierno  q\ie  tanto  se  Labia  apresurado  á 
llamamos,  y  las  Cdrtes  Constituyentes,  que  ya  se  liabian  reunido,  se 
pasieron  de  acuerdo,  y  so  pretexto  de  dar  leyes  especiales  á  aquellas 
provincias,  lanzaron  del  recinto  de  la  representación  nacional  á  to- 
dos los  diputados  de  ellas,  despoj  tirón  bis  de  un  golpe  de  cuantos  de- 
rechos políticos  poseian.  condenáronlas  d  la  nnts  degradante  esclavi- 
tnd,  y  rompiendo  violentamente  la  uni«lnd  nacional  que  hasta  en- 
Mncen  habla  existido,  se  estableció  por  primera  vez  un  antagonismo 
peligroso  entre  las  instituciones  de  las  provincias  de  aquende  y  las 
de  allende  los  mares,  pues  que  las  de  aquellas  quedaron  asentadas 
sobre  la  base  de  la  libertad,  mientras  que  las  de  éstas  se  transforma- 
ron en  tiránicas.  Cuba  desde  entonces  ha  sufrido  más  que  ninguna 
otra  de  sos  hermanas  el  cruel  azote  del  despotismo,  y  bajo  el  mando 
de  algunos  jefes  de  odiosa  memoria,  se  ha  visto  con  el  escándalo  más 
impudente,  que  la  calumnia,  los  secuestros,  las  prisiones,  los  destie- 
rros y  aun  el  patíbulo,  han  sido  la  recompensa  de  muchos  que  aspi- 
raron é  ser  libres.  £1  gobierno  actual  no  fué  el  autor  de  la  situación 
política  que  después  de  haber  ultrajado  á  Cuba  en  las  personas  de 
sos  representantes,  le  ha  ocasionado  tantos  males;  pero  observo  con 
dolor  qne  habiendo  podido  cambiarla  fácilmente,  él  la  mantiene  to- 
davia;  y  tal  situación  no  es  compatible,  ni  con  mis  principios,  ni 
mucho  menos  con  la  ofendida  dignidad  de  Cuba. 

Al  concluir  esta  carta«  no  puedo  menos  que  manifestar  á  V.  y  al 
Gobierno  mi  profunda  gratitud  por  el  honroso  recuerdo  que  han  he- 
cho de  mi  persona,  pudi^ndo  asegurarles  que  en  mi  posición  extra- 
oficial, estoy  dispuesto  á  contribuir  en  cuanto  pueda  con  mis  débiles 
íaerzas  á  la  libertad  de  Cuba,,  única  base  de  que  dependen  su  felici- 
dad y  su  perpetua  unión  con  España. 

Queda  siempre  de  V.  con  la  mayor  consideración,  su  atento  ser- 
vidor y  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. 

José  Antonio  Saco. 


tj  I 
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CARTA  AL  DIRECTOR  DE  "LA  POLÍTICA." 


Madrid,  5  Diciembre  1866. 

Calle  de  San  Juan  n''  58. 

Si\  Dirtclor  de  La  Política. 

UstoJ  me  hourarií  ÍDsertiiudo  en  su  acreditado  periódico  las 
líneas  siguientes: 

Algunos  dicen  que  yo  me  he  separado  de  los  C( «misionados  re- 
formistas de  Cuba.  Esto  es  enteramente  falso.  Sino  asisto  á  las 
conferencias  y  sesiones  de  la  Junta  de  Información,  es  por  el  mal 
estitdo  de  mi  salud,  y  por  razones  políticas  (jue  quizás  me  veré  en 
el  caso  de  exponer  mtís  adelante. 

Es  de  Vd.  con  la  miís  alta  consideración  su  at<ínto  servidor  y 
amigo 

q.  b.  s.  m. 

Josf:  Antonio  Saco. 

Ni  el  fiscal  de  imprenta,  ni  González  Bravo  ministro  d«  la  Go- 
bernación, ni  D.  Alejandro  Castro  ministro  de  Ultramar,  permitie- 
ron que  se  publica.se  ese  papelito  tí  pesar  de  que  á  las  palabras  razo- 
nes polüicas  sustituí  of roa  motivos. 

El  11  del  mismo  diciembre  envié  lí  la  imi^renta  el  siguiente  co- 
municado: 

**La  imposibilidad  en  que  estoy  de  asistr  íí  las  conferencias  de 
la  Juntji  de  Información,  ba  dado  miírgen  íí  que  algunos  digan  que 
yo  me  he  s^paradn  de  los  Comisitmados  reformistas  de  Cuba.  Cum- 
ple á  mi  deber  declarar  que  esto  es  enteramente  falso." 

Tampoco  se  permitió  la  publicación  del  anterior   comunicado. 
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CARTA  AL  SR.  D  MANUEL  SOLORZANO. 


Madkid,  20  Enero  1807. 

Sr.  D.  Manuel  Solar zano. 

Muy  estimado  Sr.  mió:     Tengo  el  honor  de  ocasar  á  Vd.  el  re- 
cibo de  la  libranza  que  como  Comisionado  del  Ayuntamiento  de 
itiago  de  Caba  se  ha  servido  Y.  remitirme.     Adjuntos  á  esta  car- 
envío  á  Vd.  algunos  documentos  relativos  á  la  Junta  de  Informa- 
Uitramarína.  los  cuales  no  dirijo  con  un  carácter  oficial  á  aque- 
Gorporacion,  por  que  el  Ministro  de  Ultramar  quiere  que  todo  lo 
pase  en  las  conferencias  de  la  Junta  sea  secreto,  reservándose 
Gobierno  el  derecho  de  publicarlo  más  adelante,  si  lo  tuviere  por 
iveniente. 
Loe  documentos  que  ahora  incluyo   á  Vd.    son:     V  El  primer 
rogatorio  presentado  á  la  Junta  por  el  Gobierno;    2*  el  voto  de 
de  los  comisionados  de  Puerto  Rico,   pidiendo  la  inmediata 
lición  de  la  esclavitud  en  aquella  Isla,    con  indemnización  <5  sin 
j  lo  cual  produjo  en  la  Junta  gran  sensación  y   bastante  diver- 
sia  en  las  opiniones  de  los  Comisionados;    3^  la  respuesta  de  al- 
ies de  éstos  por  Cuba  á  las  quince  primeras  preguntas  del  primer 
^Rogatorio,  debiendo  advertir  que  en  ella  no  aparecen  los  votos 
los  Sres.  Ángulo  y  Bernal,  Comisionados  el  primero  por  Matan- 
y  el  segundo  por  Puerto-Príncipe,  pues  aunque  están  en  genc- 
acordes  con  los  reformistas  firmantes,  se  separaron  de  ellos  en 
inos  puntos,  sin  formular  j^or  eso  ningún  voto  particular.     Tam- 
firmaron,  porque  están  contra  los  reformistas  en  todo  6  casi 

lo,  los  Sres.  Armas  y  San  Martin,  Comisionados  por  la   Habana, 

M  Conde  de  Vallellano  i)or  Sugua,  y  el  Sr.  Muuoé  de  Nugarcda  por 
nolguin.  Notaráse  también  (pie  falta  mi  firma,  pero  esto  consiste 
■D  lo  que  brevemente  voy  á  explicar. 

L  Todos  saben  que  el  jírimer  punto  de  ([ue  so  ilol)ió  trataren  la 
Bnnta  de  Información  según  el  Keal  Decreto  de  25  de  noviembre 
Ha  1865,  fué  la  reforma  jiolítica  de  Cuba  y  Puerto-liieo.  Ciuindo 
■i  Información  se  abri<5  el  M)  de  octubre  del  año  pasado,  yo  no  es- 
pi|ba  en  Madrid,  pues  por  las  razones  que  expuse  en  mi  carta  al  Mi- 
iwtro  de  Ultramar  y  que  Vd.  verá  acompañada  á  la  exposición  que 


WOAl 


:u 


I 


tAiJulalDfi>rmaci'iu.á|>-'->ru  '<         i'jolintñu   ■>iup<;EaJ>>  p'ir 

el  H^iiDilo  piloto,  omiiirijil-  >  I  j',  jn.  ii.  .|ii,- 1^  el  ini(*  iiDtiurUÜv. 
y  reaervíudolo,  segiindíjo.  i'iirji  A  liii  iltr  \a  Iiifomtacioii.  E*l<)&« 
pn«ieaiin  t^oDliicto.  pur  qnehabien.lo  jo  proti^sUdu  cumo  Pi['<itul<i 
elector  para  Im  Ci5rtefl  UouKtitnTeute*  Jo  1837,  ooatm  el  violen» 
despojo  i¡ne  d(f  aua  dereclios  politiciMi  neUiEo  tf  todas  Ia«  pn>ñDn>9 
de  Ultraiaar,  YO  no  podin.  sin  ponerme  so  completa  eontradireisE  , 
oon  mi  prijlesta,  jo  uo  |>odin,  repito,  recouocer  una  Junta  Ae  loloc-  , 
mitciou  qau  empezaba  por  deju*  Ins  uaHas  en  el  estodo  en  qne  I«úh 
desile  el  golp»  qne  se  deacArgó  contra  nosotros  en    1837. 

Mi  eutrada  un  eaa  Jantn  linbie»  implieailo  de  mi  parle  i 
aprobación  Ilícita  de  todo  lo  que  se  tiixo  contra  Cuba  ea  aquel  *ü 
y  cuando  yo  «nt(!ac«t  clamé  oficialmeute  coutm  la  tiiiltdad  de  ttl» 
lo  qu«  se  habia  obrado,  no  era  porible  qije  yo  viaie-wt  ahora  á  sás- 
viouHr  con  mi  preseucia  en  la  Juota,  lo  que  en  otro  tiempo  its'jor 
como  violeuto y  nulo.  Ea  estas  circnastanciii''.  convoque  iaúdr 
wi  lina  reuDJou  de  todoa  loa  Oomiaionadus  reformistas  de  Coba  J 
Pilerto-Rico,  y  habiéndoles  expuesto  mis  ideas  concluí  jior  manile*- 
tarles  que  mientras  el  Gubieruo  no  preaeutaw  el  interrogatorio  pe- 
lítifO.  qne  fuff  por  donde  debid  haber  comenzado,  yn  no  podía  to' 
mar  en  la  Junta  una  parte  oficio/;  pero  que  af  la  tendría  «u  todas  1m 
COulMencios  y  aesionea  que  se  celebraseii  e-ttm-ojicialmenlr,  rMe^ 
vitndome  el  derecho  de  asistir  d  las  cmfertiiciii*  oficintire,  tan  liuft 
coma  el  Gobierno  preaentasa  el  interrogatorio  polMvo.  Mfolesot- 
js,  y  fné,  qoe  llegado  ese  euo,  yo  me  adherirá  con    tal  6  culi»-' 

■  in.  á  todos  ios  trahiijos  ai  '     ' 


1  Jiiiit 


■  ■  liit 


D.- 


.¡tii 


f  prese  nttidoB 

qiif 


■   ellM  i 


uo,  empi'iu  Á  ilaL-ir  que 
ruforraistas  d«  Uuba;  v 
lasdosiirticiililln'iq-i^l 
j,í    p„M.-,r    V    ,1,.    1,., 


beruadu.  Si  fl  iaterrogid' '■  h ■  ¡i^  I 
contra  el  nombramiento  ib'  Uiiiiiti 
aiuiíine  me  ipR-ilase  solo,  pediría  ii 


retoruiistua  de  Cn 
Jliis  del  primer  ínter 
iii  olj^iiuas  modiñi'Mi' 
■   [lie  tiis  prefHif- 


jnj'os  de  lii  Junta,  es  mi  i)|ii 
ue  «i  llegii  á  presentarw    t 
i|iie   pfidrínios    nlcauzar 
■  ■■:.ii\   ¡iisutieieutc  para  f« 

i'U'  Liista  aqni  nos  li 

!■  •■■■  i'reseuta.  yo  me  declaxsn 

Uis  para  las  CiSrtee  de  Esináa.  J 

a  Legislatura  proviurÍHl(.'Ci  '   ~ 


J 


COLECCIÓN   POSTUMA.  483 

ñas  atribuciones.  No  ignoro  que  esto  se  ntg&rd  por  ser  cabalmente 
lo  que  nos  conviene  j  que  nos  podrií  hacer  libres  y  felices;  pero  mi 
sagrado  deber  es,  pedir,  no  lo  que  el  Gobierno  y  Enpaiía  estén  dis- 
puestos á  concedernos,  sino  lo  que  yo  creo,  según  mi  conciencia,  que 
puede  sacar  »í  Cuba  del  abyecto  estado  en  que  vive,  y  elevarla  al 
puesto  que  debe  ocupar. 

Para  mf  es  muy  honrosa  la  ocasión  que  se  m3  presenta,  mani- 
festando á  Vd.  los  sentimientos  de  consideración  y  respeto  que  me 
animan  hacia  Vd.,  pudiendo  asegurarlo  que  cuente  en  todo  con  el 
afecto  de  su  más  atento  servidor  q.  b.  s.  m. 

José  Antonio  Saco. 
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CARTA  AL  SR.  D.  PORFIRIO  VALIENTE. 


Madrid,  Febrero  1.°  de  1867. 
Mi  querido  Porfirio: 

Con  sumo  gasto  he  recibido  tu  carta  del  27  del  pasado,  y  em- 
piezo i)or  decirte  qne  son  inútiles  tus  preámbulos  y  excusas,  pues 
no  debes  gastar  conmigo  tal  moneda. 

Guando  el  Ayuntamiento  áe  Cuba  me  liizo  el  nombramiento  de 
Comisionado  en  marzo  del  año  pagado,  yo  estaba  en  Bruselas,  y  la 
primera  noticia  que  de  él  tuve,  fué  en  mayo,  por  medio  de  los  pe- 
riódicos. A  fines  de  ese  mes  volvia  á  Francia;  pero  no  recibf  ningu- 
na comunicación  oficial  de  ese  nombramiento  hasta  fin  de  junio,  en 
que  por  conducto  de  la  Embajada  E'^pañola  llegd  á  mis  manos  el  ac- 
ta que  me  remitía  el  Ministro  de  Ultramar,  acompañada  de  un  oficio 
de  Aguirre  Tejada,  Director  ent<5nces  de  aquel  ramo.  Inmediata- 
mente conteste  á  este  señor,  dándole  las  gracias  por  la  remisión  de 
dicha  actrt.  Mas  ni  ent<5nces,  ni  antes,  ni  después,  he  recibido  nin- 
guna especie  de  comunicación  del  Ayuntamiento  de  Cuba.  Yo  no 
me  quejo,  ni  menos  le  acuso  de  ese  silencio;  pero  confieso  que  lo  he 
sentido,  porque  me  privo  del  honor  de  haber  recibido  algún  oficio 
suyo,  y  también  del  que  yo  hubiera  tenido  en  darle  las  gracias  por 
su  nombramiento;  gracias  tanto  más  sinceras  cuanto  que  su  voto  fué 
muy  libre  y  espontáneo,  porque  ni  yo  pretendí  ni  qnise  ser  Comi- 
sionado; y  si  acepté  tal  encargo,  fué  por  tributar  un  respetuoso  ho- 
menaje á  aquel  Municipio  y  por  complacer  á  los  amigos  que  tanto 
se  empeñaron  en  que  yo  no  renunciase. 

Bexnto  que  ni  me  quejo  ni  menos  de  nada  acuso  al  Ayuntamien- 
to de  Cuba.  Pero  sí  debo  recordar,  que  cuando  en  1836  merecí  la 
honra  de  ser  nombrado  tres  veces  Diputado  á  Cdrtes  por  aquel  Mu- 
nicipio, otras  tantas  tuve  la  satisfacción  de  recibir  de  él  una  comu- 
nicación directa  en  que  me  anunciaba  mi  eleociou.  Ahora  mismo, 
esto  es,  en  el  prdximo  diciembre  pasado,  la  Sociedad  Económica  de 
Santiago  de  Cuba  me  ha  distinguido  con  el  nombramiento  de  su 
Socio  de  Honor,  y  su  Secretario  me  envid  inmediatamente,  un 
oficio  participándome  ese  nombramiento,  y  si  mi  contestación  no  ha 
llegado  ya  á  sus  manos,  será  por  alguna  demora  que  haya  sufrido 
en  el  correo.  Esta  ha  sido  mi  conducta  con  las  corporaciones  de 
Santiago  de  Cuba  en  el  espacio  de  más  de  treinta  años,  y  no  cabe 
por  cierto  en  las  ideas  de  ningún  hombre  que  conoce  mis  principios, 
que  yo  en  estas  circunstancias  haya  podido  ser  descortés  con  aquel 
Ayuntamiento. 

En  la  segunda  mitad  del  pasado  enero  he  recibido  del  Sr.  Re- 
gidor D.  Manuel  Soldrzano,  un  oficio  en  el  que  á  nombre  del  Ayun- 
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tuuíento  de  Santiago  de  Cnbn  v 
meHtre  de  las  dit^ue  señalixIaB  & 
cribi¿  además  iiua  atvDta  vntttt.  y  o¡>í  fu  ella  como  en  el  nñt-io.  un 
dí-íe  que  hiciesf  Tina  exposición  ¿  aqnel  A^iintiunieato,  i  ña  <Ik  i\w 
He  me  {Migasen  loa  mil  pesos  asignaJí»  pnra  ga&toii  v  prepuratÍToa  áe 
vinje.  tatito  de  vellida  como  de  vnelU.  Por  el  correo  que  aaliiíde 
Cádis  el  30  JeI  pi'i5ximo  poaiido  eueco,  enrié  U  eiposieion  pedida 
iif  ompañndn  de  la  cATta  que  escribí  dexde  Francin  ni  Mililitro  di 
fltramar,  y  iine  til  leínte,  ó  que  £  lo  m^ooH  íÁate  leer  en  Moutmo- 
ri'Ufj  á  liuea  de  netíembre,  De  esa  expoaioion  te  remito  mpia.  y  te 
nir(,ij  ijite  la.  enaeües  í  niietti'o  amipa  Úravo.  mauiEestándole  al  mis- 
mu  tiempo  qne  »i  esa  solicitud  no  tuviere  uin^iiu  efecto,  él  no  pe^ 
der¿  loa  tred  mil  fraiicoa  que  con  tauta  generosidad  id e  udebmutj 
nombre  del  Athu  tunden  tu  de  Cuba  para  que  efectoase  ini  viije  í 
Madrid,  puee  en  tal  eiso  yo  me  comprumetu  il  pagifraeloe. 

Después  de  haber  «.-Dute^tiulo  el  oficio  al  Sr.  Siliírsano,  le  escri- 
bí nna  carta  bastante  larga,  dlCudole  cuenta  áe  lo  que  se  hací*  en  b 
Juntu  de  Información,  é  inclavéuduleel  primer  iutarrogaturioeon 
otros  dooamentuB  relutÍTOS  á  el.  Le  eni-argubn  ipie  loa  i.-oionuicaM' 
S  vai'ios  amigos  y  miembroa  del  Aynotumieuto;  pero  uo  con  un  ca- 
nfcter  oficial,  porqne  todo  lo  qne  ee  buce  en  la  Jantu  es  seoreto,  y  el 
Gobierno  se  ba  reaerrado  el  derecbo  de  publieai  las  actos  é  iníormn 
Je  la  Junta  si  alquil  diH  lu  tii\-iei-e  por  ennreniente. 

El  segundo  interrogatorio  presentado  es  mifs  largo   (]iie   el  pri- 

~     e  refiere  eOLcluaJTamoiite  i(  nuterÍBB  eoouúinicas.      El  punto 

'  i^txa  •uiprimir 


.......      Asf  e».  qne 

no  serít  extraño  que  el  Gobierno  publique  iiu  decreto  sobre  el  parti- 
cnlar,  porque  cree  igue  de  ei^a  mniieni  Oubit  ¡midncira  mucho  dictro 
paro  que  venga  í  España. 

\  ya  que  liablo  de  Aduniins,  n-co rdarís  que  <-l  uño  pasudo  te  ilf. 
lo  mismo  (jue  lí  Oorr<.-uso,  nu  t'irlleto  impreso  en  Ldudres  eu  1>VC¡. 
cuyo  título  en:  Alr/u./as  reformus  en  Ciil^c.  y  una  de.  ellns  es  I»  supr,- 
sion  de  las  Adnauas.  E^e  ])apel  ha  circidudn  bn^tatlte  aquí  entre  !ii 
gente  influyente,  y  creo  que  si  lus  Aduanas  llegiiu  á  suprimir»e,  éi 
liubní  tenido  alguna  liarte.  Si  la  ocasión  se  te  presenta,  yo  me  ale- 
graría que  enviase!*  ¿  Santiago  de  Cuba  coiiulguui>asajei-oel  folleto 
que  te  di  y  también  el  de  Cori'eoso,  pues  como  yo  conservo  todavía 
algunos  ejemplures,  ivpondré  la  falta  de  ellos.  Conviene  ipie  Hcpasque 
yo  fui  el  autor  de  ese  folleto,  y  que  si  no  lo  firmé  fué  porque  no  pude 
decir  tixlo  lo  que  quería,  peroijue  diré  cnando  liagii  ><u  rflm|>i'esii:>n. 

Itefipecto  al  interrogatorio  político,  (jue  es  pur  donde  se  debiJ 
ein)>exar,  dicen  que  se  presentiiriC,  y  entonces  veremos  qiu'  i'liise  ilc 
p;íjaro  es.     Yo  sé  lo  que  sent,  ¡>ero  de  esto  tratan'  mits  ad-lante. 

Mi  salud  va  de  mal  en  peor,  pnes  los  nervios  me  ntoruieiitan  y  el 
peelio  me  oprime  de  tal  modo,  que  ai>éna«  puedo  habliir. 

AfectiiOíai  expresiones  a  nuestro  ami^jo  C.uieo-o.  Y  sii'iii)iri- 
tnyo, — JtJSE  AsTiiMü  H.\i  o. 
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CARTA   A    MORALES    LEMUS 


Madrid,  Marzo  10  de  1867. 
Mi  queriilo  amigo: 

Mi»*iiibro  de  la  Comisión  sobre  el  tercer  interrog.ttorio,  peiKsé 
fUfistir  ii  siii  sesioues  auuqiie  fuese  iiii  solo  dia,  para  enterarme  de  lo 
que  x)ieQsa,  á  lo  méuos  en  sus  bases;  pero  la  recrudecencia  de  mis 
males  con  el  tiempo  que  ha  hecho,  me  han  obligado  tí  guardar  un 
estrecho  encierro,  y  á  estar  íí  veces  aun  en  cama.  Me  parece  que  á 
excepción  de  los  Diputados,  estaremos  acordes  en  cuanto  á  munici- 
pio y  demás  puntos  principales.  Si  esto  fuere  así,  yo  firmaré  con 
gasto  el  informe  de  la  Comisión,  salvando  mi  voto  en  cuanto  íí  los 
Diputados.  Al  hacer  esta  indicación,  la  someto  á  los  precedentes 
establecidos  por  la  Junta  de  Información,  i^orque  yo  no  pretendo 
que  por  mí  se  alteren  las  reglas  hasta  aquí  adoptadas.  Agradeceré 
á  V.  que  comunicjue  estas  ideas  íí  la  Comisión,  para  ver  si  son  acep- 
tables, y  que  V.  me  informe  con  toda  franqueza  de  su  resultado,  pues 
en  este  particular  no  seguiré  mtís  camino  que  el  que  la  Comisión  me 
trazare. 

Siempre  de  V.  antiguo  y  buen  amigo, 

José  Antonio  Saco. 
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CARTAS  AL  SR.  D.  JOSÉ  VALDES  FAULI. 


Barcelona,  Fehrero  9  de  1877. 

Sr.  D.  José  Viildés  Fanli. 

Mi  muy  qneriilo  amigo: — Ayer  lí  Ins  seis  de  la  tiirde  tuve  el  gus- 
to de  recibir  su  apreciable  carta  del  seis  del  corriente.  Diíme  V.  en 
ella  noticias  de  nuestro  excelente  Echeverría;  y  espero  que  cuando 
V.  le  escriba  le  manifieste  cuánto  le  quiero,  encargándole  al  mismo 
tiempo  que  haga  en  mi  nombre  á  Mr.  Dana  una  expresión  de  mi 
gratitud  por  el  artículo  que  ha  escrito  sobre  el  segundo  tomo  de 
mi  obra.  V.  desea  que  dicho  artículo  y  el  primero  que  está  en  po- 
der de  Armas,  se  impiiman  en  castellano.  Yo  no  puedo  oponerme 
á  semejante  pensamiento;  mas  será  preciso  que  estén  bien  tmduoidos, 
j  yo  no  sé  si  Y.  tendrá  traductor  que  pueda  hacerlo.  En  cnanto  al 
primer  artículo,  Mr.  Dana  cometió  algunos  deslices  en  su  crítica;  y 
me  parece  quo  si  no  se  omiten  en  la  traducción,  será  necesario  que 
yo  lea  aplique  su  merecido  correctivo.  Creo,  por  lo  tanto,  que  lo  más 
prudente  sena  no  hacer  mención  de  ellos,  pues  de  este  modo  se  su- 
primirían las  observaciones  que  yo  pudiera  hacer. 


Barceloxa,  Setiembre  6  de  1878. 

Sr.  D.  José  Valdés  Fauli. 

Mi  muy  querido  amigo: — He  recibido  sus  dos  apreciables  cartas 
<lel  31  del  pasado  y  del  3  del  corriente. 

Desea  V.  saber  cuándo  se  dará  principio  al  tomo  siguiente  de  la 
Esclavitud.  Yo  tengo  listo  para  la  prensa  más  de  un  tomo,  y  todo 
relativo  á  la  raza  negra  en  los  países  amé  rico-hispanos;  pero  como 
hay  muy  poco  dinero  para  su  impresión,  y  quiero  que  ésta  se  haga 
en  mes  y  medio  6  dos  á  más  tardar,  me  parece  prudente  no  empren- 
der esta  tarea  sin  que  antes  tenga  V.  segura  en  su  poder  la  cantidad 
necesaria  para  los  gastos  de  la  impresión  ele  dicho  tomo.  Además, 
tengo  que  contar  con  un  corrector  de  pruebas  que  pueda  desempe- 
ñar correctamente  este  trabajo,  pues  yo  me  hallo  casi  ciego;  pero  V. 
conocerá  que  la  dificultad  principal  del  negocio  no  consiste  en  esto, 
uno  en  el  dinero. 
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Cnando  eHOTÍlia  í  Elolievarrfii.  Litg.nne  el  iavor  ile  iIocJrl«  qnab 
«.grailfiiH)  mndui  el  v«nMj(uto  jnicio  que  ha  formailo  tM  tcn-rr  toa» 
y  qiiu  MU  merecer  mi  ftnbir  los  elogioH  que  le  dUp^ntuí,  nu  se  nqoi- 
vcuNí  en  ¡lensM  que  ticDO  mía  importauda  que  los  <1ob  HtiUvion» 
8u  ciptuion  ni»  es  tunto  mib  gr^ta,  ciiunto  rienp  de  na  l>ombra4i  ^ 
tftlentd,  <le  viuitit  j  Ki51iila  iustruccioo,  j  qae  anbe  jiixgitr  <le  1<«  hhfw  ' 
q«e  1*6  «OH  iiiiu  críli™  H"ua  y  aolícailu.  j 

He  oameRíHilo  á  leer  el  iirtfciiloilcl  Director  ili'I  ■"■ui,  ile  Xarri 
Ynrfc.  y  £an  no  lo  he  coiicliiitlo.    porqite  e»  Iftigo.  de    letra  mur  pt-    , 
qneñn,  y  me  cuesta  miii:ho  tnliaju  mu  Itvtnra  pur  el  muí  entrnto  Ar  ai 
TÍslu.     TrutarS  dii  com placerle  &  V.  liHeieuiIo  su  tr»i1iiccioii  pan  Im 
Bnes  que  üp  proiioiip, 

r,'|.!!.i  '  ■\".I    ii'i-  L-    '.■ii-j—i  '■■-  ;.   I  i'''tic(i.s  que  niH  lin<>ntúi]D     ■ 
y  |...i  |.  ~  -tuviera   ton  vjvjo  j  te     I 

enri'<l;i  i  .    '{''''/-'i^iae  reHolre-rúiriMB- 

p«r  lili  I  II  -'  '  <<  1 .<   I     :.-..,  M,  I. .    I 'II  iilg-iiuiis  ciiestiunei.  mi     1 

ol»í.t4iut.r  1^1.1111  .it-i  ij.ic  lili  \i,i  u.j  LiKiir  >u  til  Cuba  la  fuersa  t  «ntoii-    j 
liad  ijiie  eik  li^iupuauuloiiiirFtt.  Liaü  otisiis liau  camljiado  miiclio.  Ubi 
Itivnutadt]  iinu  auevft  (íeiierítciou.  j  tnnclioe  de  los  ttiilmilaos  qneb     I 
Turmau  se  coiíaiderau  lails  adelantados  qiiH  loa  viejos  y  como  losSv-     I 
luD«N  y  Licurgos  que  delien  regir  los  dentimít  de  Cnlía.  ! 

Ale  balila  Y.  de  siin  iuqiiietiideH  por  la  cansa  Degrera.  Eota  ba 
sido  M^mpre  mi  pesadilla;  pero  le  coufiesb  qae  lio;  me  sobratialM 
m£noíi  qiie  áatea.  A  loa  negros.  )aniit4  por  sí  solos  un  Icis  temí  ¡an- 
cho, porque  comparado  su  tiilmero  con  el  da  los  blancos,  ^toa,  n  a» 
lea  sacabaD  ventaja,  eran  mm^o  mAa  luertea,  pormsones  que  none- 
ceñtn  exponer  £  na  hombre  como  T.  Kia  ^randeai  tetnom  prorc- 
iiinn  del  caso  en  (]ue  divididos  los  liloueriB.  tos  iiepros  se  a  provee  liimn 
de  esla  división  jjiirn  liiii'er  nu  leviiuliimieuto  geiieriti:  pero  In  iusn- 
rreccion  de  Cidwi  lia  deiiitistrndo  lo  coiilrarío.  Lo«  negros.  :if.í  libre-. 
i'omo  encliivoB,  han  permanecido  quietos,  pues  solo  ne  linu  movid'.> 
deuti'O  del  teatro  de  la  guerní,  y  iniicbos  de  los  esclnvoa  uo  lomaron 
parte  en  ella  híuo  iirrastradiiH  por  los  mismos  blaucon.  Lnisladr 
Cuba  siempre  ha  sido  la  «[ue  ha  ocu)>ado  cutre  todas  las  .Antillas  niii 
sitnneioii  miíu  ventajosa,  pues  miéutrun  todas  son  islas  priipi»nieiil« 
de  n<-)^i-o.s.  Cuíki  uo  se  Imllu  en  este  ciisu. 

Sil  población  blanca  ea  j'a  mavnr  que  lu  esclava,  l^st»  uicntrnn 
y  lueuguariC  diaiianieute  con  tu  lej  de  emaiicipaciiiu.  uo  !>úlo  por  li 
muerte  de  l<>s  esidiivos,  niño  porque  seráa  librea  todos  los  que  tiazí«D 
de  ellos.  Divídese  nuebtni  ivibliicion  eHcliivu  en  rústicH  t  uilianí: 
nqnélla  es  mucho  m¿s  unuierosu;  pero  como  casi  toda  se  compi'Ui.'  (1« 
ncRro»  africanos,  gracias  ul  contiiibandu  que  Ini  e:íislÍdo  c:it.i  liaíia 
aliora.  mi  uiisniíi  liiirbiinc,  el  ainliimicnto  en  que  tte  la  tietie.  t  líun  su 
faltii  de  iispiniciones  ]iol{tiiiu(,  uo  rae  pureee  ijiie  ]>uedeii  eoüipn'- 
nieter  la  isla  cuando  los  blancos  se  mantengan  nnidus.  Los  esclavos 
de  liis  ciudades  son  miís  iR'ligrosc.s  que  los  de  los  campos.  |Kinpií 
tienen  iiIkuiiíi  civilizucion  v  pueden  aspirar  it  mi  libertad  v  :í  otros 
descon;  pero  su  número  en  las  poblaciones  es  muv  inferior  al  ,le  ios 
blancos,    estibi    mucho   m:ts   vluibidos    v    tienen'  sobre    m    todo  -^l 
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íso  de  la  fuerza  física  y  moral  que  puede  comprimir  y  desbaratar 
Tontamente  cualquiera  tentativa  que  pudieHcn  meditar.  La  ley  de 
nancipacion  es  una  válvula  de  seguridad  para  el  reposo  de  los 
Ancos;  lo  que  debemos  hacer  es  cumplirla  exactamente,  y  con  ella 
con  el  fomento  de  la  población  blanca,  creo  que  no  s<51o  sanaremos 
rento  de  la  llaga  de  la  esola>'itud,  sino  que  podremos  asegurar  el 
jrvenir  de  Cuba. 

Afectuosas  expresiones  de  esta  su  casa  á  toda  su  npreciable  fa- 
ilia. 

Siempre  de  V.  su  mas  apasionado  y  verdadero  amigo, 

JcsE  A.   Saí'o. 


Barcelona,  Agosto  5  de  1879. 

Sr.  ]).  José  Yaldés  Fauli. 

Mi  muy  querido  amigo: — He  recibido  sus  dos  ^preciables  cartas 
íl  4  y  del  14  de  julio. 

Agotados  los  ejemplares  del  primero  y  segundo  tomo  que  V. 
nia  en  Cuba,  escribiré  no  sdlo  á  Echevarría  para  que  remita  á  V.  los 
emplares  que  tuviere,  sino  también  á  nuestro  Guillermo.  Este 
ene  en  París  treinta  y  tílutos  tomos  primeros,  y  numero  mucho 
ayor  del  segundo  y  tercero.  Le  encargaré  que  expida  V.  con  to- 
&  seguridad  todos  los  ejemplares  del  primer  tomo,  y  cincuenta  á  lo> 
téuos  de  cada  uno  de  los  dos  siguientes. 

No  tenia  ni  la  más  remota  noticia  del  papel  descubierto  en  el 
onsulado,  escrito  por  el  Sr.  Valle  Hernández.  Ni  una  palabra  he 
ido  acerca  de  él,  porque  no  he  recibido  niugnn  uiímero  del  Triun- 
).  Me  es  absolutamente  necesario  enterarme  de  dicho  documento, 
así  le  ruego  que  me  lo  envíe  lo  más  pronto  posible,  por  que  sin  él 
o  me  es  dado  publicar  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  tengo  que  dar 
luz. 

De  lo  (pie  de  mí  dice  un  corresponsal  de  un  peri<5dico  de  Barcelo- 
a,  nada  sé.  Me  alegi'o  de  que  las  cosas  hayan  cambiado,  y  que  pueda 
ronunciarse  mi  nombre  con  toda  libertad.  Tan  duros  fueron  con- 
ligo,  que  hasta  me  borraron  de  la  lista  de  los  miembros  de  la  Socie- 
ad  Patriótica  de  la  Habana;  y  esto  que  fui  nombrado  dos  veces  socio 
e  mérito;  una,  por  la  Memoria  que  presenté  sobre  caminos;  y  otra, 
or  la  de  las  caucas  de  la  vagancia  en  Cuba  y  modo  de  combatirla, 
un  hay  más.  Esta  misma  Memoria,  á  pesar  de  haberse  llevado  el 
rimer  premio  en  el  concurso,  no  merecic51os  honores  de  ser  impresa 
Q  las  Memorias  de  aquella  Sociedad.  Cuando  me  sintiere  algo  me- 
)r  de  salud,  y  estuviere  de  humor,  tal  vez  escribiré  sobre  este  asun- 
)  al  Director  de  la  mencionada  Sociedad,  pues  creo  que  la  poster- 
Eula  Memoria  debe  figurar  al  lado  de  tantas  otras. 

Jope  A.  Saco. 
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BAB1-EIX3K&,  Agosto  26  de  18T9. 
Sr  D.  Josí  Valdés  Fanli. 

Mi  muy  qaeríilo  amigo: — Sni>ongo  que  ya  V.  Imbri  rr^lido 
mis  dos  cartas  aoteriores.  Kliichofi  diua  hu  que  escribí  (f  GníUenoo, 
Buitlicilnilole  que  le  eoTÍaso  ¿  Y  if  U  Haliana  treinta  j  lautos  ejea- 
plares  del  primer  tomo  que  eiistian  fin  París;  oiocaeiila  del  s«í^nd» 
j  otros  tantos  del  tercero.  También  le  enairgué  que  le  r«miti«s«  f 
V.  el  ejemplar  de  In  mlecciou  de  mta  papeles  nolir»  Cubft. 

Tumbieii  le  esoiibí  á  Echt-vurrfa  rogiCndole  que  le  enviaae  i  T. 
A  la  Habana  todos  los  ejt>Jii|)lareB  qtie  pudiere  de  la  abra. 

El  cuarto  tomo  ya  debía  ir  iiavegoudo  para  la  Habana,  u  rI  im- 
presor no  me  liuliiese  eugoñado;  »iu  embargo,  ;a  estamos  en  el  íodi- 
'Ce,  en  el  ciinl  &  veces  trabajo  desda  la  cama. 

¡Ui  inapetencia  á  todo  genero  de  cnmea  r  denrcs  ea  iuveocibl^ 
j  hace  ta&n  áa  nu  mes  (pie  me  eatuj  aliineutaudo  de  sopsia,  t¿a(i« 
lecLe  y  algima  que  otra  fruta  AdemiCs  de  e«to,  estoy  aman- 
do de  teriíiaiíaK  qne,  por  uo  balisr  veuido  el  médico,  no  sé  si  f^Á 
eeacillas  6  dobles.  Siento  en  el  alma  no  poder  ir  ú  Madrid,  porqite 
sUÍ  me  pondría  en  contacto  cou  Hartiuez  Campos,  el  Miniatio  de 
Ultramar.  Cánovas  y  otros  bombres  influyentes.  YisitorfalM  ton 
Irecu encía., expon d ríales  la  sitiincion  con  toda  franquezu  j  verdad,  f 
estoy  seguro  de  que  Cuba  socarÍH  miCs  provecho  de  eaaa  coii*>et»- 
Dioues  que  de  cnantos  discursos  ee  puedan  pronunciar  en.  las  Ofrtea. 
Fatal  estrt-lla  me  bu  perseguido  siempre,  pues  cuando  tenía  joren^ 
tnd,  Bolnd  y  fuerzas  inmensas,  se  me  cerraron  las  pnertua  del  Cob- 
gieao;  mas  ahora  que  se  me  abren  al  cabo  de  42  añoa,  ya  no  loj 
raía  que  un  viejo  valetudioario  que  apenas  puede  VHierse. 

De  toda  mi  familia  afettuosisima»  espresiones  &  la  de  V.,  que- 
<lando  siempre  suyo  su  ni  ís  iipaxi'iniulo  y  verdadero  amigo. 
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FRAGMENTO 
DE  UNA  CARTA  DEL  SR.  D.  JOSÉ  ANTONIO  ECHEVERRÍA, 

sobre  un  articulo  del  "Sun." 


En  cuanto  Á  la  crítica  que  se  hace  del  primer  tomo  de  la  obra,  (1) 
algo  pudiera  extenderme,  pero  seré  breve. 

Usted  advertirá  con  su  buena  Idgica,  que  del  silencio  de  un  autor 
acerca  de  algunas  obras  que  directa  6  indirectamente  hablan  del 
mismo  asunto  que  él,  no  se  inñere  rigorosamente  que  dicho  autor 
no  las  conoce;  porque  bien  puede  omitirlas,  ya  por  ser  de  poca  im- 
portancia lo  que  digan,  ya  porque,  aun  teniéndola,  otros  lo  han  di- 
cho antes,  fundándose  en  textos  originales.  ¿A  qué,  pues,  acumu- 
lar ent<5Dce8  citas  inlitiles?  Esto  sería  ostentar  una  erudición  que 
pudiera  tacharse  de  presuntuosa.  Larga  lista  formaría,  si  me  pu- 
siera á  enumí»rar  todas  las  obras  que  hablan  de  esclavitud  y  que  no 
he  mencionado. 

No  por  haber  empezado  mi  Historia  por  el  antig^io  Egipto,  he 
creído  jamás  que  el  origen  de  la  esclavitud  se  debe  buscar  en  él,  ni 
en  otra  nación  alguna  civilizada  de  la  antigüedad,  sino  en  las  tribus 
salvajes  que  todavía  existen.  Algo  he  leido  sobre  esta  materia,  de 
la  cual  se  ha  escrito  mucho  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  dias; 
pero  he  llegado  á  la  convicción  de  que  cuanto  se  diga  hoy  bajo  el 
punto  de  vista  filosófico  sobre  el  hombre  primitivo  y  la  humanidad, 
no  será  más  que  la  repetición  de  ideas  añejas,  y  muy  anejas  engalana- 
das con  nuevos  atavíos.  Por  eso  fué  que  no  quise  empezar  mi  His- 
toria por  una  disertación  filosófica  sobre  el  origen  de  la  esclavitud, 
y  que  prescindiendo  de  cuanto  había  leido.  consigné  mis  ideas,  no- 
al  prineiiño  del  tomo  como  parece  que  hubiera  debido  hacerlo,  sino 
en  las  piginas  25U,  '¿51,  252  y  253,  cuya  lectura  le  recomiendo  á  Vd. 
especialmente  para  que  vea  cuáu  infundada  es  la  crítica  en  este 
punto. 

Eebanse  también  de  niénoa  los  nombres  de  Grote,  Niebhur  y 
Curtius.  Conozco  á  los  tres:  el  primero  ha  escrito  una  excelente 
historia  de  (Ireeia;  pero  respecto  tí  la  esclavitud,  (pie  no  es  el  objeto 
de  8U  obra,  no  he  encontrado  cosa  notable  (jue  me  hiciera  dete- 
ner en  ella.  El  diuamanpiés  Xiebhur  escribit5  una  historia  roma- 
na de  mucho  mérito;  pero  este  mérito  está  cifrado  en  sus  investiga- 
ciones sobre  los  primeros  tiempos  de  liorna,  sin  que  se  encuentre  en 
ella  nada  digno  de  citarse  en  punto  á  esclavitud.     Se   dice   <pie   no 


i\)    Historia  <K'  la  Escbi »itiul  <le*«k'  los  tiempos  niius  rtnl¡guo?i  liastai   miestros  dios 
IK.»r  el  Sr.  I).  José  Antonio  Ka<'<>. 
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mencioao  il  Cnrtituí:  pero  cHlmlmeute  eu  aiílo  las  notas  de  lu  ptgf 
nii*  196.  199,  3ün  j  iOi  i-tlole  niidi  ménoa  que  -/»«  v«rea.  Ea  * 
tntÍHgg  de  la  redaccioa  de  un  p^ríi^lioo  e>  a.iiv  filcil  v  diirao  de  1* 
da  dt3Citl|ta  qiiH  ua  Iiomlife  dol  uiL'rUo  de  Me.  Dana  lta;a  com^ic 
talee  il^ices. 

Nota  en  su  flrttciilo.  que  ni  hid'i  de  tautii^  otta<i  como  h^n  de 
Digesto,  del  üi5>Hgi)  de  Jii'itiuiíttio  y  escñtores  jitrídícns.  goÑdoe 
tniis  profunda  fileiicio  sobre  loe  tratados  magistrales  d«  Auatia  ] 
Mnine  qne  arrojan  torrentes  lie  luz  at^iüa  de  la  gradual  modifiM 
uiou  lie  IH  enclavitad  en  RnmA.  Confieso  qui;  uo  oonozco  JíchM 
obrHH.  y  har^  lo  ]K)SÍble  pur  couover!a«:  antñ  no  por  ««o  deja  dran 
erráupn  la  cntica:  error  que  proriune  de  haberse  oreido  qne  Vtn 
fü  el  primer  t»mo  la  liistoria  de  Ib  eselHvitud  hasta  el  advenimicUt 
de  CúDstnntino.  To  divido  la  fndole  de  la  escU^ñtnd  romaa*  a 
doü  períodos.  Eti  dicho  tomo  me  contraje  exidasivampnte  al  priair 
ro.  reaervando  para  adelante  las  imiiortaütes  modi&caciones^aedli 
Mafrii5  dnranto  el  imperio.  Acerca  de  este  ponto  le  mego  £  \d.  i|w 
leu  an  pfrrato  que  está  eo  la  página  311.  Ea  tal  estado  cnalquifft 
dta  qae  70  habiera  hecho  sobre  tales  modidcaciones.  Itabn'a  aio 
el  miif  grosero  anaoroDismo.  Para  bien  conocerían,  he  beládo  n 
las  fuentes  mía  puras,  cualüs  son  el  CiSdigo  Theodosiauo  7  lus  T'ídi- 
giM  de  Jnstiniauo;  y  con  ellos  eu  la  mauo  compuse  nn  capítaki  í 
libro  iutitnlado:  " l.n  legUliKÍmi  tiri imperh,  inspirndii  ¡jor  tafiiate- 
"fia  ti  «I  oritlianinmo.  ifirjnrú  ¡a  condición  ílel declaro  1/  mirntrnv  Ate*' 
" cíiriluil."     Esteeapftulo  se  ]>ublicaní  en  ei  segiiail'o  toiu». 

De  algonos  autores  que  menciona,  d£se  á  unos  mucha  tii^*»- 
toridad  histiJriea  que  í  oti-os;  punto  en  verdad  muy  rontruTenibb 
V  en  el  que  no  entrara,  porque  no  hav  tiempo,  salud,  volnntiil  ai 
iifc.>Mdad. 
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CARTA 
DEL  SR.  D.  CALIXTO  BERNAL  AL  DIRECTOR  DE  "EL  TRIUNFO." 


Sr.  Director  Je  *  El  J/?mw/o." 

Madrid,  8  de  diciembre  de  187Í). 

Muy  Sr.  inio  y  de  toda  mi  nonsiderHcion:  con  esta  fecha  remi- 
ta al  Difti'io  de  la  Marina  de  esa  la  carta  cuya  copia  acompaño,  á 
ñn  de  que  Yd.  se  sirva  mandarla  publicar  en  su  ilustrado  peri<5di- 
co,  si  no  lo  hiciere  el  Diario  de  la  Marina,  Á  quien  v;i  dirigida. 
También  incluyo  á  Vd.  la  carta  impresa  de  Saco  al  Sr.  Almagro,  y 
que  suplico  á  Vd  se  sirva  publicar,  porque  contiene  declaraciones 
que  yo  no  cieo  de  carácter  secundario,  sino  de  interés  vital;  y  dan- 
do por  todo  gracias  anticipadas,  queda  íí  sus  ordenes  S.  S.  Q. 
B.  S.  M. 

Calixto  Bernal. 


Sr.  Director  del  Diario  de  la  Marina. 

Muy  Sr.  mió  y  de  toda  mi  consideración:  he  visto  í*1  suelto  que, 
con  el  epígrafe  de  **Otro  Desengaño"  publica  Vd.  en  uno  de  los  nú- 
meros de  su  ilustrado  periódico,  en  el  (mal,  con  referencia  &  una 
carta  que  dirigí  y  publicó  aquí  La  Política,  y  que  Vd.  no  inserta 
sino  que  comenta  á  su  arbitrio,  supone  que,  rechazando  yu  lo  que 
rechaza  el  Sr.  Saco  en  su  célebre  carta  lí  La  Epftcn,  pido  mucho 
menos  de  lo  que  en  ésta  carta  se  pedía,  y  no  duda  Vd.  con  este  mo- 
tivo afirmar  que  Saco  y  yo  no  aceptamos  el  sistema  político  que 
tanto  ha  encomiado  El  Triurtfo. 

El  cargo  es  grave.  Elegidos,  como  hemos  sido.  Diputados  Á 
Cdrtes,  se  supone  que  hacemos  traición  á  nuestros  electores,  acep- 
tando el  puesto  de  honor,  y  no  aceptando  el  objeto  ijaraque  fuimos 
elegidos.  Esto  es  lo  que  puede  deducirse  del  suelto  lí  que  me  refie- 
ro, y  me  creo  autorizado  i>ara  pedir,  como  pido  á  Vd.  encarecida- 
mente, se  sirva  mandar  insertar  esta  rectificación  y  defensa  en  su 
acreditado  peri<5dico  en  donde  se  nos  ha  hecho  la  inculi^aciou.  Y 
hablo  en  plural,  porque  es  también  acreedora  á  defensa  la  memoria 
del  ilustre  patricio,  quien  por  haberlo  arrebatado  ya  la  muerte,  no 
puede  defenderse. 

He  visto  la  carta  de  Saco,  origen  y  fundamento  de  la  ruidosa  y 
apasionada  polémica  que  se  ha  suscitado  y  de  las  injustas  acusacio- 
nes que  se  le  han  hecho  y  que  ahora  parece  que  se  quiere  hacer  ex- 
tensiva hasta  Á  mí.  Nunca  me  parecid  ésta  sino  un  recurso  de  par- 
tido, mjís  6  menos  pobre  6  ingenioso,  porque  la  carta  está  bien  cla- 
ra, y  los  antecedentes  de  todos  son  bien  conocidos. 

Pero,  ya  que  se  me  alude,  con  motivo  de  esa  carta,  diré  algunas 
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palabi'Ss  Hcercn  lie  elJH.  ¿Qu¿  dice  allí  bu  autor?  Qn»  rerluu '.. 
palabra  autonomía,  pera  que  quiere  /'■  I^islalicrn  pruviiciaíirai  ,•. 
f«iidiií  Hiempre.  £  ¿aa  dudiicii  i¡«  ociuf.  como  snpune  el  l>i'¡.i 
ijue  Siioo  uo  aci^pta  el  sintemit  pulftioü  qiia  defieaile  Ei  Ti-iuM/'r:' 

Be  dediioe  y  eatá  biea  cluni.  todo  lo  eoutmrio;  esto  ea.  que  üf. 
sostieDe  laLe^slaturft  proTÍncinl  ó  DipiitAcioD  insiilariiae  qiárTe 
El  Trí'i"/ii  y  qnerfimiM  sus  umigos,  y  que  eálo  recliftta  la  palkio 
BdtonomfH  cuu  que,  it  Bu  j[ui:i(i,  ae  ciüiflca  impn:>)iiuneiil«  nt' 
sigleuia. 

Tul  Tez  se  dig»  que  cuto  uo  merece  la  quÍ7.tí  severa  ma&lf-^ 
fion  dtr  la  ciirtji,'  pero  todfxs  sabemos,  y  m^  que  b^doe  dfb«b  «il- ' 
lo  loR  hombrea  del  Dinrio  ile  l-i  Mirma  j  ana  amigo»,  qae  ni  >■'■ 
tan  íiltiles  los  motivos  que  tuvieiii  Sueo  pora  escribir  su  caita  S' 
die  ignoni  ¿qui^n  lu  de  iKDOrarlo?  que  toda  la  gn^rr»  que  se  ba  b^ 
cho  tClas  juatrinmiwikspiracioiii«|>ulttica8delo8Ciili<iQos;la  aiisp^ 
deroHH  iLrmu  que  se  ha  esgrimido  cuutra  ellos:  b>lo  ^1  fnndaM»» 
para  llnmiir  st'paratifilfiB  y  enemigos  de  E-iiiaSa  it  lus  partidark*  i» 
aquellas  jileas,  no  era  otro  que  esii  ])alubra  autonomía.  Arma  ^ 
doble  y  fauento  efecto.  Coa  ella  ee  obligaba  i  loa  ctibauoa  i«ÍItt- 
ciar  sus  deaeoa,  y  ]jor  la  pretensión  v  faltn  de  exptiiraoioD  de  no 
deseos,  se  les  aiiiit<.-mntÍ2J  fon  ellu.  Con  ella  soLt  triaufatuta  lea 
enemigOH  de  aquelitis  legfliui<i8n«piraciouea,  y  fu«ria  j  ilebrr  la 
tratar  de  inutilizurla;  y  esto  fu¿  lo  que  intenta  S*co. 

La  palabra  autoDomfa,  purnn  urígeit  y  sJgniGcHf ion  academia. 
se  aplica  £  Estados  que  se  gubieirnan  por  leyes  propios  y  legulxisB 
independiente:  Estados  que  goiau  d«e&t«  prerrogRtim  »o  fa«4n 
tmirse  sino  por  federación  Ó  protectorado,  y  hS  Muf  cAno  ;  ^ 
qué  loa  enemigoa  de  loa  dereclios  de  loa  mbanos,  itnpidi  Jadola  h 
ámpHii  inímifeí-títcioD  de  sus  dese-is,  coKteiifnn  y    nparpotabau  f "    " 

K-i''  I        ■ -I  ■  !i;i  sillo  linstiinyer qií 

paliibiii,  !■   ■  .       ■  "  !>!ips  tiimltieu   í  nml 

iTolIiir  •■■..■      ;  .1    ■     ■,  ■ '    .  [i  ;u[ní  en    algnons  pe- 

ricldii'ii-.  ■,'.     -i  ílmIíi'os  porcierto  dein- 

rtndul'l-'  I-  .]■■  ;     ■  .   -  1   .  L-.i  nii<«tro   debersalir, 

eomo-..i!ii  .1.  .     ..L.,   'l.i^  (y  en  idjíiino!,»  m^p' 

volas  ;l^^. 11. i.i-i].  -.  i|'i'.  i.u.!'  .i,L.",i)  ;..i.  í.iii  ,¡  l;i  L-iiusj»  que  defeodií 
nwi'.  y  .-.■liliijiii.,-..  Kiii'i.  .MI  .■:iita  lí  Lu  A/moi  y  yo  la  que  dirÍKi  i 
/.I,  I-<J¡lic.: 

.Vqiif  lili'  iii.'1'iiliiilii  li-iil'iif  ritr-  iiueMcíi  rectilieiicion:  sillí,  mi  iIob- 
ilv.  vil  iil  iii.'ii.i^,  milii  i-iiii^iili-™lia  uitiísariii.  no  sñlo  dfjó  iÍeUa« 
t-li'rii'tii  ili'liiilii.  siii"  i|U"  «!■   hicR-nm  f-fíisrzíia   gimuif:^icu>  ]■£» 

Ni.hiiii' ri,]gi.[,li,i¡i,«  ::,..t.-.  i-iiii.lnvta,  i[nt'  si-  paüfica  elU  mii- 
mil,  !ii  iliiv  iiiiilii  lí  liiH  i|(ii-  M.'  di-jiíri'u  pieiuler  eu  Heinejatitc  kio. 
¡irrii  liii'liar  lí  Siic.i  de  ¡lu'imseuiieiite  eu  este  punto  de  que  se  trsi» 
va  i(j;iioiiir  ú  mIiÍiIhc   suh   uiiteee  li-litr.s   y    fuusirfuieiiteii.      \u  ,ir-lí 
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1837,  en  el  ''Exíímeu  analítico"  que  hizo  del  **lDf<)rme  do  la  comi- 
sión especirtl'*  que  nombraron  aquellas  C<5rtca,  de  lo  que  resnlid  la 
expulsión  de  los  Diputados  cubanos  del  Congreso  español,  ya  des- 
de entonces  Saco  sostuvo  allf  la  necesidad  da  crear  en  Cuba  corpo- 
raciones poi^ulares  con  las  facultades  que  hoy  so  piden  en  los  pro- 
pfranias  libéralos  de  la  Habana. — Después,  en  la  **Juuta  de  Infor- 
mación*' de  1866,  de  la  quo,  junto  ccm  él,  formo  parte,  sostuvimos 
la  misma  idea,  con  tal  decisión  y  tiin  convencidos  de  la  necesidad 
de  su  práctica,  quo  no  dudamos  un  momento  separarnos,  como  nos 
separamos,  en  este  punto,  de  nuestros  amigos  y  compañeros,  for- 
mando cada  uno  voto  particular  que  después  se  imprimieron  y  pu- 
blicaron por  todas  partes  — Después  en  1868  escribió  su  carta  al  »Sr. 
Almagro  que  también  se  imprimid  y  publicó,  que  he  encontrado  en 
una  colección  de  documí*ntoH  curiosos  y  que  remito  Á  Vd.  en  copia 
para  que  so  sirva  publicarla,  coiao  prueba  de  la  firmeza  de  sus  con- 
vicciones que  continuaba  manifestando  en  dicha  carto.  Y  ñltima- 
meiite,  ahora,  después  que  fuimos  elegidos  Diputados  en  este  año, 
me  escribía  desile  Barcelona,  alentado  con  la  esperanza  de  que  pu- 
dieran practicarse  aquellos  nuestros  principios  políticos  sobre  Cuba 
y  manifestairdo  su  resolución  do  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte 
para  conseguirlo;  por  lo  que  es  indudable  (pío  lejos  de  haberhis  va- 
riado ni  modificado,  los  llevó  íntegros  hasta  el  sepulcro.  Descanse 
en  paz.  Su  memoria  quedaní  ilesa  ií  pesar  de  los  embates  de  la  pa- 
sión y  de  los  partitlos. 

Ento,  en  cuanto  lí  mi  ilustre  amigo. 

En  cnanto  lí  mí  ¿qué  más  puedo  decir?  Si  no  bastasen  mis  in- 
variables ant»cedeutes;  si  lí  mis  palabras  se  dtC  el  sentido  inverso  al 
que  tienen:  si  lí  las  afirmaciones  se  llaman  negaciones,  y  lí  la  recti- 
tud, inconsecuencia  ¿qué  recurso  queda?  ¿Cómo  obligar  ¡í  ver  al 
que  cierr.i  los  ojos  voluntariam  -nte?  Sin  embargo,  yo  no  puedo  ni 
debo  (piedar  bajo  la  impresión  de  ninguna  clase  de  sospecha,  por 
infundada  que  sea  y  para  el  efecto  daré  una  explicación  y  haré  una 
declaración. 

La  explicación  es  la  siguiente.  La  palabra  autonomía,  como  he 
dicho  ííutes,  dañaba  li  las  aspiracioin's  políticas  délos  cubanos  mien- 
tras éstas  no  pudieran  se  conocidas;  pero  hoy  que  lo  son.  es  indife- 
rente y  puede  aceptar.^e  para  calificarlas  aquella  palabra  ú  otra 
cualquiera  como  convencional,  por  no  haber  otra  que  pueda  ser  más 
propiamente  aplicada  á  una  Legisl»tnra  provincial  dependiente  del 
])oder  central  de  la  nación.  Y  la  declaración  es  la  de  que,  además 
de  lo  general  del  programa  liberal  de  e>a,  estoy  completa  y  espe- 
cialmente conforme  con  la  parte  qu  »  se  refiere  ala  Diputación  insu- 
lar que  consiílero  la  base  sine  t/tot  /  nu  do  las  ref(»rmas  políticas  que 
necesita  Cuba,  sea  cual  fuere  el  nombro  con  que  se  les  califique. 

Creo,  Sr.  Director,  que  esto  b:xstará  para  disipar  las  dudas  ó 
recelos  que  Vd  y  sus  lei'torcs  pu:nl¡iu  haber  concebido  en  este  pun- 
to, (pie  es  el  fin  que  me  he  propuesto,  y  dando  las  gracias  anticipadas 
j)or  la  publicación  de  ésta,  queda  lí  sus  órdenes  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — 
Cn/t.río  Bevunl. — Madrid  7  d«  diciembre  de  1879.  -  •  — 


ACUMULACIÓN  DE  FUNCIONES 
legislativas  y  ejecutivas  en  e'  Consejo  legislativo.   <  i  i 

Esto  aciimulaciüD  lIs  faciiltailts  íuiroilnoiilii  i-o  In  »rgiiiiuwiii<i 
[lolflica  de  Hlguunti  i^oloniíis  inglesna,  nroitujo  licsilu  los  |>rÍBrn)< 
táempoM.  dificultnderi  7  enibutiiKii  en  el  rjurtiicío  ili^  liui  cunititnciíJiiFa 
ooloniali»!;  pnro  ra  niiigitua  pnrtc  mt  siulii^ruti  con  iuii'<  fnprn  qar 
va  el  Bajo  Ómodil. 

Esta  colouin  lo  niisiDü  lym  otm-i  >itua<Iu  ni  iinrtfl  del  Shii  I/>- 
Toaaa,  pitsarun  ilt'l  pmlpí'  áv  In  Frouci»  ni  •}-  Ia  íinii  Br>>t»Sft  |K>r«1 
ttabulo  de  pas  d^lc-lii-iuiíi  CDtrv  oaai  <W  iiM-ionuí  en  l7ll-^.  Ea  IT91. 
la  proviucm  bs^ta  eutiíiioes  llnmailn  do  ^'lebr^c  s«  ilirUliií  ea  ■)(><  ff> 
biernos.  lino  con  «•!  nombre  He  Altn  CnoailiC  y  otni  l'ou  el  tli-  Itiíjii 
Onutit.  Di>j4u  i(  raída  11  TI  11  du  rIIui  iiiia  furiua  parlamcoUrín  foui 
puesta  de  iituí  Asam1>lw4  Flcgidu  pur  el  piisblo.  y  ilo  iin  Coii«r]>>  I-- 
gÍMliitivo  noinlinvilr'  ¡mr  l(t  curuiia,  uilB  gi>»Ui:i  it  iHi  tii^iutKi  df  aUll-a- 
oioiK-x  li'L'isl'itti-i.s  y  •ji'i'iilívM.  &iU  f  nú  obra  il<>  ritt.  y  pur  <Miia> 
gai'.'iit^'  -I'  i'.'-i:itiii  'I'  iii-*  principios  nriatocntticos  i\ntt  lu  aitíiiMlMa: 
pei'o  kI  yi'.Lii  I  lUiiru  ,1,'  V„\,  «II  rivnl,  no  pndo  eacapsntn  «1  vicínqa» 
cont>>iiiii  hi  fi'niiiu'ii^n  dii  soni«jitntii  Cansi>io,  y  eUramontr  In  tauD* 
fasU!  en  xii  disonrso  proiinnciiulo  itii  la  CMmaní  d«  Ion  Oomnnca  rt>t 
de  «bril  da  1791.  Oamu  ent  de  eNpamr.  el  Bajo  Ouiiict>C,  ilnalmlii 
por  In  niiern  «iluparion  piilftic»  (|ti<-  rcpiblii,  y  por  rl  ['oiiliiclo  en  •>"* 

ácjitejarao  nuiíirKiim.'iit-i  d(?  Im  iiliiis,m|ii- .icM<i.ni:ilia  .-s,.  Oiti-;- 
mixto, con]  11  Dto  infDi'mi;  iK'  iiti-iliiiciiHii's  li^sislntivaí  y  i-jei'utiv:i-i;y  ,; 
tal  piiiitii  llegiiroii  loíi  walcs,  i|iieeii  Iíin  iinrví' i<i'-!Íiin.H  .|fl  Parluiu  li- 
to oiiDiidenEc  i[iit'  prwwli^roíi  nl  mío  dy  lS3~i,  1:l  t'«iii;ir.i  tiltil,  lí  ^•  .1 
el  Consejil  IiíKÍsltitivi)  y  i'ifi'iitivi).  ri-i'lia/u  1-J2  pioy.'  ■Ki-i  ,]•■  I.  y  .|ii 
le  pasto  lii  Amiiiililea  ó  Cjímnfii  ih-  rt'jiri'si'iihind's,  l'iiiii  l.'imiiL;»r  t:iíi 
l!im«ntiilile  ooiillii'lu.  i4  (;.,l.¡,'nin  íiikI.'-^.  .-h;)  su  s:ili¡,i  jir.-vi.imr. 
aseiitrt  Holiri!  umi  iiu.'va  l.,is,.  ,■!  iv.,ri,,i,.|i  ,U-  |„  C.lotii.i:  v  en  v,-;  .1^ 
uno,  «íitablociú  diw  Coiiíiejiis  <|uc  fiini-ionnicii  sepaiiiibiiiirilt-'  y  '""^i 
absobitn  iiidepcudciiciit. 

Al  Con«i'jo  legidativo  ilejívonsi-l.-  ,i<il,iniiMiti'  utrilricinii's  It'ci- 
lativas  V  b;ijíi  du  <>slo  cark-ter  fin- lO  r.-pi-e-ctitiiite  .T  i-.)nivalfiii- 
TerdiulerodH  lii  UiíinaM  alt«  en  1:.  ni-lrót-)ii.  íim  i'oin.)  el  Cotí--]- 
ejecutivo  lleg-í  ,í  ser  i-eriM  -K-l  (i.)l.  'iini  Lu'  .\-  1 .  ( 'olimi.i  n<\  reni-.i'. 
del  Consejo  privíiil  1  en  Iniíliitt'ii-.i  c|iii>  ayiiila  con  mi*  luces  uI  (i.■ 
l^ierllo. 

CniíRfjos  legisliilivos 


índice. 


Páginas. 

Kepresentacion  de  algtiuos  cubanos  en  1859  d  S.  M.  la  Boi- 
na doña  Isabel  II. 5 

Isla  de  Cuba. — Artículo  P — Conformidad  entre  las  institucio- 
nes de  las  provincias  hispano-arnt^ricanas  y  hu  metrópoli 

en  los  tiempos  pasados,  y  contraste  en  el  presento 11 

Artículo  2^ — Motivos  que  influyeron  en  privar  lí  Cuba  de  sus 

derechos  políticos  en  1837 21 

Refutación  de  los  argumento»  con  que  se  pretende  defender  en 

Cuba  el  actual  régimen  absoluto 85 

Venta  de  los  bi-nes  de  las  drdones  religiosas  suprimidas  en 
Cnba:  inversión  de  una  parte  del  i)roducto  de  ellos  d 
favor  de  la  misma  Isla. — Artículo  P — Estado  de  las  calles 

de  la  Habana 53 

Artículo  2^ — Instrucción  Piíblica 60 

Artículo  3'' — Segundo   peiíodo  de  la  Instrucción  Primaria: 

desde  1793  á  1816 67 

Artículo  4<^ -Tercer  período:  desde  1816  íC  1843 78 

Artículo  5' — Continuación  del  mismo  período 89 

Artículo  6' — Cuarto  período  de  la  Instrucción  Primaria:  des- 
de 1843  hasta  el  dia 98 

Articulo  7*^ — Intervención   del   Esta<lo  y  del  individuo  en  la 

organización  de  la  Instrucción  Primaria 1 09 

¿Hay  en  Cuba  patriotismo? ...     127 

Una  revelación  al  público  cubano,   d  sea  rectificación  de  uno 

de  mis  escritos  ....     1 37 

Ija  entadístioa  criminal   de  Cuba  en  1862  141 

Fiestas  con  que  la  Habana  ha  celebrado  en  los  dias  15.  16  y 
17  de   mayo   de    1864   el  adoquinado   de  la  Cal/ada  del 

Monte,  hoy  llamada  calle  dnl  Príncipe  Alfonso 151 

Comentario  á  un  ptírrafo  de  una  cai*ta  escrita  en  la  Habana  al 

autor  de  este  artículo 163 

El  actual  Emperador  de  Méjico  y  el  Conde  de  Aranda 171 

Los  chinos  en  Cnba.  1 181 

—      —      —      —    II 187 

La  política  absolutista  en  las  provincias  ultramarinas. — Carbxs 
al  Ebccmo.  8r.  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano.  Ministro  do 

Ultramar. — Carta  primeva 195 

Carta  segunda 211 

Carta  tercera 231 


OarU  i'iiitrl». 

lutnxl'ioaiou   de  in)luu(i>   nfríoiiniMon  Citba   y  nú  íocoiivt 

DÍDItU»     . ..     I 

AiM^uditiM  ftl  iiilorme  anterior 

Oiibn  en  U  ipio  ilubD  Íia»oaenie  aut  otnitnliiictoue*,    dirigUn- 

iliilii*  A  íiwirti<'ii<l<)liv<  su  sus  prupiaiBM.'eudiidutt I 

1m  (■MUvitnil  iinKltm  it  iiu«  Inn  provinui'W  i]e  Dltramur  íderou 

i^-inilcnitilnn  •tu  ÍM7Ía6nn  )wt<>:i>itieiini<tiliicjoiMl  jp  n^t'^ 

— (*nrbi  ni  ICxvnii '.  8r.  OitnuTiu  dnl  Uiu>tJllo. 

Vul»  imrl.il -II I  til'  i'ii  ti  Jiintn  df  ]iif«nniu.'ton  «abru  rctorlu»» 

i'ii  CiMi.,  ,  i'i.'if  I  Lliuü,  o]>uui¿ud(iM  ni  numbrniaieato  lie 

I'iiHiii.     !      I      '  '  ■    '>i>i'<!larefnt«<ñi>ui(el«ol>jecj(Mit»  be- 

Ü;  ti<.>  I,. .  ■  -Ju  1  .U<  L>itmtndoa  porn  tmtiur  A9  la  AboUctcw  ilu 
lii  .■soliiutud ,    

Sti)>r>-  lii  L'ítik  1I1-'  Htiiiu-t  Mili  i^fl  pl  lufiirtQO  do  In  Catniuon  iv- 
r<miii-tu  íli- a  Jn  ubril  d«  1807 

L"  wüliiviiiiil  vu  Oiiliay  lu  n-votiunou  d<?  Ek]wü&. .    . ,,, 

Uiirlunl  Hfñi'i-  U,  MíkiipI  AIiujiru. 

APÉNDICE. 

C»iivn(inlom  dn  los  P.  P.  JeriIniíaiHiCIi)»  procuradonada  Im 
TíIIm  da  hi  Sspaiíola  pftra  la  tdeociun  del  ProcnrMlnr  en 


PIN. 


^ 


^* 


^.* 


.      •! 


*  »    ■ 


■• 


I 


3  2044  019  277  714 


